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EL SiMNMMO SENÜK PaLNClPE DE ASTURIAS,

Diguese \. A. R. aceptar Ja dedicatoria de este libro: Je ha ios-

pirado la gloria de la lag—< UéM, y coaolo víeoe de vuestra

escelsa madre
,
por fuerza debe traeros ventura.

La aoUgüedad acostumbraba erigir monumeuUie» de piedra a ^ub

héroes, pocos ooDOoen aquellos moDumeotos, algunos de los cuales

bao sido destruidos por el tiempo.

Lu edad presente dice en los libros lo que la edad remota quiso

decir eu las piedra^». El libro ei moaumeoto umverbal couocido dt

todo el mundo.

Si algún día V. A. R. recorre las páginas de esta obra y sieole

iiilléiiiiarse su noble corazón con el relato de las gniiidezcus y virtudes,

de cbcelsa madre, puede V. A. H. eatr^i'se sin temor á ese en-

tusiasmo puro, cuasi santo ; los príncipes que son buenos cono hijos,
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poi fuerza tienen ({ue ser grandes como reyes. Dios Ueoe escrito que

el hijo amante será padre querido.

Así V. A. R. lo sea UD día de la nacún espafiola, como es ver-

dad que para serlo tiene una garantia en liabcr nacido de i»abei II

la jna^a4iiiuia.

A I.. R. I», «k V. A.

IIMitM,
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QUB 8K TASBN Y VBNDAM TODAS MIB JOYAS.

91 GS NBaBBARTO AL tjOORO DB TAN RANTA BMPRESA

OI K >-íK I)ISI»C)N(iA !SIN HKfAI<«->

DB Mi PATRIMONIO PARTIGULmAR

para bl. bibn y la gloria db mis huoe.

dismimuirib mi faubto:

una humildb ointa brillará bn mi cuello

MK.IOH QI K UII.CiS liK MHll-I.ANTKS.

Rl BfllTOS PUBDEN SBRVIR PARA DEFENDER Y LEVANTAR

LA FAMA DB MUESTRA BSPAAA.
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Hace (reiDla y cinco siglos osíslia un pueblo de rm odU <|iie

ocupaba en el mujido uno de los sitios mas bellos y mas feraces. Ese

pueblo Be llamaba ibero al mediodía de su lerrilorio, cel(¡l>ero al norlo.

Fiero con su lodepeBdencia, avaro de su libertad, eo ellas funda-

ba sus aspiraciones : carecia de toda especie de necesidades , y jamás

había hundido la punta de su forrada Uuua ea el duro suelo para des-

eubrir huella alguna de esas riquezas, que ya en aquel tiempo estaban

coslaado mucha saogre y muchas lágrimas á otn» pueblosque se de-

cían mas civiiixados.

lln día abordaron á las indefensas playas de esta parte del lito-

ral mediterráneo los buques de un pueblo es))ecu]ador por escelencia,

y la península ibérica, ignorante de su propia valía, ríM^ibió sucesiva-

mente en su seno, sin recelo alguno, á los fenicios, á los griegos, álos

samios, íi los rodios, á los foccnses, y á olra porción de colonizadores,

que abriendo el seno de la (¡erra hicieron subir hasta la superficie los

iesoras que eo abundaocía entrañaba*

t
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l-os iiHlíi^tiiiis loiiipicn'lian la infoneion de los (sliaiijtTos, peroes-

liis nu lüoleslahaii á uijuellos, \ jamás á lus ihiTOs si' ocurrió la ideado

lirgar su unjislad á unas piules que, eu úllimo resullado , se llevaban

á su pais una cusa ijue eii lispaHa nlupunia falla liacia. ^J'ara (juc ne-

(-esitaíja los niélales preciosos un pueblo que eru libre, independíenle

y feliz sin ellos ?

liiii|>eio los sencillos españoles habían adquirido fama de ricos álos

ojos (It'l imiiitio, y esta es la peor i/oiobiadia en época de razis con-

qui.sladoras. Vinieron los cai laginescs, y estos no se conlenlaron con

arrancará la (ierra sus d soros ; anies bien, ganosos de dispulai a la

soberbia Roma el dominio del mundo, comprendieron que a(|uella |k>-

leneia sonieteria mus itronloá la Ku ropa (pie contase con el dominio

de la península ibérica. Amilcar y Anníbal fueron los primeros conquis-

ladores de Kspaña, y iiuTon lanibien los primeros que desperlaron en

su pueblo esa llama del espíritu independienle, que inmorlalizó á Sa-

gunlo, preparando á inucbos siglos de distancia el heroísmo de Ge-

rona.

Los iberos que habían permitido laeslraccion de sus tesoros, sa^

líeron decididos & la defensa de su independencia, y Carlago se estrelló

en Sagunlo, como al poco tiempo Roma se estrelló en Numancia. Hé
aqiit el Tentadero car&clcr de los ospaOoles : tienen la generosidad del

caballerismo y la fiereza de los hombres libres.

Era la hora en que el águila de Roma parecía baber robado al sol

sus rayos, colocándolos en sus ojos , lijos á un tiempo mismo en la su-

perficie de Iqda la tierra conocida. Donde quiera que tendía su vuelo, el

aire de lodo un reino ise agitaba á la simple sacudida de sus alas de ace-

ro ; donde quiera que descendía sobre un pueblo, la independencia y la

libertad eran aladas al carro de los vencedores, y el águila se lleva-

ba, entre sus garras una nacionalidad mas , yéndéta á depositar en

afjuel Capitolio , que había visto pisarlas todas por los Césares Au-

gustos.

Roma vino á España : llamáronla los sagunlinos como á una alia-

da, y en breve se liallaron con otra dominadora. Y ¡qué'domínadora!..

Roma, famosa Ronia, gobernada por el caballo de Calígula; Roma, fa-

mosa Roma, doblada bajo el yugo de Nerón, que |)ara entretener sus

orios mandalm pegar fuego á la ciudad eterna; Roma, famosa Roma,

cpic lemblaslc cinco altos consecutivos ante Domicíano, que posaba la
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vida aaméo moscas y discui l íeudu ([uc uuevas maldades pondría \m
obra ; Roma, famosa Roma, donde un Caracal lu

,
por no parlir onire dos

,

el imperio del mundo , asesinaba á.su hermano en los brazos mismos

de su madre; Roma« famosa Roma, donde Hcliogábalo á los Ak/. \

ocbo allos era móoslruo de los Guares y de los hombres ; Roma,,

famosa Roma, que entronizaste 4 Maximino, d matador del gran^

de Alejandro Severo, el César que para ser voraz en lodo, comia

.

diariamente cuarenta libras de carne; Roma,, lamosa Roma, .¿qué

viniste á buscar en Espolia?... Una lección de la Providencia : ba-

tida por montes y llanos , huyendo los generales ante tm pastor que

subleva á los pueblos en nombre de la nacionalidad ibeia; obtienes in-

terinamente la tranquilidad de tus ejércitos oompraadoálos asesinos de

Yirialo y de Seríorio; y cuando viniste á mandar á un pueblo en nom«

bre de tus ponderados Césares y tu decantada civilización, tcencuenr

tras conque ese pueblo te envia sabios como Séneca y em|)eradores eo*

mo Trajano, á quien colocas entre ios dioses y el único cuyos restos

moríales entran en triunfo por donde tantas veces entró en vida ven»

cedor de Europa y ^ia.

Y del mismo modo (pie en los campos lusitanos se humilló por

primera vez el poder de Boma, señora del mundo, veinte siglos des-

pués en los campos catalanes fué humillado por primera vez el poder

de Francia, señora de Europa.

y siempre al grito santo de la /ndcpriulencia cspaíw/a.

Dios , que es el vengador de los pueblos , linhia decretado la rui-

na di'i imperio romano: y tielas orillas del Danuliio siiscifó un enjam-

lire do liárbiiros (pie cáNcron sobre Europa, como una mamuhi de liam-

brii'iilos lobos que so proci|)ilan «obre un campo donde se ha librado

recién lómenle una balalhi. El día ¿í de anorto del año ílO
,
Marico,

rev de los godos , entra en la ciudad de lloina á sanj^re y lue;;o , v

donde (pnera que el imperio ha dejado una huella , donde (piieia (pie

el |>aganismo ha colocado una piedra . alK cae doslruclora la maza de

los bárbaros; y como Nerón liahia íIuoíukuIo alloma con loscueipos de

los cristiuuos , Rouia ilununo el mundo cou la ílauia de su propio in-

cendio.

A la luz decsia ho;4uera (|ue consunuu los trabajos ejecutados desde

Kómulo hasta Honorio, vióse á lo^ vándalos airavosar la península

ibei ica paia lanzai-sc sobre el Africa
, y en pos de los vándulu> á lu>
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suevos y & los visigodos , razas mas eullas que era de esperar de su

aombre genérico , y que proouucian á los oídos de los e^iaOoles uoa

íraae ao ñas :—rápelo ai pais , á sus leyes , á sus coslambres; res-

pelo , eo uaa palabra , k la Badonalidad ibera.

fin la frente de los visigodos brilla la eslrella de los vencedores de

RflBMi ; Alaulfo , su primer rey , se présenla radiante con el prestigio

que rodea al segundo caudillo de ios libertadores del mundo» y liae en

despojos á la hermana del emperador Honorio, menos como esposa,

que como una mueslra patente de ser el elegido para abatir á los sobér*

bies. £spafia simpellza proolamente eon los recien llegados ; los bagau-

dos van desoeodiendo poco i poco de las montanas en que babian en-

castillado una libertad semi-salvaje ; las dos razas se confunden pron-

tamente á la sombra de una misma é ilustrada legislación , gracias al

rey Eurico y á su hijo Alarico ; mezclan su sangre por una serie de

enlaces respetados y felices
; regnlarizanse todos los principios consti-

tutivos de las nacionalidades ; nace debajo de su hermoso cielo «na

nueva generación ibero-germana , y queda propiameole coostíluida la

fispafia goda.

Desdo Alaulfo hasla Rodrigo la hisloria de la Península es una serie

de conibates sangrientos : la nacionalidad españolase va arraigando

lenta pero sólidamente; y para conseguuio de! todo, lucha en Andalucía

contra los restí^del poder romano , f irdalii ¡u ( on los suevos , eo las

dalias ron los francos
, y únicanienlf liajo el reinado de Uecaredotoo-

sigue una estabiiidad que apenas ha de durar un siglo.

¿ Qué vale, empero, la virtud de este Recaredo y el celo con que des-

fruye la impiedad de los arríanos, estal)lí ( iendo sóbrela unidad religiosa

el íundameoto niiis sólido de la nación e¿|kiíiola; si al fin y al cabo en |ios

del monarca fuerte, religioso y prudente, habia de sentarse en el trono

el iu![iolilico fanatismo en la persona de Egiea ? ¿ Qué importa la mag-

nanimidad con que el bien aconsejado Wamba renuncia la coroíia (pie

se le brinda , si mas tarde el torpe Witiza ba de ati miarse en el solio

quitando la vidaá Teodofredo, arraot^indo los ojos á Favila, y abrien-

do con sus vicios la puerta de Espaíía á los africanos del otro lado del

estrecho ? ¿Qué significan los felices reinados de Tulga , Chindasvinlo

y Reccsvinlo , si algunos ¡xfios después la conducta de Rodrigo 'com-

pletaba la obra destructora de Witiza, y á orillas del Guadalelc se pi^rdiu

d reino, si es que ya no venia perdidlo desde orHIas dd Tajo?
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En el ano 71 1 , ario fatal cu que el Africa se lanzó sobre la

Península , |)on¡endo el sello á ese poder de los Ululados creyenlr^. qui;

se cslondió desde el callfalo de Damasco al de Córdoba , y compren-

dió lodo el liloral africano desde Egiplo liarla el Marroc , lonninó la

primera época de la Esj>aila goda, eiujiezarido la purilicaeioii de esa

i*aza que, habiendo venido de lejanas tierras, no babia aun salisfe-

chu (
¡necio de sangre con que (odos los pueblos lienen que comprar

un día II niro su nacionalidad. Digamos, eiiqiero , que si los godos

liabiau eoconlrado fácilmente una patria
,
ningún pueblo del mundo

anligoo ni moderno lia coml)alido con nm conslaneia |)or ella , ni se

lia hecho mus iJí^íik» lirl Uiunfo completo (|ue coronó sus esfuerzos.

Pelayo < hivandoen Iih inonle^ de AsUina- t i L'^^cilKkllie (jue salvo

en Jerez, y velando día y luiche, espada en inaii)
,
por salvar el últi-

mo pr(i(i/() do uii n ino , perdido por ia (laK ion de un ronde, un

prelado y ios hijos de un rey ; es una figura mas grande que Leónidas

defendiendo contra Xerxes el paso de la*? Termójñlas. Inaugúrase la

reconquista en Covadonga ; ('.aialuña y Navarra se apresuran á imitar

el ejemplo de A>liií i.us ; los pequeftos Estados se robustecen por ujcdio

de alianzas y enlaces
;
Aragón y Castilla representan los dos poderes

que comparten el dominio de la Península; constituyese una sola nación

con el matrimonio de Fernando (' Isabel ; y España, perdida por una

mujer, soguii narran las crónicas, es reslaurada hasta sus últimos

confínes por olra mujer , cuyo esfuerzo, no cabiendo en los límites del

mundo conocido
,
encarga al ñau la genovcs que á remolque de las

naves españolas traiga un nuevo mundo para los reyes católicos.

En laclMi tilinica impide á los españoles coadjuvar al gran moví-

míenlo del «glo XI ; pero sí es cierto que Espolia no lomó parte como

nacioit en las Croadas , do por esto cootríbayó menos k Ísl deslruc-

cion de la preponderaneia mosulmana , pues aniquilaba en Europa

aqoeHa mimui raza qne la Eoropa aniquilalNi en Oriente. Loa morosde

AÍrícai ocupados en la goerra de Espofia, do pudieron socorrer á sos

bermanos de Asia, y lié aquí como sin contribuir ¿ la empresa tan

brUlanlemente acometida por la cristiandad, adquirió Espafla on dere-

cho indisputable k la gratitud reservada en las bíslorias para los con^

qoisladores dd Santo Sepulcro.

Dorante los siete sí^^os de ia reconquista se efectúan dos bcelios

notables: es el primero desfablecímíenlo de la monarquía beredilaria
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atribuida al gran Pclayo; y d segando, la adquisición de franquicias,

.

liberlades y fueros, con que bajo distintos nombres son favorecidos de-

Icrminados estados ó provincias , en pago de servicios prestados á los

soberanos y que estos no pueden recompensar de otra suerte sino es liber-

tando en parle k tos pueblos del yugo impuesto por el régimen de castas

privilegiadas, que en algunas naciones se hace insoportable durante la

edad medía.

Dura en csiremo había sido la prueba, peio en cambio uno ¿ uno

los días transcurridos fueron otras tantas páginas sublimes do una epor

(leya gloriosa, durante la cual se inmortalizan tantos nombres, que citar

uno ó ciento serla i nferír agravio á innumerables. Sin embargo, siquie-

ra sea contrayendo esta responsabilidad, permítasenos escribir una vez

mas algunos de ellos, Pelayo é Isabel, protagonistas del primero y últi-

mo canto de este lif ioíro poema; Bernardo del Carpió, terror de los

franceses y vencetior de Roldan, su primer caballero ; el conde de Bar-

celona Berenguer lY, en cuyo corazón lo valiente y lo bondadoso se dis-

putaban la primacía ; el Cid Cam[)eador, gloria del reinado de Fran-

( ¡SCO II, modelo de cumplidos caballeros, basta el punto que aun boy

día los arma la Soberaiia de Espafia cou el montante de eslc adalid in*

vencible; Jaime el Conquistador, que no satislechu con libertar de los

\mw^ á Valencia y las Baleares, instituyó la orden de la Merced para

recobrar á los mismos cautivos de Argel ; Alfonso el Batallador, espanto

de los moros, que conquistó lanías cindades como empeñó combales;

Fernando III, que rechazo á los moros liaslacl reino de (iranada y que

después de niuerlo troco su corona ile rey por una corona de sanio;

Alfonso el Sabio, le¿j;ishulor, historiador y poeta, pasmo de su siglo y

adjniracion de lo:? venideros por el Código de las Siete Partidas de su

nombre ; (íiizman el Ikieno, (pie ofreció en holocaibloá la lealtad mas

que su vidaproi)ia, pues ofreció la vida de su hijo único; Pedro el.lus-

líciero, á quien llamaron el Cruel poi ijuc quiso cauterizar la llaga ean-

grenosa de su época, anlicipáiidose al plan de Luis XI de Fi ancia y Fe-

lipe II de Kspafia
; y por último, i). Gonzalo Fernandez de (Vndoha

que inereeio ser llamado el (Irán Capitán en el ejércilo donde lidíala ui

Laras y Mejías, Cárdenas y Alburquerques, Mendozas y Porlocarreros,

Garcilasos y Albas.

Reconquistada Kspaña. gracias al esfuerzo y conslaiinadesus hi-

jos, triunfante .su bantlera eu ilus mundos y cumplido el voto dclosRe-
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yes Calólicos de (|ue nunca se pusiera el sol en sus donniiius, lodo se lia-

llal)a perfeclaiuenle preparudo |)iira el i ciinulo de Carlos I, hijo de Juana

la Loca y de Felipe el Hermoso, y nielo de lsal>el de Castilla y F<Tnan-

do de Aragón. Sin embargo, l'>spaña en medio de su próxima grandeza,

encerraba ya los gérmeoes que poco á poco debililarian sos faerzas ba»-

la poslinria. Prescindieiidiideque la primera deuda espanob dala del

lieropó de los Reyes Gafólicos, babMiidose acrecentado aDo por aílo co-

mo uoa triste compensación de la gloría adciuii ida en la guerra , que-

dó de aquel reinado el oro de América, que á no lardar babia do ser el

principio de la corrupción española; y el Iribnnaldeia Inquisición, que

confundiendo el fanalispio con la piedad y convirtiéndose en instrumen-

to poUlico del principio absoluto, eslinguíó la vitalidad de la nación

espallobi, privándola del concurso demucbas familias y aun razas i'ili-

tes, aunque contribuyendo ¿sostener, en especial durante el reinadode

Felipe II, la unidad religiosa de Espafia, elemento que evitó sin duda

graves trastornos, si bien igual resultado pudiera haberse obtenido sin

apelar al sisfena odioso y anti-erísliano del tormento, la boguera y la

confiscación de bienes.

Bajo estos auspicios se inauguró el reinado de Carlos I, monarca

célebre, que elevado al imperio de Alemania , pese & su competidor

Francisco I de Francia, esCendió su dominio por toda EspaDa, Sicilia,

Nápoles, Africa, América, Alemania, Franco Condado, ^ises Bajos y

Milanesado ; monarca feliz, á quien durante su minoría bizo el cielo

merced de un ministro como el cardenal Fr. Fi'ancísco Jiménez de Cis-

ñeros, que erigía un templo á las letras con la publicación de la Hiblia

políglota, al mismo liempo que con la conquista deOran llevaba las ar-

mas espadólas á doode nunca arribaron los reyes de raza germana

;

monarca afortunado, que de un pastor hizo á un Anlonio dcLeíva y
que en la memorable Jornada de Pavía oyó esciamar á su real prisio-

nero francés : Todo se ba perdido menos el bonor.

£mpero el César de Alemania fué poco agradecido á los españoles.

Una vez comnado emperador, olvidó por desgracia (pie la nación

española era digna de toda suerle de atenciones, y rodeándose de corte-

sanos eslranjeros y confiriendo á estos los principales cargos de la mo-

narquía, descontentó á la nobleza y al pueblo con ta exacción de sub-

sidios eslraordinai ios y el mcoosprecio de sus fueros, secundado por

unas Córlfs venales (jue carociemn de la enérgica independencia , único

contrapeso de la autoridad real en aquella época.
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El pueblo de Castilla, qwo yu t'n el reinado preccdonlc lialti i <v^r\\~

licado k Felipe el Hernioso el descontento con (juc niiral>a su piedtiec-

( ion por los flanieiitos, no se dejó intiinidar \m la fuerza de Carlos I

y V , ui deslundnar |)or su gioi ia; y en defciisi de sus iiberlades é

independencia, anuo la Simia Liga, y dió comienzo ála lucha mas vul-

garmente conocida con el nonii)re de los Comiincfos.

Todo el mundo conoce la U isle lii>toria de aá|uell(tó esforzados va-

rones, quetodolosacnüiaron a ia di¿^iiidad de su patria, humillada por

gente eslrafía. Villalar fué sepulcro de sus nobles iLsp i raciona;, y al poco

liem|>o el obispo Acuña. Juan de l^adilla, Juan Hiavo } hancisco Mal-

donado, con oíros innchuá prisioneros, aumentaron el largo catálogo de

los mártires de una idea, que emanada direclaniente del Evangelio de

Jesucristo , debia como el crLstianlsuio sendjrarse por la predicación,

propagarse con el ejemplo, y sanlUicarse con el roartirío de sus confe-

sores.

Sio embargo, destinado estaba el gran Carlos V á dar una prueba

de la fragilidad de los destinos humanos. Vino un día en que Felipe II,

^ hijo, carco»^ de la grandeia dealma oecesariaá lia deapaniar & la

rnaerle desn padre para heredar el Irooo mus grande deinaíverso; y el

rey de Lspaña, César de Alemania, se despojó de lasTeBÜiiieiitaa reales

paracellir eon una grosera cuerda d (osea sayal de loe monges de

Yoste.

Felipe II, apellidado el Prudente^ tendió la vísla por la superficie del

mundo, y bailó estrechos los limites de su reino. Recordó que Miigal

hahia formado parle en otro tiempo de la península ibérica, y P^rtogal

foé agregado &EspaOa, y agregadas fueron lambicD las colonias india-

nas. Imposible parece qne lan gran corona no indinara la cabeza de

unhomtire. Felipe la ostentó con fiereia verdaderamente heroica. He-

nos balalladorqoe su padre, aunque mncblsimomas diplomático, llevó,

sin embargo, sos ejérdios 4 Porii^ial, áF^iay á Italia; y Lisboa» Pln-

ris y Roma temblaron á la vista de aqudios guerreras qne parecían he-

chos para conquistar d mundo.

Destinado estaba , empero, Felipe el prudente , & una empresa

mas grande aun que las de su augusto predecesor: follaba descargar

el gdpe de gracia al Imperio otomano, y EspaRa, la que lanzó á los

moros de Sevilla y los arrebató hasta su última trinchera del reino

de Granada; EspaOa, la que en tierra firme consiguió una victoria
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continuada durante setecientos aOos ; armó una escuadra á las órde-

nes de D. Juan de Austria y sitió á los moros en ]a mar» en la mar
dondo se combate con Dios por testigo y la muerte irremisible al

pié de los lidiadores. Empeñóse el combate en el golfo de Lepanto :

inútil es afiadir coni alguna tocante á este hecho : transcurrirán los

siglos y la jornada esta quedará escrita con oro en los anales de

EspaDa y con sangre en las crónicas turcas.

Kn Lepanto puede decirse que propiamente acabó el imperio

sarraceno.

Todo parocia coiiliihuii' á i\m Felipe II realizara el pioyeclo, a(ri-

buido á su ¡¡adre, de realizar la luniianpiia universal, caso de qnees-

(c pcnsaniieulü entrase en hvs miras polílieas del monarca del Esco-

rial, detrás de cuya soniin ía líenle nadie pudo adivinar los planes que

se fomiuiaban, ni aun -i |üiera las ¡deas que estremecían aquel cora-

zón que aun no ha podido ser juzgado exactamente por sus contempo-

ráneos, ni tanqioco por la posteridad.

Sin embargo. Dios, que es el Dios que abale á los soi)iTÍ)ios, liiria

á Felipe II en uiediu ile su jírandeza. La Iristc lii>luria del príncipe don

Carlos, de lodos conoeida, nü> demuestra lo que dehia sufrir el eorazou

del padre, puesto i n Incluí con la obligación del ie\ ; y la destrucción

de lu armada invenciblt'
,
que (juizás estaba destinada á hundir el poder

inglés en d fondo de los nuares, si bien no afecto eslerioi inonle al mo-

narca, imposibilitó por mucho tiempo á la marina esiiañoia de acome-

ler las empresas á que estaba sin duda llamada.

—

Yu la ¡w mandado á

combatir á los ingleses y no á los elementos—dijo el monarca; pero ol-

vidó que los elementos son los medios de que Dios dispone para cum-

plimentar sus providencias , y que el hombre que no calcula lo que

puede acontecer es que se olvida por un momento de que encima de la

corona de los reyes y de la espada de los conqnisladores se encuentra

el Irono de Dios.

T Dios hizo ¡usiicia en Felipe II : ambicioso como hijo, fué castiga-

do como padre
;
orgulloso como rey, del fondo de los mares se levantó

la faena indomable que debía arrastrar al abismo aquellos bajeles, frá-

giles depositarios de la esperanza de un gran rey.

Muerto Felipe II, empieza, por decirlo así, la decadencia espadóla.

El peso de tantas coronas reunidas sobre una sola frente, abatió la ca-

beiade los monarcas sus sucesores. Era necesaria, en verdad, toda la

8
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fiereza de darlo?; í y toda lu ¡ti iidencia de Felipe II para gobernar á uii

licmfK) laníos |)ueblü.s, mnclios de los cuales se agitaban impacienles,

sinliéndoseles palpitar bajo la mano de los vireyes que no siempre tu-

vieron la lúclíca y las consideraciones debidas, [)úr naturaleza y di-

plomacia, á unas nacionalidades que pugnaban por reconquistar so in-

dependencia. La liisloria de lodos los siglos nos demvestra que existe

una imposibiUdad de guardar las oonqoíslas emprendidas á filo de es-

pada; larde ó temprano los pueblos recobran sn autonomía; y coando

el monarca del Escorial repetía en sus últimos momentos ¿ su hiju } lio-

redero aquellas notables palabras: «Si quieres ensancharlos dominios

establece tu corle en Lisboa; si quieres conservarlos, en Barcelona; si

quieres perderlos, en Madrid;» de sobras cruzó por su mente, entriste-

ciendo su corazón, la Espalla de su nieto Felipe IV y de su biznieto

Carlos II, estragándose en los jardines del Buen Retiro y agonizando

en una de las celdas del convento de Aiocba.

Felipe III, llamado el Piadoso, fué el primer príncipe jurado por

lodaEspaOa : Portugal le proclamó en 1583, Castilla y León en 158i,

Aragón, CalaloDa y Valencia en 1 S85, y Navarra en 15S6. Todo paré-

ela prepararse para asegurar un gran reinado, y cual si Espalla no tu-

viese aun bastantes dominios en todos los puntos del mundo conocido,

An ica unió la fortaleza de Larache & la corona compuesta de una joya

de cada reino. Era este, sin embargo, el último rayo del sol de su glo-

ria, e! postrer aliento del Titán que iba k morir bajo el peso de la roca

que el mismo babia sacado de quicio. ¡Qué cuadro tan distinto ofrece la

península desde este momento!...

El sucesor de Felipe el Prudente temió los manejos y reiaciooes

que se dijo unían á los moriscos de España con los turcos y africanos,

y aun con Inglaterra y Francia, para debilitar la grandeza de nuestro

reino, y aun quizéis intentar otra nueva invasión, renovando los tiempos

de Rodrigo.

Esta mira, ó este preleslo, sirvió de motivo para la ccleijre cspulsion

de los moriscos. iSosolros no (jiirronios disruür !;i verdad de la acusa-

ción , poro sentaremos como un iieclio innegable que los mismos ele-

mentos subsistían durante el reinado di'l monarca anlcrior. con mas la

crítica circunstancia del grande dcs;irrnl!i) (pie fue lomando la reforma

prolcslanlc, precisando al soberano a emplear en ]vi^ dominios cstranje-

ros un sistema de rigor, que dejó perpetua memoria en los Países Bajos
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de !a adminislracion del duque (le Alba. Pci ucIIot^ qtie Fclí(ieIIen-

sancbó los dominios españoles sin desmembrar á ia pcnínsi'la ninguno

de los poderosos elementos de su vitalidad, y Felipe 111 espulsando á

los nioi iscos preparó, quizás impeosadamenle, la decadencia de tan

grande imperio.

Los españoles no se habian aun repuwlo de siele siglos de lucha,

duranle los cuales hay (pie confesar que la indüslria, ia agricultura y

el comercio corrieron cuasi esciusivamenlc á cargo de ios invasores.

Cuando un pueblo pelea [)or su ¡n(!e|>endencia , atiende muy poco á

unos progresos que \nmk llamar secundarios, y !a generación indíge-

na no se había aun acostumbrado á procurarse por si propia aquellos

orlícuíos de los cuales se prescinde mas ó menos en ia guerra, pero

que son imiispcüsablesá las naciones cuando entran eu las reglas de su

vida normal.

Lanzados de España los moriscos en número que el historiador mas

íavoraljle á Felipe 111 hace elevar hasta nucvecienlas mil personas, fue

tan grande y brusco el cambio que esperimenió el noble rullivo de la

tierra, que sucedieron prolongadas épocas de miseria, al propio liem-

po que iban decayendo aipiellas industrias que en decir de un historia-

dor contemporáneo habían hecho de Sevilla la capital de lodos los mer-

caderes de la tierra, y de España el centro del mundo mercantil.

Contrastando con esta posición brillante, vemos en el mismo reina-

do de Felipe 111 despoblarse campos y lallercs: el segador no encuen-

Ira en el mismo reino de Andalucía una espiga donde ensayar su hoz,

y la careslia llega al cslremo de hacer esclamar muy poclicameole á

los que la presenciaron : « La golondrina que quiera alravesar las lla-

nuras de Calilla, debe conducir en su pico el grano de trigo queha de

alímenlarla durante sn viaje.»

Gomo si lanías causas reunidas no bastaran á debilUar las fuer-

zas de un pueblo, vino á juntaree oira de ellas, que pudíendo ser ori-

gen de grandes bienes, no lo fuesino de grandes males. Nos refermosá

la conquista de Méjico por Hernán Gorl¿ y & la del Vetn por Francisco -

Pizarro, que impulsando k muchos avenloreros y codiciosos á pisar las

playas de unas regiones donde se lle|;ó á creer que sembrando oro se

llegaría á hacer cosecha de este melal como si fuera Irigo, acabó de

despoblar á Espafta y fomcoló los hábilos {lerezosos de muchos de sus

naturales que creían inagotables los tesoros del Nuevo Mundo.
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Este hecho exacto acabó de hacer mas inopoituna é impoliiica la

conducta de Felipe III.

Herida EspOa por este monarca, y abogada por otra parte con las

propias riquezas que gasló überaiuienle niutlio mejor (luc supo guar-

darlas ó levantar de nuevo con ellas su reputación de comercial y pro-

ductora, tuvo la desgracia de que al mal aconsejado Felipe III suce-

diese en el trono el ligero y descuidado Felipe iV. En este reinado ya se

hizo la decadencia mucho mas tangible, y varias conquistas se despren-

den de la metrópoli, como miembroa caídos del cuerpo principal que no

Ies comunica parle alguna de ese calor, de esavida que en é mismo se

estinguen ripidamenle.

Las. conmociones populares se hacen mas notables en Italia y Por-

tugal
,
que recobra su independencia y proclama por so rey á don

Joan IV, y como si la discordia en el esteríor no bastase i debilitar la

monarquía española, las imprudencias del omnipotente favorito, don

Gaspar Guzman de Pimentel, conde duque de Olivares, promueven un

conflicto en GataloOa, que al grito de ¡Viva Felipe lY! ¡abajo el mal

gobierno I se emancipa de IMadrid y llama en so ausüio & los franceses,

despnes que Barcelona y otros pontos del principado ven regadas sus

calles con la sangre de los sorprendidos castellanos.

¡Horribles escenas de triste recordación!... Había llegado para Es-

paOala hora de hi desgracia, la hora dd reinado de los favoritos ; y

fue lo peor del caso que el monarca, en lugar de atender & los males

dd reino, se entretenía agradablemente oyendo á los buenos poetas de

su tiempo y ensayándose en la literatura, como si Dios le hubiera sen-

lado en uno de los primeros tronos del mundo para que diera ejemplo

de frivolidad íi sus ya demasiado frivolos subditos.

Murió Felipe IV dejando el reino k su hijo Cárlos II bajo la tuida

de la reina viuda Dbfia Maria Ana de Austria, la cual á su vez descar-

gó el peso dd gobierno en el P. Gerardo Nithart, de la compañía de Je-

sús. No era un ministro estrangero lo que mas deseaban los espafioles,

ni trabajó gran cosad jesuíta para hacer olvidar su procedencia; así

fue que , sin Interrumpirse las guerras esteriores, dcclaráronsela en la

corte el ministro y D. Juan de Austria, hijo de Feli|)e lY, el cual re-

presentó en España el papel de hombre popular durante mucho tiempo,

es decir, ha^^ia rpie subió al poder.

^alió por lin de la uicoor edad Cártgs II, pero no salió el rento üc
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\\cmis y (lidiui biüs : la guci ra con Francia ardía mas empeñada que

nunca, Iíls cinancipapioii'-'s oslaban á la orden del dia, y de la corona

de E;,jjana se lialnaii ya desprendido , como oirás lanías perlius , las

provincias l)áluwis é italianas, el Rosellon, el Franco Condado. Flandes,

muchas i)rt)vinc¡as de América, y Portugal con todas sus impui taníís

posesiones mui llanas. Ll asiro de Luis XIV em|)czaha a iirillar tomo un

dia el de Carlos I; y á Francia le toooba llegar al apogeo de que des-

cendía Fspaña mas rápidamente de lo que era de presumir en una na-

ción que cincuenta afios antes no conocia rival en el mundo.

Pamoontrarastarla coojuracioo de laníos males existía solaiiieole

UD jrey lan débil de cuerpocomo de espirilu, que á mayor abundamien-

to dio en la manía, ó hicíéronle entender que estabaheckizado. De ahí

que aun en vida del monarca se empezaron á agitar fuertes influencias

diplomálicas, preparando el golpe que luvo lugar á la muerte de Cir-

ios 11.

A pesar de que este monarca había casado en primeras nupcias con

doña María Luisa de Borbon , y en segundas con doña Mariana de

Ncoburg, bajó al sepulcro sin dejar asegarada la suci^ion al irono, y
de ahí surgió un nuevo compromiso que costó muchísima sangre

á

España y acabó seguramente de hundirla al abismo ,
ya no de su deca-

dencia sino de su completa ruina. La cn.'^a de Austria, tan brillante-

mente inaugurada por Cárlos el Ct^r, iba á desaparecer de la pe-

nínsula después de haber en medio siglo asistido al apogeo y ii la

destrucción de España. Abierto el testamento de Cárlos U se vió que

llamaba para sucederlc á la casa de Horlion, reinante en Francia, y

el duque de Anjou , nielo da Luis XIV, se dispuso á hacer su entrada

en la península.

Quizás, si íiubiera sido posible aunar todas las opiniones y reunir á .

la sombra de una misma bandera á lodos los puel)los interesados en la

regeneración de España , esla nación hubiese recobrado el puesto á

que {)arecia df^tiuada y que fatalnienle habia perdido; pero losacon-

lecimienlos lo dispusieron por aqui j tuloiices de una manera muy dis-

linla. La muerte de Carlos II Irajo por de pronto una lucha civil co-

nocida vulgarmente por f/urn-a de sucesión
, y cual si los propios no

fueran bastan I >
¡

ii a devorarse unos á otros y á la nación con ellos,

dos potencias e^d anjeras loniai ii partido en nuestras discordias , esco-

giendo principalfflcoteel |)i-incipudo de Cataluña para palenque de su be-

licoso odio.
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Los |)riiici|)ales competidores al trono do Kspaíía eran el ducjue de

Anjou y el era|)erador Leopoldo , sin perjuicio de que alegasen asi-

mismo derechos, mas ó menos atendibles, el eleclor de Baviera , el

duque de Orleans y el duque de Saboya , fundándose el primero en ser

hijo único de la infanta Margarita y del emperador Lco|)oldo ; el so>

gundo en serio de la infanta Ana ,
esposa de Luis XIII

, y el lercero

en descender de Gatalíoa , aunque esta pretensión se presentaba desde

UD principio destituida de todo fundamento , á lo menos para competir

con* otros pretendientes que alegaban rabones de mucho mayor peso.

La verdadera guerra
,
empero, trabóse entre el duque de Anjou y el

areliiduque G&rlos , como heredero aquel de la infanta Maria Teresa,

y nieto por lo mismo de Felipe IV , y este en ser cesionario de su padre

el emperador Leopoldo y de su hermano José , descendientes de Felipe

el hermoso y Juana la Loca , tiijo y nieto de IMarla Ana > nielo y biz-

nieto de Felipe III.

El premio de esfa lucha era una corona.

Cataluña y Mallorca y varías otras plazas , entre días Gibrollar,

tomaron partido por el arehiduque , cuyas pretensiones eran apoya-

das por las armas de Inglaterra , celosa del engrandedmíento de la

casa de Francia ; Castilla por el contrario con gran paite úá reino

de Espalla se apresuró á ofrecer el cetro al nieto de Luis XIY , cuyas

pretensiones apoyaban los ejércitos franceses, que al igual de los in-

gleses penetraron on Fspaña. Por esto solo vemos que la cuestión lla-

mada á aniquilar las ya abatidas fuerzas espaliolas , tenia mucho mar

yor interés para los estrangeros que para los naturales
; y sin embargo,

estos y no aquellos reportaron las funestas consecuencias de una guerra

entre espalloíes , atizada en opuesto sentido por k» dos mayores ene-

migos qac nunca habia tenido nuestra patria.

Muchas fueron las vicisitudes de esta guerra y por un momeólo

pareció decidida á favor del archiduque, que venció en repelidos en-

cuentros á sus enemigos; pero de repente cambió de asi)ecto el com-

bale ; D. Carlos, llamado providencialmente al trono imperial de su pa-

dre, sacrificó á sus defensores á la razón de listado, y en lugar de

arrojar eu la balanza el peso de la Alemania , se retrajo pur completo

de la cuestión y dejó aislados á sus fieles catalanes <¡ue respondieron á

las inliuiaciones de Felipe aquellas notables y esforzaíla.>
j

i ilabras:

—Buena ó mala la resolución de morir \}0t el archiduque Cárlos,

está ya lomada y la cumpliremos.

Digitized by Google



— Í3 —
Felipe V subió al trono, y fué su piiinoi' pa.^o oslal)Iocer una dife-

rencia notabilísima entre las distinlas provinrius de su reino
,
aniqui-

lando los impulsos libcralos de aquellas que lodo lo sacrificaban á una

cosa que eotonccs se llamaba//i^m , y que abora llamaríamos c<wm/i-

fucion.

El nielo de Luis \IV no puiio ocultar la sangre d ' qn procedía.

Kl antiguo duqno de Anjou reinó priinoro durante veinte y cuatro

años, hasta que la política le indujo a renunciar el celro en la persona

de su hijo primogénito , Luis I , que murió al primor afín de su reina-

do. I'^sla triste circunslincia obligó h Felipe V fi incorporarse nueva-

mente de las riendas del Estado, que cinpiirio durante veinte v dos

anos mas, ósea. UíiAa el de n í(i. Su itniado fue largo, pero Iralra-

jado: Calaluña esluvo someliíla. pero no o!>edienle; y aun hoy dia iio

ha incluido & Felipe en el catálogo de sus condes soberanos.

Las guerras con que hubo de conquistar el trono y las intrigas que

con^Dtemenlc le minaron , hicieron que no pudiese favorecer gran

cosa ¿sussúbdiios ni atiD utilizando las altas inflaencias que sobre sus

contefnpor&neos ejerció stt aboelo el rey de Francia. Mas felix su com-

petidor , el emperador de Alemania , antiguo archiduque Cárlos,

concluyó la pai de Ulrecb en 1713 , por la cual ensanchaba grande-

mente sus dominios á cosía de las desmembraciones practicadas en Es-

paña. Ptor aquel tralado se reconoció la legitimidad de la casa de Bor-

bon en el trono de Espalla , pero en cambio Austria se afirmaba en la

posesión de los Páíses Bajos, el Ifilanesado, N&poles y la Gerdefia; la

casa de Saboya obtenía la inmediata corona de Sicilia y la sucesión

eventual á la de Espalla; Inglaterra continuaba ocupando como propia

la plaxa de Gibrallar, ocupada traidoramente durante la última guerra;

Holanda se fortificó contra cualquiera agresión francesa; el elector de

Brandebuigo fné sentado en el trono de Pnisia ; y por ^timo se esti-

puló que nunca pudiesen estar reunidas sobre una misma cabeza las

diademas reales de Espada y Francia.

Este acuerdo diplomático celebrado por tos que entonces eran lla-

madas grandes potencias demuestra claramente que la península ibé-

rica babía descendido el último escalón de su decadencia. Felipe Y, ¿

trueque de ser reconocido monarca deEspaSa, no titubeó en ceder

mucha partede sus dominios ; y esto no demostraba ni talento, ni fuerza

para oonaervarlos. Nuestra patria perdió la última desús conquistas en
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líuropa : en esto parliciiliir Dios hizo jnslicia inaniliesía: lo que con

hierro y astucia fue ganado, con hierro y con astucia so perdió
, y la

naf ion española apenas fué pálida sombra de si propia á un siglo de

disluiicia, cual esos alíelas doblegados bajo el peso de esa mano terri-

ble, misleriosa, iiiiplac ahieque íie llama lisis pulmonar.

El día U de juli<» t!e 1" íli murió Feli|>e V , y un mt^ después era

proclamado en Madinl su hijo l'Vriiando VI, bajo cuno reinado lloreció

el restaurador íle la maiina española, el marípiés (k la Ensenada. Re-

servado estaba á esle monarca echar los ciniienlos de una nueva era

que c^nlrasluse con el aiilcriur siglo, marcado con el sello de la mas

coni|)leta decadencia ; y aunque su nombre no figura en el |)anteon de

los nióiiarcas célebres, Espafia dcfm estarle a¿;i.uioLi(la cuando no sea

sino por los grandes esl'uerzus que hizo j)ara Icvanlarla de la postra-

ción a que vacia y fué encontrada [)or Fernando. Pero la popularidad

de este rey viene en cierto modo eclipsada por la de su sucesor.

Fernando VI tenia un hermano, rey de las Dos Sicilias
, y ada-

mado de España el dia mismo de la muerte del último rey , acaecida á

los 11 de setiembre de 1759. Ese hermano simboliza ia restauración

del progreso peninsular , el impulso desús elementos productores, el

desarrollo de sus condiciones de vilalídad , el recobro del silio que no

debia nunca haber perdido. El morUri feliz que laníos títulos reúne á la

gratitud de bi nación española , se llama Cáelos lii. No ha^ en la villa

y corle de Madrid edificio ú obra bella ó ¿til , no hay en panto alguno

de Espafia mejora de entidad, é la cual no yaya unido el nombre de

este soberano.

Un sesudo historiador espaüol Irau la apología de este soberano en
'

el siguiente párrafo:

Desde (|ue entró en Espalia vino S. If. derramando liberalidades

sobre ciudades y provincias , como verdadero padre de la patria; y es-

tablecido en Madrid, se dedicó con infatigable aplicación al despacho

de negocios que se hallaban atrasados por mas de un ano en reino de

tan vasta dilatación, y han sido tantos los beneficios públicos que no

pueden reducirse & planas tan estrechas. El índice de algunos dar& idea

para muchos capitules , aun cifiéndose á determinada linea de obtas y

providencias; porque desde luego venció el qaese ju^ba imposiUe

de limpiar la inmundicia de Madrid, fundando una nueva corte, enví-

diabte de tes demée en esta línea, y hermoseándola con fiibricas, con-
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cluycddo ia dol palacio nuevo

, y haciendo las de aduana , correo , casa

para porcelana en el Reliro. palcos dH rio y del Prado, puerta de Al-

calá, rejas de hierro en el Ueliro, paseo por lo eslerior desús lápias, fa-

roles para iluminar las calles
, y dos leguas de Madrid al Prado , cus-

lodia grande déla capdla Real, la mas preciosa dei nitindo, estimada

en vcinle y cuatro millones
, y otra mas reducida pero preciosa ; los ca-

minos nuevos de Madrid al Prado, al Kscorial , á Guadanuma, á

Aranjuez, y de allí hácia Alicante y Yaieiicia; nueva planta de Aran-

juez y convento de aíiuslinos descalzos; nuevas pohlaciones de Sierra

Morena [lor espacio de uuii^ doce leguas de largo
;
empr(.':>as de grao-

des gasii K
, pero no de menor utilidad

, y grandeza de ohras sin senie-

janle, pues sabemos de los eni|)eradores romanos haber hecho una ó

mas ciudades
, pero provincia enlera de lanía dilalaeion . solo este so-

berano. Añadiéronse nuevas providencias, eslahleciendo i arreos en las

Américas, erigK iiiId uionle-pios para viudas de minisiros y niililare.s,

aumenluniio nnlK iü.^, espeliendo de sus dominios á los jesuilas, repar-

tiendo á Madrid en cuarteles y barrios, estableciendo esludios públicos

eo San Isidro el Real de esta corte
;
lotería, y anfiteatro para los carna-

vales ; fábricas del Pósito y Saladero, y protegiendo la del Canal de Ma-

drid á Aranjuez; erigiendo nueva y magnífica fábrica de hospital gene-'

ral , haciendo traer de Piaris el precioso gabinete de historia natural

y trasladaiido y renovando el jardín bolánico que , según las actuales

providencias y obras que en S se ejecutao , ser& la envidia de la Eu-

ropa.»

fil cuadro de estos trabajos lo completa un moderno escritor fran-

cés , diciendo con referencia á ese gran rey

:

«Impulsados por su fecunda é inteligente actividad
, prosiguié-

ronse y termináronse todas las reformas apenas indicadas en los reina-

dos ptecedentes. Construyó el nuevo palacio de Madrid y el Real sitio

de Aranjues , embelleció el de San Ildefonso , trasladó á Guadatajara

la grao fábrica de tehis establecida en San Fernando
, proporcionó á

loscampesinos de Castilla trabajo no interrumpido pormedio de la pre-

paración é hilatura de la lana destinada á Guadalajara , restableció la

antigua prosperidad de las célebres manufacturas de Toledo, trazó y
abrió en todas las provincias de Espafla esas grandes carreteras , las

roas bellas de Europa; construyó en muchas parlesvastos canales; creó

la escuela de artilleria de Segovia, la de ingenieros constructores ma-
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ríUinos (lo ('arlagena . la de cnlmlfpría dv Ocana y la de tárfira de

Avila; y íiiialiiienle , men crl a la gucrni ti ' la indqMíüdeiicia de Amé-

rica, que fomentó en coinii iní i de m alinlo luis XVI, rey de los fran-

ceses , inlenló recobrar de lo^ itiglescí^ ia piaza de Gibiallar
,
que las

embarcaciones de Esjta&a y Fraocia uoidas bloquearoo (turante cua-

Iroaños. »

Oirás medidas , empeio , hacen nolable el gobierno de ese gran

monarca, á quien veinte y cuatro años de feli?r rHnado en Ná^xilrs

habiau dispueblu á ia obra de regeDeracio» que debía llevar á cabo eo

España.

La («pulsión de los moriscos y las íi ccuenles y numerosas einigra-

cíones á Atwei ica liabian privado á España , como anles hemos visto,

de numerosos brazos é inteligentes cultivadores, (darlos lll tendió la

vista por cima de aquellos desiertos, haríoabundaiUes en sus dominios

es|)afiüles
, y comprendiendo que un puetilo sin agricullura no puede

atender ii sus primeriis y mas absolutas necesidades , buscó colonos en

Francia , en Suiza y en fiaviera, y cambió ia faz de los terrenos, por

.

mucho tiempo áridos , de Segovia , EstremAclura y Sierra Morena.

Hizo mas aun : las leyes del reino vinculaban en el solo puerto 4b

Gádii d comercio de la ladia : el monarca de Espafia comprendió que

este prívil^ío importaba la decadencia de nochoa otros puertos , y
joslo OD iodosws actos, publicó «D 176$ una wdenania tapiiaMla k

loa puertos de la Gorafia ,
Gijoo . Serilla, Gartajeia, Santander , Bar-

celona y Alicante la fiicullad de comerciar directamente con las mAbs

de Coba, Espaüola , Yacalao, Poerlo Bico, Campeche , Uisiania y

otros puntos de ultramar.

Enemigo de todo prívilogio oneroM, lo?o la energfasoficiente para

descargar unterriUe golpe al oélebre Goocejo de la Mesta , especie de

asociación formidable que impedia visiblemente el desarroUo de la agri-

cultura , convirtieado en pastos inoMasidad de terrenos donde pacían

innumerables ganados en detrimenlo de los produoles dd pab y del

trabajo de muchísimos inlelíoes cuya subsísleDcia dependía esoivsifai-

mente de las labores del campo.

üo se detuvo aquí la protección dispensada al reino que Dios halia

confiado k las espertas manos del gran Gárlos lU. Si la agricultura es

el primer elemento de su bienestar , e) comercio y laiadostnasoalas

bases de so riqueia. Antes de este retoado entrambas eoeas preoenlap
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ban UD tristísimo aspecto. El (xtrnercio español se bailaba cuasi reduci-

do á la iinporlacion de los preciosos metales indianos
,
que tocando en

España comoeo un almacén ó depósito de tránsitos , eran inmediata-

mente e*ípor!ados para oíros países
,
qtio mejor que el nuestro podían ti-

tularse duenn< dp AniíTÍca , puoslo f|iie recojíian p1 oro que los españo-

les se limüahiin ¡i ( siran . La industria no se halhiha mas pujanle. t'na

inesplicabie prt ocii|iacioii pesaba sobre los que h. ella se dedicaban , co-

mo en otros (leiiipos pesó sobre los hisiriones y los comedinnío^ . de

suerte que el mismo conde de Camp iin ini ^ nos dice que la simple ca-

lificación de artemio ó riwnesít ul era conceptuada como algo deshon-

rosa para aquellos a quienis se aplicaba. (>on tales tiis))osicion«^ era

muy difícil levantar la industria al prado de esplendor que tuvo en

otros tiem|>os v (|ue em[i( z.ilia á ser ya una necesidad en la época de

tiaiis¡( )it msiuuada por ternaudo Yl y tan brillaotemeote proseguida

por iiirlds HI.

Campomanes tuvo el buen tálenlo de atacar el mal ron remedios

verdadeíamente heroicos y escosidos con admirable l)iien laclo, lino

de ellos fue la notable ordenanza real previniendo que el ejercicio de

la industria en nada perjudicaba ni alterarla los títulos de nobleza
, y

(jue los nobles que quisieran establecer fábricas de tegidos de algodón,

seda ó hilo conservarían cuantos privilegios iban unidos á sus casas y

nacimiento. Esta disposición produjo inmediatamente los mas felices

resulladoa. •

La iiacioa entré de ooa naiiera decidida en tas vias del progreso

inercaiilil é íDdusIrial , que unido al moral consUluye el ?erdadero

progreso deles pnebles , y moeboe que antes tiubieran des|)neiado el

fijerdck» del comercio y de la íoduslría como liamiUante para los que

& él se dedicaban , acometieron con empello estas profesiones cuando

vieron honrar de distintos modos á luán de Goyeneche, tabrícante de

cristales en Olmedo, cuyos opéraríos fueron declarados todos, precisa-

meate bajo este carácter , aptos para el dcsempeOo de cargos municí-

pale».

El gran Cárlos no se bailaba aun bastantemente satisfecho de su
-

obra: complacíase en ver á su reino resucitando & la vida industrial,

y quiso poner esa industria al nivd de las mas adefaintadas de Europa.

Con esla idea promulgó una ley dedaraado que todos los estraogeros

que importasen una industria & España ó construyesen edificios fiibrí-
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Ies , serian respelados y prolcp^idos al igual de los españoles. Esta me-

dida , sumamente oporluna on aquellos (¡cmpos
,

produjo muy buenos

resnllados, en especial para la fabricación de la seda, que fue drsar-

rolladaen grande escala ,
particularmeate por el íraocés Juao ttuliicr

en Talayera.

Ya levantada de su posirarion la industria espadóla
,
muy pronlo

satisfizo no solo las necesidades del país sino las de sus colonia*?, consis-

lenti^ en la isia ili' Cuí)a con 4,600 leguas de eslfosion , Pnerlo-Rico

con ilO, Filipinas con i:{,ll>i, los presidios de A futa, Fernando Po,

Annohon, y algunas otras islas mas aprcciables por su posicíoo que

por su (^tensión ó productos.

El desarrollo de la industria iiuporíalia (N;>nampnlc el del co-

mercio: la esportocion a paiM.^ «traníreros o icmoi i> ra su elemento

para la importación de frutos y géner(*s t on que el mundo entero cor-

respondía á nuestros géneros y á nuestios frutos
; y esos cand)ios de

sobrantes que constituyen la base del courk lo, tuvieron un poderoso

ausiliar con la maüíia mercante, ya emj)ezad.i á proteger en los tiem-

pos del mai qués de la Knsenada
, y que en los de Garlos lU pobló de

bajeles lodos los mares y de construcciones navales lodos los puertos.

Todo esto realizó el célebre monarca en 29 anos que ocupó el trono de

EspaDa.

Este cambio feliz « olirado en la stinteion mércanUI , agrícola y
comercial de la peoinsula, es (anlo mas de admirar» en cuanto G&r-

los III obró esla transformación general sin contar con nioguno de esos

grandes elementos que hoy día secundan de mía manera portentosa al

mas poderoso de toidos ellos , qne es el genio del hombre y sa colosal

foerza de voluntad. El rey de BspaOa do tenia entonces á su dísposi*

cioii esas máquinas, esos descubrimientos , esos motores que al pre-

sente han realizado con solo á agua , el fuego y el carbón to qne an-

tes se conceptuaba como imposible de vencer, fisto demuestra cuánto

puede la fuerza de un hombre cuando tiene en sus manos el poder eje-

cutivo del Estado. Es indudable que GárlOB III regeneró la EspaDa, y
* sin embargo no tenía mas poder ni facultades que aquellas que en dis-

tintas épocas la perdieron.

Era, empero, llegado el momento de prueba para la Europa. Una

generación educada en las ideas de los encidoíwdislas anunció en

Francia la reforma de ideas en política, como algunos siglos anlm st»

Digitized by Googíe



— 29 —
habia anunciado la reforma religiosa en Alemania. Los filósofos del si-

glo wiii pusiéronla mano en la regeneración del edificio socíhI . y

entonces eslalló la revolución mas sangrienta y fecunda en consecuen-

cias que han visto los siglos. Ya no se trataba de un pueblo (]ue hu-

yendo de la tiranía de un decemviro se retiraba al Aventino ó al Jani-

COlo, ni tampoco de un conspirador que hundía su piifíal en el perho

de Julio Cesar para delonpr rn seguida el impulso que llevaba baslu el

asesinato á los ropiiblionno^- ile Roma: ia ludia se separaba del terre-

no de las persona.^ y .se (ilaiileaba en el de las ideas.

Pero era necesario cambiar la faz de la Europa , y estos fenómenos

sociales no se llevan á efecto sino mediante unas convulsiones liorrüiJi

La sociedad nueva destruía á ia sociedad antigua, y al venn ahajo el

edilicio de los siglos , hundia sin piedad k los hombres y á las cosas, y

oponia el sistema del terror á los esfuerzos , reales u imaginarios , de

los allegados al antiguo régimen. La rov olucion de Francia dista mucho

de ser la sazonada cosecha de una íilosofia nueva y propagandista ; es

la eru|)cion de un volcan alimentado por los desaciertos y las impru-

deDcias de muchos siglos. Precisamente en la época en que el raciona-

lismo empezaba á poner en tela de juicio los principios sociales que

basta entonces habiao sido consagrados como artículos de fé , un mo-

narca, de bien tristes recuerdos páralos Borbonesfraoceses» pronunció

aquella irrítanle frase : ei estado soy yo.

Desde aqud momento ei pueblo aceptó la imprudente iovotucra-

don de la monarquía y del monarca , y para ser republicano tifió de

encamado d gorro frigio con la sangre de Luis XVI, llevado al cadal-

so comió la victima espialoria de so padre y de so abuelo. Y aquí co-

mienza una era de sangriento vértigo , aquí empiezan á destruirse

todos los lazos de afecto que unen & los hombres eon los demás hom-

bres , aqui la cuchilla de hi guillotina , sin inlemimptr un punto su

terrible movimiento, corta, no precisamenle fas cabezas de los llamados

arístócralas , sino lodos aquellos vínculos que unen el pasado al pre-

sente.

Dios habia castipdo los delitos de los hombres por medio del dilu-
*

vio , que divide en dos eras marcadísimas hi historia del mundo : el

diluvio fue un castigo asombroso, y los revolucionarios franceses del

último siglo quisieron imitará Dios. Pecado de orgullo , que no quedó

impune.
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Olvidados algunos hombres de que Dios es el Dios que suscita las

tempestades del mar cm levantar solamenle su poderosa mano
, y las

aplaca á medida de su deseo con dojar caer Üjeramenle su brazo que

se a|joya encima del mundo , ci o\ cron que lt\s olas de las encresjKiiias

pasiones se enfronarian tan pronto como la voz de Robespierrc , ó de

algiiti otro hombre notable , pronuDciase la palabra sacrameotal :
—

¡Atrás!

¡
Imbéciles ! , . . l as olas continuaron encrespándose y enrojecién-

dose hora á liora con la sanjíre de tantas victimas , v cuando algunos,

[mra huir el peligro, a^'itaron los brazos como los náufragos que ven

la mnerlcásH atcance , en lugar de manlenei"se sobre la superficie,

fueron alioííadrK pui esa mar naciente, donde flotaban ]yor via de des-

pojos ,
coroii<is \ ( abezas , tocados de corl^nas y coíonas de santas

imApenes h int i es é instituciones. íNauíragio com|)ieto de una socie-

dad , casi do uii mundo.

Guando ia nación no tuvo á quien devorar , dió la última muestra

de su fuerza devorándose á sí misma. Y como en tales casos acontece,

perteneció el poder al primero (|ue tuvo el arrój*» de eslender su mano y
empufiar unas insignias perdidas entre el sangrieolo lodo de la FraiH la.

\il puchlo que levantó un cadalso para el bueno , el dulce Luis XVI,

rey de derecho tradicional , monarca sancionado \yor veinte generacio-

nes y cien predecesores suyos en el trono , hubo de doblegar la cerviz

bajo el yugo de on adrenedizo, porque un advenedizo y nada mas era

é gran Napoleón, enanda, sin mas lítalo qoe las eampallas de Ililia y
de Egipto , arrojó por los balcones del palacio de los Qaíoienlos á los

rcpreseolaotes del poder que invocabank ley contra la mrpaoion del

general iNHiaparle.

Y hé aquí que an día se asombra la Europa coando contempla

sobre on trono flamante al hijo de un oficial retirado , y para mejor

ocüllar so origen, hasla suprime letras de so verdadero nombre.
' Elevado Napoleón I al imperio de Francia, bobo de pensar seria-

mente en robustecer sos títulos : estos consistían en haber prononciado

al oído, no del cuerpo, sino del alma dd pueblo francés, ona palabra.

¡Gloría! Esta gloria era )a de las armas ; de snerte que precisado

entre discutir un derecho ó pelear, optó prúdentemenfe por lo segundo,

aun cuando cada balalla ganada costara al pais uno de esos ayes, que

sobresateo por cima del estruendo de los caQones y el repique de las
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campaiias. >Lij)oleon letiia, además, <lo.> iimiivob iiai aliacer lafíuei ra a

la r.uio^iu. La iiisloria de su encuiiibi amiento y la ( oiivircioij inhnn\ de

que su UoQO no se eonsoltdaria sifiu dísU uia el poder ijnUiüo, (juc iie

coiilínuo lenia en pugna á la piepondwancia francesa.

(iiiia>lui lie Jos liorboDcs era aaa ia ma¿ fuei'le de liiiroiAi; easi

lodas iaá Ldidi remantes «slaliou emparentada"^ con ia de Boriioii ; úni-

caniente en Francia babiao sido cs{)ulsa(los por efoclo de una rcvoUi-

ciofl que liabia atraído sobre aquella república ínforiue las iras (l£ lo-

das las poüUcas coaligadas. Termioanse la revolucioB } no raeobnur

los BoiboiKS el celro firancés, era no desorden Iftilo de lógk» á prinam

fisbi, w degiire inperdoiMbledaé>álaBiwMMurca84e deracho difíno,

que jamás podriaD tratar de igaal á igual coa iia Ujo de ay«r> que ai

siquiera aa mal fxiDcipe coalaba ealre el aénert de sm aaceadíeBles,

aaBfvs ae babiera reoMatado lufila Gariomigao. £ra de sHfioaer, per

lo luto, i|ae la Europa atacaiia al emperadar Btaaparte, f éste pre-

flrió ataearila Baropa , para ao eatibiar d fiiego de la gloría foe

anUa aaa ca d {leelio ée ks íraBceses , iDOaauida por el ai|;aUo de

cMi fidorioB ooBMOQláinis. NapokoB y gloiia paieciaa dos oondm
oonelalíf01 , cooa eomlativos toa , baoe bmicIm» aigloo , gloria f
Fraacía.

Toeaote al reoeloqoe debió iaspíiarle ei poder bríláoioo, disourrio

fioaapBrte aa laedia para coojurar el peligN, nas aaa, para desbruirle

de aaa vez por todas. Sus aiarncales y sos toldados ao podían alra-

«esardoaaal de la Ifaaeha para arrojarse jobre laglaterra bcrirla

en eu oorasm , ó sea , eu esa Babilonia noderoa llaaiada JLoodres

;

pera quedaba un recurso heroico que teotar : la numerosa oanna ¡a-

glewqae traapertabaá Uníos ioe mares del uuudo los producios de su

«ebokiso país , podía ser basta un sobrante perjudicial |)ara un puebk»

qae emplea en la oavegacíoa á sus mejores hijos , el dia eo que los

puertos de Europa se cerraraa al comereio de la Grao BretaDa. £n

Napoleón l discurrir y obrar era una cosa ioslantáoea: á esta circuns-

laocia debió quizás sos ruis brillantes victorias. Discurrido el bloqueo

eoatinental , la primera y mas absoluta aeoesidad de Hoaaparte era

asegurarse el partido que ternaria la aaeioa espaftola.

En la duda , es decir , en la vacilación y persecuencia en la ruina,

creyó que el mejor modo de aserrarse del comportamiento de £epaAa,

seria bacer de esla nación una proviacia de su imperio*
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Afiles , empero , de bosquejar el cuadro tJe la gloriosa guerra de la

Independencia espanola , creemos del caso trazar
,
siquiera se;i r<i|)ida-

mentc , el de la situación moral, digámoslo asi, en que dejó á la

Península la revolución de Francia. Ks indudable que la reforma liki-

sóíica fue una consecuencia inmediala de la reforma religiosa : e¿la re-

forma había enconlrado un obstáculo insuperable , desde sus primeros

pasos , eu el gobierno del católico Felipe II. Los que desconocían las

eíreuqslaDCJas y aun mas el temple de alma dd rey Prudente , llamaban

GiiHaisnio& lo que tal vez do pasaba de ser uoa medida de alta y pre-

visora política.

Pero , faeran ó no necesarios los severos medios empleados por el

sombrío monarca del Escorial , ello es que produjeroo eo mooba parte

el resollado que aqad se había propuesto : la róforma protestante no

encontró cabida eo Espada, que cootinuó siendo pura y csclusivameole

ealélíca. De suerte fue así , que larevolocioii de Francia sorprendió i

Espaflaen ana situaeioo totalmente distinta del resto de Europa.

Xa filosofía de los enciclopedíslas era desconocida de un todo de la

población : dijose si el conde de Aranda y el marqués de Gampomaoes

habían estado iniciados en ella, y si fueen holocausto & esa misma filo-

solía que recabaron de Gárics III laespubíoo de los jesuilas , á quienes

Yollaire había calificado de genizaros de la SantaSede. Mas, de todos

modos , aun cuando en superiores esferas penetraran algunos rayos

reformistas , la loa , si asi puede Hamarse , no descendió de ciertos

círculos ; y en Francia estaba causando estragos el terror revolucionar

rio y se había erigido en punto de fé la negación de todo dogma, cuan-

do en Espafia funcionaba tranquilamente el tribunal de la Inquisición,

que únicamente en la primera mitad del siglo wii había recibido algún

descalabro en Cataluña. En Espaíia no era ciertamenle nueva la idea

de libertad ; antes por el contrario , ningún pueblo había luchado por

ella con mas tesón y desde tiempos mas remotos. Víriato, Pelayo,

Padilla , y cíen y cien héroes de esta idea , son prueba irrecusable de

esta verdad
;
pero la libertad española tenia entonces un carácter muy

distinto de la libertad filosófico-enciclopedísta, y mas que libertad mc-

rocia el nombre de independencia. La nación estaba fuera de ella eu

tiempo de Napoleón, ni mas ni menos que en tiempo de Yelilio

Existia, además , otra causa poderosa para divorciar la iiherlad

francesa. En Espafia la idea de libertad ó de iodependeocia iba estre-
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cbaii»enle unida & la idea religiosa. Duraoiesieie siglos » los españolea

se liabian balido 4 la sombra del principio religioso: independeucia,

gloria y religión eran Uxs palabras correlativas : supriniieodo uoa de

ellas , faltaba un timbre , era un canto menos en el poema.

Era imposible, por lo tanto ,
que se asimilaran dos libertades tan

dislio las como lo eran aquella que so Inisabu en el principio cristiano,

ya(|uella que denibaba \q& altares, enlroiiizando la cliviiiidaii razón,

bajóla indigna formado una meretriz impura, lislíaíia, de consiguien-

te , no podía acepl¿ii cusa alguna que de Francia le viniera |)or a(|uel

entonces. No encontrándole por lo mismo en el caso de adivinar los

proyectos políticos de ^ia|)oieoa I, y no habí lidose tam|>oco ésle toma-

do la petia de esplicá.rseios, encontró mas conforme con sus ideas entrar

en iucba de armas que en lucha de |)nncípios.

¿Y en qué circunstancias se hallaba Ks|)aj||a ctiaodo aceptó ese

veto desigual i En las |)eores (|ue darse pudiera.

Ocupaba el solio D. Carlos IV , y lo dei>arl¡a con él la r( ioa ron-

sorte
, y con entrambos el prínci|)<' de la Paz. Era este de lodos ios va-

bdos funestos á Es[)ana el mas funt ^lo sin duda.

No satisfecha su a(!il)ii ion con liaiiei ( ^calado los mas iillos des-

linos y pücu sai iáda su avaricia con ver alnii adas dentro do su caja las

rentas de las |a iineras (liquidados civiles y militares de España , con-

trajo alianza daotta con la familia real , mediante matrimonio que

contrajo con una princesa de la sangre. Nada realmente existía sup^
rior á (iodoy

;
pero en apariencia el trono se balkla, encima de él

, y
no era el valido lioníbre (pie se contentara con pisar el prmier escalón

de su constante pesadilla. Tor imposiWe que parezca
,
llegó á |)oner

sus ojos en el trono
, y allá á lo lejos entrevio una abdicación hecha

por d rey á favor suyo. Para realizar esa su idea dominante, le estor-

baba principalmeate éí beralero legitimo áá trono, D. Fernando, prín-

cipe de Aslarías, y mas fanleel séptimo de si nombre.

Godoy no poseia mas tálenlo que d taleoto de la audacia ; pero

éste le léala enanfo era menester para acometer aparentes imposibles.

Al efecto empezó por malquistar í Cárlos IV con su bíjo primogénito,

y cMuido creyó que podía anicsgar impunenenle el mas atrevido ,
)'

aun insolente de los recorsos , denunció formalmente al rey una Ima-

ginaría conspiración tramada por Femando , dando con esto logar &

que se formase un ruidoso proceso, conocido por la cansa del Escorial.

6
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En él se suponia que el prínripo de Asturias , mal avenido con aguar-

dar á la muerle de ?u padre i)ai a iicreifarlfi, liahia formado un partido

|)ara despojarle del trono , Ijieo por medio de una abilicacion forzo>;a.

bien alzándose ron el trono, siquiera [iara ello fuera necesaria laguerra

civil , sin detenerse ante la muerle del níi^mo monarca.

Esta escandalosa denuncia no produjo ixl j el efecto que Godoy se

liabia prometido : ('á ríos lY
,
por mas preocupado (luc eslaviese con

su valido
,
poi' muy sujeto que se creyese en las re(l(^ que sus intrigas

tendían diariamente Ji su debilidad, no se resolvió á imilar la conducta

tle I clipe II ; y por eslu vez ia mal entendida razón de estado no tuvo

que registrar otra catástrofe sangrieida en sus anales. Fernando, em-

l>ero , estuvo pieso y lúe NJinetido a! fallo de un tribunal ; circunstan-

cias que exasperaron su amoi propio y le movieron á escribir á su

augusto padre unu carta ó meiiiunal , en que le hacia présenles lodos

los males que afligían al reiuo por causa de ia desatentada conducta

del príncipe de la Taz.

^o luty |H)r (jue decir tomo lendna al reino esa lucha de intereses

opuestos, esa discordia introducida en el seno do la faniili<i leal , esa

insaciable ambición de un hijo de ayer para el cual no Labia sagrado

ni en el trono de los monarcas ni en el interioi tiímiéslico. Pesando

sobre el reino culero las tristes consecuencias de la [)rivan>;a de Godoy,

apareció el astro de Napoleón , ante el cual se ecli|)saban lodos los po-

deres de la tierra.

Carlos lY
, incapaz de resistir el cúmulo de graves atenciones que

sobre él pesaban , fatigado de luchar con el pueblo y con su familia,

convencido de sus pocas fnerns para sobreUevar el, peso de on trono

precisamente en la época en que los mejor cimentados parecían desplo-

marse bajo la espada de otro Aüia producido por la civilización , tuvo

la boeoa ocurrencia de abdicar el cetro en su bijo Fernando.

No era este seguramente el plan concebido por Godoy; pero ya que

por de pronto tenia que renunciar á su ambición , no quiso renunciar

á su venganza. Entonces, se asegura ((ue vendido en cuerpo y alma á

Napoleón , el cual se dice le babia prometido una pequeGa soberanía,

I)re{)aró la emigración de la familia real , que pa96 á Francia enga-

ñada, y se encontró, sin sospecharlo, k merced deBonaparte, que

estaba resuelto k hacer de España uno de sus principales ínstruroenlos

de su lucha contra la Gran BreUüla.
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Enlonccí; oslalló la para siempre memorable guerra de la ln(le|>en-

(Icncia , noiiihro significativo qno en lodos tiempos j)()n{lrá la e^pada

en manos de los espannles. Mural
,
gobmador do Ks|)ana. preparóla

salida de la familia real que liabia (piedado en Madrid; y el pueblo

nía Irilefio, que veia arrebatársele los úHimos símbolos de arpiclla iiisli-

luciüii á la cual desde su origen venia uniendo si? ^l aodeza, demostró

á la faz del mundo que á los espafiolcs ¡>e les mata , pero no su les des^

Iruyc la nacionalidad.

E! Diisnio día de la salida de los infantes para el cslraojero, estalló

la niinii colmada de laiilus odios, de laníos sinsabores.

V a(|i!e| (lia era el memorable eleniamentc 2 de hayo de 1808.

Soiiil 11- deOaoiz y de Veíanlo , Ir Hiiiz y de laníos romoderra-

ma>lei> Mir-t ra sangre por la independencia nacional, regoeijaos en

vuestras UuiíIík, En el mismo sitio donde el despecho mas que el do-

lor , os arranco la^liiiRlo^ ayts, se eleva boy día un monumento lion-

roso para vosotros : el campo donde cayeron vuestros cadáveres
, ya

en desigual hiclia conlra los oprf^orcs de la patria, ya fusilados co-

bardemente poi los francesíís , se llama al j»resente Campo de la leallad.

¿Otié es lo (pie ns falla para igualaros á los companeros de PelayoV

Tan solo que la aiili¿inedad venga á hacer mas vaga vuestra ügurd,

. que no obstante se destaca gigantesca ya entre un fondo de sangre.

Estalló la guerra de la Independencia , y aquí tiene lugar la con-

secuencia del principio que antes bemos insinuado , el fenómeno de

unión intima que presenta en EspaOa ta idea religiosa y la idea nacio-

nal. Napoleón fué tildado á un tiempo de conquisUidor y de hereje . y

la guerra á los francesesse hiso & no lienipo en á eamjK) y en el púU

pito. Delante de las primeras partidas que salieron desorganixadameote

á detener la marcha de los ejércitos invasores « se veia & los religiosos

de todos los convenios , animando á la matanza ú nombre dd Dios que

tenían en la mano. Era ana nueva cruzada con muchos Pedros que pre-

dicaban el Gsterminio de los infieles, con la diferencia de que el ermi-

lallo de la edad medía empuñaba simplemente la crui , y los sacerdo-

tes de la guerra de la Independencia i menudo soltaban el cruciiijo

para abrazar el fusil , cuando no ocupaban á un tiempo las dos ma-

nos con entrambos objetos.

No queremos entrar en ki critica de este hecho ; le consignamos

simplemente para que algunos aSos después quizás resplandezca en
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otras círcunstanciiis bieD distintas. Al grito de {Viva la religión! y

¡ viva Femando! faeroo grandemente acochílladoB los franceses , y las

inas sorprendentes liaxaDas se llevaron á cabo mesdadas ooo los mas

inconcebibles borrores. Tampoco nos sorprendemos oí qoejamos por-

que la conducta de algunos espaooles babiese iaiercalado algunos la*

nares en tao magnifica epopeya: los que acusan al pueblo espaftol por

sos eseesos de aquella época , pregúntense á sf misoMis ¿con qué éa^
cbo podian solicitar otra conducta los franceses» cuando habían entrado

en España Gritando á cuantos deberes imponen de consuno ta ley de

gentes y d honorf

Por otra porte ¿qué exigencia puede tenerse con un pueblo aban*

donado de sus reyes, con tantos gobiernos como localidades, impulsa-

do 4 on tiempo por el sentimiento nacional y que hacia de él un lucha-

dor sin compasión , y el scntimieoto religioso que encaminaba su heroi-

cidad por la senda del fanatismo?... «Hiere, mala , le decian; y no

solo libertarás á lu patria sino que te harás propicio al SeOor...» Y el

pueblo mataba y moría, y el caso era que tapatrta no era esclava dd

lodo.

¿Ni que son algunas veogansas particulares, algunos eseesos

aprendidos de los mismos en quienes se oometian
,
comparados con

tantas hazafias como registran las crónicas de aquellos gloriosos tiem-

l>os? ¿Hay algo mas grande que la invencible lealtad de don Mañano

'

Aivarez ile Castro, el fiero defensor de Gerona , sino es la villanía con

que fué cobardemente envenenado {)or los franceses on el castillo do

San Fernando de Figueras? ¿Hay en la historia hecho mas simpático

que el de aquel puñado de valientes, que apostados en la cima del

Bruch, derrotaron á una división francosa que venia de pasear sus

águilas vencedoras por dos partes del mundo? ¿Hay figura mas bella,

ni aun enfn»!a^ ponderadas nialronas romanas, que aquella esforzada

mujer de Zaragoza, que por sí sola rechazó el asalto de los franceses,

haciendo fuego en la batería cuyos defensores habían muerto todos víc-

timas (le las balas enemigas? ¿ Hay campaña mas inlcresaiiie y roman-

cesca que la de aquel mozo de un molino á quien un bofelofiliumillaiitc

puso mas larde en tamaño un de genera! y sobre su nonibre

unacorona de conde? ¿ Hay triunío mas merecido y consolador que el

de Castafiíts en Bailen? Finalmente ,
/.qué ocurrió en Sagunto ven Nu-

mancia ()tio im ocurriera cu Gerona y en Zaragoza, en Tarragona y en

Ciudad Rodrigo i
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Gloria, mil veces gloria á los hét oes üc la nacíonalidail española

!

Pues aun hay una cosa mas de admirar en la hisloría de la jíiiorra de

la Independencia que lodos los Irinnlos mililares y hazafias |h isonales

realizadas á millares duran le .seis años. Cualquiera puebloqu un liuhiesc

sido el pueblo espariol hubiera |)erd¡do su j)uesU> i n Europa i t u i za de

tantas y tan rmlo^ embates, y tal le hubieran (i l iliUuio i -fucrzos

lilánicüs, que al lui y al eai)0 de la lucha , hubieran hecho como oíjuc-

llos gladiadores del Circo que
,
aunque vencedores, a|icnas lo eran el

preciso tiempo para c^Qir el laurel ,
después de lo cual caiau cudavcreb

encima del vencido.

Todo purlilo que en el iiiijiiieiilo dado de una fonuidable iuvasion

csiraiij ra M hubiese encontrado, como hemos dicho , sin leyes, sin

reyes, sm ¿gobierno, en luia pakilna, sin freno de ninjiuiiu i^peeie , de

lijo hubiera sucumbido , no á impulso de las aru)as, sino al de sus

propios desconciertos. ¿(Jué otra cosa le aconlcciu á la Francia en su

celebre revolución del aQo 89 / ¿Qué sino los escesos de su mal cnlen-

dida libertad
,

trajeron el despotismo dictatorial de Napoleón 1 ?

Ahora bien : lo que hubiera acontecido á lodo pueblo, esto preci-

sameole no le aconteció & EspaQa ; hay en esta nación cierto punto de

enlace , eíerlo demento de Tilalídad qoe subiste & lodo evento , y que

hizo esclanar & cierto emperador de Rusia. «EspaDa es el puebki mas

fíierie de nuestros tiempos ; hace etocuenla alios que est& hacitiido todo

lo posible para aniquilarse , y aun no ha podido conseguirlo*»

Nuestra patria no tan solo no se aniquiló con laguerra de hi Inde-

pendencia , sino que durante esta guerra consiguió lo que nunca hasla

entonces habia conseguido ; un código fundamental del Eslado.

£n medio de la guerra mas sangrienla y sin cuartel, pesando sobre

los partidarios de hi raza proscrilauna sentencia inaiorable de muerte,

el pueblo español, eo lugar deamihioarse , en lugar de esconder sus

ideas dinásticas y puramente espafiolas , tuvo el buen sentido y la sere-

nidad de ejercilar su derecho y nombrar procuradores para las Corles

constituyentes , que debían consolidar por medio de la Constitución del

pab los faiunfos que sus naturales obtenían con las armas en la mano.

Las Cortes se reunieron , y sus individuos trabaj^uron en la conso-

lidación dd pafs , al rumor de la guena y pendiente sobre su cabeia,

como otra espada de Damoolcs, la ira de Napoleón Bonaparte.

De esas Córtes salió el venerando libro , la Constitución del alio 12,
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composición informe si se í|uierc , como son siempre los ensayos he-

chos rn oliras (Ip esta nalmaloza; |)oro que siempre será respclable, ya

por ser la |)i iiniMa (le la monarquía española
,
ya porque en ella se

conRi-rnaroii una |)(trt ioii ile ilcrechos
,

res|)cla(Jos desde entonces y

(laiiscrilos dispucs en cuarilos libros de esta clase han redactado oirás

Corles, retiñidas de una manera mas normal
,
pero nunca animada de

mayor celo, de mayor espíritu (mlriólico. Aquella (>>rislilnrion no tan

solo era una prolesla hecha contra el invasor
,
pues coiisüluia la nacio-

nalidad hispaníi sohtr
1 1

> y flemenlos esclusivamenle es[>afioles
, sino

que eslablecia unu linea divisoria marcadísima entre el pasado y el |)or-

venir del pueblo que se dabaá sí pr [m lujuella ley.

Kn 1812 la nación es¡)afiola uso de su derecho concedido, cuando

.no por otra cosa por el abandono en (|ue se la hahia dejado ; y desde

a(|uel in iin nki dilro en el régimen monárquico coosliluciooal , bajóla

base Fernando MI v Constitución de 1812.

El rey acababa de adquirir un rucro título , siéndolo desde enton-

ces por la gríicia de li)ios y la voliuitad del j)uel)lo. fin él comenzaban

los reyes de derecho divino y humano; mucho se ha disputado res-

ínelo de e>slos calificalivüs ; nosolios creemos qne no es poca cosa la

voluntad popular en lasancion de un hecho que ha elevado la Uadiciou

al rango divino.

La Constitución del ano 12 , formada duraule la ausencia del rey y

|)0r un cuerpo legislador que ejecutó un derecho nuevo en España, fue

el primer \mo dado en sentido de esa libertad que en Francia vcíDle y

Ires aüos antes habla abocado, por haber d(^Derado en csceso, la

nación ¿ un abismo, tis seguro que desde los tiempos de la monarquía

electiva, jamás se había dado una |)rueba mas ostcosíble de soberanía

popular, distinguidndose la que ü ajo por consecueneia la formación del

nuevo código , en que el acto no había tenido lugar por el concurso de

unas cuantas corporaciones ó carias privilegiadas , ni tampoco se limi-

taba á la simple designación de la persona queen adelante habla de dic-

tar la ley al |)ucblo; antes bien, al [)aso(iue se reconocía la institución

monárquica, se trazaba en tomo áélla un circulo mas ó menos dilatado,

del cual empero nohi era dable apartarse sin infringir la ley constitu-

yente, es decir, la ley superior i todas y á lodos. El pensamiento de

poner trabas al ejercicio del poder no era nuevo en España ; pero si lo

era, y en este sentido la Gonslítucioo obrabauna verdadera revolución
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en la monarquía, el lioclu) i educir esta úlliuid á la simple esprcsion

de poder ejcculivo. es dcí ir, á ser el Itrazo tle atjücl Eslado del cual

había sido cabeza iiasld en loiires. (jcriainenle en l^puña y antes del

ano 1?, habia algunas leyes es|ieeiales superiores i\ la iiolislad rea!,

y asimismo algunos Ciidii-os, (jue sin poderM' liainar propiamente cans-

tilnciones. eran lev il-imuts |)aiáes u provincia-^. Aragón lenia un

magistrado denoiiiuia lii el Justicia que en ( lertos uí lu> se eonrepluaba

superior al mi>iiio M thí mno ; CalaluDa lenia unos fueros que el nionarra

deliia jurar si tpiei ia .^ r á su vez jurado en el princi|)ado; pero estos

fueros, esos inagisliados i'raii mas propiamente esecpciones consigna-

das á favor de algunas lotiiliilades que una verdadera lev eonsliluliva,

y de tales instituciones no ¡lodia despremlerse que la Idjertud fuese en

lispafui una hase garantida del ejeroieio del gobierno , cuando no por

otra cosa
,
por la sencilla razón de que una liltertad (pie no está ha-

sada en la igualdad de todos los individuos de un misino put'i)io ante

una misma ley , carece del primero y míis esencial úc. sus elementos.

l¿le fue el gran vacío llenado por la Conslilucíoa de iM¿. Si

liasla cnlonccs pudo haberse dicho que tal ó cual provincia
, pueblo ó

cor|)oracíon tenían instiluciones propias y libres , una vez publicado el

código de Cádiz quedó de derecho y de hecho sentado que la nación es-

paDola era libre en la forma de sus instiluciones
,
pues inauguraba,

para todas las provincias á un tiempo , el régímea monárquico consli-

tocional.

De regreso FeroaDdo de su destierro encontró á su pueblo muy dis-

tinto de lo que le había dejado. La palabra liliertad habia traducido

aquella otra palabra que todos los pueblos tienen escrita en su corazón

aun cuando algunas veces no aciertan á pronunciarla, y otras veces

aciertan menos con cumplir sus prevenciones. Esta palabra es la pala-

bra progreso. Esto es lo que querían propiamente los españoles: salir

de aquel estrecho circulo de aspiraciones , llevar el pensamiento t la

distancia del deseo y el deseo á la altura de las necesidades , necesidades

de la materia y del alma ; porqne sí bien es cierto que el pueblo espa-

Bol habia sido antes de entonces grande y feliz, no lo es menos que

su grandeza fue simple consecuencia de su fuerza en unos tiempos en

que todo empero terminaba en guerra , y su felicidad era esa iodile-

nSicía pasiva del pueblo que vive sin pensar, ó esa felicidad del ciego

que no acierta k comprencler , (ales cuales son , tantas maravillas como
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psni él no existen. Pero ya en modio de la gaerra de la Independencia,

el pueblo, que se balia diaríamenle y prodigaba so sangre y sos tesoros

por sentar de nuevo al trono de Espaüa k uti monarca fugitivo que

únicamente secundaba ios esfuerzos de sus súbditos dejando que csioe

le dieran k comprender lo mucho que era deseado , ese pueblo, deci-

mos, entró ene] análisis (le una instiluclooqueC&rlos IV con sus debi-

lidades y Fernando VII con su conducta en Francia, habían induda-

blemente despojado de aquellaauréola indispensable cuando se traía de

mantener en pié é incólume la tradición.

Frente á frente tos españoles y su rey, aquellos se encontraron mas

fuertes que éstos, y aunque no abusaron de su descubrimiento, es in-

dudable que pretendían obtener concesiones, que se hiciemn á sí pro*

píos^ resolviendo de hecho el problema mas dilfeil del gobierno, que

consiste en consignar hi residencia del poder constituyente , ó sea la so-

beianfa.

Desde el instante en que el puebh» habla nombrado diputados á

unas Cortes constituyentes, y desde que estos diputados hablan discu-

tido, aprobado y puesto en práctica el código fundamental, quedaba

establecido de hecho y de derecho que la soberanía, el poder supremo

residían en el pueblo. Hé aquí el radical cambio que encontró Fer-

nando de Espalla al regreso de sn destierro, demasiado voluntario^ ¿

Francia.

Fernando, sea dicho con verdad, era pues amigo del régimen li-

beral ó constitucional. En el mal juicio que de él formaba entraba por

mucho el car&cterdel hombre privado y la posición del rey. Como par-

ticular, Fernando era poco amigo de concesiones, y todoaspiralta fi su-

jetarlo á su voluntad. Decian que era caprichoso, y el trono absoluto

es un poderosísimo ¡nstriiniento para realizar los caprichos del que le

ocupa. £1 hijo primogénito de Carlos IV hubiera sido probablemente un

gran rey en aquellos tiempos en que la monarquía no tenia otros ene-

migos que'sus propios ob!entore^;, y en que los combalienles raían á mi-

les empujados por sus monarcas, y íjiiscaljan la úllima espresion de

sus ojos para lijarlos con amor en el monarca, como aquellos gladiado-

res r]!ii' para ronipl iffM' al César ]jiiscal>an para morir la postura mas

esludiudaiiienle acuilciiiica. Desde ios tiempos osos hastji convertirse en

mera representación, en síntesis sembrada de dilicidiadc^ de un poííer

f|fie residía en <A pueblo por ley, la distancia es inmensa y Fernandose

hallaba poco dispuesto á recorrerla.

Digitized by Google



— 41 —
Exislia además o!ro niolivo que lo inclinalm al parlido anli-Überal

y que sin duda le hacia ver con ojos, harto azorados, el código consti-

tucional. La terrible revolución de Francia se hallaba aun muy reciente,

y el especláculo de Luis XVI publicamente guillotinado por el pueblo

erigido en tribunal á nombre de la libertad , se hallaba de continuo es-

puesto delante de los reyes. El de España, como casi todos los de aquel

tiempo, no atinaba 4 comprender que la muerte á(í Luis habiasído efec-

to, no de las concesiones hechas al principio liberal, sino al contrario

de las DO hechas y de lo ¡otempestiTO de las qne se hicieron. La Cons-

litucioD 00 fue la sentencia del rey ; faéroolo los despro{)ó8Uos come-

tidos á fin de que en esla Goostilucioo no parecieran arUculos exigi-

dos hasta por la dignidad de la espacie humana.

Los tiempos cambian, y seguramente las costumbres y las necesi-

dades cambian dd mismo modo : detenerlas, sea iior quien fuere, esun

absurdo tan grande como detener el tiempo. Femando como rey llegó

sin duda á creer que la libertad y ki Constitución llevarian h la monai^

qoia y al monarca |M)r el mismo camino recorrido por Luis de Francia»

ó sea, desde un palacio á una prisión y desde una prisión á un cadal-

so. Y Fernando no quería morir ni como rey ni como hombre.

Dominado por este equivocado concepto^ y muy creído de qne su

primo el de Francia se había perdido por entregarse en brazos del par-

ttdo liberal, Fernando cerró los suyos & los partidarios del nuevo siste-

ma, ó sí se los abrió fue para ahogarles en ellos sin compasión. Al mo-

do de pensar del rey se asociaron por desgracia los que roas influencia

teaian en su real ánimo, nobles, dignatarios, prelados, grados superio-

res de milicia» personas todas representantes de bs dases denomina-

- das privilegiadas» y que en medio de la borrasca que so miedo les ha-

cia columbrar, se agarraban á su privilegio con la tenacidad del náu-

frago que fia su vida en una tabla.

Los privilegiados tenian asimismo una esperiencia muy triste que

recordar, la guillotina. Al caer en Francia la monarquía había arras-

trado en pos de sí todo cuanto en la monarquía se apoyaba, y los hom-

bres de los privilegios habían perdido nuevamente los títulos , los pa-

lacios, las haciendas, la libertcid y la vida. Después de la revolución

sobrevino Bonaparte, y en pos de Bona parte la restauración: todo es

muy cierto ;
pero ya las cartas privil^das hablan visto rompérseles

d mialeríoso cendal con que venían envudtasdesde los tiempos de Garlo

I
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Magno; Napoleón I había creado una nobleza á hechora saya, y el pue-

blo se habia acostumbrado á ver de muy cerca y tocar aquello uásm
que nunca pensó analizar anteríomieote.

Los privilegios hablan esperímeatado un rodo golpe
, y los privile»

giadoa espafioles quisieron á todo trance impedir la oonlinoadon del

hecho.

De aqai oaci^ fai división mas esencial de loe espafioles : el antiguo

régimen chocó con el nuevo por miedo ó por egoísmo ; y desde aquel

momento comenió la lucha: de un lado peleaban el rey y los privile-

giados, de otro lado el espíritu del siglo y los hombres de ideas nue-

vas. Paradar un nombre& esas dos falanjes, se convino en llamarlas

con toda propiedad partido absolutista y partido eonstíincional.

Han trauscurrído muchos aQos , y ha habido posteriormente ma-

chas fracciones representando ideas mas ó menos sanas , hombres mas

ó menos útiles ó importantes , pero es indudable que en Bspafia, donde

el r^men monárquico es una necesidad y una convíccioo nacional,

los verdaderos grupos de la política son esclnsívameoie dos; los que

antes hemos desigiuuio , el partido que dice : vivamos como ayer , y
el que dice : vivamos hoy como hoy , y maSaoa viviremos oomo ma-

ñana.

Desgracia fue que los intereses personales crearan esa lucha que

aun se prolonga y que amenasa tener á Buropa en continua ajitacíoii y
guerra. Nuestra nación y el rey Femando con ella debieron haber to-

mado ejemplo en la esperíencía de oíros pueblos, y mas particular-

mente en la hítente de Francia , que alcanzó k todo el mundo precisa-

mente porque todo el mundo se conmovió con sus estremecimientos,

ni mas ni menos que ú mar se agita y las embarcaciones llegan á per-

der basta su equHibrio cuando el monstruoso cetáceo se halla atacado

de Tas convulsiones de la agonía.

Todo pudo haberse conjurado con la última lección , y de haberse

sacado provecho de ella , es muy probable que la revolución que se

propagó á España y cuya llama se halla aun mal estinguida , no hu-

biera atravesado audazmente el Pirineo. ¿A qué disputarle á un pue-

blo abandonado por sus reyes
,
que á mayor abundamiento abdican su

corona , el derecho de conslituirse en virtud de la soberanía nacional,

para decirle á un conquistador eslranjero : nunca reinarás en ese suelo

clásico de ia iadepeadeocia y de la fidelidad? ¿A qué temer la sao-
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cioD de un código fundamental

,
que empieza por erigir en principio

la inviolabilidad de la Religión católica y de la dinastía borbónica?

ül rey Fernando no (luiso comprender todo esto , é hizo muy mal,

porque mucbas veces el negarse á Iils juslíis aspiraciones , á los na-

turales de^os (le un pueblo (pie se bate por su soberano y de su es-

|)ontánea voluntad regala tronos que reconquista de un emperador

temido del mundo entero; es abrir las puertas á la exigencia , que

cuasi siempre se presenta bajo el earkfer de la revolución.

Fernando Vil lomó posesión del trono , y entronizo i n me d latamen-

te el sistema absoluto. Qmks no tenia motivo alguno para ser amante

del réíriiiieii liberal : quizus m' (irju arrastrar por la corriente de los

gobit'fiioá restaurados
,
que oponían un dique de autoridad exajerado

contra una licencia que ya se liabia muerto á sí misma
;
pero es indu-

dable que faltó de todos modos
,
ya porque el gefe de una nación tiene

que prejuzgar lo (jue acontecerá mafiana
, ya ¡)or(|ue la nación espa-

Bolase encontraba en una posición • ial que nu daba lugar á dudas

re^)ecto al espíritu de la inmensa niayoría de sus habitantes.

En Rusia , v. g. se iiabia descargado un golpe terrible al poder de

^'apoleon Bonaparle : ]>ero los cosacos que inmortalizaron al mariscal

Ney á puro deriolurlc uno \ ( ti ) iia, obedecían simplemente al im-

pulso que en ellos impriiuia la mano omnipotente de su autócrata. Es-

to quien: tit'cir que , aun cuando lanzados los franceses de aquel suelo

que tan fatal Ic^ habla sido , el czar de aquel pueblo especial entre las

razas europeas plantease nuevamente, ó dejase en toda su fuerza y

rigor el antiguo sistema de gobierno , tan solo era culpable de un esta-

cionamiento que tal vez cuadraba entonces & las circunstancias parU-

colares de la nación rusa
,
mejor que unas iDoovaoiODes tan bellas co-

mo difíciles de realizar en aqudias comarcas.

A los pueblos bay que Iratark» segoo sus condidoDes propias y

según k» adelaslso ijm dios mismos van bacieodo , á medida qoe

prosígaeo en esta msíroha^ leoli d rápida
,
pero siempre iomoriable

que la Provideiieia les imprioM. Los espalloles adelantaron duiaote

seis allos de guerra por su independeneia mucho mas qne habían an*

dado en mnehos siglos de luchar contra la iodependeocia de otras na-

cHones. Y es que nanea se revela mas espedílo un decreto , nunca es

mas caro nn prívHegio qoe cnaado se locha por conservarlo con gran-

de temor de perderlo.
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En fin , fuera de eslo lo que fuese, es indudable que ni

l

oi plan-

kar Fernando c! sistema almliifo el parlido liberal español dejo de ha-

ber realizado una iiqnisla , ni porque esla conquista fuese nniy na-

tural y muy real . ()iiis<) Fernando nsjielarla ó Iransifrir con ella.

Ouedaban , i»or lo tanto , en pié desde aquel momento do> pi incipios

que se rechazaban violenlamente y (jue |)or fuerza, mas tarde ó mas

tenqjiano , debian promover un cho(|ue funesto enlre el pueblo y el

Rey, entre la idea proiiresisla , ó el mañana de la humanidad, y la

idea reaccioiiai lu , ó el ayer de los [)ucblüs. El de Fspafla había vislo

muchas cosas durante la guerra : en primer lugar babiu visto que los

nionarccis de derecho divino , como Cárlos lY y Fernando Vil , no ha-

bían opuesto gran resistencia á la abdicación de sus derechos en favor

de un príncipe , tan esclusivamente humano como Bonaparle
,
hijo de

un pobre oflcial retirado y que por ningún concepto ó punto de afi-

nidad descendía de raza merovea ó csriovingia. Bn segundo lugar ha-

bía apMDdído tafflbíen qae é pv^, en casos dados , es mas fuerte

que un rey
,
pues recobra coa las armas en la mano lo que aquel re«

Doncia precisamente por temor & las armas. En tercer lugar ensayó la

i^izacion de su autoridad soberana como consUluyente
, pues ello es

que las Górtes de Gádix representaban el voto de los ciudadanos, y
estos , y no d rey , constituyen los Estados. En coarto lugar había

visto otúrar maravillas de talento , de patriotismo y de valor á muchos

hombres que no pertenecían á ninguna de las carias privilegiadas de

la nobleza , del clero , de las armas ó de la ciencia doctorada. En quin-

to lugar había comprendido, desgraciadamente quizás, que las leyes

también subsisten sin el monarca , y que un Estado no muere porque

carezca de aquel hombre síntesis , en el cual han venido á reunirse por

delegación todos los poderes ejecutivos ; y finalmente , e! pueblo espa-

ffol , merced á la guerra de la independencia , se familiarizó con los

ministros de un Dios sublime , de un Sér divino , que se humanizaban

demasiado, y también á la Religión en cuyos altares servían, en el mero

hecho de presentarse en el campo de batalla , no para implorar á Dios

como á Moisés , sino para combatir espada en mano como Josué.

Si fue una fortuna ó una desgracia el que los espaDoles se aperci-

biesen , hasta contra so voluntad , de estos hechos , no queremos ven-

tilarlo en este ponto ; pero si consignar que existían todos los dó-

menlos necesarios para que la concesión del monarca causara un día

graves males y trastornos al país.
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Tan pronto como en uoa nación cualquiera chocan entre si do6

ideas, nacen , sin cscilacion alguna , dos piu lidos
; y una vez dos par-

tidos lienca un solo teatro donde convertir en lieclio la teoría, es lógico,

seguro, indispeiisalile
,
que se plantee la cuestión en el terreno de la

conmoción , de la violencia y de la fuerza , lo cual aconlece mas tarde

ó mas temprano según que el partido vencido se cree mas ó meaos

fuerte en el comi)ate, y se halle la narion mas ó menos instruida.

Todos sabemos
, y convenimos perfectamente en ello

,
que los

principios no se deben imponer sino predicar ( i u Fundir
, y que una

lucha á mano armada supone de buenas á primeras una sinrazón, l^ero

la teoría sr rsiu poiiu ado en diaria contradicción con la práctica, y

niiK íiDs jHt'dican paz en los libros
,
que en momento*; dados escriben

proclamas y profieren discursos fócilando á la íiuerra, que una vez en-

tablada desean sea la mas reñida posible, a! 1
1 ( t o, dicen hipócritamente,

(le que sea mas breve. Queremos dcH-ir cnu ^ ^l(>
,
que el rompimiento

de las hostilidades entre el partido absolutista y el liberal no podía de-

morarse.

Además , no parecía sino que el mundo entero iba enlrando en nue-

vas condiciones de existencia , y cual si la revolución de Francia fuese

el anuncio de una nueva era y la humanidad sacudiera el polvo del

sudario que durante muchos siglos amorlojó sus tendencias , vióse á la

joven América, como obedeciendo á un impulso irresistible, proclamar

también los principios de independencia y liberlad (jue Europa habia

inaugurado y (pie babian llegado á remolos climas como conducidos

por esas nubes (¡ue al pasar llevan á uno de los continentes el agua de

las súbitas tempestades que se forman en otro continente jnuy distante.

La América queria ser libre é independiente
, y para ello m libertó vio-

lentamente de los carifiosos lazos con que la releoia en su seno Ift mt^

dre fispaüa.

Gomo él hijo pródigo que encDeDtm sofocante d ambiente que se

respira en la casa paterna y se retira bruscamente del hogar donde em>

pezó á fomu» 80 laion, gracias &los tiernoscoídados de sos padres,

así machos terríloríoB americanosse segregaron áviva fuerza d¿ poder

de ta tafwmla. No disentiremos la razón de derecho : harto sabido es

que á juicio Doestro no hay conquista alguna legal ni estable ; pero si

la conquista es cuasi siempre an abuso , la emandpacioD puede deg^
nerar . en on caso dado , hasta en imprudencia. Las resallas de la
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emancipación de «na parle de nuestras colonias americanas , lodavía

las lloran y las llorarán por mucho tiempo aquellas orgiillosas é uiipre-

visoras hijas de los ardion!i > ( limas. La razón os muy scnrilla : Espa-

ña no dominalm en AuiL-nia |K)r !a fuerza de sus armas siuu por las

ventajas de su civilización : al emanciparse de l;i Península alirunas

provincias americanas . renfim laban al prütei'tura io lic iinit uacion á

la <Mi;tl se debui ijin' Id mejor porción de América dislrulase de las ven-

tajas de uu gobierno estable , aun cuando fuera coiubalido por ene-

migos interiores , y de la luz dd Evangelio.

Los indígeikiá «jiie desconocieron esta gran verdad, han debido con-

vencerse por esperiencia, y hoy mismo vienen deplorando los tristes

efectos de su impremeditación
, y es probable que los sieotao coa rigor

aun durante mucho linripo.

l^s|).iña dispuso envidi algunos cuerpos espedicionarios que corlasen

el dafioen sus posesiones de ultramar, y á este efecto se organizó, entre

otras , la división que, acantonada eo las Caliezas de Sau Juan , debia

hacerse á la vela de un momeDlo á otro. De esta división formaba parte

D. Baful del Riego. Reinaba en día el espirita liberal , el espíritu

niwfo que impresifliiába graTeinciil»eD especial i los hombres de co*

man» La gran mayoría de aquellos lunilm de araas no enmalra-

bao nna raaoo parajnatiCcar la oondnela del pueblo espallol, quenien-

Ira» baeia imponderables esíuenos paraarraigar la libertad enm palria,

iba á destroir á la misma libertad en América. Era , con efecto , un

cootnMtido, pero de natnralen tal , que en lo que en teoría pudiera

Golpaiae, en k prédica y tralMoie de podrios tan atrasados como los

amerkaoos , eneooocbible y bario beneficioso para eUos.

El espirita , empero . de aquella división , fue hábilmente esptolado

por parte délos entonastas partidarios del sistema ^institucional.

Ya hemos dicho que los partidos liberal y absolutista existían de

hecho y cotocades fnaleli frente : para que la hioha se empellase, fol-

laba un flini|ile protesto, un motivo de rompimiento , y este se hallaba

k mano.

Fallaba tambicDm boote , y apareció d hombre.

La importancia que en un mon^nto dadoUega adquirir una in-

dividualidad, es imponderable. Hay situaciones 4 quienes fidtan hom-

bres
, y hay hombres á quienes (altan situaciones: cuando se reúnen

entrambas oasasel éxito no es dudosa. Y asi aoHitsoió en las Cábeos

de Sao Juan.
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Riego (lifctalia iriftrho en aquel entonces do sor m hhoc , ni aun

siquiera un hoinltie ijiic so hubiera hecho nolable
; y hnlo

/ por qué?

porque le faltaba una situación. Del misaio modo , la idea liberal, na-

cida en Cádiz ,
parecía aniDitaj ul.i <on sus pro[iMH paríalos; y ¿ por

qué? porque la faltalia lili iiomhit^ que pusiera en sus laljios con arrojo

el grito que limidatuenle asoaiaba en los labios de niutlius. En tal

estado , dio Riego el grito en las Catiezas de Sun Juan
, y hele aqui

que la revolución quedó planteada, y Riego proclamado su héroe, pueii-

. lo que había sido su iniciador.

^ Y quó 0.S lo (|ue dijo el hombre famoso de las Cabezas do San

Juan que tanto efecto produjo en España ? Dijo simplemente que un

pueblo tan hberal como el pueblo español no debia ir a uialai la uai ien-

te libertad de las colonias americanas , y mucho menos suportar que

continuase rigiéndole el sistema absoluto , cuando precisamente la na-

cioo, abandonada 4 si niisaia , se había dado un gobieroo mucho mas

eonfomecoD el esplrila del siglo y las necesidades de los pueblos. Por

iodo k) cual reoanciaba á embarcarse , aun á costa de íofriogír la dis-

cipliua , y proclamaba decididaneDle laGoostitucioD de las Górtas de

Gádix en 181S.

Al grito de ud hombre ,
respondió primero «na dívisioii , después

on partido , en seguida un pueblo» y fiñimento un rey.

Es que en aquellos monaentos, Riego no era un hombre, eia un

símbolo^

D. Rafael del Riego • nombre basto entonces oscuro , vino signi-

ficando desde entonces algo mas que el princípto de independencia,

pues habia popukuriacado el nombre de libórtod. En vino los enemigos

de ese fecundo princípto se propusieron destruir al caudillo apenas daba

el grito, aniquilar la causa apenas naciente : el héroe de las Cabezas

de Sao luán recorrió la EspaDa como tríunfiidor y pasó por todos los

honores humanos.

Fernando VII se dejó arrastrar por to universal corriente , y cale-

ndo del espíritu que reinaba en la nación cspaOola, pronunció aque-

llas célebres palabras: «Marchemos todos, y yod primero , por la

senda constitucional.

»

Algunos historiadores bao hecho graves cargos al rey que después

de haber proclamado este principio , se puso al frente del partido

naccionarto : por nuestra parto no iratoreuMs de disculparle , porque
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Danca aplaudiremos, oí siquiera podremos preseoolar iodifereoles, que

un monarca retire su prole^eioa de aquellos mismos á quienes halag«>

poco antes y en el momento del peligro para el trono ; pero tampoco

pensamos consentir que al hijo de Gárlos IV se le tilde de inconsecuente.

Femando YII, antes y después dd pronunciamiento de las Cabezas de

San Juan , fue pura y simplemente absolutista , y lo fue por con?enc¡«

miento y por tradición. ¿Qué ejemplos tenia que imitar entre los sobe-

ranos reinantes de su fiimilia? ¿En qué escuela habia sido educado?

¿Qué bombres le rodearon toda su vida? ¿Qué actos de ella podian

dar6 comprenderque era sinceramente partidario dd régimen liberal ?

¿ Qué monarca europeo , como no fuerad de Inglaterra , y éste aun á

su manera, mostraba á sos cot^ la conducta que debe seguir un ley

cuando quiere realmente adelaniar por la senda constitucional? ¿Acaso

había tenido lugar en Francia la revolución de julio, que entronizando

inopinadamente á Luis Fdipe, se ofrecía al mundo como ejemplo de

una alianza entre d pueblo y su soberano , mediante la garantía , pre-

viamente establecida, de una constitución ?

Femando, hijo de rey absoluto, y absoluto él mismo, no desmintió

ni podía desmentir por concepto alguno esa circunstancia , cuya modí-
'
ficacion ninguna fuerza mayor impulsaba. Si el partido conslítucional

creyó de buena fé que el rey podia alistarse voluntariamente á la cabeza

de sus filas , no prueba sino que el partido constitucional era , como

jóven , esecslvamente crédulo. Mucha sangre y muchos disgustos le

costó d convencerse de esta verdad, Fernando puede ser culpable como

hombre , no como rey.

Representante de la restauración en d trono de España , es de su-

poner que de grado á la fuerza debería seguir la política de otros mo-

narcas restaurados
, cuya suerte era la suya

, y que sin duda se halla-

ban en d caso de influir mas poderosamente en los destinos dd mundo

político. Seamos francos , la culpa de la contra revolución la tuvo el

partido conslilncional con su escesiva confianza qtie le hizo dormirse

sobre sus laureles
,
después de haber establecido , pero no arraigado,

el sistema regenerador de España.

Por haber comelido esta imprudencia se vió luego lerriblemenle

castignflo. El partido absolutista habia tomado lecciones del liberal
, y

tema constituida? , ( üino éste , muchas sociedades secretas
, donde

aunque se hablaba meaos que en ios clubs libres» se obraba mas. ¥
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asi fue (\m vino ufi din en que al librar descaradamon lo la balalia,

cuando los consliUicioiiales teiuliaii la visla buscaudo uu apo^o, balla>

roo si raplomen le ononiiiins ó aposlaias.

La parle del piu bli) quf por nu iialior perienecidu nunca ú ius dascs

privilegiada^ habia ar pia io con mas ciilu^iasmo la causa de los hom-

bros que emaiu i|ia!>aü á hermanos esclavos de las alias clases, huyo

de los conslitucionales , á quienes, sin saber porqué, llamaban inipíos

y herejes. Y os que dosgiutiadaiücüle so había empleado conlra ellos

el arma terrible del fanalismo . y las conciencias sublevadas acosaban

á los licimadus neíjrm ( (iiiii» cu ulrus liciiijjo.^ tic lua^ alráí^uia civiliza-

ción , los cal()li( ()s liahiau acosado á los proleslanles, y eslos hablan

hecho lo misino con los católicos.

Por su palie los que perdieron ó lomian perder sus priv ilegios en

el hecho de abdicar el monarca una parle de sus derechos tradiciona-

les, alarmaron el pais jiinlaado con los mas deplorables colores las len-

deneias del partido coostiiaeional y suponiendo que sus caudillos se

proponían enlr^r el pais & todos los horrores de la monarquía, y ade-

ÜDlandoee hasta asegurar que \\\r¿ú y cuantos seguían sus huelliÁiÍMUi

& reproducir en EspaOa la revolución francesa de 1789 , con todos

sos horrores y subsiguientes desgraciadas consecuencias.

Y él pueblo, que no tenia motivo alguno para aprender á juzgar de

los hombres; el pueblo, que cuando carece de instrucción se estremece

á la mas mínima idea de alterar el pasado de su vida; el pueblo que,

& pesar de cuanto digan sus detractores, Icme introducir las reformas,

porque estas producen siempre alteraciones mas ó menos bruscas, y es-

to no le conviene por ningún estilo al que necesita trabajar hoy para

comer mallana; el pueblo tuvo la candidez de dar oidos á la insidiosa

iflsislencia desús enemigos.

En un momento dado se trocó por completo la faz de los hombres,

y los corifeos del partido constitucional probaron, á espensas suyas,

cuan cierta es aquella máxima vulgar que dice que en tiempos de re-

volución el Capitolio se encuentra muy cerca de la roca Tarpeya. Rie-

go, aquel hombre (|ue, gracias á la iniciativa de las Cabezas de San

Juan , habia subido en tres años de un estremo á otro )a escalera de

todos los honores; el hombre, símbolo de un pensamiento y de una era

nuc\ a, que llegó á atraer sobro su persona las miradas de España y

de Europa ; aqud que fue recibido en Madrid con los honores del

1
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triunfador y en cuyo ohsctjind «-c ( cli lii ai im lio^la-í ni mas ni monos que

las quo pinlimn liacci ^i' |)arii la itM cpcion di' un ^nhcrano; aquel que

ÍUfi nombrado |)ii'NÍ<iciitr de unas Corlea á v\ se dehian y que pudo

Iralar al rcv Femando lia>!a eon osa sujieriuridad d»'l lyw otorga una

MH'iccd que olio artilla
;
Uiego, decimos, se vio oltliL^udu á liuir como

un iiandido prciíoiKulo y k auscnlarse de los hombrea como pudiera un

animal dafiino o nn apiolado.

Vino, cinix'io, un día enipie el héroe de las Cabezas de San Juan

seenconlróini|)oleuíe para luchar tonlra la desgracia: las necesidades

materiales lo rindieiou. I'or imposible que parezca, es un heclio indu-

dable que la fatiga y el hambre le obligaron á ponerse en manos de un

paisano, en cuya casa entró pidiendo, con la humildad de un mendigo,

una silla donde descansar y un pedazo de pan (pie llevar á la boca.

¿Dónde eslaban entonces los hombres que sembraron do honores y lau-

reles la senda de su vida?... Fernando VII retiraba so palabra empeOa-

da y su proleocíon de los constitucionales, y Riego podía ser perseguido

coo entera impunidad. No hay que decir, por lo tanto, si iovo enemi-

gos encaminados y si brotaran traidores.

No todos lo fueron, sin emtnrgo : mnebos seliaron con su sangre la

consecuencia de sus opiniones políticas, y otros á quienes Dios reser-

vaba para propagar la fé política que algunos santíñcaron con su muer-

te, evitaron con un voluntario destierro la suerte borrible que induda-

blemente les aguardara á permanecei* en la península.

Hemos dejado á D. Rafael dd Riego fiando su liberlad y su vida,

barto triste, á la conciencia y al bonor de un paisano. ¡Pobre Riego!...

Al poco rato era vendido, denunciado, preso» atado, insultado, amenas

zado de muerte, y después entregado á fuerzas eslrangeras, á las fuerzas

militares de una nación que se llamaba aliada y se llama caballeresca,

yqueno satisfecha con baber contribuido á una usurpación por medio

de un fralricidio real, quiso poner el sello al mal concepto que de so

lealtad puede formar España, entregando ai general Riego en manos de

los absointíslas, es decir, deaípielíos de quienes no podía dudar que

instantáneamente se converlírian de guardianes en verdugos.

Esta instanlaneidad no tuvo, sin endmrgo, efeclo: hubiera cabido

una parte de humanidad en dar de pronto la muerte al homtire que DO

podía esperar compasión. Por esto, sin duda, hubo de preceder la pa-

sión á la muerte, y esta no debia venir sino es nMteada de todos los bo-
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norcsque pueden li.u t i laclla hasta en el honiliie (\m va á perder la

vida. Formóse, \m- lo (aiilo, una cosa i que l!ainaruii |ii (m eso, no para

oir al general en dt-'lV'nsii, (jue no la hizo, sitio |jaia dar lugar á ijucsii

fiscal aiiiiíiüso cscrihiera su dielámen ó colección ile improperios, infa-

maule /«/Y que iba á ser inseparable, s<'guii los absolulislas, de la ine-

uioria de Riego. ¡Ilusos!... Ksa genle ni sicpi ¡era recordaron que después

que Jesús dió la mayor prueba de su amor y humildad dejando que se

pusieran en su cuerpo manos viles, la cruz, que un tiempo eraiofomao-

le, ba venido & ser un signo de gloria, un emblema de bonor.

El caudillo constitudonal fue condenado á la pena de horca, con

la circansiaocia de que sería conducido á ella atado á la cola de un

asno y metido dentro de un serón que debia ir arrastrando por el sue-

lo. Esto seria ridículo como venganza de un partido, si no fuera hor-

rible tratándose déla vida de un hombre, y de un hombre ilustre.

En la plazuela de la Cebada de Madrid exbaló el héroe de las Ga-

belas SQ postrer suspiro. Mal decimos: el último suspiro de Riego no se

ha estínguido aun : cada vez que el paeblo espafiol se agila & impulsos

del sentimiento desu libertad, que cree amenazada ó perdida, pueblan

el aire los entusiastas sones de su himno, á cuyo compás se estremecen

todos los corazones, poblándose el aire de esos vítores qne un pueblo

siempre repite con frenes! : aquellos sones son los suspiros de Riego,

de Riego inmortal que se revuelve en su tumba |)or(]uc no puede dor-

mir en paz hasta tanto que la liliertad del mundo esté perfectamente

consolidada. Tal fue la suerte del primer caudillo del constitucionalis-

mo militante.

Sí nos hemos detenido en esle punto de la historia moderna, espor-

que Ki suerte de Riego vino á ser la misma de la mayoría de sus ami-

gos que cayeron en manos del poder, y ¡jorque esa esjM^cie d(; lujo de

crueldad, esa complacencia en < I altsolutismo y sus terribles efectos

"aumentaron, basta cegarlo, el caudal de odios y exasperación que se

encerraba dentro del pecho, mal comprimido, de los liberales.

No hay en el mundo efectos sin causa, y al lijarse delnitilamenle

en esta se tiene mucho adelafilaílo paia primer el sesgo que han de

tomar aquellos. Llegaremos á una |)agina de nuestra historia, en la cual

nos acordaremos invofuntariamenle de Hípíto, página Irisd', negra, hor-

rible, como la ptiiiiiia (h' la> ( ¡Vínicas ilr Kspafía ( on^apraila á repro-

ducir el sangriento episDtlio (le !a pla/ucla déla Cebada. Ya lo hemos

dicho, lodo en la historia (icuc sus rcícreucias.
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La muerte del general Riego fue la señal de la destrucción de los

conslilucionalcs : 1 cruando Mi volvió á recobrar el poder absoluto en

lodasu plenitud, y es inútil decir que uno desús primeros decretos tu-

vo poresclusivo objeto el volver las cosas al ser y eslado que (enian

antes de estallaren Espalla la revolución de tas Cabezas de San Juan,

bastante [)ropúleulc para haber establecido en la península el sistema

üooslitucional.

Una circunstancia, empero, es de notar en este punto: el pueblo

español habla aprovechado losmonaentos de su breve libertad parades»

Irulr el tribunal de la Inquisición. Fernando, restablecido en el poder

absoluto, no tuvoá bien ó no se atrevió íí restablecer aquel cuerpo odia-

do verdaderamente de todaKspaSa. Quizas esta dctemÚDacion fue de*

btda no tanto ¿ una concesión hecha á los constitucionales, como al

' temor que basta por si mismo debia tener todo monarca en tanto no con-

sintiera en ser instrumento ciego del Santo Oficio. Este tribunal, superior

al mismo rey y que desde su establecimiento habla dominado á su tiem-

po el palacio y la choza, ese poder inapenable que únicamente sirvió

á hi política de Felipe !I, único que convirtió en instrumento loque

para todos había sido causa de obrar, podia con verdad inspirar celosá

un hombre del carácter de Fernando VI!. Es seguro que este nunca se

hubiese atrevido & destruir la Inquisición; pero el pueblo lo habla he-

cho, y el rey podia, sin riesgo algimo, no enmendar lo que el pueblo

había obrado. Fernando se aproveclió de la revolución en aquellos pun-

tos en que la revolución destruyó á los enemigos del decoro y de la es-

tabilidad del trono.

Verificada la reacción, creyeron los del bando absoluto poder estar

plenamente tranquilos: la misma mayoría de sus enomifíos, ó babian

sido materialmente aniquilados, ó gcmian rn la emigración, imposibili*

tados de coniribuir, sino es con sus volos, á la regeneración de Kspa-

ña. Sin embargo, la semilla estaba sembrada y tarde ó temprano habla

de prodoeir su fruto.

Insensiblemente se fueron amontonando los partidarios de un princi-

pio estremo, los (¡ue llamaban «nnjinimrin^ n >íurn( y h Danlnn, |M onir-

líendo pnr su pai le eclipsar su sangrii iit;i memoria c! día mismo que se

enconlrascn en di^pr^irion ile ulilizar l.i miillofiiw, coulra sus enomigos.

Fernando podia haber sido al)soluiü, pt ro no n a cii'Lro, y por lo mismo

se apercibía del abismo que abrían á los pies del Irouo los que partida-

rios del trono se llamaban.
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Y naturalmente, á medida que las exageradas pretcnsiones de los

ullmal)solul¡-;las aumcnlalian, el retraimiento prudnnle dol monarca

aiimonlalia asimismo hácia ellos. De aquí nacieron dos partidos, den-

tro del seno de un mismo absolutismo, y romo nini;iiiio de los ronfon-

(iicnles estatia en ánimo de ceder el terreno, cada cual se acogió á su

ídolo, ó mejor, á su símbolo.

Fernando Vil tenia un liermnno lu ii'dcro prrsunto del trono,

puesto que el rey carecía de sucesión diicí ta. A(|ii('l hermano se llama-

Garlas María Isidro, y a|iarlc las i'ons!<lorari(»n(S do que gozaba

como inmediato sucesor al trono, .se liabia granjeado oti Madrid un gran

partido por la afabilidad de su líalo y lo saludable de las doctrinas

que al parecer SMslenlal)a. Cuando Fernando se lialiia enlregado por

conqilelo á mei ced de los parlidarius del despotismo absuhito, los ene-

migos de esa forma lcri ;ljlt de gobierno habían pensado en el iníanle

(loo ím U» para oponerle como al jefe del partido liberal. Y Gárlos se

liabia dejado llevar de la siluacion ásu favor creada. aon(|iie sin con-

li iluiir en ella de una manera directa. No obstante, Cái los tenia mut lio

mas de ambicioso quede liberal. Mientras creyó que le con venia favo-

recer indirectamente las aspiraciones del partido nuevo, halagó i\ sus

caudillos y se dejó rodear de aura popular, hasta el punto de malquis-

tarse coD su real hermano, que de sobras compreadia las iolenciones

del iofanle. Mas cuando Gárlos apreció el nuevo sesgo de la condacla

de so hermano, y conoció que éste desconlenlaba á loe que hasta eo-

tonoes habian figurado en primera linea en el régimen de los desUoos

de EspaBa, creyó prudente cambiar de sistema y dejó de ser el símbo-

lo de un partido para serlo del partido opuesto. Entonces olvidó los con-

sejos de la ciencia que habia cultivado con afon anteriormente, y se

creyó obligado k defender teórica y prácticamente las ventajas del os-

curantismo. A la dulce y religiosa piedad que hasta entonces habia de<

mostrado» sustituyó su repugnante fanatismo, un ascetismo tanto mas

de peor ver en cuanto era debido & una conversión demasiado repen-

tina para ser sincera. En una palabra, el infiuite hizo todo lo posible

para revelar al futuro jefe del tÑmdo apostólico, al caudillode aquellos

sectarios que como Mahoma predicaron paz yamor espada en mano y
soplando en las antorchas que debian prender fuego en las hogueras

de la Inquisición.

La conversión de los partidos y el rumbo diverso seguido por el
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infanle se (tHó de ver con mas parlicularidad cuando el monarca,

vimlo de lu jcinaD." María Josefa Amalia, contrajo nuevo matrimonio

con D." María Cristina de ItorÍJon, hija de los soberanos de las Dos Si-

cilia^, y t|ue tan '¿niixlc \ ruidoso papel eálaba lidiuada á reprei>enlar

eo nuestra historia ( ontcnipiiránea.

Aun cuando la niu Narciua no procediese de una corle donde las

prácticas liberales y ( oiislilucionaics estuviesen en gran boga, sin em-

bargo es de lodo punto indudable que el partido español de las luces y

del progieso cirro desde luego en ella las mas gratas esperanzas. Gris-

tína era joven y eslalia adornada de esquisílo laleolo : eia imposible

que lao hermosas prendas no hicieran entrever al corazón de la nneva

y bella esposa un porvenir mas risueOo, mas venturoso, mas grande

que el reducido á hacerse obedecer y no estimardeun pueblo. La obe-

diencia que nace simplemenle de la costumbre del positivismo, y peor

todavía, la (]ne únicamente tieneal miedo por fundamento racional, es

una obediencia muy poco sólida y que ha de ser aun menos grata i

los buenos monarcas. La última (sposa de Femando Vil quiso hacerse

querer del pueblo, porque quizás en su buen lalento ó en sus presenti-

mientos de mujer adivinó la parte que la había de caber en la regene-

ración del pueblo español. ])esde el ano 30 puede decirse que empeza-

ron los partidos i organizarse, á la sombra de Gárlos y de Cristina,

como dos ejércitos que, penetrados de la inminencia de una batalla»

van lomando posiciones, y sacando & relucir, para tenerlas en buen

estado, las armas con que mutuamente han de eslerminarseen su día.

La batalla se hizo mas inminente cuando la reina coosorle dió áluz

á la princesa Isabel, y mas tarde á la iuranla D/ María Luisa Fernan-

da, en ocasión en que el estado de salud de Fernando no dejaba con-

cebir esperanzas de que el nacimiento de un principe viniera á asegu-

rar la sucesión directa al Irono j
ior línea de varones.

G&rlos, que hubiera sido un tiaidor si hubiese combatido el irono de

su hermano ó de sus descendientes por sucesión masculina , n¡ podía

creer que el rey Fernando fuese tan mal padre que desheredase á su hi-

ja, ni tampoco podía resolverse á mirar con calma que su sobrina as-

cendiese al lioiii), (lesubndecicndo las lenuinanles preocupaciones de la

ley sálica, que privaba álas hcmbi'as del derecho de sucesión ¿ la co-

rona.

Pero no le bastaba sci ambicioso para contar con la seguridad del
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tiompo, y por oslo mismo y para cuando llegase el caso de venir á las

manos Pti p| terrono do la fuerza, procuro crear verdaderamente un

partido, ó mejor, sin duda al'-nna, darse á conocer como jefe del par-

tido absokilista y apostólico í|ii(' estaba ya creado.

La reina Cristina, por su parle, romprendió los peligros á cpic se

hallarla espiiesla stfbija el día, que no podiaeslar lejos, cu cpic su pa-

dre bajasp a! 'ít'puIfTO. La ambición del ¡iilanle le L-ra bien conocida,

los medios qu ' ¡loma en juego no se !e orullabaii cicrianienic, y tampo-

co que los absuliiii>las jamás se ai:ru| irian en torno de la cuna en rpie

descansaba la inocenlc Isabel. ÜespolMiin \ mdjci mmi ilo> ( u><i>que se

rechazan mútuamenle, como se rechazan las ideas opuestas de fuerza

y di l iliilad, de venganza y de amor. Era menester, por lo mismo,

crear un partido para Isabel, como se estaba creando un (larlidopara

el infante D. Carlos.

Y ese partido que un día hai>ia de sostener los derechos de la au-

gusta huérfana, ¿quién había de organizarlc, quióu había de dai le for-

ma y espresion?

Cristina fue quien, tal vez aconsejada por su corazón de madre,

seatimíeDto purísimo que nunca 6 muy raras veces engaña, empezó á

coosUtuír nn verdadero partido, que si bien por entusiasmo y agrade^

cimieoto tomó en sus primeros tiempos él nombre de la reina consorte,

partido eiMto, es porque con este nombre se simbolizaban los impul-

sos liberales de aquella señora, que sea cual fuere la parte que poste-

riormente le ba cabido en lossucesos espafides, esindudable que el par-

tido liberal le debe el tener en Espalla su primera forma estable y el

baber reemplazado en el poder al bando absolutista que la venia domi-

nando de muchos anos k aquella parte, sin mas interrupción que la

harto breve proporcionada por el triste levantamiento de Riego, contí-

nuacioQ de la gloriosa época de las Górtes de Cádiz. Vióse desde luego

que la esposa del monarca estaba destinada á reemplazarle en el mando

duranle la menor edad de su hija, y vióse asimismo que el régimen que

en lo sucesivo se adoplaria para el gobierno seria diametralmente opues-

to al que aspiraban los partidarios del absolutismo. Di' suerte fue qne&

una lucha de personas se agregalia
, y era sin duda la parte mas temi-

ble, una lucha de principios. Difícil hubiera sido empellar una san-

grienta guerra civil simplemente para decidir con las armas en lama^-

no cuál entre dos principes reales debía regir á un pueblo por unas
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mismas instíludoncs : pocos se baleo por una individuaUdad, á no ser

aqudlos que asocian su ambición de vasallos & la ambición de oo pre^

tendiente á la corona; pero cuando se trata de una locba de principios,

cuando se hallan en oposición dos sistemas, cuando el mundo que pro-

gresa sirve de obstáculo al mundo retrógrado, ó al menos nilinário, es

muy difícil evitar el choque, y mas difícil evilar qae el choque no pro-

duzca un coi)l]¡(-(o torríblc. listo prorisamente aconteció en Espafia.

Fernando Vil habia revocado la lev sálica, v sancionada esta revo-

cacion por las Cin tes al objeto reunidas, fue proclamada y jurada la

tierna é inocenle Isabel como princesa de Asturias y sucesora á la coro-

na de Es{)ana. Es de pensar que este acto fue bastante piir si solo para

que ios partidarios de Garlos se aprestaran á la lucha, ludia tanto mas

culpable en cuanto hJura de la princesa Isabel fue uno de aquellos ac-

tos que mas clara y ostensiblemente pusieron en relieve los sentimien-

tos del pudjlo (s|)anol.

Ksla circunstancia, qun denailic pudo pasar desíipercibida, simu-

laron no verla ni entenderla los pariidai ios de D. Cárlos: esa especie

do distracción se esplica de una nianeni miiv sencilla. Si hubieran dado

á cüleoder que se apereibian de losseuluuienlos alimentados por el pue-

blo, el hecho de pioino u r la guerra hubiera sido mas que una traición

hecha k m real hermano, un acto inconcebible do i ^heltlía para con el

pueblo español. Y sin emlmrgo, éste hizo cuanto en su mano estuvo

para dar á conocer cual era el sistema de su ¡iredileccion entre los dos

que iban en breve á dispularse el üobierno de Espafia.

Cuando la jura de la princesa Isabel puede decirse que el enlusias-

iiio ¡luhlico lle^ó A su colmo, no ese en lusiasino oficial que se tradiit e

poi unos cuantos vi viis dados por las autoridadc> y conleslados por sus

dejiendienles, ó mediante unas licslas en las cuales se emplean mas ó

menos caudales públicos aunque el pueblo no contribuya con un solo

óbolo de júbilo esjwnláneo, sino el enlusiasmo que nace de la concien-

cia íntima, de la ale«rría del alma, de la satisfacción purísima de ver

realizados los votos de tanto tiempo formados por el pueblo. Veinte y

siete anos han transcurrido desde aquellas fiestas, y aun su recuerdo

vive en la imaginación del pueblo; y cualesquiera que hayan sido los mo-

tívos que posteriormente han impokadoá ciudades, villas, aldeas, á roa-

nifesfar su consentimiento con estemas demostraciones, siempre hemos

oido en loe lábios de nuestros padres la misma frase : ¿Qué supone esto

compando con las fiestas de la Jkra?
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SÍD embargo, el pueblo no podía ignorar que, jurando \m princesa

k la hija priinogéníla de Feroaado VII , iba á contraer el compromiso

mayor porque puede pasar latraDqailidaddeun reino, y ese compro-

miso era ínbereote & todo reinado que représenla un soberano menor

de edad, üo era doriamente la nación espaOola la que menos había pa-

decido dorante lamínorfa de sos reyes, y tales andaban los tiempos y
los hombres, que para el gobieroo de Espalla durante la menor edad de

Isabel era de sospechar que se encontrasen á mano con mas facilidad

ministros como Alborqnerque, ruina de Pedro I, que ministros como

Cisneros, salvación de Gárlos él rey emperador. El pueblo no podía

dudar un inslante de que su monarca D. Fernando no Yi?iria lo sufi-

ciente para dejar el trono á su hija Isabel antes de que esta hubiese lie-

pdoá su .mayor edad; ninguno dudaba deque hi vida del rey seria

muy corla, y pruétMÜo la actitud qnr repentinamente tomaron los par-

tidos desde el momento eo que fue abolida la ley sálica y jurada la nue-

va princesa.

A pesar de estas consideraciones, el pueblo espaQol no pudo ocultar

su alegría por el futuro advenimiento de Isabel, y aun cuando la prin-

cesa OI a muy niña para fundar inmediatas esperanzas sobre su reina-

do, sin emitai gu ia nación no desconocía que aquella /«ra era el punto

divisorio, la barrera que signilicaba una transición radical entre dos

sistemas de gobierno diametralmente opuestos y de los cuales habia que

esperar bienes y nmles por sii misma íu<hW. Luego en el mero hecho

de aceptar la abolición de ia ley síilica, en el instante de prestar jura-

mento á la futura reina, el pueblo (^(jaiiol decidió, por inipulso |)ro-

pio, el régimen que voluntariamente queria imponerse, y este réj^imen

era c! liberal, era aquel que se impuso cuando abandonado á sr pro-

pio i II 1<S08 deelíiró la guei ra á los franceses y formó la Constitución

de 1812. España era consecuente consigo misma : la cousecuen( ¡a era

la virtud mas caracterislica de siis hijos: lo vcnian ilemostrandn il( >de

su origen, desde la época aquella en que ia historia parece no cuoMr-

var, y realmente no conserva, sino es los liechos típicos y culminantes

del carácter de los pueblos.

Desde el inslante en que Fernando exigió h los españoles el jura-

mento de fidelidad á los derechos restablecidos de su hija, se echó de

ver lo poco que la princesa podia contar con el respeto de su lio el in-

fante D. Gárlos y el de otros varones, especialmente eclesiásticos, que

8
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cuidaban del mundo mucho mas de io que por su ministerio debieran.

El arzobispo de Toledo estaba comprendido en osfo número. Por lo que

Cora al infante, que á la sazón se encoülraba en l'nrlnííal, recibió una

orden del monarca para que jurare k su sobrina; pero aquel se denegó

á hacerlo, reivindicando sus derechos por medio de otra carta en que

consignó SI! voluntad decidida de suceder á su hermano. Y aquí ts de

advertir que el infante D. Cárlos, que desobedeció la orden de su rey

cuando se trataba de jurar á una princesa española, no f^^o inconve-

niente en acatarla cuando el propm Fernando ]o onhun rn una carta

reconocer como soberano de España al hermano dt; Najwleon Bonapar-

te. Sus partnl ii M s que manifesíaion siempre decidida vohmiad para

defender como virtudes hasta sus debilidades, alegaron con referencia

al juiainento presladii a José Bona[)arle, que lo hizo movido de la obe-

diencia ciega que proÍL^alia u su rey y señor. Fernando Yll : nosotros

decimos que lo hizo por temor, circunstancia que caracterizó casi lodos

los actos de la vida del pretendiente. Mas m la respetuosa obediencia

que debia á su hermano le habia obligado á reconocer á un Bonaparte

renunciando á sus derechos en favor de un estranjero, ¿porqué no dió

un nuevo ejeiu|)Io de su obediencia magnánima reconociendo á Isabel,

que no solo era bija det mismo rey que se lo mandabai sino infanta de

sangre real es|)afiola? La razón es muy seneilla: Cárlos no era tan va^

líente ni tan privado de razón que no comprendiera perfectamente doo

cosas: primera, que quien le mandaba reconocer á Jésé Bonaparte por

rey de CspaOa do era Fernando Vn, monarca desposeído de autoridad

real, sino la fuerza de Napoleón l, contra la cual era inútil la resisleu-

ciado un Infante que tenia mas ambición para pretender, que abor-
ción y patriotismo para morir combatiendo. Segunda : que la domina-

ción dé loo Bonaparte» en la península no podía ser sino transitoria,

en razón á que el pueblo no admitía á loo advenedizos corsos, oí aun

después del reconocimiento hecbo por Fernando y la familia real, reco-

nocimiento que, con mas ó menos razón, no se creia ni podia creerse

espontáneo. De suerte era que el infante podia renunciar á favor de un

hombre y sinía menor responsabilidad lo que perteneciendo al pueblo,

el pueblo de seguro no habia de sancionar. Estas y no otras eran las con-

sideraciones que D. Cárlos hubo de tener presentes cuando estableció

tan gran distinción en la manera de acatar las órdenes de su hermano.

En el momento de ser jurada Isabel como princesa de Asturias em-
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pieza propiameole la época de la historia de España ci (]ue va unido

el nombre de su arliial Reina; sin embaríjo. bahirmlo anunciado laliis*

loria de lasoberana, y no la de la print csa, poi niíta^cnos lei iniiiar es-

la introducción dando cuenta del i'iKInin periodo de la vida de su padre.

Fernandoliieliaba con grandes eonlrariedades, y mi naliiialrza acha-

cosa no le pei'iuilia empuñar las riendas del fiobierno con aqueliu mano

fuerte que era indispensable para atajar el mal antes de que tomase for-

midables proporciones. Cri>lina era con mas razón la verdader.i reina

de España y laque daba el nuiidnt \ inar( lialta á la cabeza del parti-

do liberal. Su buen talento la hacia roniprender sobradamente lo grave

de la situación que atravesaba y la miiiinencia tiela tcmj)es(ad (juc in-

dudablemente estallaría en e>pecia] sobre su líenle. A pesar de (nIo no

se arredró: sacudió su calM/a tie reina con liereza, y arrojando una

mirada á la cuna de su inocente hija, se dispuso para Uu liar con sus

enemigos, rodeándose do cuantas personas [judieran un dia consolidar

el trono de Isabel. A este propósito dió lugar á uno de aquellos actos

que siempre sod bien recibidos de los pueblos, porque eolrafian seoti-

mieolos de paz y coocordía, de amor y uoion, bases sobre las cuales

est&n eoorcDcidos que seasíenlala felicidad y la pi ospcridad de las na-

ciones todas. Nos referimos á la amplia amnistía concedida en á

los mochos espafioles que permanecían ocultos, presos, emigrados, ó

sufriendo condenas por razones políticas, que desaparecían desde aquel

momento y que quizás empezaban á ser ya títulos respetables para fi-

gurar en España enire la lista de los buenos.

Gomo eslamas Intimamente convencidos de que entre nosotros se

babla de muchos asuntos, aun de la historia contemporánea, que de

lamayor parle son desconocidos, ó conocidas mal, queaun es peor, de

ahí que en este libro nos hayamos propuesto dar cabida 4 aquellos do-

cumentos que tienen una importancia de lodos reconocida, ya por los

puntos que aclaran, ya por la influencia que ejercieron, y entre estos

últimos es indudablemente interesaDte el que, bajo la forma de un de-

creto de amnistía, daba á conocer, á los pocos dias de su gobierno,

cuál habia de ser á su tiempo el de la reina Cristina. Dice asi el docu>

mentó

:

«D. pEnNANDo VII, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León,

de Aragón, de las dos Sicilias, deJerusalen, de Navarra, de Granada,

de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla,
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(le Ordena, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, delosAlgar-

bes, de AlgtM ¡ras, de Gibraltar, de las islas de Canaria , de las Indias

orienlales \ occidentales. Islas y tierra Iíiiih' dclmar Océano; Arciiidii-

que de Auslria, l)u(|ue lie iiorgoíia, de Biabanle y de Milán ; Cunde de

Abspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Moli-

na, etc. Y en su Real nombre la Reina D.* Maula Cristina de Boabo>,

habililada |>aia el despuchu de Lodos los negocios del Lslado |)or Keal

Decreto de seis deesle mes, durante la enfermedad de nii Augusto Es-

poso : A los de mi Consejo, Presidentes, Regentes y Oidores de mis

Chancillerías y Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corle,

Corregidores, Asistentes. Gobernadores militares y políticos, inleuden-

tes, Alcaldes mayores y ordinarios, y otros Jaeces y lusticias de todas

las ciudades, villas y lugares de estos mis reinos, tanto é los que abora

8DD, como & los que serán de aqoi adelante y á todas las demás perso-

nas á quienes lo contenido de esta mi Cédula (oea, ó tocar pueda en

f cualquier manera» sabed: Que por mi Secretario de Estado y del Des-

pacho Universal de Gracia y Justicia, con fecha diez y siete de este mes

y de mí Real Orden, se ha comunicado al Gobernador del mi Consejo,

para que éste dispusiese su poblicaeion, el Real Decreto que le dirigí en

quince del corriente, cuyo tenores como sigue:—Nada hay mas pro-

pio de un príncipe magnánimo y religioso, amante de sos pueblos y re-

conocido & los fervorosos votos con que incesantemente imploraban de

la Misericordia Divina su mejoría y restablecimteoto, ni cosa alguna

mas grata ák sensibilidad del Rey, que el olvido de las debilidades de

los que, mas por imitación que por perversidad y protervia, se eslra-

viaron de los caminos de la lealtad, sumisión y res|>cto k que eranoblí*

gados, y en que siempre se distinguieron. De este olvido, de la innata

bondad con que el Rey desea acoger bajo el manto glorioso de su be-

neficencia á todos sus hijos, hacerles participantes de sus gracias y li-

beralidades, restituirlos al seno de sus familias, librarlos del duro yu-

go á que los ataban las privaciones propias de habitar en paises des-

conocidos ; de estas consideraciones, y de lo que es mas, del recuerdo

de que son españoles, ha de nacer su profundo, cordial y sincero reco-

nocimiento á la grandeza y amabilidad de ([uc procede
; y á la glorio-

sa ternura (jue me cabe en publicar estas generosas bondades es consi-

guiente el gozo (jue por ellas me posee. Guiada pues de tan lisongeras

ideas y esperanzas, en uso de las facultades que mi muy caro y amado
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Esposo me tiene conferidas, y conforme en lodo ooi su voluntad; con*

cedo !a amnistía mas general y rompleta de cuantas hasta el présenle

bao dispensado los reyes, á lodos io:^ i\ue han sido hasta aqui persegui-

dos, como reos de Estado, cualquiera que sea el nombre con que se hu-

bieren distinguido y sefialado. esccpluando de este rasgo bciif^fifo, bien

á pesar mió. íos (jiie tuvieron la desgracia de votar la destitución del

rey en Sevilla y los que han acaudillado fuerza armada contra su sobe-

ranía. Tendreislo entendido, y
dispondréis; lo correspondiente h su cum-

pliniH lito.—Está rubricado tie la Real mano.—Pubhcado en el mi con-

sejo pli'iio de di^'z V nueve del |»rosenle mes el preceden le Real Decreto,

acordó su cunipliunenlo y espedir estanii Cédula. Por la cual os man-

do á todos y cada uno de vos en nuestros lugares, distritos y jurisdic-

ciones, la vcaib, guardéis, í iiiii|)lais y ejecutéis, y hagáis guardar, cum-

plir y ejecutar en todo y [lor lo<lo según y como en HIa se contiene, sin

contravenirla, permitir, ni dar lugai a (|ue se conlravenga en manera

alguna; antes Lien jmra que tenga .^ii mas puntual y cumplida obser-

vancia daréis las órdenes y providencias que convengan. Y encargo á

los M. RR. Arzobispos, Ol)ispos, Su|>eriores de todas las Ordenes

Regulares, Mendicantes, Monacales y demás Prelados y Jueces ecle-

»á^icos de estos mis reinos, que en la parte que les corresponda la

observeo como en ella se previene: qoe así es mi voluntad; y que al

traslado impreso de esfa mi cédula, firmada de D. Ibnuel Abad, mi Es-

eríbano de Cámara y de Gobierno del mi Goaa^o, se le dé la misma fe

y crédito queása original.—Dado en Palacio á ?eintede octubre de

mil ochocientQB treinta y dos.^Yo la Usina.—^Yo Joan Maria

Mons, Secretario del Rey nuestro ScOor, lo hice escribir por su maodih

do.—D. José María íuíg.—^D. José^lfontemayor.—^D. José Hevia y
Noríega.—D. Francisco Fernandez del Pído.^D. Teótímo Escudero.

—Regielrado, D. Salvador Iburia Granes.—Teaieole Gaociller mayor,

D. Salvador María Granés.—Es copia de su original, de que certifico.

—D. Manuel Abad. »

Esta amnistía, en la coal se calificao simplemente de debilidades

actos que algunos afios antes eran llamados delitos de alta Iraicioa, por

ningún concepto podía ser bien recibida del partido absolutista, que la

calificó de desvario de una princesa ioesperta y demasiado joven para

gobernar.

Estas acusaciones, hijas del despecho mejor que de la razón, do pa-
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dieron de uitiguíi modo debilitar el i^raiide efeclu producido poi l.i aui-

uisüa entre los hombres del partido liberal ; no tanto [lorque gracias á

ella cesaría la desgracia de muchas iajnilias , sino también porque la

conducta observada por Gríslína k los pocos dias de gobernar en nom-

bre desa esposo , era una garantia de lo que de ella podía esperarse

cuando llegase el caso de que gobernara en nombre de su bija. Esla

ocasión se bíxo aguardar muy poco : el rey Fernando VH murió casi de

repente « el dia S0 de setiembre de 1833 , y de este día dala realmente

el reinado de D.* Isabel U. Antes , empero, de terminar este relato, va-

mOB á ecbar una rapidísima ojeada sobre el estado jnaterial de la pe-

nínsula española.

Una nación que atraviese^ una de aquellas é|M>cas de guerra y re-

vudlas intestinas; que salida apenas dd desgobierno de un privado

perjudicial como Godoy inaugura una lucba como la de la independen-

cia; que apenas mal recobrada de las consecuencias de una invasión es-

trangera, ve k sos hyos divididos en pulidos que se declaran una guer-

ra sin piedad y emplean el liem|)o en destrozarse en vez de levantar á

la patria ; que delaSo 20 al 23 se agita convulsivamente á impulsosde

la revolución, pero revolución durante la cual, y aun después de ter-

minada, se estermioa sin piedad á los hombres creyendo los vencedo-

res que por este medio se eslermioan las ideas
; que inmediatamente

después erige en gobierno á unos diplomáticos, á unos hombres de Es-

tado, que viven con un siglo de alraso y se proponen gobernar como

pudieran en tiempo de la reconquista goda
;
que deja su fortuna en po-

der de los enemigos de sus adelantos y emancipación y que « roen ha-

berlo hecho lodo para la felicidad del pais cuando han ordenado cien

funciones religiosas y llevado al convento de tales ó cuales padres ta

lorliina de 0. Inilano ó D. Zutano ; una nación de estas condiciones no

puede I II iiH) li) tiL^uno llenar el objeto que en el mundo reproentan las

nación* > K sUinles, o aquellas al menos que no rehusan aceptar los be-

neficios de su progrtóü legal y racional.

La a^'riculliira, esa noble |)roíesi(jii rpie hace suUr a la superficie

de la tierra los tesoros escondidos en sus (niiaiid.^ (>aia mayor comodi-

dad del hombre, esa principal riqueza de los pueblos (jue esplotan esa

iieiidit ion de l)i(í^ \¡uv se llama cosecha, se hallaba sino desconocida,

á lo menos muy atrasada en lisjMiüa. lin algunas provincias, es cierto

que la ualuraieza recompensaba abundaíileaienle los afanes del labra-
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dor; pero esas provincias, como la de Andalucía v. g. donde la fera-

cidad natural hace (jue sea bastante arrojar (yerezosamenle la semilla

para recoger con abundancia la miés, ni sacaban de sn «telo todo el

provecho de que era sosceptiMe, ni habla porque exigir de él mas de

lo necesario para la alioieiitacíon de los habitantes cuando ios espaOo-

les nada habían emprendido para utilizar d sobrante decierbiscomar*

cas que no tenían medio alguno para conducir ó esportar aquel sobran-

te d¿de el punto en que ninguna necesidad se tenia de él, hasta aquel

otro del reino ó estrangero donde pudiera tener una ventajosa venta ó

cambio. Además, aunque muchas experiencias pudieran sancionar e|

concepto de que los pueblos pastores han sido los pueblos mejores

guerreros, sin embargo no es la agricultura paro florecer espléndida

en países donde el paso de un ejército destruye en un dia las esperanzas

de un alio. Al advenimiento de Isabel 11 al trono, la agricultura espa-

Sola , seamos francos, era muy poca y esta poca estaba en mantillas*

U industria era menos todavía ; hi antigua, aquella que elabora-

ba ciertos artefactos que un dia dieron renombre á poblaciones como

Segovia y Toledo, como Guadalajara y Talayera, se hallaba abando-

nada al oKiromo de no producir ni la décima parte de lo necesario para

satisfacer las necesidades de Eq)a&a, debiéndose añadir á esto que la

barrera opuesta al paso de los nuevos inventos que cambiaba la faz de

la industria en otros países, tenía á la española sojuzgada al punto de

haberse encalmado; de suerte que ningún progreso roal y efectivo ve-

nia á caracterizar su antigüedad y el aprovechamiento de la esperien-

cia fabril queescasi inseparable, en mayor ó menor escala, del ejerci-

cio de una industria ni,i!r|nípr;i. Los inventos llegaban á España miiv

tarde, y aun así encouii lí an la puerta cerrada muchas veces, y la

aplicación del vapor á l i iiiccíinira, ese pa^^o porlenloso que ha permi-

tido levantar palacios á todas las industrias conocidas en todos los

paises del mundo, apenas era conocido en teoría de algunos industria*

les, sin que al advenimiento li l-ahel al (roño de su padre se pudiera

decir que existiera utiii/.a(Jo en nuestro suelo. La industria que no ade-

lanta es una industria que muere, y España e>lal)a comparalivamenle

alríLsada respecto ya no de los inventos de los tiempos últimos, sino

hasta de sus propios adelantos hechos en épocas para ella florecientes.

Verdad es que en algunas provincias, especialmente en Cataluña, se

empezaba á dejar sentir el impulso que un dia había de regenerar la
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iDdtuIria espaOola ; pero ese impulso babía de tropesar con grandes d¡-

fioidlades ian pronto como se trátate de darle forma , porque sobre Es-

pana pesaba la mano de otro pueblo, y ese pueblo no podía consentir

en la emancipaüioo de un país que hasla entonces le había sido tribu-

Cario. No pecaremos por lo tanto de exagerado» si det iinos que al ad-

venimiento de laíaooenle é infantil Reina nuestra patraí carecía de in-

dustria propia.

No era mucho mas risue&o el aspecto del comercio español : una

nación que en la inmensa mayoría de sus provincias consume y no

produce, un pueblo que csporla un diay otro su numerario y no tiene

productos que \v<\iii\n ingresar un equivalente de loque fi,T do salir, no

es una nación que comercia, es una nación que compra y consume sus

compras. Al poco tiempo esta nación lienc (jue rís^-nfirse naturalmente

de falla de vida propia, y aconlece rn ella lo que > ii lunn' casas de

liiiiiiiia donde todo.s gaslan y niní.'iino produce. Algunos caldos y ha-

rinas se estraiau })ara otros puntos, (^pecialmeote de America
; pero

ni eran en tan grandes cantidades que bastasen á satisfacer las nece«¡i-

ílades del pais par.i ii ner floreciente su comercio propio, ni se puede lla-

mar verdadero coiui icio de esi)orlacion al que estrayendo del pais ce-

reales que este ueccísila importar comuiiinnii' Je las naciones del Norte,

pone al pueblo en el caso de dar por oUu laiilu que entrega igual ó

nuLsque recd)e. Agregúese ¡i esto, que la asociación, ese elemento po-

derosísimo de acción mercantil, esa palanca del comercio que está rea-

lizando imposibles de fuerza vivificadora, era completamente descono-

cida, y por consecuencia se hubiera conjeturado delirio de una imagi-

nación disparatada cualquiera de los actos de acometividad comercial,

cualquiera de esas empresas que al presente parecen destinadas á rea-

lizar imposibles. Hé aquí como el comercio era lambien pobre elemen-

to de riqueza en España, atendiendo principalmente & que le faltaban,

para alimentarle, los dos manantiales mas poderosos y ¿caces agentes

del desarrollo mercantil, ó sea la industria y la a^nliura.

Escasísimo el comercio, no hay que decir que no ofrecía mayores

elementos de vida la marina nacional. La de guerra, aquella marina

que había llevado el pabellón de EspaOa á todos los países del mundo y
que algunos siglos antes habla aprestado te mas famosa escuadra que

había memona en los ttempos de la era nueva» habte quedado en es-

queleto, en especial después dd combate de Trafalgar. Hablar de la
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marina de guerra cuando realmenle no cxislia sino es en el nombre, os

designar pomposamente un ramo bario humilde para que se hiciera de

él mención especial. Y esle abalímiento era lanto mas sensible cuan-

to la triste humildad del |)resenlc conlraslaba de una manera notable

con la grandesa del pasado, que vivía únicamente en las historias para

dolor de los que, con alma verdaderamente espaSola, las leyesen. La

marina mercante existía, pero aunque sus marinos han sido en todos

tiempos tan diestros como valerosos, una buena parte de ei)a sufrió un

rudo contratiempo con la emancipación de las provincias de la Améri-

ca espallola.

En cuanto al ejército no estaba tan perdido como la marina, pero

distaba muGhfeimo de conservar aquel inmenso prestigio que le habian

conquistado sus empresas célebres en el mundo. La última epopeya, la

guerra de la independencia , el postrer hecho de las armas espafiolas

,

no fuá debido propiamente al ejército , aunque en muchas jornadas se

cubrió de inmareesible gloria. Hemos bosquejado , aunque r&pida-

mcale , aquel período de nuestra historia, y por él hemos visto que

el impulso de Espafta al laniarse contra el poder de Napoleón , babia

partido del pueblo y por el pueblo babia sido sostenido , aunque siem-

pra entre sus hechoa hubiera cabido una parte muy gloriosa al ejérci-

to. En tiempo de Fernando VII ht milicia espidióla habia sufrido una

de esas bn»cas metamorfosis que trastornan las instituciones fundadas

esencialmente en la disciplina. Liberal en ISH , dió el ejemplo de una

sublevación armada en 1820 , y este ejemplo no ha sido perdido por

de^acia , antes bien ha dado lugar i que, repitiéndose á través de la

historia contemporánea , haya puesto á España en muchísimas oca-

siones á merced del capricho de algunos mililares de mayor ó menor

importancia y prestigio. Después que la rea^eioD reslabUció el poder

absoluto de Fernando Vil , merced á algunos cuerpos del ejército , es-

pecialmente la guardia real , entró la división en las filas de la milicia,

y muchos cuerpos participaron del nuevo órden de ideas. El trono de

Fernando estaba principalmente apoyado por trescientas mil bayone-

tas pertenecientes á los voluntarios realistas de todo el reino
,
algunos

de los cuales tuvieron que ser desarmados cuaiído Cristina empezó á

iulluii' en el ániuio de su esposo disponiéndole para entrar en vias mas

conformes con el esj>íritii del si^lo
, y dando ella el ejemplo romo rei-

na gobernadora duianie la enfermedad de su espoíso. El ejército, ver-

9
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dadenuneote tal, era poeo nomerotio para garantir la tranquilidad

de UD réño ajilado por oonvnisioaes {wliticas y próximo á entrar

en vias de nna guerra civil á mano armada, tanto mas iomineote

cuanto entre las mismas Glas de aquél e»$tian los g^meoes de ello;

y finalmente, era lanto mas difícil contar con la tropa espafiota,

cuanto quizás iba á ofrecerse d primer ejemplo de que esluviera

aquella llamada á contrarcstar la voluntad de les pueblos, á los

cuales hasta entonces habia servido de apoyo , dando con so fueraa

sanción á la voluntad popular, manifestada en poco tiempo de muy

distintas maneras, con muy heterogéneas aspiraciones. El ejército no

se redoce, en último resultado, sino & una porción de pueblo que

empufia las armas , y so corto número y los elementos de insuboñU-

nacion que residían en su seno ya en aquel entonces , no eran ciertar

mente prendas seguras sobre las cuales descansa una gran confianza

el dia en que pueblo y pueblo hubieran de venir á las manos.

Ultimamente , vamos i ocupamos del clero espallol. Ta Hemos

indicado antes de ahora que el sacerdocio de Espalia había cometido,

á juicio nuestro , dos grandes errores. Era el uno haber intervenido

en la poiftica mas de b que debiera y de un modo mas directo

del que cumple á los ministras de un Dios que estableció una com-

petente diferencia entre la divinidad y él César; y fue el segundo error,

el que hicieran incompatible en nuestro suelo, y ante las apreciaciones

del clero, el catolicismo y la libertad. Y cuando decimos el clero , no

pretendemos involucrar en esle calificativo á todos los ministros de la

religión católica : muchos de ellos, muchos prelados, mochos y muy
buenos , no tenían ningún inconveniente en significar su opinión con-

forme á los progresos de los tiempos y en obrar de acuerdo con estas

opiniones. Pero ya hemos significado que el catolicismo espafiol , es-

ta religión , única tal
, y la mas pura de cuantas han aparecido en el

mundo con ese earácler , se había descartado en gran parte de las

preocupaciones y exigencias impuestas por el fanatismo, principal

enemigo del catolicismo. Gt pueblo habia acabado con la Inquisición,

y el rey no la habia restablecido
; y sin embargo los españoles no

eran menos piadosos y católicos
;
pero era un hecho que habia sido

destruido uno de ios principales alcázares de la supremacía clerical.

El clero cometió entonces el mas funesto de sus errores, el que

mas perjuicios debía causarle , el que dorante mucho tiempo debía
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airaer sobre esa clase la enemistad de un |)arti(lo numeroso y ven-

cedor , el que, aun después de muchos años , establece uua valla for-

midable entre el católico pueblo español y los ministros de la religión

de Roma : aquel error consistió en significar el despecho de que el

pueblo se hallaba poseído por las coriípiislas de los liberales y el ingreso

en el partido de la reacción , ingrt^so lanto mas imprudente cuanto

se efectuaba una vez llegada labora de venir á laá manos sin piedad

los soldados de uno y de otro partido. No era eslraílo cierlamente

ver trocada la cátedra del Espíritu Santo en tribuna política, donde

aun masque disculir^p, sf fallaban los mas delicados punios referentes

al gobierno de los pueblos, y muy á meoudo, en lugar de calmar las de-

mriMa lo efervescentes f>asiones del auditorio, se las animaba á provo-

cdi [ nía suerte de couiliclos, cuando no ¿ tootar toda suerte de ven-

ganzas .

A*íí t s ( 0111 1 el clero, converlidu por desgracia en agente político

por uno y olio |>ar(¡(lo, se aüaju ias miradas deliberales y absolutistas,

de lo cual no podia recabar sino ínfortunic^.

Tal era el aspecto que jiresenlaba la nación española á la muerte

del rey Fernando VII y adveiiiiiiienlo al tiuno de D.' Isabel II, si á lo

dicho se añade simplemente que el pueblo scnlia imperiosas necesida-

des materiales y morales que no podia satisfacer, y que el tesoro nacio-

nal, aun no recobiadu dt l >aíni( u íi ancé?, se hallaba exhausto y sobre-

cargado por una (leuda superior á sus fuerzas |)ara cubni la.

Al leí auna! nuestra obra veremos lo (jue ha ganado Kspaña duran-

te veinte y siele años, y al comparar su estado de hoy y su estado de

ayer, las mismas causas que nos obligarán á estremecernos de orgullo

por la sola razón de ser españoles , nos harán fijar insensiblemente el

pensamiento en la augusta persona, en lajoven Reina que asentada en

el trono de su padre, por la volnnlad de este y de la nación militante y

vencedora, ha presidido á esa transformación esplendente que ha co-

locado & nuestra patria á la altura de una de las primeras y roas ade-

lantadas poteneias europeas.

\ Honor & la noble matrona que ha tendido los brazos al pueblo pa-

ra que éste se arrojara en ellos, con la efosioo de los hijos que corren al

regazo de su madre.

¡
Honor, asimismo, á ese pueblo entusiasta y agradecido que ha pa-

gado con usura el amor de su Reina y que la levanta un trono, mas
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fuerlc é indeslructible qiic el de Castilla, en (odos y cada uno de los pe-

chos españoles!... Dia vendrá en que á la benéfica sombra de Isabel II,

|a noble Es|)aña, ese pueblo de Ik'mocs, cumpla el deslioo áqueestálla-

mado desde los üeinpos de la iumorlal babel I.



ISAlíEL 11.

I.

La ley lÉlrau

Los ¡)U(.M 1^ qiiP ompuRan las armas y derraman gciierosiiiiK'iile isu

sangre en pro de una causa (lolde y sania, lioncn un di'i t'cho áque las

generaciones présenles y futuras conozcan liis cansas que obligaron á

sus \)dn\rcs y antcpasaüosá denioslrar su entusiasmo y á .sellarlo con su

vida. Y sin embdi^o, es un lioclio trislc, y como triste sensible, que

pocos l uian de averiguar los niolivos que en determinadas circunstan-

cias levantaron a los pueblos, y aun menos en qué consisten ciertas y

determinadas palabras que simbolizan en una época dada cosas UID 'im-

portantes, tan trasceodenlales, tan terribles como una guemu

Si el autor de uo libro escribiese puranenle para las personas Qus-

Iradas, es muy probable que la ciencia continuaria vinculada en al-

gunas clases privilegiadas, renaciendo, gracias á este monopolio, otro

absolutismo mas funesto aun que el de la fuerza bruta. No se eslraile,

pues, que digamos y espliquemos á muchos que lo ignoran, cosas que

sin embargo conocen muchos. Todos han oído hablar en España de ijue
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el derecho de Isabel !I se hallal>a fundado en la abolición ile la ley sáli-

ca, y no pocos ignuiuu cuál fue la historia de esta ley en nuestra pe-

nínsula espafiola.

La ley sálica . u ley de Iíls tierras de conquista, importada por los

pueblos IjLu bai üí ,
prevenía que las hembras no pudieran suceder en

las coronas
,
fundándose esta singular disposición en que la debilidad

de su sexo uo las bacía á propósito para gobernar á los pueblos. Basta

solo consignar esta prevención para que toda persona de buen criterio

vea impreso en la ley sálica el sello de la época en que se promulgó.

Nosotros opinamos que por estrada que parezca una disposición ó

una costumbre , sí la persona sorprendida por ella se loma la raoleslía

do imoolarse & so origen y á las cansas que podíeroD aconsejarla ó

íQlrodacirla , encontrará sin duda en ella algún motivo que disipe su

estrafieza y aun esplique satisfiicloriamente lo que al parecer carece de

fondamenlo racional. ¿Qué cosa mas imprudente, iuju^u y temeraria

á primera vista , y aun á todas vistas
,
que esos lances sangrientos lia*

mados dudes , en los cuales se fia la vi(te , el bonor, la justicia de una

cansa ála destresa ó á la fortuna f Y sin embargo , los duelos en su

origen esl& averiguado que tenian un fundamento natural y aun por

mucho tiem(}o [)rodujeron el buen resultado que se babian propuesto

sus autores al introducirlos en las Gallas. Los pueblos francos, leales y
sencillos , conforme su nombre ya lo indica, no encontraron otro re-

curso que apelar á su reconocida fuerza y destreza en las armas para

libertarse de las asechanzas de los galos» raza mucho mas maliciosa

pero asimismo mas débil que la franca. De esta suerte « y apelando á

los juicios de Dios y combates singulares , las ventajas físicas de los

francos recuperaban lo que en perfidia les adelantaban los galos ; y el

duelo, ese crimen contra Dios y contra el hombre, sirvió muchas ve>

ees para reparar injusticias que de otra suerte hubieran subsistido mu-
cho tiempo en pié. Hé aquí como algunas veces hasta los absurdos

tienen esplícacion.

La ley sálica tenia su esplícacion , no menos lógica , en su origen.

Supongamos una de aquellas razas que se lanzaron sobre Europa co-

mo el chacal se lanza sobre un cadáver ; supongamos uno de aquellos

pueblos sin instrucción ni civilización que no viven sino es de la caza

y de la guerra , y entre los cuales
, por consecuencia natural , )a fuerza

es el mas justo de los títulos y la mas esencial de las virtudes. Gonli-
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nuenios calculando que ese pueblo emprende niia serie de conquistas

arriesgadas
,
porque ha llegado un día en que la necesidad le obliga k

abandonar sus tierras , como la nieve obliga á las fieras de las regiuiies

del Norte á abandonar las guaridas desde las cuales nu pueden saciar su

liambro. Y finalmenle, sigamos (\ ese pueblo esparramado por toda la

Europa, asolando cuanto encuentra (i su paso, haciendo la fuerza

muy superior á la razón
, y produciendo hombres del temple de Alila,

que se titula asoíe de Dios y blasona de que donde una vez se posa el

casco de su caballo
,
jamás volverá á brotar ni aun la menuda yerba.

• Un pueblo de esa naturaleza ¿ necesita reyes que gobiernen ó caudillos

que manden ? ¿Un pueblo de esa naturaleza puede tener á su frente una

mujer, anos de esos séres generalmente buenos, humanos
, compasí>

vos , débiles , que han nacido para consolar á los desgraciados y en

cuyas Mancas y delicadas manos asosla d ver un instromento de

muerte, como nos asustaría verle en manos de un nifio imprudente y
travieso f

¿ Qué hubieran hecho los báriNiros de una mujer al frente de sus

legiones? ¿Que individuo del sexo que tiene su única fuersa en la de-

bilidad hubiera podido contener 6 dirigir los impulsos de aquellos

guerreros, que corrieron la Europa y se fijaron en mucha parte de ella,

blandiendo en una mano la espada hasta el pomo ensangrentada y en

la otra mano la antorcha destructora que ponía breves términos á las

maraviltas del mundo? Lo que convenía i los bárbaros como rey y

candíllo era un hombre mas fuerte que sus soldados , mas feroi que

sus sat49ites para imponer en un caso dado á los mismos & quienes co-

mandaba. Si Átila no se hubiera llamado k á mismo , y con mucha

justicia , azote de Dm, es muy probable que no hubiera llegado con

vida ante los muros de la ciudad eterna. H¿ aquí una de las raxones

por las cuales comprendemos que en el origen de la ley sálica, pudo

ser hasta racional y natural que las hembras estuvieran escluidas de

la corona.

Además , léngnse presente que en aquellas tiempos la monarquía

no era como en los nuestros hereditaria , y en consecuencia el alejar á

las mujeres del trono no importaba ni contrasentido natural, ni tampo-

co violencia alguna respecto á las simpatías que pudiera haberse gran-

jeado una princesa. En último resultado, si bien se considera, la pros-

cripción do las hembras á la corona , era una oficiosidad, pues no es
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de suponer qoe los electores pusieran sus ojos en uoa inujei para acau-

dillar ejércitos cooquístadores.

Abs desde el puDlo en que cambiaron las costumbres y cesai on

ciertas Mcesidades que pudieron haber aconsejado el establecímíeulo

de la ley sálica , y en especial desde qae la monarquía
, por coslutubre

} convicción, entró en vías de ser hereditaria , la proscripción de las

hembras á la sncesion real no tenia esplicaciou plausible , ni era sino

ona medida repugnante para los sentiroientOB naturales
, y ademAs

anÜ-foMtica. Asi fue como desapareció de la costumbre, y como ve-

mos que en el catálogo de los reyes flguran algunas mujeres , machas

de kks cuatea demuestran la sinrazón de la ley sálica.

Hay que tener presente asimismo que las costumbres de los pueblos

se dulcifiñron poco á poco « y que aquellos mismos bárbaros que vi-

nieron & destruir los vestigios del arte pagano , fueron los primen» en

dobhir su indómita oervis bijo él blando yugo de una noble é indispen-

sable dvilixacion. Entonces dejó de ser una necesidad el caudillo y en-

tró á serlo el gobernador ; entonces la fuena hnbo de compartir su

predominia coa el tálenlo. Verdad es que los pueblos pennanecian ar-

mados , pero es verdad también que se espedian y coleccionaban leyes,

y la IransformacioD no dijaba de obrarse por masque se verificase po-

co á poca.

kA vemos ya en nuestro célebre código de las Siete Partidas , mo-

numento legislativo que nos envidian lodos los pueblos cultos y que

ínmortalisó el reinado de Alfonso el sabio
»
que se encuentran escritas

las siguienles palabras : «E por ende establecieron que si fijo varon non

oviese , la fija mayor heredase el reino.

»

Estas palabras demuestran en primer lugar el (Jeiechode sucesión

hereditaria y recta : en segundo lugar, que este derecho no se inlor*

rumpia en las hembras de la iamilia real , cuando al igual de la suce>

sion civil follasen hijos varones. Y es natural
, y lo contrario es una

anomalía que no tiene esplicacion , c! (jue , establecido el derecho de

heredar los tronos para los dcscendicnles dii ecios , una hija , que es la

persona mas próxima á su fiad re , no se vea obligada á ceder el trono

á un sobrino que se encuentra á dos grados mas de distancia respecto

del rey difunto.

Puede argüirse que tratándose del gobieroo de los pueblos no siem-

pre io maa útil es lo mas justo : ciertamente participamos de esta mis-
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ma opinión y creemw que ei encargado de hacer felu á una nación

debe muchas Teces sacrificar loa sentimienlos de su pecho ; pero esto

supone una circunslancia especial que haga necesario este sacrificio, cir-

cunstancia que iodudableoMole no concurre en este caso. ¿ Por q ué una

mujer no puede gobernar i un pueblo tan bien como el mas sabio de

ios reyes? ¿Acaso llevaremos nuestra ridicola preocupación al estremo

de aquellos antiguos varones , que creyéndose sabios en todas las cien-

cias pusieron á discunoa si las mujeres eran seres racionales como los

hombres y como estos dotados de una alma inmortal . Si tal pensa-

miento pudiéramos abrigar , de fijo seriamos indignos de vivir en un

siglo que se preda de ilustrado y en él cual han representado nobüisi*

mo papel muy grandes reinas.

Además, la esperiencia de los pueblos registrada en sus historias,

demuestra con harta elocuencia ,
que comparativamente al námero de

monarcas de uno y otro sexo , el llamado débil ha producido mas in->

signes gobernantes que el titulado fuerte.

Prescindamos de la antigüedad en la cual descuellan figuras tan

gigantescas como la de Sesostris , Semframis , Gleopatra; no examiue-

mos los anales de naciones estraogeras que desde luego nos ofrcoerían

ejemplos tan superiores como Elena, Cristina de Suecia, María Teresa,

Santa Isabel y Catalina , la mujer á quien se debe sin duda la fuena

del colosal imperio del norte
;
fijémonos simplemente en Espafia , en

nuestro pais que tiene unida la idea de su grandeza á la de dos muje-

res , dos reinas , cuyos nombres deben ser lílulos de gratitud para la

jwsteridad. ¿.{)ué nombre simboliza las glorias españolas mejor que el

nombre de Isabel !
'

¿.
Qué monarca tiene mas derecho á la ovación

que constantemente recibe su memoria?'

Isabel 1 es la (ine al frente de sus tropas arroja k los moros desús

últimas posesiones en KsiiaRa y les persigue hasta en sus guaridas de

Africa : Isabel I es la mujer de talento superior
,
que despreciando el

cj* inpio de todos los reyes de su tiempo y el consejo de ios que se titu-

laban sabios varones de su siglo , tiende una mano protectora á Cris-

tóbal Colon y ve ondear los estandartes de España en las regiones del

nuevo mundo ; Isabel 1 ( s la reina que dejando ai pueblo que se apro-

xime k su trono ,
deja uupcrecedera mtiuoi la de su recto y |)erenlorio

modo de administrar justicia ; Isabel 1 es la mujer que despreciando el

peligro vuela á la cabecera del lecho de ios a(>eslados á quienes cuida
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eon solícito afán por sus propia,s manos ; Isabel l es en íin la soberana

mas admirada en vida y mas llorada después de su muerte.

Y el pueblo que ba tenido la dicha de ser regido por una reina de

estas condiciones ¿ puede [)oner en dada la competencia de las mujeres

para el gobierno de los Estados? iDcoosecueocia fuera , y mas que in-

Gonséenencia ingratitud, já desconocer los benefidos que una mujer

prestó á EspaOa. Y este mismo pueblo ¿ no debe acaso h D.* luana la

Loca educación y el baber guiado los primeros pasos de su bijo , el

gran Gárlos I, nieto de los Reyes Católicos, emperador de Alemania y
asombro de su tiempo por lo mucbo que le?antó el pabellón de Espalla

á los ojos del mundo? ¿Y no fue la propiaD/ Juana la Loca la que em-

puüó de nuevo el cetro de este pueblo, cuando las imprudencias propias

de la fogosa juventud de su bijo pusieron á Espada en el caso de ar-

mar la Santa Liga , pensamiento no menos grande porque terminase de

una manera mas desgraciada ? t Pobre reina , tan mal juzgada por la

posteridad !. ¡ Vohre mujer , á quien por recompensa de su esquisita

ternura, llamaron y continúan llamando la ¡ocal*, Vedla, retraída del

mundo después que U muerte de su esposo ba sembrado eterno dolor

eo su pecho, inflamarse de nuevo su corazón al grito de la patrm aque-

jada ; vedla sofocar los sentimientos de madre para encaminar á su

pueblo por el sendero de sus libertades y devolverle la dicbaqne ame-

nata abandonarle ; vedla abandonar su caro retiro para demostrar á los

cstrangcros que nunca se eslingueen el pecho de la reina el sentimien-

to del españolismo ,
arrojando de sus destinos y de Espalla á los fla-

mencos que la aniquilaban bajo el gobierno de varones menos varoni-

les que D/ Juana....

Hé aquí lo que han hecho &n EspaOa dos de las pocas reinas que ha

tenido; sin que pueda olvidarse ciertamente que la restauración de

nuestra patria en sentido liberal
, que la sólida planteacíon en nuestro

pais del régimen coosdtucional
,
que la primera amnistía y el primer

grito sincero de perdón y olvido proferido en nuestro suelo después de

muchos afíos de revolución , fue todo debido á otra mujer , l\ la reina

gobernador 1)/' María Cristina de Borbon. No ambicionamos cierla-

menle el título de inconsiderados apologistas , pero sí el de relatores

iinj)arciales. Si de hechos determinados se de^|í^'nden precisas conse-

cuencias , la responsabilidad es de ios hechos y no es nuestra. Ocasión

vendrá en que nuestras apreciaciones tengan que ser distintas: enton-

ces , como ahora , procuraremos ser no menos justos.
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Vemos , por lo tanto

,
que la ley sálica había caído en desuso en

nuestro país
; y á los ejemplos que hemos citado pudiéramos añadir el

de D/ Urraca, hija del conde de Castilla FerDan González, que sucedió

k su padre y oasó con Ordofio III, rey de Leofl ; otra B/ Urraca , hija

de AlfoDsa VI , que subió al trono en 1 109 y casó después oon Alfooso

de Aragón ; D.* Pelrooila
,

hija del rey de Aragón Bamiro II el Moa-

ge , que casó coa Ramiro Y conde de Barcelona, uniéndose por este

enlace Aragón y GalaluDa ; D.* Sancha , hija de Veremundo III, que

casó coa Fernando de Gaslilla ; D/ Bereaguda, hija de Alfonso VIH,

que reinó por la muerte sin sucesión de su hermano Enrique I ; y otras

varías , especialmente en el reino de Navarra.

Y cuando laates ejemplos nos ofrecen anteriores siglos , cuando ya

ea la ópoca de la promulgación del Fuero Beal vemos coasigoada en

este código la posibilidad de la sucesión femenina, ¿habia de ponerse

ea duda , y hasla n^rse la conveniencia de que idnaraa mujeres,

precisamente en un si^o en qtie las reinas parece haber sido destinadas

i dar impulso á los pueblos
,
representando providencialmente el nue-

vo orden de ideas , como lo han demostrado las reinas constituciona-

les Isabel II de Espalla, Victoria de Inglaterra y Maria de la Gloria de

Portugal ? No eavileicamos al siglo rebajando las coadiciones intelec-

tuales de un sexo que podrá ser débil físicamente ,
|>ero que ha demos-

trado ser tan fuerte cuanto era mcncsler ])ara gobernar imperios.

La ley sálica , desusada en Espaila , fue restablecida por el rey

Felipe Y , nieto de Luis XIY, el cual justiíicó en esta parle de su con-

ducta que iba á tratar la España como tierra de conquista
,
pues las

leyes de conquista la aplicaban. Felipe V, qiic tanta sangre cosió á Es-

pañol
, y que se sentó en su trono perjiulicanilo el derecho jtieferente

del arctiiduque de Austria , ó fué muy ingrato en el restablecimiento

de la ley sálica , ú olvido que sus lítulos á la corona de Castilla deriva-

ban , seíjnn antes hemos visto, de una mujer , ó sea de su abuela, lié

aquí corno vn algunas circunstancias los hombres se preocupan hasta

el eslrenio de renegar de sus títulos, deshaciendo hoy lo mismo que

consU oyeron ayer , y dando lugar á que por su conducta se ponga cu

lela de juicio la pureza de sus intenciones.

Mas dejemos á un lado el derecho que pudiera ó no tener el de An-

jou para restablecer una ley tan injusta é inlemposliva como sin duda

lo era la ley sálica : establezcamos que cuando no tuviera un motivo
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para ello, tuviera aquel derecho: prosigamos la historia de las vicisitu-

des de esta ley.

En nS9 el rey Cários IV convocó Cortes COD motivo del juramen-

to de Gdeiidad que debía prestiine al principe de Asturias D. Fernan-

do , y éstas Górles, á propuesta éá monarca y mediante que la propo-

deion foe Idda en ao diseuiso por el sáblo y famoso ministro Campo-

manes ,
dejaron sin faerza y vigor la ley de Felipe V y restablecieron

la alfoostna , dando de esta suerte 4 las hembras la fiicoltad de heredar

la corona.

Previsor anduvo en esto el rey D. G&rlos IV, y no menos lo foe su

sucesor D. Fernando VII cnando en 1830 promalgó solemnemente la

ley de Górtes de 1789, pues el inconveniente gravísimo que importaba

la desheradacion femenina y de cuya esperiencia no se tiene propia-

meole ejemplo en nuestra historia
, y absolutamente desde el reinado

de Felipe V su restaurador , se soscitó á la muerte del último rey.

Hasta que el caso se hubo cumplido, no puede decirse el juicio que el

pueblo formaba de la ley sálica y de la ley alfonsina, juicio que mani-

festó de una manera bien ostensible cuando iovo lugar la solemne jura

en Górles y en toda Espalia, de la princesa de Asturias D/ Isabel.

Entonces se suscitó un caso de sucesión directa femenina y de sucesión

colateral varonil : el pueblo que iba á jurar á Isabel no ignoraba lo que

este juramento valía y significaba ; á pesar de lo cual á ninguno se le

ocurrió sino es demostrar por medio de su entusiasmo la plena sanción

que otoiigaba á la natural y prudente conducta del rey y de las Górtes.

Tenemos en consecuencia ((ue un rey babia restablecido la ley sá-

. lica y otro rey la había anulado
;
que unas Cortes habían aprobado la

conducía de Felipe V en 1713 y otras Cortes habían aprobado la de

Cários IV en 1789 y de Fernando Vil en 183Í. ¿Qué requisito falta-

ba, por lo (anio, al derecho de D.' Isabel II para sentarse legaliiiente

en el trono de su padre ? Cários IV y Fernando Vil /. eran menos reyes

de Es|)afla ((ue Felipe V?
,
lia) i.m abdicado los dos primeros de ejerci-

tar el derecho qii'* invoco el se¿riMi(!o?

Un derecho no puede ser suiu oriírinario <\ d rivado : estableciendo

la teoría de los reyes de den " ho divino con todos los poderes adyacen-

tes á los monarcas absolutos, vendríamos á parar en que la '^nuple

condición de ser rey era bastante para promulgar ó anular toda su 'r(e

de leyes : luego Cários IV y Fernando Vil podrían legalmente haber
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aniiiadü la ley síiIh ¡i ron ol mismo derei-lio que Felipe V invocó al res-

tablecerla. Por lo (lue toca al üeiecho ilerivado, r^uliu eu las Corles,

reprtsenlanles del reino , y cierlamente no podemos creer que fueran

roas legalnieiile [i iiiJás las que convocó el monarca francés que las

convocadas por dos monarcas ispaiioles , mas á mas si se atiende h

que el duque de Anjou hahia triunfado en Kspafia por las armas de

Luis XIV , el rey mas ateolulo y aun di'spota (jue lia tenido la IVan-

cia , en cuya escuela habia sido educado Felipe , como lo demuestra

su conducta con las libertades catalanes ; en tanto que las Corles reu-

nidas por Fernando lo fueron después de treinta anos que España sa-

bía qué cosa era régimen constitacicoal y habia su paeblo ejercitado

el derecho de nombrar á sus represenlantes. Las nuevas Córtes , que

tenían el derecho derivado del paeblo ,
aprobaron ta conducta de Fer-

nando: era inúlil qoe un infonte pusiese en Ida de juicio lo que estaba
'

perfectamente legislado desde 118!) .\ 1 gal mente aprobado, con lodos

ios requisitos necesarios , desde 1832. Pere esta reflexión había de ha-

cer poquísima ffidla en D. Gárlos , que á foer de representante del

principio abeolnlo, no tenia necesidad de coosoltar la vdontad ni de

los diputados delegados , ni del pueblo delante.

Ahora bien: aun coando no fuera de lodos sabido qoe una ley pos-

terior deroga la anterior en aquella en qoe una y oira á un tiempo son

incompatibles, ¿quién debió jusgar de la subsistencia ó anufaidon de la

ley s&lica? En nuestro concepto puede jusgar únicamente aquel para

quien se hizo, y éste era el pueblo, es decir, el que, dígase lo que se

quiera , es superior h todos , poique es el poder de la fuerza. Fara la

felicidad del pueblo se hizo la ley y para sn felicidad fue aonhida : tal

debían al menos creer los que la pusieron en uso y en desuso. Vino á

su vez el pueblo, y con ese lenguaje franco y no susceptible de viciosos

inlerpreiaciones llamado manifestación espontánea, dio á conocer per-

fectamente su voluntad , y esta voluntad lo era de ser gobernudo por la

princesa Isabel. Desde entonces basta ahora , oí una sola vez se ba ar-

repentido de sus juramentos , ni una sota vez se ha levantado la nación

espallola para derribar al ídolo que elevó sobre el pedestal de su entu-

siasmo y de su amor , cimentado mas tarde con sangre de leales. ¿Nada

quiere decir , ahora ni antes , la sanción del pueblo español á los ojos

de los represenlantes del principio absoluto? ¿ Nada quiere decir que un

pueblo fuerte y vigoroso haga de su pecho escudo para defender la
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cuna de una tierna priocesa y combatiendo por día obtenga sobre el

enemigo lan seOaladas victorias , que apenas le quede al preteadiente

un palmo de terreno donde llorando su infortunio se d^da de Espa-

fla , como el rey moro se despidió de Granada con ese suspiro de dolor

que ba dado nombre á la peña que sirvió de único escabel h su gran-

deza?... ] Pobres ilusos! los que partiendo de aquella máxima antigua

que dice : allá van leyes donde quiereo reyes , aparenlao descooocer la

inmensa , la iocontraslable fuerza de un pueblo , cuando se levanta y

empufiando sus armas esclama :—
^¡
Esto quiero I

Los partidarios de la ley sálica , ó mejor dicho , los partidarios del

infiinte D. Gárlos , no podiendo contrarestar de ningún modo las razo-

nes con que el partido liberal demostraba su legal anulacioo , apelaron

al postrer esfoerso ó argumento , bien asi como él guerrero desalisado
'

* de sus murallas se encastilla en un débil torreón , desde el coal, si no

puede contar con la victoria , está al menos resuelto á vender cara su

existencia. Ya que no pudieron defender el vigor de la ley, alegaron

que cuando este vigor cayó en desuso , el infante D. Cárlos había ad-

quirido ya mas derechos imprescriptibles á la corona , derechos que no

podían anularse sin dar á la dis])üs¡cion legal una fuerza retroactiva.

¡Mala causa es aquella que se deüeode anteponiendo el interés de uno

al de todos ! ¡
Mala causa es aquella en que tratándose de una nación

se apela al derecho de un hombre solo

!

Este argumento de ios absolutistas demuestra evidentemente el po-

co ó ningún caso que hacen ellos de que una nación sea feliz ó des-

g¡raciada , con tal de que se asegure el mando despótico del que , si es

su ídolo , será á no dudar uno de aquellos ídolos sangrientos que se

alimentan de sangre humana , |)ermiliendo que en sus altares se sacri-

ílqueu innumerables victmias !
¡
Cuán poco comprenden esas gentes

que, colocado un monarca frente k frente de un pueblo, Dios y la ra-

zón no le conceden otra clase de derechos que los precisos para labrar

la felicidad de la mayoría!... ¿Cuándo ban visio Ins absolutistas que

(os I oyes hayan alegado derechos contrarios á la voluntad del puel)lo,

siendo así que !a elección y la voluntad del pueblo han sido los funda-

menlos ilo fodíts las coronas y de todas las dina<ii;i>, 1 Repasemos ias

historias
,
quítese el amarillento polvo que encubre ias crónicas de to-

das las razas: no se encontrará ciertamente ejemplar de un soberano

impuesto por si mismo ai pueblo llamado á obedecerle. D. Gárlos el
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preit iidirntp

,

(jiiP invocó cfi pro tie la ley sálica el derecho constituido

en favor suyo üesde su naciuíieiilo , debió liaber tenido présenle (¡ue

cuando esa ley apareció por primera vez, esos derechos eran (Irv ono-

cidos
,

pupf? el heredamienlo á las coronas era tosa desí on ( ula en-

tre los bai buios. Véase la historia de lis|)aria , y se encontrará (jue los

godos se regian jwr el sistema de monarquía electiva , y que c^n harta

frecuencia, por desgracia, los sucesores á las c oronas eran los mala-

dores de los reyes. Aun d^pues de venculti la estirpe goda en Guada-

lele , encüiiliaríanios repetidos ejemplos de sucesiones electivas, ó

quizás, para espresaruos con mas verdad , encontraríamos que la su-

cesión al trono , aun cuando sea oonferídft ¿un descendiente ó colate-

fd del 6hÍDo rey muerto, lo es> DO por derecho heredilark» ó propio,

SIDO por voluntad del pueblo revelada por medie de deccioD. Asi ve-

mos, V. g., que Aordio suoedió áFraela en perjuicio del hijo de éste,

y Silo DO era deseendleote siquiera de DÍnguno de sus predecesores en

el cetro , que Mauregato do era siquiera pariente de Silo su antecesor,

que Bernrado do lo era de Mauregato , y que Alfonso 11 oo era sioo hi-

jo de D. Firoela , moaarca asesinado cídoo reioados aoles. De suerte es

que hasta Ramiro 1, sucesor é hijb de Alfonso O el Gasto , á quieo he-

¡«dó OD el ano 94t , no puede decirse que el parentesco fuera Ululo de

clevacioD k la moaarquía , pues auuque es cierto que Favila sucedió á

su padre D. Pelayo , do lo es meaos que así fué por la sencilla raioD

de que poresle medio correspODdiaa los godos al glorioso recuerdo del

primer restaurador de Espafia. Y ano asi , es cosa averiguada que

Favila filé rey electo , y no rey hereditario.

GoD estos datos prdeodemos demostrar que el preteDdiente D. Cár-

tos aiigiüa mal cuando suponía que su nacimiento era de por si ud de-

recho imprescriptible tratándose del vigor de la ley sálica
,
pues ante

esta ley , ó si se quiere , rigiendo esta ley , está demostrado que el na-

címieDto distaba mucho de ser un derecho, auD cuando pudiera ser una

recomendación.

A pesar de todas estas consideraciones , el infante D. Gérlos no

tuvo reparo alguno, no solo en alegar su derecho , sioo en apelar á

las armas para defenderle ,
promoviendo el desastre mas grande que

puede caberle á uo pueblo , como lo es sin duda la guerra civil.

Nuestros lectores conocen el punto de derecho que se ventilaba

entre la princesa de Aslurias , juriula por U nación, y el infante Don
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C&rlos. Este , que aspiraba , aegun decia , á ser padre de los espaBoles,

apeló al medio de las armas , que por sí solo bastarla ¿ poder joxgar

debidamente la posición legal del preteodieote y la sinceridad de sus

volea para el bien público. IJnicamentc el montruoso Saturno de los

antiguos podía sacrificar á sus hijos. Y Gárlos llamaba hijos suyos á

los españoles...
¡
Sangrienta jrrisioD que durante siete aOos inundó de

Ukgrúnas el suelo espaOol , ya trabajado por cuarenta allos de guer-

ras y revolucionesl...
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II.

PrimernaAot át ImJmI II«

La hija primogénita de Fci iiiUiJo Y II y María Cristina nació eii

Madrid el día 10 de octubre de 18;{0. A la iiiuerle de su padre , acae-

cida, como hemos dicho, el iü de setiembre de 1833, tenia por

coDsiguieole la temprana edad de 2 aOos , 1 1 meses y iO dias. En

ella , empero, se cifraba la esperaaza de ud gran partido , en ella y en

sa madre , nombrada Beina goberoadora en el teslameato dd úlliina

moiMirca.

Ese gran partido
, represeolaote dd fecundo y regenerador príncí-

pio liberal , se creyó macho mas obligado paia coa ana débÜ niOa que

lal vez no se hubiera creído con on monarca de diversa índole ; lo cual

prueba que donde existe realmente ana gran dásis de fuena , existe de

h misma omnera una gran fneria de generosidad y una puiisíma qo-

bleia de senUmienlos. Asi fue como apeoas aeonfeció la muerte de

Femando , todos los liberales se coosoltaron á un tiempo respecto á la

conducta que les cumplía seguir , y unánimes juraron sostener hasta

morir el trono de la augusta y tierna huérfisna. Muy pronto, por des-

gracia, hubo ocasión de probar que las promesas de tes liberales noeran

hechas en vano.

El mismo dia de la muerte del monarca fueron confirmados en sus

cargo» de ministras tes Exemos. Sres. B. Francisco Zea Benandes,

11
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D. José de la Cruz , D. Narciso Heredía , conde de Ofalia , D. Juao

Gualberlo González y D. AdIooío Martínez. Ck>D la propia fecha se

confirmaron itsiniismo lodos las autorídades coostiUiidas eo el leiiio

antes del fallecimiento de Fernando.

Aquel acto de la Reina gobernadora no dejaba ya duda alguna res-

pecto de los sentimientos que abriga!» y de que decididamente su bija

primogénita ascendia al trono , sin curarse de las pretensiones del in-

fante 0. Carlos , y si alguna duda podian alimentar los absolutistas,

desapareció íi los tres días , ó sea el 2 de octubre , en queso publicó

un real decreto dando cuenta de la última voluntad del rey difunto, que

llamaba para sucederle á su hija Isabel
,
bajo la regencia de su madre

D." María Cristina, auxiliada de un Consejo de gobierno que debía

instalarse á la mayor brevedad , como así se vehlicó el 3 de octubre

,

compuesto del Emmo. cardenal D. Juan Francisco Marco ,
do los mar-

queses de las Amarillas y de Santa Cruz , de los áuqim tie Midinaceli

y Bailen , de D. José María Puig , D. Francisco Javier Caro , y el an-

tes citado ministro conde de Ofalia.

La previsión del partido liberal se demostró á los pocos dias, casi

a iüs pucos laomentos.

El dia 3 (le octubre , cuatro días después de la muerte de Fernan-

do y dcla pruclciiiuicion de Lvalnl . tuvo lugar el primer levantaniienlo

revolucionario y simulláneo á >u ln ¡upo en Talavera y en Bilbao; Bil-

bao , csu ciudad que esUiha llamdl»d a borrar con sangre de héroes la

mancha de hal)er sido la primera en haber apoyado al absolutismo,

contra una nuid que simbolizaba la ilustración del siglo y la idea pri-

vilegiada de la inmensa mayoría de los españoles.

Capitaneaba el movimiento en Talavera cierto D. Manuel María

González , admínislrador de correos suspenso á causa de un proceso

que se le estaba insiruyendo
;
pera tuvo tao mal éxito aqiidlt intento-

na qae al dia siguiente cuatro de los pronunciados eran presos en la

puerta del Arzobispo , presentándoselos demás de su propia vulantad,

á cscepcton dd cabecilbi y seis individuos.

. El movimiento en BObao era acaudillado por el brigadier Zavala y
el marques de Brama.

A los tres dias , el 7 de oclnbre , estollaron iguales movimientos

rovQÍluctonaríos en Vitoria y en Logrona , capitaneando él primero un

tal Yeráslcgui , coronel de lealislas, y el segunda D. Santos Ladran.
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Ya era imposible tiesconoccr el partido adopiado por los absolulis-

las y aun mas no rechazar con las armas las agresion&s de la fuerza:

en S del propio octubre D. Jaime Burgués con cien hombres del tercer

batallen de línea de San Fernando , treinta y siete carabineros y diez y

siete caballos , libró la primera acción a lu.s lacciosos, arrojándoles de

Orduna , Ibarrola y Goiri , é inaugurando en el Norte aquella serie de

combates y batallas que debían hacer de ese país el teatro mas san-

griento de la lucha.

Una vez habían medido sm amas carlistas é isabelinos , quedaba

de hecho inaaguradala guerra civil.

Lo primero que interesaba poner en chiro era la opinión que las

demás poteneias formarían dd testamento de Femando y del adveni-

miento al trono de Isabel 11. Pronto se despejó la incógnita por parta

del reino de Francia, gobernado k la sazón por Luís Felipe de Orleans.

El día 10 de octubre el embajador conde de Bayneval obtuvo au-

diencia particular de la Beina gobernadora, felicitando á S. H. en

nombre del rey de los franceses por la exaltación de su bija á la mo*

narqnfa , cuyo acto fne seguido y corroborado eo 21 del propio mes

mediante la presentación de las credenciales que acreditaban al conde

en calidad de embajador cerca de la nueva soberana. En 4 del próxi-

mo noviembre presentó igualmente las suyas el representante de la

Gran Bretaña, y estos des reconocimientos oficíales hicieron gran favor

á la causal de Isabel II.

Francia é Inglaterra no podían
, por otra parte , obrar sino es de

esta suerte. La Gran Bretaña aspiraba ya en aquella época k marchar

al frente del mundo liberal , y el vecino reino estaba regido por un

monarca entronizado por una revolución en sentido constitucional, que

arrojó del trono de Francia á los absolutistas
,
representados en los re-

yes de la dinastía borbónica. Sostener á Cárlos , siquiera fuese dejando

de apoyar diplomáticamente á Isabel , hubiera sido incurrir en un con-

trasentido inconcebible eo unos gobiernos que aspiraban á representar

una política franca y liberal.

A pesar de todo , las facciones continuaban divagando por distintas

provincias y aun se lia!)irtn posesionado de algunos pueblos de escasa

importancia y auii(|iie la guerra no se había generalizado , ni en rea-

lidad puede decirse (pie los primeros levantaniientos presenlaron un ca-

rácter formidable, es cierto que se notabau todos los síntomas precurso-
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res di' ,l:I'aülJe^ iiialtó y era inminonle el peligro ofrecido por una lucha

que ulizaban el absolutismo y d faiuiüsmo religioso. Por muy estraOo

que parezca que en pleno siglo xix hubiera religiosos que predicaran

una cruzada contra la ilustración , como los hubo en el siglo xi que

la predicaron contra el oscurantismo, no es por desgracia me-

nos derto que en distínU» ponfos de Espala se alzaron ka partidaríoa

carlistas impulsados por lam de los sacerdotes que prediealNio oontra

Isabel , Cristina y los constitucionales como bubierao podido bacerlo

contra la impiedad mas formidable que hubiera lerantado la oabem en

el reino , amenazando otra nueva invasión de los bárbaros.

Esto no quiere decir que el clero se ¡nostrase en su totalidad ene-

migo de lajóven Reina : ejemplos , y mucbos pudiéramos dlar de va-

ríos sacerdotes que no solo no hicieron oposición 6 las pr&cticas consti-

tucionales , antes bien contribuyeron con prácticas ostensibles al entu*

siasmo de los defensores de Isabel. Sin embargo , en todos sentidos es

de deplorar que los ministros de aquel Dio8> que aseguraba no ser su

reino de este mondo , intervinieran tan de cerca en la poUtica huma-

na
,
constituyéndose en evangelistas y apealóles de intereses personar-

les. Enaltecer desde el pulpito otras ideas que las amantísimas de Je-

sucristo , exaltar los ánimos en nombre de ¡a Rdígion ¿ fin de que

hermanos contra hermanos empuOen las armas y corran ¿ destrozarse

mutuamente, es en todos casos una conducta tan estremadaoomo im-

propia del sacerdocio , conducta que podía compréndeme en un periodo

como el de las cruzadas
,
empresa piadosa y gloriosa para la cristian-

dad entera ,
empresa en que Europa á la voz del cristianismo fué á

buscar la luz allí donde la luz nace
;
pero que no se concibe cuando

el eslandarle que guia á los ejércitos tiene pintado k un lado el emble-

ma de la redí^cion y al otro lado la figura de un hombre. Conste que

|)or nuestra parte no aprobamos la conducta de ninguno de los miem-

bros del clero español ,
que confundiendo su misión , iiicieron del pul-

pito una tribuna poli lica. Tan impropio era de los sacerdotes carlistas

la predicación de la i ra y la desobediencia al gobierno de Isabel,

como de los sacerdotes !il)erales pronunciar discursos á propósito para

insertarlos en las columnas de algún periódico, discursos rn ios diales

la idea relÍ!Tio<a desa|>arecia detrás de otra ¡dea puramente mundana.

La misión (11 sacerdote católico es mucho mas elevada y digna; es

hablar ú iiombres de Dios y elevar á Dios las preces de ios hom-
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hns ; es enfrenar los impulsos de los corazones -cstraviados y hacer

que se caiga el arma de las manos de aqaelios que eslán dispuestos á

sacriGcarse sin piedad.

No obstante , es menester no involucrar , ni aun con mucho, á to-

da una clase muy respetable en la misma censura; pues si es firrto que

algunos, mas ó menos, entre sus miembros pudieron olvidar sus de-

beres dejándose arrastrar por mundanales i)asiones , ni todos los sacer-

dotes incurrieron en este defecto, ni menos es justo que se culpe á un

apostolado porque entre sus individuos baya un falso discípulo. Asi-

mismo la verdad y la jll^tlLia nos obligan á reconocer que el clero li-

beral no (lió como el absolutista el fune»sto ejemplo de que algunos de

sus represen lames . mal avenidos con el pacífico servicio del altar y la

vida del claustro y poco satisfechos ni aun con la confusión de su misión

evangélica , salieran personalmente al campo acaudillando la rebelión

y manchaiiilü á menudo con sangre las manos purificadas mil veces con

el contacto de la Ostia sacralÍMiiüi.

Aunque el manifiesto publicado por la Reina gobernadora en 4 de

octubre no era ciertamenlo una garantía, y aun mucho menos, déla

libertad constitucional que es lo que deseaba España
, y aunque en él

se dijera que la nuev^ encargada de regir los destinos del país no pen-

saba introducir ínnovaeion alguna en el sistema político , lo cual tam-

poco era por el pnmto ob gran consuelo para los que se sentían opri-

midos y ganosos de renunciar para siempre al absolutismo ; y aunque,

por fin , la confiroiacion en d poder de los ministras qoe dirigían la

política anterior & la muerte del Rey
,
quizás no era la mas prudente

sí se quería entusiasmar y contentar al partido que todo lo esperaba de

las Tias de progreso en que habla de entrar la patria si no quería re-

zagarse en el camino de los adelantos y de la ilustración , es induda-

ble que todo caminaba á satislacer las necesidades del nuevo régimen

en qoe , poco á poco , iba entrando la nación. Inútilmente él ministro

Zea se aferraba á las fiejas prácticas ; estas prácticas y los ministros

qoe las representaban eran arrastrados por una fuerza superior , la del

tiempo qoe todo lo muda y que lodo lo puede , la del tiempo que de-

signa á los hombres que nacen y á los hombres que mueren , asi para

hi vida fisica como para la vida moral.

De tal suerte los hechos destruían lo que vanamente se escribía

en los manifiestos » qoe por Beal decreto de S3 de octubre la Reina
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gohí^rnailora amplu» la amnistía , concedida C4>mo hemos visto anle-

lioniK iilo con cstrafids cscepciones
, y en su virdul dejo de jurar la

sentencia de proscripción, que liada nmrlio ln inpo estaban sufriendo,

contra D. Agustín Argiielles, D. Álu¡i>o Gómez Becerra, D. Angel

Saavedra, D. Antonio Pérez de Meca, D. Antonio Velasco, D. Caye-

tano \aldés , D. Domingo Ruiz de la Vega , D. Felipe Hanzá , D. Gre-

gorio Saenz de Yillavieja , D. José Moma , D. José Muro , D. Juan

Oliver , L). Manuel Herrera Buslamante, D. Manuel Llórente, D. Ma-
nuel Sierra, D. 3lariano Lagasca , D. Mateo Ayllon , D. Mateo Seca-

no, D. Martin Serrano, D. Miguel de Alava, D. Pablo Montesinos,

D. Mro Alvarez Gutiérrez , D. Pedro Bartolomé , D. Pedro Juan de

ZulueUi, D. Pedro Suria, D. Ramoo Ádaa, D. Ramón Gil de la Cua-

dra , D. Rodrigo Valdés Buslo y D. Víoente Salvá.

Si Gonsignaoios esU)s nombres, es por la gran nombradla que pos-

teriormente adquirieron, sirriendo en sa mayoría altes y difíciles car-

gos ; y para dónostrar á los amantes del antiguo raimen con qué fo-

dlidad se pri?8ba & la nación en esos tiempos del concurso de unos

hombres de ciencia (an notoria y provechosa.

Siguiendo el mismo impulso, obedeciendo, basta involunlaria*

mente, i los efectos de un progreso que se iba introduciendo basta en

aquellos pueblos menos dispuestos & sacudir el letargo de' la ignoran--

cía , el 26 del propio mes se espidió otro Real decreto mandando refun-

dir las leyes de imprenta , coya misten se conferia á D. José de Hevia

y Noriega , & D. Manud José Quintana , cuya significación como es-

critor no era ciertamente dudosa, y al P. Fé'. José de la Canal ; lo

cual si no era precisamente tiacer una ley de imprenta conforme el

buen sentido tiene derecho k reclamar , era una cosa que podia venir

á parar á esto ; era , cuando menos, el primer paso dado en csle difí-

cil camino. La prensa es la compafiera inseparable de la civilísacioo,

es el ejército que está de continuo sobre las armas para conservar,

guardar y utilizar las conquistas de lodos los sábios y de todos los

siglos.

Desde el primer momento en que se presentaron hostiles algunos

pueblos á la nueva Reina , se echó de ver que los principales enemigos

del nuevo órden de cosas, eran los voluntarios realistas, que en su

inmensa mayoría continuaban organizados. Sus jefes y oíiciales orga-

nizaban, mandaban y servían co la lilas rebeldes ; sus soldados de-
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feodiao al infanle pretendiente , y donde quiera qae asoroatya un pen-

dón realista , allí pódia eontarse que Isabel II era combatida. La lucha

iba tomando de dia en día mayores proporciones ; el 13 de octobre se

promulgó un Real decrclo mandando que todo el reino se pusiese en

armas para sostener los atacados derechos de la bija de Fernando YII,

y en 23 del propio mes otro suprimiendo todos los arbitrios é impues-

tos creados para sostener los cuerpos de realistas , medida muy oportu-

na y hasta necesaria si no se habia de dar el ridículo ejemplo de un go-

bierno que pagase á los adversarios de sus propios actos y del principio

político que aspiraba representar. A pesar de esta disposición , los vo-

luntarios realistas continuaban siendo un vivisimo obstáculo para la

situación
, por cuyo motivo en il de octubre fueron desarmado'^ los

de la corte , á cuyo acto no se prestaron con tan buena volunlad que

no íuese necesaria la ocupación militar del cuartel en que se alojaban,

medida que llevo á cabo el brigadier D. Pedro Nolasco Bassa.

El reino de Portugal ?e hallaba dominado aun por los hombres del

partido absoluto que veian comprometida su situación con el sesgo (¡ue

lomaban lo> asimtos de España : no es de estrafiar , por lo tanto
,
que

se mostrase poco dispuesto á reconocer á la Iv nui
,
^urgiendo de aquí

una complicación diplomática que lerminíj poi una ruptura de relacio-

nes. En este sentido el dia 1 1 de noviembre se notiíicó al encargado de

negocios de Portugal en Kspaña haber cesado toda relación diplomáti-

ca con el gobierno que representaba , habiendo ya evacuado Lisboa el

ministro español D. Luis Fernandez de Córdoba.

Para que nuestros lectores se formen uoa idea de la rapidez coo que

(ornaba Inoremento la terrible y devastadora llama de la guerra civil,

baslari consignar el hecbo de la acción de Villafranca de Montes de

Oca , en la eoal pekeron S,(HM iu&iites y 300 eábaUoa de la facdon,

que fueron atacados y díspósados por las tropas del brigadier D. Ma-
nuel Benedicto.

Es cierh) , sin embargo , que en los taríos encuentros quc hasta en-

tonces babian tenido lugar, los soldados de Isabel babian llevado la me-

jor parte en el combate; pero esto no bastaba para esterminar i la fue-

cioo; antes la folla de medios eficaces que cortasen radicalmente el dáOo

en su origen , era causa de que los rebeldes engrosasen sus filas y los

leales no se lanzasen en su persecución coo aquella espontaneidad de

que tantas muestras dieron en lo sucesivo , y que promovida y emplen-
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(la á tiempo , ó s^a ilesde uo principio , quizás hubiese evitado siete

años de derramaniienlo de sangre preciosa . príviosa toda, porque al

íifl y al cabo , era sangre vertida de pechos españoles-

El ministro de la guerra 1>. José Cruz fue nombrado consejero de

estado efectivo
, y en su reemplazo tomó interina posición del ministe-

rio de la guerra el Sr. D. Antonio Ramón Zarco del Valle. Pero esta

medida, por muy im im que fuesen los planes que la aconsejalxin,

distaba ¡nuchu dt Ni!isfac€r las naturales exigencias del partido que

esperaba por momentos ver mas liberalizada la situación para acaljar

de una vez con los enemigos de la joven Reina. Los absolutistas por el

contrario aumentaban su decisioii y bi iu^ viendo que el prilnoi no, lejos

de mostrarse dispuesto áeslerminar kt idi-a política tui que aíiaiizalxL

D, Cárlos sus esperanzas , divagaba , dudaba y permanecía enlj i¿ado

¿ la mas funesta indecisión
,
partiendo tal vez del equivocado concepto

de que una situacíoo liberalizada enagenaria al gobierno por completo

b» simpatías de los abeolntistas que aoo no habían empuílado las ar-

mas. ¡ Mre cftloulo ciertamente!... Los consejeros y ministros de la

Corona no supieron calcular qne coando se trata de una Incba de prio-

eipiofl laa opuesta como es la qne de lodos los tiempos diride & la liber-

tad y al despotismo , los térmioos medios son inconcdtibles y la cues-

tión queda pura y simplemente reducida á ser ód^ de ser. Contentar

i los partidarios de entrambos sistemas es tan dífidl como hacer que

los hombres desistan de fundar en la poUtica la satisfiiocion de su am-

bición d de 80 amor propio.

El hecho derlo y positivo de aquella guerra inaugurada tan brus»

carnéate t era qne los facciosos se hablan estendido i muchos pontos

distintos» formando respetables divisiones y organizando sos fuerias

para bi guerra; en tanto que el ^¿icite isabdino carecía de lo mas

esencial para hacer ana buena eampatta , cual era la administración

militar , circunstancia recomendabilísima en unas tropas que no han

de vivir sobre el pais , como lo bacian las partidas facciosas. No era

menos necesario el tino en el nombramiento de jefes para el ejército,

csqpeciaimente en los que hubieran de obrar en el Norte, recayendo el

cargo en este punto en d general D. Gerónimo Valdés , quien á los sie-

te días de nombrado y en su tránsito á Logroño , yendo á lomar el

mando del importante distrito militar que le estaba conGado , atacó so-

bre Duraogo 4 seisdenlos infimtes carlistas que le obsUruían d paso , y
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con solo una coni¡)añía del cuarlo regimienlo ile lu iiifaiilería de !a

Uuaídia , veinte y un cazadores de la caballería de la propia (¡uardia y

ocho artilleros montados , consiguió no solo dispersar al enemigo , siuo

causarle prisioneros y ocuparle muchos oléelos de guerra.

En uiedid las serias atenciones de lu guerra se ofufu» í-j gobier-

no de Isaijcl de la división territorial de la península e islas adya-

centes; y tratando de rectificar su antigua demarcación provincial , se

espidió el Real decreto de 30 de noviembre , á tenor del cual era divi-

dida Mspafiti en cuarenta y nueve provincias , á saber : Córdoba, .laen,

dranada, Almena, Málaga, Sevilla, Cádiz, Iluelva, Zaragoza,

Huesca, Teruel, Oviedo. Madrid, Toledo, Ciudad Ucal. Cuenca, Gua-

dalajara
,
Burgos , \ alladoiid , Patencia , Avila

,
Segoviu , Soria , Lo-

groño, Santander, Harcciona, l'arragona, Lérida, Gerona
,
Badajoz,

Cáceres , Coi una
, Lugo , Orense . Pontevedra , León , Salamanca

,

Zamora, Murcia , Albacete , Valencia , Alicaiiti'
, Castellón (ir hi l'la-

lia , i'diiiploüa , Vitoria , Bilbao , San Scbasliau , Puliuu } Santa Cruz

de Tenerife.

La facción no se batía con fortuna
,
pero aumentaba diariamente

sus prosélitos , á los cuales deslumhraba con el lema escrito en sus

banderas : Religión y Fueros. Opinamos que ninguna de esas pala-

bras era inocentemente pronunciada |)or D. Cárlos. Religión quería

decir para él, fanatismo y hogueras del Santo Oficio; Fueros no debíau

ser esperados de un pr(nci|K' que daba todas las seguridades imagina-

bles de proseguir la obra de Felipe Y. Por su parle los isabelioos pro*

carabao entusiasmarse al grito de Patria y Libertad; pero csla última

prenda tan deseada estaba en el corazón de todos , menos tal vez en el

de los ministros, que contínnabanj en su impmdenle é incolora

marctia.

Así , después de varios cboques y combales , mas ó menos intere-

santes y afortunados para una ú otra causa , terminó el aoo 1S33,

sin mas circonslaacta digna de mencionarse que el ser proclamada la

tierna Reina , á los 15 de diciembre , en Bilbao » precisamente la po-

blación que foc de las primeras en prononciarse contra la sucesión di-

recta al trono de Femando VH ; baber sido fusitedos en Teruel él barón

de Herves y D. Vicente Gil , cabecillas carlistas aprehendidos con las

armas en la mano ; y la muy notable y trascendental de cierla repre-

senlacioo al gobierno , dirigida por el capilan general de GalaluOa

II
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D. Haouel Llaudcr , sobre la cual vamos á hacer uoa peque&a di-

gresión.

Ef principaJo de (,,iluluila , al igual del reslo de Espana , se ha-

llaba desconlenlü del iiiinislerio
,
por cuanto á los tres meses de inau-

gurado lo que babia de ser nuevo régimen
,
ningiin derecho de ciuda-

ddíiü libre se hallaba garantido por el gobierno. Llauder se encontraLu

al frente de uno de los mas imporlanles distritos del reino
, y animado

como se hallaba de las mejores intenciones , elevo á la Reina goberna-

dora una sentida esposicion , fechada el 25 de diciembre , en la cual,

después de evidenciar los males que afligían á España y las quejas de

los pueblos , hacia presente la impopularidad del ministerio Zea ; la

promesa hecha por el difunto Rey en 4 de mayo de 1811 de formar y
poner en vigor una Gonstítucion análoga k la albiia del siglo; que Ga-

ialoSa no redamaln en fovor de un esdusívisrao proTineial eonirario

á la anidad de inlereses que debía existir en el reino ; y GnalmeDfe, soli-

cilabade la Reina gobernadora un cambio ministerial becbo en fkvor

de hombres polflícos que inspirasen mas confianza al pais , y al mismo

tiempo la pronla reunión de Górtes Ocultadas tan ampliamente para

díscatir y resolver como era necesario á tenor del estado de las pobla-

ciones y de ia intranquilidad que las agitaba. Bsla esposicion fué remi-

tida á Madrid por conducto estraordinario.

A nadie poÑdrá ocultarse la importancia de la medida adoptada por

Llauder y d papel culminante que desde aquel momento empezaba á

representor. Es por lo tanto í&cil de presumir que el general no se de-

cidiría á dar este paso sin baberlo antes consultado coa personas que

pudieran secundar sus planes , que como hemos visto, consistían en la

verdadera regeneracton constitucional del pais. Así era en efecto , y
aun & mayor abundamiento habla procedido al desarme de k» volunta-

rios realistas, fuerza que en un caso estremo era de suponerse que es-

taría mas bien por el ministerto contra el general que por el general

contra el ministerio.

El ministerio se enteró del paso dado por Llauder , y cometió una

imprudencia en el hecho de devolverle la esposicion , no solo sin abrir*

la , sino que procedió ai nombramiento de tres gobernadores para

la provincia de Cataluña ,
circuo8|ancia que disgustaba principalmente

al jefe militar del Principado. Las personas que tenian noticia de ia re-

cíproca actitud tomada por el general y por el ministerio, quisieroa
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seeuadaf d aniinar cuando menos las miras del primero

, y al efecto

corrióse la voz de que el dia 10 de enero se juntasen pacíficamente

todos los constitucionales en la plaza de Palacio de Barcelona
,
protcs-

lando de su aprobación á las medidas de IJauder y de sus simpatías por

la causa (juc osle caudillo al parecer iba á inaugurar. Mas el capilan

general del Principado distó mucho de sostenerse á la altura de la po-

sición (JUC era de suponer ambicionaba. Asi fue que cuando el pueblo

se iba reuniendo en la plaza d*^ Palacio coi rióse la voz de que el gene-

ral Llauder habia salido aquella iiociio misma para Esparraguera, y

los circunstantes se retiraron h sus casí^ tranquilamente
,
aunque

no muy satisfechos de la conducta de la autoridad militar; porque,

hay que desengañarse , en los períodos revolucionarios el que adelanta

un paso en una senda . es forzoso que üe l uena ó mala ízana la recorra

toda. Si la esperiencia ü*moslrase que en los jH.M Íi)ili)Ñ anormales de la

vida de los pueblos es Íík il impulsar ó dHenor la marclia de iiis aspira-

ciones á voluntad de un hüml)re , seri;in miu hos los que se declarasen

revolucionarios , ó mejor dejai la una revolución de ser lo que real-

mente c^ .
( jidlquieia sabe desbocar un caballo; lo dificil , lo peligroso»

es enírenaiió.

Sin embargo
,
quizás el general Llauder veia mas allá que el pue-

blo de Barcelona; y si así no fue y su rtii ida de la ciudad se debió

únicamente á retraerse del peligro ó dificultad en que el pueblo podia

colocarle , es forzoso confesar que los acontecimientos le favorecieron

muy pronto y de una manera e^tiaordinaria.

El IJ^l(Jl^te^¡o presidido por Zea Bermudez cayó á impulsos de la

activa oposición que de mucho tiempo venia haciéndole el partido li-

beral , secundado por el marqués de las Amarillas , individuo del Con-

sejo de gobierno y el mas influyente de sus colegas. El odio principal

de los constitacioDales se dirigía contra Zea , hasta el pnato de que

cuaBdo tuvo lugar su separados se oree que se estaba eonsi^rando

hasta coDtra sa persona, por creer este villano medio el único que con-

ducía 4 desprenderle del poder , al que tenia un especial é ioespitcabte

apego. Y en este panto se presenta ana cuestión que mucho se ha de-

batido y aun no se ha resuelto con plena satislíM^ion. Zea Bermudex

¿ era el hombre que convenia á fispana en la situación en que se en-

contraba el reino?

Nosotros salvamos desde iu^o la parle de talento y buena inten*
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cioii del primer presidente del Cortsejo lin ¡niiiislros que luvo Isabel II.

Zea era hombre de nada vulgares coiioiiiiiienlos y no cabe duda de que

en el fondo de su pecho no reiiiisal)ti hacer al siglo ledas las í nndiciones

indispensables ciiando los ¡meblos llegan á un cierlo jícnudo de ilustra-

ción. U cuestión ¡lard este ministro era fnas de forma que de fondo
, y

quizás su único error consistió en creer (¡ui lil las las épocas son igua-

les, y que los pocilios que ruedan casi desl)ocados en la pendiente de

una revolución , tienen liem[)0 suGciente ()ara adivinar lo que el gobier-

no no quiere decir. El ministro Zea hubiera italizado lal vez muchas

mejoras
, y aun durante su presidencia introdujo innovaciones de gran-

de importancia , á las cuales no fue ajena la inirialiva de Ü. Francisco

Javier de Burgos , ministro de Fomento
;
pero le asustó á no dudar la

aclitud de los partidos. Zea quiso obrar sin hablar
, y probablemente

hablen tenido miiclia mas popularidad si siguiendo la conducta de

algunos de sos sucesores hubiera prometido lo que oslaba seguro de no

cumplir.

Los áltimos momentos de so presidencia fueron una lucha ooolí-

noa , en palacio, eo el consejo de gobierno , en <j seno mismo del

gabinete. Y es de cstrafiar que, cuando cediendo á las gestiones de

Llauder y Quesada , del marqués de las Amarilhia y de la hermana

de la Moa Gobernadora , del trabajo de los partidos y de la opinión

pública , hubo de ceder d mando que con lanía conslancia retenía

,

se soiprendieiu y hasta mostrase enojo por la medida que le aleja-

ba del gobierno de EspaBa* Cualquiera al ver la tenacidad con que

empaliaba las riendas de la administración y el mal efecto que le causó

su cesantía , pudiera creer que Zea Bermudez sacaba grande provecho

para su persona ó intereses del cargo que contra la pública opinión

venia desempeñando. Nada sin embargo mas ismatíto é injusto.

D. Francisco Zea Bermudez entrú paro en el ministerio , y puro

salió de él. Hombre de pequeñas necesidades , consagraba al trabajo la

mayor parte de las horas del dia
, y por lo que él juzgal)a ser el bien

de la patria, sacrificaba el suyo propio , los placeres de la existencia,

hasta las inocentes distracciones del hogar doméstico. Convonddo de

la importancia de su posición , no se permitía la asistencia á ningún

paseo , teatro , ni terlulia
, y ni aun en su casa recibía mas personas

que á las de su inmediato parentesco. Su vocación decidida por el tra-

bajo llegó al eslremo de hacerle abaiíüooar basta el aseo do su perso*
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na

, y ya que bajara M miaísterío bajo la iocoDtraslablc presión de

una grande impopularidad, es meaester hacer justida ¿ la pureia de

sos coslambres y de les actos de su admtoisiracíon.

Los qae bao querido defender so conduela á todo traooe como go-

beroaofe bao dicho qoe los sucesos posleriores justificaroo su previsión

,

demostrando los perjuicios qoe acarrea ai pais un pueblo agitado por el

espirito reFolucionario al cual no se pone la traba de una estremada

prudeocia en tas concesiones. Nosotros no podemos opinar de esta

manera.

Hay cosas qoe son porque deben ser ; aeontecimientos qoe llevan

d sdlo de providenciales j que se cumplen con esa puntualidad inal-

terable qoe earacteriza las obras superiores i los hombres.

Espalia, como todos los pueblos, debía hacer su revolocíon , y la

hiso.

Zea Bermudez , como todo ministro , era impotente para contra-

restarla. En drconsUmeias especiales , como lo eran aquellas en que

se encontraba Espalla , his revoluciones no se atajan . sino que se en-

caminan. Por apartarse de este prodente consejo , cayó en la guilloti-

na la cabeza de Luis XVI.

Del anterior ministerio quedaron únicamente D. Francisco Javier

de Burgos , ministro de Fomento según hemos dicho , y D. Antonio

Remon Zarco del Valle , ministro de la Guerra. El minislcrío nuevo se

completó del modo siguiente; D. Francisco Marlinez de la Rosa, pre-

sidente y ministro de Estado ; D. I4icolás María Garelii , ministro de

Gracia y Justicia ; D. José Vázquez Figueroa , ministro de Marina, y
D. José Aranalde, ministro de Hacienda

, gracias á la oposición que

Ies hizo Burgos
,
por razón de la cual fue sustituido muy en breve por

D. José de Iinaz. Zea pasó ádesempenar su |)laza de consejero efectivo

de Estado, y al e\-m¡nislio de firacia y Justicia l). Juan Gualberlo

González se le concedieron honores de consejero.

Así terminó su existencia el célebre ministerio
,
primero que rigió

los destinos de Kspaña después de la muerte de Fernando VII. Su ma-

yor falla fue sin duda el manilicsto de 4 de octubre de , en el

cual se leian las siguientes testuales palabras íoscrilas por la Reina go-

bernadora:

oTengo la mas íntima satisfarfion ih que sea m deber para mí

«conservar intacto el deposito de la autoridad real que se me Ua con-
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«fiado. Yo iuanfcndrc religiosamciilc ia forma y las leyes fundameola-

»les de la monarquía, sin admilir innovaciones |)eligrosas, aunque

«halagüeñas en sus principios
,
probadas ya sobradamente por nuestra

«desgracia. La mejor forma de gobierno para un país es aquella ¿ que

«está acostumbrado.»

Francameote ; el míDÍstcrio que presenta á iiiia Bána gobernadora

un manifiesto de esta naturaleza , ó tiene que acabar eon el partido

constitucional que pueda haber en su pais , ó tiene que resignarse eon

que ese |)ariido aóibe con aquel ministerio. La compaUbiüdad entre

ambos es imposible.
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III.

Marrtaw 4e laBm»y «1 Estatuto.

La CAtrada de D. FitMíseo Harlínes do la KMa eo el niolsterio

de Estado y presídeacia del Goosijo de mioislris , era ana especaoia

pam los ooastilacioaaleg , era casi una garaoUa. Ese personije leonla

cintas ooadiciODes y anteoedenles que le haciaa inoompatíble coa el

r^mea absoluto. Debía su príocípal ijuaa al pariamealarámo , y re*

aaociar á él hubiera sido uoa iogralitud y ud rompimiento coa el par-

tido (¡ue le empujaba al poder
,
ya en otras tiempos. Hijo de Aadala^

cia , do 'cse pais de flores , donde el díoia hace poetas á los hombres

por temperamento , quizás tenía nna imaginación mas brillante qne un

talento profundo ; pero habla sido diputado en las constituyentes de Gfc-

, diz y en his de Madrid de 18t0, ministro de Estado en el trieoto cons-

titucional, ardiente defensor de los principios liberales, perseguido

por V» afaaolutistas con bastonte enoamizamiento como á hombro per-

jodioial , y su popularidad , que como es natural habia sido un tanto

menoscabada dorante su administración , fue acrecentada en su desgra-

cia y por la sigaiBcacíoD del partido que eatró & reemplazarle en el

poder. En Martínez de la Rosa, como dice uno de sos colegas de 1831,

se bascaba el nombre y oo el hombre. Y sin embargo , el hombre fue

el que recibió» cual un ídolo, el humo quemado en el altar de la li-
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soiija

, y ese humo , fuerza es decirlo , le embriagó hasta el eslremo de

líañirle olvidar que era mioistro de un pueblo que estaba alravesando

el período mas crítico de su historia.

£1 nuevo miuíslro de Estado fijó especialmeate su atenciOD en el

código político de la monarquía
,
que hacían indispensable no solo los

deseos del país, constitucional en su gran mayoría, y el dicl&men ter-

minante del Consejo de Eslado emitido en méritos de una esposicion pa-

recida & la del general Uauder y suscrita por el general Quesada

,

dictámen que contribuyó poderosamente á la caída de Zea Bermudez,

y que estaba inspirado principalmente por el marqués de las Amarillas.

A los dos meses y medio de constituido el ministerio, el Estatuto

Real , especie de Constitución de la monarquía espallola , estaba re-

dactado, y lo que es mas notable , el ministerio se hallaba enamorado

de su obra. G¿ta fue quizás la primera imprudencia de Nartinez de

la Rosa : celoso como buen enamorado , no tuvo la Anegación sufi-

ciente para desprenderse de su trabajo en pro del trono para cuya ro-

bustez debia de haberse redactado aqud código
; y testigo es de esta

verdad c! pieAmbulo ó esposicion con que el ministerio elevó á la

aprobación de ia Reina gobernadora el llamado Estatuto Real « y que

mejor se hubiera titulado Estatuto ministerial.

En esa esposicion se leian , entre otros, los siguientes párrafos

:

«Mo sin razón establecieron nuestros mayores , con arreglo á los

códigos mas antiguos
, y siguiendo una costumbre Ihm (erada (]ue se

pierde en la cuna de la monarquía
,
que al advenimiento al trono

de un monarca jurase este ante las Córtes del reino las leyes fun-

damentales dd Estado, al propio tiempo que recibía de susaábdi-

tos el debido homenaje de fidelidad y obediencia : acto augusto , so-

lemne , que sellaba
,
por decirlo asi , la alianza del trono con los pue-

blos , invocando como testigo y juez vengador al que tiene en su ma-

no el destino de los royos y de las naciones

» Fue también principio inconcuso del derecho público de lispa-

ña que no pudiesen imponerse conlribucioncs
,

pechos, ni tribuios,

sin el prévio consentimiento de las Corles del reino : inslilucion ad-

mirable que preserva á los pueblos de abusos y demasías , al [laso que

facilita á la Corona mas recursos y medio*; para manifeslar k las de-

más naciones su fuerza y poderío y para atender sin estrechez ni an-

gustia á las necesidades del Eslado
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» Anle las (>>rl<^ gonerahs (leí reino , coíí el libro de la ley en fa

mano, de la iij.uit iii mas solemne de que se halíe ejeiii|(lu en los

faslos de !a iiiDiiarqum , se espomirá á la faz de la nación y del

mundo la coiiduela del mal aconsí'jado príiiri])r (jue promoviendo la

discordia civil y aspirando a ibuipai rl Irofio. ¡irovoca mas y mas

cada dia las medidas severas (}ue pueda emplear iegiuuiduicalc la na-

ción para su resguardo y defensa....

» Buscar prendas y garanlias para aGanzar junlamcDle las prero-

gvlivas del trono y los fueros de la Dación ; contrapesar con acierto los

varí» podm éA Eriado para mutíeaef eolre días el debklo eqafll-

t»ria ; ao eoiaiderar , eo fia , loa derechos políticos coma derivados

de principios abstraclOB y sujelos h vaoas leorlas , sino como nedioa

práctiooB de asegurar bi psseMoa Inaquila de loa derechos civiles : lal

es el graade objeto que nos hemos propuesto al asenlar las bases qoe

teaemos la hoara de someter á l»augasla aprofcacíoD de V. H. Quie-

ra el cielo , seaora, qoe el éxito corresponda & nuestra íateocion y de-

seos : y %Ha as( cooka a» líeoslo , caaodo pasa disha de ftpaAa as-

cendió al troDO Isabel de Castilla , puso fin á parcialidades y baados,

itolMmdo sa1udal>tflanlarmaa7 seslituyeodo sn vigordlas-lcfeB, ast

debala aacioa iV. H. iguales beneficios, que bagaa iomorlal el rei-

nada da vuestra esoelsa hija.

»

IBft estoa traascrilQS párrafoa se echa érver, coau aatts hemos

dicho , el grao carino qoe el ministerio tenia al Estatuto de su elabora-

ciaa. Y oierlamaote ao era esto la qne oonvaaia é la situación de Es-

palla.

Si es cierto que ante todo era menester rodear de cierto prestigio

al trono de la tierna niña y prefealorle á los ojos de la nación como el

manantial de donde emanaban las fuentes de la prosperidad pública,

era inconveoieotoqu3e^aiÍBÍeteno se adjudicase á si propio el mérito

de su código qoe mocho mas que á él se debía á la imperiosa ley de

las necesidades.

El Estatuto podia ser un lazo de unión eulie los cooslilucioQalcs y

el trono , y fue tan solo un libro que en un momento dado aumentó la

popularidad de Martiiicz de la Rosa. En el mero hecho de halM?r la go-

bernadora a parado á Zea Hcrmudez demostraba su ánimo de enüar

en las vtas de retunna constitucioaal ; de otro modo no habia por

qué sacüüc^r á un mini^tio laborioso y oo privado» de talento. Lue-

18
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go, cualquiera que fuese el juicio que el mioislerio formase del Esta-

tuto , no vemos motivo para que se presentase á la nación como oo

beoeGcio no debido & la voluntad del trono , sioo de uoos cuantos

hombres , dos de los cuales entre seis firmaoles de la esposiciou , eraa

ministros al propio tiempo que el impopular Zea Bermudez.

Asf fue juzgado eo aquel eotouces el preftmbulo del Eslaiulo , que

por otra parle distaba mucho de ser ud código liberal. Por la impor*

tancia que este docomeoto tiene en la bistoria moderna « donde figu-

ra como base de nuestro no interrumpido sistema parlamentario,

permítasenos que lo traslademos á nuestras páginas ; lo cual vamos á

hacer con Umlo mayor empello , en cuanto no es sino muy frecuente

en Espafia el juzgar obras que no se conocen , y el Estatuto Real es

una de ellas. Decía así este importante documento:

limo 1.

Jh la cmofocQcm de bu Córtet geñeraks dei rem.

Artículo 1.* Con arreglo á lo que previeoefailey 5.* , tít. 15,

partida 2.", y las leyes 1.* y , título 7.% libro 6.* de la Nue-

va Recopilación , S. M. la Reina gobernadora , en nombre de su es-

celsa hija D.* isabd II, ha resuelto convocar tes Górtes generales del

rtíno.

Art. 2/ Las Górtes generales se compondrán de dos estamen-

tos : el de pr<kieies del reino y el de procuradores del reino.

TITULO a.

Dei Eetamenfo de próceret del remo,

Art. 1 El Estamento de proceres del reino se compondrá : 1 / De

muy reverendos arzobispos y obispos. 2.' De grandes de Kspafía.

3/ De títulos de Castilla. 4.' De un número indeterminado de espa-

fioles, elevados en dignidad c ihislres por sus servicios en las va-

rias carreras
, y que sean ó Layan sido secretarios del Despacho,

procuradores del reino
, consejeros de Kslado

,
embajadores ó minis-

iros plenipotenciarios , generales de mar ó de (ierra , ó minislros de los
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tribunales saprenos. S." De los |)i opielarios territoriales ó duefios de

fitbricas , manufacturas ó cslaUecíüiieolos mercantiles
, qae reúnan i

80 mérito personal y á sus circunstancias relevantes el poseer una ren-

ta anual de sesenta mil reales , y el haber sido anteriormente procu-

radores del reino. 6.* De los que en la enseñanza p&Uíea, ó coltí-

vaodo las ciencias ó las letras , bayan adquirido gran renombre ó ce*

lebridad , cod tal qiic disfruten una renta anual de sesenta mil reales,

ya provenga de bienes propios
,
ya de sueldo cobrado del erario.

Arl. í.° Bastará ser arzobispo ú ol)ispo eleclo ú auxiliar para

poder ser elegido en clase de tal , y tomar asiento en el Estamento

de proceres del reino.

Arf. f>.' Todos los grandes de Espafia son miembros natoíí del

Estamento de proceres del reino
; y tomarán asiento en él con tai que

reúnan las condiciones siguientes: 1.' Tener veinte y cinco anos

cumplidos. 2 ' Estar en posesión de la grandeza y tenerla poj dere-

cho propio. 3.' Acreditar que disfrutan una renta anual de doscien-

tos mil reales. í." No tener sujetos los bienes á ningún género de in-

tervención. 5.' No hallarse procesaüoa criminalmente. 6.*Noser$úb-

ditos de otra potencia.

Art. 6." La dignidad de procer del reino es hereditaria en los

grandes de Espafia.

Arl. 7.° El Rey elige y nombra los demás proceres del reino, cu-

ya dignidad es vitalicia.

Arl. 8." Los títulos de Castilla que fueren nombrados proceres

del reino, deberán justiGcar que reúnen las condiciones siguientes:

l.*Ser mayores de veinte y cinco aOos. 2.' Estar en posesión del título

de Castilla , y tenerlo por derecho propio. 3/ Disfrutar una renta de

ochenta núl reales, i.' Uto tener sujetos los bienes á ningún género

de interrencion. 5/ No hallarse procesados criminalmente' No ser

sábdites de otra potencia.

Art. 9.' El nám^ de próceras del reino es ilímitedo.

Art. 10. La dignidad de procer del reino se pierde únicamente

por incapacidad legal , en virtud de sentencia en que se haya impues-

to pena infematoria.

Art. 11. El reglamento determinará todo lo concerniente al ré-

gimen ínleríor y al modo de deliberar del Estamento de proceres del

reino.
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Art. 28. Igualmente se convocarán la^^ Corles generales del rei-

no , en vírhid de la eilada loy, cuando el príocj¡)€ o princesa que haya

heredado la corona sea rneoor de edad.

Arl. ¿9. En el caso csprcsado en el arlículo precedente, los

¿^Uíirdadores del Rey niño jurarán en las Corles velar Icalniente en cus-

todia del pi iiicipe
, y no violar las leyes del ^lado; recibiendo de los

proceres y délos procuradores del reino el debido juramento de íideli-

dad y obediencia.

Art. 30. Con arreglo á la ley 2.', título l.\ libro 6.*, de la Nue-

va Becopiiacion , se convocarán las Corles del reino cuando ocurra algún

negocio árduo, cuya gravedad, á juicio del Rey, exija consultarlas.

Art. 31. Las Corles no podrán deliberar sobre ningún asunto

que no se baya sometido cspresámente á sa exámen en virtud de un

decreto real.

'

Art. Queda , sin embargo
,
espedito el derecho que siempre

han ejercido las Corles, de elevar peticiones al Rey, haciéndolo del

modo y forma que prelijará el reglamento.

Art. 33. Para la formación de las leyes se requiere la aproba-

ción de uno y otro Estamento y la sanción del Bey.

Art. 31. Con arreglo á la ley l.^ titnlo'7.*, libro 6.* de la

Nueva Beoopilacion , no se ejLigir&n tributos ni contribuciones de nm-
guna dase , sin que á propuesta dd Bey los hayan votado las Górles.

Art. 35. Las contribudones no podrán imponerse , cuando mas,

sino por término de dos altos ; antes de cuyo plazo deberán votarse de

nuevo por las Cortes.

Art. 36. Antes de volar las Corles las contribuciones que hayan

de imponerse , se les presentará por los respectivos secretarios del

'

despacho una esposicion en que se manifieste el estado que tengan los

varios ramos de la administración pública ; debiendo después el minis-

tro de Hacienda presentar á las Cortes d presupuesto de gastos y de

medios dé satisfacerlos.

Arl. 31 . El Rey suspenderá las Cortes en virtud de un decreto re-

frendado por el presidente del Consejo de ministros ; y en cuanto so Tea

aquel « se separarán uno y otro Estamento sin poder volver á reunirse

ni tomar ninguna deliberación ni acuerdo.

Art. 38. Kn el caso que el Rey suspendiera las Corles, no vol-

verán estas á reunirse sino en virtud de una nueva convocatoria.
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AH. El iJia que esla señalare para volver á reunirse la^

Corles , coneiirrirán á ellas los inisiuos procuradores del reino , á me-

nos qne \ a se baya cumplido el térmioo de los tres aQos que del)en du-

rar sus poderes.

Arl. ÍO. Cuando el Rey (iisuelva las Corles habrá de hacerlo en

persona ó por medio de uu decreto refrendado por el presidente del

Consejo de ministros.

Arf. Í1 . En uno y otro caso se separarán inmediatamente am-

bos l>Utínenlo?.

Arl. ¡i. Anunciada de orden del Rey la disolución de las Corles,

el Eslamenlo de proceres del reino no podrá volverá reunirse ni tomar

resolución ni acuerdo , hasta que en virtud de nueva convocatoria vuel-

van á juntarse las Corles.

Art. 43. Guando de órdea dd Hay ae dlsiMl?aD las Górtes
,
que-

dan anulados en et acto los poderes de procuradores del reino. Todo lo

que hiciesen ó determinasen después , es nulo de derecho.

Art. II. Si hubiesen sido disaelfas las Górtes ^ habrán de reu-

nirse otras en el termino de un afio.

Art. 15. Siempre que se convoquen Górtes , se convocarft & un

mismo tiempo i uno y otro Estamento.

Art. 46. No podi& estar reunido un Estamento , sin que to esté

igualmente el otro.

Art. 1*7. Cada Estamento cetebrarA sus sesiones en recinto se-

parado.

Art. 4S. Las sesiones de uno y otro Eslamento serán públicas

,

eacepto en los casos quesefialareel r^^ento,

Art. 49. Asilos proceres como los procuradores del reino serán

inviolables por bis opiniones y votos que dieren en desempeño de su

encargo.

Art. 50. El reglamento de las Górtes determinará las relaciones

de uno y obro Estamento, ya reciprocamente entre si, ya respecto det

gobierno.

Tal es en su texto el célebre Estatuto Real, conocida por el Estatu-,

to de Martínez de la Rosa. Si se le llama así por ser concepción del vap

te granadino , no tiene este por qué envanecerse gran cosa de su obra.

Antes hemos dicho que este código distaba mucho de ser lo que debía:

el que se dedique á examinarlo verá que es un simulacro de consÜUi-

cion para satisfacer á los descontentos.
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Desde luego se echa de ver eii el Eslaliilo Real que poi iiiii^íliücuií-

cepto pueilc llaiiuirse Coiistiluciuii
,
pues se reduce todo él a una espe-

cie de reglamento de Corles } á una [jíouu-íu di; celebrarlas , á lo me-

nos , cada dos años. Y ¿cuál es la misión de esas Corles? ¿De quieties

deben componerse? ¿Cómo se reúnen? ¿Qué derechos las están adjudi-

cada»? ¿L)uc garaotfas de Itolad ofraceo «1 país?

La mísioD de los Estamentos se reduce, por derecho propio á volar

las eoDlríbooíQDtt q«e debe satísfiiecr d país. Fuera de esft> , qo pue-

den ocuparse sino es de aquellos asuntos que el Bey proponga. Ahora

bien, ¿se redueen lodoa ks derechos que un ciodadúo puede ddegar

ei un procurador 4 que este emíbi su voto para que el gobierno impoi^

ga y cobre los necesarios tributos á tos pueblos? ¿Gonsisla hi tolicidaé

de estos esclusivaooente en que to que antes se salisÉSsd&par Ui jOf

lunlad sobeiana dd Bey se satisfai^ en addaato por la opiiúoii de

tos.ÍB(ainento8? ¿Se-reduce la vida nocal y polilica da un pueblo 4 s»-

ber quién esquela ordena pa^ar una «ontríteion? fié aquí dpimar
dofesto qae enoontraw» en el Estatuto Beal de 1831 : m^ox^ desecho

de los que constiluyen d catecismo 4» la libertad se haUa garantida

en él

Verdad es que 4 usanza de tos antiguas tíempoa so noueia el

jummeola prastadA pe* el principe 4 las Cortes , antes de ser lecoiiicído

rey, de obedecer las leyes del reino y hacerlas cumplir; pera oaaMi

precisamente lo que a! reino fallabao erat l^es liberales que garantie-

ran los derechos de los ciudadanos ,
pues cuando seredactaron las q«a

d príncipe debia jurar era pon Ift épaoa de losmonareas absolutistas

,

cuando la libertad y su doctrina era. un libfio cuya primera página si«

quispa se hallaba d¿conocida páralos pueblos, deaqui que el juramento

prestado por el Rey á las Cortes á nada , ó poco mas, le obligase. Si se

hubiera empezado por hacer leyes [)rotecloras de los derechos de los»

pueblos; si se hubiese deslindado en qué consistía la soberanía de los

principes y los derechos y deberes inherente* á ella ; si se hubiese dadOv

forma al cuerpo moral nación
,
preceptuando las facultades que le com-

pelían y que por consecuencia podía delegar en sus procuradores, com-

prendemos que el juramento del monarca hubiera sido una ¿^araiiiia li-

beral estimable. Pero, léase como se quiera el E-i-ilnLo, ni el EsUimento

de proceres ni el de procuradores significan otra cusa en realidad que la

i«UDÍpa de nm cuer^ coosulUvos , délos cuales el Rey se libra sieoi-
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pre y cuando lo tiene ¿ .bien

,
por medio de una suspensión ó disolución,

para lo cual no se halla establecido caso alguno. Tenemos pues que la

forma de gobierno continuaba poco mas ó menos siendo la misma.

Además, ¿quién compone esos estamentos? De una parle un cuer-

po nombrado por el Bey , de otra parte otro cuerpo nombrado por los

pueblos ; pero con tales restricciones, que era muy reducido el número *

de electores elegibles en cada provincia. Comprendemos perfectamente

los obstáculos que ofrecen siempre, y ofrecería mucbo roas eplonces la

planicacion del sufragio universal; pero de esto á no consignar el mas

mioimo derecho en favor de los quo no gozaban tal ó cual prebendad

renta , hay una dislancia inmensa. Cuando se trataba de armar ba-

tallones y lanzarlos ai campo de batalla , no se pedía á los españoles

sino si se hallaban en ánimo de poder ser muertos en defensa de su

tierna soberana. Millones de españoles contestaron tendiendo las manos

al fusil
, y el gobierno , la nación , el mundo entero, á los que morían

y á los que sobrevivían , Itamábanles en alta voz héroes é hijos predi-

lectos de la patria.

Ahora bien , los héroes , los hijos predilectos de una nación
, ¿. no

tienen mas derecho reconocido que el de morir en el campo de l)alalla?

¿Qué se consignaba en el Eslatiilo Real á favor do esos ciudadanos que

con sus contribuciones vestían y racionaban á los ejércitos; esos ciudada-

nos que veian entregados sus humildes bogares á las llamas por el solo

delito de ser fieles k la causa de Is<ibel ; esos ciudadanos que no coraian

porque les faltaba el trabajo que es el capital del obrero ; esos ciuda-

danos que á pesar de lodo esto, y en el momento decisivo se les decia

terminafUcmcnif^ : Nada leñéis que ver con la ley fnníkuncnlal del Esta-

do
,
ninguna represeulacioo tenéis en el pais que regáis , oo obstante

,

con vuestra sangre?

Para este pueblo ni siquiera liabia una palabra dulce , una cs|)e-

ranza , ni tan solo se salvaba su manera de pensar, ni siquiera se ga-

ranlizaija la ()¡)iniou de sus individuo^.. Pero ¿qué mas se quiere? Has-

la los mismos proceres y procuradores , esos distinjíuidos de la nación,

esos miiuailos de la íorluíiu
,
cuyo talento, jtalriulistiio y líiasones

aquilataban en una renta de cuatiu y seis mil duros , esos represen-

tantes del reino no eran inviolables por sus opiniones sino durante

el ejercicio de so cargo. Si esa es la Constitución liberal que el pais

tonta derecho ác«pemr después de la caida del oiinístro Zea Bermu-

li
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des , coo fraoquexa decimos que no había por qué derribar al hom-

bre que tenia la fraoquesa de líamarse abiolutísla y la energfai atoeta-

ria para serio.

Se oos dir& que Martioes de la Rosa y el mÍDisterio de su presi-

dencia DO estaban íacultados para hacer una GonstitucioD potttíca de la

monarquía, ya fuera de sentido liberal, ya absolutista.

A nuestro modo de ver este argumento tiene mas de escosa qoe de

argumento en toda la propiedad de la palabra. En prímer lugar opina»

mos que para obrar el bien todo el mundo está focultado, y no se hubie-

ra estraUmHado gran cosa el minislerto porque hubiera acdnsijado i

S. M. una franca dechu^acion de derechos. En segundo lugar, tratán-

dose de un pais regido por el absolutismo, tampoco creemos que el mo-

narca se hubiere escedido desús atribuciones, en poco ó nada coarta-

das, haciendo aquella dnclaracion que el pueblo liberal aguardaba coo

impaciencia; y tinaiineote, si el ni i iiislerioestaba prohibido deliberalizar

la situación del pais, cosa que dificultamos mucho, ya que no pudo ha-

cer, ni aun inlerinamenle, una constitución, tampoco pudo establecer bis

bases sobre las cuales debia descansar el edificio parlamentario, que

siendo d elemento principal y la mas poderosa garanlia de las prkticas

liberales una vez íalseado, vanamente por oíros medios se inteotaria

devolver tu fuerza necesaria á un régimen que tendría por lo mismo to-

das las condiciones para ser imposible. Fatséanse las practicas paría-

menlarias y es ¡núlil toda constitución. En una palabra , el célebre

Eslatulo era una concesión hecha al ejército constitucional y de ningún

modo fin código poÜlico; era una alianza liberal en su apariencia, y
eo realidad una cosa que se parecía mucho á un engafío.

A pesar de lodo, el pucldn i|iic estaba ávido de reformas y que

todo lo (^peranzaba de la reunión de sus procuradores, acogió coo gran

júiiilo el Estatuto y demostró mas oslensiblemente su agradecimiento

cuando se convocaron solemnemente las Górtes dd reino pflura el 25

de julio , como en electo 1 1 umeron.

Hasta este dia
,
empero , memorable en los anales del parlamen-

laiismo espaii il
. ^:qué es lo que venia sucediendo en España? Cosas

trisl(^
,
niuy tristes: la giidia \\)íí cílfinÜcndo con una ra¡ii(i(Z in-

cii'iftle. gracias al lema de iiclif/ion >i l'mn'os adoptaii'i \m Io> carlis-

ta-s, y (uando una serie de bríllantes comltates y victorias obtenidas por

los isabelinos parecía ir ¿ poner un térmiou á la lucha fratricida, apa-
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reció I). Tomás Znmalacárregui , uno de los personajes que mas des-

cuellan on luieslia hi^loiui contemporánea, y empleando los maravi-

llosos lecursos lit^ su genio organizador y láclico por escoleneia, logró

dar lal giro á la campana, que Dios solo pudiera liaher previsto las in-

creiblos consecuencias, á no haber sido \m la funesta hala que en el

sitio de liilljaopuso lénniuo á los tlias (iel único honihre que lal vez po-

día constituir un ejercito con unas cuantas bandas de perdidos y dar á

las aspiraciones del pretendiente cierto aspecto de verosimilitud por su

desenlace. Y era lo peor del caso, que Zumalacárregui se alistó en las

filas de los absolutistas justamente resentido por los desaires y persecu-

ciones que sufrió de los liberales por haber querido hacer un acto de

ejemplar jostida eo eterto gobierno para el mal fae nombrado y en el

que por lo visto la represión de les delitos y su castigo no alcanzaba

i los que se ocullnban üetris de su íiDriuna Ó de su mal adquírídft re-

potación, no es esto de estraOar en un país donde algunos anos después

deestecseáodab, un ministerio redactaba un código cooslilotivo coa

apariencias liberales, y ni siqniera supo consignar en uno de sos ariN

coks la Aaiea cláusula que el progreso bacía ya indispensable en lodos

los pames eivilisados, la decbiracion de qne todos los españoles eran

igaalesaaleia ley.

Además deeslo, los principales aconlecimienlos que tuvieron lu-

gar desde el adveoimienlo del ministerio Martines de ta Rosa basta la

reunión de los Eslaroentos, son : en Í9 de enero» la espedicion de un

decreto para k foroMcíon de un código civil , á cuyo efecto se nombra

una junta que prepare y presente sos trabajos. Y aqoi se nos ocurre

que van para treinta anos luego de la promulgación del decreto, y el

código permanece todavía en proyecto , y España carece de una legis-

lación civil, que unificando los intereses de lodos los españoles, gua-

recidos aquellos á la sombra de unos mismos libros de justicia , aca-

bando con esa multitud de jurisprudencias locales que baceo de cada

provincia un cuerpo segregado del todo nacional, contribuya al esplen-

dor de un reino que para estar subdividido en todo y por consecuencia

careciendo del principal elemento de la fuerza, que es la unidad , n

siquiera se presenta compacto, unido en su manera de administrar jus<.

ticia ; ofreciendo á la consideración del hombre estudioso la anomalia

de que en una provincia , en una localidad determinada sea justo y le^

gal lo que es ilegal en saliéndose de sus confines ó en traspasando so-
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laincnlc sus puertas. ;Quiera el cíelo, y aisi lo esperamos uosotros, que

durante el reinado de Isabel se realice la uoidad de codiQcacion civil

espaQola!

Fue tambieo notable , y no dejó de coniriboir e0caziiieiile á la san-

grienta caíásirofe qoe á do lardar debía causar dias de disgusto y lulo

á la pobre España, el alboroto producido en Salamanca por unos trein-

la frailes rrancBcanos, que reunidos en uu siüo llamado la Pescaota,

dieron voces subversivas y Uevaroo su atrevimiento hasta proclamar

como rey al infante pretendiente. Alborotóse el pueblo, quiso quilar la

vida á kís rebeldes, salv&ronles con grave rieslp las autoridades loca-

les ; y & pesar de esto , los causadores del conflicto cometieron la im>

prudencia de renovarle aquella misma larde, llevando sus escesos al es-

tremo de resistir & mano armada á las mismas autoridades á quienes

debieron la vida pocas horas antes. Instruyóse un proceso sobre estos

particulares, los frailes promovedores del escándalo fueron diseminados

en varios conventos , y aquellos á los cuales pertenecían, fueron cer*

rados de órden superior.

Aunque este incídenle no tuvo inmediatamente otras consecuencias,

sin embargo , influyó de una manera poderosa en el concepto público,

que estaba ya harto alarmado contra las comunidades religiosas por la

actitud observada por muchos de sus individuos.

En 10 del propio mes de f l i ero se espidió el decreto para la for-

mación de la milicia urbana , dictando las reglas que deben presidir

en su organización. Esta medida era reciamaiia hacia ya mucho tiem-

po por la opinión pública , y aunque con la formación de la milicia se

satisfizo un deseo de los liberales, estos sin embargo no se salislocieron

en lo sucesivo del gtroqueel alistamiento iba lomando
,
quizás porque no

dominaba en la organización de estos cuerpos la idea ó el elemento civil,

asimilándoles en mucha jiarte á las tropas regulares del ejército, cuyo

servicio cumplieron con una constancia y valor que ni entibió la muer-

te, ni disminuyó la duración de aquellas penalidades que hicieron de

muchos pueblos de Espafia dignos imitadores de Zaragoza y ile (iero-

na. Cualquiera que sea el juicio que la instilueion de la milicia na-

cional merezca á los políticos de nuestro país, liáganle al menos la

justicia de reconocer las virtudes patrióticas que resplandecieron eo Ja

de la guerra civil de los siete afios.

En 2$ del mismo febrero , la Reina gobernadora espidió otro de-
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crdo reclamado asimismo |>or el cspírüu del siglo

,
perú (jue iio por ello

redundo menos en ¿gloria de su aulora. Por e&ie decreto se dis[)uiiia

que iodos los que ejei cieseu oficio ó arle inecánico son dignos de honra

y de estimación
,
pueden obtener cargos municipales ó del Estado

, y

entrar en el goce de nobleza ó bidalguia, si la (uvlesen. Una nación

que pretende entrar en vías liberales no puedt.' por ningún concepto es-

tablecer olradífmicíA entre susciadadanosqtie la de hombres útiles

y hombres inútiles, y sería cosa albunente ridicula que los primeros se

hallasen privados de obtener aquellas recompensas de honra que en los

hombres de coraron significan macho mas que todas las fortaons ma-

teriales reunidas. Pública es la historia de las primeras notabilidades

de los pueblos todos, y pocos ignoran en Espafia que Antonio de Leiva

era un simple hibrador y que Miguel Cervantes militó de simple soldado

en la armada de Lepante. Y si de tiempos pasados venimos por nues-

tra suerte & los presentes, hallaremos que la igualdad ante los premios

de honra ha producido hombres como Manso, Espartero, Prím, y mu-

chisimos otros, qoeú falta de nobleza heredada, tiénenla adquirida, que

pasará á la posteridad no menos estimable.

En IS de marzo se suprimió el Real colegio de taoromáquia de

Sevilla, y fue por cierto cosa de aprobar que una nación que apenas

tenía universidades, empezara hi reforma de la ilustración de su pue-

blo suprimiendo un eslablecimienlo, que á la sombra del titulo de Real,

servia de escuela al profesorado de un arte bárbaro
,
perjudicial á la

agricultura y mas aun á la delicadeza de sentimientos propia de un

pueblo culto. Asociar la monarquía al progreso de la lauromáquia era

cosa concebible tan solo en los tiempos aquellos en que decadenfr |)oi

completo la ciencia , se apreciaba en mucho que D. Rodrigo Díaz de

Vivas , conocido por el Cid Campeador, alancease toros en la plaza de

Valencia.

Dos dias después , el 17 de marzo . fue apresada la balandra üír-

press Paqnel, procedente de Plimoutb con efectos de guerra para el pre-

tendiente , no siendo por cierto la última vez en que se esperimenló

que la nación inglesa, aliada de Espafia y suserítora del tratado de la

cuádru|ile alianza, socorría indireclainente, ó por medio de una ¡nes-

plicable indiferencia , la guerra hecha por el infante D. Cárlosá su es-

celsa sobrina, ¡lástima grande que una nación como la inglesa, que

se precia de lil)rí> recurra á veces á nim^ mf'dios tan reprobados por la

hidalguía, ioseperabie de la verdadera libertad

!
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Kii ii cié iudizo se espidieron varios reales decretos, uüo decla-

rando suspenso el Consejo de liátado duranlc la menor edad de laRei-

oaD." Isabel II ; otros supriiuendo los Consejos de Castilla, Indias,

Guerra y Hacieada , y otro instituyendo un Consejo real de Espalfa é

Indias. Estas díspoBÍeiones aíteralNiD esencialnieDte la forma estableei-

da en d testamento del úllimo Rey para el gobierna de la aa^ion
, y

eran la prueba mas patente de que la Beíoa gobernadora babia re-

nunciado & las ideaa contenidas en el naDiffesto snbsígnieDlie al fa-

llecimieoto de Fernando, especialinenle en la parte (jue decía no estar

en ánimo de introducir reforma alguna en el sistema empleado por sii

difunto esposo. El paso hácia la senda oonslítucional esUiba ya dado,

y la Reina gobernadora y sus consejeros obedecíao & ese impulsa irre*

sislible que hace recorrer á los gobemanCcs d camíDO obligado dd Ig-

norantismo al progreso.

En S6 de marzo se espidió d Red decreto que mandaba ocupar las

lempordidndes de les eclaíésticos que hubiesen abandonado ó en lo

succsífo abandonasen sus iglesias reuniéndose á las filas rebeldes, óá
sus juntas revducionarías , ó emigrando del reino dn la competente

liceDcia. Una disposición de esta natoraleia prueba evidentemente por

d sola d papel que muchos ededistícos representaron en d sangrien-

lo drama de que fue teatro Espalla desde el afio 1833 d alio 1810. A
este decreto seguía otro suprimiendo h» monaderios ó convenios de

que se hubiese fugado dgun indivídno de la comunidad para pasarse

á los rebeldes , si en el término de veinte y cuatro horas no diese par-

le d superior ite aquellos en que se hubiese fugado hi sesta parte de la

comunidad ; incurriendo en igud su|ve8ioD los conventos en que con

conocimiento del superior se recaudaren vestuarios , armas , muulcio- .

nes, etc. para los facciosos
, y aqudlos en los cuales se justificase ha-

ber tenido lugar juntas clandestinas para favorecer á los rebddes.

Estas disposiciones
,
que á primera vista parecen marcadas con d

sello de la prudencia , son á nuestro juicio altamente faltas de ella , y

lo que es mas conti ibuyeron de una manera eficaz á la catástrofe de

que en breve fue escena la nación española. El pueblo no podía igno-

rar , ni ignoraba realmente
,
que en los convenios , ó en buena parte

de ellos , se conspiraba en favor de D. Carlos
; y si el pueblo lo sabia

sin poner de su parle esfuerzo alguno por descubrirlo , el gobierno (e-

nia obligacioa de saberlo. £1 pueblo se laniaba á la pelea en defensa
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de tosdcnebos de S. M. laRdoa nifia, cod esa fe que produce márlíres,

y todo lo snfria coa rengnacion admirable , hambre , folígas , míae-

ria, saqueos, estorsiones, hasta el incendio y la muerte
; y deseigu-

ro DO produciría en él ninguna traaquíla idea la vista de aquellos mo-

nasterios y cooveatos , donde á la protectora sombra de ki impCDetra-

bílidad del claustro , se trabajaba para crear conflictos , harto sensi»

bles para pasar desapercibidos. Creemos que el gobierno no necesitaba

un gran conocimieata del corazón humano, oi dei estado del espirita

público liberal
,
para comprender la recíproca posición del pueblo y de

k» convenios. Al dar publicidad álos anteriores decretos ao hacia oirá

cosa que conGrmar oaa opiaion harto arraigada, y en su consecuencia

dar pábulo al odio que ya germinaba eu el corazón det pueblo. ¿Reme*

diaba el mal suprimiendo este ó aquel convento, y dejando en pié á los

demás para que, estimulados por sus desgraciados companeros, pro-

siguieran en sus tenebrosas maquinaciones
,
cuyas consecuencias de-

ploraba harto á menudo el pais? Segurauieule no. Cada religioso que

se pasaba á los rebeKles , cada comunidad denunciada romo conspira-

dora, acreccnlüfm H caudal de odio que el pueblo sentía üácia los que

llamaba sus eoeiiugos
, y de esla suerte se fue preparando y alimen- %

lando la mina que a! f'st<Ular despedazó á un mismo tieni|Hi ii i nocentes

y á culpables, ¿(hu! ]<'. locaba, por lo fanío, hacei al ::ol)limo'' Le

tocaba lo que (ornNpDnde á lodo gobierno juslo y prudente: íio rasli-

gar el delilo , sino itu|»ed¡r su perpetración
;
imposibililar k las amui-

nidddí>8 religiosas (|uc siguieran en la mala senda \m donde habían

entrado , reformar las maloadaí- , Niiprímir , si era nicnesler . las incu-

rables, y portarse en lodo coino el hombre que al tener iiolicia de que

va á ser atacado
,
empieza por impedir que su enemigo lenga armas á

su alcance, Habría sido prudenle por ventura que el gobierno hu-

biera dejado ahaiiiinnado un convoy de guerra en las provinciiis del

Norte , aun cuaiitio hubitra impuesto f)eiia de la vida al cjue &e hubiese

apoderado desús efeclos? Pues otro laiilo imprudenlese mostró el go-

bierno cuando, denunciando al odio público lo que pasaba en el iiile-

rior de muchos claustros , dejó que el mal subsistiera en pié y no trató

de inutilizar los efectos de la rebeldía de los unos y del odio de los

otros. Guando llegó fatalmente el día de las desgracias, lodos dieron la

culpa al pueblo..... Buena parte lescorrespoodiaálasimprodeacíasde

loa gobenMDln.....
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El dia 2 cíe abril ^ d rey de Suecia recoDocíó á S. M. Dofia Isa-

bel II ,
presentando nuevas credenciales su encargado de negocios en

ta corle de Madrid , el caballero Loríchtz.

El dia 10 se publicó solemnemente el Eslatato Real.

El día 14 se espidió un decreto mandando cerrar el convento de

San Francisco de Ordufia, por haberse fugado de él el guardián y vein-

te y siete religiosos.

De contra , y en demostración de que no todos los todividoos del

clero participaban de las ideas absolulislas de los PP. franciscanos de

Ordulla , el cora p&rraco de la villa de Castillo « D. Manuel Renán, á

la eabeia de los urbanos de su puéMo , . y los de Zocaina, Gorlu , Cí-

ral, Arrunuel, Montan , Villahermosa y Lucena, atacó en Linares á

la partida dd mayorazgo de Sarrian , que talaba los pueblos con pro-

testo de recoger armas, y consiguió su dispersión, ocupándola 40 fusi-

les y una caja ile guerra.

El dia 1 7 se aprobó el proyecto de un canal de riego y navegación

de Tamarite de Litera , dictando regias para su construcción; obra

grandiosa y de mucha utilidad para los pueblos beneficiados, y que se

• está llevando & término durante el reinado de la segunda Isabel
,
que

veri concluida, entre otras de esta naturaleza, la del canal de Uigel,

proyectada nada menos que por el augusto nieto de Isabel I , empera-*

dor y rey D. Cárlos.

El dia 22 de abril tiene lugar en Londres un acontecimiento diplo>

mítico de la mas alia importancia , ó soa el Iralado de la Ciiádrnple

alianza, debido en muelia parle i las gestiones del embajador español

iiiaríiués de Miradores
,
que en su primeia enlrevisla con el ministro

Palnierslon , en espresion de este diplomático , cambió insLantán^a-

mente la polítira del gabinete inglés.

La alia signilieacion v trascendentales consecuencias de esleintere-

sanlísimo documento, nos obligan á insertarlo íniPfrro seguros de que

ninsluis lectores no desconocerán las ventajas de tener reuiiido^en un

}¡l)io di' hi^loi ia moderna , lo^ lentos de unos escritos tan conoculos

por su nombre como ignorados en su fondo de redacción. Dice asi el
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TRATADO DE LA CUADRUPLE ALIANZA.

<( H. la ReÍDa goberoadora y regente de Espafia durante la me- *

ñor edad de su bija DoOa Isabel II, Reina de España, y S. M. I. el du^

qnedeBragania, regente del reino de Portugal y de los Algarbes, 4

nombre de la Reina Dofia llaria 11, intimamente conveneidos de que los

intereses de ambas coronas y la seguridad de sus dominios respectivos

eligen emplear inmediatamente sos esfuerzos unidos para poner lár-

mino & las bosliiidades, que si bien tuvieron por objeto primero atacar ^

el trono de S. M. I., proporcionan hoy amparo y apoyo .& lossúbditos

desafectos y rebeldes de la corona de España , y deseosas SS. MH. al •

mismo tiempo de proveer los medios necesarios para restituir á sos sáb-

ditos los beneficios de la paz interior, y afirmar mediante los recíprocos

buenos oficios la amistad que desean establecer y cimentar entre am-

bos Estados, han determinado reunir sus fuerzas con el objeto de com-

peler al infante de EspaDa y al infante D. Miguel ¿ retirarse de los do-

minios portttgaeses.

En consecuencia . pin s de pslos convenios , SS. iMM. regentes se

han dirigido á S. M. el Hey del reino unido de la Gran Bretaña é Ir-

landa y á S. M. el Rey de los franceses; y SS. MM. , considerando el

interés que deben lomar siempre por la seguridad de la monarquía es-

pallóla, y hallándose además animados del mas vehemente deseo de

contribuir al restablecimiento de la paz en la península, como en todas

las demás parles de Europa
, y S. M. B. considerando también las

obligaciones especiales derivadas de su antigua alianza con el Portugal,

SS. MM. bao consentido en entrar como partes en el propuesto con-

venio.

Al efecto SS. MM. bao tenido á bien nombrar como pteaipoten-

ciarlos , á saber

:

S. M. la Reina Regente de K?pRna durante la menor edad de su

bija D." Isabel II , Reina de España, á D. Manuel Pando Fernandez

de Pinedo Alava y Dávila, marqués de Miraflores , conde de Fiorida-

blanra y de Yillapalerna, seBor de Yillagarcia, Grande de Espafia,

caballero gran cru?. deia Real y (lisíinguida órdeo de Carlos III
, y en-

viado estraordioario y ministro plenipotenciario de S. M. C. cerca de

S. M. B.

;

15
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S. -M. el Rey t!e los francotes á í). (linios Mauricio de Talleiiainl

Perigord, príncipe de Talleiiand . par de Francia, endiajador estraor-

dinario y ininislro |ilenipolenc¡ai io del Rey de los íranee,s^s cerca de

S. M. R.
,
gran cruz de la Legión de Honor, caballero de la insigne

orden del Toisón de oio , gran cruz de la orden de San Eslcban de

Hungiía , de la tle San Andrés y de la del Aguila negra:

S. M. el Rey del reino unido de ladran Rrelafía é Iilainla, al iiniy

honorable Enrique Juan , vizconde de Paliner^lou, barón Temple, \)íiv

de Irlanda , miembro del muy honorable cons<»jo privado de S. M. H.,

caballero de la muy honorable orden del liafio , miembro del parla-

mento , y principal Sccrclario del Eslado en el departamento de Nego-

cios eslrangeros.

S. M. 1. el duque de Rraganza ,
regente del reino de Portugal y

«le los Algarbcs, á nombre de la Reina D.' Alaría II , & D. Cristóbal

Pedro Horws Sarmentó , del consejo de S. M. I. , hidalgo caballe-

ro de la real casa , comendador de la órden ite Cristo
, y enviado es-

iraordinarío y ministro plenipotenciario de S. N. I. cerca de 8. M. B.

Los cuales han convenido en los articules siguientes

:

Articulo 1.* S, M. I. el duque de Bragansa, regente del reí*

no de Portugal y de los Algarbes, á nombre de la Reina D/ María II,

se obliga á Qsar de todos los medios que estime en su |ioder para obli-

gar al infonte D. Cárlos & retirarse de los dominios poriugueses.

Art. f.* S. M. )a Reina gobernadora y regente de Espolia dn*-

rante la menor edad de su bija D/ Isabel II , Reina de Espalla, roga-

da é invitada por el presente acto por S. M. L el duque de Braganza,

regente en nombre de la Reina D.* María II , y teniendo además moti-

vos de justas y graves quejas contra el infante D. Miguel por el sos-

ten y apoyo que ba prestado al pretendiente k la corona de Espalla, se

obliga k hacer entrar en el lerrílorio portugués el número de tropas

espaKolas que acordar&n después ambas partes contratantes , con el

objeto de cooperar con las de S. M. I. á fin de hacer retirar de los do-

minios portugueses á los ínfanles D. Cárlos de España y D. Miguel

de Portugal
; obligándose además S. M. la Reina gobernadora, r^n-

te de España , á mantener por cuenta de la España y sin gasto alguno

del Portugal las tropas espallolas , ias cuales serán recibidas y trata-

das en todos conceptos como sean tratadas las tropas de S. M. I. , y
S. M. la Reina n^eote se obliga á hacer retirar sus tropas fuera del
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lerrilorio portugués ajjciiiis el olyi'lo uicutiuiiaJu de la f^imlsion de los

iofaDles se haya realizado, y cuando la presencia de aíiuellas tropas

eo Porlugal 00 sea ya requerida por S. M. 1. el duque re^^enlc á

nombre de la Reina D.* María H.

Art. 3.* S. M. el Rey del reino uoido de la Grao Bretaña é Ir-

landa se obliga á cooperar
, empleando una fuerza naval en ayuda de

las opmciones qoe liaa de emproiderae en conformidad de las esltpo-

laciooes del firesenle tratado portes tropas de España y Portugal.

Art. 4.* Ea el caso que la cooperación de la Francia se juzgue

necesaria por las altas parles contratantes para conseguir el fio de este

tralado , S. M. el Rey de los franceses se obliga & bacer en este partí >

cular lodo aquello que él y sus augustos aliados determinasen de co-

mún acuerdo.

Art. 5/ Ufe altas partes contraíanles ban convenido que & con-

seeoeocla de las esUpolaciooes contenidas en los artículos precedentes,

se bará inmediatamente una declaración , anunciando á la nación por-

tuguesa los principios y objeto de las csüpulacioocs de este iralado ; y
S. M. I. el duque de Bfiganza , regoste en nombre fie la reina Dolia

IMarfa II , animado del sincero deseo de borrar todo recuerdo délo pa-

sado , y de reunir en derredor del IroAO de S. M. I. la nación entera,

sobre la que la Divina Providencia la ba llamado á reinar : declara su

ioleacioo de publicar al mismo tiempo uoa amnistía amplia y general

en favor de todos los subditos de S. M. I. que dentro de un término

que se seB^ará, vuelvan ú su obedioiiciü
, y S. M. I. el duque re-

gente, en nombre de sn liija la Reina D.* iMaria 11, declara también su

intención de asegurar al iofante D. Miguel , luego que salga de los Es»

lados portugueses y españoles , uoa renta correspondiente á su rango

y nacimiento.

Art. 6/ S. M. la Reina gobernadora
,

regente de España du-

rante la menor edad de su bija l).' Isabel II , Reina de España , en

virtud del |)rcsente articulo , declara su intención de asegurar al infan-

te D. Carlos ,
luego que salga de los Estados españoles y portugueses,

una renta correspondiente á su rango y naeiniicnto.

Aí(. 7." Kl jiresenle Iralado sorá raliücado, y las ralilicaciones

se cangearán en Londres eu el espacio de un mes , ó antes si fuere po-

sible.

En fe de lo cual los respectivos pleuipotcuciarios lo lirmaroD y se-^

liaron con el sello de sus armas.
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Dado en Londres á ii de abril M ailo de Nueslio Sefior 1S34.

—

Firmado.— Ll maiqucs de Mirafloros.—Príncipe de Tallciraod.—Pal-

incrslon.—Cristóbal Pedro dcMoraes Sarmcolo.

Es(c tratado , llamado de la Cuádruple alianza , por el número de

las nacioocs que concurrieron á su otorgaeíon , fae ratíficaéaen 31 de

mayo del propio alio , y desde su publícaeíon influyó poderosamente

en la opinión que mudus odrtes y gran número de dIplomálicoB hicie-

ron de la causa de D.* Jéabel II y D/ liaría II. En efecto , no asi co-

como asi , y sin muy poderosas razones y una voluntad muy decidida,

buliieran salido dos naciones como Francia é Inglaterra , de la neu*

tralidad en qué pudieran baber permanecido anie la lucha de inte-

reses personales y políllcos que á un tiempo venía entaU&mtoee en lih

pafia y Portugal. La ou&dmple alianza significaba aun una cosa mas

temible para los enemigos de la joven Reina , pues fue conceptuada al

momento como la mancomunidaid de las potencias liberales contra los

esfuerzos de dos reyes absolutistas. Además, aun cuando es de suponer,

y no podia pasar desapercibido, que ninguna de las des pol«ieiase&-

trangeras, Francia é Inglaterra , entrarla en la cuádruple alianza por

el simple gusto de prestar un servicio á sus aliadas , pues á ninguna

nación constaba mejor que á l^spaDa lo caros que acostumbraban á ser

esos tratados defensivos y ofensivos ; es indudat)le que el influjo moral

del tratado de 2S de abril fue allamente favorable para las dos nacio-

nes que sentían desgarrado su seno por la guerra civil, calamidad que

podia aumentar en la intensidad del dano si jior consecuencia del com-

bate (|uedaba la victoria ci favor del infante D. Cárlos en EspaHa ó

D. Miguel do PorUigal. Kra de creer también que las potencias del Norte

influirían diicclaineatc en favor de los prclendieoles que representaban

el principio de la aulocrácía entronizada en los gobiernos de Rusia , de

Austria y de Prusia, con otras varias naciones de una menor importan-

cia
; y en este caso era de esperar un gran bien de la cuádruple alian-

za que Iiacia solidarios los intereses dd mediodía de Europa contra la

solidaridad de los del Norle.

Algunos pcsimi'^tas opinaron nial del Iralado y auguraron desgra-

cias que en apariencia se cumplieron muy pronto: su argumento pria-
«
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cípal coosbtia en que si la Ingl&lerra quería intervenir eo los ncgocioB

espaOoles so capa de amtslad, llevaba aecrelamente la mira deaoiqui-

larnuestra naciente industria. Los acontecimientos, como hemos dicho

y veremos luego, dieron lugar á que esta opinión se arraigase en mn^
ches espalioles ; pero es lo cierto de lodos aiodos que ante el inminente

pdifro que por aqod entonces amenazaba á la nación española, lo

primero que esta necesitaba adquirir era un prestigio de que antes de

ia firma del tratado se hallaba muy distante.

Téngase presente que en circanstancias críticas , aun cuando hu-

bieran sido evidentes las pérfidas miras de Inglaterra , entre la indos*

tría y la libertad el sacrificio no era dudoso.

Se observará también qoe h primera vista él reino de Porto^salia

mas fiivorecídb por el tratado de la cuádruple alianza que el reino de

Espalia, pues este era el que se comprometía á mandar tropas para

SMleoer contra D. Miguel los derechos de Dolía María II. Pero téngase

en cuenta que él reino de Portugal era el refugio del pretendiente espa-

fiel
, y que esle no |)odia ser balido ni espulsado por completo de ia

península ibérica , ínterin su colega en pretensiones le ofreciera un asi-

lo eo el territorio que en parte ocupaba. Era indispensable por lo tanto

pacificar primero por completo uno de los dos reinos para conseguir á

su tiempo la pacificación de entrambos « y siendo mucho mas fácil es-

tínguir con fuerzas españolas la guerra de Portugal que esüoguir con

fuerzas portuguesas la guerra cspaOola , de aquí que no existiera tal

desproporción entre el interés representado por los españoles y los por-

tugueses en el tratado de la cuádruple alianza.

Además, la inlerveocioo armada de Espafía en los asuntos de Por-

tugal se habia ya verificado de hecho
,

pues el 14 del mismo mes en

seque firmó el tratado, el general Rodil había entrado en Porluga! con

tropas españolas persiguiendo á entrambos pretendientes ; medida que

la c-tratég¡a hacia indispensable si D. Cárlos y sus secuaceá no hablan

de burlar continnanienle la actividad , el valor y la inteligencia desple-

gadas por los ejercidas españoles. El tratado de 22 de abril de 1834

íue en consecuencia un Ikm lum para la causa de ios conslilucionales ,

por mas que la intcrveociou estiaugera produjese en detall algunos per-

juicios de cuantía.

Pero si los pueblos tratasen de penetrar muyá fondo las intenciones

con que se trata á veces de favorecerles , ó por evitar un mal menor
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86 dfjára en pié el mal mas iamedíalo y temible , es muy probable que

España no hubiera salido eoo tanto bien como salió de la gloriosa guerra

de 80 independencia. ¡Pobre nacionalidad espaQola él día aquel en que

el pueblo hubiera pregunlado ¿la Ingiatcrra con qué intenciones pro-

movía con lanto empello eo la peniosnia la guerra contra Napoleón!.. ..

El mismo día que en la corte de Inglaterra se firmaba el tratado de

la cuádruple alianza , el gobierno cspaDol
, siempre irresoluto

, y qui-

zás como siempre imprudente en esta cuestión, promulgó dos decre-

tos, mandando en el uno que se constituyese una Junta eclesiástica

ocupada en examinar el estado formal y material concerniente al culto

divino y sos ministros , al efecto de proponer el plan de mejoras que

creyese mas conveniento, y prohibiendo en otro el ingreso de novicios

en todos los conventos y monasterios dd reino. Siempre el mismo

sistema : confirmar las sospechas del pueblo
, y al designar á sus

enemigos, ni salvar á aquel de las asechanzas de estos, ni librar k
estos de los efectos de una venganza terrible, que ya venia amenazan-

do á ios frailes de una manera casi inevitable , é inevitable de seguro

con el sistema que se venia empleando. Así sijcedió lo que Dios tenia

dbpuesto contando de antemano con las imprudencias de los^ hombres.

La tendencia del gobierno en polílicaera sin duda liberalizar el trono

pausadamente y reconciliarle con lodos aquellos que algún dia le pres-

taron grandes favores mal correspondidos por los ministros del rey ab-

soluto. Desde principios del siglo, ó mejor desde los primerié albores del

régimen constitucional en EspaDa, se habia desplegado entre todas las

clases del pueblo un furor por crear sociedades secretas , de suerte que

pocas eran las personas ligeramente visibles (pie no [)crtenecieran á al-

guna deesas asociaciones, que (rnian lodos los caracteres políticos, des-

de el absolutista despótico hasta ei liberal demócrata, según la opinión

masó menos ardiente de sus individuos. Sin embargo, en su mayoría

se componían de constitucionales, (¡ne liabian caido en desgracia desde

que Fernando VH habia nuevamente entronizado el sistema absoluto.

Las iras de los at>solulisliis que rofleaban á Fei nando eran terribles pa-

ra sus víctinias : los individuos pertenecientes á sociedades secretas sin-

tieron el rigor de «na cosa que no podemos llamar la ley , ó para evi-

tarle, hubieron de acudir al triste recurso de la emiíri ación.

Caido el sistema absoluto , hul)iera sido una uicuiisecuencia guber-

namental dejar que aquellos infelices, precui-soresde ia victoria que iba
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alcanzando el principio liberal, hubieran conliiuiatloespeiiiiienlando la

Irisle siierfe que en oíros tiempos Ies habia cabido. En eslc supuesto, el

20 de abril e-spiíbu el ir()l)i<'rf!(> iin (lecrclo ronccdiendo amplia amnistía

á todos los,que liul)ie.sL'íi ¡h i Itiict ido á sociedades serretas, medida

que aprobaron los liberales , no solo por el acto dr I tiz n a justicia que

entrañaba , sino también por las tendeocias que revelaba en los conse-

jeros de la corona.

En 20 de ma\ o se convocaron las Corles para el 2í de julio , de-

lerintiiai Miii que animó ¡as esperanzas de k»s Lonslitucionales que no se

halla)i¡i:i muy salisfeclios , como hemos dicho , del liberalismo del Es-

lalulo Heai. Es natural (|ue esie paso echase por tierra las cábalas de

los que pretendían detener la marcha coostilucional que se preveia iba

á inaugui.il la Heina gobernadora.

Hemos dado ya cuenta de la entrada de Rodil en el territorio por-

tugués , Y aunque no eá nuestro ánimo detallar los hechos de una guer-

ra, que se hallan consignados en algunas muy buenas, especíales y

detalladas bislorias , justo es que digamos como el general espafiol

operó con tan bnen éxilo en Portugal
,
que al poco tiempo de habense

iotrodacido en el vecino reino , privó de todo movimiento al preten-

diente competidor de Dona Marfa y á su aliado D. Gárlos de España

,

qne se había reunido con aquel infante. Algunas operaciones mas, y
era inevitable la prisión de entrambos prelendienlfs.

Pero en estos momentos decisivos , intervino el secretario de la le-

gncion inglesa , y significando la conveniencia de que se diese pacifica

salida del reino á D. Cirios y á D. Miguel , libertó á estos de sus eoe-

migos , que estaban á ponto de obtener la mas completa victoria. Así

fue qne á dia S de junio, el infante D. Miguel se embarcó en la fra-

gata de guerra inglesa Síag, y b. G&rlos , con la princesa de Beíra y
su familia, en el navio Dmegal, de la propia nación , que zarpó para

Inglaterra & las doce y media del dia siguiente. No seremos nosotros

los qne queramos penetrar las intenciones que pudo abrigar el repre-

sentante de la tiran Brelafia poniendo en salvo á los dos íotanles rebel-

des; pero es un becbo que aquella inesperada intervención destruyó

las combinaciones estratégicas de Rodil y dejó subsistente el móvil prin-

cipal de la guerra , que pudo buenamente baberse ido á curar de su

ambíciaa á un castillo. La Inglaterra no podia dudar de la situación

critica en que se hallaba el infante D. Gárlos ; tampoco podía desceñó-
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cer que la iirision del prelendiente era el medio mas naluf al y fácil de

poner término á una guerra sangricnla y desastrosa : y sin eniLuigo,

cuando lodo sonii ia a ¡a causa de Isabel II , un paso dado por un diplo-

mático inglés vino d dejar sul)sislcnte el escollo en que debía zozobrar

nueva é inevilai)lcmon(o la paz de España. Esla intervenciotí , en mal

hora empleada , dio lugar á que muchos españoles sospechasen que la

nación inglesa dió esla solución á la guerra para reanudarla cuando

fucí d inenester , á íin de que España no se recobrase fácilmente de sus

disturbios, y cicatrizadas las llagas de la guerra civil , no desatase los

raudales de su riqueza en perjuicio de la nación que quería tener c<Mi9-

tantemente la curaduría de su ioduslria. Y es de estrafiar , en efecto

,

que la Baelon que poco antes habla suserito laaHaaza defensiva y ofen-

siva del tralado de la cuádruple alianza» desperdicíase aquella hermosa

ocasión de prestar lan señalado servicio k su amiga , ó al menos per-

mitir que esta consiguiera todas las ventajas de una captura inaprecia-

ble en aquellas circunslanclas. En tal caso hubiera dorado simplemente

sos meses la terrible lucha que ensangrentó el suelo espaOol durante

siete aBos.

En 18 del propio junio fue nombrado ministro de Hacienda el con-

de de Toreno, uno de ios hombres de estado de opinión roas contro-

vertida por sus contemporáneos.

El dia 18 de julio se suprimió definitivamente por Real decreto el

tribonal de la Inquisición , suprimido ya por el pu¿lo durante d trie-

nio constitucional del SO al 29, y sus bienes fueron adjudicados á la

estincion de la deuda púbtíca. Esta medida era indispensable de todo

panto sí el sistema liberal no habia de ser en EspaOa ana irrisión de

mal género. Gobierno constitucional é inquisición son dos cosas tan

incompatibles como luz y tinieblas.

El dia n tuvo lugar el primereslallído de lamioa que habían car-

gado los escesos de algunos hombres mal avenidos coií su misión pa-

cífica y no contnabalanceada por el gobierno que se hallaba en el caso

de impedir el dafio, como debia y podia. Hablamos de la conmoción

popular que estalló en Madrid, dando por resultado el asesinato de va-

rios religiososen sus conventos
,
primera lección dada por la revolución

á los ministros que ni siquiera supieron aconsejarse de la esperiencin y
evitar ulteriores catástrofes.

Madrid se encontraba asolado por onahorribte epidemia: el poebto
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ígDoraDte

,
que uo atiuaba á darse por sí propio t's[)licacion de los suce-

sos mas naliirales , se hallaba cu el caso de creer cit'üaiiienle en los

cuentos (jue sii.> enciiügoó inventasen para proiuuvci tu iuornenlos da-

dos grandes conflictos. Una mafíana cundió la voz de que las víclimas

que diariameiile amontonaba la muerte, no lo eran de ninguna enfer-

medad epidémica, siuo de la maldad de algunos hombres
; y acto con-

tinuo se es|)arció el rumor de que las fuentes se hallaban envenenadas.

Es particular queeu todos los pueblos vícliuías de iguales desastres, se

propalan idénticas voces
, y es triste (|ue á estas voces , á las cuales

solo puede dar asenso la ignorancia de las masas, sucedan siempre

desgracias . previstas de antemano por los autores de la sangrienta far-

sa, Ea Madrid se dijo que el cnTenenamienlo de las fuentes publicas

era debido á los frailes ; uoa circunslancia casual dió ¡DCPemeDto á esta

idea
, y el pueblo que fraeuealéaeote erige la veagaiun en justicia,

se precipitó & tas puertas de algunos conveotos. Algunas fueron abier-

tas sin resistencia , otras por el contrario fueron defendidas por los re-

ligiosos con esa tenacidad que inspira la inminencia de la muerte;

pero un pufiado de religiosos era muy pequefio obstáculo para contener

la invasión de un pueblo. Penetraron las turbas en el Colegio Imperial

,

Santo Tomás, la Merced y San Francisco , y en estos puntos cometie'

ron los mas grandes escesos. Por fortuna los cuerpos de la guarnición

y parte de la milicia llegaron á tiempo para conjurar mayores males

;

de suerte queaquella mbma tarde, habiéndose intentado repetir iguales

alentados en el convento de Atocba, pudo ser rechatada la agresión,

que se contuvo sin que por aquel entonces produjese otro resultado que

sentar un terrible precedente que no debía ser perdido por desgracia.

£1 alio 1835 fné una confirmación de esos temores abrigados desde

el 1831.

Por fin , el día 1 \ de julio tuvo lugar la solenmc apertura de las

Corles, ante h< t i iIís se presentó S. M. la Reina gobernadora, que

fué juramentada, ai igual que el infante 0. Francisco de Paula An-

tonio.

Ea esta sesión , leyó Dofía Maria Cristina el discurso del cual es-

traclamos los siguientes párrafos

:

«Unir estrechamente el trono de mi hija con los derechos de lana*

don , ();iriilo ¿uno y otros por común cimiento las antiguas institucio-

nes de estos reinos , que elevaron ¿ tan alto punto su prosperidad y
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sd jrloria , lal es el nohle objeto qiu' me Ik; propiicslo y del (luo no ca-

Im: ui) lüsiímonio uas público y solemue que el veros congregados en

csle recinto

«lliibiera sido de desear (jue lodos los gobiernos hubiesen respon-

uiilu i^::uahneiilt a las benévolas disposiciones del gabinete español

;

pero aunque ninguno de i'llos liawt inosUado inleucion ni deseo de en-

Iroinelejse en nuestros asuntos domésticos, algunos iiun suspendido

hasla ahora reconocer á mi augusla hija como Reina de Espafia. Las

leyes de la monarquía la ban elevado al trono; la voluntad maniCesla

de la nación la sostiene ; la razón y el tiempo har&n que se tribute el

. debido homenaje al [jrincipio conservador de la legitimidad*

ttfil cuadro que présenla la situación del interior del reino está lé-

jos de ser lan halagüeño como vuestro palriolismo dese&ra : mas á pesar

de los obstiicolos que ha opuesto el estado de sublevación de unas pro-

vincias , el desasosiego de otras, la escasez del erario , la plaga que

eslá asolando á grao parte del reino ; se ha conseguido minorar los ma-

les irremediables en situación lan critica , y plantear al mismo tiempo

saludables reformas , realizar en breve plazo la reunión de las Cortes,

vencer por todas partes á las bandas rebeldes , aumentar la fuera» del

ejército, acrecenter en un reino vecino el crédito de nuestras armas

;

y para cubrir tantas atenciones, á cual mas importante y urgente, la

decisión y entusiasmo de la nación han escusado tener que exigir á los

pueblos graves sacrificios.

«No se ocultará , sin embargo , á vuestra ilustración y prudencia,

que no es cosa hacedera remediar en pocos meses los males amontona-

dos por espacio de siglos ; y que mas de una vez el mismo afán de

querer suplir el hombre lo que ha de ser obra del tiempo , ha so-

lido malograr el buen éxito y aventurar el deslino de las naciones.

«£l Estatuto Real ha echado ya el cimiento : á vosotros os cor-

responde , ilustres proceres y setteres procuradores del reino , concur-

rir á que se levante la obra con aquella r^ularidad y concierto que

son prendas de estabilidad y Grmeza.

«Por lo (]ue á tní toca, siempre me hallareis dispuesta á cuanto

pueda redundar en bien y proveelio dcEspaDa: aun en los pocos dias

que ejercí interinamente ia potestad suprema, por voluntad de mí au-

gusto esposo, nianifeslé cuáles eran mi intención y deseos; borrar

con el olvido los vestigios de males pasados, plantear en la actualidad
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las reformas posibles , y preparar con la ilustración días mejoras para

lo porvenir. Cualesquiera que sean los obstáculos que encaenlre en tan

difícil senda, espero superarlos con el favor del cielo, ayudada de

vuestros esfuerzos y contando con el apoyo de la nación : para mirar

como pro])ias su roliridid y su gloria, me basta recordar que soy ma-
dre de Isabel II y niela de Carlos Ilf.»

Con estaclcí^aiilc frase lerminul)a el flisrupso de apertura de Ins se-

siones
, del rual lo (jiie mas satisfizo á la nación fué el !ac(ii)ico párrafo

en que decia ia Keina que el Estatuto Real era tan solo el cimiento de

la reLnmeracion cspafiola. Ya hemos dicho <nic el código de Martinez de

la liosa había sido fríamente acogido por parle del partido liberal

:

aquella especie de promesa lieclia por la (joliernadora de España dio

nuevo puliulü a las esperanzas de un partido que todo losacriücaba al

triunfo de sus ideas >-ind)olizadas en la joven Reina.

Se observó
, no obstante , que el discurso no era suficientemente

csplícilo para irarantir las prdensioní^ de los bberales pro^íresislas

,

pues don)iiial».i en él la idea primitiva del míníslerio consistente en ha-

cer concesiones lentas, muy ienlas : dándolo (pie vulgarmente sollama

liemjK) al tiempo
, y dejando que , desconloiilus unos y unos , los es-

tacionarios de lo que progresal)a . y los progresistas de lo que dejaba

de progresar . la giu rra lomara ( ada día mayores proporciories
, y al

lado de la guerra asomase su cabeza , no menos sangrienta , la i evo-

lución.

Porque no había en qué fundar ilusiones : á pesar de las victo-

rias que anunciaba ía Gobernadora en su discurso
, y que tenían mu-

cho de verdad, y á pesar de que se echal)a mano de un no ligero

estímulo, el patriotismo del país, es indudable que los carlistas aumen-

taban diariamente sus fuerzas , las regularizaban gracias al genio or-

ganizador de Zumalacárregui, dominalKin entre de buen y mal grado

una considerable parte de. la península
, y á mayor abundamiento se

hallaban perfeclamenle secundados eri sos miras por los revoluciona-

rios ,
que daban al gobierno tanto ó mas qué pensar y temer que los

mismos cariislas.

La situación no podiaser mas difícil , y el ministerio no era el mas

k propósito para conjui arla.

Digitized by Google



Digitized by Gopgle



IV.

Las Cortes.

El d« S5 de julio eelebraroo su primera sesión ordioaria los ilus-

tres próoeres y seQores procuradores del reioo , y io primero de que se

ocuparon fué de dar contestación al discurso llamado de la corona, pa-

ra lo cual en (a cámara llamada alta fué elegida una comisioD com-

puesla de los sefioresarzobispo de Méjico, duque de Veragua , marqués

de Santa Cruz, de las Amarillas y de la Gandelaría , conde de Monter-

roo , D. Cüsebío Bardaji. D. José Manuel Quintana y D. Francisco Ja-

vier de Burgos. Todos esos proceres participaban poco mas ó menos de

las opiniones del mioislerio; así fué que, presentado el proyecld de cod>

leslacion al seno de la cámara, para ser discutido , se levantó á im-

pugnai li' I). Angel de Saavcdra, duque de Rivas ,
que lleDO de ardor

liberal y dotado de un claro talento , se apresuró ¿ demostrar que el

proyecto carecía de las condiciones necesarias para significar al tro-

no y al gobierno la urgente necesidad de reformar , en sentido liberal,

las leyes del |)aís, especialmente en la parle relativa n dcclaracíoo de

deiechos, policía, milicia urbana, impronta, relaciones coloniales *

unión de lodos los españoles y reformas de todas clases.

A pesar úa la elocuente impugnación del duque de Rivas, y de la

menos fuerte y general de algunos otros proceres del reino , el proyec-

to fué aprobado casi sin modificaciones , y el discurso de cootestacioo
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al de la corona se mlujo á una rc'|(0(icinn cnníxralulaíoria de las pala-

Iji us y principios senlados |)or la Reina gobeniadora, sin que de losoh-

jpfos hacia ios cuales llain(') la afeiirion el procer Saavedra , se hiciera

mas mención que en el siguiente [liuicilo , enniinuado inmcdiatameolc

después de aiiiiel en que se hablalw del ejército:

«Tamljien la lujlicia urbana, que (le!>e su exislenciaá la iiusirada

previsión de V. M., lia hecho, apenas (orinada, servicios imporlanles

á la causa nacional, y esla institución, esencialmente conservadora del

orden público , llevada k complemento y perfección , será uno de los

robustos apoyos del trono y de la libertad.»

Bl EstameoLo de procuradores del reino , como quiera que do se

componía de miembros nombrados por el gobierno
, y representaba mas

genuíñámente el espirita público, nombró para que constítayese la co-

misión de conleslacion al discurso de la corona, á losseOores Cano Ma-

nuel, Acevedo, Diez González ,
López Laborda, Garcfa Carrasco,

marqués de Someruelos, Abargues y Manuel , los cuates presenlaroD

su proyecto ^conforme con las ideas emitidas en d Estamento de pró-

ceres por el duque de Rivas ; y aunque fuertemente combatido |)or

Martínez de laBosa y Toreno, individuos del ministerio
,
quedó triun-

fante, sino en la totalidad de su forma , realmente muy fuerte , en su

fondo á lo menos. Así es que en el discurso , definitivamente aprobado,

y en el cual el Eslamento se vanagloria de su franqueza, bija de It| leal-

tad , leemos , entre otros , los siguientes párrafos , mucho roas signi-

ficativos que ninguno de los del discurso de los proceres:

oEi Estatuto Real (ba dicho V. M. para concluir su discurso) ha

echado ya el cimiento. A vosotros toca, ilustres próceres y seUores pro-

curadores del reino, concurrir á que solevante la obra con aquella re-

gularidad y concierto, que son prendas de estabilidad y firmeza. Cor-

respondiendo el Eslamento 6 esla invitación franca de Y. M., trazará

desde luego la línea/le sus principios y de su convicción. La máquina

política es un agregado de varias ruedas, y se necesita que todas ca-

minen con proporcionado movimiento al impulso de un primer agente.

Todos ios derechos sociales deben ser igualmente protegidos, y sin este

concurso exacto, el objeto de la asociación queda defraudado. La liber-

tad de imprenta, ese centinela y puesto avanzado de las demás garan-

tías, es de desear obtenga entre nosotros lodii la amplitud que sea com-

patible con la moral y con un sistema de política bien entendido
*
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amplíUui por la que, sin incurrir en el riesgo deque se minen ú ofen-

dan las cosluuíbres, ni las bases y principios de la sociedad , se logre

la uas fácil esleusion de los conocimicnlos y de las verdades útiles al

gobierno y ¿ la nación.

«El íbineDto y mas vcotajosa disposición de la milicia urbana es

otro de los objetos de niayor interés. £1 carácter que reúnen sus indivi-

duos de militares ciudadanos , colocados en el centro de uoa familia

,

ios multiplicados y dulces objetos que les identifican con la pati ia y los

lazos que les ligan & su suerte
,
responden sobradamente por ellos, y

persuaden cu&nto se debe esperar de su civismo y disciplina.

« Los procuradores del reinóse lisonjean de que en el glorioso reí-

nado de Y. M. la igualdad de derechos ante la ley, la libertad civil,

la seguridad persona] y la inviolabilidad de la propiedad , ser&n con-

sagradas en toda su cslension contra los ataques del poder y de los

abusos.

«Aliadiendo á estos principios la independencia del poder judicial

en todas sus clases y la responsabilidad por los actos que desempeDc, é

igual responsabilidad en el poder ministerial , los pueblos» bendiciendo

el nombre de V. H., conocerán la diferencia entre un gobierno absolu-

to que todo lo alropella, y un sistema paternal que solo usa déla aulo<

ridad para promover la felicidad común.

»

Esta diferencia en el lenguaje empleado por los dos cuerpos colé-

gisladorcs , califica suOcientemenle el carácter de uno y de otro, y dice

desde luego de quién habían de partir las reformas , 6 su iniciativa al

menos, fisto oo impide que desde el momento en que se hizo público

el discurso del Eslarnenío de procuradores
, previeran algunos políti-

cos las turbulencias que habían de reinar en el seno de aquella asam-

blea, que era ni mas ni menos un poder eiilcrainenle dislinloen opi-

niones al poder ministerial cuya responsabilidad se invocaba desde el

primer momento de la existencia pariamentaria.

Tales eran los elementos de las asambleas españolas cuando se prO'

cedió á la reanudación délas tareas pariameolario-constilucionales in-

terrumpidas sangrientamente en otras ocasiones. Veamos ahora cuáles

fueron los principales acontecimientos que sefiaiaron la época propia-

mente llamada de las Corles.

YA dia 1 de agosto de 183i, el conde deToreno, ministro de lia-

cieoda, presentó al Eslamento de procuradores un proyecto de ley so-
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bre deuda pública, basado en la creación de un empréstito de 400

millones de reales , k los cuales , y á la deuda estraojera, se atendería

denlro de un ano , en cuyo plazo el ministro creta estinguida la guer-

ra , sino con grandes datos para asegurarlo , & lo menos con muy bue-

nos deseos para creerlo.

En 12 del prupio mes la Reina gobernadora mandó dar conoci-

miento á las Górtes de unaesposicioii del ministro de Grada y Justicia

sobre la conductaM infante D. C&rlos , para que los Estamentos de-

liberasen sobre esto asunto ; y dióse con dtecto cuenta en la sesión pú-

blica del mismo día.

£1 dia 19 se espidió un decreto mandando saprimirel convento de

capuchinos eslramuros de Pamplona, en atención áque su comunidad

lo babia abandouado por completo en la noche del 5.

El 25 una real orden, prohibiendo el castigo deazotes en los cole-

gios y casas de enseñanza.

En el propio día il Esiameoto de procuradores pidió la abolición

del voto llamado de Santiago , prestación sumamente gravosa h los

agricultores, y en eonceplo de un célebre puhlicistii espaflol, poco cqui-

(ativa en su forma y poco justiücada por lo fabuloso de su origen. El

ministerio por conduelo de su presidente pidió que se suspendieran los

eíeclos de esta proposición, en atención á que el gobierno tenia dis-

puesto un proyecto de ley sobre este particular ; pero como el Esla-

mento popular no era muy deferente con los ministros, la proposición .

siguió su curso y pasó á las comisiones, en nada obstante los esfuerzos

del seOor Marlincz de la Rosa.

Con la propia fecha de 25 de agoslo, el gobierno presentó k his

Cortes un proveció de ley sobre responsabilidad judicial.

Al siguiente dia, el ministerio cumplió en el Eslamento de procu-

radores la promesa de presenlar el proyecto de ley sobre la abolición

del voló de Santiago, cuestión que , aunque complclauicnte de acuer-

do el Eslamento y el gobierno, valió á este último varios desaires de

parle de la mayoría de los procuiadorcs del reino.

El dia iS se présenlo á esle Eslamenlo una petición iirmada por

catorce procuradores , en la cual se solicitaba de S. M. que sancionase

como derechos fundamentales varios artículos en aquella contenidos.

A pesar de que muelios oradores d i Estaraeolo , secundando las ideas

dd gobierno, liicieioa j^raades objecioues á ta totalidad de la petición,
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tachándola principainieiilü de ser mas bella ea leoria que en realidad

aplicable, los procuradores del reino en quienes germinal>a osiensible-

Diente el fuego de la libertad , acordaron aceptar la proposición que,

en decir de D. Antonio González, cnlrafiaba la vida ó muerte civil

de los española. Y no solu la |h üj)osh ion fué aceptada , sino que, dis-

cutidos sus artículos , fueron aprobados definitivamente en esta forma:

I.
" Las leyes protegen y aseguran la libertad individual.

S.* Todos los cspaRoles pueden publicar sus pensamientos por la

imprenta , sin prévia censura, pero con sujeción á las leyes que repri-

men los abusos.

3.* Ningún español puede ser perseguido, pero si arrestado, ni

separado de sa domicUio, sino en los casos prescritos por la ley y en

la forma que ella prescribe.

4. * La ley no tiene efecto retroactivo . y ningún espafiol será jos-

gado sino por los Iríbanales establecidos por ella antes de la perpe-

tración del delito. Lo misnio se ai(ender& en los negocios civiles.

5.* No puede ser allanada la casa de ningún espafiol sino en los

casos y forma que ordeoa ú ordeoáre la ley.

6/ Todos los espafides son iguales ante la ley.

7/ Los espaOoles son igoalmeote admisibles á todos los empleos

del Estado y lodos deben préstame con Igualdad á las cargas dd servi-

do péblico.

8.* Todos los espafides tienen la obligación de pagar las con-

(ríbucionesc votadas por las Cortes.

9 .* La propiedad es iovidable : sin embargo, está sajela :— 1 .*A
la obligación de ser cedida al Estado cuando lo exigiere algún objeto

de utilidad pública, prévia siempre la indemnización á juicio de hom-

bres buenos.— A las penas legalmente impuestas y á las condena-

dones hechas |>or sentencia legalmente ejecutoriada*—La cooGscacioo

de bienes queda abolida.

10. La autoridad ó funcionario público que atacáre ia libertad

individual , la seguridad personal ó la propiedaid , es responsable con

arreglo á las leyes.

II. Los Secretarios del despacho son responsables por las in-

fracciones de las leyes fundamentales , por los delitos de traición y

concusión ; y por los alentados contra la libertad individual , seguridad

personal y derecho de propiedad.

17
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ti. Habrá una institución de guardia naciuucil para la coüáeiva-

clon del orden público y defensa de las leyes.

La aprobación de eslos doce artículos importaba la creación en

fecho de las principales garantías del régimen liberal. Quizás la con-

signación de esos derechos es la página mas gloriosa de los primeros

aBos del reinado de doQa Isabel 11. Esta soberana puede decir god to-

da verdad que á la sombra de su troao se llev¿ h cabo la rcgeneracioa

de los espaOotes. Lo que el Estatoto leal do había beelio, á pesar dé

las suposiciooes y argucias desús autores y panegiristas, lo liíao el Es*

lamento de procuradores del reino, y cualquiera que sea d juíeto que

de aquella asamblea fonneo d troDo y el puebb , es iudodabte de todo

punto que el primero la debe el reinar sobre hembra Ubres» y el segundo

nunca puede olvidar, sin ingratitud, que las Gírles del afio 1884 , al

consignar que todos los espadóles eran Iguales ante la ley y libres de

imprimir y publicar sus ideas sin prévia censura , habían roto dos de

las principales trabas que impedían i la justicia y á la raion abrirse

paso al través de los privilegios y de la ignorancia.

Héaqof , pues , el primero , el mas grande, el mas digno de tos

livores que debe fispaHa 4 Isabel U.

Eo ¿ propio Estamento de procuradores se presentó el 89 de agosto

una petición para que se acordára perpetuar por medio de una insorip-

cioo nacional , el famoso día 21 de julio en que la Reina gobernadora,

á nombre de su bija , volvió á abrirá santuario de las leyes» sangrien-

tamenfn r^rrado por los absolutistas.

El día 31 quedó aprobado en el Estamento de procuradores del rei-

no ei proyecto de ley sobre abolición del voto de Santiago, medida no

solamento justa, sino que revelaba al propto tiempo la disposición de

este cuerpo col^gislador á destruir ciertas preocupaciones que única-

mente el interés privado babia podido erigir en derecho , merced á la

sanción de varias generaciones incapaces de analisar y discutir qué co-

sa era un derecho.

Kn 3 de setiembre el Estamento de proceres declaró por unani-

midad escluido de la corona de Espafía al infante don Carlos y á toda

su descendeaciaj deelerr&ndolQS perpetuamente de Espafia y sus do-

minios.

En el propio dia si^ presento en el Estamento de procuradores una

petición para que fueran revalidados los grados , booores y conckcora-
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ciooes cooferídos desde el 7 de marzo de 1820 hosla .'{O de seliemlire

<fe i8ta.

Al dia sígníeote Meoíi eo Alvenlolce doBa FraneiMNi de Bragao-

za ,
esposa det preleodieoto.

El € t el Mllor Martiiiei de la Bosa diéeneola eo el EBlaneafo de

práocm del proyeeto de ley para la abolieioa del voto de Santiago,

aprobado por el de proeuradoreB, y el día 8 ae dl6 coenla en esle del

de esdoeioa del ialanle doo Cklos á la snecBÍon de la oorona« apnn

bado ya en el de próoeres.

. fil día n se empeló ¿ discutir en el fistameoto de procamdoreB el

proyecto de ley presentado por el ministro de Hacienda sobre deudaM-

Uii^jera , en visla del diolámen de la comisión.

El 18 fué aprobada en el Estamento de Qasties próceras k abolw

clon dd voto de Santiago.

El día 1/ de oclnbre la Reina gobernadora concedió 4 las defen-

soras de Yefgara el uso de una medalla con el busto de Isabel II y una

leyenda eo estos términos: Al denuedo de las defensoras de Y^ara

,

María Cristina , Reina gobernadora.

Al día siguiente el Estamento de procuradores terminó la discusión

del proyecto de ley sobre deuda estranjera y empréstito de cuatrocien-

tos millones de reales
, aprobando el proyecto.

£1 día 3 seleyó y aprobó eo el Estamento de procuradores una pe«

tídon para que el gobierno propusiera un proyecto de ley aboliendo la

contribución llamada Meroed de amigos , que aíedaba los campos de

liootiel.

£1 dia 4 fué presentado al Estamento de próoeres el proyecto de

bacicnda, aprobado ya por el de procuradores.

El dia 8 fué aprobado en el Eslamento de procuradores el proyecto

de ley cscluyendo al iníanle don Cárlos de la sucesioQ k iacorooai me*

dida aprobada anteriormente por la cámara alta.

El dia 9 se Cí^pidió un decrrh autógrafo de la Reina gobernadora

aboliendo las prestaciones , enfeudación os y domás derccbos que sin

otro título qiio la costumlire se cobraban en el patrimonio de Aragón.

El mismo día se presento en eí Estamento popular una petición pa-

ra que el gobierno formulase un proyecto de ley orgánica de ayunto*

míenlos.

£1 dia 13 se empezó á discutir eo el Estamento popular la petición
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del proyecto de ley sobre habililadoii de los estraDjeroB pare oblener

empleos, peUdou que fué aprobada después de discutida.

£1 propio dia tuvo lugar el primer sitio Je Büboo, ioteDtado por

numerosas fuerzas , mandadas por don Gárlos en persona , aunque ba-

jo la dirección militar del general Zdmalacárreguí, uno de los primeros

lácticos que dió á conocer la gperre civil. Bilbao fué atacada desde las

alturas de Santo Domingo , rompiéndose el fu^ , aunque á mucba

distancia de la plaza : aproximése el enemigo al muro , pero una sa-

lida verificada por los sitiados obligó á los carlistas k replegarse de

nuevo á las alturas de Santo Domingo, perseguidos por la artilleria bil-

baioa.

£1 dia 15 se leyó y empezó á disculír eo el Estamento de procura»

dores la petición sobre revalidación de empleos, grados y honores ob-

tenidos durante el régimen constitucional á que dió lugar el pronuncia-

miento de las Cabezas de San Juan, petición aprobada ai siguiente dia,

después que se solicitó del gobierno la inmediata presentación de un

proyecto de ley relativo á la guardia nacional.

£1 id se espidió la real órden para la movilización de la milicia

urbana.

El dia 21 el presidente del Consejo de ministros leyó en el Esta-

mento de procuradores el proveció de ley sobre bienes mostrencos
, y

el 22 se espidió el real decreto mandando secuestrar los bienes de todos

aquellos de quienes constáre haber abandonado sus domicilios para in-

corporarse á la facción.

El dia 2 [i $c presentaron en el propio Estamento de procuradores

tres peticiones : primera para que se declarasen válidas todas las com-

pras y venias de bicixís nacionales hechas en tiempo de la Conslilu-

cion: segunda; para (jue no pagase diezmo en el reino de Valencia la uva

moscatel y blanca destinada para pasa : tercera; paiala aplicación de

los bienes de amortización eclesiástica á la estinrion de la deuda pú-

blica. En la propia sesión el gobierno pio íit) dds ]iiYi\n iosde ley,

uno reglamentando la milicia urbana y otro sobre enajenación íorzosa

por causa de utilidad ¡ubiica.

El dia 2" se publico la ley o';( l(iyeuüo de la sucesión á la corona al

infante don Carlos y su descendiuicfa.

El 28 se leyó , discutió y aprobó en su totalidad la petición sobre

amortización civil y eclesiástica.
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El (lia 30 se leyó una petición referente á que se suprimicraD los

mayorazgos cuya renta no ikgiira á ;i mil ducados.

En 3 (Je noviembre manifesló el gobierno a! Bslamenlode proceres

que la Reaia gubeiuadura iiabia saocionailo la ley bobre esclusion del

¡ufante don Garlos.

El dia G se leyeron en el Estamento de procuradores dos peticiones,

una sobre redención de censos, y otra encaminada á igualar lodos los

pueblos de Andalucía en el pago del diezmo del aceite.

El día 7 se publicó la -ley de abolicioD del voto de Santiago, cuya

flaneíOQ por S. M. fué preseolada al Eslainenfo popular.

El día S quedó aprobado el díctámeD de la ootnisíoo mixla lefe-

reate i lá dea¿ e»btiDjera y empréstito de 400 millones.

El dia 10 empezó la discusión del proyecto de k } sobre la orga-

nización de la milicia urbana , presentado pord gobierno al Estamento

de procuradores , discusión qiie fué continuada los dias siguientes.

El dia 16 , la Reina gobernadora sancionó la ley presentada por

las Córtes sobre arregto de la deuda eslranjera y empréstito de 400 mi*

Uones. Es de advertir que los capitalistas, i quienes el gobierno se ha-

bía dirigido en el estranjero haciendo proposiciones para verílicar dicho

empréstito, hablan manifestado que de ningún modo querían entrar

en negociaciones si antes no se procedía al arreglo de la deuda pen-

diente.

El día 18 se leyó en el Estainento de procuradores una petición

relativaá que sesuprimieran eierloB derechos que se pagaban en el ter-

ritorio del Gran Priorato de San luán, con el nombre de asadura

mayor, costillaje , etc. Con estas medidas se proponía sin duda el Es-

tamento popular libertar á los agricultores y ganaderos de ciertas pres-

taciones que se resentían de su origen antiguo , ó sea de aquella época

en que reinaba en todo su vigor el raimen de castas privilegiadas
, y

dentro de estas mismas castas, objetos ó iasUtuciones especiales. En es-

te punto los procuradores no solo prestaron un servicio á los pueblos,

sino que demostraron á los ojos de ciertas personas muy poco acostum-

bradas á calcular, las ventajas del ststeina constitucional, ventajas

qoc por lo mismo que eran tangibles, como lo son todas aquellas que

afectan intereses materiales, importaban á aquel sistema las símpaUas

de muchos , indinados tal vez mejor á seguir ei partido de los que es-

cribían en sus banderas la palabra Behgim, como si la doctrina de
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Dfos necesilára ser defendida á Irabucazoe por unos cuaotos de sus

malos ministros.

El (lia ¿4 comenzó en el Eslaraeolo próceros la discusión del

proyecto de ley presentado por el gobierno [laia liiiilrgiar á ios com-

jiraJoros de bienes vinculados enaji'nadüs en virlud del decreto de

las Corles de de febrero de 18¿ü , discusión continuada en los si-

guientes.

El día 25 lerminólA discusión del proyecto de ley sobre milicia ur-

bana
, y aprobado que fué , se discvlió el proyecto de ley sobre la

quinta de jí5 mil hombres, queasimisoio se aprobó por gran mayoría.

Bl día t6 m leyó y aprobó en el Eslameaio de procuradores una

petición para que S. M. mandase presentar un proyecto de ley sobre

redeacioD de censos.

El día 8 de dieiembre se espidió el real decreto de creación de les

carabioenis de backoda

Ei dia 9 se leyó y discutió el proyecto de ley sobre bienes mostren-

cos, y al día sigoiflole fué aprobado, empelando la disensión del pre*

supuesto de la casa real.

El dia 13 aprobó el Estamento de proceres el proyecto de ley para

el reemplaso del ejército con una quinta de mil hombres , proyecto

de antemano aprobado por les procuradores del reino.

El propio día fué nombrado ministro de la guerra el general don

Manuel Llauder en reemphizo de don Antonio Remon Zarco del Valle.

Bl día 16 terminó la discusión y fué aprobado por la alta cámara

d proyecto de ley sobre organizaoion de la milicia urbana.

£1 dia SO se leyó en la cámara popular un proyecto de ley presen-

tado por el gobierno pare que en tanto que se aprobaban les presupues-

tos de gastos é ingresos presentados por el gobierno para el afio próxi-

mo de 1835 , continuasen rigiendo los antiguos en los mismos términos

que basta entonces hablan regido, cuya petición fué aprobada por el

Estamento de proceres el dia 27.

Bl dia 18 se dió cuenta en la cámara popular de una |>elÍcion para

que sin pérdida de tiempo se presentase por el secretario de Hacienda

el proyecto de ley sobre deuda interior.

El (lia 29 se espidió un real decreto señalando destinos civiles & los

mililares inutilizados en servicio de la Reina, dieposícion muy oporlu>

na en aquella época en que tan frecuentes eran ks casos que daban lu-
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gar á tüla disposición. Ud pueblo cuito, m güliiei no paU rnal no piieíJen

desalendcr á los valientes que derraman su sangre por el imuíú de las

insliluciones patrias, y si es una verdad que un buen militar es ú'v¿üo

de que la nación pieiuie sus servicios , no lo es menos que esta nación

misma puede premiárselos coq mucha mayor economía y decoro, ulili-

léndole en aquellos deslinos que de todos modos tienen que estar provis-

tos y que quixás le esláD eo provecho de personas menos aptas y me-

noedons. N« preteodemos cierUiiBento colocar la carrera de las armas

uüm todas tas carreras ; pero tampoco creemos que d haber ceñido

espada y haber derraando la sangre defendieiMlo la patria seaa ¡dcoii-

venieoleB que iababUitea para ejercer destinos civiles.

Ei éltioM día del aao ISSise leyó por el ministro de Hacienda en

el Estamento de procoiadoNS el proyecto de ley sobre arreglo de la

deoda interior.

El día 2 de enero de 1886 seempefié un mdo debate entre d mí*

nistro de Gracia y Justicia y los procoiadores Arguelles y GalianOj qao

iaterpehmu al gshieroo en el Eslamento popular porque no erigia en

principio y no ponía eo pciclíca la InasMVÜidad judidal.

Ei dia 3 ae espidió una real órden snprimieado d convento de

ftaneÍManQs de Viana, en laaoo & qoedies y siete rdigioMs dd mismo

se habían fugado para reonirseá los tropas qoe en Navarra capitanea-

ba d general cariistaXnoMdacirregui. .

El día 6 seenpesóá discutir en dEstamento de procuradores d
proyecto de ley sobre arregle de moneda, proyecto que eo hi sesión

dd S fué retirado después de un caluroso debate en qne tomé grao

parte el ministro de Hacienda , conde de Toreno.

El dia 8 se publicó el real decreto ó ínslrocdon apnbhda por S. M«

para la validación de empleos, grados, honores y condecoraciones

conferidos desde 7 de mano de 1810 á 30 de setiembro de 1813.

£1 9 del propiomes aeespidióotro real decreto queprueba iiasla qué

ponto quería el gobierno tener á los pueblos de su parte auo k costa de

cualquier sacrifdo. Tal fué aquel en que se hacía corle de cuentas coa

todos los pueblos por atrasos de contribuciones basta Gnes de 1827.

El dia 12 de enero , el incremento que iba tomando la guerra hizo

necesario qne fuewn declaradas en estado de sitio Jas provincias suble-

vadas.

£1 15 se leyó oo el Estamento popular d cüctáaieii de la comisioo
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sobre estincion de las Saotas Hermandades de íoiedo, Ciudad-Real y

Talayera ,
que fué discutido y aprobado.

El dia 18 será de ni 'morable y Irisle recuerdo para los españoles y

especialmonlc para los iiiadrilefíos. Mucho tiempo hacia que el espírilu

público se bailaba agitado por cierto descontento, á consecuencia de que

el gobierno no obraba quizás á !;i iillnra de ciertas exigencias de los

titulados [jartidarios de la libertad. Las promesas de Martínez de la Ro-

sa y las esperanzas del conde de Toreno se hallaban lodos los dias mas

distantes de la realidad : los carlistas organizaban batallones y hasta

ejércitos ; ios pueblos no eran impulsados de ana manera fija y decidi-

ib, resuHaado de aqtif cierla insegaridad eo sus opiniones ; el mraiste*

rio DO se daba ninguna prisa eo plantear las saludables reformas que

debiaD bacer agradable el oueTO r^men eoDstitacioDa]; d Eslaroeolo

de procuradores, que babia acomelido la empresa de traducird espíritu

popular , tenia que sostener diariamente una lucba con el gobierno,

cuyas roaniíieslas tendencias eran de cortar los impulsos liberales de

los diputados ; en una palabra , exislian lodos los elementos necesarios

para producir un conflicto en un momento dado. Guando tantos y tales

elementos se encuentran reunidos , nunca falta quien trate de esplotar-

los en provecho dé sus miras, porque siempre que los pueblos se hallan

atravesando los períodos críticos de su transformación política , se for-

man instantáneamente opiniones estremas que, para conseguir el triun-

fo, apefam á la debilitación de las fuersas de sus enemigos, que merman

escandalosamente por medio de las levoluciones intestinas.

Un pueblo que se encuentra políticamente enfermo y que teme es-

tar abocado á un mal mayor , se halla dispuesto en todos casos k atri-

buir su enfermedad á eimtquiera superchería que se le invente, y á

emplear el remedio que le propine el primer empírico que tenga la des-

gracia de encontrar á su paso. Solamente asíse esplica que tengan lu-

gar ciertos actos de agitación y violencia que por lo descabellados

parece imposible se lleguen ni aun á intentar ; y de esta naturaleza fué

el movimiento de insurrección que estalló en Madrid el dia 18 de enero

de 1835.

Fué el hecho que en la madrugada de este dia , las patrullas del

2.* batallón de ligeros se sublevaron al mando del subteniente don Jo-

sé Cardero, prorunipiendo en vivas á la Reina y fi la libertad. ¡Quién

sabe los grados de simpatía que sentían por la libertad y la Reina ios
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que lanzaron á esos ilusos en la senda del moUn! Acto conlfnuolos

sublevados se dirigieron al principal de la casa correos , y desarmando

la guardia , se hicieron fuertes en aquel punió. El general Canlerac

,

primera auloridad militar de Madrid , se dirigió al punió ocupado por

ios insurgcnlcs, y mas confiado que prudente se entregó , como quien

dice , á merced de unos cuantos hombres ,
que ya habian roto los fre-

nos de la subordinación y del respeto á la ley. Entonces sucedió lo

que era tan fácil de suceder : alguna de esas ahnas pequelfas ó viles,

que erigen en proeza los mas abominables delitos ,
disparó conlra el

general que cayó roortalmeale berido de su eaballo. ¡Yictima ilustre

de una revolociou sin plao ni eonseciienctasi Sirva de consuelo á ta

memoría que qoizéa tn sangre , ahogando á tus matadores , redimió

la de muchos otros condenados á rauaie por los enemigos de la patria.

Con efecto, ya sea que k» sublevados se asostáran á la vista de los

grandes preparativos militares que se hacían para estinguir la revolu-

eioi k mano armada
,
ya sea que se convencieran del ningún eco que

eneonfraban en Madrid ; ya fuese , y es lo mas probable
,
que los amo-

tinados empes&ran á conocer que eran victimas de ciertas personas qae

encubren su nombre y su significación detrás de un misterio impenetra-

ble, opioioD que corrobora e! desenlace que tomó tan repugnante es-

cena ; ello es que aquella misma tarde Girdero y los suyos implora-

ron (agracia de S. H. ofreciéndose á partir en dirección k las provin-

cias , lavando con su sangre el desafuero cometido. Concediósela en

este sentido la Reina gobernadora , y el pueblo de Madrid presenció

tranquilanenle la partida de aquellos ilusos que se creyeron bastante

fuertes para trastornar el orden de cosas establecido, y que en defini-

tiva solo babian tenido poder para matar traidoramente á un militar

que en cumplimiento de un deber de humanidad habia ido al foco de

la revolución pora cortar un inútil y sensible derramamiento de san-

gre.

Pero si tal fué el breve y feliz resultado en la calle de aqudla rebe-

lión & mano armada» no asi- aconteció en las Górtes. El Estamento de

proeuradorts ,
que hacia mucho tiempo venia acusando al ministerio

de impolítica y de impopularidad , se apoderó del hecho escandaloso

de Gardero , y en el de próceres el duque de Rivas el primero, esclamó

en la sesión del Eálamento habida al siguiente dia : «El suceso ba sido

tal yde tal magnitud que aunque sus planes se hayan formado en ocul-

18*^
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106 coneiliábiiloB, sí el gobierno de S. H. hnbiew daspUgAdvc* etft

caestíon toda la vigilaocia que eo otra , hubieift «pedido que eelalia^

sen ; pero eos ¡Qvesügaciooes y medidas pravealívas toen» Ha laSn»-

toosas que hao dado márgeo á los deeaslres de que hem «do tes-

tigos. »

El piinier proeorador del reino que tooié la palabra eo el'MMMilo
popular. & propósito de aquellos acootecímieotos, fué d seüor (Má
Gamsco, que presentó oaa proposición pidieodo que la asunUea per**

maoeciese en sesión hasta que se presentase el ministro de la Oaisra

para coolestar á las interpelaciones qoele dirjgifliiui ks reproseolailsa

del pueblo.

Tomada cd cuenta la proposición por 96 votos contra ti , no bu»

bo lugar á üelíberacioo por haber en aquel mismo acto comparecido

en el seno de la asamblea el general Llauder , minisiro de la Guerra.

£1 sefior García Carrasco inculpó al gobierno la responsabilidad de lo

ocurrido, y rehusando enlrarenvias de acomodo, dijapar áltiaio habar

llegado el caso de que el país
, por medio de sus representantes , maoi^

feslára á S. M. que el ministerio no podía continuar al frente de loe na*

godos públicos , sin peligro para el trono de Isabel II y las libertades

patrias. En vano el ministro de la Guerra dió toda clase de esplioackH

nes á los procuradores; la mayoría de estos se negó á reconocerlas y
llamó fantasmas á los enemigos de la situación á quienes aludía lepo-

üdamente al gabinete. Entonces el ministro Martines dala Boea esebi«

mó : aTodavia está caliente la sangre derramada no muy léjos del Es-

tamento t y cuando se ven tropas sublevadas que al grito de libertad

privan de la vida al primer general de la provincia, se dieaqsosoo

fantasmas. Pues si lo son , son fantasmas que asesinan.»

Y el ministerio tenia razón : los caQones no salen de los parques y

recorren las calles en persecución de fantasmas ; la bala que dió muerte

al general Canterac no tenia cosa alguna de fanlóslica; en una plabra,

los enemigos del trono de Isabel cxistian , y por desgracia existían con

poder bastante para sostener la guerra en el campo y la revolución en el

interior de los pueblos. Pero no era ciertamente el gabinete Martínez de

la Rosa el que tenia grandes motivos para creer que el Estamento se con-

tentaría con las bellas frases del presidente del consejo; asi es que en el

mismo día bahió contra el ministerio el conde de las Navas y al siguiente

losseCktfes Palarea y Gaiiano, 4 quienes contesiaixtt ios oúoistroadolí»*
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lado y Guerra, habiendo sido baslaiite mal recibidos por el auditorio. El

débale faé tomando incremento hasta que el dia 21 el procurador Ar-

guelles interpeló mas directamente al gobierno , precisando su respon-

sabilidad en estos términos: «Por confesión misma délos secretarios del

despseiio aparece que á cosa de las tres de la tarde del 17 hubo ya

aniAcios que obligaron á la autoridadMí 6 civil á poner en noticia del

gollenio ká que habla Hegado á adquirir. Es ciertameDle difícil de

ooÉoHtar CMMm aouBek) dado al goMerno oon lanía anUcfpackHi no

fttAwb , él ptíttít ^ otro eoldftdo , oiro anbdo , pues que al dia sí-

gfliMte lodMi, eairo ocho y nueve de la mafiana , se ignoraba lo

acaecido. No m sabia aon que cierto nAraero de soldados se habían

«poéarado de na eMeio fiierle ea d centro de la capital, ni se concibe

eéDdO pudierán bacerld sin haber llamado la atendoo de las aotorida-

dés locales á quienes áéM6 habérselo comuDicado la policía. Que po-

ém m SIMO fsn ooiaUe hacerse por fuerza armada y coa tal siten*

ció que 00 llattMM lá meodon de las autoridades de la ca|)ital que

deben velar por él dntea y la tranquilidad de dfai , y esto coando

un dia antes se habiaíndicaído que se preparaba una lenlatíva criminal,

repito que ao hi comprendo. Bsle es el único cargo especifico que yo

cteose paedahM ¿gobierno y que esle tiene todo el interés posibte

éit dttvuooer pam quedar h cubierto déla notado negligencia, omisioo

y culpabiHdmI.i»

AlgQelléi laaii tim al eoasígnar esto hecho notable de hi igno-

idoeto ée tos heohdi dd an gobierno que sábelas cosas despnes que las

sabe todé ei mondo , y que prevenido de antemano de la proximidad

do na MÉlHdo nada haóe para impedirlo. Perono menos razón tuvo al

sigttteilto diad Mfior Martínez de hi Rosa cuando se lamenld de que se

perdiera d liempoen to asambleade una manera tan perjudicial, como

to elft sUi duda el sistema de inculpaciones personales , en tanto que ú
áienig» llamaba , eomo quien dice , á las puertas de Madrid.

T fai verdad es que el hecho era demasiado derto. Mientras los car-

Hsias tHKilulaban gente, armas y municiones y dineros, y mientras qno

tos tropas de to Reina arrostraban el sol y la nieve, el dolor y to

nnieMB OH campos y en montes , en villas y en aldeas , teatro muchas

veces de sus roartiríos ; los que pudieran llamarse jefes del pariido li-

beral , en lugar de unirse y empuKar con mano robusto el pendón do

toabel , empleaban d tiempo en desconceptuarse mutuamente , como si
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en úllimo resirflado la eftosa de la ilustre Ikuérfikoa ganase alguna cosa

con el despre&iigiú de sus buenos defensores. {Cuántas Teces las mayo-

res empresas se malogran por culpa de esos hombres que discatai

política bajo el mismo punto de vista que la persona mas frivola discii-

,

liria de gabanes ó calÑinosI £nborabueoa se interpele á in gn*

bierno que falte á sos deberes 6 & la coafiansa del país , pero en la

interpelación al ministro nose envuelva por muguii concepto laeeasm
del hombre , porque en este caso no se limitad desenlace i que on

GODsejero dehi corona pierda su puesto, sino que ee hace esleneivoi

una persona real, á nna níBa inocenle, á quien se ladoBaima é im-

posibilita para luchar nn buen amigo.

No ddfendemos al ministerio Hartioea de ta Rosa que sin duda no

merecía la confianza del pais, pero en el Estamento de procuradores

hubiéramos querido que en esta cuestión hubiera enliado por mas hi

unÜícBcion del partido liberal
, aunque no hubíem entrada por tanto el

desprestigio del gabinete , qne al fin y al cabo secompon» de hombres

que si distaban mucho de ser indispensables como minishw^ eran muy

útiles como defensores de Isabel 0.

El debate , empero , produjo el efecto que sin duda se propusienHi

los procuradores que te iniciaron. El minislerio herido por d levanta-

miento de Gardero y agitado por la discusión partauMotaria , empeló

á desquiciarse y k perder la fuerza que nace especialmente de te unión

entre los miembros que lo componen y de te confianza que el país te

dispensa. El primero que presentó su dimisión fué D. Manuel Uauder,

mmistm de la guerra , y visiblemente como tal primer responsable de

loa aconlecimientos del día 18. La Reina gobernadora aceptó la dimi-

sión de Uauder y confirió á Martinez de te Rosa el mmisterio interino

déla guerra.

Si mal lo habte pasado el gabinete en el. Estamento de procuradores,

])eor lo pasó aun en el de próceres. La cámara alta , saliéndose de su

habitual quieUsoio y basta de la temptenia propia de las elevadas per-

sonas qne componían aquel noble cuerpo , embistió rudamente á los

ministros , y principalmente al del interior y al que acababa de serlo

de la guerra. El duque de Gor pidió esplicaciones terminantes al go-

bierno , que csle negó
,
quizás porque no las lenia

,
preleslando que

no podia romperse el sigilu indisponsaiile en las acluactoiies judiciales
;

el marqués de^Espcja se sublevó ante la calificación de sublevación mi-
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lilar que se daba al motio del IS ; el Sr, (lil ilc la Cuadia tn[( i pdu

con mucha entryía al ministro tiel iiilrrior porque tales desmaueá se

cometían á su lado, sin (jue se hubiera lomado la mas minlma precau-

ción para impedirlos
; y el general Sangran, haciendo pesar larespoo-

sabilidad de los hechos sobre el general I I.hkIím-; y condenando el acto

de clemencia de que hizo gala S. M. , sai duda por consejo del mÍDÍs-

lerio , esciuiiiu eii un arranque de indignación : «Pero osle perdón,

¿ cómo se vei ilic o ? ^^No bastaba que la iropa seducida por los conspi-

radores saliera con sus ai'nias y lauibor batiente , sino que aun era

menester (jue la leal guarnición le hiciera honores como á una tropíi

que saliese por capitulación ? Aquí es donde pierdo los estribos. ¿ Cuuio

es esto , sefiores i
¡ honores militares k los traidores

, y hechos por los

leales ! j Oh vergüenza! ¡IVergiieuza del honor militar!...

»

El marqués de Moncayu dió á su [leroracion un giru mas personal

aun. «Todo iba bien , dijo , hasta (jue el genio del mal hizo aparecer

en el hemisferio de esta capital un iiieíeui o que la conmovió : la lu rible

anua ik l;i 7.<\\yd era la que trataba de destruir nuestro edilicio : ese

honibi c ijue aparentaba tratar de fortificarlo , se reserva un punto de

recurso en caso de desgracia y va á ocupar un destino en que pueden
"

ser muy íaneslas sus miras, íau ambiciosas como áou perjudiciales

sus inleaciones. »

£1 procer marqués de Moocayo hablaba deLlauder oi masnimeiiOB

que CiceroD de Gatilína.

En 31 de enero se publicó la nal orden maiidawlo que en lo snae*

sivo 00 se exija la prueba de limpieia de sangre en ningano de k»

caeoe qne antee ee exigia , baslando solo la partida de bautismo que

amlile la tegitimidad , y la justificación de buena moral y eoodocla.

De esta suerle presamia el gabinete llegar al necesario grado de popu-

laridad que laola folta te bacía ; pero aun cuando la medida dd 31 de

enero venia justificada por las conquistas de la razón que irresistible-

mente destierra las proocupacionesde los antiguos siglos; sin embargo,

el ministerio no se recobró de sus pesadas tormentas acrecentadas por

la ruda oposición de entrambos Bslameolos.

£1 dia t de febrero fué apresada por el vapor de guerra espafiol

Rmm sobmadora , la goleta inglesa ItalM Ana que conducía veinte

y siete oficiales para d servicio de D. G&rlos» seiscientos medios bar-

riles de pólvora , ciento cuarenta y siete gel&pagoB de plomo y otros
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efectos de guerra. Bla presa , que fué conducida á Sanlander, erapezó

á desilusionar á muchos respecto de las ioteociones que podia abri-

gar d pueblo inglés (ocanfe & la guerra de Espaffa. T es en efeclo de

estraOar que un paeblo que se tilala libre y que aplaude el coolrato de

la cuádruple alianza , cargue embareactooes eoo perlrechos da guerra

para d pretandienleá quien se c(HD|>roinele á hacer la guerra* Balo,

unido á que los ingleacs fueron , como hemos ?¡s(o , los que hloien»

escapar al infuile rebelde cuando en Portugal estaba á punto de caer

en manos de Rodil, era un precedente terrible paraMxt de la leaM
de la Gran Brelafia

,
que indudaiblemevie no quería renandar á st»

hábiles de promover y alimentar la guerra en todos los puntos donde

cree ver un obstáculo parad dominio mereanlll é industrial dd nmndo,

á que hace mucho tiempo viene aspirando.

La esperíeocia confirmó entonces, y ha confirmado déspoes , esta

táctica de Ul Gran Brelafia.

En d propio dia t de febrero
, y con motivo de discutirse d pro*

sopilesto de gastes dd ministerio dd interior , sofrió d ministro dd
runo en d Estamento de procmidores una roda embesflda do paris dd
conde dé hs Navas , á propósito de b partida de S.llf,17t nahs
consignados para d ramo de pdida. El conde dijo, como individiio de

la comisión , que los pueblos tenían odio á esta instítocioii porque era

esencíalmenle ominosa , tiránica , inmoral , corroptom y corrompida,

semqáadose á una planta exótica, puesto qoB habla sido taiporlada &
nuestro sndo por bayonetas esteanjenis en tíempo de calwnklades na-

cionales, para apoyar la opresión del tirano de Edropa.

Abundando en las ideas del conde hablaron ks procuradores don

Anionio González, Orliz de Velasco y Argfielies, conledandoá lodos el

ministro de gracia y Justicia , fundando sos argomenlos en raMnes de

ntilídad que por de pronto no convencieron á la cámara.

El día 3 los Esfaimentos próceres y procuradores mandaron

cOtttiriones á S. M. para ofrecerla su auxilio y cooperación á fin de

^ no se renovasen los escesos del 1 8 de cuero
,
que entrambos Cuer-

pos deploraron de la manera debida. En el propio dia fué aprobada por

d Estamento de proeoradores hi partida concerniente á la policía,

después de una impugnación por parte de los señores Galiano ,
Istoric,

conde de las Navas , Caballero y Ferrer, á la cual contestaron los mi-

nistros de hacienda y dd interior. Setenta y dos votos contra ciocuenlá
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nodoiianMi d prineípio de qae la aitoriM no puede gebeniBr ni

. mafitener el drdea público sin el conenno y anxilio de unos ouaatoB

esbirros en euyas bmdos queda confiada la honra , la hacieada , la

vida Ud ves de losciudadaiM. T sin endiargo, Espalia se kabia pasa-

do my Mea sin policia basta los modernos tiempos de Napoleón ; y
dado que la policia csisle , (¡uisfts por una ftfalidad que pesa sebio

ole nuno, so multipUcaa los delitos y ae suceden unas & otras tas

conmociones populares.

A todo esto la petición becba en el Bstamenlo de procniadonspara

que S. H. saacioMse los varios deieobos desUadados por to Asaoddea

easM> ooaolilutivos 4bI dogma de la oindadaala poUliea espafiola, no

babia producido resultado alguno ; y siendo esto punto aquel en que

moa empeOo babia manifestado la otoñara popular , se praentó on b
núsma uaapetiiaoa para que se recontose á S. M. bi proposicieii que

el ErtasMnto temaelofada , y pendiento nun de 'saacton.

Conttoutoidose el dialS del propio mes la discusión del piesupurnto

dal intoríor , y al Iralane del indulto cundragminml, tomé la pahbra

el ssitorVioodo para decir quo no 80 oponía á él, per consideFulu una

osnlrihocíon voluntaria ; pero que sise oponía ¿ su pablicaeion anual

eon un apniato basto ridtouto. Habló laiubien de to bola de difootas,

disiendo que en su sentir tenia un príocipio inmoral, pues el iadividuo

que se entregaba á tratos y cootralos ilícitos , creía quedar á salvo me-

dinnto to adquísieion de esta bula , coya abusiva creencia debía el go-

bierno cortar. Contestando á estas razones el ministro de bacieoda,

demostró al sefior Yícedo que del producto del indulto cuadragesimal

nada pereíbto elerarw, pues se empleaba integro en obras de beaefi-

cencía ; mas que otra cosa era en cuanto á la buto de Grusada» pues

desde ú reinado de Femando VI las cantidades que se recaudaban por

esto concepto ingresaban on el tesoro pdUíoo, to cual bacía que ea lu^

gar de una carga fuera una ventaja para la nscion.

El dia n de febrero nombró S. M. ministro de la guerra i don

Jerónimo Yaidés , general distinguido que había hecho to casapala

oontia los facciosos carlistas.

tt propio dia admitió S. M. la renuncia que hizo del ministerio de

^acta y justicia don Nicolás María GareUy
, y la del seDor don José

Maria Mamsao do Altomira» quo bisorenuncia del minístoiio dd in-

mnor*
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En sustitución del primero fué nombrado el 19 don Juan de la

Dehesa.

El día 6 de marzo se publicó ona real órden prohibiendo abso-

latemente y sin escusa los toques de guerra introducidos abusivamente

en algunos cuerpos del ejército
;
que no se den vi?as ni se prorompa

en esdamádoDes de ninguna especie , y que en i^ngnn aelo se per-

aiila 4 las músicas
, y menos & la tropa, enlonar canciones de ninguna

dase.

Al impugnarse en la sesión del '7 de marzo el presopneslo de la

guerra, tomó la palabra el ministro de hacienda , conde de Toreno, y

de sos labios se escapó la siguiente confesión : «Péro , scBores
,
dijo,

(. es posible que en un país donde no ha habido presupuestos anteriores

realmente tales, donde en el ministerio de hacienda no había apenas

datos de ninguna especie, donde ha sido preciso dar impulso á lodo; es

posible, repito, que puedan formarse eslos presupuestos con hi perfec*

cion que se doea y sería de desear , á poder esto conseguirse f»

¿tas palabras forman por si sotas el Tentadero juicio del sistema

de golHemo absoluto. Una nación que paga sin saber para qué , y un

gobierno que cobra sin saber porqué , son dos cosas que produciriatt

risa si la historia del absolutismo no estuviera escrita con sangre y con

lágrimas. Y sin embargo » nada era mas cierto que las palabras del

conde de Toreno : coando Isabel n subió al trono , en &pafia no se

lenia idea alguna de arreglo de hacienda ni de proyectos financieros

sujetos k datos y cálculos científicos : hi econoroia polffioa y la admi-

nistración eran dos lamos^que se sabía existían estudiados en otros

paises de Europa , como se sabia que en el mundo existia una ciudad

que se llamaba Pekin, defendida por una cosa que se apellidaba la mu-

ralla de la China.

Unicamente bajo el gobierno de Isabel II iia entrado la hacienda

en vias regulares , y no es este el menor de los beneficios que debemos

á un reinado destinado por la Providencia á regenerar la nación es-

pañola.

En la sesión del 9 del propio mos
, y h propósito de la peticioa

sobre aumento y movilización de la milicia urbana , el procurador

Sr. Trueba , trazó h grandes rasgos el coadro que presentaba la guer-

ra , diciendo : « Es preciso no hacernos mas ilusiones : el estado de las

provincias sublevadas es laljque solo reuniendo una foena formidable
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puede calmarse. En iin principio se reducía á cIii>^pa?os fáciles do con-

sumir; pero después se lia conv^rlidoen voraces llaiiias que amenazan

un incendio. Los mrnislros de la corona, y eápecialn)on(c e! Sr. Pre-

sidente de su Consejo, con aquel estilo de gala y de elocdcncia que yo

me complazco en reconocer en S. S. , nos ha pintado un cuadro M
estado de las provincias quizás demasiado lisonjero. Esto seria quiza

con el objeto de no asustarnos y no alligirnos
;
pero lo cierto es que si

hubiéramos de juzgar por lo que nos ha dicho aquí , Id guon a de Na-

varra deberla ya estar concluida. Pero volvamos la vista á Navarra, y

¿cuál es el estado que nos presenta? Triste y doloroso es confesarlo :

vemos una facción no miserable , no vencida , no sin fuerzas , no

pronta á rendirse ; sino formidable
,
compuesta de hombres entusias-

mados por su causa : esto es lo que vemos. Vemos lambteo á Dtiesiro

beoemérilo ejército qae está pereetendo miscrablemenle y cansándose

eo marehas sin finito : eslo es lo que vemos. Y ¿ cuáles son los resol-

tados que basla ahora henos vislo de la guerra de flavarra Qnc he-

mos perdido muchos oficíales beDemérítos; que se ha derramado mucha

sangre , y que ki fujcíoo se va aomealaado : que los foccíosos cobran

Boevo valor , y los miestros se desalieolan : que se han gastado cau-

dales esoeaívos y hecho gastos que al^jun día recaerán sobro el pobre

infelis para hacerle maldecir ana y mil veces so suerte.

»

Trisle oa la pintura del procurador Trucba ; pero era bastante

exaela. la fiiccion tomaba creces
, porque los fecciosos tenían en sos

manos medios de acción moy poderosos. Además un principio domi-

nante por espacio de mochos siglos no se desarraiga tan l&cllmente

:

el choque de las idens en el mundo moral produce , y ha producido

siempre , frastornos en d mundo físico , y cuando la libertad pugna

por desarraigar rancias preocupaciones y fatales costumbres , si estas

han echado raices en el pafs, nose arrancan sinoes arrancando con

ellas hi palpitante y ensangrentada carne de mochos ciudadanos.

El paso ó tiéasito de un mundo á otro es mortal de necesidad para

mochos.

Después de grandes debates acerca de la institución de la milicia

y de la conveniencia ó inconveniencia de sd movilisacion , fué apro-

bado el proyecto en este sentido , con alguna modificación.

^r real decreto de 17 dd propio mes , se mandó formar en Cas-

tilla la Vieja un ejército de roseiva compuesto de dos divisiones de in-

II*
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fanloria y \um »le eabalicría , dos ijalcría^ t onn>ieUiS de Iwtalla y do^

c'ompanias de ingeniero». Rgte ejército tuvo por primer jeíe al marisea^

de campo D. José Sanios de la llera.

Olru Hiíporlanle cuestión admiiiistraliva abordó el Estamento de

procuradores el dia 23 de marzo , y fué la inamovilidad judicial , de-

clarándose los represeotantes del pueblo dispuestos á saneiooar este

principio , fuera del cual do se concibe la respeosabilidad de la mag»-

tmtiim. Go» efecto , hacer depeodiente al adníDisInMtMr d§ It ioslicig

del capriclioó del &vor del que rige los dcolüwQ deta pmtí», mmiu
la justicia & lapiülkAÓqaM» á ki ptBion * y suponer «tae el ¡imm
puede bailar donioado por la presión que ejeroe la ipíaíaía pMtím 'm-*

dlvidoal , es despojar á la joaiicía de ttw ébtBBmm MIm eMiiáaéai,

la íadependeDeia ; es poner na pieeia i I* exMeaeia del nMflibado, y
esto fifeeio es aada laeaes q» m eeneieBcia. DesgraeÜiiMcal» erte

vital priacípio ana ao basido eslaUecídoea la prMoa áe mm RMaera

absolala ; sin embargo la apialoB de iodos Iib paitideo lo ba ^jada

sobre é , y aunque la polfliea no osesMa del todo al aiaibffaaiiwto

dsepaiacion delosjoeee8»eBaNaeBlercoofe8arfas «1 aaUfloo ibait

se luk oorregido en gian maaera y qae qnisé» no esté léjeaeldiaeii

que la inaawrllídadjadieial sea oír» délos Uenia qne ffipaUdebaÉl

reinado de bi segunda babd.

El dia de abril fué aOBbndoél niaistrods la usenaD. leré-

nimo Yaldés geneial en jefe doeaanlas inenas exisliisea enUMana»
provincias Yaseongadas, GaslillaíaViga yAiagoa, sin perjnsio 4e

que cootianosen al frcoto de sos divisiones too yeacralBs eenNndsMss

de los ejércitos del Nerte y de reserva deCMNa.
En tosesiondel 15 se leyó nna petteíon de varios ptoearadesos á

fin de que se presentase «a proyeciode ley qno s^jetam & reeieeeisw

todo dipotado que obtuviese enpleo del gobierno. Esta wák^f qno

en varias otoas oeosioneB, y aun ahora mismo, viene rigieada, esm»
de bis principales goraatias de la verdad y pare» del réginKo repr@en-

talivo. No pretendemos decir que el cargo de diputado sea obsebila "

mente incompatible con el de empleado público, y viee-tema; pero si

consideramos á los hombres como sujetos á muchas y encontradas po»

stones> y si calculamos que un diputado al fin y al cabo es «o bombis,

no se encontrará difícil ni aun estraSo qw d pueblo eo general tenga

poca conltania en el pietondiento y menos en el depeadieModireel»
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de un gobierno del eual el paebio leba nombrado censor. Un empleado

pneéd tmy tím ser diputaiio «sedeiile ; de un buea diputado se puede

fluir «o Mft i« espleido probo y MtaMlldo; no k» ponamos nosotros

SBiéida; pero ei ¡ÉÍdabíequcao oondbe bwtaate mal como im mismo

psnomje puado aor aaasadar dd gabisna á4|uiaD sirve : el empleido

ba affDtdo'amdo geaeralawDle oansideiada como ua iastraoMolo del

poder , coa d cual , de mas cerca o de mas lejos • caalribuje al régí-

meo gubefaaawelal -de la naeioD ; y oaasídmeíaBes son estas que

pesan 4e «una iOMMri SMiy poderosa ao el ánimo 4le bs pueblos paia

apaseiar la «ndspcndeooa de aooían dentro de la ooal debe obror á
bnen^icpsasaalante del pais.

&«rfejpnrliaQlarseÍMmhscbo(pnndeseooqiüstasdnira rei-

nada jelaal, y «nque el sHlaaMi lepeesaataüvo en EspaOa no csfi

enanto'deilada kiaar, sin endiai^.no estañas, al oan mndio, á esa dís-

tanstaisaHfureaa ea 4|ne se encoantnn airas nacioaes que aspúraa y
eaeenfbabsrtUqgado .á ser d pralalípo de ese r^men. filearbcler espar-

Bd» fOiisalsMnle hablando, es harto independiente y fiero» ya para

prestarse al triste pa|)el de Instnuneolo pasivodd poder, ya para ape-

lará ridiculas larsas, iadiipsnsables en cierlos pafaes y qoe han con-

' «mida ávlos «aadidalssen sailúnbanquis «ie ka pueiries dd Sena, ó

paoa'BMnas»

!l^«sta;é})oca tuvo lugar nníacantecifuienlo notable, que dando una

foma disliBla'&'la gnswa, en sentido mocho mas huaiaaítario, pro-

dujo sin eaibargo graves disgustes al miaislerio, que ya se venia bft*

eisodOiiosasleiible'aBd peder. La guerra civil mas que una guerra

empefiada entre'persnaasctvilizadas que lieoen noticia de los derecho^

de.4aiéoaianidad, eiquiéra esta huaiaaidad reprasente la parte del ven-

cido, parecía llevarse á cabo entre cafres ó personas desoonoeedoias

dd dtwsha de gentes y basta de los impulsos de la sangre en d cora-

«•n meóos generoso. Uno y otro bando, fuerza es decirlo, se balian con

ciego emppñn {«ra eslerminar ásu eDemigo; ni se daba cuartel, ni se

r«ipeiatja eüad, mixo, ni condif^ion. Los rnemigos prisioneros eran

sados jwr las armas, las poblaciones rendidas eran entregadas al sa-

queo y algunas al fuego : ni se respetaloa la inocenc ia de los nifios, ni

lo ifiofensivo de los ancianos, ni d sagrado de los templo?, ni la debi-

lidad de las imijcK's^ue la civilización lia converlidu en poderoso di-

que de todas las veogaosas. £1 espectáculo que ofrecía el país era su-
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mamnle triste, y prolongado hubieni equivaliilo á una UaoBaocioB cot

iodos aquellos horrores, que itNin aomeotaedo de iatensidad & medida

que los mismos hechos provocaban oaevos y vengativos cmpefios. Y
ya lo hemos dicho: la responsabilidad recaía por calero éo ks dos ban-

dos; coando los isabdinos Hamaroo á cierto general cariisla él tigreéd
Maeílmgot no debieron haber echado al olvido el sensible y trágico

fin de la madre de Cabrera.

Las naciones civilizadas miraban con disgaslo, hasla con esc&n*

dato, el giro quehabia tomado k guerra, y acordaron muy pradenle-

men.le poner un lamino k tantos horrores. Lord Elliot vinoá Espalia

con este hamanilario mensaje, y despoes de varias entrevistas con los

principales candíllos de ambos bandos, consiguió la 6rraa de on tralap

do, al cual sedió el nombre de su negociador, y qnesnscribieroolos je-

fes de los ejérciUis qoe operaban en Ilavarra y en las provindns Vas-

congadas, eo cuyo territorio se llevdá cumplido efecto. Desgraciada-

mente en las restantes proviucias, especialmente en Catalufia, la voi

délas pasiones sufocó el acento de la humanidad que defendía d her**

moso principio de la no efusión de sangre.

Por desinteresadas y nobles que fueran las miras de las naciones

que intervinieron en este asunto, llegó á ponerse en duda la verdadera

iotencion que en ellasfresidia, yol míoisterio suMó rudoscombates de

< parle de varios procuradores que se lamenfaioo de que las potencias

estranjeras influyesen tan directamente en los asQUlos de fispafia. Tra-

jéronse á colación y comenlároiise palabras y discursos pronunciados

en el seno del parlamento inglés, y unas frases de Luis Felipe, rey de

los franceses, de quien se soponia haber dicho que: «no consentiria

jamás que la anarquía reinase en EspaDa y que la combatiría en este

pueblo como la combatió en las calles de Lyon y de París.»

A todos los procuradores contestó sobre osle punto el minislro de

Kstado, y esta vez tuvo la satisfacción de dar esplicaciones bastante

claras y terminantes para desvanecer todas las sospechas del Estamen-

to qiio pndf) convi nrerso y aplaudió las miras llevadas en d tratado

por l-ranciay j^or [iii^lalerra.

El dia l í de abril ?e espidió un real decreto mandando quemar las

jislas de impurificados que aun existían en las universidades, listas que

recordaban l¡em])os de memoria triste, y que los adelantos del princi-

pio liberal no podían dejar subsistentes como una sospecha ofensiva con-
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tra ciertas y determioadas persouas, cuyo delito consistia en haberse

malquisiado coa d poder, anticip&ndose en sos opinioDes á una era

que tarde ó temprano debía llegar, y que llegó efeclivameote con la

eiallaciüidc la jó ven fteim.

A la idea de la dignidad nacional y de la emancipación haouiDa,

inherente al principio liberal* foriosamenle debía ir unida la del pro-

greso material de Eapalla. Nosotros hemoa presenciado esta regenera-

ción r&pida, que sacando al país de su habitual postración, leba coloca^

do de fijo en una posición sino la primera de Europa, & lo menos en

camino de aerio el día en que sus hijos hagan de común acuerdo para

engrandecerto» cuanto dorante mocho tiempo hieieroo para abatirla.

El impulso cslá dado, y lo ha sido dorante i reinado presente, cual si

laíroTidencia tuviera dispuesto que cuanto noble y grande dd»ia em-.

prendene durante la gmucion actual espaSola debiera ir asociado al

nombre de su escdsa reina. Así vemos que en el último día dd mes de

abril dd aOo que venimos describiendo, se espiden distintas reales ór-

denes mnndando crear un cuerpo de mgenicroa civiles, unaescuela es-

pecial de ingenieros gedgroíbs y otra de ingenieros de bosques. De es-

ta suerte d pafs iba comprendióido prácticamente las grandes ventajas

que podía esperar dd dsteoHi Iflwral, que devando paulalinameote 4

Espeta & la altura de otros pueblos en que se hallaba planteado de

mucho mas antiguo, rompía las trabas que la preocupación y la igoo-

raacla tenían puestas al desarrollo de tes príncípioo regeneradores de

las naciones.

£1 dia 11 de mayo lo fué de graves disgustos para el Estamento de

procuradores y para d Consejo de minislroe. Estos habían perdido casi

dd todo el último resto de su popularidad, qne nunca había sido mu-

•ha, y de público se decía que de un momento & dko iba á tener lugar

una manifestación anti-mmisteríal. Se hablaba deque d órden público

iba á ser turbado, y aun mas, se anunciaba que corrían peligro los

días de Martines de la Bosa, presidente del Consejo. El gobierno y las

autmdades creyeron de su deber tomar algunas disposiciones; colo-

cáronse quinientos infantes y sesenta caballos en el Prado, destacáron^

se palrutiu que vigilasen en torno al edifictodel Estamento de procu*

radores, y aun en el interior se introdujeron algunosagentes de policía.

La presencia de estos y la proximidad de la fuerza armada alarmó á

algunos diputados de la oposición, y de aqui suiigieron severas iolef"
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pclacíonesá los ministros val presidente de la (l^irnara, daode lugdi á

ruidosas y poco gratas manifestaciones en las tnhuiias.

Terminó la sesión de una luaai^iu horra^icusa, y ciiando Maiiiiiez de

la Rosailmá roonlar en su berlina, se vio aconiulidu de lepeiile por un

grupo de unos veiDte hombres armados, al grito de ¡ Muera el traidor!

Pudo d ministro evilar sus go![ies encerrándose precipUadamente co m
carruaje que partió en seguida; pero tras^ partIoroQ las«iiemigo6 4d
pnsidáite. ApcrcibiéBe de ello el capitán general oatde éeSipalete, y
000 dos ayudantes, doeoficiales de la guardia real, na sai^geola y oclw

Hitaos, y algunos aoIdadOB de la guardia dd salón, se laoaó baoM
eamiaje y de los re?ollo6ss, llepndo todos junios & casa de Harlinea

de la iosa, y teniendo la bneaa suerte de frustrar la sangrioBla oa-

Uslrofe abortada yaá bs poertas mismaB del EslaoMilo.

No bay que decir si este aoonteeímieote produciría uaa sensaeioa

esiraordinaria en Madrid.

AI dia siguiente el Estofliente de próoeres se ocupaba de este asun-

to, y<el conde do Pufionnisiro pronunciábalas siguientes iigssas pala-

bras , que revelan d estado violento en que se eaoontraba el ondar

:

«Ayer un poiado de asesinos , 6 caía descubieria , en medio dd dia,

al frfnte4d«don de procuradores, aisao con la mayor osadía d grite,

ataoaa k un secretario dd despacbo , y todavía no bcnoa viste que se

prenda uno sdo. Ni en cste, ni en las ooadones antenores, los .per-

tentadores llevan máscara, sino vesteios muy maroados. ¿Óuéqusr-

rá, pues, decir esto? Que ó d gobierno de S. M. no se ocupa en corter

las cabezas á esas bídras , á estos verdaderos aliados de Eumalacár-

ngui y d pretendiente , ó que las autoridades subalternas encargadas

de la conservación dd orden , no son á prepósito. Así que yo quisiera

que la petición tuviera un período en que se espresase lerminanlemeate

lo sensible que es á <^tc Estamento de ilustres próceros d que no baya

tenido erecto la )>alabra sagrada de S. M« de que se fcasligaria ix ios

délíncucnles de julio y enero
,
pues mienU'as reine este impuniéul.no

babrá seguridad ni en d trono , ni en los ^tamentos, u en nadie.

»

A las duras palabras dd fogoso conde contestaron Ezpeleia y Ga~

reHi , este áUimo para demostrar que la acción de todo gobierno liberal

ikbe limitarse á prevenir y no á castigar ; coo motivo de cuya tooria

esdamó Punonrostro que «sí b impanidad de los crímenes había de ser

gorantia de la libertad , no quería gobierao repiesealalivo. »
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Bsla discusión y la que \m igual causa se sostuvo m v\ lístamcnfo

de procuradores, aun con mas calor y animosidad conlra el iuiiíísUtío,

venían directamente contra la popularidad siempre docrecienle del Con-

sejo de miiiislros , especialmenle de su presidente Martínez de la Rosa

y del seeretario del despacho de liacieoda conde de Torcao , es])( ctaies

t.laíjcüsde las oposiciones. Todo el mundo comprendía que era impo-

sible al minisleriu gobernar con tales elementos, jnifs micnlras la aten-

ción de los secretarios tuviera que vincularse e:»clusivdmeiile en buscar

escudos coü4ra los alaqiios M Estamento de procuradores , era impo-

sible que la faccíoii uo íuera tomando crec^ ,
ya por el poco vifi^or coa

([üc tru ¡)erse^u¡da, ya porque los enemigos del gobierno represiMitalivo

sacaban el consiguiente fruto de esas luchas estériles de hombre á hoak-

bre
, que en los orígenes del nuevo sistema político sorprendían mueho

uias desagradablemente que cuando en años posteriores hemos asistido,

con harto üisguslo , á espectáculos tristes de igual naturaleza.

Sin embargo , las circunslaneias eran quizás mas fuertes que la

buena voluntad de los miatstros y de los procuradores. El Consejo fNre-

sldido por Martínez de la Rosa , ya lo hemos dicho varías veces , podía

estar compuesto de hombres de buen talento y recta ínteDcion; pero el

resoltado de sus esfuerzos distaba macho de satis&cer tas esperanzas

del pais. El míDísteríoque encontró á Espalia en mal eslado ála eaida

de 80 antecesor, no podo 6 no supo mejonv eo lo mas nfaino aquella

síloadon , y los EsUuaeolos , en especial eide procmudores, que aten-

dían simpícoienle & nujorar la triste silnacioo de España , convencidos

qnixás de qne esa nMjí>ra «a incompatible con la enslencla dd mi-

nisterio , en lugar de robustecerle con so apoyo , le creaban diaria-

mente nuevas dificolladcs, y poniendo en fdíeve su impotencia á los

o)osdd pals> secundaban los bastardos planes de los enemigos de b
libertad y del trono de Isabel. No deotia manera se comprende el odo

personal que inspiró Martines de ta Rosa, basta d ponto de que se

alentase en pkno día 4 so existenciA ; á cuyos sensibles estremos no

llegó el pueblo ni aun en tiempo de Zea Bermndet. Esto prueba que d
minislerio carecía de aquella cooBanza y ámpatías indispensables en

d que debe gobernar , y mas en círconstancias tan anormales como

aqndlas en que se encontraba Espafia. La prudencia y basta d egoís-

mo debían haber aconsejado la retirada dd ministerio ¡ y si éste no

lo liHEO fué tal ves porque sus individuos creyeron de buena fe que en
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pos (lo un ramiiio minif^terial vendría la revolución anárgoica á des-

truir los díaik^ i] I verdadero partido liberal.

En la rniposil [lidíiil pues , de continuar gobernando con el Esta-

mento de proc III adul es , el gobierno optó \m cerrar la Icj^isiatura
, y

á oslo efeclo on la sesión del 29 de mayo so leyó una coinunicacioii del

ni iriisin) de Estado participando á lo?, sefiores procuradores que S. M. la

Rema (iobernadora liabia sefialado ol propio liiupara cerrar en perso-

na la legislatura en el palacio de los proceres.

Así se veriíic() , con efeclo, y en ol discurso leída por S. se

daban espresivas gracias á uno y otro Eslamento por los muclios

beneficios que hablan proporcionado al pais; lo cual, empero, no era

obstáculo para que el ministerio entrase á gobernar sin el auxilio de

cuerpos colegisladores.

Y sio embargo , esta medida no evitó el naufragio mÍDÍsieríal: sie-

te dias después , d sea el 7 de junio , la Reina Gobernadora recibió y
admitió la dimisión qoe de la pretídeoeia del Goos^o de ministros y
ministerio de Estado , hixo D. Francisco Harlinez¿ la Roea.
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La guerra civil y la anarquía.

Hemos asistido al despertar de un pueblo que hal)iéndose dormido

en la dominación del despolismo , abrió la vista al esplendente sol de

su libertad. Ksa transformación repentinamente realizada no podía dar

derecho á exigencias de una civilización cuya iníluencia en las costum-

bres no se arraiga sído con el transcurso del tiempo. Además el pueblo

espaik)! estaba combatido por dos elementos contrarios
, y los pilotos

que debían sacarle á salvo de esle mar borrascoso , carecieron de esa

inteligencia especial
, que no es fruto de teorías api endidas en libros,

sino de !a práctica de luchar un dia y otro con las tempestades del mar.

lltMiioí; visto resucitar el pa^laulental l^[j|l
I en Rspaña, y aun cuando

no pi eiciiilríiioí 111 siijuiera poner en duda la buena uileiiLion que ani-

maba al ministerio y á los Estamentos , ello es cierto (|ue el principal

conflicto que trataba de evitarse , auuieutu visiblemente
,
muy lejos de

disminuir.

En aquel drsli(»r(l;uii¡ i iilu , natural en las circunstancias eslraordi-

narias que aliavixtlüi l'si íU'ia, y mas atendidos lo.^ aiilcinienles disu

organización y iiuuciia jjolilica en todo lo que iba de siglo
,
naufragó

Martínez de la Rosa, pero quedó en el minislerio, con carácter de pre-

sidente y rainíslro de Estado , el que lo era úllimainente de hacienda,

coQÜu de Toreoo ;
quedando el resto del miul^tíiiu cousüluido cu esta

A
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forma : D. Juan Alvaiiz Mendizabal , hacienda ; D. Manuel García

Herreros , gracia y justicia ; D. Miguel Ricardo de Alava , marina

;

• D. Juan Alvarez Guerra , interior
; y el marqués de las Amarillas, du-

que de Ahumada
,
guerra.

Este ministerio no fué mas feliz que su antecesor : el conde de To-

reno era peor visto que Marlinez de la Rosa
, y fallo del apoyo de los

Estamentos que mientras estuvieron abiertos compartieron basta cierto

punto la responsabilidad minislerial , pronto demostró el pafs su des-

contento, y lo que es peor, pronto el pueblo mal guiado y abandoaado

á las asecbaozas de sus enemigos, prosiguió en aquélla eoaduela des-

ordenada que aplaxaado iudefliddaiDeDte la oomotidacioo de la tran-

quilidad pública , creaba nuevos obstáculos k la marcba del gobierno,

harto preocupado con las dificultades de la guerra civil. T sin embargo,

la Providencia pareció demostrar al siguiente día de nombrado d nuevo

Consejo de ministros , la protección que dispensaba á la causa de ba-
bel U.

Nos referimos al dia t4 de junio de 1835 , efeméride tristemente

célebre entre los partidarios cariislas. £1 general D. Tomás Zumalacái^

regui , que contra sus convicciones mUHares se víó «Migado á iDmi^

Usar é, sitio de Bilbao . fué herido en una pierna , de cuyas resultas

murió en la villa de Segura once dias después , ó sea el 15 de junio

,

& las once de hi maliana.

Mochos fueron los corifeos de la ooriede 1). Cários que so al^gi»-

ron interiormente de esa muerte que les libertaba 4e un rfgidocensory

de un partidario que prometía eclipsar las glorias de todosjuntos : aá

fué que á Zumalacárregui muerto se tributaron homenajes nunca con-

cedidos , siempre disputados» al general, organiiador que con unos

cuantos pelotones de bcciosos poso en pió de gnerra bravas divisiones

y hasta un temible ejército. Y sin embargo , ninguno de los adictos al

pretendiente , y éste mucho menos que sus defensores « tema 'motivo

alguno para complacerse en aquella desgracia. Mas, mucho mas le hu-

biera valido & D. Cários ver derrotada la mas brillante de sus divisiones,

ó perder de un solo golpe todas las oonquislas que pudo haber hecho

en Navarra y Cataluña juntas, que privarse de un general como Zuma*

lacárreguí, que sin disputo era el mas poderoso elemento de la aiarasa

causa del pretendiente.

Si posible hubiera sido que D. Cários se sentase en d trono de B»-
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paha , el mero hecho de la muerte de Zuraalacárregui le hubiese ale-

jado impoQderablemeDte del solio. Aquella bala perdida que vino á

clavarse en la pierna del general , hizo caer una >md\h corona de la

frente del infante. Y con todo, no falta quien ha so.spechado que la

herida áe. Ziiiualacárregui era muy leve para causar su muerte
, y que

la traicioíi no fué ajena á esta desj^racia Lo cierto es que cuando

el general se sintió herido , no quiso por ningún concepto permanecer

en el cuartel general de D. Cárlos, recelándose de continuo de los cor-

tesanos que rodeaban al pretendiente. Si algún dia la li storia eviden-

ciase esta sospecha , en verdad que sobre ser el mas evidente padrón

de iguúiuiñia, seria la prueba mas evidente de la iguoraocia que domi-

oaba en el campo y en la corte de D. Cárlos.

Volviendo ahora á la marcha de ios asuntos iiolííicos y á la íisono-

mi.i que presentó la nación durante el minisícrio presidido por Toreno,

debemos decir que muy hijos de mejorar, aumentaba de dia en dia la

cai'gazon del horizonte. La mo|)orluna conducta seguida |>or algunos

religiosos , el gran número de estos que públicamente capitaneaban

partidas carlistas , no distinguiéndose cierlaoií^nlü por sus humanos

sentimientos ; y tal vez mas que toilo la necesidad que sienten los

pueblos de adjudit iir la responüabilidaü de los hechos á determinadas

personas ó clases cuando los asuntos no rnarcliaii coiifoimes con el

deseo general ; fLieron causa de que el pueblo üü mirase con buenos

ojos á las comunidades religiosas. Nuevos desastres acabaron de mlla-

mar los ya mal dispuestos ánimos
, y para colmo de desventura , una

mano oculta , una de esas influencias misteriosas que siempre se dejan

sentir en los pueblos agitados por las discordias civiles , una de esas

bocas que respiran pestíleocia y escupen sangre , profirió palabras de

muerte al oido de unos hombres ámÍMi acostumbrados á esta ima-

gen para que les prodiyese mal efecto alguno.

Al poco tiempo , ó séase el S2 de julio, la villa de Reus era teatro

do graves y sangrieiilos escesos. Los coavenlos de San Fhuicisco y de

Saa Juaa anUeron á impulsos de la venganza , y penetrando ea sa in-

terior los amotinados » asesinaroii á ocho nügiososea el primero y &

cuatro en el segundo de dichos daustn». Uega la noticia á Barceiona,

y por aquella raion de que iguales cansas producen idénticos resalta-

dos , axioma cierto cuando aquellas causas no se conjuran & tiempo y
con prudencia, la capital del antiguo principado, emporio de su rique-
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A y primer centro índuslrial de Espafla, se halló entregada á todos los

horrores de la anarquía. Empezó el tumulto eo la plaza de (oros
, y al

poco ralo ardían mulliliul de convenios , eran asesioados vurios desús

religiosos , salvábanse los restantes arrostrando toda suerte de peligros,

y el fuego de la revolución consumía miserablemente las preciosas basf-

lioas dentro de las cuales la piedad de los fíeles y la preponderancia

cicnlifica y artística de las comunidades religiosas en todos tiempos

babian amontonado los mas buscados tesoros de las artes y de las

ciencias.

Hé aquí la revolución mal concebida y peor encaminada: la antor-

cha en una mano y el puDal en la otra confia 4 la» llamas y & la muerte

el resultado de su terrible empeño.

Y en seguida imitó Calaluíla el í'jemplo de la eapilal. Cual nube

jircfiada de rayos y pedrisco
,
que una vez abre su seno para vomitar

iiorrores deja sensibles huellas donde quiera que el huracán la empuja;

cual llama que prende en un arbusto y se esliende , árbol por árbol,

basta abrasar una linea dilatada de bosques que habian resistido la

acción de los siglos ; asi las conseeuencias de la asonada barcelone^^a se

propagaron al convenio de Ueculelus de íiiudoms , al de Benedictinos

de San Cucufalc del Valles , al de San Jerónimo de la Murlra , al de

Scala I)ei , a! de Monte Alegre
, y á muchos otros , sin que el esi)írilu

de vandálica deslruci ion se detuviese , ni aun siquiera ante Pohlel , el

Escorial de Cataluña, queensolu ^iis m iiulcros encerraba las mas famo-

sas glorias del reino de Aragón. ^
nim ¡nas hicieron los barbaros cuando

Dios permitió que las aguas del Danubio hincha¿.ci) poderosamente las

del romano líber? ¿ Qué mas hicieron Marico y Atíla UicieroA

menos.

Bií;ii (lijo á esle propósito el célebre Donoso Cuilés las siguientes

palubt as : u Trece siglos , señores
, y nada menos van corridos desde

que una invasión de bárbaros venidos del norte .ihiiron ( on el imperio

romano: ¡trece siglos , señores! y loduvia existen p ir lioinlr quiéralos

restos de aquel poderoso imperio : aquí se encuentra una moneda , allí

una luluiiiiia, aíjuí un ediücio , mas allá un monumento. Ocho años

han pasado desde que se suprimieron las comunidades religiosas
, y

¿en dónde están los restos que han dejado? Si vuestros nietos pregun-

tan á vuestros hijos quiénes y cómo eran los frailes , tendrán aquellos

qne recurrir á Biforíaoa , á Murillo para satisfacer su curiosidad. ¡ Esa
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^ la rovolucion , scnorcs ! Ciiantlu iuís puita una icvolucion (emblo-

rosa , nos engañan , señores : el oficio üe ia revolucioo no es temblar,

es hacer temblar » .

Y Donoso Corlé? tenia sobrada razón al espresarse en estos lermi-

no^. Poro /,ík quién culparemos por este resultado ? ¿ Acaso al pueblo

siiDpleiiieiilc - si ya no es una ilolorosa iujuslicia decorar con la pala-

bra pueblo a la luí l>a que en Madrid como en Reus, en Barcelona como

en Valencia , consumó los actos de horror que dejamos transcritos f

No podemos cometer semejante error , ni arrojar por completo una

mancha de sangrienta j c.^puiisabilidad sobre una clase que ningún mo-

tivo leiiid para ser de mejor condición que en la realidad demostró

serlo.

¿ En qué estado encontró al pueblo la revolución de 1835 '? En el

estado de ignorancia , pues hacia muy poco tiempo acababa de salir

de un régimen durante el cual era poco menos que delito de lieít jia eu

las clases bajas el aprender á leer y escribir. De un pueblo en esta situa-

ción ¿qué es lo que puede esperarse? Ya lo hemos visto, muerte y

destrucción. Se ha acusado á esas masas , y se las ha acusado por he-

dios ciertos , de haber conculcado una porción de derechos
,
especial-

mente el de propiedad y el de seguridad persooal. Pero ¿se puede razo-

nablemente eiig^r de esas clases que respeten lo que no comprendeD,

lo que 00 han tenido medio alguno para comprender ? ¿ Quién se lomó

d trabajo de ensenarles qué cosa era un derecho ?

Ac¿anla8 también de haber destruido sin piedad monumentos ar-

listíooa de primera bdleia, cosa tanto mas criminal eo cuanto las piedras

y los lienzos no podían en manera alguna ser responsables de los actos,

buenos 6 mdos, de sus duelios £1 hecho es cierto; pero ¿quién

babia inculcado al pueblo d gusto de las bdlas artes ? ¿ Quién le habla

ensenado á respetar las obras del genio , ni qué entendía de genios y
bdlas arles el pueblo espafiol de k época de la quemade los conventos?

Cada individuo es en hi sociedad loque esta sociedad quiere hacer

dd individuo. Al antiguo r^men político le convino tener al pueblo

sumido en la ignorancia : asi se sostuvo durante muchos altos; pero

las cosas deben aceptarse con todas sus consecuencias , y de la igno-

rancia no hay derecho & esperar primores de civilizadoo.

El dia 21 de junto habia admitido S. M. la dímiston que el mar-

qués de Yiluma biso dd cargo de superintendente generd de polida y
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jefe polílicode Madrid, en cuyos cargos vonia siendo imposible después

de los últimos acooledmienlos. Pero los males del reino no se reme-

diaban por la separación de un empleado de mayor ó menor categoría.

El virus revolucionario existia cierlameüle, ci descontento público era

maniíieslo
, y los enemigos de Isabel y de la libertad simboliiada eo

ella esplolaban perfectamente esos elementos tra^tnrnadores.

Así fué que despuw de varios y desgraciados acontecimientos,

habidos en el mes de julio, el diaS de agosto presenció Barcelona nue-

vas escenas de vandalismo y de sangre. Marcliaba sobre ella el general

D. Pedro ^olasco Bassa ron niiri fuerte división, cuando caipezo á

cundir la voz de que aquel militar venia resuelto k dar ejemplares cas-

tigos á los autores de los últimos trastornos. Esa noticia
, que nada

tenia de cierta , ni aun de verosímil si se examina bien, fué causa bas-

tante para que los ánimos se escilasen de nuevo y la ciudad volviera á

presentar el aspecto anormal de los dias de pública conmoción.

El cariz que [wi de pronto presentaba Barcelona era temible
; y por

este motivo algunos amigos prudentes del general Bassa salieron á di-

suadirle de su intento de penetrar el mismo dia en ia nidad , retar-

dando su entrada hasta tanto que conocidas sus buenas intenciones,

cesíira la popular efervescencia. Desgraciadamenle
,
ya fuese que el

general creyera menos temible la ciudad de lo que realmente era, ya

fuese quí' se juzgara con fuerzas para hacei fíenle ai peligro
,
ya que

contase con dar esplicaciones francas de sus ulteriores proyectos, ya

quizás que no se juzgase aul i izado para comprometer el principio de

autoridad
, y mas de uiui autoridad militar, dando muestra^ de una

debilidad que pudieia haberse traducido por coi>ardía ; ello es que

Bassa desatendió las prudentes razones de sus amigos
, y que no solo

resolvió penetrar en Barcelona , sino que la noticia de calado le

inspiró la funesta idea de hacer su entrada en ella sin aguardar siquie-

ra la llegada de su división , á la cual se había anticipado. Bassa,

cumpliendo tal vez con los deberes de la milicia, pero faltando induda-

blemente á los de la prudencia, entró en la capital del principado, y la

noticia de su simple presencia en Barcelona , IrasmiUda cod porteotosa

rapidez , fué bástanlo botafuego de aquella mina tan bíea preparada.

En vano , á la vísla del peligro acoDsejaron al geaeral que se refugiase

eo d fuerte de la Giodadela , ea Taoo también el misiDo Bassa para

ofrecer toda clase de seguridades respecto de sus conciliadoras íoten-
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OMNMK , empezó h redactar qb nwnifiesU) Iranquilixador , en vano el

gamí Ftelors , aun con riesgo de ser mal acogido por las turbas que

InuodaiMii la plaza de Palaeio , sejuntó 4 ellas para arengarlas y ate-

nuar en lo posible los cargos que & Bassa se dirigían ; en vano , y este

C8 mas 4e estraSar , se situó junto al palacio la fuerza del ejército que

aanqne no en eonsideroble número goamecía & Barcelona: la hora

última 4lel infeliz general babia llegado.

Ei palacio fné asaltado por el pueblo : el general sorprendido in»

lenfó demasiado larde trasladarse & la Gudadela , pues perdido por los

corredoras y aposentos del vasto edificio en los cuales carecía de prác-

tica , íné i parar desaliñado pracisamento de manos k boca con sus

asesinos, i quienes el general Pastora estaba disuadiendo , sigoific&o-

doles que Bttsa se habia trasladado al contiguo fuerte. Á la visla del

objeto de (antos odios reunidos , un vértigo de sangre se apoderó de la

turba : disparóse el primer ¡pistoletazo , del cual salió incólume el des-

graciado Bassa; corre Pacora & reaguardarle generosamente con su

cuerpo ,
pero se oye una segunda detonación , y la bala después de

haber rozado ligeramente la faja de Pastors , corre á clavarse en él

cuerpo del general. Cae éste mortalmenle herido
, y un minuto después

su cadáver es arrojado á la plaza desde uno de los balcones de palacio.

Apodérase de él la turba desenfrenada , lo arrastra por las calles , y
acaba por arrojarle á una hoguera levantada en la Rambla con les

papeles de las allanadas o&cinas de policía. Cierra la noche, y en lugar

de poner término á tantos horrores , un grito de alarma se levanta h

la vista del incendio que consume la fábrica de vapor de Bonaplata,

primera de Barcelona. Entonces se adivinan las verdaderas miras de

los fautores del trastorno , enlre las cuales se cuenla sin duda la de es-

tinguir nu^tra industria
; y á la visla del común peligro , reacciónase

el espíritu de los buenos y se adoptan cuantas medidas exige la salva-

ción pública en una ciudad de la importancia de Barcelona.

No estaba todo concluido : el mismo dia en que la capital del prin-

cipado presenciaba esos iiDi rores , la ciudad de Valencia se agitaba á

impulsos de una conmoción popular. Muy pocos dias después, las mis-

mas ciudades de Barcelona y Valencia
,
Zaragoza , Cí'idiz

, Sevilla,

Valladolid ,
Badajoz

, y muchas otras ciudades y los pueblos de su

provincia ó distrito
,
levantaban el estandarte de la rebelión y se de-

claraban nada luenos que imiepcadientes ilci gobierno de ia corle , al
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eoal desde aquel insfanle Degaron todo socorro. El grito geaemlineole

adoptado na el de ¡ viva Isabel 11 y la Goastitucion del aQo 12 ! pero

d objeto del movímieolo eram duda derrocar al impopular ministerio

que presidia el coode de Toreno.

Por mucha que fuera la resistencia de este gobierno y su afición al

mando , era imposible que se sostuviese aote tamaña oposicioo, y ma-

yormente después que eú la propia capital de la monarquía estalló una

sublevación, que aunque sin consecuencias, puso de manifiesto el poco

tacto y vigilancia del ministerio. Así fué que en £8 del propio raes de

agosto presentaron sus (Hinisioncs I). Miguel Ricardo de Alava , don

Juan Alvarez Guerra y el duque de Ahumada de sus respectivos minis-

terios de marina , interior y guerra , nombrando en reemplazo de k»

diniilentes k D. José Sartorio, D. Manuel de la Rivaberrera y el duque

de Castro Terrefio. Reformado de esta suerte el ministerio , trascurrió

un mes durante el cual las provincias sublevadas continuaron signiG-

cando su descontento
, y entonces le tocó su turno ai principal blanco

de las iras populares, ó séase el conde de Toreno, que en 11 de setiem-

bre cedió su pue,slo al conde de Almodovar , nombrado ministro de

estado y simulláneamenle de la guerra. Con la misma fecha se nombró

á D. Joaquín Diaz Conchapara dc^empenar inlerinanienle el uiiinsterio

de gracia y juslicia que habia dimitido D. Manuel García Herreros,

cuyo destino al siguiente día fue conferido en propiedad k D. Alvaro

Gómez Becerra romo también á D. Martin de los Heros el ministerio

del interior, que desempefiaba provisionalmente por renuncia de D. Ma-

nuel de la Rivaberrera,

De suerlp que de todos los ministros que coMiponian el gabinete

Toreno únicamente quedaba desempeñando su encargo D. Juan Alva-

rez Mendizabal
,
que tan grande papel debía representar en breve

tiempo, y que brillando en un niomenlo dado como un meteoro de luz

deslumbradora , debia atraer sobre su persona la atención de Europa

toda.

El mismo (lia 28 de setiembre espidió S. M. un real decreto man-

dando reunir los Estamentos para el 1(5 de dovk mbir y coiilinriKiales

el especial enc^irgo de revisar el Estaluio real , á íin de dar á España la

verdadera Constitución , de que carecía, ilé aquí reahnente una de las

medidas que bacia mucho liem¡)0 venían siendo necesarias : las prin-

cipales causas de los dalU)S sobrevenidos á i^spaña provenían de faltar
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ana ley fuadamenlal qae ocmstitnyese el pais » decaya carencia surgía

naliiralmeDte la heterogeneidad de aspiracíoDes, la ioseguridad en las

obras y el desconlenlo público.

Esa medida calmó los ánimos : las provincias sublevadas volvieron

á entrar en la oljediencia del gobierno de Madrid
, cesando aquel mal-

estar y efervescencia revolucionaria que es la calentura que destruye

la fuerza de las naciones. Igualmente bien recibida fué !;\ providencia

de í del siguiente octubre suprimiendo la su|)erinlend('iu i.l general de

policía. Eq todos los pueblos del mun(io opinamos que no es bien mi-

rado este ramo, quizás porque frecuentemente se le ha apartado de

sus grn ninas funciones ; pero en España la mala opinión aumenta de

punió por !a razón de (¡ue la policía
,
importarion moderna y estran-

jera , debía ser considerada por la índole de sus servicios como una

ÍDSlitucion puramente política.

Otro de los primeros actos del nuevo ministerio fué el real decreto

de 11 deocliibi e, que suprimia de un golpe solo todos los monasterios

de órdenes monaiaks t uali¡u¡tíá que íuese el número de monjes en

ellos reunidos , escepluamiose unos poc^s, no por ser ellos quienes

eran, sino por guardar monumentos religiosos de gran mérito ó fama,

como V. g. San Juan de la Pefia, el Escorial y Nuestra SeQora de Moq-

serrate ; aunque cüu espresa proUibiciou de admitir novicios, ni dar

hábUo aigüüo.

También se ordenó la creación de un hospital de invüJi ios . y con

fecha del dia 24 se promulgó el real decreto que llamaba á id¿ aj uias

una quinta eslraordínaria de cíen mil hombres.

Es indudable que los nuevos consejeros de la corona imprimieron

al país un nuevo aliento para proseguir la guerra con mayor empeño,

y que instantáneamente , por efecto da oaa de ceas reacciones tan co-

uiiiies en tos paébies , inspiraron una confianza que venia siendo ín-

dispensable sí lasfoerzas que la nación debía emplear en combatir á

los absolutistas no había de emplearlas inúlílmenle , ó mejor perderlas,

cnboníblesteniaUvss revolQcíooanas.

Esta plansible reacción era especialmente débidaal genio de on bom-

bre que posteriormente & su gobierno había de ser tan elogiado porunos

cómo criticado |H>r otros. Nos referimos á D. Joan Alvares Mendisabal.

Bl mlnislra de hadeada em, antes de ser consueto de hicorona,

may poco convido en so fNiís , cuando la guerra de Fnrtugal vino &

tí*
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ofreoeríe un campo vastisimo en donde desplegar lodos los recuraoi

de su geoio hacendista. El [)art¡do liberal eo el reino portugués , asi»

mismo combatido por un infante pretendiente del trono , luchaba prín-

cipalmcnle contra la escasez del tesoro y el ningún crédito de que goza-

ba eo el estranjeio [)ara cootratar un empréstito. Iin psIos apuros se

presentó Mendizabal como asentisla de. la (spedicioti
,
trajo de Ingla-

terra dioero y efectos de guerra, iaiprimio un vip:oroso impulso al par-

tido de su protección
, y logró «no de aquellos Inuiiíos que proporciona

de vez en cuando el (alentó unido á la coiisiancia y al entusiasmo por

una causa. Meiulizabal fué el homhre po|)u¡ar en Portugal , y el mo-

oarca agradecido le colmó de honores y distinciones.

Los españoles creyeron buenamente que el nimislru que había ter-

minado una guerra en Portugal, podia terminarla asimismo en España,

cual si Mendizabal tuviera en una raanu la ^nicrra y en otra la paz, y

ambas cosas obedecieran á la omnipoleule voluntad de un lioínbre. El

ministro oo desconocía su i)o.siciou , ni hemos de suponerle lan le^o

que al prometer maravilla^ uo estuviese bien seguro de que ya habia

pasado la época de los milagros. Y sin embargo, contrajo grandes com-

promisos ante el pais y ante las Cortes que se reuoieroa , conforme

estaba dispuesto , el 16 de noviembre.

Mendizabal se ofreció á ternnnar la guerra en medio año, siempre

y cuando se le asistiese con recursos eslraordinarios, y los listamentos

le otorgaron cuanto pedia , cual pudieran hacerlo con la persona que

mas conOanza hubiera podido inspirarles. A este efecto los próceres y

i
rocuradores revistieron al popular ministro con un voto de confianza,

iiecho célebre por el oso que de él 86 hizo. Meodisabal lo aoepló todo

á cambio de la paz qiM tenia ofireeída , y sa dedioÓ con ahiooo á su

objeto. Desde luego Ramd & las aniiis los oteo mil honbm de la

última quinta , acudió al cslranjero eo demanda de armas y vestuario

para d ejército, y al efecto de suimir á Iodos los gastos que ímpop-

taba el estado del país , ó quizás cediendo h las engenoías de cíerbis

partidarios estremos , puso en venia los Ineoes .de las comunídules

mediante unaley dedenmorlisaoion , que al fin y al cabo , sea dicbo

con franqueza ,
por lo mal que filé llevada 4 oumplimienlo enrique-

ció á modios píurtioolares , pero en poco ó nada alivió el tesoro pébli-

00. El ministerio Hendizalml no por esto ae bailaba tranquflo en su

poeslo ,
por cuanlo aunque aulbcadoBloe ptonunciamientea delaapn-
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vincias contra el gabinete Toreno , volvieron todas á la obediencia del

gobierno central , este no pudo inii)cdír que los enemigos del orden

póbitoo , esa raza íoestinguible que vive de trastorno y muerte, inten-

tasen y llevasen á efecto varios desórdenes sangrienlí». Entre estos fué

sumamente notable el ocurrido en Harcelona el ;} de enero de 1830,

durante el cual füeron villanamente asesinadus muchos prisioneros

carlistas , que se hallaban ai abrigo de la misma ley que les estaba

sustanciando sus causas
, y que perecieron victimas del furor popular

escalado á pretesto de algunos no menos viles asesínalos efectoados

por Ittcvtisias sitiados eo el santuario de Sania Ibriadd HorI*

También fué de notar dnnDle ole tiempo que en (aolo que la In-

ginim BMiidaba nmal y eoeoms al ejároHo liberal , se apresaroa

«%anos boques .que eondoeian otro, lanío & loe carlislas • lo cual con»

finió á algunos eBpalkdes en la opinión , quiiáa no del todo desaoer»

lada , de que la Gran BretaOa no tenia un grande iolerés en estinguir

por de pronto la guerra en la península. Be suposición en suposición

se Tino en sespsolinr lambien que el reine unido oslaba celoso de nues-

tros oonilos de ngenemeioa industrial , y entonces se bleíeron fotaks

coneUlarios acerca del incendio de la ftbríca de Barcelona, de que

bemos baUado antes de abo». Esto, empero, parecía que lodos esos

eileoloB no podían contrareslar d aiignmento tangible de una foerte

división Inglesa que á hs órdenes dd genend Lacy Evans derramaba

su sangie por Isaliel II contra tas bnestes de D. Gárlos. Sin embargo,

no es bnaltamm en esa nación que aspira ámarcbar al firento de ta

emnncipadon liberal en Europa , tavoreccr en secreto 4 los mismos i

quienes combate en póblico ; y en esto particular no es Espafia ta na^

oion que tiene mas motivos para estar obligada á la Inglaterra.

Una vez las Górtes hubieron robustecido con su conGanza el poder

de Mendizabai , se apresuró este á disolverlas , á cuyo efecto el de

enero se leyó en el Estamento de próceres el real decreto por el cual

se disolvta ta Asamblea , y el mismo dia so publicó otro real decreto

eonvoeando nuevas Górtes para el 2S de marzo , al efecto de discutir

ta ley doctoral y demás asuntos que reclamase el bien público.

Otra de las medidas dictadas por el ministerio durante el interregno

parlamentario , además de la de venta de los bienes eclesiásticos in-

corporados á la nación, fué el real decreto de d de suno sttprimiendo

lodos los monasterios, conventos , cokgios, congieflBciones y demás
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casas de commiidLKi u lie insliluto roliginso varones, á cuya medida

aludiu la lieiíiii iioLcfiiadüí"a cuamlo en el (Ji^cuiso del trono leído ante

la nueva Asamhlea
, proDUOCió aquellas palabras : a No hay duda eo

que los iiislilulus religiosos han hecho en oíros tiempos grandes servi-

cios á la Iglesia y al Estado
;
pero uo hallándose ya en armonía con los

progresos de la civilizuciuíi , ni con las necesidades del si^'lu , la voz

de la opinión pedia que fuesen suprimidos, y oo era juslo ni coave-

nieule resistirla.

»

Es difícil describir la popularidad que esld nioiiida y la seguridad

ofrecida de mejorar la condición de los acreedores del Estado valió al

ministro de hacienda
, que aun manlcnia en los pueblos la ilusión de

que muy pronto iba k estiogaírse la guerra civil. Mendizabal procla-

mado eo todas partes el libertador y salvador de la patria , fué electo

diputado por tantos diatrílos , que discorríeiido sobre este paalo el

sarcéslico Larra, escribía : «Sí oyes decir que se abre el Estamealo,

di que DO es cierto, que quiea se abrees D. Juaa Alvares Meodisabal.»

El míolslerio navegaba ooD vieoto vario al poco tiempo de renai-

das las Corles : ya d S7 de abril babía becbo dimisioD d mioisiro de

Estado, y la Reinababia nombrado en sa reemplazo al conde de Almo-

dovar , sosUtoyéodole en e| míDisterio de la guerra el marqués de

BodU , entrando él día S de mayo en d de marina D. José Haría Gba*

£00 , eomandaote general del departamento de! Ferrol.

Mendizabal reunió eo estos vaivenes disttnios minislerios y«on

grandísima constancia se dedicó á cumplimentar su programa : pero

el programa de Mendisábal era íncomplimeotable ; asi fué que al poco

tiempo de trascurrido el pbueo fatal que anie el público se babia im-

puesto i empezaron los pueblos á murmurar del mismo i quien tanto

babiao ensalzado , y que desde el alto pedestal de la opinión pública

empezaba á bambolearse sobre el abismo de la iudispeDsabie Tarpeya.

El medio alio habia trascurrido , y la guerra, que Meodízabal se

habia comprometido á terminar durante este pía»», continuaba afli-

giendo al país
; y no es lo malo ó lo peor el que continuase , sino que

ardiera quizás con mas violencia que nunca* .

Todo el mundo tuvo exigencias , y cuanto mayor era la confianza

de antes , tanto mayor fué el damoreo después. .

El ministerio no pudo resistir sino es hasta el .15 de mayo eo que

S. M. admitiendo la dimisioo del gabinete, leemplasó al conde de Al-
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modovar, ministro de Estado, con D. Francisco Javier Isluriz, presi-

dente de b» disueltas Cortes, nombrado también para la presidencia

del nuevo coDsejo : el duque de Rivas sustituyó en gobernación ¿don

Martin de los Heros; D. Antonio Seoane sustituyó en guerra al marqués

de Rodil; dimitió en gracia y justicia D. Alvaro González Becerra, en-

tró en marina D. Antonio Alcalá Galiano, y por íin D. José Ventura

Agiiirre Solarte cnlró en hacienda de donde salió el célebre D. Juan

Alvarez Mendizabal. En IS del propio mes se completó ei ministerio

con la entrada de D. Maauel Barrio Ayuso eD^racia y jusUcia, vacan-

te como hemos visto.

A la caida de Mendizabal siguió, como es ronsiguieule, el juicio de

esle liotnhre. l'nos le llamaron héroe, otros visionario, algunos einbau-

cador. Nosotros no nos atrevemos ii juzgarle de una manera tan abso-

luta; pero si se nos exigieia uud declaraciou de ese personaje en el

concepto de bueno ó malo, útil ó perjudicial para su patria, nos incli-

naríamos á lo pi imí'ro. Méngiiese cuanto se quiera la gloria de Mendi-

zabal, califiqúense de desacertados los medios empleados para cumpHr

su programa, llámese á programa chasco nacional si se quiere; es

indisputable que el ministro á que nos refei imos prestó á su patria el

inmenso servicio de volver á concentrar en el gobierno la facultad es-

clusiva de gobernar, facuUad i[ldi^peIlsall!e para la salvación de todo

estado, y facultad (¡iie en Espafia e>laba naufragando junto con el

principio de libertad, par las impruüeucias de aquellos que se llamaban

libres.

Influidas directamente las provincias sublevadas por las palabras

<M onoístro, empíricas 6 do empíricas, soltaron las armas que empu-

oabaa coalra d gobieroo legtliiiio, y Espaoa volvió á ser una Dadaii

eoaado mas elemeolos enatian para que perdiese esto Iflnk»* Gonsigvió

aon mas el intrépido ministro, consiguió reanimar el espíritu p4biiea«

y que los puM» lucbasen con esa ib que inspira la seguridad éá Irian-

fo y que de DO renacer en la penfusula es indudable qoe la cansa de

D. Gárioa bnbiert ganado en pocos dias lo <|tte no pudo ganar en

mochos nOos. Esto es mnobn cons^ir, y lo qne es mas, es oons^uir

átiemi».

Verdad cs^ pormas sensibto qne sea él tooer qoe reoonooerio, y
flMS aensiUe el tener que sufnr Jas nonseooencias, qne unas resnila^

dos de esto naturaíeia no se obtienen sin grandes sncrificioa. Mendísa-
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bal hubo hacerlos, y aun á IriifYpie de malquistarse ron una parte

del públíüo, ap io ai recurso eslremo de poner en venia bienes eclesiás-

ticos, lo cual á lu5 ojos de muchas gentes le hizo pasar como autor de

un alentado contra e! sagrado derecbo de propiedad, por mas que un

partido, compuesto de enemigos acéfrímos de las órdenes religiosas,

aplaudiera esa medida, haciéndole coro en sus elogios todos aquellos

que se enriquecían á espensas de la desamurtizacion. Todas estas con-

sideraciones nos inducen á creer que D. Juan Alvarcz y MendizatNll

prestó en un momento dado importantes servicios á su patria.

Sus enemigos mas templados le acusan de visionario, y alegan 'en

su apoyo que ninjy^iino de sus cálculos tuvo i'tóulUiüü ^tisfactorio, nin-

guna desús promesas cumpliniienlo. Eslo es muy cierto en gran parte;

pero no (jueremos hacer á Mendizakil, huaibre de astado, la injusticia

de creer que aun ante sí mismo dio alguna vez asenso á sus propios

ofrecimientos. Mendizabat no ignoraba su posición ni la situación de

España, y quizás por esto mismo empezó por ofrecer lo que estaba se-

gara de no poder cumplir. Pero aan cuando esta especie de contnidio*

clon entre sm palabras y sus obras le baya valido de sus implacabléa

aMBugos laaota deembaneadar, msotroa opiaanH» que moa ba ei-

lado peor adjudieada* Vws qué, ¿se pretendía acaso que aa oiedio dd

brawo aacodinleirioqae ooouiOTia á EflpaBa, euaiido la imporlaneia

dd eoafliola retalia í mncboa de cmijurarle» él miiúBlro se bubieia

presentado ante la aaolao, dkMlo:—^Todo ae ba pentido : el gobierno

neoeaíta indiflpeDsablenienle dinero que no tiene, sangre que el pais no

qinere darle ani garaalias, eonlianxa que el deBallenlo público eüámuy
dMaile de alaifBf?«~¿Se bubiera querida que MeodinM bubieae

conArmado lasfloapecbaa. bario fuwladas dd pala, de que la goena

cItU babia prendido sos llamaa con tanta telenddad, que babia de aer

ooBtoddmo, ano impodUe, d edíngnirlaat jS^pretendCt por catua,

qae d miniafao bobieae dídio al pab:—eres impotente pan salir dd ín-

fdii estado en qnete baHas?

SeauMis franoos: Mendíjabd nada de esto podia dadr y se podó

casto on bombra qoe'en CHOunstaucías estraordinarias tenia ante todo

la obligacioo de impedir que España acabára de sumirse en el abis-

mo de¿ra dd coal babia ya empnado á buadine. Cometió algunos

emres, algunos desneierloa; psio es bidndable que al influjo de su po-

derosa m, de ans aanaa menlina, si se quiere, se operó la naccian
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emitióla. Y finalmente, deténganse los tifoi de la envidia, esluéUeaw

laa atete de la calamoia en la losa de ese sepulcro donde yace el

dáfer de qd niiiislro que vivió y murió en la miseria después de haber

tooido en sus'ibhmb loa destinos y tesoros de la nación; respétese la me»

molía del oMMeDoente hombre de estado que llevó la teMcidad de sus

opíoioiMB al estremo de no querer cobrar un maravedí por su cesantía

de ministro, por la simple faioo de que había combilido m oenalift

eofflo diputado.

¡Paz al cadáver del hombie ilnstre! Admireiaoa en él tognmde, y
perdoDemos lo pequeüo.

No fué masafortuDado el iDiuisterio Isturiz que lo había sido el de

Mendizalíal; antes al contrario, apenas conlaba ocho dias de existencia

ruando vio presentarse eii las Cortes y aprobarse en el fclslanaento de

procuradores, una profiosieioD que decia nada uieoos lo siguiente

:

«Pedimos al Estamento declare que los individuos que componen a4>*

toalmeole el ministerio no merecen la confianza de la nación.»

Es inútil decir si una proposición de esla naturaleza causaría ó no

alarma en el seno del Estamento popular : la e:^«na fué borrascosa, y
el conflicto del gobierno llegó al panto de que ai siguiente día, ¿'.i de

mayo, Isturiz se presentase ante uno y otro Cuerpo colegislador para

hacer lectura del real decreto en que S. M. disponía la disolución de

las Cortes.

A esta medida eslraordinaria sucedió un conflicto, mayor si c^e
que el promovido contra el ministerio del coode de loreno. Tres dias

después de disueltas las Cortes, se sublevaba Málaga proclamando la

Constitución del afio 1 SI i, cuyo acto fué manchado con los asesinatos

de los gübei rtadoics civil y militar, conde de Donadío y general Saa

Jusl. Cádiz se sublevó el 20, Sevilla y Granada el 30, Córdoba el 31, y

finalmente la Audalucía entera se caiaucipo dtíl gobierno de Madrid.

Como si esto no bastase para promover disturbios asaz sensibles, Zara-

goza se alzaba contra el ministerio el 1.* de junio, Aragón en masa

acgoia el ejemplo de la capital, el 3 Badajoz con toda la Estremadura,

d 8 Yaleocia, el 11 Alicante, Murcia, Castelloo de la Plana y Carta-

gena, y por fin el 13 GataliiOa entera, y á su frente Barcelona, siguen el

novimíeato ya dMuoatleen lamfoik de la mcíod. Madrid, Ubre de

Itoárte, quen tnriadi 4 la Gnija, le adhiere al proiHuaamieoto,

d geiend Quesada ee opoie al wnMealo popular y es victima del
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cumplimiento desús deberos mililares, y mientras la sangre del desdi-

chado í:( neral rirga las calh s de Madrid, cm\ |niíliera sí Io> facciosos

hubie^íen peneUado por sus puertas, estalla en el real sillo tie la Gran-

ja una sublevación niililar, y rolos los frenos de la dÍM ijjiina, presén-

tale h la Reina Gobernadora una comisión de sargentos y ( alios del ejér-

ciio \ la obligan, mal de su grado, á aceptar la Cooslitucioo del

aQo 1 i que el país prociatna.

Para coraplemenlo de males , el ejército del Norte se pronuncia á

su vez por el código gaditano y sus individuos Lodos hacen causa co-

mún coo los insurrectos, esciplo el gt ní.'ral D. Luis Fernando de Cór-

dol>a que se retira á Francia dejando el iiiainlo de las tropas. L'na vez

en el vecino reino, jura esponláneamenle la Constitución de 1812, y

con esto dá á Espafla y á Europa entera el hermoso ejemplo de un ge-

neral, queaun á ti ucque de obrar contra sus opiniones poüficas, dimi-

te el mando de un ejército antes que coucukai la pureza de la disci-

plina militar.

Nunca desde el rompimiento de la guerra se había preseolado una

esoisioo igual en la peninsula, y nunca un mioislerio, ídcIosob V» de

Martínez i!e la Urna y Toreoo, había provocado otro coofliclo seme-

jante. Ni eo btaríz, oi eo hombre alguno, existia poder bástanle para

conjorar tantos males: el partido liberal parecía rnuelto & soietdarse.

Hades embales estaba sofriendo el trono de Isabel II de parte de sus

mismos defensores; pero las miras de la Providencia son infinitamente

superiores & los eúcolos de los bombres, y INos salvé á la augusta oi-

Ha y con ella salió trionfiuite el partido eonsUtaciooal en ella idenlifi*

eado. hHrqnerEspala es la nación prelada de ki Providencia^ y por

mas quesos hijos pugnen por destroíria, nunca fiilta ua medio para

sacarla de la postración en qoe parece iaevilablemeote smnída. Si sus

bijos hubienn empleado para realzarla, en lo que va de siglo, otros

tentes esfoentos que emplearon para abaliria, estamos seguros de que

este hermoso pab hubiera recobrado muy pronto, y (sracias á sos espe-

cíaleB condiciones^ la preponderancia k lo menos de Ies tiempos de Car-

los IR. ¿Acaso los reinados de Gárlos IV y Femando VII habían sido

mas funestos i la grandeva nadonal que los de FdIpelV y Gáilos H,

seguidos inmediatamente de onagoerra como la de sucesión?

Volviendo al ministro btnrís, no tuvo mas recurso para salvarse de

lasirwpopnhures que la protección dispensada por el general Seoane y
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el represculanle de cierta potcocía que secrelamente hizo condadif á

Portiigal al ex-mínistro. El 15 de agMtO reemplazaba Caiatrava b. W
íariíen la presidencia del gabinelc, que quedó consliluido en esla for'^

mft : D. José Maria Galalrava , ministro de Estado ; B. Ramón Gil de

la Cuadra , ministro de ffl&rina ; D. Joaquín Ferfer , ministro de ha-^

Ci^nda , sustituido en breve por D. Mariano Ejea ^ y este \m)t el célebre

Mendigaba! ; el general Rodil , ministro de la guerra ; D. José Landerd

y Cot^cbado , ministro de gtím y jusUcia , y D. José María Lopez^ ib^

&is(ro de la gobernación.

El miniilerio Caialrava tenia anlc lodo la obligación de consliluir

el país que en el hecho de proclamar gcneralmenlc la Constitución del

uño 1812 demostraba la necesidad de un código que echase los cimien- -

(os de la nacionalidad española , lo cual no se habia conseguido ni po-

día conseguirse con d Kslaluto real, que como anles hemos dicho, dis-

taba mucho de ser una Constitución. KfecÜvamenle, el gabinete con-

vocó Corles constituyentes para el £4 de octubre de 1836, con encát'go

de que los nuevos diputados estaban llamados & revirar la Constiluoíon

del afio 12 , ó lutcer otra nueva , si de aquella no podia sacarse tiiu*

gun partido. 1*1 di.i .-^íMialado se abrieron cfectivamenle los Eslanienlos.

De iriuer era que unas Corles conslituyenfes hijas de una revolu-

ción provocada por el descoiUenlo causado |)or los lumislros nombrados

por la corona ,
pusiera h esla misma corona en grave compromiso

, y

esto tanto mas en cuanlo el nuevo gal)inele puso en los labios de djua

María Cristina, én el discurso de la corona, palabras que quizás no

erah las maí prudentes atcndiilas las circunstancia'? especiales de la

('pnra. Por mucha que sea la supremacía de la^ Córlcá cu los puelifus

regidos |M)r una Conslilucion liiuiianiuico-represeotativa, opinamos que

nunca debe permitirse (pie desempeñe un papel desairado la síntesis

aacional , ó sea la |)ersona del monarca.

A pesar de esto
, y por uno dé esos fenómenos que presenta la

bistoria de los pueblos , la? Córles de las cuales se leinia que encerra-

ban elementos sMhaflLimcíile revolucionafio!^
,
Inangurtiron sus larcas

Vutaiiílü niiLiiiiiiieiueiile á D.' Lábil lí purareiua de Espafia y ásu ma-

dre ptii a gobernadora del reino.

El rc&Liilado de aquellas interesan les sesiones fué la Constitución de

1837 ,
jurada en 18 de junio del pfopio año. Este código íundanienlal

no carecia ciortamcnlc de deíeclos
, y muchos Opinaron quó aunque
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menos democrático que el M año 1 i , dominaba en él mas de lo que

debía aquel elemento
,
argumento especialmente fundado en el sistema

de elecciones municipales y en las de senadores del reino, unas y otras

vinculadas en el pueblo. Aun cuando , ya lo hemos dicho , somos ene-

migos de que la monarquía no represeole lodo ei im(X)rtanle papel á

que está llamada y que por institución y tradición debe representar en

España ; no creemos que |)ierda nada de su importancia porque se

robu^lezca con el conriH^o del pueblo , llamado á legislar lo que en

último K sLiilado ha de venir en pro ó en contra suya. Sin embargo, la

espenencia ha demostrado que sujetos los nombramientos populares á

las impresiones que la política del dia causa en ia opinión pública , es

muy conveniente que las Cámaia«; role (aisladoras puedan en un caso

dado neutralizarse mutuamente los electos de una preocupación que

puede á veces ser causa de conflictos. En Francia y en Inglaterra,

donde la espcriencia parlamentaria es mucho mayor que en nuestro

país , se ha locado la necesidad de que la corona sea ia que con^^iituya

el personal de la Cámara alta, ó Senado como la llamamos en nuestro

país
,
dejando á la nación el derecho de elegir los individuos que han

de componer la Asamblea de diputados.

De suei [c ( > que si bien en principio no podemos oponernos al pen-

samiento que en ia Consiuucion de IS'H hizo al pueblo es|>afiol dueílo

de entrambas Cámaras , creemos que poderosísimas razones de conve-

niencia y dt; t>(ado aboban |)iiif|U('en las Asambleas colcgisiativas la

Cámara de elección [lopnlar y la de iM)inl)iaiiiiento real se conlrahalan-

cecn mutuamente. A pesai de ^to , el \ku> ícc\h'\ó con grande en luftias-

mo la f ^ uislilucion de ISI{7, sin entrar en un profundo análisis de ella,

por < iiiiiilo lo que necesitaba aquel pafs era constituirse y salier (|ué

podid j)rometerse de estable y fijo en el régimen liberal y repri-senía-

tivo. Sin embargo , el mismo país tuvo rl buen sentido de comprender

que aquel beneficio no le venia del muii^ierio
, y al paso que no invo-

lucró á las personas real^ en la responsainlidad que resultaba de los

percances de la guerra , mostró su desconteníu Itiicia los ministros,'

hasta el punto de que propusiera en el seno del Congreso que se

mandaran representante; del Parlaiiiinlo al ludo de los jíenerales que

operaban en las provincias , escediéndosc algunos liasfa el punto de

pedir que el general en jefe pagára con su cabeza ios tiopiezos del ejér-

cito liberal en el norte.
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Dos acón lee iuuentos notables señalaron el período tnimst rial d»?

Calalrava y sus compafíeros de gabinole , uno en vi onh n legislativo

y otro en el orden militar. El prini ro fué líi abolición dt ]o< mayoraz-

gos, vHículaciones, íideiconiiM)s y iiiuí Ihís ^rfiorios y patronalos: medida

(jiii' annqne reproducida d<* la aninkh rpoca luD^titn' ional , fué muy

censurada ik parle de aqui llDs (pie no sin razón creen iiue lus derechos

adquiridí^ á la sombra de ia lev iinicameiite pueden perderse por un

aclode renuncia voluntaria. Hay (¡ue atender , empero, h que si áesle

principio
,
por ser muy saim , se le diera un vigor absoluto y perpé-

luo , y por la misma razón a ludos los principios que nos han legado

las antiguas sociedades, es seguro que nuestras costumbres, nuestra

|)OsicioD , nuestro estado de progreso material y moral relrogradaria

de muchos siglos , sin esperanza de adelantar en ningún terreno. Toda

ley supone derechos creados á su sombra despiios de su promulgación,

y toda ley derogatoria sujX)ne un at«.'nlado contra la ley anterior: con

que , üüa de dus ; o hay iiuc transigir con el alentado bajo el punió de

vista de que no siempre lo miLS justo es lo mas útil , ó debemos consti-

tuir nuestriLS sociedades retrotrayendo nuestras legislaciones á los liem-

[)os patriarcales.

£1 hecho militar mas notable correspondienle & este ministerio, fué

el asedio de Bilbao por los carlistas y el levantamiento del sitio á ooo-

secuencia de la famosa jornada de Luchana, que tan alto puso el nom-

bre del general Espartero nombrado jefe del ejército del norte en reem-

plazo de Córdoba.

fiste revés no desalentó dd lodo & loe carlistas, que reuniendo lo

meji» de sos tropas al mando del general Cabrera, se dírígieron atre-

vidamente sobre Madrid , é caya vista llagaron impunemente. Aquel

fué d inslante mas critico para la causa liberal. El caudillo torlosin

aconsejaba i D. Cárlos penetrar por la fuerza en la villa, que aunque

hacia grandes aprestos para recbasarle, quizás no hubiera podido con-

tener la entrada del enemigo; pero el pretendiente, siempre irresoluto,

careció de decisión , y aquel momento de espera dio lugar á que se

aproximasen á Madrid las divisiones de Oráa y de Espartero, cedido es-

te último GOD el verde laurel de Luchana, y los carlistas huyeron co-

bardemente 6 la noticia de aquella proximidad sin atreverse i empeñar

un combate que podía destruir sus últimas esperanzas.

Calatrava no pudo, empero, sostenerse en d poder: el dia 18 de
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agosU) ÚQ 1837, dos mese» Oespoes de jonula la GodbUUioíoo, cayó á

CQOBQomcia da oierla inrarnxícioii militar, cuya ivspoosabüidad ad-*

judícarop al geperal BsparlerQ lo^ (luc prctmdlan que éiia debíA tiM^

gar mas faerlmile k los autores de ella, en calidad de general en ¡¡^

k del ejército del Norte, entre cuyas tropas ae U^^uo el alzamiealoao*

ü'^mlDíslerial, Besgriiciadameote eo EspaDa ae ba visto y ae ba pcnní*

tido, y Ig que es mas, repetidamente se ha prenniado, la directa ialer-

vención del ejército en la marcha do la política, lo cual ha sido causa

deque 9n nuestra nación abunden mucho lea ejemplos imitados de

aqoelkis antigaos tiempos de Roma en que el general que comandaba

algunns Ilíones vencedoras, ponía su espada por contrapeso de la dia-*

dema imperial en los destines del pueblo. Desde el ano tO, en qtie Íih

vo lugar la sublevación militar del malogrado Biego^ basta nncslros

dias, Espana ha venido recorriendo el camino que la han traiade las

espadas de distintos generales, masó menos afortunados» mas ó menos

entendidos : aQcesi?ameote y con rarlaimaa inletrupeiones km grandes

dignatarios de milicia ban sido praúdentes de les consejos de minia»

Iros y íormadores de gabinetes, y m¡^m nada mas liijoa de tmüm
mente quesuponer que un militar no pueda ser tan buen politico como

UD paisano, aspiramos desde luego & qno se nos conceda qua un pai-

sano poedo, cuando menos , ser tan blbll eo aquella clonci4 como un

militar. Esta innegable verdad ningvna penona la contradice en Eapa-

lla : iónicamente la espériencia viene oponíáidose & cila.

Aceptada la dimisión del gabinete Galalrava-Mendiiabal, entró &

aostiluírie el ministerio Peres do Gaafat» , coya exislenoia palito fué

snmaownle efiimeia, é ¡guatmente la de sus sucesores ; basta tanta que

de tmiicion en transioion y de peiaonal en pemonal, paaó el |Mler ea

manos del que ya entonces se llamaba partido moderado , quo babia

venido hacienda cruda guerra i los progresistas, y muy especialmente

k Mendizabal , cuyo prestigio como hacendista habia sufrido una gran

rebaja» pues sus contrarios echaran en cara á su falla de rccuraos

ecoiémicos, las sublevaciones militares de Miranda de fibro y Pasi-

piona , que adem&s del grande escándalo que causaron , produjeron el

asesinato de los generales Cevalios Escalera y Sar^ , y del coronel

Mendivil
» y que eslallaroa 4 preteslo de que el ejércita no era aatísfe*

cho en sus haberes.

OoQBlitoyÓBe por íin el jmmvo ninisterioett esta foma: d conde de
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Olalia , prciideiito y mínialro de estado ; Mod , tninisüro de bae¡«iida;

Castro y Orosco , de gracia y justicia ; el marqué de Seoeruefais , de

la goberaacion; Gallas , de marioa, oonercio y ttllramar , y el ttanw

del Solar de Espinosa , de la guerra.

Este mNwlvrK» qoizis encamaba eleineotos para haber prestado 1^

EspaQa graodes servícioe en otra época , uJ principio de ¡a guerra,

y. g.; pero la difisiOD del partido liberal era ootoria, y lo primero que

fe dijo era que el nuevo gabíDete represeolaba ua árdea de caaes aoU'

ooailo « eo prueba de lo oaal se citaba que su presidente babia sido mi*

Bislio eo tiempo del rey absoluto. Vanamente el conde de Ofelia se pre-

sentó ante el Congreso esplaaando so programa de pas, ¿rden y justn

cia; vanamente demostró sus talentos diplomáticos negocjaodo en

machas córles el reconocimiento de D.* Isabel II ; vanamente también

se llevó 4 cabo la argantacion en Aodalucfa de un ínleraBanle «j/Mú
de reserva ; todoen vano: babia de por medio el espíritu de partido

y la opo^oion esplicó de una manera muy desventajosa la conducta

dd ministerio. A su programa calificáronle de retrógrado , á las n^o»
ciadones diplomáticaa se inculpó que estaban hechas en mcaoseaho dé

la dignidad nacional, y hasta fué acusado el gabinete por h creacinn

del ejército de reserva, sMdida que la láeUca militar «conacjaba e«

primer término » y que sin embaió fué censurada, símplemenle poi^

que se confióso mando al general 0. Bamon Haiia Narvaea , dé quien

se sabia que profesaba ideas evidentemente modeladas.

Mochos fueron les contratiempos con qae se vió afligidla el mi«í»-<

terio : Morelta había caldo ea poder de leaoarlislas á consecuencia de

un gpipe maestra de Cabrera, Oráa había tenido que levantar el sitio

de dicha plaza, oBtreobada por el propio caudillo tortosíM^ el gmeral

Pardinas moría de una laasada ea ht desastrosa jomada da MaflUa , el

general D. FraSan Mendos Vigo perecía soesinado eo las callea de Va-

lencia, á donde se lanió para aplacar la cólera de les mnotiaadea que

pedían «ijemplares caslígna coatialos carlistasen represalias de los feñh

oes actos de crueldadá que se entr^ó Cabrera después de su víctería

de Maella ; en una palabra , continuaba reinando la misma anarquía

qae en k» Uempoa anieriorea , ó stiayer aun.

A este cúmulo de malcase agregó en contaa de la silaacioftcl nfr-

yor de lodos , ó sea la represeatacion que el geneial Espartero elevó á

hi Ecina Gobernadora desde el cuartel general de Lsgiotia, pidiendo la
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abolición del cj^cilo de reserva y ia separación fie su mando del gene-

ral Narvaez. Prescindiendo de si la pasión de lus celos babia dictado

a(juei escrito con preferencia á los consejos de la guerrera láclica
, y

sin negar que el conde de Liicliana alegaba poderosas razones en de-

fensa de su opinión , no precisamente bajo el punto de vista táctico,

pero sí bajo el de la desigualdad con que eran socorridos los ejércitos

y autorizados mas ó menos eslraordinarianionle sus jefes para obrar;

es indudable que el voto de Espartero
,
capí tan iici al de los ejércilos

de la Reina
, y comandante general é: las Ii(i¡ki> leuijidas, rodeado

además de la auréola que prestan cien coiisecuíivitó victorias, babia de

iniluir poderosamenle en la suerte del ministerio y del liombre puesto al

frente del ejército de reserva. Y es de admirar que ya dividido el país

liberal en dos bandos , el progresista y el moderado , á cuyo frente los

pueblos convinieron en colocar á los ^enci ates Espartero y Narvaez,

siquiera este fuera un sinjple mariscal.de campo, el segundo acusó al

primero de aspirar á la dictadura, y el primero laozó igual acusacioo

al segundo.

Semejante ¡«lea, sostenida |X)steriomiente con grande empeno ¡lur

los enemigos del general Esjwrtcro
,
ya elevado al primer puesto del

estado junto al trono, ha venido desvirtuada por la esperiencia, y uno y

otro general , árbitros algunas veces de los deslinos del país , ban de-

mostrado á la faz del mundo que ninguno mas que ellos respetaba y

defendía el trono de Isabel II como españoles y como soldados. Uno y

otro ))ueden haber cometido imprudencias en el gobierno de España,

uno y otni han tenido su Capitolio y su Roca Tarpeya en la política;

pero üra ausentes del país , ora en su patria , al presente que ninguno

de ellos pesa sobre los pueblos con la grande influencia del poder , á

entrambos se hace justicia como sostenedores del li üuü de Isabel U.

La representación del conde de Lueliana produjo todo el efecto que

podia prometei^e su autor, pues coincidiendo con ella el descontento pú-

blico y sus tristes manifestaciones , fué bastante para que el ministerio

se viese obligado á presentar su dioiision, y asimismo la suya el general

Narvaez.

A ese gabinete sucedió el ministerio conocido por Pita-Alaix., com-

puesto de estos dos personajes para los ministerios de hacienda y gaer-

ra respectivamente; Pérez de Castro, para estado; Arrazola, para gra-

cia y justicia ;
Hompanera deCos, imra goberoacíoD, y Chacón, para-
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marina , comercio y ultramar ; gabioele que fué desairado de buenas

á primeras por las Córles por do haberse atendido eo su formación á

ios principios coDsUlucionales que acoNejao elegir raíoisirds entre la

mayoría de la Asamblea. Sin duda para demostrar esta especie de be-

terogeneidad entre ú gobierno y las Cámaras , muchos diputados esoo*

gieron el medio de dividir los votos para la presidencia de ta Cámara

popular , primer sfnioma de la división que deegraciadaniente invadía

ya bástala Asamblea.

Lo lánico que pudo salvar al partido liberat de la catástrofe que

sos imprudentes disensiones hacían cada diamas inminente, fué sin

duda la propia división que reinaba también entre los partidarios de

D. Cárk». La cdrte del pretendiente» córte ambulante y al parecer mas

á propósito para hacer reir al páblico en una comedía que para infun-

dir rrápeto de ninguna clase , se hallaba sujeta á la influencia no pre-

cisamente de los partidos , pero sf de los ambiciosos. El partido derí •

cal dominaba en ella casi por complete < teniendo.alqados á los ónicos

hombres que por sus talentos pudieran haber dado mayor impulso i

la causa del pretendiente. Ya hemos visto en otra ocasión la poca con-

fianza que mútoamente se inspiraban Zumaíacárregui y los cortesanos,

y es indudable que si al cabo de siete afios de lucha , durante los cua-

les el partido liberal cometi6 tantas imprudencias en las ciudades como

valor demostró en los campos de batalla, los carlistas no sacaron mucho

roas partido de aquellas imprudencias , es porque á su ven la ignoran-

cia y el üuiatismo dominaban por completo á los consejeros del preten-

diente. Otro de estos era Arias Tejetro, ministro casi universal , queá

su placer daba y quitaba empleos, presidiendo la camarilla de los san-

tones que sin cesar rodeaban al infante. De esta camarilla no se liber-

taron ni aun las reputaciones mas bien sentadas : el general ^guia,

quizás la primera figura del cuadro de generales carlistas , el general

Zaríáteguí en quien descansaba el célebre Zumaíacárregui , el general

Elio en quien lo entendido compitió siempre con lo valiente y caballero,

el general Gómez que había entretenido él solo el grueso de las mejores

tropas liberales ; todos cuantos por su teleoto se hallaban en el caso de
*

poner en relieve la incapacidad de los consejeros , fueron acusados y

envodlos en comprometidas causas criminales , de las cuales estuvie-

ron & punto de salir para un afrentoso cadalso. Ea cambio se hallaban

dominando fatsitoacion, como vulgarmentese dice, unos generales como
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Guergue conocitlo pof liis tlei rotiLs sucesivas de que babia sido víclima.

Cabrera en quien !o feroz oín^^caba lo valiente, y rl conde de E^paila

que baslaba por sí solo para d i j n- á su rey sin súl)dilos . si la desgracia

de Carlos hubiera Hígado al puuto de que el conde le hubiese conquis-

lado la tolalidaii del país. Al lado de esos generales figuraban bombres

de eslado tan útiles como Arias Tejeiro que no tenia mas lílulos que

su ignorancia, el obispo de León que únicamente enlendin de conspirar

para destruir á los buenos servidores de D. Cárlos, el P, Láníigaque

lan solo se ocupaba en fanatizar á los cortesanos , el intendente liriz

que explotaba perfectamente su deslino, y otra porción de diplomáticos

lan hábiií^ como estos, y que para hacer renacer el espíritu de la

causa carlista tenían ideas tan luminosas como la 'de nondiror á la

Vírsren de ios Dolores generalísima de los ejcrcilos del preleudieule des-

pués del desastre (Ir Rilbao.

Es indudable i\uc v>aos elemenlos liubieran bastado á destruir la

causa en mal hora acomelida por D. Cárlos , á prolongarse por algún

!icm|Hi aquella eslrafia situación , cuando el pretendiente, por conjurar

tanlus males , incurrió quizas en otro peor. El genera! Marolo
,
des-,

terrado de la corle carlista por intrigas de la camarilla, fué llamado

nuevamente por \). Cárlos sin consentimiento de los ministros
, y álo4

dos meses se le conlirió el mando del ejército que tenia Guergué.

camarilla previo que Maroto no oh idaria nunca las intrigas de que

haÍHU :3Íiio vícünia, y redobló sus esfaiTzns jiara destruir al agraciado.

Este no lo ignoraba, y sabia mas , subía ijue sus enemigos ho se de-

tendrían ante ningún medio y que la lucha se entablaría en el térrcno

de la astucia , de la fuerza y hasta del crimen. Apenas nombrado, lle-

gó á su noticia que sus enemigos promovían el dcsconteiUo del ejército,

y coiiJü m era nuevo cierlamente en uno ni en otro bando que la in-

surrección de los cuerpos diera por resultado el asesinato de sus jefes,

Maroto resolvió jugar el todo por el lodo y aceptar la partida en el

mismo terreno doii l ' sus contrarios la enlabiaban. Iislella era el punto

6 foco de la consnii auion contra Maroto, en la cual se ballal)an cofn-

plicados principaliiiente los generales García
,
Guergué, Sanz y Car-

mona , el tnlendeote Uriz
, y los oílciales del ministerio de la guena

Ibañez y Sanz , hermano este último del anledicliu general del mismo

apellido.

Marolo creyó
, y creyó bien

,
que en tales casos lá serenidad y lá
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celeridad son las dos prendas del triunfo , y puesto al frente de dos

batalloues castellanos emprendió el camino de Estella. Apenas llegó &

la población, dispuso que sus dos batallones castellanos relevasen á los

dos navarros que guaroecian & Estella , y á los cuales despidió uno

para Alava y otro para Belate. Al día siguiente , 18 de febrero de

1839 , d vecindario [bacia toda saert? de conjeturas , sin acertar &

esplicar la razón del aparato de fuerza desplegada en las calles : pron*

to empero fué satisfecha la curiosidad pública de una manera comple-

tísima.

Serían las diez de la maüana cuando corrió la voz de que acabatia

de llevarse & efecto la prisión de los generales Garda, Guergué, Sauz

y Garmona , con mas del intendente Uriz» noticia que alarmó no poco

al veciodario , pues los cinco presos , además de ser hijos del país y
haber dado en él el primer grito de rebellón cariisla , eran concep-

tuados por los fanáticos como los mas firmes apoyos del trono de don

Gárlos. Algunos llegaron á dudar hasta de la noticia, y sin embargo no

era sino muy exacta. Maroto habia dado sus órdenes y tomado sus dis-

posiciones para reducir á prisión á ios cinco personajes indicados , y
de antemano habia designado basta los sitios donde, sin forma alguna

de proceso previo , habían de ser puestos en capilla. Cumplimentado

el mandato , tomó sus medidas para que, dándose á los presos el pre-

ciso tiempo de tres cuarlos de hora para confesarse , fueran fusilados

ios cinco en las afueras de la población en un punto llamado las eras

del Puig. Y con efecto, álas once de la mañana del propio día 18,

cinco personajes que pocas horas antes se creían bastantes para sentar

& ün pretendiente en el (roño de EspaQa , eran arcabuceados por las

mismas tropas que hasta entonces estaban acostumbradas á obedecer

pasivamente las órdenes de aquellos jefes superiores.

Es inútil ponderar la sensación que estas ejecuciones causaron en

la corte de D. Gárlos : las vehementes sospechas contra Maroto que sus

enemigos hacían concebir al pretendiente , hallaron eco y hasta con-

firmación en los fusilamientos de aquellos personajes
, y poco tiempo

después, el nuevo general eo jefe era declarado traidor á su religión, á

su patria y á su rey, circulándose una proclama de D. Cárlos en la cual

cubria materialmente de dicterios al general de las ejecuciones de Es-

tella. Mas no era Maroto hombre queso dejara vencer fácilmente: estaba

firmemente resuelto á llevar á cabo su plan, y como él mismo decía,
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ha1)ia (Je eslerminar á sus enemigos aun cuando d prdendícnle mismo

los oculiasc entre las suelas de sus zapatos.

Así es que mientras en la corte de D. Cáiios, consejos de ministros y

de generales discurrían como apoderarse deMarolo, y cti lanío que don

Carlos en lugar de ir al enciienlro del rebelde procuraba que el rebel-

de no saliera al encuentro suyo, una esclamacion general anunció la

llegada al cuartel real del conde de í^egri, jefe de estado mayor del

ejército comandado por Marolo, que iba en busca de 1). Carlos para

darle explicaciones de la conducta del general, que poco después se

presento personalmente. Aquellos ministros, aquellos generales, aque-

llos prelados, aquellos palaciegos, que el dia antes se ofrecían á asallar

al león en su guarida y que se brindaban á arrehiUai de enire el ejército

i\ Marolo vivo ó muerto, no tenían donde esconderse bastante bien para

evitar iu suiíi ilel bombre de las venganzas terribles. Maroto se presen- .

ló á 1). ('aili)>, m como el subdito que ba fallado é implora la gra-

cia, sino cüuio ti lioniljrc necesario que viene resuello á imponer con-

diciones á su monarca.

En aquella audiencia secreta se trocaron los papeles, y el general en

jefe del ejército del norte, declaiaílo liaidor y puesto fuera de la ley

pocos dias antes, pidió nada menos que la cabeza de cuantos creyó

enemigos suyos. No se atrevió D. Carlos á condescender en el todo de

eslA exigencia, y salvó la vida de algunos de sus servidores, no por

un alarde de auloi idad, sino por consecuencia de reiteradas súplicas

dirigidas a uno de aquellos que él llamaba sus vasallos. A pesar de lo-

do, Marolo no transigió hasta lanío que el pretendiente firmó una se-

gunda proclaiiia ca que le declaraba el mas leal de sus generales; y

después (|ue hubo cambiado el personal de las primeras autoridades y

de los generales ijuestos al frente de las divisiones carlistas, ubUivo, to-

do en muy breve tiempo, el destierro de las siguientes personas : el

obispo de León y su secretario 1). Ramón Pecondon, D. Juan Echevar-

ría presidente de la Junta de Navarra, I). José Arias Tejeiro y D. Pe-

dro Alcántara Diez de Labandero, ministros de negocios estranjeros y

de hacienda, el consejero de estado D. José Lamas Pardo, D. José

Uranga, teniente general y ayudante de campo de D. Carlos, los ge-

nerales D. José Manzarrasa y D. Basilio Antonio García, D. Florencio

Sanz, primer secretario del ministerio de la guerra, el brigadier D. Juau

Balmaseda, militar de grande influencia en el campo carlista, el P. lür*
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raga, confesor de ü. Carlas, I). >ic;ii)or ile Labamlero, inlcndonle

üd ejército, I). Teodoro Gelos, cirujano del preleadiciile y oUo de los

que asisiici Qii á Zuniulacárregui en su desgraciada enfermedad, con

Gira porción de mililares, sacerdotes, empleados y cuantos, en unapa*

labra, habian tomado mas ó menos direclaiuente partido contra el ge-

neral D. Rafael Maroto.

Desde aquel momento puede decirse que la intriga entró á minar y
destruir el partido carlista. Supónese que Maroto estaba en rdaciones

con Espartero, y aun sus antiguos correligionarios políticos le acusaron

de halmr vendido al general de las tropas liberales muckos puntos que

podian babersido fácilmente defendidos.

Volvamos, empero, al gobierno de Madrid. Las Górlesy la prensa

periódica no se mostraron mas benévolas con el ministerio PílA-Alaix

que con sus antecesores. En este apuro optó por desprendei'se de su

capital enemigo, y cerró las sesiones de las cámaras. Inútil resistencia:

al poco tiempo los ministros Pitai Hompanero y Chacón teniao que di-

mitir sus cargos, en los cuales eran reemplazados por Yigodet, Gari»^

molino y Jimenes, y mas larde el primero lo era á su vez por Primo

de la Rivera.

En este eslado sobrevino un sangriento motín en Valencia, del cual

resultó un choque entre la milicia nacional y la tropa del ejércitOi cho-

que que aunque sin grandes consecuencias fué boslanlepara que el

ministerio, eu 1.* do junio, recabase de lafieina Gobernadora la órden

de disolución délas Cortes, y nueva convocatoria para el 1.* de 8e'>

tlerobre. Este interregno fué sefialado por nuevas victorias de Espartero,

que en opinión de unos fueron debidas al talento de esto general en jefe

y al valor de sus .tropas; según otros á la defección del caudillo del

ejército carlístodd norte. Veamos cuál fué el desenlace de estas suposí-

Otones.

Es indudable que seis altos de guerra tenían asolado el país del nor-

• te en términos que apenas quedaba en pié ninguna de las modestas for-

tunas que antes déla lucha eran el bienestor de innumerables familias.

D. Gftríos no prometía, ni podía prometer, la terminación de una guer-

ra, durante la cual se había conquistado muy pocas simpatías : el pre-

tendiente no había tenido acierto alguno en la elección de personas y
tampoco en la regularizacíon de su conducta : fanático, impolítico, da-

do á las comodidades del cuerpo, rodeado de consejeros sin tolenlo.
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mal apreciador de la sangre inálilmente vertida, coaotoal principio de

la guerra era querido como represenlanle del derecho divino y de las

tradiciones M pafs, olro lanío perdió en el conceptode los pueblos con

el transcurso áé tiempo. Además, el pafs empezaba & comprender qae

aun cuando no fuera imposible que 0. G&rlos subiese un día al trono,

si este hccbo había de realizarse, era seguro que se neccsilaba mucho
tiempo para ello; y mucho tiempo de guerira civil después de seis aOos

de sustentarla, es una carga que los pueblos no se hallan generalmen-

te en el caso de poder sobrellevar.

De todas eslas circuDstaDcias reunidas surgió un pensamiento, el '

cual síQ embargo hubo dequedarse en lamente délos quelecoDcíbieroo,

ó á lo menos tenerle muy secreto, puesto que importaba un delito de

traición que de fijo había de costar la cabeza del que ic abrigase. El

pensamiento, sin embargo, existía: era el pensamiento de la pacificación

del país ; y ya llegase el proyecto á tomar las proporciones de partido,

ya el general Marotose asumiese esclusivamenlc la responsabilidad de

llevar á término aquel proyecto, es indudable que trabajó para ello con

una constancia que le condujo directamente al resultado que se había

propuesto.

Sin embargo, no se portó tan reservadamente en sus operaciones, ó

no guardó tan secreto el plan, que algunos cortesanos, mal avenidos

con d sesgo que Morolo trataba de imprimir & la causa de D. Garlos,

no promoviesen contra él una grande escisión. Pero era ya tarde : el

general en jefe del ejército del norte, unas veces protestando de su leal-

tad, otras veces amenazando basta á aquel á quien llamaba su rey, con-

siguió serárbitro de los destinos del andante pretendiente. Luego vere-

mos el uso que hizo de esa posición á qué llegó por la fuerza desús

cálculos bien secundados por los acontecimientos.

El general Espartero, creado á la sazón duque de la Victoria, veia

aumentar diariamente el número de las tropas y coronaba por onlonces

su reputación militar con la ocupación de Victoria, Villarreal, Ochan-

diño, Durango, Olíale, y oíros puntos no menos interesantes para la

dominación de las provincias del norip. l-lnlonces se observó un hecho

notable y que favorecía muy poco la lidelidad de Marolo á los ojos de

los carlistas. Este fenómeno consistía en que no bien se .s<ibia que los

crislinos, como llamaban al ejército liberal, habían pasado una línea

ú ocupado una población importante, cuando se'sabia también, no solo
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la escasa resislencia que habían enconlrado, sino también la íiuiesta

casualidad, para los carlistas, de que el dia anterior se habia desguar-

necido el punió que luego habia de ser teatro de la militar jomada. En

las lineas atrincheradas de \ lilarreal apenas encontró resistencia el

duque déla Victoria, y cuando tomo la íoiniidaíjle posición de San An-

tonio de Urquiola, se vino eo conocimiento de que pocos dias antes los

carlistas hablan retirado de ella su ailultría y muchas tropas, pero no

las municiones de guerra y boca, que cayeron en poder de los vence-

dores.

Estas circunstancias aiimental)an mas y iiyd¿> kis sospechas que se

concebían contra Maroto en la cói te de D. Carlos, pero aquel general

tenia lomadas sus precauciones de maiiciaque todo paso dado en con-

tra suya hubiera importado la irremisible pérdida del que se hubiera

declarado su enemigo.

La ambícíoD de Marolo, ó quizás el deseo de asegurar el golpe de

muerte qoe estaba preparando contra el carh'smo, le condujo al eslre-

mode exigir deD. G&rlosuD nombramienlode generalísimo del ejér-

cito, ponieodo ám órdenes & los generales caode de España y Cabre-

ra, que comandaban en jefe los ejércitos de GataluSa el primero y de

Aragón y Valencia el segundo. El pretendiente se negó á esla nueva

exigencia, escusándose con el resentimiento que podrían guardarte

Espafla y Cabrera si los ponía bajo la dependencia de olro general, des-

pués que con lanto celo y ventaja habían combatido en sus respectivos

distritos. Marolo aparentó darse por satisfecho y do insistió en sus pre-

tensiones; y D. Carlos, instigado lal vez por algunos de sus consejeros

ó sospechando traición en la conducta de Maroto, trató de desprenderse

de él, poDí^doseal efecto de acuerdo con aquellos jefes de quienes le

constaba la ojeriza que profesaban al general dneOo del norte de Espa-

lia, sin omitir entre los conjurados al célebre Cabrera. Muchos fueron

los planes que se concibieron para apoderarse de Maroto, y aun se dice

si interceptó una carta de D. G&rlos dirigida al conde carlista de Mo«

relia, en la cual se trazaba el plan que debía seguirse para sacudir la

despótica tutela del general en jefe. No hay que decir si éste se enco*

lerizó con el descubrimiento, de suerte que en su primer impulso es-

tuvo & punto de salir en busca de D. C&rlos y desfogar en él la ira tan

propia de su carácter.

Mal contenido por sus parciales, qué de sobras conocían la razón
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que asistía al pretendiente aunque hubiera sido para liacer pasar por

las armas á su general, no cejó hasta que D, Gárlos, por oo eseeso de

aquella debilidad que tantas veces le babla puesto en ridículo, negase

públicamente toda ¡nlenrencion en tos manejos empleados contra Ma-

roto, á cuyos enemigos dejó sid apoyo como habia dejado sin vengan-

za, ó sin justicia, k las victimas de Estella. Rasgos de esta naturaleza

salpican muy á menudo la biografía del malhadado principe, y no

contribuyeron poco á hacerle odioso hasta á sus mismos parciales y á

ponerle en ridiculo ante sus enemigos, queuUlizabaa de una manera

admirable aquellos desaciertos, superiores, si cabe, & los que harto á

menudo venían cometiéndose en el bando liberal.

Llegó por fin la horaen queMarolo y ílsparlero se pusieron de acuer-

do respecto & las principales bases del convenio que debía privará

D. Gárlos de su mas numeroso y mejor ejércilo, y terminando la guerra

en el norte, disponer su pronta cstíncion en el resto de la península.

Muchas veces estuvo i punto de fracasar ese humanilario pensamiento,

por cuanto Espartero oo se habia creído facultado para aceptar ciertas

exigencias del general carlista, entre ellas la de enlazar al hijo de

D. Gárlos, conde de Montemolin, con la joven reina Isabel U. Asegú-

rase que á esta petición, como á muchas otras que el duque de la Vic-

toria no podía pactar» ni aun siquiera prohijar bajo la garantía de su

firma, que de ninguna manera podía quedar desairada en el asunto dd

convenio, contestó Espartero que si bien no podía acceder como parte

integrante del tratado, se comprometía á interponer para su logro el

influjo que sin duda ejercía en el gobierno y en las corles del pafs.

Si este hecho es cierto, como repetimos se ha asegurado posterior*

mente, el duque de la Victoria disimuló perfectamente su compromiso, *

pues Ihimado poco tiempo después al primer puesto del Estado, después

de un monarca de menor edad, no tan solo dejó de hacer gestión al-

guna asi en el ministerio como en los Cuerpos coiegisladores, sino que

ninguno, Maroto incluso, le echó en cara aquella falta de formalidad

imperdonable, ya por versar sobre un asunto tan grave, ya por haber

empellado en él su palabra un personaje de tanta importancia como el

que |)oco tiempo después se encontraba ser regente del reino.

Fallaba, empero, dar el golpe de gracia á D. Gárlos para hacerle

comprender de una manera tangible que ninguna esperanza debía res-

tarle de salvación en aquel suelo que. con tanta ventaja habia ocupado
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dnmnle años cuinos. Tara conseguir su objclo, inviló Maroto h D. Cár-

los para (jue piesitlieia n\\ consejo qtie dnl)¡a celebrarse en lilorrio ol

(lia 25 de agosto. Acudió I). Carlos de buen ó de mal grado, porque

uada podía ya negarse al general en jefe del norte.

Trasladóse á Elorrio el pretendiente y encontró á Maroto al frente de

ios batallones formados en revista. Dirigióse á ellos D. Carlos y les di-

jo:—Voluntarios, ¿me recoDOceis por vueslro rey? ¿Estáis dispueslos ¿

seguirme á todas [larles?

Un grito unánime re^nó en las fllas carlistas:—Si, sí,—respondióel

ejército:—hasta morir. ¡Viva el rey!

E! pretendiente respiró con mayor libertad k la vista de aqm líos hom-

bres que lanías veces se bahian bati'lo por su causa y que prometían

sacriíicarse por ella. Pero su gozo duro muy breves instarles: Maroto,

colocado en punto donde D. Cárlos no pudiera observar sus acciones,

empezó á hacer ciertos signos de inleligentia k los jefes de los cuer-

pos, y acto continuóse enfrió el entusiasmo como por encanlo. Si al-

guna duda podia caberle respecto de lo trabajados que tenia la defec-

ción á a jin lilis batallones, se la hubiera desvanecido el grito de—¡viva

Marolo! ¿Viva nuestro generall—que reemplazó al último vítor il.ido al

pretendiente, ci postrero que debia resonaren sus oidos. D. (Quilos se

estremeció, y trémulo de coraje y tal vez de miedo, se dirigió á los ba-

tallones guipuzcoanos esclamando:—Donde está vueslro rey no hay ge-

neral. ¿Eslaiá dispuestos á seguirme? Responded.

Un silencio sepulcral acogió estas palabras: cl pretendiente necesila-

ba no dar asenso á aquella verdad terrible, flngir una ilusión menos

triste que la realidad. Creyó que los guipuzcoanos no le hablan en-

tendido por no haberles dirigido la palabra en su idioma nativo, y man-

dó al general Itarbe que tradujese sus palabras ¿ los soldados de Gui-

púzcoa, llurbc estaba en el complot de Marolo, y se permitió adadir al-

gunas palabras & las palabras del asendereado infante.^Hucbaclios—

dijo eo buen vascuence—esle hombre os pi eguuia si queréis seguirle,

y yo 08 digo quesería mudio mejor declararse por la paz.

—¡Viva la paz!—esdaoiaron á una sola voz los batallones de Gui-

púzcoa.

Ya no podia quedarle & D. G&rlos duda alguna de la defección de

aquellas tropas. Faltábale tiempo para ponerse en salvo, y espoleando

sil caballo y reuniéndose & su escolla, enire la cual se hallaban su hijo
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y el infante D. Sebastian, pronunció estas solas palabras:—Estamos

vendidos!—y sin volver siquiera la vista atrás, se lanzó á escape camino

de Vengara, donde tenia su córte. Allí se reunió con cl resto de su fa-

milia; pero recelando siempre que le faltaría tiempo para salvarse,

. mandó prose^^uiir la marcha, sin delenersc siquiera para recogerlos

equipajes, y tanto el miedo le acosaba y (an de eerca pensaba oÍr el

caballo desús perseguidores, que uo paró su carrera hasta las once de

la noche para comer en Villafranca.

Seis (lias dcíspues estaba todo terminado: Marolo y Ksparlero, acor-

des en las bases del convenio, se reunieron con sus tropas en Verga-

ra, y allí tuvo lugar aquel célebre abrazo que ponia término á tantos

desastres como liabia presenciado el país del norte de EspaSa. lié aquí

lo que sobre este particular escribía al gobierno el general eo jefe que

mandaba las tropas liberales de aquellas provincias:

« En su consecuencia han concurrido hoy á esta villa cinco

batallones y dos escuadrones de la división castellana, tres balaiiones y

cuatro compañías con un escuadrón de la división guipu/.coana, ocho

batallones de la división vizcaína y cuatro piezas obuses de á doce, de

k lomo, cuyas fuerzas formaron en unión con las del ejército que está á

mis órdenes, y puesto á su frente las arengué con toda la efusión de mi

corazón, iiiamíeslándolas que lodos los españoles, la patria y la reina,

las mosu u iii un eterno reconocimiento por el acto grandioso de unir-

se fralernaimenle al ejército de mi mando, para consolidar la paz tan

deseada de lodos. Repelidas aclamaciones de unas y otras tropas jusli-

fícaron la pureza de los sentimientos, y dando ju un jíiiblico abrazo

al general Maroto, como señal de la reconciliación (jue debía unir álos

que hasta hoy hablan estado en guei'ra abierta, disj)use formasen pa-

bellones á fin de (jue unos y otros se eniregasen libremente al placer y

regocijo impreso en sus sendilantes )>

Debió ser, con efecto, un hermoso día aquel en que laníos miles de

hond)res, enemigos irreconciliables poco antes, se tendían unos á otros

los brazos con esa efusión de los valientes, que son grandes en el amor

y en el odio, y que quieren como hermanos tan pronto como cesan de

ser partidarios de opuestas causas.

Ahora es menester que nuestros lectores conozcan el contenido de

aquel convenio que ponia feliz término á la guerra dd norle.
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GONTElflO DS VfiRGARA.

Arlículo 1.' V\ ( apilan gennul l). Caldomero Esparieiu recomen-

dará con inlertó al gobierno el cuinpliraienlo de su oforla de coropro-

melerse formalmente á proponer á las Cúi les ia coucesiou de modifi-

cación de los fueros.

Art. 2.* Serán reconocidos los empleos, grados y condecoraciones de

los generales, jefes, oficiales y demás individuos deiieodienles del ejér-

cilo del Ifloíente general D. Rafael Marolo» quien prcse&laii las relüio-

MS con espresioo de las amas & que pertenecen , quedando eo lilierlad

de continuar sirviendo defendiendo la Consliludon de 1837, d trono

de kalid 11 y la rancia de su augusta madre, ó bien de retirarseá

sus casas los qiw no quieran seguir con las arnias en la mano.

Art. 3/ Los que adopten el primer caso de conlinuar sirviendo,

tendrán colocación eo los cuerpos del ejército, ya de efectivos ya de

supernumerarios, según el orden que ocupen en la escala de inspeccio-

nes k cuya arma corres|Miidao.

Art. 4.* Los que prefieran retínunsa A sus casas, siendo generales ó

brigadieres obtendrán su cuartel para donde lo pidan, con el sueldo

que por reglamento les corresponda: los jefes y oficiales obtendrán li-

ceieia iiimilada d sa retiro según reglamento» Si alguno de esta cía-*

se quisiese licencia temporal, la soltcilará por conduelo del inspector de

su arma respectiva y le será concedida, sin escepfoar esla líceacía para

el eslranjefo; y en este caso, hecba laaoticitud por el conduelo del ca-

pitán general D. Saldomero Espartero, este Ies dará á pasaporte cor-

respondiente, al mismo tiempo qoB dé curso á las solicitudes, recomen-

dando la aprobación de S. II.
'

Art. 5/ ÍM que pidan licencia temporal para el estranjero, como

no pueden recitúr sossuddos hasta el rq^reso, según nales órdenes* el

capitán general D. Baldomero Espartero ks facilitará las cuatro pagas

en érden de las fitculfades que le csiáo coafieridas, incluyéndose ea es-

te artículo todas las clases, desde general basta subteniente inclusive.

Art. 6.0 Los artículos precedentes comprenden á lodos los emplea*

dos del ejército, haciéndose eslensivo á los¡ empleados civiles que se

presenten á los doce dias de ratíBcadoeste convenio.

Art. 1.* Si las divisiones navarra y alavesa se prestasen en la mis-

Si*

Digitized by Google



— 186 —
ma forma que las divisiones casfeHana, vizcaiaa y goipazeoana, úh-

frular&n de lasconcesioDCsque seespresao en losarticnlospreoedeDles.

Art. 8/ Se pondrán á disposición del capilan genera] D. Baldoinero

Espartero, losparqnesde arlillería, maeslranns, depdsiU» de armas,

de vestuarios y de viveres que estén bajóla dominación y arbitrio del

teniente general D. Rafael Maroto.

Arl. 9.** Los prisioneros pertenecientes ¿ los cuerpos de las provin-

cias de Vi2eaya y Guipúzcoa, y los de los cuerpos de la división cas-

tellana queso conformen oo un tofo ron los artículos delpresentc con-

venio, quedarán en libertad, disfrutando de las ventajas que rn ( I mis-

mo se espresan para los demás. Los que no se convinieren sufrirán la

suerte de prisioneros.

Arl. 10. El capitán general D. Baldomcro Espartero hará presente

al gobierno, para que este lo haga á las Corles, la consideración que

se merecen las viudas y huérfanos de ios que han muerto en la presente

guerra, correspondientes á los caerpos á quienes comprende este con-

venio.

Baldombbo Espiainno.

Rafabl Maboto.

Convengo oii nombre de mi brigada, José Ignacio de Itürbe.—Con-

vengo en nombre de la 1." brigada casleüana de mi mando, Hilario

Ai CiiRviLLAS.—Convengo en nombre de la 2.' brigada de mi

iDaii lo 1 liAscisco Kdlgosio.—CoRvengo en nombre del imiallon de mi

mando í." de Caslilla, Juan ('ar\ñi:ríi.—Convengo en nombre del ler-

cer balallon de Caslilla, Amomo Diez MoüaovBJO.—Convengo en nom-

bre del segundo balallon de Castilla, Mandkl Lassai a.—Convengo en

nombre del primer balallon lie Casliilíf, Jost» Fui.gosio.— l'nnvengo en

nombre de las compañías de cadc1e.s y sarp'MUíS, el coronel primerJefe,

Leandro de Egmi a.—Convengo en nombre de la fuerza de ingenieros

que se halla precíenle, Hogo Straüs.—Convengo en nombre de la

fuerza de artillería, Francisco de Paula Selgas.—Convengo en nombre

del escuadrón de mi farí?o, CDipiizcoa, Manuel de Sagasta.—Con-

vengo en iiuiiibre del primei eMuadron de lanceros de Castilla, Pan-

TALEON CopEz AvLLON.—Convcngo por la brigada que anlccede, el

hrif/(idiñ\ Fernando Cabanas.

Por oira relación de los generales y jefes que concurrieron al Iralado
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(le \ ergara, restilla se hallaron en él, o! iiiariscai de campo I). Simón

DE LA ToRiiE.—bl de i¿;iial clase D. Antomo Irbiztomk).— VÁ Iiriga-

dicr í). Antonio DB Iturbe.—El coronel 1). Manuel de Toledo.—Ül

de igual clase D. Roqle Linares, los comisionados de Vizcaya y Gui-

púzcoa y todos los jefes de estas dos provincias y división caslellana,

como hemos vislo auteriormenle.

Cuando en la córle de D. Carlos se tuvo nolicia de haber sido lle-

vado á efecto el convenio de Vergara, se trato de promover una leac-

cion favorable íi ías miras del pretendiente, entre lasiropas que aun le

jtermaneciau heles, ó al menos no habían dadu muestras de defección

como las de Maroto. A este efecto se trasladó í). Cirios á Andoain, pe-

ro fué todo inútilmente, pues el deseo de la paz era general, y la ha-

cia lanío mas necesaria la im|)osil>jiiiidd deque un puñado de lionilHes

continuase una lucha contra las aguerridas fuerzas de Espartero au-

lucníadas con muchos y hut'nu> >rMil.tdü^ prore liMiles del convenio.

Visla la inutilidad de esta leuíaliva icíjuIvio i. i retirada del preten-

diente á iMancía. y a(|uellos últimos momentos fueron teirihies [jara el

país. Las convuisiuties «Je Id a¿íonía de un monstruo tan hero como la

guerra civil, por fuerza debían ser espanlosísimas : no nos cstrafía por

lo mismo que las aupas se entregaran h toda clase de desenfrenos,

pues roto el principio de la ciega disciplina, dejaron do i es[)cldr gra-

dos, antecedentes y consideraciones de las cuales no se puede prescin-

dir sin menoscabo de todos los principios de vida que constituyen la

esencia de los partidos.

La soldadesca cometió en su retirada toda suerte de escosos : los ge-

nerales (luíbelalde y D. Basilio García fueron puestos en capilla para ser

fusilados, y menos afortunado que ellos el general D. Vicenle (iona-

lez Moreno, fué arrastrado fuera de su alojamiento en Urdax y cosido

á cuchilladas por los soldados, so pretesto de que se escapaba á Fran-

cia con grandes cantidades de dinero.

Por Goel día II de setiembre de 1839 entró D. G&rlos en Fran-

cia acompasado de su fiunilia j estado mayor, y el IS jlegó á Bayona

transformada en campo de carlistas desarmados. El pretendiente esta-

ba muy triste y pensativo: su causa babía muerto de la peor manera

posible para él : su retirada no era la consecuencia de una batalla en

que se le volviera en contra el Dios de los ejércitos: la historia tenía de-

recho k escribir en sus páginas que la guerra del norte terminó porque
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sus mismos |)arlidarios liabian ahandonado al prífiripc. j Cuánto niOí»

glorioso hubiera sitio h lo mi noálibrai el ¡mslrer coiultalp y caer como

valiente sostenitlo por ios <iiyosI El infante deslerrado (ÍcImo pensar en

aquellos leriiUes momentos
,
que nuüca aparece en la historia ron n)a-

yores proporciones la íigiini de Napoleón el baUüador que en la para

d desastrosa jornada de Walcrióo: aquel emperador que lanzaba al ga-

loj)csu catíallo buscando la muerte, y aquel ejércilo que se di jiil)a pi-

sotear por los cascos del corcel á trueque de contener la mortal carre-

ra de Bonapurle, MM!es(ac<i[i del panorama de la hialoria mas colosales,

mas salisfactoriuíneiile para el héroe que nunca se ba destacado el

mismo Napoleón, ora disolviendo el consejo de los quinientos, ora dic-

tando leyes á los sobcíanos de Eurupu. Ei desenlace de la guerra dd

norte era humillante para D. (^rlos, y además su corazón debió resen-

tirse igualiiitiiie de a(|uella defección (jue probaba el mn^^iui sentimien-

to de |)ei^nal cariño que habia despertado entre sus defensores. Todas

estas consideraciones lenian alrilnilado su espíritu y LOiiliisladu >u áni-

mo : estaba abatido. Su esposa, por al contrario, conservaba la sun-

|j;re fi la y serenidad necesarias ¡wra conjurar la tormenta que descar-

gaba sobre ella : sin embargo aquella calma no era sino una aparien-

cia de tranquilidad que realmente no e\islia : la esposa de D. Cirios

tenía una dósis de orgullo muy bastaote para apelar públicamente ¿

una espeeie de ofHOKi, ó serenidad al omdos, que do aeniia realnenle.

La iofaota de la casa de Bragaoza distó macho de hacerse superior á
su desgraciado sino; antes bien esta falla de resignación la condujo á la

muerte; su última enfermedad no tuvo mas origen que loe desengaños

y privacioDes del destiem, dan» de sobrellevar para todos, y mas para

los Individuos de una familia real.

Con el fugitivo pretendiente penetraron asimismo en Franela el

«ara y general Merino, Elio, Sopelana, Zaraaa, YaMespina, Villaival,

el duque de Granada, Basilio García y el cura de Echevarría, con otros

de inferior categoría que por nii^n concepto quisieron suscribir el

convenio de Vcrgara.

Trasladado etprelendienteftpabestranjero y terminada la laccioo

del norte, quedaba esla principalmente reducida á ta Coronilla de Ara-

gón, donde operaban en calidad de caadilloe el jóvia general Cabrera

en Aragón y Valencia, y en Catelalla el Iríitefliente célebre conde de

£spalia.
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guerra continuaba mas animada que nunca en cslc f>aís, gra-

cicLs ii que los reslos í!e! ejércilo del norle se habían unido á sus coin-

pafíeros conlra los lil)erales
;

pero las mismas causas que |)rodujeroii

el aumento de! ejérrito rarlisla, pcrmilinron al de Isabel II deslinar

mucho mayores fucrzíis á su persecución. Hubo además una circtto^

lancia que perjudicó noforiameníe la caosa del [irelendienle.

Mandaba en Calaluíla sus fuerzas, como hemos dicho, el general

ronde de Es()atla, ó mejor conde de Fs|^igne, pu(!s conste, |)ara hon-

ra de nuestra |)alria, que esle raro fenómeno de humana crueldad no

era oriundo de la nación cláálca de la hidalguía y la grandeza de áni-

mo. El caudillo carlista, harto conoí i lo por sus increíbles crueldades

niií'níras fué capilan general de Calaluña por Fernando Vil, se había

propui >lo sm duda poner el sello á su reputación de inhumano, f>or

cujo motivo raramente imprimia su planta en punto alguno qm ¡lu

dejase en él una huella de sangre. I.a edad, en lugar de disHiinun sus

feroces üislintos, parecía auiiieiilarios, y ei sello de sus aberraciones lo

puso en la destrucción, por medio del fuego, de una porción de villas

y lugares, que con«:e! varon déla presencia del conde el mismo recuer-

do que los pueblos visitados en olro tiempo por el implaralilo Mila. Sus

suljaKernos, dignos imitadores del jefe, comelian toda ( l;isc de lro|)e-

lías, se enlregaban á toda suerte de crueldades y libraban las pobla-

ciones á lodo genero de escesos.

De este ruinoso sistema nació lo que naturalmente habia de nacer,

y fué que aquellos mismos que un tiempo dieron el primer grito por

D. Cárlos, empezaron á ver en sus defensores oíros tantos enemigos pro-

pios, puesto que del furor del conde y sus secuaces no se libraban las

pei"büDas y las vilktóque inai ciJlusiasmo hablan demostrado y mayo-

res sacrificios lenian hechos por el preteiidieiile. Kl descontento llegó

á tal estremo que los pueblos que un dia acogieron con júbilo á los

carlistas, acabaron por rechazarlos con indignación, y conlra ellos em-

pezó á dejarse oir el terrible son de la campana lanzada á somaten, ru-

mor que llega siempre áoidos del perseguido como sentencia de inevita-

ble esterminio. Una vez la montaña empezó á manifestarse de esta

suerte, era ya difícil á los facciosos luchar con las ventajas que otras

veces habiao teoido.

Bl desoonteiitopiíbltoo de los que aun permanecían adictos al prclen-

diente y al coode de Esp&Oa hubo de hacerles renunciar á toda parlici|)a-
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cion en los aclos y responsabilidad con (raída por rslc último, despu»

que posesionado de Berga, y destruidos Manlleii y Ripolt, se entregó el

conde á un quietismo y á unasuspcnsion de operaciones de la cual úni-

camente salia para consumar algún acto de bárbara venganza, ó bien

para asolar cuantos caseríí^ exislian inmedialos á su guarida, como

aconteció á la simple nolicia de que el capitán general de Cataluña don

Jerónimo Valdés se encaminaba hacia Berga, aunque sin intención

alguna de eropefiar uq combate, y meaos uo asalto ó ataque coolra la

ciudad.

Li injustificable conducta del general tispafia llamó seriamente la

atención de los jefes de la causa carlista en Cataluña, que llegaron h

sospechar si tal vez el conde trataba de hacer aborrecible el «irlismo

para realizaren Calaluña lo mismo íiun Maroto en Vergara. Sin em-

bargo, nada mas que esto se hallaba dialanle del pensamiento üel ge-

neral, que al parecer causaba el duñu por el simple gusto de entregar-

se á los placeres de las hienas, que el procuraba encubrir con capa de

disciplina militar y deberes de gobernante. No era, á pesar de todo, el

general hombre de darse á paiiifin, y aunque la Junta suprema de los

carlistas del principado iiabia disputólo que otro general se encargase

del mando del ejército de Cataluña, lo diíicil era que el dcsliiuidu se

aviniera á representar el papel de apeado, siendo por al conlrario mu-

cho mas fácil que en uno de aqütllus unaiujues de que estaba salpica-

da su vida, se convirtiera en verdugo de la Junta y de su inmediato

suctóor y de cuantos supiera él qn " liabian entrado en el complot de

su destitución ; de suerte que una do dos : ó cesaba en el principado la

existencia de los carlistas con esperanza de encona ai un sosten por

mas ó menos tiempo ; ó era preciso, indispensable de todo punto, que

se arbitrase un medio para que EspaQa no continuase perjudicando por

mas tiempo los interest^ de su partido.

Cabrera, el único hombre á quien el conde admiraba y de quien

únicamente se hubiera avenido á ser segundo, no podia abandonar del

todo á sus tropas de Aragón y Valencia, y aunque en alguna ocasión

intentó reunirse con el general Espatia, los hechos militares le impi-

dieron siempre cargar con el mando del ejército de Galalufia. En esta si-

tuación, la Jnota de Berga creyó que el conde era on obstáculo ínsu -

perabte para sus miras, y como aquella Jonla no se componía de perso-

nas que retrocediesen ante oingim-acto, siquiera este acto pudiera Ikt-
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marse crimen, resolvieron jogar el todo pord lodo y deshacerse de Es-

polia.

Quizás el conde ereyó asimismo que la Junta era uoa rémora para

sus planes, un acusador dé sus actos ante el pretendiente, y amigo de

la libertad deaecion que era necesaria para el desenvolvimiento de sos

destractores insUotoe, pensó repetir en GataluOa el acto terrorífico de

Marolo en Eslella, digno complemento de las hazañas de tal hombre.

Resuella la muerte de Espalia por los qoe escudaban el propósito del

crimen tras las conveniencias de partido, se puso por obra de una ma-

nera lan horrible como lo era en si el intento. Atraído el conde al edi-

ficio separado de Berga donde celebraba sus reuniones la Junta aopre-

ma, despidió uno de sus vocales á la escolla del general, con encargo

de que aun cuando el conde lardase en dar ia vuelta & la ciudad, no se

eslrattase, pues eran graves los asuntos que debían tratarse y la misma

Junla se encargaria de escollar al general.

Creyólo de buena fe el jefe de la fuerza y emprendió el regreso á

Bcrga. En el entretanto pasaba una escena eslrana en el interior de la

sala de juntas: apenas penetró en ella el viejo general, se apoderaron

de su persona un vocal de la Junla y uno de los satélites de la misma, y

poniéndole un puñal al pecho le intimaron que se diese por destituido de

su empleo de general del ejército de Cataluña. Estraflcle ai conde aquel

impensado y violento modo de notificarle su destitución, y recogiendo

sus últimas fuerzas bizo presente que de ningún modo podía resignar

el mando sino en el general que debiera sustituirle en él; pero el pre-

sidente de ia Junta que no trataba ciertamente de cumplir con esta

fórmula, le manifestó que su sucesores el general Segarra, y que de

todos modos era indispensable que el conde partiese inmedialanienle pa-

ra el valle de Andorra, desde cuyo punto |)odria fácilmente j)enclrar en

Francia. La resistencia era inútil, y el viejo general (pie pocos momen-

tos antes hacia temblar á Calaluñ;! con sus terribles ejecuciones, el

militar que como Afila se complacía en destruir cuanlo encontraba h

su paso, fijando, como lo hizo en Manlleu, un letrero que decia «aciui

fué;» el hombre sin corazón que presenciaba el sacrificio de sus seme-

jantes con la misma sangre fria que se pudiera mostrar en e! acto mas

indiíereole de la humana cxislencia, se cncontral)a á merced de media

docena de curas y hacendados que por miedo á España ni lan siquiera

se atrevían ¿ |)oner los pies dentro de Berga. D^poseido de su destino.
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despojado de sa uniforme, amenaiado de cerca por la nnierle, d coade

se Üoinilló basla d panto de implorar gracia de aquellos k quienes el

dia anterior baom temblar con una mirada, y cuando le comunicaron

la orden de ponerse en camino para el valle de Andorra por la Seo de

Urgel, se limitó á baeer presente & sos jueces que se apiadasen de su

ancianidad y de !a desgracia que con su pérdida sufriría su desgracia-

da fiimitia.

Nada empero pudo salvarle, y el pufial de b» asesinos derramá la

sangre de Espafla, en el silencio de la nocbe, en la oscuridad de las

tinieblas, sin darle siquiera tiempo para dirigir el poolrer| Dios & la

vida ó implorar gracia üel SeRor que tan en breve iba á pesar sus crí-

menes. Arrojado al agua después de vcrlída su sangre, el fondo de un

rio hubiera guardado quizás por mucbo tiempo el sec^elo de aquel ase-

sinato, á no haber sido porque la corriente arrojó á bi orillad cadáver

de uu ser que has(a los elementos insensibles parecían rechazar.

Divulgada la noticia do su muerte, era tal d terror deque se hallaba

apoderadtí el país de su nmndo, que muchos creyeron ser unaíarsadd

conde, dispuesta para averiguar h opinión que merecía de las genios

y cdiar su vengativa sana en aqodlos que le hubiesen moslrado des-

pués de muerto la enemistad que no se alrcviei on á mostrarle en vida.

Por último la noticia adquirió todo d carácter de una verJad, y en-

tonces muchos miles catalanes respiraron libremente cual si hubieran

escapado de un gran peligro.

Así vivió y murióel célebre conde deEspafia. jTrislc privilegio, por

cierto, el de aquel general! Aterrorizar á fuerza de ejecuciones el jiais de

su mando y descender al sepulcro acompañado de las imprecaciones de

uno y otro parlido.... Dios perdone en su misericordia á aquei á quien

no podia perdonar la justicia de tos hombres. Descanse en paz aqud

que h laníos privó del descanso.

Con la muei le del conde de Espalía sufrió un gran dfscalabro la

causa carlista en Cataluña por lo que toca á la dirección militar: el

desgraciado general se habia hecho al)orrecible por sus crueldades ;

[)ero eslo noimpedia que fuese nn grande elemento organizador, y que

sus talentos como láctico hubieran obtenido grandes ventajas para la

causa de D. Carlos: destruido este elementó, se relajó poderosamente

la disciplina de lo^ facciosos, y aun cuando Cabrera atravesó el Ebro

|)ara organizar aquellas huestes que al mando su|)erior de Segarra ame-
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oazalHUi aniquilarse á si propias , el héroe lorlosino kubo de repflfiar á

los cuatro ó cioeo días d río qae bafia los muros de so pabia.

Desde aquel momenlo la causa carlista sufrió un visible descenso,

sin poder obtener ventaja alguna contra los liberales, no contribuyendo

poco & su desmoralísacion la grave enfermedad de que fué atacado

Cabrera y de la cual salió por un milagro obrado por la fuerza de su

jttventQd y de su energía que parecía estar hecha para desafiar hasta

lamoérle.

La guerra tocaba 4 su término : ya no habla entusiasmo en los

pueblos que la hablan favorecido , y & mayor ahondamiento el general

Espartero se trasladó al país de Valencia y Catalulia , último teatro

elegido por entrambas ejércitos contendientes. Vanamente Cabrera re-

corrió la orilla del Ebro , fortificando algunos pontos , vanamente su

génio organizador y su valor indomable lucharon contra generales y
tropas aguerridas por mas tiempo del que tal vez aconsejaba la seguri-

dad personal : el general de Tortosa tenia que hacer frente á un tiempo

mismo á los liberales y al destino. Aquella estrella brillante que un dia

apareció para él encima de Horella , sobre Morella misma fué eclipsa-

da por la estrella de Espartero. Lo único que es de admirar ea este caso

es la serenidad con que Cabrera verificó su retirada de Valencia á Ga^

taluoa y de GataluHa á Francia , hecho de armas que tal vez seria el

mas grande de ta guerra si no le hubiera secundado en él la poca pre-

visión de los jefes isabelinos que no supieron cortarle el paso del Ebro.

Vino por fio un dia en que el célebre guerrillero • convertido en

general en jefe de toflas las tropas del pretendiente que operaban en

E^mlla , hubo de doblar la cerviz bajo la mano de Dios que pesaba so«

bro él con la fatalidad do la desgracia. Entonces resolvió poner en co-

nocimiento de los suyos que no les quedaba mas recurso que penetrar

en Francia ; pero aquella franca maDifcstacion podía coslarie la vida,

pues nada hay mas temible que un ejército derrotado cuando siente

que se le rompen los frenos de la disciplina precisamente por aquellos

que basta entonces le contuvieron k raya en sus demasías. En aquel

supremo instante jugó Cabrera su existencia á un juego mas a;;aroso

aun que el de todas las batallas y encuentros que personalmente habia

librado. Por fortuna suya , el ejército que le acompañaba comprendió

cuánto debía ser el dolor de aquel coloso de la fortuna que se veía

obligado á penetrar impotente en Fiancia , rompiendo contra las rocas
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(Id Pirineo la os|)ada(|UC pensó colgar un día (.'ii d alcú/ar de .Madi id.

Así fué que cuando se ofreció á las Iropas como víclima |)ai a desagra-

viar cualquiera ofeosa que al úllitno soldado pudiera iiaber inferido du-

raole el periodo de su mando, una esclainacion general llevó basla

lejanos coofiaesel vitoreado nombre de Gabr«'a. Fué el único consuelo

que le cupo eotre tantos desastres como en breve debía presenciar.

Figurémonos la mas espantosa escena del desorden, del sentimien-

to noble y salvaje á an tiempo , de la deslroccloo , del odio y del amor,

del honor y del delito , en tina palabra concibamos el desenfreno á la

los del sol , y tendremos ima pálida idea de aquel cuadro. Unos mal-

dicen su suerte que les obliga k ser prisioneros de franceses , otros llo-

ran de pena al pensar en el destino que tan próximamente les aguarda;

estos blasfeman acusando á Dios de su desgracia
, a(|uello8 bendicen

desde léjos á sus abandonadas y miseras fiimilias
;
quien acusa & los

jefes de que parten con mas caudales que los soldados , quien ))or no

acusarles se los roba y defiende su tropelia á roano armada ; á un lado

se denigra al pretendiente como causador de tantas calamidades , en

otro se hacen pedazos las armas que ya no pueden emplearse en servi-

cio de D. Cirios ; y para colmo de confusión y horrores una div'ision

entera empieza á guerrear entre si sin mas intencioo que la de quitarse

sus individuos la vida múluamente, en tanto que algunos carlistas se

suicidan en un acceso de furor, y otros ofrecen el terrible cspecticalo

de embriagarse entre amigos , después de lo cual y con deliberado

propósito , calan las bayonetas en sus fusiles y apuntándolos al pecho

con fiera seguridad , van unos al encuentro de otros y reciben la muer-

te de aquellos por quienes sin duda hubieran dado la vida. Los mismos

caballos son sacrificados por los ginetes á trueque de que no pasen á

estraflas manos, y el robo, el asesinato y el suicidio se dispulan el de^

reeho de ser remediados con mayor prontitud y mas decidida energía.

En medio de este cataclismo, él general Cabrera intenta vanamen-

te restablecer el órden indispensable para que la catástrofe no sea com-

pleta ; pero aun cuando su voz es escuchada con algún respeto por

aquellos hombres , no asi acontece con la voz de los que están encar-

gados de hacer cumplir la del general. El único remedio que les resla

es que Cabrera abrevie todo lo posible los tratos para la entrada de los

carÚslasen Francia, y á esto se dedica con grande afán. Por fin tiene

lugar la entrada, y mas de veinte mil hombres cuyo rostro ha sido que-
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ruado por la pólvora y cuyo corazón se ha tndurecido en los campos de

balalla, se despiden llorando de aquella patria que ya no volverán k

[H>ái la:5 plúiilas de muchos de ellos: escena de un dolor indescriptible

y que bastara por sí sola k hacer muy Irisle la memoria de aquel que

pudiendo gozai Je la vida cómoda y fastuosa á la par de íraníjiiila, de

los infantes de Espaíia
,
preflrió sumir el país en los horrores de la guer-

ra civil por la simple ambición de cc&ir uoa corona , que para él y para

el reÍDO fué de espinas.

Terminada esta escena dolorosa , se puede deeir que terminó (am-

bien la guerra. Se ceneibe ftcilmenic qoe in monslmo laa fiero como

la guerra civil no mnerasia grandes y temibles eslremecímienlos. Se-

mejante á aquellos grandescetáceos contra loscoales arroja su poderoso

arpón un pescador atrevido » y que después de morlalmente heridos

ensangrientan el agua de k» mares y hacen loiobrar con sus convul-

siones de agonía las ligeras embarcaciones ; asi los que hablan lomado

partido por los carlislas sin mas idea que la de vivir sobre el país esco-

gido para teatro de sus devastaciones, en logar de penetraren Francia

con el grueso del ejército , se esparramaron en pequeias cuadrillasjmnt

el país , atemorizando á los pueblos con sus violencias. Estas fueron

por aquel entonces las postreras convulsiones del monstruo: aniquiladas

parcialmente aquellas partidas, muy pronto quedó el pais libre de

liBUMilosos, pues los pocos que restaban sin batir, comprendieron su

comprometida posición y se escondieron donde por de pronto pudieran

evitar la acción de la justicia. Tal fué el desenlace de la guerra civil

al cabo de siete allos.

De entre las cenizas de tantos pueblos arruinados , regados con

la sangre de los héroes y deiensores de uno y otro bando , se alzó

triunfante el trono de D.* Isabel II , iluminado por el sol de la libertad.

A la sombra de este principio fecundo , vimos romperse las trabas que

eofírenaboo al géoio del progreso , y aunque luchando contra los rigo-

res de la guerra > se hicieron paso muchas y necesarias mejoras que el

país redamaba y de las cuales hemos recogido el fnito masé menos

tarde. Vimos mas: vimos la necesidad de afianzar d trono de la nilfa

reina sobre el principio liberal que hacia caer una corona de la frente

de un Infante » y aun cuando el partido de los hombres libres tardó en

dividirse lo que lardó en mandar, ello es que como tal partido luchó y

venció. Si tales luchas sostuvo y Caulas victorias consiguió en medio
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de sus divisionfó
,
juzgúese lo quepodia, lo que puede promelerec aun

el día en que lodos sus hombres puestos de acuerdo res|)ecto de los

principios constituyentes de su Credo político, tengan la magnanimi-

dad de tender lodos la mano hácia la augusta hoérlaiia Ue Castilla,

jurando hacer por ella y por la patria cuanto una y otra tieoeo derecho

de esperar de quien puede robustecer la paz y garantir la felicidad de

España.

Otra consideración senos ocurre. Ninguno mas qiienosoiros condena

toda suerte de guerras por creerlas un homicidio, y ninguno se eondae-

je mas tampoco de his guerras civiles, que son el parricidio, es decir,

el mas abominablede todos los crímenes. Pero las sociedades que nacen,

y toda sociedad nace cnando cambia el principio de so constitución,

esl& ni mas ni menos qoe los hombres sujeta á ciertas enfermedades

necesarias. Pero asi como la humanidad crece y se fortifica después de

estas crisis , las naciones son mas fuertes en el principio de su existan*

cía cuando este principio ha tenido que sostener mas vigorosamente el

Impulso de rancias preocupaciones.

Ninguna idea grande ha sido admitida en el mundo á la simple

enunciación de la misma ; ningún principio fecundo ha sido arraigado

con la simple acción de ai'rojar sus preciosas semillas en una tierra mal

preparada. El mismo crisliaoisfno , con ser la filosoíia de la divinidad,

no triunfó de la doctrina psgaoa sino esá copia de mucha sangre; pero

en cambio la sangre vertida es un abono precioso pora toda idea , y lo

que triunfo una vex de la prueba de sangre, con mochísima dificolted

se desüerra del mundo. Otro tanto le ocurrió al principio liberal : des*

pues de puesto á prueba en el terreno de las armas , ya que los pueblos

selforoo sus principios con so preciosa sangre , con grande dificultad,

con imposibilidad absoluta
,
puede dejar de existir en la constitución

de un pueblo que lodo lo ha sacrificado por obtener el triunfo.

Y este piíncipio regenerador de la.s sociedades modernas estaba

identificado eu Isabel 11, llamada por la Providencia á que en su tifmpo
se realizase el problema de transición entre la sociedad del absolutismo

y la sociedad liberal. Con efecto; el puiblo que sen lia germinar dentro

desús venas el fuego sacro de la dignidad personal
,
que empezaba á

convencerse de su propia fuerza y que aspiraba á realixar cuantas

grandezas caben dentro de sus atribuciones, ¿qué otra cosa mas digna,

mas fuerte , mas grando, pedia acometer que la defensa de una nifta
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huérfana, puesta f)or su madre bajo el amparo de la nación esfwaola?

V ese mismo j)uei)lü ijuc entreveía y adivinaba las dulzuras del régimen

constiUicional
, que se alejaba de los hon ores de la noche de la escla-

vitud y del fanalismo para respirar y vivir a la luz del claro día de la

iluslracíou y lie la fe verdadera
,
¿nnm no liabia de entusiasmarse por

aquel bello símbolo , fuerte por su debilidail
,
agraciado por el se\o,

puro por su edad, y que en cada inocente sonrisa que ponia en sus labios

dejaba entrever un mundo de esperanza , un porvenir de ventura para

su pueblo ¡ Ob ! la noble reina de EspaDa no tiene sobre su con-

cieocia una sola gota de la sangre vertida i torreóles daranle su io-

fiincía: su mísott oiliex la escudó contra ese úlUmo ataque que pudiera

dirigirla el despecho de k» vencidos. No cootaminada por la atmósfeiu

de ta guerra civil , mientras la nacioo vivia de honores, la augusta

DiOa soüaba ángeles alados , visiODes celesliales , que nunca estremo-

cieroa dI mem» endoncieroD su corazoo de blanda cera.

La guerra civil identificó además á los grandes hombres de Espafia

con la causa de Isabel : es imposible que en tiempo alguno esos hom-^

bres puedan transigir con los enemigos de aquella reina , á (la cual ro-

dearon en k cuna , haciendo con sus espadan un muro en tomo de la

ni&a con el fin de que no llegasen hasta ella las manos , tintas en san-

gre , de los que querían derribarla del trono en que debia sentarse con

lanía gloria. Pacificada Eepafia por sus hijos liberales, la causa de la

libertad fué de entonces inseparable de la causa de Isabel , de suerte

que aun antes de que la reina porsa edad estuviera en el caso de in-^

fluir en los destinos públicos, ya el cielo la habia proporeionado la

ocasión de preslar á fispalla un gran servicio. Entre las tinieblas del

pasado y la ilustración del presente hay un punto luminoso , háeia el

cual se vuelven con placer los ojos de los espalioles. Ese punto es la

cuna de Isabel II. Cualquier ataque dirigido á su trono, no tan solo es

un insulto á la. nación que luchó y venció, sino una tentativa para su-

mir á la patria en la oscuridad del absolutismo ó en la luz de la anar-

quía, que es la luz de tos incendios.

Terminada la guerra civil , no ha quedado la nación espallola

exenta de sacudimientos revolucionarios : las pasiones de los partidos

son los vientosque chocando en encontradas direcciones promueven los

huracanes ; pero es justo confesar que nunca el pueblo espaliol ha

atentado de cerca ó de léjos al trono de su reina, que mejor pudiera
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llamarse su madre por el carifío, su padre \mi Ja energía, su hermana

poi id juvi'nhid y las gracias. Si alguna vez el suelo patrio se ha

ensangrenlailo al paso de algunos ilusos que han querido hacer relofiar

en nuestro país el árbol de las guerras de dinastía, el pueblo español ha

demostrado bastantemente que en su reina simbolizaba las aspiraciones

legílíinas del gran partido liberal, siempre uno cuando se trata de sal-

var las libertades patrias y el trono de Isabel. El absolutismo anegado

en sangre y maerlo coo hierro y fuego por el ejército coostilockioal,

yace sepultado bajo el peso de tristes recuerdos y el ridículo de sus im-

potentes esfuerzos; y ¿da ves que asoma la cabeza erizada de ser-*

píenles , es batido, antes que por nadie, por los pueblos que si un día

fueroo ciegos basla el punto de defender al absolutismo representado

por D» G&rlos, hoy han comprendido, porque las han tocado , las be-

llezas y las ventajas del r^meo liberal

Al cabo de treinta afios los bombres y los partidos que ellos cons-

tituyen han estado divididos en sus opiniones y han cometido tal vez

al(pinas imprudencias en el mando; pero es lo cierto qno esas opinio-

nes que al constituir diversos partidos amenazaban herir de muerte las

libertades espaOolas reconquistadas con sangre, han tenido siempre un

punto de unión, una piedra angular del edificio nacional : era Isabel II;

era hi reina nina que en su cuna sonrió á los defensoresde sus derechos,

y que fortalecida con d amor de los espalloles ha sacado siempre á sal-

vo el pendón constilucional que empuüa con la noble fiereza de las

aolígoas matronas romanas.

¡Oh ! siga en su glorioso empefio la esforzada soberana : para ella

serfcn los votos de quince millones de españoles que piensan en ella con

ese amor délos buenos hijosque corren al regazodesus tiernas madres.

Isabel que en ese amor cifra sa orgullo, puede estar segura de que es

al mismo tiempo el elemento mas seguro de su firmeza en é trono de

San Fernando. Ninguna monarquía es mas sólida que la que se apoya

en ei carino de los pueblos : los que hoy la quieren como madre han

dado hartas pruebas de que sabrán defenderla como reina.

La nina augusta tendió uo dia la mano á la nación que la estrechó

con entusiasmo, y fortalecida con aquella alianza, hoy (Ka sostiene ro-

busta el peso de una nación que va saliendo del penoso sueno en que

la sumergieron otros reyes , mas débiles porque eran menos queridos.
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Deade aquellos antiguos cuanto gloriosos tiempos de G&rlos V y

Fdipe II eo que Espafia mandó sos ejéreiU» á todas las nacioofis de

Europa y sus escuadras á todos los mares navegables del mundo , su

tuna de población guerrera por esceleocia había menguado hasla el

punió de que apenas fuera contada entre las potencias militares moder-

nas. Si algún día pudo creerse que la guerra de sucesloo habida des-

pués de la muerte de Garlos II, podía regenerar los ejércitos espaDoIes,

aquella esperaosa quedó desvanecida, porque hecha Espa&a una espe^

cié de tributaria de Francia durante el reinado del duque de Anjou,

nieto de Luis UV, Felipe^V , no era en manera alguna conveniente al

gobierno firancés que la nación vecina tuviese numeroso, aguerrido y

bien organísado ejército, no fuese que algún día quisiera Espafia )an-

sar sus soldados sobre las huellas de los tercios que pusieron sitio al

mismo Faris. Tampoco puede decirse que la guerra de hi Indepen-

dencia española hubiera producido la regenefacion de nuestra patria

bajo el punto de vista militar, puesto que aquella gloriosa lucha de

seis anos tenía lodo el carácter de un verdadero alzamiento nacional.

Los ejércitos franceses que hubieran vencido en poco tiempo á los

nuestros, no podieraasin embargo dominar á Espafia, ni con mucho,

on solo día, porque no se domina al pueUo que jura odio eterno k los
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conquistadores de su nacionalidad. Suprimamos de la ¿^utu a üe 180N

los somatenes , los guerrilleros , los conspiradores, los pronunciamien-

tos populares, las predicaciones de los sacerdotes, los mil y un medios

coo que fueron hostilizados los franceses , sin contar con los ejércitos

españoles
, y no se concibe ni era posible que estos pudiesen sostenerle

eo el país tres meses siquiera
,
por mucho que fuese el entusiasmo y el

valor de sos soldados. Quiere decir, en una palabra, que la guerra de

la Independencia no produjo resultado alguno que levaotase militar-

menleá la naeion española.

Traoseurridos diez y nueve aOos éesáñ que se termiDÓ la ludia

contra el Capitán del siglo hasla el advenimieoto de Isabel II al trono,

diez y nueve anos empleados por un gobierno anticuado en deatrair á

cuantos hombres podían y pudieron arrojar el peso de su espada en la

balanza de los gobiernos , se concibe perfectamenle que el ejiSrcito léjoa

de constituir un elemento de fuerza'^ra la nación , era ÚDÍcamenle un

satélite del poder, gobernado generalmente por hombres ciegos que

confundían el origen de la instílucloo con el mal oso que de ella se

haoia* Apenas uq< general « un jefe, un oficial . ó un oueipo ofrecían

síntomas de aspirar i representar algo mas que la guardia de los geni<^

zaras representa junto al sallan de Gonslanlinopla , cuando el gobierno

español se apresuraba á aniquilar á aquellos hombres
, y es lo poor que

su fin fué casi siempre eminentemente trágico. Díganlo sino Riego, y
con él cuantos participaron de sus ideas.

Cuando una institocion carece de pensamiento propio , cuando so

mal entiende por disciplina el aclo do lanzar hombros 4 un combalo

sin cuenta ni razón , como pudiera hacerse con unos antómalas que

disparasen fusiles , cuando al ejército no se le esplíca qué es lo qne

simbdiian sus banderas , qué cosa es honor, qué otra cosa es patria,

cuando no se le infunde ese valor y ese espirito que únicamente infunde

la fe^ la santa fe en la causa acometida , es inútil aspirar á tener ejér«

cito: es mucho mas cómodo alquilar suizos como lo hacia la anterior

generación : al menos k población propia no disminuye , ni la nec^

sídad de un ejército permanente estéril iza brazos útiles en todas partes,

y en Elspaña necesarios para la agricultura , la industria y las artes.

Es sabido que en Francia ci ejército participa de las glorias nacionales,

no en el concepto de ser el instrumento que las proporciona , sino üb

el descr una parte del país que ias desea , que Ueae ideas propias y
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voluoiad como fracción del gran lodo nacional. Así es como se concibe

el impulso del soldado fraacés , es decir, del que pdea sabiendo porqné

y para qué.

Ahora bien , para que todo contribuyera á la mayor gloria del

reinado de Isabel II, empieza en él la regeneración militar de Espafia,

y sus ejércitos entran en combate con esa fe que inspira el entusiasmo

por la causa que deíienden
, y que es indicio y casi garantía de la

victoria próxima. A la muerte de Fernando YII resuena el rumor béli-

co del hierro y del acero y de la pólvora que estalla al dejar de estar

comprimida
, y la nación loma partido en uno ú otro campo. Hay

que organizar cuerpos , administración , material . ha«;la hay que

organizar generales : una esperiencía triste demuestra que en Espafia,

militarmente hablando , todo falta.

Transcurren siete anos y Unidos estos Espafia militar ha salido de

su postración : su ejército , formado en los campos de batalla y no en

las guarniciones y en los cuarteles , necesita tan solo enemigos que

combatir para aumentar su fama con el sinnúmero de nuevas victorias.

¿Quién ha realizado en tan poco tiempo este milagro militar? El poder

de un principio regenerador. Y ¿quién simboliza este principio que

cambia de faz á las naciones mas abatidas ? Isabel II , es decir, una

nina, cuya cuna parece ser el manantial de todas las grandezas es-

pañolas. A la sombra de esa niña augusta España tiene ejércitos desol-

dados , tiene mas aun , tiene ejércitos de héroes.

Nosotros quisiéramos en este libro ,
consagrado á dar á comprender

todo cuanto Espafia debe á so noble soberana, consignar los gloriosos

nombres de tantos como bajo el pendón de Isabel ganaron fama inmor-

tal durante la guerra de los siete altos. Empresa vana, deseo imposible

de realizar : no tenemos espacio para escribir los nombres de tantos

valientes como militaron en los (jércitos constitacioiiales.

A todos elles tributa la patria ona inmarcesible corona.
; Venid,

valientes, k recogerla! y esparramad ta mitad de sus hojas sobre ta

tierra que guarda los cadáveres de voestros companeros...

SéaiK», empero, penmtido consignar brevemente las baialtas de

algunos de los héroes de la gnerra civil, que pnes nos hemos propues-

to bosquejar el reinado de Isabel II, no 8er& ocioso ni por demás re-

cordar que en tiempo de la reina bondadosa han florecido grandes ca-

pitanes como en tiempo de la reina conquistadora. Después que hayan

pasado sobre ciertos nombres algunos altos, las historias consagrarán
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¿sus hechos páginas i¿ui gloiiosas como las que ya lia dcdicailo á iaí»

hazañas üei Cid Campeador y á las empresas del Gran 4^a|)ílan.

Una adverlencia no tiias en esle punió: al Irazar csu> pcquenitó cua- >

dros lio tendremos en cmnU ki, opiniones polilicas de sus prolasfo-

nislas: antf^ di conirario, ppiHremos á nueslro españolismo la iiiipaicia-

iidad bastante para luijilariius a dui cutMila de sus grandf- actíjs du-

ranle la guerra civil. No somos üOí>ülrüs de los que rebajan el irnh ilo

de las pei'soüaseu el conceplo de que pertenezcan á una ú o!ra hiui-

dería polilica: bástanos para perdonarles cualquiera esiravíoque hu-

biesen cometido, calcular que un dia derramaron su sangre por iif^er-

lar k EspaDa y asentar en su liuiio á D.' Isabel li. Estos dos bienes

que contribuyeruíi á arraigar en el [)a¡s, l edimeu muchas cul|)a.s. Y por

otra parle , cuando se traía de acusar á hombres grandes por si han

cometido tales ó cuales desaciertos en el terreno de la política ¿quién

puede arrojar la piedra primera con la conciencia excuta de toda culpa?

Sean)os mas egoístas de las glorias de nuestra cara patria, estemos

^ mas orgüll(^ de sus hombres grandes, que si han crecido á la som-

bra dd (roio de D.' Isabel U, su gloría viene aumentando el esplen-

dor de aquel solio que tanto valor y tanta grandeza engendra. Empé-

cenos Bucslni tarea Jiechaa estas saltedades: ya que hemos visto ios

horrores de la guerra civil, veaoMs ahora la oompensaeíaa de aquellos

ea glorias nacioDaleB.

D. BAIDOHSBO SWABTBM.

El duque de la Victoria y de Morella, coade de Lucbana, grande

de EspaOa de primera clase, caballero de la insigne áráea del Toisón

de Oro, capitán general de los reales ejércitos y generalísimo de los

reunidos, condecorado con cuantas cruces de distinción se pueden ad-

quirir en el orden civil y militar, regente del reino, en una palabra, el

único hombre que en España y durante la moderna época ha rivaliza-

do en importancia oficial con el tristemente célebre Godoy; era hijo de

un labrador llamado Antonio Fernaodea Espartero y de Josefa Alva-

rez, cuyo timbre mas glorioso era el concepto de honrados en que les

tenían sus convecinos de Granálula. En esta villa nació D. Baldomcro

á los il de febrero de 1103, y si es una verdad que ha ascendido á

tan alto desde tan bajo, verdad debe ser también que su méríto no de-

bem poco si con tan humildes condiciones ha ascendido al segundo
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paolo del eslado. ím hombm vulgarai nuis VMC8 flobrenleo entre

d volgo: los henbm grandes lo soo,& pesar déla de^neía

eeiitnilienipOB.

Desde lueijo se distiogoe por su patrioüsmo el joven Espartero: es-

talla la guerra de la Independencia espolióla, y ipesar de contar sin-

plemenle diez y seis allos, empolla el ñisü eontia los eoeroígos de su pa-

tria.Valieole y espaüol, sienta plana de soldado, que no importa el ar-

mad el esr-alon en qoe se sirve á la patria con tal qae se la sirva como

bueno. Es subtenieolo en 1.* de enero de 181t , y teniente ea S de se-

tiembre de 181 4: enlooees termina la gnerra con la Francia, y su be-

licoBO ardor le impulsa k alistarse volunlaríamente en la cspediclon de

América, que salió de GibraHar en 1.* de febrero de 1815.

En Ultramar permaneció basta 18f6, y de regr«so á su patria, &

donde arribó el 1 de marzo, ostentábalos entorchados de brigadier, á

cuyo empleo ascendió grado por grado después qiue bubo «i^irtido á

cien eocoeniros y batailas, meatrándose siempre parco de temor y pró-

digo de su sangre.

Nombrado mariscal decampo en 17 defebrero de 183i, empezó

contra la iaccion del norte aquella campana que debía hacer gloriosa

para las armas liberales con jornadas tan notables como las de Arlaban

y Lucbana, Mordía, Ordofia, Uoza, y cíen hechos de armas que la

crítica de la enemistad política no ha podido manchar hasta el presen-

te, ni manchará en lo sucesivo. El levantamiento del sitio de Bilbao es

quizás d hecbo mas notable de ta guerra civil, y aunque el mérito de

Espartero ba querído disminuirse en aquella jornada, todos los biógra-

fos é historiadores están conrormes en que su presencia en el sitio del

combale
,
léjos del cual le retenían sus dolencias , y las palal)ras que

dirigió á las tropas en ese lenguaje de! soldado que penetra hasla lo

intimo del corazón del hombre valienle, fueron prendas seguras de

victoria. A su voz, dominadora de la lempestad , lucharon los consti-

tucionales contra la furia de lo'; hombres y de los elemenlos, y ñ\ íilio

designado por su espada se iau/^uban los batallones coo esa cODÍíaoza

que arrosira imposibles y los vence.

Acogimienlos romo n| (|iie hizoá Espartero el ejército constitucional

en la jornada lie Luchana, no se hacen, de fijo, á las vulgaridades mi-

litares. Entre el ejército el prestigio no se ad(|uiere sino es á fuerza de

sangre vertida y de victorias ganadas: d general que entusiasma & sos
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soldados es porque está acostumbrado á eondociries por d camino de

la gloria. T en caanlo al preslifsio que ejerda d general Espartero,

bastará recordar los dos ejemplares castigos que hizo en el ijércilo»

cuando por el estado de desmoralización en que se bailaban algunas

divisiones, era roas peligroso tal vez tratar de enfrenarias que esponer

el pecho á las balas enemigas. Nos referimos á los rusilamientos de los

addados dd balallon de chapelgorris y de los del batallón de Segovia,

unos y otros autores de muchos escesos que deshonraban al ejército

constitucional, y asesinos, además, los últimos del general Geballos

Escalera. Espartero en Miranda de Ebro, adelantándose solo héicia los

batallones liberales, señalando con so espadad cuerpo delincuente,

dictando y haciendo ejecutar acto continuo las muertes de los culpa-

bles, y reanimando en on momento critico el espirita militar pronto &

perderse, representa algo mas que la figura de un general y de un juei,

representa la disciplina de un ejército, sin la cual no se concibe esta

institución. Espartero estuvo en aqudlas ocadones justo ydocueole,

valeroso y digno.

Nadie negará tampoco al humilde hijo del labrador de Granátula el

mérito contraído en las negociaciones entablada*; ron el general Maro-

to, que dif^rnn por resultado el convenio de Vergara : este hecho y los

sucesivos ii iuníos que obtuvo luego en la coronilla de Aragón, <k don-

de lanzó á los últimos restos de la facción carlista, le valieron un dic-

tado roas esliroable que el de Duque de la Victoria; le valieron cl de Pa-

cificador de Espaíía. Cualesquiera que hayan sido después las ideas po-

líticas del general, es indudable que la Europa pronunció su nombre

con admiración durante la guerra civil, la Espafía conslifuriona! ron

gratitud, y el ejército carlista con terror. En cuanto al hombre ol-ji lo

de todos esos sentimientos nunca dejó de decir que la espada de Kucha-

na caería siempre con la velocidad y la furia del rayo contra cuantos

atentasen á la pers ona n álos derechos de D." ísaljel U. ¡Feliz la so-

berana que tiene deícnsores coroo D. Baldomcro Espartero ! ¡Glorioso

es el reinado que se inaugura con hazañas como las de Luchana!...

D. VICENTE GENARO DE QUESADA.

El célebre dia 2 de mayo de 1808, un joven oficial espafiol se ba-

tía por las calles de Madrid con ese valor que pudiera llamarse tcmeri-
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dad ai no bobiera de por medio la idea de la palria que impone i sus

defeneom la oUigaciOD de morir ea oaeo oeoesarío eomo valíeotes.

Aquel joven debia llamarse mas larde el general Qoesadft.

La ardiente sangre americana que corría por las venas del joven

oficial no le permitía contemplar con indiferencia á fispalla en poder

dd eslranjero, y fué en ooosecuencia de los primeros volonlaríos qur
empufiaron las armas para lanzar á los franceses al olro lado del Pirineo

que en mal hora habían atravesado. Sobrevino la batalla de Burgos, y

Quesada que basta enlooces había sido conceptuado valiente, ascendió

aquel día al dictado de héroe. Para merecer este nombre había deteni-

do con su corto batallón el empuje de lodo uo ejército vencedor, ha-

bía luchado personalmente contra decuplicados enemigos, y no se había

dejado prender hasta recibir, siempre de frente, la undécima herida de

aquel solo encuentro. Unaúgura de esta natuialeia, mas que propia de

nuestro siglo, parece destacarse del grandioso panteón de ks héroes de

iaedad media*

Hecho prisionero de los franceses, pudo escaparse de la cárcel á fai

tercera vez de intentarlo con riesgo de su existencia, y tales fueron sus

servicios en aquella época en que tan difícilmente eran recompensados,

que al regreso del monarca le colmó ésle de honores y le nombró en

menos de un año brigadier y mariscal de campo de los ejércitos nacio-

nales.

Destinado estaba el general Quesada á representar un grao papel

en los tiempos modernos, pues muy {wros le igualaban en talento y
energía ,

prestigio y ealidllLriMiJü. Subdito lea} del rey D. Fernan-

do Vil, cumplió con su deber de militar obedeciendo las ordenes qucse

le espedían de^de la corle, en especial tocante á la represión del partido

liberal proscrito de España ; pero liberal él mismo y parco de sangre

como quien sabe apreciar lo que supone la vida de un hombre, mas de

una vez se malquistó con el poder, simplemente porque nunca quiso

maochai'se con terribles castigos
,
que si cuando son indispensables

son sensibles, cuando tienen que aplicarse a los reudidos, repugoao al

corazón de lodo huinljiede nobles sentimieDlos.

Hizo mas aun el general Quesada : significó al gobierno la necesi-

dad de emplear un sistema político mas coníoruic con las necesidades

del siglo y las aspiraciones de los pueblos, lo cual si le valió las per -

secucíooes de los absolutistas fanáticoSi le mereció también los aplau-
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sos de las gentes sensatas y el de su propia conciencia, que pm don

Vicente era la prímera necesidad dem neto espirilo.

A tin hoiRbre déla penetración de este genial no ae le oeoltaban

derlameote loa ootHmlíempos quesobrefeodrían á España despveadéla

micrte del rey Fernando; pero su reaolucioo eslaba lomada de nncbo

tiempo aates, y sa resolucioo debía ser tal cmü cumplía k aquel tipo

de antigua hidalguia : un caballero como Qoesada, no podía desnudar

au acaro síao en defensa de una daiM j de un» mlia; lacaDUario le

hubiera parecido indigno de un noble y de un espand. Por esta y ba^

Dándose ea itndaliicla cuando ocurrió la última eifermedad do Femaih

da YU, escribió i la regente una carta íovil&odola i pasar & aquella

pro¥inc¡a, en ei caao de sueumbir el rey, pues' eslaba seguro de de»

tender loa derecboa de babel D» y hacerlos respetar coDlra todoa áua

enemigos.

Bl rey sucumbió en efiscte, y auD cuando no fué precisa acoplar el

ofrecimiento de Quesada, sin embargo no ae olvidó por étgoUeno la

penona del que lo había hecho» y nuestro mililar Ató nombrado suce-

sivamente comandante general de la guardia real, capitán general de

Castilla la Vieja, general de dívisioD y general en jefe del ejércüa del'

Norte, marqués de Moncayo, capitán general de Castilla hi Nueva, con

oiroa muchos cargos de importancia, enr los cuales se acreditó de sol*

dado valiente y militar entendido.

4 pesar de tan nobles prendas, y quizás por la envidia que ellas

inspiraban, suscitáronse contra Qu^da enemistades de personas de

alta inOueDcia. Aquel á quien la corte persiguió como jefe del partido

enaltado y en quien en mal hora se snpiisíCTon planes demagógicos y
Iraslornadores del órden político establecido; aquel que siempre estovo

en pugna declarada con los ministros Cruz y Zea Bermudez por con-

siderarlos retrógrados y anti-constitucionales, el que aun en vida de

Fernando Vil (lió al gobierno consnjo? que esponjan al que los daba k

perder la cal>eza; fué acusado de anli-conslilucional, nada mas sino

porque no vociferaba contra (a lonlitud de la marcha del progreso en

España, y porque no alrofiellalm la disciplina militar forjando pronun-

ciamientos que sí sn nombre y prestigio quizás hubieran hecho temibles,

en cambio su bonor de caballero y su juramento de militar le impedian

llevará cabo, ni aun ligiruinnuie favorecerlos.

Gúpole en l^'ó la mi3Íoo de apaciguar oo moUn de grandes pro-
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|)orc¡oiiei qneesfaUló entre alguu» eaerpoB de la milicia urbana de Ma-

drid, sueeio que «o cosió una sola golade sangre y que la Mieiia-he-

cbo derramará torrentes sí hobíeniiiiediado un general meocB pradeate

y enérgico que Quesada. Al aíio de haber terminado esta empresa, ee

pNBentó al pueblo sublevado de la corte, sin mas escolta que dos cora>

cerosde & caballo, y irisar de ser iocesantemenle perseguido á ladri-

llazos y aun á tiros, recorrió todas las calles sublevadas y redujo á la

ian>n i les revolaciooariest sin haber desplegado el mas mioimo apa-

ndo fnilikr.

Y sin embargo, ese rasgo de valor y de hamanidad debía costarle

la vida á los pocos dias. La revolución qwc el general Quesa^ía contu-

vo en las calles de Madrid había Iriuiifadoen la Granja, y mientras el

gobierno que se encontraba en el Real Sitio ordenaba al general sosle-

ncrsp, la Reina Gohornadnra aceptaba la Conslitucion de 1818, y se

nombralja á Seoane capitaD general de Castilla la Nueva. Quesadase

resislia ;i creer en aquella inconsecuencia de ios ministros, y fué preci-

so (¡lie ( I duque de Veraguas, su intimo amipo, le dijese y repitiera y

demostrara que (^^taba vendido, para que el general se convenciese de

sa comprometida posición.

Por tio se despidió de su familia, y ocultamenle sallo dn Madrid por

la Puerta de Santa Bárbara, dirigiéndose á las inmediación^ de la

Fuente Caslellana y de allí á una casita de campo jiitito á Hortaleza, m
cuyo punto fui: reconocido y preso \m delación de un rnistT;;l)l('. Oofr-

sada estaba a ¡uerced de sus enemigos; aljaodunado de ios tiombres,

pero no de su trarKiuilri dignidad.

Cuando uyo los pasos de las turbes que iban en su busca, ebrias de

sangre, hiío un movimiento como para empüíiar una espada que ya

noceDia; pero en seguida aguai do h muerte tranquilo, sentado, como

pudiera haber aguardado un mensaje de paz. Lo único que se permi-

tió fué echar en cara á sus asesinos la vileza que cabe en los que dan

muerte á on hombre indefenso; pero eso fué tan natural en Quesada qoe

Boas que al deuo de salvar ta vida, debió atribuirse á desea de evüar

qoe sa muerte foera eaosa de una vittanla que él no pugnase por reme-

diar. Un momenlo deq[HHa apenas quedaban algunos piédanos de su oa»

dávar, que el abaldede Herlaiesa mandó enterrar por oompaslofl. Este

abeminaUe asesmato privé á la cansa de babel II y de la libertad espa-

ffnla de uno de sus mas bravos campeones. La esposa del general hm*

fió de irislaga 4 los autos Mses.
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\<\ uiurio el noble, ol valiente, el libera! marqués de Monrayo...

Dios permite que toíias las grandes causas tengan sus mártires, y es-

coge para representar este |>apel sublime á los personajes mas ilustres

entre los (iue las defíendeo...

D. MAMUiX LLAUI>£a.

En 1189 nació el general de este nombre en la ciudad de Mataró

(Catalufia)
, y después de haber recibido una esmerada educacíoo,

entró en 1805 ¿servir de cadete en el regimiento de Ultonia. Gomo
la mayor parle de los generales espaOoles, tuvo ocasión de pelearcon-

tra ka francesea en la goerra de la Indepeodeix^; pero concurrió en

Uauder el mérito de que pocos como él ae eocontraiOD en tánica he-

chos de armas, pues apenas se libré acción en el prinapodo donde

no asistiese, y lo que es mas, donde no figurase como militar inte-

ligente
, organizador y bravo. Sí decimos que se distinguió entre

los mismos héroes de los femosos sitios de Gerona y Tarragona, cree-

remos haber hecho el mas cumplido elogio de D. Manuel LÍtuder, que

al terminarse aquella memorabk» campalla» había ascendido, grado

por grado, desde cadete á brigadier, siempre por acciones de guenu.

A los aOos de edad era por lo tanto brigadier de los ^éreítos, á

los estaba condecorado con la cruz laurwda de San Femando.

Durante los aOos últimos del reinado de Fernando VII, el general

Uauder hizo lo que la gran mayoria de los de su clase, servir al rey

y perseguir de su órden á los que intentaban cambiar la forma del

gobierno absoluto ; sin embargo, comprendiendo que en aquel asunto

no estaba ciertamente la razón de parte del mas fuerte, hizo todo k»

posible para favorecer, ó do castigar k lo menos con el rigor que e|

monareapretendia, á los insurgentes que calan en su poder; y aun-

que el general Lacy fué de estos últimos, mas se debe atribuir á len-

titud del prisionero que á actividad de su perseguidor. Las ideas libe-

rales de Llauder debieron ser tan conocidas, que mas adekuite, en el

último periodo de la vida de Fernando y cuando la reina Cristina em-

pezó á imprimir en el gobierno el sesgo liberal por donde debía en-

trar desembarazadamente h los pocos aflos, fué elegido ü. Manuel

capitán general de Catalu&a en reemplazo del conde de £spaQa, que

tenia aterrorizado el país de su mando.

No desconocía Llauder los peligros que corría encargándose del
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mando de un fenilorio que los condes de España y VÜIemur tenían nii-

oaüo en sentido carlista; pero tenia harto valor para dejar de posesio-

narse de su deslino, y h pesar de cuantas aitienazas le dirigieron y de

haber a|M>blado hasta asesinos á su paso de Lenda á Bai ciluna, llegó á

esla úllima ciudad, y sustituyó sereno h su terrible capitán general.

Acto continuo empezó & remediar los llanos p i soiiales causados por es-

te último, y cuando la Gobernadora píüinul¿,u el decreto de amnistía,

que tantas bendiciones le valió entonces' de los españoles, D. Manuel

fué el primero en hacer gustar & los catalanes las delicias de uu gobier-

no (talernal y reparador,

Peroe! gran paso dado á favor del&abel II, aun aiilcs de que la

princesa viera concülcadoá sus derechos por el infante su tio, fue que

previendo los ^landes elemeolos con que contaban los carlistas en el

principado, merced á ios batallones realistas, que en caso necesario po-

dían constituir un ejército
,

por sí y ante sí procedió ¿ su desarme y

organizo la milicia urbana, iostitucion diamelraimente opuesta á la de

los voluntarios realistas.

Esla medida y la popularidad estremada de que gozaba D. Manuel

Llauder, le dieron involuntariamente el título de gran campeón de Isa-

bel y jefe del partido liberal, en cuyo concepto vioieron á confirmarle

la completa derrota en que poso á los primeros carlistas que levantaron

pendones en el principado y la naniftttacioii que de moht propio elevó

á la reina regente, pidiéndola qoe destitnyese al níaisteriD Zea Beraio-

dez y emprendiese francamente él camino de las refomas coastilacío-

nales. La redamación de Llaoder fué tenida en gran consideración, y

si el gobierno no procedió por al eonlrarlo á sa separación y proceso,

pnÉba debe ser, y la mas evidente, de la alfa importancia en qoe se

tenia al capitán general de Gatalufla.

Uamado posteriormente al ministerío de la guerra, después de ha-

ber sido lamUan general en jefe del ejército del norle, en cayo destino

sacó á salvoá lo menos su repotacion militar, que tantos en su caso ba-

tían perdido, dió en el miniskerio pruebas ineqofvocás no solo dé que

Gomprendia la Indole de la locha que se venia sosteniendo, sino de que

el peso de la guerra no era bastante á destruir su faena de voloatad

organizadora y reformista.

la sublevación Uanuda de Gardero, acaecida en Madrid, y cuyo

desenlace fuéel roas impolftico qoe darse pudiera, gracias qnisdb &qne
17*
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el gobierno coartó en un principio las íaculLades del ministro de la guer-

ra, puso á Llaudcr en el caso de dimilir ia carlera, sin duda (Mua re-

tirarse con alguna parte de aquel prestigio de que ea la&la abuadanóa

ktüBh gomado aotca de esponer &u opinión á la orílioa ioaeparaUa éá

mido soperinr. Sin embargo, la reina regeotd oo qvlM privtfM doMi
lítenlos, ni neaw <^¡ar premio m samoíM* y al wémú Hm^
qoe «n real deento ponía nnovameili 4 Vanoei VmSm.A HMt
dal principado «IftGilalitfa, iiü|iitta Mkeüaato bMia mmIM
Üli)lod«geiUlliMBlMn.

Reslilayóse con efecto k Gatalila 8q popular capte gmmúi pm
.iMctfoUQetaiiQiatdel paia Míftii «udbM lísilteeila^ Dinate la

nuseocia de Uauderlaa ^imíAm peiltioia hAm Mb» gnedc^

FQireBQi, y la gverraae pvomtaba aawwnloni mho moaot. paof

mm \» carUMaa Mim» enm iImMqim mm$Kmp»
mt Immi»^ Hoda* Vm eaqjtinir los pelágica qiui aiii 4NÍáa ibaiil

.twjír da la efewtewaaeia fiM^t amia liwia d gahlefa^ ttwaiaUa

por la errónea idea de que se puede atajar coa paliilifea:^ dasbartlftr

Imieaia de Iju^amm <la mlfioaero; lúa a^iíaíadaa par loamaígos

jde fa Iraaqaüidad públiiia ; y para tarailaar la goérray acalMr aü
ka earilsia0,apaai^a^fMiiliíi|t^ <»iHnn gM»rat deC¿iiMatia»it

para penaanacerála dieieaaívay lo» paaloa aoowlídaápir

ioaeaeiaígos, y aun asi, gracias VUelicaieoaperaaktada lavií^
])apa, qiw Uavder babia sido al príawra ea oipaíaar» aegaia beiaoi

Escenas trislcs
,
muy tristes, luvieroft la^r durante é 8^SII|a4a|ia«

ríodo del mando de Llaudcr en Oitalusa : iHia aidilavaaipa aaaaeída aa

Mataré le obligó i salir üc Barcelona, y durante s^aasénciatuvalagiii

la aciaga y villana muerte del genera] D. PcdraNolasco lava; lam*

Ideo acarríeroQ darantn c>to pcriqila Iiqs dcsaatrea da la queina de ios

conventos en Reus, en Barcelona y eo olrQa8íliaa;pefo llegó .4 lieav^

po D. Manuel para impedir que aquellaa escena sarepilíeraarap 4toai

muchos puntos, principalmente en Tarragona. Apelar de todo, no dej^

de perseguir d los carlistaa, y lo liízo con tanloiioaaaiaiieoto déla kan

dolé de aquella luetia y con lan buen (atenlai que coa dificoM aira

general causara mayor daño á los eoemigoa d» Isab^ H aaaaMWift

elementos de tropas y material.

Mas estos esfuerzos eslraordinarios y la duwza de ia vida da aan-»

Digitized by Google



— til —
paña qoebrtniaron aquella salud, minada por un servicio inaugurado

en edad muy temprana. Kl cuidado de su pereona le exigió trasladarse

al vecino reino de Francia para lomar las aguas délas Kscaldas, y des-

di esle punto devó al gobierno-una es|)osicion de los disturbios ocurri-

déiOB d prÍAcipado, dando cuenta de las medidas adoptadas para so-

Jugar «Nb itvohwion que no hubiera ciertamenie dado á Llauder cui-

Md ilguDo, si oi gobierno, que la hada Mpotsabla de lat ranquilidad

éa tna pn»?india» la hubiem doUltada medios para asegurarla.

El diMfilbee déla gaeifa alfil seiprendió á Uander ea nnacla,

áno «nlgnMlo» á lo Manee ikjade de un goMerao que tel ii«t «e le

apieeialMi en 4mtín valía, de un pala donde luida recogido niicboa'

kmém y nueliee désn^apoe. Mb enutees» D. Máeoil Llaiid«r«

Mi|«éidd Valle de lUbai» Cealenle ^BDarai de lee cjMios, oeadeiMH

ftdeeoataiiNnMleioriicHaaBealiaiaUeieBe^ y militar,

ileli^eapálKiiiiMay&lápoIftlea: véai lsaM pací-

ieaoieate en el trena de lu padre, y «laem pan eigeneral lamas «a-

timable reaeoipaan de lániéa Mayei, de lanlaa hena, da tanloa pe^

Hgm> eam iMbía oonaagiido á It ftieMnd^^

Ilad6 erii gneml d din S da a(0DM da noi en laeittdad da Sa^

Femaodo (isla de León). Fué bijo de D. José de Górdova, desoeodienle

del Qrao Capílaa (looialo Feroandea de Górdova, y da D.' liaria da la

te Yaicároel. Su padra ftié genanl de la armada y murió asesinado

eo el Foloeí h manos de los partidaríos de Valonee], uno de los oaudi-

Ik» de la íodapandenoiaddNuafallando, iniciada el aoo de 18i0. Dea

Luis cootaba ya 22 allos cuando quedó boérfano, debiendo so encum*

bvamíanto 4 la canNradfsinm educación i|iie bebía recibido y iaoa brí-

41a&(es dotes como hombre de Estado.

Su vida pública, míala de civil y militar, pudo prestarse en verdad

é lercidea inlerpídaciones acerca de la fijeza de sus opiniones, poco en

aínnonia aen an eendncla eo ctrcunsiaooiaa allamente orilioas; pero

eso se dabe en gian parle á la elevación de aútaa y lemple de alma de

Oórdova, que tuvo la abnegaeion de saoriíbar sus conYicciooaa eamo

•pariíoolar ante sus deberes como soldado y como diplomálico.

Moaibride.cndde én IftlO^ íngvtoó.oaa Urde en e| ea^io iniUlar
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que se creó después de la guei ra de la lodependeocia y donde perma-

neció por espacio de cinco aQos haslasu promocioD á alférez en 1819.

Sus opiniones decid i da [nenie liberales, manifestadas con toda la impre-

meditación (ie sus pocos años, le valieron severas correcciones de sus

jefes. Esto liacia presagiar que habia de ser con el tiempo un ardiente

revolucionario, pero su religioso respeto á id ordenanza pudo en él mas

que lodo, y asi se esplica el porqué el joven oficial se opusiese con sin-

gular energía ú la insurrección en sentido liberal que estalló en las Ca-

bezas de San Juan en l.*de enero delafio 1820, entre el ejército espedí-

cionario que iba á pacificar cl continente americano, y á cuyo E. M. iba

agregado. En aquella solemne ocasión, no aviniéndose k ligar la suble-

vación militar con la causa poHtica, se puso de parte del gobierno

constituido, defendiendo con heroísmo al frente de solos 48 urbanos, la

Gortadira de San Fcmaiido qoe iban á atacar los insarKclos para apo-

derarse de Gádii. La irrulsiaile lógica de los heelies le dejó traiada

desde aquel día su faloia linea de conduela y el irreflexivo liberal se

vtó convertido, casi sin advettírlo, en decidido reallsla.

Bien pronto tuvo ocarion de luchar por su nueva causa, como snoe*

dio la noche del SI, que entró en Cádiz derrotando complelainente las

tropas del ijevolndonario Santiago Rotalde y reatableciepdo la autori-

dad real al frente del exiguo número de 120 Jtombres qoe le quedaban.

Górdova foé'geñeroso en él triónfoy supo contener coa energia*el des-

enfreno de k soldadesca que comenzó á ensallarse en los padBoos é

indefensos ciudadanos de G&diz, sin disUneion de sexos ni jedades.

Disueltb aquel ejército y agregado Górdova al regimiento dé guar-

dias que se hallabaen Madrid, se vió por sus antecedentesInsultado por

sus compañeros, perseguido con encarnizamiento y encarcelado, hasla

que fué absudto en el procedimiento qiie contra él se habia incoado.

Firme en «u propósito dosublevar los cuerpos de la guardia real, co-

mo asi lo había maDifKlado con sin ¡goal audacia al mismo Feman-

do VII, tomó una cslraordiaaria parte en aqudla funestamente célebre

sedición qoe estalló en 7 de julio en el mbmo real alcátar con el espe-

cioso preteslo de volver al trono derechos que el pueblo se habla csti-

polado en uso de su soheranfa, sedición unánimemente reprobada por

el juicio de his naciones y que le valió una incesante persecución, á

que pudo tan solo evadirse refuglMose por de' pronto en d regio al-

.c&iar bajo la proteceioii de D, Gários y fugándose al vecino reino es-
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ciidado con uü pasaporte fi'aacés. En París Irabajo ardorosameole pa-

ra constituir uüa regencia presidida por el infante de Luca, y cuando

el ejercito invasor francés penetro en Espaua, se le vio liguiar en la

vangoardia de uno de los cuer()os espedicionarios de Andalucía, asís*

tiendo al sitio de Cádiz y asalto del Trocadero, donde bieo se sabe cómo

liíoofaron los fraDeeses de aquel puOado de héroes; captándose por su

oQodoela las simpatias de Femando Vil.

Por tales servicios en 1 de oovieoibre de 1823 ingresó en la car-

reradíptomátiea con el carácter de oieial de la 1.* secretaria de Esta-

do, pan h tnú no k» fdlabao laleatos, buen genio y tmfosiira; Dé

•U que pronto foem aioendido á Mcreinrio déla embajada en ParÍB, en

fI de julio de 1815, sieado ya en SI de jimio de IHl nombrado mi*

aistro reeidente da S. M. en Copenhague y úllimamimie aaoeodido á

laoafigorfadenMlro plenípoleBOiarioeQlaeortodeBerliaeDMdfi

enero de 18t9. •

Sa caqiMo tnclo diptom&tíeo y su prevírion aoeNá íe Ms «ion-

fiBeaeioneB europeas qoe de la revolneion firaooesa del ano 8<> iban &

sorgir, y déla ¡afluencia que podría ^ener aquel sooesoen el desarro-

llo dd partido ooaslilaeiooalespiliol, pradispwicroo lanío en sa favor

á Fernando qoe veia lealliÍMlos sus vBílidnios, que sea^
sMdmion producida por los celos de la eamaríHa que rodeaba al mo-

mroa, llegando basta á penoadir á ésle de la complieidad deCórdova

enddesembareodelospalriolasaeaodilladospor YaMésy Mina, ca-

lumnia que desvanecié ftoilnieole presetolándose ea los momeoUis de

peligro i definder su cann;

Hderlo Fcraando, quizá hubiese abroado Górdoya la eaúaa de

D. Gários á bo haber' sabido la roiaa madro D.* Marfa Cristina hala*-

gario éon su benevolencia, y brindándolek embajsda de Mognl en-

yaa mismas dlfieullades senríaa de bicenlivo & su ambioioo. Gói^

4im las altané coa su esqoisilo laclo dipkiínátieo; y resistiendo con

ejemplar bidalgóia hs Insinuaciones, promesas y amenosas que le hí-

cíeroo los agentes de D. Cárlos, y aun d mismo prolendienle refugiado

.

á te sasoo en Ftetógal, díó el nolable especücuio de recbasariaquch

Nos coa quienes simpalisaba por no quebrantar en to mas mbnmo sa

acrisolada lealUid, llegando basto & desbaratar 'sus planes y pedir sus

pasaportes. Yá ea fispalia y libre de tes asechaoias do los carlistas, que

ntentenm malario ea la frontero, acóusqjd al auoísleno de Martiaez
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éii iu Rosa i\m inlervrncion dirocla y arpiada para zanjar los negocios

de Portugal. Al etV( !o diez mil hombres mandados por Rodil alrave^a-'

ron las fronteras iusilarias y d* rroJaron cnmplelaraenle á D. Miguel,

íaiittndo ¡mo fvarn qne cayese prisionero fl mismo D. C6r!o?.

'íal íuc el resulíaiio de la embajada dt- (loidova, pudictido decir en

honra suy&, que en aqin'lla í^rande y djíicilísinia circunstancia, en

aquella ardua ne^orjaciui) cuna del Ironode Isabel li, se \í\7.ú (iiirno de

mas eslfaoidtnarius elogios del gobierno, de la corona, de las cá-

maras y de la aacioo entera, por sus tálenlos , actividad , ooosUocía é

btdalgoia.

Ascendido k n>ariscal decampo mas \m sus servicios en el órden

ehril que en el mililar, é incorporado al ejército espedioiormrio de Por-

tugal, concluida su misión pasó dicho etn r[)<> k reforzar ios del Nortó,

donde Ja guerra civil se hallaba mas ericamizadii, y donde Górdo\^

tuvo m\\ ocasiones para añadir á su rrpuiacion de eoteodido díplon^^

Jico la de i rilrépido soldado y esceleii te general.
" "

El primer heclio de armas del ejército de Poríugal en el Norte ío4

el que diri;íin Cordova por eticargo de Uodil, eDrisc&oáose por las

peredas á pes¿ir de su incspericniid del terreno y l)aliendo por comple-

to 4 Cuevdlas y á Merino iriientras vadeaba el Ebro, y perf^igyiendo sin

dispersos restos hasta internarlos en ^aYana. Esio le valió el mando

déla 3/ división que con la del general Lorenzo formó cuerpo á las

érdcocs del general González Aul<s. Circunscritos sus deberes í la con*

Mnaaioa «fe la dtooipliika , bien pronto hizo algo mas que esto, pues

cuando la dívfeioD de caballería se hallaba coreada por tropas carlisr

ÜBt Górdova par medio dn on ardid, ejecutado con audacia y oon for-

mato, paáa aalvár lados loa btiMoa y dispersos
,
impidiendo que Ziana^

Mrrégoí persiguiera y áes/tntut kÁ la diiMB. Ma da éMmm
priiaeia, icMnaadanta genenl de las pnráoíai Vaioeiig«ÍH émipm,

y geaieral «a jefe del ijMa di opencéoaai áltíMUMala, 06tá»mmá^
liauó preslaada amimleB eervioioa á la aaaia de Inliá II; pera la

foacrte fhw^-iáfeiwiide llaeaB para'manteneren na rigaroaa fcloywa á

kapcvfíadaB VaicoagadM,di6mirgaBáqQeaelalildeimdaapAI¡oa

aa ¿ aerfícb^ aemándela da tawa mas afceerilda par laa awtlwwid»'
wetpoHtíeM que por loi aaa&taa de gaetra.

Eala aiida al nial InUaoteta qoe daba á la éte dá'lropa y 4 lap

aaMcnoa, y i la oaaiarillaarisla^átiaade qaa se nadi6, la bíMaá
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(m iflipop«|«r te al ^¡árolfo»<|ae cuBáoCMm pñmi^mémtítá

Qista, fuá a4»gido coo enlnsiasmo el nombrattMo« tetagv dt'ÜPt'

partaro, eoyo preslíi^ se niaoifeslaba ya te ledo en vigor.

Ya te Franela el gmeiilGétfdevA,4wdeK refofió ao rio qw fiie*

ra objeto te el liteikr de más severas j aig&iftéallvas maolfesU-

elones de k» poebloe' liberales» que adoiabaa ya al Idolo popular de

Dueslra guerra eiiVílL te'VelílóiSiiMkspftfrpBra loOMvasieDtotelas

Gonstitaytetes del al» «9 mn»«w dales ropussatoates te el Coa*

groo del realisnio modómdo. la días se dSsHngDK naeslro impro-

visado Iribonopor el cdio y telasiasna cm qae eesrtialió siesspre bs

in&xiDias anU-ordcoaaeisliA» ssstoiwdo en siogOlaresipeOo y deeí*

site que el deber de leda isIMar era iMeeer eicKenitete al (pibíerno

eoDsliUiido, sin aieiclárse ca caestiopes j^ottCeeS; loctel do impidié

que doraoleel ÍDlerregno parlamealarío sé pusiera al írtele de una in*

sorreeeiw que estalló ea SeviUa^ por lo ewlfiádMiairado revoluciona'

m y traidor; refngiáadosoá Portugal una vet sofocado el molin, des-

pués de haber gianado la votttQtad .de k esooll&qiM le teadueiai Ya*

lladolid donde se habia empezado k procesarle.

En este reino fué muy bien recibido del gobierno de D.* María de

la Gloria, agradecida sis dida4 los servídOBquo babia prestado Gór-

dova el ano de 33 y 34 & la teoaa de D. Pedro. No le fué asi lan be*

UiDO d elíffia^ pues apones I|b|# é k ecMls piíÉoipíéáf

MmMo erjgiterio .uft céMsr ea k kagte y resisUdoae esle á los mte

asüvte a>ed<ca«entos, lesobrermo k muerte, lomediataneile fuéeoíi»

balsaiMdo y k rek^ksíeuiadisfiwQse k hicierao ks bteores milil»»

res, ¿ lo cual se opuso coa todas sasfaersas el embajador español , en ra*

IMMi ¿ que el refugiado ae hallaba procesado y acusado de traidór, por

lo cual no pudieron U ibutarte mas honores que restirie el oniforr*-

me de geoei-al. Tres dios estuvo así deposiiado co una iglesia, hasta

que obleutcndo sus amigos el competente petmiso de la !egaríoQ espa-

&ok, soeacargaroíi d« trasladarle á Omna, en su patria, clonde el itos-

tce diíento destela Fepoeascn sus cenizas eu agradecimiento á ia hos^

iMalidad que obtuvo de sus moradores en tos tJias ún su infortunio.

Acabada, que ftié el magntíicü mausoleo qae encierra los restos mor-

íales del general Cordova, cusieado á espensas de su íamiita, en el mes

de. difiiepbre 4e kiteteunadeleaiidiUo de iikbao, del ceidatt
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lionliie de EsUdo, se fraslaiIanNi del depósito pttToqjÉWi, €i f» n*
fafam, il aepolcro dd «ementerio pAbUeo, en eaya lápida «eptínfil m
leelasigoíMiB iMoripcioii

:

• 6b. D. Luis Fernandez di Cóbdo-

VA Y VA.LCÁRCKL RODA Y OCONJIT
Laso de la. Ybga y Pubmtb

ViiAsiMiii»nmim oiMnáL BB tos
' bjíaorob NÁQibNÁLBS» mAM cmm da

. . / .TBBCBBO, DB hK DB S. FbBNANDO T

]« faikBgL LA Oat6i.ica.

HaCÍIÓMTB ÍLVBVMI CnmllÁL IR
,

• • tA ciTTDAD Dt- S. Fernando EL DOS

DB AüOSTO DB 1789 Y falleció bn
'

,
'

'

.
Lisboa, á 29 db Abbil db 1840.

Íi4PÁTVIA PniMÓ ÜK MIUTAk
'

' ,
' VáMOT T MUiWUlDO MitiCilínCO.

8ü FAVlt.tA Y AMiaO** T.T.ORA-

. . B¿M KTBBNAMBNTB SU TBMPBANA. MUBBTB.

8¿iLB LA. TIBR&A LBVB.

1 » . . » *

) . . ,
•. ; ; . .

•

- : En 29 de octubre de 17S6 na«ióD. lilMieljLoreiiflo,en SalamaiH

ca,:de'uiia familia (an honrada como escasa de forUim* Un vioM»
^eeeo « una üioliaacioD inveocíble, le impelían ya en eos primeros afios

•hteia la carrera de las ármas. El nlDo sofiaba ya cáa ia inmarcesible

^Iprona de laureles qué-debia cefíir el anciano.

A los diez y seis aOos y á priocipios de eoero de 1802, sentó pladi

-de soldado en el regimiento infantería de Granada. La invasión fran->

eeea que dtó lagará la giganlesca guena de la Independencia, ofreció k

lorenzo innumerables ocasiones de poner en evidencia su denoedo y
bizarría. Acribillado de heridas, so oscura graduación hizo que su noble

ardimiento no fuese premiado eoal merecía con el ascenso 4 oficial que

era é blanco de sus deseos. Hallóse en la acción de Moliet, en el asalto

del castillo de San Femando de Figueras, en el sitio de Tarragona, don-

de fué hecho prisionero, fugándose de Francia donde fué conducido, en

las batallas de €araben y Vich, en los combales de Valencia, Vitoria y
Serao«en, paso de las de Alloo y Río liever, en Franda.
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Promovido á olicial el aflo H. se msmbio volimiariamenle en las

tropas espedicion arias quo se dii igian á pacificar el eonlinente ameri-

cano, concediéndosele el empleo de ayudante mayor en el balallon ligero

de liradures de Doyie, que luego se llamo lí;ti Inistro. \Vm (oda la cam-

pana de América arrostrando toda clase de peligros y privaciones, y

ganando grado por grado después de conlínuos hechos de armas, dis-

linguit'iiilo.xí no tan suin por su temerario arrojo cuando subalterno,

sino por su entereza y decisión cuando jefe , por su prudente severidad

y enérgica conducía en reprimir con mano fuerte las sediciones (jue

cundían incesanlemente en el ejército. Nombrado en nniüia-

danle general del depattamcnlo de Basquisnurlo \ tiia- atK laide co-

mandante general de división cuando no era mas (jue lenienle coronel,

concurrió al paso del Caño del Siciiy, brazo navegable en la laguna

de Maracaibo, hecho de arniiis sin duda el mas trascendental y ai ries-

gado de la campaña, por todo lo cual fué ascendido á coronel. Tomó

una parte activa en la organización y equipo del ejército con el carácter

de sub inspector del mismo, y después del glorioso coml)atede Sinamai-

ca decidido por él al frente de la primera división, le faé coDeedida la

cruz laureada de S. Fernando de 2.* clase. Perdida por fio para Espa-

Ba, después de un desastroso combate, lo que es hoy república deVene-

znsla, Lorenzo se embarcó para Santiago de Cuba, en cuyo punto se le

libró pasaporte para la península en jaolo de 1811, desembarcando en

Santander el siguiente mes de julio.

Ya en &i)aña y después de haberle sujetado k una justificación

de su vida militar y política, se le nAe^ó k la clase délos inde/ínidos^

siendo al aOo slguienle Irasladado á Incorporación de tAMndii», y des-

pués de pasar socesivameote por los cargos de inspector de los cuerpos

inválidos de Pamplona y Faenlerrabfa, y el de redactor de bojas de

servicio, faé destinado al mando del regimiento infonteríade Almansa,

dcspoes Górdova, pasando de guarnición k las Islas Baleares. Galalulla,

Aragón y Navarra, desde l$i8 hasta el 30 en que fué promovido k bri-

gadier.

Uegó eo oto él mes de setiembre de 1888. Conocidos son los su-

oesoB que sobrevinieron k la muerte de! Rey. Vamos pues á referir

breve y sumarfelmamente, los en que figuró visiblemente Lorenzo.

Apenas estalla la guerra civO, corre al encuentro del caudMo car*

t8*
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lisia D. SaolOB Ladrón, le derrota y le lleva prisionero & Pamplona,

doode es fusilado por orden del virey.

El S6 de diciembre obtiene el mando del ejército dd Norte hasta

febrero de 1834, ea que se incorpora de él Valdés

El 3 de enero concurre k la acción de Huesa como comandante ge-

neral de la división de vangoardia y derrota á Zumalacérregui, persí*

guiéodole hasta el Baslán.

El 29 de marzo consigue en los campos de Muro inmediatos á Bs-

lella una victoria sobre Villareal y Ziimalac&rregui con escasísima

fuerza.

El 9 de abril salva las tropas constitucionales refugiadas en el hos-

picio de Calahorra sitiada por Zumalac&rregui. haciendo atravesar el

Ebro á los carlistas por el vado de Sao Adrián.

En las acciones de los puertos de Olosagoilia, Giordia y pueblo de

Arlua el 30 y 31 de Julio, salvó con su división á hi de Vizcaya casi

ya perdida y presentada en derrota.

Después de haber derrotado de nuevo al general Zumalacfcrregui el

89 de setiembre en las alturas deMunzuberri, en 4 de octubre se le

confiere interinamente el mando del ejército y el vireinato de Navarra

por separación del general Rodil , basta que Mina ejerce dicho cargo

en propiedad. Eo seguida derrota con su división á Eraso en los ben-

ques de Unzue, siguieudoie hasta Lumbier y Sangüesa.

El 1 1 (le enero de 1835 vuelve á encargarse del mando por enfer-

medad de Alina, dispensando 6 los carlistas eo la acckm dei 11 eo Or-

bizu.

El 5 de febrero libróse una sangrienta batalla en los campos de

Soslada cuyo resultado fué k dispersión de los carlistas, gracias á

las acertadas medidas y vigoroso empuje de Lorenzo

En tal estado se hallaba la guerra del Norte cuando el ejército cons-

titucional recibe con estrañeza la noticia del nombramiento de Lorenzo

para el gobierno de la Isla de Cuba.

IJegado á dicho punto cuando acababa de jurarse la Gooslitucioo

en toda la Península, lleno Lorenzo de buen cdo, quiso promulgarfak eo

d territorio de su mando
; pero el capitán general sin d^rle aviso si-

quiera, se dirigió sobre él con numerosas fuerzas tratándole como re-

belde, y fué tal la prudencia de Lorenzo que evitó las hostilidades á pe-

sar de que su triunfo hubiera sido casi seguro. Por esto y por las ca-
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luí)) nías que conUa él elevaron al gobierno* se decidió á regresar á la

Peoínsiila.

Ajícnas llega á España es perseguido cnrarnizarlamenle y deslor-

rado á las Feíias de SanPctfro. I^uando se ponia en marcha para sufrir

lan injusto como rigoroso castipro^ esdefenido en Alicante por los nacio-

nal«; que le suplican se ponga á su cabeza jwa espulsar de la provin-

ci;i á ItLs huestes carlistas que la tenian invadida. Lorenzo se niega k

lomar el mando, pero sigue la espedicion como simple miliciano. Por

íio bajo su dirección los nacionales hacen prodigios de valor y arro-

llan por completo á Cabrera y Forcadell. Al dar las autoridades cuen-

ta ai gobierno de semejante hecho, solicitan que se nombre á Lorenzo

comandante general de la provincia. El gobierno no ^o!o no accedió,

sino que reiteró sti orden de destierro. Empero cuando iba á efectuar-

lo, acontece un canibio en el ministerio de la guerra y es nombrado

segundo cabo de los reinos de Valencia y Murcia. Apenas loma pose-

sión, se le conliere el ínaiidu de segundo jefe del ejército del Norte;

pero al regresar de Madrid donde había ido u lecibir instrucciones, es

nombí udü capiian general del distrito de Castilla U Vieja con orden de

perseguir al general cal lista Zariátegui
; pero antes de poner en juego

para conseguirlo su asombrosa actividad , la presencia de D. Car-

los delante de las puertas de Madrid con respetables fuerzas, le obliga

á reunirse con D. Baldomcro Espartero, alcanzando sobre el preten-

diente la mas señalada victoria, batiéndole en retirada hasta intei nai

sus dispersas tropas en Navai ra. Con esto y con el estern)in¡o de algu-

nas gruesas partidas que vagaban por la sierra de Burgos y pinares de

Soria, llevado á cabo por Lorenzo, logró la completa paciGcacion del

terrilorío de Castilla.

Tal es en soma la conduela mitílar y política del general Lorenfo

hasta 1838 en que presentó su dimisión por el mal estado de sn que-

brantada salud, filia es por sí sda el testimonio mas irrefragable & la

par que de sus escelenles dotes como hombre de mando, de sa magná-

nimo eaiácler, de su entereza y resigoacion en sófrír las mas injustas

perBecucioiies que de la supériorídad emanaban ; noble proceder, digno

de ser imitado por cuantos aspiren á 8er?ir á la patria con ta elevación

de miras y desinterés del que le basta como premio ta satisfacción de su

propia conciencia.
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poM wwuMaaco uhaob.

El dia 2S de enero de 1815 el general D. Pablo Morilla se halla^

ba filiando ea el ejército espedicíoaario de Ullramar i ua jóvea vdaa-

tarío; y nombrándole en el acto cabo 1.* del regimiento de inCuoterfa

tilolado la Unioa , le dijo eslae signíficativae palabras , acompaQadaa

con una palmada en el bombro : Si F. hubiera Unidú estwüú» , yo

le habría hecho sargento ;
pero ¡fa es Y. cabo primero,^

¡f
en steaáo

hombre de bieut corre dem cuenta ¡o demás ; yo principié de sóida-

dojfifasoj/ general; con que paisano^ á ser general,

Y con efecto el redula llegó & ser general, y general de loa aias

distinguidos, bajo el doble aspecto militar y político. liacido en Tosa

el 14 de febrero de 1*795, bijo de un oscuro procurador de aquella

ciudad llamado D. Manuel Pablo y de D/ Anloaia Justo Pastor, don

Francisco Ventura Valentín Linage y Ármengol manifesló yadtádesv

ioiaacía sus instintos militares que no fueran baslantes k sofocar sus

afecciones domésticas y que le impelieron cuando adolesceole á aban*

donar el bogar paterno para enipufiar las armas.

Su bizarro porte y trato arable y simpático, unido á sus cseel^nles

disposiciones para manejar la pluma si cabe mejor que la espada, fueron

el secreto de la existencia de este hombre que llegó á eocumbfarse

basta ser el alma del ídolo del pueblo, D. Baldomcro Espartero.

En América tuvo ocasioo de distinguirse por su arrojo que rayaba

ea temeridad, lomando una parle muy activa en lodos los hechos de

armas, y ganando el empleo de teniente grado por grado, hasla el es-

tremo de llamarestraordinariameote la atención del general Morillo que

le agregó á 80 estado mayor, regresando á la Península á primeros de

1$20 con dicho general, cuando acababa de jm ai^e la Constitución.

Nombrado Morillo capitán general de Castilla la Nueva, Linage, en

su calidad de ayudante de campo, tuvo ocasión de conqoislaraB aque-

lla cruz de distinción que siempre llevó en el pecho por sus esfueraoa

oontra el funesto molió del 1 de julio que estalló en Madrid.

Nombrado eapiton para la plana mayor del primer distrito á las

órdenes de los generales Vives y 0-daly, no hay que decir que se por*

to como un valiente eo las acciones habidas contra los carlistas, ba-
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tieiiíJo al parlidai iü Tlossieres, y muy especial fin níe en el difícil paso

del Portillo que franqueo Liiiage con .«^olas do^ r^mpaníu-s.

Linage sufrió todas las virisituiies imaginables por sus opiniones

liberales, siendo declarado ¡nde/inido ruando la deslilucion del conde

de Cartagena y disolución del cnar!'» pí«m iid iiravcsando un ptMÍodo de

estrechez v penuria tal que contra sus insliiilo^ se vio en la |)(ira pre-

cisión de ate|)tar uo deslino, que no solidfó , en la sct relai ia de laea-

pilaoía general de Asturias y Galicia al niando del íuribuudo absolu-

lista D. Nazario Eguia. Ni su iudt'[)endienle carácter, ni los buenos

servicios que prestó eíilonces á sus correligionarios encarnizadamente

perseguidos, fueron Ijaslanles a librarle de la injusta saña de los que le

creian traidor por servir á un hombre de los anlecedenles de Eguia.

Liri iirr, empero, fué inrorruplilile y mas de una vez por favorecer á

sus amigos chocó de fronte contra su jrfe , quien por otra parle le

queria romo le quisieron todos cuantos sintieion la inllueiicia de su

afable trato y simpáticas cualidades. Creado el cuerpo do carabineros

al que fué destinado con el empleo de segundo comandante
, prestó

tan eminentes servicios y desplegó tal honradez y severidad, prescin-

diendo completamente de clases, que en eterta ocasión por haber deco-

meado géneros ilícitos del sobriao del ministro de Estado, se le re-

prendió de real órdeo por no saber distinguir de personas^

Con esto principió á ananoíarBe la guerra civil (aBode 1833).

ielalar minucioBanente, indicar siquiera los innumerables hechos de

armas en que lomó parte durante la guerra dvíl y que constituyen nna

brillantfeima hoja de serTicioa, seria poco menos que impo«ible atendi-

dos los reducidos Hmitos de unos ligeros apuntes bíogrftficos. Basta

consignar que por el mérito contraído en la gloriosa espedícion sobre

Aramaiu, Arlaban y VUlareal, donde concurrió en las acciones del S 1,

tS, tS, 94 y 25 de mayo, fué nombrado primer comandante : por la

batella de Aranzueque obtuvo el empleo de coronel, y por la toma de

Gastellote fué promovido k mariscal de campo.

, Agregado Linage al estado mayor del general Espartero cuando era

tensólo segando comandante, le siguió constentemente en toda lac^m •

pana sirviéndote de secretario, llegandoá captarse de tal modo las mst^'

patfas de su Jefe superior, que en adelante influyó notoriamente en el

inímo y decisiooes de Espartero, haciéndote á veces con sos consejos

Nctificar ventajosamente sos planes; firmando en casos de enfermedad
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del duque de la Victoria, la correspondencia que sosleniacon el gobier-

no, arengando intinitas veces ?nofu propw las tropas, liastii ( I punto de

que una enérgica locución de Linage obligó una vez á un gran numero

de prisioneros carlistas á volver las armas contra los de su bando.

Abocados al convenio de Vergara, Linage fué uno de los represen-

tantes del bando conslilucional en las conferencias preliminares que tu-

vieron lugar, debiéndose indudablemente k su eficaz cooperación los fe-

cundísimos resultados que obtuvo España de dicho convenio. Enton-

ces Linage se ocupó en escribir los partes al gobierno, en redactar las

proclamas al país y al ejército y en espedir los pasaportes á cuantos

carlistas lo solicUaban para el eslraojero ; su trabajo fué inmenso y

penoso.

Tal es en soma, basta la pacificacioo de España, la vida militar

y política de este hombre notable, que llegó á merecer la coofiaoza has-

la de sos míraios enemigos políticos.

DOV DI9OO UON.

Córdoba, la patria del gran capitán Gonzalo de Córdoba, la ciada d

morisca rica en tradiciones bístóricas, fué la qne dió k los en 80 de

mayo de 180*7, al béroe de nuestros dias, al arrogante acuchillador de

las hordas carlistas, llamado por algunos el Murút español* Hijo de don

Diego Antonio de León, marqués de las Atalayuelas, y de D/ Haría Te-

resa Navarrele y Valdivia, D. Diego León manifestó desde su ínfoncia

los belicosos íosiíolos que andando el tiempo hablan de convertirle en

una de esas poéticas y caballerescas figurasde la edad media, que solo

con su arrojo y el vigoroso empuje de su lanza ponian en derrota escua>

drones enteros. Dotado de un carítcler emineolemeote militar, su ma-

yor diversión, su mas grato placer, su ocupación mas predilecta era ti-

rar la pistola, jugar la lansaó laespada, ó correr un caballo, y mas de

una vez se le habia visto, cuando era tan solo un imberbe mancebo, ba-

jar al redondel, y parar un toro á la carrera con solo el auxilio de una

horquilla: tal era la porten tosa fuerza de su braso, de su brazo de hierro,

querompia una lanza cimbrándola eo el aire.

Su vocación le llamaba k la carrera de las armas, y comprendién-

dolo su padre, solicitó y obtuvo en 1822 una compaftía «fe caballeria,
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cuyo ilesUno de capílaa posóá ocujkirl). Diego, habieiulo antes costea-

do t i importe lie la montura de dicha compañía, según asi se estilaba en

aquella época. En su nuevo ticsimu .^e porto .siem|)re con la mayor evac-

tilud y disciplina, siendo el ídolo de sus soldados cjue veian en él un pa-

dre mas bien que un jefe, üespueá de haber desempeñado sucesivamen-

te los destinos de ayudante de campo de su tio el comandante general

de la guardia, el marqués de Zambrano, y el de capitán de coraceros

y granaderos de la guardia real, en 1834 ascendió al empleo de co-

maodante del escuadroo de lanceros del mismo cuerpo , habiendo ya

obteDído el grado de oorooet eo 1829 con motivo del casamieoto de

Pemaodo Yll con Marta Cristioa de Borboo.

En esla época la guerra civil estalló ood todos sus horrores en las

provincias Vascongadas. Fernando VU había moerlo. El pretendíenle

disputaba sus derechos k la heredera de cien reyes. Se había ÍDiciado

aquella campana del I^orle tan gloriosa paralas armasconsltlucionales»

y D. Diego fué destinado al ejército de operacionesá donde marchó con

su brillante escuadrón el dia 1 de diciembre de 1834 para conquistar-

se aquel enaltecido renombre que fué la admiración delodos y ¿ terror

de las filas carlistas.

Hallóse, apenas llagado, en los encuentros y escaramuzas de Hoei,

Orbi2i, Nazar y Asarla, y en la del puente de Arquijas, y el 2 de febre-

ro en la acción de los Arcos, eo que por enfermedad de su coronel to-

mó d mando de su regimiento, y el 8 de mano del mamo alio en la del

puente de L&rraga manifestóse ya de un modo inequivoco la bravura

de este valiente soldado.

Relevado Mina eo el mando superior del ejército por el general

Valdés, tuvieron lugar los hechos de armas de Arroniz, fuerte de Tre-

bino y reconocimiento del Carrascal y retirada de Salvatierra, doode

Leoo maoifesló asimismo su decisión y pericia militar.

Hizo igualmente prodigios de valor en las acciones de Mendigorria,

Arlaban y Villarot)ledo, y muy especialmente en esta última donde se

dió á conocer de una manera asombrosa. Atacada el £ de setiembre la

columna del general Aidama en el sitio de Arcos por el pretendiente en

persona al frente de 1 4 batallones y 500 caballos, los escuadrones de

hinoeroB de la guardia, dirigidos y esforzados por la voz y ejemplo de

su bizarro corooel León, derrotaron completamente al enemigo. En esta

''ornada Leoo tuvo dos caballoa muertos y otro herido, todos de bala.

»
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Con solos caballos contuvo la carga de ud número considerable de

eneinigoív, mereciendo la cruz laureada de S. Fernando que el mismo

general colocó en su |XH'ho delante ílel ejércilo enlusiasmado por su beli-

coso ui tlimiealo, (jue vitoreó al ieslilar á los re^iiuii ñlos de la guardia.

Después de lan brillantes hechos de armas, el 10 de octubre del

mismo aflo auxilió la marcha de Salvatierra y re('ooocimienlo del cas-

tillo de Guevara, y ocho dias después peleó con bizarría conieoieodo

con cinco escuadrones los repetidos ataques de los carirsias. En 15

de noviembre León se halló en la toma de Estella, y al dia siguiente» en

la acción de Montes, al frente de síele lanceros pasó el deslladero del

monte, acobardando con lan escasa fuerza á dos escuadrones eneni"

gos, que al nolartanlo arrojo huyeron dejando en su poder 30 prisio-

neros y cinco caballos» El nombre de León pasaba de boca en boca con

entusiasmo entre los defensores de la legitimidad de Isabel II.

Infatigable León, tomó una parle decisiva en el comtiate de Arla*

bao, asistiendo á la acción de BarrisplaDe ea la que con una bHllaole

. carga dió la victoria á las armas de Isabel. Muerto en la acción de

Ordolla el coronel Blío, que mandaba el regimienló de húsares de la

Princesa, el gobierno concedió & León el mando de dicho coeqio, 4 ca-

yo fi*ente hizo el reconocimienlo sobre Villareal y salvó el fuerte de

Villaba de Loza.

Pero donde sobe de punto el heroísmo del personaje que wm ocupa,

es en la acción de Villarobledo. Animado de un entusiasmo iebril y
seguido de muy pocos húsares, se arroja en medio de las compaetie

masas del enemigo, formadas de catorce cuerpos de iaCsnleria y doe

columnas de caballería. El rayo no fué mas pronto que aquella cargn.

La lanza del coronel León se asem^faba 4 hi espada dd 4ngcl ester-

minador. En pocos momentos arrolló y deshizo trece de las masas del

enemigo; quedaba la décimacoarta, cuando de improviso, arrojándose

León sobre ella, seguido tan solo de ocho húsares, en un abrir y cerrar

de ojos la derrotó haciéndola prisionera: su valor enardeció 4 los demás,

y la victoria fué completa, quedando hechos prísíooeros tOO, entre ellos

102 jefes y oficiales, y hubo además iOO muertos en el campo de ba-

talla.

En consecuencia de tan brillante jornada León fué promovido 4

brigadier y su regimiento de húsares recompensado con poder usar en

stt estandarte la corbata de la órdeo de Femando. Muchos dias
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drspues la facción de Gomoz enlró en Córdoba

, y León luvo la glo-

ria de ser cl primero (¡ue peoelró en su ciudad natal para sustraerla de

la dominación rebelde.

IncorpoiMilo al ciiarlel general de Rodil, continuó en la persecu-

ción délos carlislas por Fernán Niiílez, Monlilla, Ecija, Osuna, Ron-

da y San Roque, volviendo posleriormenle á las órdenes de Alaix, ha-

ciendo frente á los facciosos en los campos de Alcandefe en la nocbe

dei ¿9 de enero dí nde les causó la pérdida de 182 muertos y 200

prisioneros, apoderándose además de numerosas acémilas, armas, mu-
niciones y equipajes, y obligando á los rebeldes á internarse en las

provincias Vascongadas. Batido D. Cárlos en las cercanías de R;ir-

baslro gracias á la bizarría y denuedo de León y su regimienlo de hú-

sares, perseguido por los mismos hasta en la misma Caíalulía, libróse

en los campos de (jrá una t>atalla, en la (}ne las bizarras cargas de

León decidieron la victoria en favor de la K m na. Poresla, que en sen-

tir de esperlos mililares fué la mas brillante batalla de loda la cam-

pana, obtuvo la gran cruz de Isabel la ('alídica. León salió de Cala-

lufíaen pos de la facción v en los campos de Aranzueqne obtuvo un

nuevo y brillante triunfo destruyendo y arrollando !a línea principal

del cr^emigo. Por ello fué ascendido á mari<f .il ii ( ampo. Nombrado

comandante general de la división que operaba en N<ivarra, se coro-

nó de inmarcesible gloria en el celebre puente de Belascoain : k pesar

de la opinión de los deiiutó generales, después de una terrible !r>s(('n-

cia opuesta por los carlislas que se hallaban formalmente parapeta-

dos, pasó el puente y fué lomado el pueblo i\ la íjayonela, habiéndose

apeado para ponerse al frente de la división y vadear el rio con agua

basta la cintura en medio de frenéticas aclamaciones de la tropa y su-

friendo un fuego horroroso. X consecuencia de esta victoria, Pamplo-

na .se vi() en comunicación con el resto de la Península.

Marchando de triunfo en triunfo, nombrado gentilhombre de S. M.,

obtuvo el grado de teniente general por un recoDOcimieDlo que hizo

muy arriesgado sobre Gaslellote.

En el mes de julio de 1810, la cansa de D. Garlos daba 1» úl-

timas boqueadas, y León persiguiendo ineesantenento & sus secuaces,

compartía con nuestro valiente ejército los gloriosos laureles que supo

adquirirse ea aquella ocasión y que dieron por resollado el término de

la guerra civil*
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Los carlistas oyeron siempre sobrecogidus de un terror pánico el

nombre deLeoo quo, cual olro ra\o de la guerra, heria y destrozaba a!

solo empuje de su luii/a cuanto á su paso se le oponía. Lo repetimos :

León era un héroe de la edad media, un paladín de aquellos tiempos

de gloria y de entusiasmo, un verdadero Upo de nuestros antiguos cam-

peones, cuyos hazañas nos sorprenden y arrebatan y que casi se ha-

cen inverosímiles. La posteridad creerá tal vez exageradas las del hom-

bre que nos ocupa, como nosotros creemos que lo muchas veces las

de aquellos que nos han precedido.

DON HAMON DE USB.

El leoieote general D. Ramón de Meer, barón de este título, con-

de de Grá, vizconde de la Lealtad, senador del reino, geotilhoDibre

deeámara de S. M., condecorado oon varias cruces dedistíneM» por

mérílos de guerra, ele, nació en Barcelona en 11 de enero de 1787,

descendiente de una familia ilustre y real. Hafalende f^leold» en 11 de

enero de 1799 la plaza de eadete eu el regimiento de guardias wak>-

ñas, cuando apenas tenia doce afios, concarríé eo 1891 i ia canpala

contra Portugal. Hall&ndose con su batallón gnameciendo k Baite-

looa coaodo la tomaron los franceses en 8 de diciembre de 1898, ot*

yó prisionero y fué condecido á Francia donde 8ofri¿ por espacio de seis

anos lodos los borrares de una dura cautividad» hasta que regresó & lá

Penfosiilael 12 de julio de 1814, bacíéndoseleen 9 de mayo de 1819

una pública manifestación de la pureza y lealtad de sos actos como

buen espaltol y bizarro y pundonoroso militar.

Ascendido el baron ya antes de estos sucesos á alfórez saperDomé*

lario de guardias walooas en 89 de febrero de 1899, á segundo te-

niente del precitado cuerpo en S de julio de 1899 y á primer teniente

d 26 de julio del mismo aBo, fué promovido á la eat^ife de capitán

en 19 de agosto de 1815. Sin otro incideole notable que su participio

cion en contra del motín que estalló en Madrid el l%*ile jilio de 18t8,

y la disolución del cuerpo en que servía, en consecuencia de lo cual ne

retiró del ejército, asi quedó hasta 1826 en que hecha so purificacioo

y destinado á la sección de escedentes de la guardia rcnl, pasó k las

órdenes del capitán general de GataluOa conde de Espalla, obteniendo
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,eOD fécbas de 10 de octubre del mismo ano y 17 de diciembre del 28,

los grados de primer comandaotc y lenienle coronel, á que le bizo

aeraednr el edo. actitud y severidad ejemplares que ea 3 de enero de

1833 le falleroD eer nombrado corond úé 4.* regimiento de la guar-

dia y brigadier de infaoterfa. Iniciada la terrible erísis que se operé en

Espalia á la nmerle de Penando Vil, el baroa de Heer na vaciló, y Gel

k nía jaraneatoi de deCeader á lodo trance el gobierno coaslilaido, se

•dhiríi franca y Mmeote fclacaiisa de la Beioa.

Unto y pralgo seria seguir a! barón en todos las poraienoiies de

valoTt de pericia, de eanalaacia, que eoallecíeroa todas sus operado-

ata nüitarca duraoled cono de la saagrieafa eampaSacontra las bues-

laa del jwetandieBle. Baste decir qoe su comportamiento fué bríllaate

en enanlaa bachos de amas tuvieron lugar en las provincias Vascon-

gadas, donde k las respectivas órdenes de los generales en jefe que se

sueedienm, Sarsfield, marqués deMoncayo, Aldama, Rodil, Lorenzo y
Géfdahn, se dísliaguiá cslraordinaríameote al freote de su brigada, con*

qoisUMuleae la estimación de sus jefes y una justa repulacion mili-

tar. Nombrado en 12 de enero de 1835 por el general en jefe Espos y

Mina comandante general de h merindad de Todebi, concurrió al sitio

de Bilbao, mereciendo por sn ejempfair comportamiento el destino de ví-

rey en cargos de Navarra. Habiendo tenido lugar en los limites de su

vireinalo la célebre batalla de Mendigorria, tomó una parle tan activa,

se batió con tal intrepídea y bravura, que no fué bastante á debilitar

so denuedo y ánimo esfomwlo la feUga del combate y la muerte de su

caMIo acribillado á balazos en lo mas recio de bi pelea. El grado de

nmriscal de campo fué la recompensa de su bizarro proceder. Apenas

restablecido de una herida de gravedad en la cabeza que alcanzó en la

dificilísima empresa de la deslruccioo del puente Ibero, dirigió y ga-

nóla acción dada entre Zuriain y Larrasoaña el 12 de octubre de 1836;

venciendo poco después las inmensas dificultades del levantamiento del

sitio de Bilbao, donde su división supo derramar lan generosa como

finictíferameote su sangre. Loable fué (ambíen su conduela en la reti-

rada de Erandio k Uichana, retirada gloriosa que ha sido califícada por

ealeadidos militares como la llave principal del deslino de la guerra y

cuyo mérito est6n contestes en atribuir al barón de Mccr. Nombrado

capitán general de Calalufia y ascendido á teniente general, cuya pro-

puesta hecha por Oria había sido injustamente denegada después de la
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acción (lo Lucliaiia, el barón pasó á Calaluiicid íik oi*])orarsede su nue-

vo ííi.imlíi. Regularizo á su llegada la desquicia l.i .idininislracion de

aquel pai», reslabiccio la disciplina tu el ejército, iiiíuiidió la conlianza

entre los catalanes, batiendo incesanlemenle á las liorda^ carlislas , es-

pecialmente en la celebre batalla de (ji a, librada el 1¿ de junio de 1837

conlra el aiisaio prclendiente en persona, cuyas numerosas fuerzas arro-

lló por completo, haciéndole internar en el reino de Valencia. Esta ba-

talla fué tan importante que á no dudar decidió en gran parte el éjüto de

la guerra. Después de esto continuó la campafia fortificando los prín-

cipaies puDiosde Catalana, mejorando radioaioiente el sistema de guer-

ra dei Frineipado y derrolando áloacarlblas en San Miguel de Terra-

des, Pratsde Ltusanés, Sao Feliu de Saaaerra, Capsacoala, Saa Juan

délas Abadesas, Gamprodoa, Torrellaa, arroHaado repetidas veces al

general Urbizlondo. Sa campalla de 1$S8 fué también ígualmeote fe-

cunda eo resullados, recbazando en las dias 3 , I y 5 de febrero los

ataques de los carlistas, conduciendo un convoy á Cardona, venciendo

á Tristany en Bíosca, tomando la villa de Ripoll, bacíendo levantar el

sitio de Soria, libertando á Mooisirol de Monserrat, sitiando y toman-

do el castillo de Oris, recouquistando la ciudad de Sobona fortiúcada

esmeradamente por loa enemigos dek Mua, ganando las acciones de

Cburíguera y el Eslauy , las de Solsona y Bogues, de Sors , Picaifi,

Asiarto y Tibia, y Coalmente dirigiendo las operacíoiwa sobre Vidlaen

el valle de Aran, donde se apoderó de toda la artillería enemiga y por

cuyos servicios meneció bien de la patria con el ejército de su mando,

según declaración de las Cortes y real decreto que se espidió.

El aOo 39 abrió la campalla por la toma de la villa de Ager, des-

pués de los ataques y embestidas de los días 10, 11. 12 y 13 de fe-

brero. Fortificó y artilló el pueblode Bíosca después de baberse apode-

rado de él á viva fuena el 1 de abril. El 18 batió á los carlistas en el

reconocimiento que dirigió Trislany ; el 16, 17 y 13 los rechazó sobre

Pandells y Peracamps, y finaimenle los obligó en I de marao á levan-

tar d sitio que tenían puesto al recinto Interior deHanlleu, donde se

habia replegado y defendía la guarnición después de perdido el recin-

to esterior.

De lo dicho se desprende que la conducta militar del barón es in-

maculada desde su ingreso en la carrera de las armas basta su estan-

cia en CataluOa. Rfgtdo observador de la ordenanza,jamás le pasó por
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las miento la idea de que ud militar pudiese rebelane contra sos ban-

deras 80 color de tal ó coal principio, acatando religiosamenle d go-

bierno constituido ¿quien debía fidelidad. Las revoluciones pasaron á

su lado sin herirle en el corazón
, y si como gobernante , durante su

mando en Catalulia 11^ á hacerse respclui y hasta estimar dé sus ha-

bitantes , como hombre de guerra su^k) hacerse temer desús implaca-

bles enemigos, llenando en todas ocasiones, sin confundirlos, sus debe-

res de soldado y his funciones de general.

D. lOSfi BAMOH BOBIL.

El Escmo. Sr. D« José Ramón Rodil , marqués de Rodil , capitán

general de ejército, ex-ministro de la guerra , senador y diputado en

distintas leg¿laturas, presidente del consejo de ministros durante fai re-

gencia de Espartero, condecorado con varías grandes cruces nacionales

y estranjeras, nació d día 5 de febrero de nS9 en la aldea de Satilu

MariaM Troluo, obispado de Oviedo y provincia de Lugo, hijo de don

Esteban y María Galloso y Panipilio, conocidos por su proverbial

honradez, aunque no muy desahogada posición social. El movimiento

nacional de 1808 sorprendió á nuestro joven en el paditco claustro

de la Universidad de Santiago, cuyos escolares creyeron que era |)rere-

riUe morir en el campo de batalla que sufrir cl \ ugo de la domina-

don eslranjera. Alistado Rodil en cl batallón llamado de cadetes litera-

fies, era ya capitán á la terminación de aquella gloriosísima campaña,

después de haberse batido con eslremado arrojo en las provincias Vas-

congadas, Ciistilla la Vieja, Castilla la Nueva, Portugal, Estremadura,

Andalucía, CataluOa, y halládose en los notables sitios de las plasas

de Tortosa, Tarragona, Pamplona y Bayona. Espulsados ya los fran-

ceses, Rodil fué agregado en 1816 al ejército espedicionario de Améñca,

cuya desastrosa campaDa siguió con ejemplar conducta y dando á co-

nocer relevantísimas cualidades militares. Pero donde Rodil, que ya era

general, llegó á cefiír la inmarcesible corona de los héroes, siendo el eS'

panto de los iodigenas rebddes y la admiración de los militares estran-

jeroB , fué eo la memorable defensa del último baluarte en que ondeó

la bandera espaQoIa en el Perú, en la plaza de Callao, puerto cen-

tral dd mar Pacifico y donde por espacio de catorce meses se vió ri-
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guramette emdo por mar y tiem, koliando iMréieuittteeoii e»>

easisiiiHB medios y híxméo freote á oeotapKcadas fa/um k pesar de

la eraME de vfyeKB, esoorbvto, dnenlerías j otras graves enforaieda-

desqne diarianeote loosabat al aepulcro& ras deoodadoa oompaicros

de armas, emfioDioiados por loo iofeetos alimoDtos de aaimales iamwh

dos y devorados por la peste. Coa sa eslraordiaaria firmen de carkier

sopo maoteaer ealre la tropa , aun eo medio de tan asaroeas oíreoos-

Umdas y de ios halagos de loa sitiadores, el dnlea y la diseipliaa, lia^

ta que aoiqailados por todos los horrores del hambre y de la latiga y
perdida la postrera esperaosa de obten^ refuerzos de la metrópoli, en-

tró en una honrosísima eapiInladoD , eoíd)arcáBdo6e para la POofosula el

82 de enero de 182$, acoropofiado de aquella esforzada guaraiclon y
eoalteeido porsus miseaos enemigos.

Aquel puiado de valientes que después de aoa penosa navegaoioa

de siete meses aportó á las playas de la GoruDa precedido de su fama

de heroísmo, fué acogido en la Península con frenétíeoeotusiasoM», siea-

do su bravo caudillo Rodil objeto de la veneración general*

Nombrado es 1829 inspector general de carabineras de costas y
fronteras, creó y organizó con esquisito esmero e! ouerpe qoe tan feHoes

resultados tenia que dar aodaodo el tiempo en la persecución del ooa-

Irabaodo, recibiendo en setiembre de 1883 el nombramiento de oa»

pitan general de Estremadura y presidente de aquella audiencia, qoe

desempeñó admirablemente k pesar de ia horrohisa mortandad que es-

taba haciendo el cólera eo el territorio de su mando. Realizada en 1883

la espedicion á Portugal dirigida por Rodil , derrotado el partido mi-

guelisla á quien secundaba el pretendiente D. Cárlos, infante de Es-

|)aña, colocada en el trono D.' María de la Gloria, el cuerpo espedicio-

oario evacuó el territorio portugués para volar á las provincias del

Norte de España, donde á !a sazoo
,
por muerte de Feinaiido Vil, se

habia em})ezado á vcnliiar en el campo de batalla la iegitiiuidad de

nuestra reina D.' Isabel 11. Invalido Rodil, que ya era (eniente gene-

ral , con los elevados cargos de virey de Navarra, presidente de su au-

diencia
,
rapilan general délas provincias Vascongadas y genera! en

jefe del ejerLilo del >ior[L' con reíencion siempre de la inspección gene-

ral de coalas y fronleias, inaiipurú aquella briliaule campaOa del Noi^

te lao fecunda en valejosos hechos.

Apenas el general \^uesada , que mancaba el ejército del Norte,
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enli - gó el mando al marqués (k Ro l ! la Mendavia, cuando éste em-
jirendio operaciones con laaclividiui queleera caraclerísÜca, orga-

nizando eü divi^jioaes los ejércitos y oiontiincio perfeciaiiu'íile (\ sislcuia

de espionaje y confidencia para conUareslar , como lo hizo , con

exilü , los planes del general carlisla Zuraalacárregui y los del preten-

diente que mandaba en persona olio cuorpo do ejercito. Su movilidad

fué tal, que diariamente vanaba su caartel general y se reproducía en

todos los puntos , afanándose aunque inútilmente para obligarles á una

batalla decisiva. Mal secundado por los generales de divi.sion , el go-

bienio iQvo por mas conveoiente sustituirle por el general Espoz y Mina,

coya popularidad crecía por momentos. Nombrado sucesivameote ins-

pector geoaral de iofiurtería y capitán general de Gatalufia
, y ix poco

de Valencia , y noai laide de Aragón, y general en jefe del ejércil» del

ceotro , en abril ét 1836 fié noMbrado dUihIio de la guerra, destino

que reouiieié en de mayo 4 coaaeevieDela de una iatríga palaciega,

haite que d Bovineito ¡OBUireceioaal de la Granja producido por loa

éesacíertoB del mínialerie kturii, híio ueocsaria su preaeoda eo lacorle,

donde con su inmensa popularidad y merecido prestigio entre lasmasas,

apaciguó la revclnoia», siendo nombrado inspector general de milicias

provinoialca , comandante general de la guardia real provincial y jefe

de cnarlel et palactn- Nombradode nuevo por la reina Cristina ministro

dela guerra y general en jefe del cjMto del Norte, se ocupó activamente

en la peiMcucioQ del caudillo Gomez.secoodado por ios generales Espar*

lero, AlaU, San Higuei y Narvaei; pero las Influencias que sin cesar se

agitaban y las declamadoneB becbrá por sns enemigos en la prensa y en

la tribuna por su necesaria inactividad en el esterminio del bando car-

lista, lograron por fin sa maligno objeto, relevando á Rodil del mando.

Dos afios esperé Rodil en Ciudad Rodrigo, donde fuédestinado de cuartel,

Ínterin lecaia un &lk» del Consejo sobre su eonducta , fallo que vino á

ser la apologia de sus operaciones, por cuya razón S. M. en 1838 de-

claró bailarse altamente satisfecha de su conducta militar y política, y

que en su virtud no habia logar á elevar á proceso aquel sumario. £n

virtud de esta rebabililacion , eo 1839 fué llamado por el gobierno y
nombrado capitán general de Cataluña y general en jefe de aquel ejér-

cito, destinos que renunció, quedando de cuartel eo Madrid, desempe-

Saodo el cmigo de diputado con qu^ le babía honrada su provincia

naW.
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La vida miiiiar y política de Rodil hasta la pacificación de Espa&a

no cabe en los [nezqiiinos ümiles de una ligcrísiina reseña: poreslo solo

k grandes rasgos, y no mas (hk; á grandes rasgos, dejamos l)OS(j nejada

la grandiosa ligura del héroe del Callao; del que, siendo presidente del

consejo de miiiislros durante la regencia de Espartero
,
iiegu íi rivali-

zar con él eo prestigio y en jubila popuiandad.

DON FRANCISCO ESPOZ Y BIINA.

Don Francisco Espoz y Mina nació en el lugar de Idocin , Ires

leguas y media dislante de Pamplona, en 11 de junio de 1781 ,
hijo

de Juan Esléban Espoz y Mina y de María Teresa Ilandaío y Ardaiz,

honrados labradores que dieroo á su hijo una educación correspondiente

á su clase. Las faenas déla labranza fueron su constante ocupación,

hasta que el grito de independencia nacional ioo ¿ dispertar en el

campesino los instintos mililares que con d tiempo inmorlalizamn su

nombre.

Corrió , pues, á Jaca y sentó plaza en el regimiento de Doylc, per-

maneoíendo en él basta la entrada de los enemigos en la ciudad , por

cuya causase descolgó de las murallas de la misma á fio de no entre-

garse Itlos franceses. Poco tiempo después se asoció á so sobrino don

JaTier Mina, el primero en Navarra eo adoptar contra los invasores el

sistema de guerrillas, y habiendo caido prisionero de los franceses, que

le retuvieron basta el afio 14, se encargó del mando el bizarro caudi-

llo de que nos ocupamos , dando comienzo á aquella serie no inter-

rumpida de batallas , de sorpresas y de triunfos que babian de elevarle

en cinco aiios desde guerrillero á general. Gomo guerrillero desbarató

mil y mil veces los planes mejor combinados de los franceses, sorpren-

dió convoyes de mocho precio y puso en derrota á aquellos veteranos

respetados por ia metralla de cíen asaltos. Gomo general , al princi-

pio no había tenido todavía ningún sistema de campafia, pero so libro

de guerra fué la imperiosa ley de la necesidad
, y su sistema militar

la actividad y la sorpresa. Tenia corazón, y por esta razón se presen-

taba en repetidas acciones, llegando en un mismo dia & sostener dos

hechos de armas. Tenia valor, y por eso acometía; tenia sagacidad, y
poreso vencia. El número de las acciones que dió en las campanas
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que íuvieron lugar dí-sdi' 1809 hasla 18i í fatigan la nitiiioriu, y parece

iinposibie que un m)Io hombre pudiase soslcner á la vez tantas sorpre-

sas , conseguir laülas victorias y lograr tantas derrotas para ei ejército

iavasor. Basle decir que au división tenia lomadas al enemigo en 1811

Irece plazas fuertes, mas de catorce uiil prisioneros, una gran cantidad

de artilieria y muchos perlrechos de guerra, pudiLii li) cahular la pér-

dida que Ciiusii á las tropas írancesai) en cuai'enla mii hombres, coa

solo la de cinco mil por su parte.

iNouibrado en 1813 jefe político de Navarra y mas larde capitán

general de Aragón, l¡in|)H) aquellos territorios de las innumerables hor-

das de liaiididos que los uife^lalian t;oii el c^pecií^o preteslo de bacer

la guei ! a á los franceses
,
rrgiilai izando el régimen administrativo civil

y la iirgaíiizacioii [iiiliiar de anibos países. Mina, educado entre el

pueblo, siu mas aiabicion que ser útil ¿su patria, no podía permanecer

indiferente al nuevo régimen de cosas inaugurado por la Constitución

del afio 12. Hijo y soldado predilecto de la Iil ei tad, no podía menos

de rcjírohar la ambigua condu< ta lo un monarca que tan ingrato se

mostraba con el pueblo {\m k liabia devuelto su perdida corona, A
dicho efecto en 21 de setiembre de 1814 intentó un movimiento insur-

reccional en Vaiiiplona, en sentido liberal
, cuyo funesto resultado le

obligó á eiiiigiar á París saliendo prontamente en dirección de Ale-

mania por no verse en la crítica situación de hacer* armas conlra su

cara ))atria. Vuelto k París, después de la batalla de Waterlóu, con ia

comitiva de Luis XVIII, este monarca le libró de la indigencia asignán-

dole uiia |)ension anual de cuatro mil quinientos francos , en conside-

ración , fueron sus palabras , á los tervictos que habia prestado á la

causa de los Borboncs peleando contra Napokon,

Relacionado desde París con Porlier , Lacy y otros jefes conslittK»

Clónales de Espatla, atravesó la Pninoia burlando la polícia, y entró en

España el 23 de febrero de 1820 para resiaorar la Gonatitocion del

IS en combioacioB ooa losaablevadosdela istade Leoo, y de acuerdo

COD los mas distiogaidos liberales de Galicia y otros pantos, secundó

el moTiaiieDto que dirigía Riego eo lasCabesas de Sao Juan, procla-

mando por segunda vea en Navarra la Gonslituoion de Gádii. Nom-
kedo por S. M. capitán general de Nafarra á petición de su Junta de

gobierno, pasó á poco tiempo con igual destino 4 Galicia, basta «¡ue sos

¿malos lograron relegarle de cuartel & Uon á (¡oes de 1821 , la coal

30'
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no íueobslucuio para que en ISá í volvioso á empuñar las armas con

igual ardor en defensa de las iibei laüe¿ [¡alrias , no sin que en 1822,

liaüándosea! frente de Cataluña, esterminase una fuerza de treinta mil

hombres que se luibia posesionado de l'rgel y ia regencia alísoluüsla

que obraba en nombre de Fernando Vil. Llevada á cabo la intervención

francesa de los cien mil hombres para reponer al monarca español en

el pleno goce de su absolutismo , el general Mina rnpiluló In niosa-

nienle en Barcelona con el mariscal Moncey, dirigiendo su runil o á In-

glaterra , donde vivió á espeusas de las suscriciones de sus numerusos

amigos , y de donde no habia de regresar hasta 1830 en que habiendo

interilado un desembarco militar en la l*enmsula, fracas<'i d 'sde su apa-

rición en Vera (mes de octubre) salvándose milagrosíimente de sus

enemigos. Después de varias leni;iti\ in frustradas, no por falla de arrojo

sino por la ligereza de sus cumpafieros, en 183 í aclarado ya el ncíro

horizonte , se abrieron las puertas de España á los emigrados polí-

ticos , siendo Mina considerado como uno de los valientes generales

necesarios para la guerra que habia esUllailo en Navarra, A pesar de

los cruentos desengaños recibidos de sus cotn patriotas y apenas conva-

leciente de una agudísima cnfermedatl ijue haljía de conducirle al se-

pulcro , no vaciló un nioiuciilo en desenvainar la espada en favor de

¡a causa liberal, voldiidu a lomar el homoau mando de virey delSavarra

y general en jefe del ejército de operaciones del Norte.

Dolado de la actividad y fuerza devoluniad ya proverbiales en su

carácter, mejoro nolablemenle la organización y disciplina del ejército,

procurando á toda costa con sus combinaciones militares , con su

esípiisila \ i¿iilancia y no interrumpida solicitud, desconcertar á los car-

liAiii, , de quienes IWjió h ser el terror como lo habia sido aalcs de los

franceses. A consecuencia lIcI tratado iJliol , Mina , consecuente con

sus ideas , no ípiiso aceptarle por los fatales resultados que en él veia

para su causa y que mas larde h iiiaron su previsión. En su virtud,

presentada su dimisión se dn i^io á I l aiu ia a restablecerse de su incu-

rable dolencia, viéndose precisado en 18:15 por los ruegos de la mayor

parte de sus compatriotas á encargarse de la caj)ilanía general de Ca-

taluña y de las tropas que operaban contra los carli.slas en el Princi-

pado. Su mando en dicho país lo recuerdan aun hoy dia sus naturales,

pues no solo supo poner á raya á los defensores del oscurantismo en

distintos encueulrod , sino que mas do una vez sofocó con solo su pre-
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seocia ystt iomeoso prestigio los molÍDes y desórdeoes que ge pro-

noTÍBii por los agentes de D. Oírlos ea una capital de doseienlas mil

almas. Todos estos hechos prueban los buenos senUmientosdel general

Hiná y sus deseos de atenuar en lo posible los horrores de la guerra

apaciguando sin efusión de sangre los desmanes tumultuarios.

Hallándose Mina postrado en su lecho de muerte, se intentó en Bar-

celona otro movimienlo, y el bizarro patriota se hiso conducir en m^io
de los amotinados , siendo acogido con frenéticos aphuisos en vez de

los insultos que eran de esperar atendido el espíritu y resolución de la

multitud. AI 1 1 ¿¿I i^ar á su palacio después de haber restablecido el

orden , dijo & sus amigos : He keeho «/ ftíímo esfuerzo y ta/ñéim el

Mno íocrijieio en fúvor de h paz y de ía paitm.

Y en Terdad que sus palabras fueron proféticas, porque este esfuer-

zo , agravando sus males , le costó la vida » triste suceso qne tUTO

lugar el día H de diciembre de 1836.

Su muerte fué llorada de sus amigos y de cuantos hablan podido

apreciar sus eminentes cualidades. Su nombre fué inscrito en una de

las lápidas dd Congreso entre los de Daoiz y Yelarde, Riego, Poriier,

Empecinado y otros denodados defensores díí la patria.

Esi aña perdió uno de los mas decididos defensores de su indepen-

dencia nacional y de las libertades patrias; Ellas le debieron seSalados

servicios; y al salir de sn pueblo sin mas apoyo que su resolución, probó

una vez mas que para graojearse.una elevada posición militar y una

merecida influencia política, para triunfar en la carrera de las armas y

distinguirse por su talento, no se deben reconocer títulos ni condiciones.

DOK PSDBO SABSnfiLD.

En la plaza de Gente y hácia el alio de 1179 nació D. Pedro Sars-

fielil, hijo de D. Patricio y de D.* Juana Waters. Ingresado de cadete

en 19 de marzo de 1191 en el cuerpo de que era jefe su padre, inau-

guró sus servicios en el sitio de dicha plaza llevado á cabo por los mo<

ros y en un combate naval contra una fragata inglesa.

Trasladado en 3 de enero de 1791 al ejército de Guipúzcoa desti-

nado 4 rechazar las legiones francesas, fué ascendido á subteniente por

el mérito conlraido en las acciones del S de febrero y en las de los días

3, 19 y 23 de junio ; en la loma á los enemigos de te trinchera y bateria
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de la Cruz del Ramo, en la retirada de Irun el 1.' de agoslo, y mas

parlicularmenle por la deíensa del punto de las Navas qiie hizo lodo el

regimiento de Ultonia, se distinguió en gran manera nuestro joven. í)es-'

linado en 1798 á las islas Canarias
,
regresó á la ptriinsula en 180^,

dedicándose con tal ardor al estudio grave y concienzudo de la car-

rera militar, que llegó á adquirir un caudal do conorimirntos poco co-

mui^es en aquella época, siendo hoorado coa la dislincioa honorífica

de maestro de cadetes.

Comenzada la guerra de la independencia, comenzó también para

Sarsliekl una serie no interrumpida de triunfos; y así en el sitio de

Gerona y las dbiialai salid.Ls que lucieron los sitiados, donde oblbvo

sucesivamente el grado y efectividatl de capitán, como en el asalto de

Báscara, como en el reconocimiento y aLujue del punto de Malla, Vich,

Tona, S. Cugal y Yendrell , dio Sarsfield relevantes muestras de bizar-

ría y denuedo, habiendo por ello obtenido á la par que dos heridas en

el costado y brazo derecho, una medalla de honor y la comanda ;ina del

batallón ligero de Tarragona. Después do las acciones de Casayerel,

Aleover, Selva, Cervera, Riva, Picamoixons y Culi délas Molas,

en que Sarsfield desplegó gran peüí la mililar , fué promovido á coro-

nel. Hallóse en el reconocimiento y acción de Bascanó y Monfollá, en

la de Santa Coloma, Granollers, Moya, Yalls, VIá, Figuerola y otras

([ue seria prolijo enumerar. Derrotó al célebre mariscal Macdouaid en

Guisona, Toriá y posteriormente en Manresa, donde h ruego desús

desesperados haljilcuites, arrolló por completo á la división napolitana de

Polombini aliada de los franceses. Asimismo se halló dirigiendo el asal-

to coiilid rigucras y su castillo de San Fernando
; y durante el sitio de

Tarragona quedó encargado, en su calidad de brigadier, de la defensa

del arrabal de la Playa y de su marina. En una palabra, después de

tomar parte en varios combates, en uno de los cuales fué herido de ba-

yoneta y hecho prisionero en San Felio de Guixols. se internó en 1816

con su dlvi^io^ hasta el pueblo de Prados (Francia) en persecución do

los mal parados restos del ejército francés.

Sin ijiiigun incidente notable en su vida militar, mas que haber si-

do nombrado en 1810 parala espcdicion de Ultramar á las órdenes de

Abisbal , Ldbei reaparecido en el período reaccionario del 23 en clase

deteniente general y haber desempeñado en 182t) el cargo de general

en jefe del ejercito de observación eu las fronierud de Porlu^, lle^fó
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la época en que eslalió la guerra civil , bailándose do virry de Navar-

ra, cercado de eneniigos y de traidores que paralizaliari sus operacio-

nes, y ocurriendo durante su mando la sublevación de Bilbao. Sarsfield

en lal conflicto ailop[<) medidas en<^rgicas para conlrareslar el inovi-

lüiento iosurrecional que visibleuieiile iba progresando cu las provin-

cias del Norte; y disponiéndose á sellar ron la hHu/ui yola de su sanare

el juramento nfrétulo de morir en defensa de Isabel II y su iiii¡/it^fn

madre, se lanzo en pcrsoeurion del cura Merino, fortificando á líur-

gos, y venciendo los obstáculos que naluralmeole le ponían unos ¡me-

blos dominados del mas furibundo espíritu de rebelión. Rechazando con

entereza las halagüeñas ofertas de los secuaces de ü. Cários, marchó

b&cia Logroño donde se le incorporaron las fuerzas de los f^enerales

Lorenzo y Benedicto, después de lo cual se dirigió sobre Viciorui
,
quo

lomó al fin, después de haber de6alojddoá un número r^elable de car-

listas de las magníGcas posiciones que ocopabau
; y cuando prevaliéo-

dose de su triunfo quería marchar sobre Bithao sin pérdida de momen-^

lo, fué sustituido en el mando en j^íi^ del ejército por el general Val-

dés, recibiendo orden de regresar á LNa\^u rii á desempeñar el cargo de

virey. Aíerrado á un indecible rutinarisuio láctico, jumks quería luchar

con el enemigo sino con estricta sujeción á las realas |)rescritas en el

arle de la guerra, cosa poco menos ipie imposible, tratándose de unos

enemigos que peleaban sin mas táctica que su estraordinario ai rojo y

su frenético entusiasmo por la causa que defendían. De ahí [trovino

esa lentitud que se maniieslaba en todas sus operan o ücs , esa especie

de inacción que tan severas recriminaciones k han valido.

Vuelto Sarsfield á Pamplona para poner remedio á su quebrantada

salud, no pudo ejercer como era debido las funciones de su ministerio,

siendo esto iiidubilublcmenle el origen de los aconleciniienlos que ba-

bian de coi tar el hilo de su existencia bajo el alevoso golpe del pufial

asesino. Acaecida la insurrección militar en Pamplona , y sublevados

los batallones francos de tiradores y Hanqueadores, no Luvo el tiempo

preciso para eludir la injusta saña de sus encarnizados perseguidores,

muriendo en las escaleras de la casa donde se refugió, acribillado á ba-

yonetazos por sus mismos subordinados, á quienes mas de una vez ba-

bia llevado al combate y á la victoria.

La desenfrenada soldadesca se sació en su cadáver . arrastrando

su cuerpo basta la plaza d^l c^lUlo,
y
después de allanada bmlalmea*
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le su casa, eiilregaron á las llamas buspapdeSt entre los cuales babia

muchos de un valor iDeslioiable.

la desastrosa muerle del veterano general Sarsfield solo podía la-

varse coD sangre
, y Espartero la lavó vengando á la ilustre YÍctiina

coa el teruble casügo que lleDÓ de admiración h iuüa la Europa,

DON LEOPOLDO O DONNEU.

Nació en Santa Cruz de Tenerife, perteneciente á Ui¿ bla¿ Canarias,

el 12 de enero de 1809 : fué su padre lenienle general de los ejércitos

y director general deajullería, lujo del brigadier coronel del reg imíenlo

de Irlanda y jefe de una distinguida familia irlandesa, que tuvo que

emigrar una vez perdida la causíi de los Ksluardos. O'Donnell siguió

la noble senda de sus predecesores ingresando el 30 de octubre de

1819 en el regimiento infantería Imperial Alejandro , en la clase de

subteniente que obtuvo por gracia especial , prestando el servicio de

marchas y guarniciones basta fin del aOo de 1821 . Durante el período

de 1820 á 1823 mientras emigraba h Francia con su familia poco

afeefa & la situación dominante, fué preso en el camino; y conducido á
'

PeOafiei y Tordesillas, permaneció allí hasta la interveacioo francesa

del ta, sieado agregado por el general en jefe de las tropas iavasoras

á la plana mayor de la división de Castilla en calidad de ayudante. Asi

eontiasi hasta la terminación de la campana hallándose en el sitio y
rendición de.Ciudad Rodrigo. En 17 de mayo asoemió i teniente por

dceeloa* Jlesde esta época hasta d Meciniente del mooarea, nada

notable ocurrió en la YÍda militar de 0*Donnell, si se esoeplua la agre- ,

gacionen 18S7 al ejército de oheervacion sóbrala fronterade Portugal

á fais órdenes de Sarsfield, después de lo cual el movimiento carllsla

insinuado en las provincias del Norte le Ihinó el teatro de la guerra en

1833, desde cuyo momento empieza el intorás de la biografía de este

general» entonces ya capitán del 1/ regimiento de la guardia, por rígo-»

rosa antigüedad. La sérle numerosa de distinguidos servicios que con-

trajo en dicha campaña, le elevaroi en menos deaeisaOos á desempeñar

el primer cargo que bay en la milicia, cual es el de general en jeíedeí

ejército. Siendo como era carlista toda ta familia de este ilustre caudillo,

cuyos hermanos después de habar pedido noblemente sus licencias foe-
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ron k alistarse en las filas del proteiiüienle, D. LeopuMo luvoque líaccr

el sacrificio de (odas las afecciones del corazón y de la sangre al deci>

dirse de^de los primeros momentos por la reina D.* Isabel H que re-

presentaba la causa de la legilimidad.

Su primera espedicion fué sobre Moi ellaá las órdenes del brigadier

I). Pedro Sureda, que en cuüibiíjacion con la columna del brigadier

Liíuues úc Jiiiiron dei rotaron complelamente á h> t arli^las fusilando íi

su jefeel Barnn dt: Hi-cvcs. ]a\ \ S'M formando parte de !a bri|iada de

Linares, desliuada á las Ciaco YiHub de Aragón á coñleacr las correrías

de las ])ai tidas carlistas, O'Donnell al frente de sus 180 granaderos de

la guardia, arrolló en Lumbicrs las guerrillas enemigas, desalojándolas

desús posiciones á la bayoneta á pesar de la superioridad numérica

de las mismas
,
por cuyo bizarro comporlamienlo se le confirió el gra-

do de coronel. Tomó una parle muy activa en las acciones de Muez y

en el boquete de Enrice, en cuyo último punto al frente de ¿00 grana-

deros sostuvo un encarnizado combale de dos horas, dando por fio

una brillante carga á la bayoneta y haciendo que los carlistas se pro-

nunciasen en retirada por toda su línea. Fué herido de gravedad al dar

la carga, por cuyo mérito se le concedió según r^Iamento k cruz lau-

reada de S. Fernando de seguiida dase. Ascendido k K^odo coman-

dante en 183S mientras se hallaba separado del ejérdto pora restable-

cerse de su herida, lavo que incerporane del t.* batalloD dd 1/ regí-

mienlo de la guardia, por no tener dicho enerpo mas jefe que un primer

eoimuidante precisamente en uno de k» periodos mas críticos de la

guerra. DlsUogoióse notablemente eñ Miranda de Ebro, eo Uodio y
Mendigorria, siendo en esta última jomada ten heróico su comporte- «

oriento que meredó ser ascendido k teniente cofond. Bn Arcos de Na-

varra, cuando las tropas isabdinasse bailaban drconvdadas y medio

dispersas, 0*DonndI rayando cad en lo temerario, supo desplegar tal

perida y serenidad, quecon solas tres compañías contOTOdos balallooes

y toda k cabdiería enemiga, envdentonada por su triunfo rédente,

aconteciendo cad lo mismo al protegen te marcha de Espartero i Bil-

bao; siendo oléete de especial mendon en la órden general del ejército

y mereciendo toda suerte dedogics dd general en jefe D. LnbFeraandes

de Córdoba por d arrojo y scieoldad desplegados en SdTatierra.

Nombrado en 1836 corond dd regimiento intenteHa de Gerona, se

te encomendóla brigada que con d de Mallorca formaba dicho cuerpo»
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Con ella desalojó ii ¡os carlL-Las de lus valles d(' Kii y de Roncesvalles

y diíl puL-biü dtí Sil vele, defendió las posicioaci de l nza, rechazando

kw oonlinuados ataques, y arrollo al enemigo persiguieadulc liarla el

valle de OrduOa, por lo cual á inslancia del general Espartero fué pro*

puesto por el general en jefe para el empleo de brigadier, y aprobado

por S. M.

En la acción de Mifiano el bravo comporlamiento y dislinguida

pericia militar de O'Donnell obraron un efecto maravilloso en la tropa

que acuchilló y destrozó á fuerzas exageradamente superiores , hasta

d estremo de que el general en jefe decía entre otras cosas en su parte:

wrd un general de grandes esperanzas para su patria y (le honra

para este ejército, en el que nunca cmkate sin distinguirse. Herido

gravemente en la acción de Galarete no quiso abandonar la dirección

del combate basta que sus órdenes fueron cumplidas
,

apagados los

fuegos y vencido el enemigo, después de lo cual entregó el mando al

jefe á quen correspondía, permitiendo que le condujesen al hospital de

sangre. Por este becho glorioso fué condecorado con la cruz de S. Fer-

Modo de 3.* clase.

fio 1837 después de un año en que atendió esclusivamente al res-

taUeoimieoto de ra salud lástimoflaoMole quebrootada, despreció la

opinión de V» Médicos que le babian desahuciado y se inoorpoié al

cuartel geoenl del ejérotte qoe se hallabaeo San Sebasüao, encontrán'-

dose en la toma de lae lineas de Oriamendi y entrada en Hernaoi,

despaei de loonal ya al frente de bd brigada y á las drdeoes de Lacy

Eirans, narebó por Oyannn á Iron y Foeaterrabia. Girconfalado

Iran y destruidas loa obn» de fortiieaoioQ graoiasá los certeros dis-

paros qoe dii igia 0*Doonell personidniente, se eomenió d ataqne em-

peliéadiMe una sangrienta refriega que dió por resnlladoel triunfo de

fa»armas de la Reina y hi iomediafa capilulaeion de Fnenterrabia.

Pero donde 0*Donnéll se oIotó & noa estiaordinaria altura dando

pruebas de energía y de eotereia de ánimo que asombraron al ejMto

entero, fué en la sedición mililar de Hemaoi, donde rsbjada completa-

neole la diseiplína, perdida la aabordinacioa entre las clases de trapa,

entregadas k los mas brutales csoesos oontra los jefes superiores , muer-

tos unos, heridos ofros y entre ellos d general Renden; O'Doooell

lialiéndose animado de un generoso y raro impulso de valor y de es-

peranza , solo f sio defensa alguna, se presentó en medio de la solda-
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desea amotinada; la voz del honor salió como un torrente de su boca,

echando en cara á loí? spilicin^og el nefando crimen con que mancha-

ban S I uniforme. O'Donneh obro una revolución en el espíritu del sol-

dado volviéndole ála senda M deber, y lo que es aun mas admirable,

le llevó al combate aquella misma noche cuando los carlisía? orienta-

dos de los sucesos, se üirigiaa sobre dicho punto & recoger el triunfo de

tales disensiones.

Nombrado comandante general del cuerpo de ejército de la costa

de nanfabria, fueron tan eficacias sus combinaciones, que en breve lomó

por asalto el pueblo de Ouetaria ocupado por los carlistas, siendo en 27

(le diciembre del mismo alio ascendido á mariscal de campo por sus

servicias en la precitada sublevación de Hcroaoi, mereciéndolos mas

pomposos elogios del general Espartero al elevar la propuesta.

Continuando O'Donnell al frente del cuerpo de ejercito de la costa

de Cantabria y mando militar déla provincia de Guipúzcoa, se apoderó

de los pueblos de Lasarte y Zubiela, batió las fuerzas carlistas situadas

en ürnieta
, y se encargó de la defensa de las llamadas líneas de San

Sebastian , en que además de esta plaza y los pueblos íorliücados de

Hernani, Arligarraga, Oyarzun , Iriin y Fuenterrabia , ctislian veinte

reductos artillado^. Nombrado en IS.'jü j( t> de estado mayor del ejército

del Norte á las ordenes de Espartero, contribuyo i)oden)samente con su

aclivida 1 y ¡i tiria á la rendición del fuerte de Guardamino, en que la

guarnlcioa carlista sr • nlregó prisionera de guerra y donde recibió

una contusión de bala de cañón que le obligó a guaní u rania quince

dias, siendo recompensado con la gran cruz de S. Fcriiaudo.

El nombre de O'Donnell pronunciado por los veteranos del Norte

con la admiración debida á sus hazañas, llegó á ser el faro déla espe-

ranza respecto al porvenir de la guerra mantenida en territorio arago-

nés y valenciano. De ahí que el gobierno pensase en conferirle el cargo

de general en jefe, ascendiéndole al efecto á teniente general, ascenso

que uü quiso admitir modestamente en tanto que no fuese justi/icado

con nuevos semcios sobre el campo de batalla, Eo su consecuencia no

lardó O'Donnell en recibir la real órdenen que se le nombraba genci al

en jefe del ejército del Centro y capitán geneml de los reinos de Aragón,

Valencia y Murcia. Seria poco menos que imposible en los estrechos

limites de un croquis biográfico, seguirle eo todas las operaciones por

él emprendidas basta la conclusioa de la campalia. Eo todas ellas se

•I*
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coronó de gloria, k pesar de la escabrosidad de $a caigo y de los ele-

menloo heteragám de qoe pedia echar mano para la rcalixacioo de

sus planes ; pero do podemos pasar por alto la batalla de Luceoa, en la

coal tan justamente se oooquislé el Ululo de conde del mismo nombre

y el empleo de teniente genóal que antes rehusára. El calor estraordt-

nario, la absoluta escasez de agua, las altas montadas que fué preciso

escalar, lodo aumentaba el valor del empello; la resolución empero y el

entusiasmo no llegó á entibiarse ni un instante ;
aquellas beneméritas

tropas se batieron i)ien á la voz de SU general en jefe, y el feliz resullado

de laa sangrienta refriega fué no ya solo derrotar k Cabrera y sus se-

cuaces , sinosaltar de caer prisioneros al general Aznar y á los 2,200

soldados encerrados en Lucena
, y !o que es mas , reanimar la decaida

moral del ejército y del país, y quízi la salvación de la causa consU-

tucioDal, impidiendo que Cabrera marcbase solire Valencia y se apo-

derase de Goeoca, desde cuyo punto podía amenazar de muerle á la

capital del reino.

Después de esto tomó por asalto el importante castillo de Tales, for-

midablemente defendido por el mismo Cabrera en persona, quien se vió

por segunda vez humillado ante el jóvea general 0*I>oooell. Los prós-

peros resultados con que habia conseguido inaugurar su mando y

acreditar las armas del ejército del Centro, le alentaron á continuar en

su idea favorita de lomar la ofensiva; y cuando iba á emprender las

operaciones contra los puntos fortificados de Valencia, romo lo eran

Clielva
,
Alpuente , el Collado ,

T>cf^is y otros , recibió la nolicia do la

realización M convenio dp ^'e^gara y de la terminación de la ¡jiierra

en la^ jiroviiK'ias fiel Norlr, vn cuya virtud Espartero, general t>n jefe

délos ejércitos reuniiiDs , debía pasar á Aragón con gran parte de las

tropas del Norte. Verilicado esto, O'Doanell quedó de segundo jefe

délos ejércitos reuDÍdo*;, conservando por esto el mando del Centro,

prosiguiendo la campaña en unión con el Duque de la Victoria y reco-

giendo nuevos laureles en cuantos combates se dejaba sentir su vigoroso

empuje.

lié a(|iif ligera y desalifiadamentc bosquejada la biogi alia del ge-

neral O'Donnell durante la guerra rivi! : supo siempre repi imir los des-

órdenes de la mas desenfrenada soldadesca
,
gracias al prestigio que le

habían granjeado sus brillantes servicios en dicha guerra, en la que

siempre se hizo admirar, ya por su valor como guerrero, ya por ia in-
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teligeiiek con que llevaba sus tropas al combate. Con sa tino civil,

so justificación y su car&cfer .firme y coociliador y demás prendas mi*

UtaíeB, junto con otras cualidadesqae le dislinpieroo, se captó el amor

de los habilantea , la veneraeloa de sos subordinados , d tenor de los

enemigos , y la entera confianza del esclarecido general eo jefe de. los

ejércitos'reunidos, Escoio* Sr. Duque de la Victoria.

DOH BAMQH HABIA MiJITAEZ.

El día 5 de agosto dé 1800 nació en la ciudad de Loja D. Ramón

Haría Narvaez, hijo de la ilustre fomUía de D. José Haría Narvaes y
Porcel y D.* Bamona de Campos y Mateos su esposa: su invencible

vocación bácia la cairera de las armas bizo quem padres sbliciláran

para él uoa plaza decadeleen el regímieDlo de guardias walonas , que

obtuvo en 7 de mayo de 1815.

Hasta el aOo 18S1 lo pasó en Madrid de servicio ordinario. En el

aBo 1828 bailóse k las órdenes de Mina en el asedio de Gastellr-foUit

(Cataluña) donde por su imprudente arrojo fué gravemente berido de

bala. Tanto en la acción de Puigcerd& como en las de los días 88 y
99 de noviembre, y en la de Belver, mereció por sucomporlamiento ser

elogiado por el general en jefe. Se bailó en todas las operaciones que

tuvieron lugar durante el sitio y loma de la Seo de Urgd, acampanando

todas las nocbes al jefe de E. M. Zorraqdn, pasando el rio Segre á pié

con el agua basta la cintura y espueslos á los disparos de sos eneniges

que defendían la orUla opuesta. Por indisposición del bri^ierZofit-

quin se le encargó el mando de la Ibiea de bloqueo, y fué tal ai ardor

y eniutmmo (palabras del general Hiña) que dispersó á los enemigos

con solo treinta bombres, persiguiéndoto basta la frontera. Hallóse

también en la acción de &m Guím, donde elenemigo fué arrollado bas-

ta Bipoll. Concurrió á la difícil espedícion y paso de los montes de

Noria y á fai batalla de Bersovalín, en que las tropas se comportaron

heróicamenle. Habiendo caído prisionero de los franceses y trasladado

al lejano depósito de Brianson, no regresó á España hasta 2 de junio de

1881, permaneciendo en Loja con licencia indefinida basta 1S33 en

que se fe declaró ilimitado. En 10 de octubre obtuvo colocación de

capitán en el reginuento infentería de bi Princesa, eonbíbnyendo efir
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canneDle con sa oompaBia de cazadora á la raidioiOD del coarlol de

realistas sablevadee ea la eorle, del coal se posesioaó 4 'pesar de su

herroroBO fuego, apoderáadose de la paerta por sa áaica aveaida.

Ll^ó elafiode 1881 y eotró el dia S de marzo ea la campaSa del

Norle, maadaado la 1/ compaiiia del l/n^ímíeato de la guardia real

de iafiiaterfa. Concurrió á la acción de (Haiagoitía, ála de Ameacoa

y Carrascal , siendo nombrado segando comandanle por él seoalado

mérito que contrajo en todas ellas. Ea 183S hallóse ealas acciones

del puerto de Veíate y en la de Cíga, doade desplegó tan esoelentes do-

tes militares que se le concedió el grado de coronel. Sufrió el penoso

sitio deEliaondoy el duro y no interrumpido bombardeo del eaemlgo.

Hallóse asimismo en las accionéis de Lecaroa y Arronts , protegiendo

un couToy deheridos ; en la batalla de Mendigorría y con él primer ba->

tallón forzó el puente defendido por cuatro batallones cariistas. Promo-

vido á teniente coronel por este hecho, se apoderó del fuerte y pueblo

de Poeatelarró con el mismo batallón ;
persiguió á la facción del cura

Merino en la sierra de Cameros , contribuyendo á la derrota que sufrió

en las sierras de Soria. Tomó parte en calidad de coronel en comisioa

del regimiento de la Princesa en la acción de Guevara y toma de su

castillo el 27 de octubre. Promovido á coronel del mismo cuerpo, d dO

de noviembre sorprendió y destruyó en Aoís la partida de San Yicenle.

En 1886 después de la batalla de Arlaban, en que fué gravemente

herido en la cabeza, obtuvo él empleo de brigadier por los prodigios

de vahr delaüadamente enumerados en el parle dado por el general en

jcfeD. Luis Fernandez de Córdoba
, y concediéndose al r^imteatode

la Princesa la corbata de S. Fernando en sus banderas.

Destiaadoá reforzar el ejércilo del Centro tomó una activísima parte

en la persecución de las facciones del bajo Aragón , batieado las huestes

de Forlanete y de Cabrera á quien desconcertó sus planes de invasión en

Valencia al derrotarle en la Pobleta de Morella. Solicitó el marchar en

apoyo del importante punto débilmeole fortificado y próximo á caer en

poder (le D. Basilio. Después de haber completamente arrollado á las

tropas de D. Basilio oblig&odolas& repasar el Ebro donde se ahogaron

muchísimos , Narvaez quedó encargado de vigilar ambas orillas para

impedir otra invasión, hasta que fu^^ llamado al cuartel general para

cooperar á la acción dada en 13 de setiembre en las alturas de Arronis

y Montejurni. Fué tan critica la situacioa do la brigada de Naryaeii ial
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la serenidad con que supo arrostrar el peligro y la audacia con que su-

po rechaiario , que se le nombró comandante general de la división de

vanguardia del Norte, deslioado á operar en las Castillas bajo las inme*

dialas órdenesdd marqués de Rodil. Encargado deperseguirá] cabecilla

QooieE t se dirigió á Ándalneia baeieodo marebas laa rápidas y taa bábi*

ksqaeal cabo de veinte dias en que sus tropas baeiaa joraadasdedoce

leguas, consiguió alcansará la ümcíob posesionada en bis altaras deMa*

jacoteen fotasa de díes bataUones y 8(K^ caballos. U divIsioB

eoBlaba apenas cinco bataUones f SOO caballos, y á pesar do esta iofe*

líoridad munérioa desalojó á la bayoneta de sas posldones al enemigo,

poniéndoleen vergoniosa fuga, cacándole loflDidad demuertos, beridos

y prisioneros, y aprebeodiéndoles grao número de armas y otros pertro-

obos de guerra. Decidido k perseguir sin tregua & la lácoioo deGomes,

bailábase en Lacena Nanraes , donde babia becbo doscientos prisione-

ros ,
aguardaado la división de Alaíx cuyo mando le confiriera el go-

bierno, coando ocurrió aquella escaadalosa sedición militar en virtud

debiciial al dar Narvaes la vos demarcba, la 8/ división le negó

la obedkncia, siendo inútiles cuantos medios concilialoríos y enérgicos

quiso adoptar el jefe para sofocar el espirito de rebeldía que se pro-

pagó 000 la velocidad dd relámpago. Con riesgo de perder su vidá

tuvo que sepaiane de aquellas indisciplinadas filas, yendoá ponerse al

Urente de su antigua división y dando de todo parte detallado al go-

bienio.

Habiendo dimitido en i8S7 el mando de la división de reserva

para restablecer su quebrantada salud y reponerse de la gloriosa be-

rida de Arlabaa^ no obteniendo alivio, resolvió mudar de aires pidien*

do su cuartel para Granada^ Entonces fué nombrado por S. M. para

organisar un cuerpo de (jército dea<)minado de reserva de Andalucía,

y que fuerte de U,000 hombres había de formarse en aquélla provin-

cia. Nombrado diputado á Górles por Sevilla, Granada y otras ciu-

dades, optó por la primera, hasta que decidido él gobierno árealisar la

idea del ^ércilo de reserva, nombró á Narvaez mariscal^ de campo,

seiialándole el cuartel general en Jaén para organisar dicho cuerpo de

reserva. A su paso por la Mancha estudió su espíritu y sus necesida-

des , diolando varías medidas preventivas del plan que mas adelanto

habla de adoptar para su pacificación.

En suma, después de haber recorrido una por una las capitales y
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poblacioD» de Andaluefa, & fnem de desvelos, de piivaeioDeg , de

asidaidad y de eooslaaeia^ logró que las Dipataeioaes proviacíales le se-

candasen, obbmieado suiisidios considerables, casi fobulosos, atendida

la penuria de Bspaüa en tan aciago período. Formó un escoadron de

carabineros da la provincia . orgpixó el de francos diseminado en par-

tidas , rehabilitó el de coraceros de la guardia, y de acuerdo con el ca-

pitán general de Granada, segando cabo de aquella provincia, logró

formar un cuerpo respetable, que fué la admiración de cuiuilos pudie-

ron apreciar los obst&culos que hablan tenido qae vencerse, al par que

la inteligencia militar y delicado íostialo do oiganixacion de quien sa-

po realizar la obra que sin dispala es la que mas le honra en so car-

rera.

Pacificada en 1838 por completo la Mancha, y adorado de sus ha-

bitantes que veían en Narvaez al protector que les habia salvado de

las vandálicas correrías de las partidas carlistas , k las cuales persi-

guió sin descanso, diezmando sos filas en cada encuentro hasta ani'*

quilarlas; las contrariedades que sus émulos le suscitaron, le obligaron

á dimitir el mando, emprendiendo el día 2 de noviembre su marcha

para Loja. De acuerdo en un todo con el general Górdova, pusiéronse

al frente de la sublevación que estalló en el mismo alio en la ciudad de

Sevilla, por cuya razón hubieron de ser tratados como rebeldes. Que*

riendo Narvaez evadirse de la persecución de que fué objeto, se em-

barcó en la goleta inglesa llamada Zenobia, pero un furioso temporal

le hizo naufragar , estrellando á la goleta portuguesa de guarda- cósa-

las que habia ido á salvarles , contra los rocbcros del embarcadero de

Punta de Yandeirat donde Narvaez estuvo á pique de anegarse, á no

ser por uno de sus compafieros de viaje que le arrastró nadando hasta

la orilla. Repuesto do! percance, se dirigió á Gibraltar , en cuya plaza

se embarcó para Londres, donde permatiecié por algún tiempo hasta

que se dirigió á Paris, en coya espairíacion que doró hasta 1812, no

cesó de elevar & S* M. varias sentidas y enérgicas csposicioDes pídieo*

do justicia.

Esta es á grandes rasgos la vida militar de este general en el pe-

riodo de nuestra guerra cItíI, á cuya terminación contribuyó de una

manera eficax en su respectiva esfera.
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DOH HAMUEL DE LA GOMCHA.

Nació D. Manuel Gutiérrez de la Coucba en Córdoba del Tncuman

(América) vircinalo de Buenos Aires , el dia lo de abril de 1808. Su

pa !r(^ 1). Juan, brigadier de la real armada, pereció gloriosamenle en

ia guerra que sostuvo España contra la repúi)lica de Buenos Aires.

Esla honrosa miicrtr acaerirla cuando tenia D. Manuel dos aílos, fué

un titulo mas que sulicienle para que á la edad de doce anos, en 1820,

entrase á servir de cadete en guardias españolas. El 13 de enero de

1823 fué promovido á alférez de la puardia real moderna, y el 9

de marzo de 1832 obtuvo el grado de teniente de la misma. Todo el

tiempo trascurrido liasta 1833 lo invirtió en marchas y guarniciones.

Inaugurada la luchaC din^tica en 1833, Concha que habia sufrido

algunos meses de arresto por su vehemente adhesión á la causa de la

Reina, jiidió, luego que obtuvo su liborlad, ser agregado al eje! ( lo del

Norle donde ya se habia eslendido el fuego de la guerra. Admitido su

noble oÍK cimiento, concurrió á la acción de Duraogo dada co el mes

de dicieiiilire.

Megado el afSo de 183 i se bailó en las acciones de iíuesa , de El-

zaburú , de Sodupe, Burcetra, Ccnarnza, Zaraga, Oíiate en la pro-

vincia de Vizcaya , en la de Alsásua , en que recibió una herida, y en

Arlaza, Tuvo además una parte activa Cn la sorpresa de Aranaz y en

los combates de Mendaya y Zúfíiga, en los cuales se comportó bizarra-

mente dando brillantes cargas á la bayoneta al frente de los granade-

ros que se a¡)Oilerarnn de las posiciones mas importantes dominadas por

el enemigo, siendo en la última muerto su caballo y herido de una ma-

no, lo que no fué bastante para disnimuir ¿u anlur á la cabiza de la

co:npanía de cazadores. Por la defensa de Salvatierra se le concedió la

cruz de 1.* ciase de San Fernando, siendo nombrado en 25 de oclu-

, bre capitán del 4.' regimiento de la guardia real, y obteniendo por real

orden de 18 de julio otra cruz de San Fernando de 1 .* clase.

En 1835 concurrió á las acciones de Orbiso , del puente Árquijas, -

del puente de Lárraga, donde montado á caballo alentaba á las tropas

con su voz y con su ejemplo, no abandonando su peligroso puesto hasta

que los carlistas mandados por Zumalac&rregui se retiraron compren-
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(Jiendo la ¡nulilidad de sus tentativas. En la acción de Arroniz el haber

dirigido Conclia á sus tropas estas breves y enérgicas palabras: Solda-

dos ! eslos son ios de ÍArraga ! las euíusiasnió tanto, que despreciando

el moi tífero fuego del enemigo, se apoderaron inmediatamente de sus

posiciones
,
aunque sufriendo considerables pérdidas. £a recompensa

(le eslos servicios se le concedió el grado de coronel.

Nombrado en 1836 cooiandante de infantería, estuvo en las accio-

oes de Galarrela y Arlaban á pesar de sus dolencias que le leaiau pos-

trado, y que do le impidieron a isiir á la toma de Hernani ni á la ac-

ción de Urnieta, donde avanzando Concha al frente de una valerosa co-

lumna, cargó h la bayoneta con impeluosida l, lanzando á los carlistas

de la altura y apniJciúíido&e de ella á la voz de ; Viva la Reina! Ascen-

dido sobre el campo de batalla ix tenionle corono!, se halló en las ¡u r io-

nes de Aiidoaia, en la de Govisle y cu la batalla de Chiva (provincia de

Valencia).

En 1838 se distinguió notablemente en la toma del puente de Bc-

lascoain, donde vadeó el rio con tres batallones, a j^esar de que en sen-

tir de los inteligentes era poco menos que inifwsible. Los primeros gra-

naderos y cazadores fueron arrastrados por la corriente, mas lograron

¡>()i fin luillar el vado, y marchando entonces sin vacilar bajo é fnego

del enemigo se apoderaron á la bayoneta del reducto y de cuantas po-

siciones ocupaban. Por eslos méritos se le concedió la cruz de San Fer-

nando de í.' clase, prévio jaicio contradictorio, y fué ascendido & co-

ronel de infanlei ía. Revestido de cite carácter se halló en las acciones y

loma de PefSacerratla mandando una brigada, en la de Braza, en la de

la altura del Perdón, en la de Sesma y Arroniz, permaneciendo el resto

del año en la Rivera encargado del mando de la brigada de ísavarra.

En 1839 Concha fué promovido & brigadier, hallándose en d levan-

tamiento del sitio de Braza, en el feconocimiento del rio Ega sobre Vi-

llatucrta, Morenti, Alberin y puente de Muniain , en las escaramuzas

de Alio y los Arcos, en la acción de Arroniz y Barbarín, en donde con

solas diez compañías tomó las formidables posiciones del enemigo, des-

pués de una lucha encarnizada que le costó la sangre de 200 valieo-

Ics. En recompensa de su heróica conducta se le concedió olra cruz de

San Fernando de 3.' clase en virtud de real órden de tt de Janlo.

También asistió k la accioo de la Sdaoa, á la de Alio y Dicaalilio , &

la de Gioraqui y MaOeru, de la que salló herido, y fioalneate á la del
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puerto de Balate el 13 de setiembre, doade termiaó sus servicios coa

reforeneia á la campaña del Norte.

Ensalzado repetidas veces en esta campana por los generales Valdés,

Lorenzo, San Miguel
,
Oráa, Seoaoe, Sanz y por el brigadier Bivero,

liacSeado anéalmemeote jostioíaá tu bixarria y demudo y rtímmíes

dokf peerá e/ mmdo; con irreonsables testimonios del alio aprecio en

que siempre letuvieroD sos jefes, Concha coocorrió á la cabeza de una

brigada á las principales operaciones que tuvieron lugar en el cuerpo

de ejército del Centro, dislingoiéndose de una manera notable por su ia«

trepidez y acierto en la espugnacion de Castellote, mereciendo que el

general Espartero recomendase en su propuesta la promoción de Goor

cba & mariscal de campo, siendo aprobada en 1.^ de mayo de 18i9.

Pero antes se le babia eocargado una misión tan diOcil como delicada,

y para cuyo buen desempeito se necesitaba tanta eneiigía como activi-

dad. DeiNa espulsar & los carlistas de las provincias'de Cuenca, Gua-

dalajara y Albacete, á cuyo efecto se le invistió con él elevado car&cler

de comandante general de dícbas provincias.

Gracias á sus acertadas disposiciones, los pueblos y los carlistas

vieron , aunque con opuestos sentimientos, qne las columnas isabelinas

maniobraban con asombrosa rapidez, cruzando sin descanso el paisen

todas direcciones y acosando al enemigo en sus últimas guaridas; y en

tan criticas circunstancias supo desplegar Concba tan eslraordinario

tino y habilidad, que pudo lograr la decidida cooperación de los pue-

blos, en hombres, carros, caballerias y cuanto fué necesario para lle-

vará cabo la obra comeonda, y asegurar el triunfo defioitivoal trono

de Isabel 11, y la completa paciGcacion del pais.

Las innumerables y sentidas felicitaciones que los pueblos dirigieron

al general Concha y el voto de gracias que le acordó la Asamblea na^

cional, son la mejor prueba de la actividad é inteligencia que demos-

tró en tan obstinada lucha, de suyo difícil y embarazosa, tralándose de

un enemigo cuya única t&ctica en esta segunda faz de la campana fué

siempre ensañarse en las poblaciones y partidas de soldados indefensas,

para volver luego la espalda á las columnas de las tropas coostilucio-

nales.

El general Concha es, pues, uno de los generales digno bajo todos

conceptos de adiniiacion y estima por todos los sinceros amigos del ré-

gimen, coostititcional.

31'
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Al principiar este capítulo lo hemos dicho: hubiéramos querido re-

sefiar los htxílios , los grandes hechos de tantos jefes como acaudillaron

el ejército de Isabel. Imposibilitadas de hacerlo , hemos escogido los de

aquellos que alcanzaron mayor popularidad : antes
,
empero, deponer

término á este capílulo, perraitaseoos consagrar uoa memoria al ao-

cíaoo general

DON EVARISTO SAN HaGUEL.

Sa respetable cabeza ha encanecido en el campamento : su pecho

se baila adornado de coaatas condecoraciones significaoeo la milioia

valor, lealtad, honrada.

I
Salud ai veterano I

Si veis que su frente se inclina hácia hi tierra , es porque no puede

€0D él peso de tantos lauretes.
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VI.

La guerra ci?il habia termíDado: los carlíslas qoeno habían entra-

do en Francia lodavfá, mas que el nombre de faecíoeos merecían d
de bandidos. Componían sos hordas aquéllos hijos espúreos de todos

los pueblos que se encubren tras la bandera que desfaoorao, y que Ti-<

ven del producto de sus orímenes lodo el tiempo que (ardan en des-

truirlos los vednos de las comarcas en que merodean . Contra ellos son

ínátiles los ejércitos: fieras por su condición, los pueblos se.encargan

de eslerminarlos bajo este genuino concepto.

Era, pues, á mediados de 1840 cuando se creyó prudente que la

jóvái Reina hiciera un viaje á Barcelona, capital del principado deGa-

taluRa, es decir, del país en quesehaljían sostenido mas sus enemigos,

gracias á sus condiciones topográGcas que hacen tan fácil la guerra de

sorpresa y guerrillas á los hombres prácticos del terreno. Y con efecto,

d ¿O de junio llegó Isabel II á Barcelona.

La Reina tenia entonces diez anos apenas
; pero escenas la aconte-

cieron en la antigua ciudad de los Condes que no se habrán borrado

ciertamente de su memoria. £o ios consones de cera se graban mas

fácilmente las emociones, y cera son los pocos afios que á la sazón con-

taba la soberana. Fácil es por lo tanto que entre sus gratos recuerdos

con^ve el de aqueUa tardo en que el pueblo barcelonés demostró &
• • •

*
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Isabel II que antes de si r i tnna por la suerte de kts armas, era condesa

de Barcelona por el eiilu^ubta amor de sus vecinos. jOh!n¡ la Heina lo

ha olvuliLílíf, [II lo-. hiLiceloueses Uiupoco.... La prueba mejor es que á

veínle am^ «I li-i um ia Reina y pueblo se han puesto nuevamente en

contado, y la llama del amor ha pretididu con mayor intensidad en el

pecho de entrambos, bien a^i como después de la auscucia la reunión

es mucho nicts grata para los que mucho se quieren.

Los vecinos de la ciudad habían decorado espontánearaenle las ca-

lles, y en muchos puntos de la misma se habian levantado arcos de

triunfo. Músicas, vítores, iluminaciones, festejos, hé aquí la fisonomía

que presentó Barcelona d dia en qaepor primera vez penetró en ella la

reina de EspaDa, que fué acompallada hasta sa palacio entre la mul>

Cítud que inundaba la carrera y que la saludaba, haciendo llegar hasta

éUa la vos del entusiasmo y los ademanes mas significativos de sn

placer por albergar en la fiel ciudad tan ilustre huéspeda. En aquella

sacón Isabel II no podía comprender todavía cuánto vale un pueblo

como d de Barcelona que deva un pedestal de amor & sn soberana:

mas tarde ha podido apreciarlo, y no dudamos en asegurar que ha

sido completamente feliz cuando ha podido cerciorarse del número de

buenos y esforzados hijos que en la capital deCatalufia le ba valido su

amor verdaderamente de madre.

Aquel aspecto, empero, tan r¡suefio/|ue presentaba la ciudad condal,

ibaá convertirse muy pronto en siniestro cuadro del campo escogido

por la revolución para sus fúnd>res escenas. Mientras la soberana, so*

brado niOa para enterarse aun de los asuntos del estado, encanta]» á

sos súbditoscon hi angelical sonrisa que Dios ha puesto constanlemeole

en sus labios como mueshra esterna de la bondad de Isabd II ; la polf-

.tica minaba la tranquilidad pública y el país amenazaba ser nueva-

mente dividido en bandos, msis sensibles tal vez que los destruidos por

tos armas vencedoras del ejército liberal. El puéUo se agolpaba k su

paso para admirar en ella la modestia y sencillez de la niffa tan per-

fectamente concilladas con el porte y majestad de la reina
, y poco po-

día presumir ésta cuando se encaminaba, casi todos los días, á las

casas de beoeficencia, donde por lo general pasaba tas tardes enjuegos

infantiles con las pobres albergadas, que en su ausencia se agitaban

dentro del régio alcázar encontradas influencias, que dentro de poco

habian de alejar del país á ta pasdiohosa y de ta reina 4ta madre.
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Permitaácnos, empero, dar cuenta de este acontecimiento, de una

influencia tan grande en aípicl entonces y m lo sucesivo, que aun hoy

día trasciende á ios dcslini .> políticos de España, y Iniscenderá por

muctio tiempo para desgrana de la nación que ha dividido en par-

tidos y de estos partidos que se han fraccionado en banderías.

ImposibilUado pr de prualo paia la lucha, yaque no muerto, el

partido carlista, se manifestó mas claramente que nunca la profunda

división que existia en el liberal desde algunos años antes, altando el

motivo ó quizas el peligro que amenazaba comunmente al partido de-

fensor de Isabel II, los intereses de la opinión particular pudíeroo mas

que la necesidad de una unión, siempre úUI á las Daciones, é iodispen-

ttble á las que después de un periodo de sangrientas convulsiones,

como lo es el de una guerra civil , han de recobrar las fuerzas sin las

enalesálafionTulsion sucede la postración, y & la postradon sucede

la muerte.

La opinión pública babia declarado á la Reina Gobernadora jefe

visible del partido moderado, y en cuanto al partido progresista no se

le reconocía cabeta alguna, aun cuando todos designaban de ante-

mano la de un general laureado en cien combales. Este general era

Espartero. Sin embargo, el Gonde>Duque no babia demostrado hasla

entonces grande apego á la política , y á primera vista parecía diffcU

bacerle decidir & ponerse al frente del partido enemigo del gobierno

de Cristina , cuando en todas ocasiones babia demostrado respeto,

adhesión y basta admiración para con esa sefiora.

A pesar de estos antecedentes, los enemigos de la situación le es^

cogieron para cabeza de los oposicionistas, y el Duque de la Victoria

se encontró insensiblemente abocado 4i una pendiente, en la cual lan-

zado una vez, con mucba dificultad podía detenerse, mas á mas

cuando los que debían darle la mano, le impulsaban á locar al lár-

fluno de su caiiera, que en una nación de las condiciones esencial-

mente monárquicas y dinásticas como las tiene la nación espaliota, no

puede ser otra que el precipicio insondable que un día y otro va abrien*

do el descontento biyo los piés del que manda.

Quisiéramos no ofender susceptibilidades que respetamos hasta en

sus últimas exigencias ; pero la verdad guia nuestra pluma y la con-

ciencia es la única reguladora de nuestras apreciaciones. S¡ para regir

á un pueblo fuese bastante d aura popular, el valor y el buen deseo;
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A wul BadoB se gobemáni como ae manda qb ejército ea el eanpode

batalla ; si la diploiDacla fuera uaa cieocia infusa ea la dladplina y en

la (áetiea millfar; desde luego opioamos que el geaeral Espartero hu-

biera podido desefflpefiar uo gran papel al reemplazar en el Blando á

la reioa Gristlaa, cosa que estaaios Mgun» nunca pasó por sus mieB-

(es bí aun en sus oas bellos ensuefios de general afortunado. Fero

«uaado no se han tenido mas rudimentos de diplomacia que los muy
inodoros de las relaciones que median entre un gobierno y un mUüar

en campana; cuando no se conoce de la orgaoincion da los pneUoi

mas que la parte guerrera ; coando se está escluBivamcnte adicsindo

en el manejo de la espada y no en el de la pluma; entonoesoon las me«

jores úteBciones del mundo se pueden cometer muchos desacierlos, no

siendo el menor el cargar frecuentemente con la responsabflidad de he*

chOB en que poca ó ninguna parte se ha tenido.

Espartero, poco práctico en ISIO de la ciencia de gobernar, fúá

entonces victima de los que se llamaban sus amigos y admirodoia,

algunos de los cuales aspiraban quiaás k. ser sus dominadores en la

iijaeocia que su nuevo carácter iba á darle en el pafs. Hay coli-

siones en qne la amistad esoesivaqoe degenera en oquedad, acaba

por perjudkarnos : únicamente que algunas veces no se «atiende así

por unos ó no se quiere entender por otros. Los que hicieron de Espar-

tero^ hombrede la revolución » 6 se engallaron k sí miamos ó enga-

saron k Espartero.

Era meoester, do obstante , que d présenle reinado pasára por d
aquilalador de todas las circunstancias estiaordinarias: de esta

dofia Isabel II no tenia necesidad de buscar ejemplos sino en su propia

historia, y laesperieocia propia infunde k los refes una deacia espe-

«al que no so aprende en los libros, ni ta cnseDoo los maestros. Bdto-

ren antígnas crónicas, qne ya casi tienen honores de consejas , cómo

los principes*de otros tiempos mandaban á sos herederos k que oportu-"

ñámente corrieran d mundo á fin de que viesen en pocos afios lo que

en un solo pueblo quizás no acontece de siglo en siglo. La Providencia

dispuso que Isabel 11 adquiriese aquellas notidas sin necesidad de con-

vertir & la princesa en peregrina: no es día
,
por consiguiente, la que

ha salido al paso de los acontecimientos ; antes al contrario estos son

los que se han desplegado ante ella en bien trazado panorama , donde

la rdna de Espafia ha fijado su mirada penetrante.
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Así es como Isabel II, á la kinpiana edad de íreiiilaauüs, lienc los

úm&s díGcílisimos de ciencia y de esperiencia. Volvamos ahora á es-

poner brevemenle las causas del pioimnciamieolo de setiembre.

Las (]órtes reunidas se ocupaban déla ley de ay un lamí en los en un

sentido bástanle coercitivo de la autoridad de unas corporaciones, ge-

iiiuiuis reprt^sentantesde los pueblos. Creí.ise públicamente que esa dis-

minución de facultades en las corporaciones municipales era el prelu-

dio de otros alentados que babia de esperimentar el código conslilucio-

nal, y de ahi surgieron encontradas aspiraciones, que enconaron mas

y mas los ánimos de los partidos moderado y progresista, l uncionalian

lasGórtes en Madrid, pero era de presumir que los trastornos políticos

leBdriao lugar donde se hallaban la corte y la mayor parte de los mi-

Dislios, sospecha que adquirió tantas mas probabilidades en cuanto

BafiMkNift hiioal general Espartero una de aquellas entradas de que

pndíen catar eetoeo no imarca ; pues si bien la prescocia de fas rea-

lea peiBODBa impedía hacer festejos ofieíaleB & un súiNlifo «palloi, por

muy elofadaqiie íutse BQcali^goría, siii embargo hay cierta dase de

maiúfeBlieloiM» que tienen maa mlor porque naoea del senlimíenlo po-

pubir que ke improYísa, midias veces por fines qae se igooran hasta

después da ttaoscnirido nmeho tiempo.
^

Una vez dentro de Baroelona él Doque de la Vieloria, poeo tardó en

campreoderse que aceptaba el papel de jefe del partido que decidida^'
'

nenio se fainaaba al cómbale. La ciudad presentaba cada día un aspec-

to mas ataraianla, el alojamiento da Espartero era asediado de continuo

par numeiesos grupos que no le desamparaban á pretesto de defender

aa penona eacaso do un peligro qae realmente no existia, y muy

pronta fué notorio en la capital del principado que entre la gobernadora

del reino y el pamficador de Espolia existía no rompimiento de amis-

tades tan deeisivo como que este último babia presentado & la primefa

su dimisian de todos los cargos que desempellaba, grados y honores

adquiridos, dimisión qao se cometió laimpoUtica de lardar dos diaa en

Hoadmítino.

k esto sobreviao bi caida del ministerio y el nombramiento del qoe

débia presidir D. Antonio González, y presidió D. Yalentín Forraz; pero
.

la cuostion se hallaba ya planteada en un terreno deousiado cándenle,

y se habia caminado mucho para retroceder con impunidad, y sobre

todo^ án ralajaoion de los vínculos de laamislad y anión do ka espaOo-

.
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Ies. Hubo en consecuencia repetidos desórdenes en Barcelona y otros

punios de Espafia , y en aquella ciudad llegó á correr sangro, aunque

no la uiuclia que hubiera corrido sin la pronta y eíu mz intervención

del Duque de la Vicloria, que en aquel crílico nionienlo se olvidó de

todo para acordarse simplemente de (pie era español, y que harta san-

gre se había sacado al cuerpo de la naciou en sielc aflos de generalizada

guerra civil.

Entre las tristes memorias de su edad de nifia, memorias por for-

tuna vindicadas con posteriores actos de amor y respeto, no habrá ol-

vidado Isabel II la tarde del 21 de julio de 1840, en que á su propia

vista los moderados y los exaltados convirtieron en campo de batalla,

á garrotazos, la vasta plaza de Pelado de Barcekma. Airadla escena

ááné producir en su &niDio una impresión profunda y dolorosa, prelu-

dio de la que algunos días después debte amargar su corazón en Valen-

cia .al despedirse de su madro, que á bordo del vapor Merenm se aleja,

ba de las costas espaliolas con una precipitación que podia hacer pru-

dente unarazoQ política, pero no recelo alguno acerca de su seguridad

personal. Para vivir tranquila en Espalla, bast&bale ser madre de la

Eeina, y sobribale, además, con ser dama.

En vano, empero, para conjurar la tormenta que inevitablemente

habla descargado sobre su gobierno, organizó Cristina en Valencia un

ministerio progresista bajo la presidencia deD. Vicente Sancho: Ma-
drid se había pronunciado, y el oslado del país era tal que en Alcira,

inmediato á la corte interina de Espalia, se organizó una Junta suprema

qúe ordenó fuese negada toda obediencia al nuevo gobierno. La situa-

ción de la Gobernadora era de cada vez mas insostenible : los hombres

á quienes habla prestado apoyo apenas tuvieron tiempo para salvar su

persona, y ni el mismo general que mandaba en Valencia, D. Leopoldo

O'Donuell, conocido por sus ideas moderadas, pudo impedirque la po-

blación de su mando significase su mala disposición por la roaroha po-

lítica del gobierno.

DoOa Alaría Cristina tuvo que entregarse sin condición al general

Espartero, que se encontró en una posición dificilísima que tal vez

nunca se le hubiera ocurrido proporcionarse, á no ser porque fué em-
pujado á ella por las circunstancias y por algunos brazos que le rodea-

ban, mas fuertes que su voluntad. Ello es, empero, que fué llamado á

hi formación y presidencia del consejo de ministros, que después de un
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viaje á Madrid organizó con los seflores Gómez Becerra, Ferrer, Cha-

cón. Gamboa, Corlina, Frias y Alvaro. E! 3 (icoclubrc se eslciulioron

sus nombramientos, y aclo continuo pasaron á \ a!enria, donde es-

pusieron su programa k la GolMTiiadora. Mas ésta comprendió que por

aquel enlonccs había lerinmado su misión de Reina, y manifestó su ler-

minante voluntad de abandonar la re^Jiencia del Estado y aun la penín-

sula ospañola. Ni las razones alegadas en contra por c! niihlsterio la

convt iicieron, ni la^ '^nplicas pudieron hacer mella en su determinación.

No es de estraílar i tciiuz ivsisieíicia: doBa María Cristina liabia si-

do ofendida vu <u poder como Gobernadora y en su susceptibilidad co-

mo mujer. De?.[mesde una lucha eslrema ron el general Espartero, las

• circunstancias la lia])ian hecho declararse vencida por un subdito, á

quien ell a
l
odia k ( uniar haber visto confundido en el oscuro rango

de los ühciaies subalternos. ;.Se comprende, por ventura, que esa rei-

na, que esa mujer, tuviera tai dosis de abnegación que [nc^idicíe se-

rena los deslinos de España contra la inspiración de sus convici iones

y las exigencias de su amor [k ¡no ^ Tamaña aberración no puede su-

ponerse si no eui{>ezamos por despojiw á los monarcas de sus condicio-

nes materialmente humanas. Los reyfó» son, aparte de su ¿,nandeza,

hombres como lo^ demás ; la conduela de la Gobernadora en aquel en-

tonces fué prudente
; y lo que es mas, fué natural. Tal vez trajo ¡)ara

lo sncesivi) tiuilcs de consideración: mas desgracia es que viene pesan-

do sobre los humanos el ol»raí muchas veces atendiendo á las necesida-

des del presente, que en el curso de la huuiaiii lad apenas tiene mas va-

lor que el grano de arena engullido por lasóla al retirarse de la playa.

Doña Maria Cristina, reina gobernadora , abdicó solemnemenle el

mando en 12 de octubre, en la ciudad de Valencia, y el 1" del propio

mes se embarco pai a 1 l ancia á bordo del vapor Jfercurio.

El nucvú ministerio quedó revestido del carácter de regencia iule-

riña del reino.

Aquel aclo del cual ofrecen pocos ejemplos las historias, debió

ejercer una grande inQuencia en el ánimo de la tierna Isabel : por de

pronto su corazón de hija debió sentirse vivamente lastimado por aque^

Ha separación cuyas lazones no estaba aun en el caso de poder apre-

ciar; y uiuy malo ílebiera tener el corazón quien no respelára las lá-

grimas que aquella ausencia costaba, no á la reina, sino & la mujer.

Isabel n liabia sido educada y criada al lado de sv madre : d cíelo qne

33*
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hcibia hecho su corazón impresionable hasta lo sumo para loiics los

sentimientos puros, permitió que la hijü Mjsj>iittót' de continuo ¡loi la

madre que le había sido arrebatada por eso qiic llaman política y niya

significación no estaba ella en el caso de compmider; y si alguno pri -

tendiera demoslrai (jue los reyes haii de posponerlo lodo á la inllcxiljie

razón de estado, nosotros nos creeríami» con derecho de cu o testar á

quien tal dijese, que seguramente había olvidado la fecha del naci-

miento déla reina de £s|)afla.

K| amor Giial es el primero de los deberes de la humanidad : Dios

libre á la familia y á la sociedad de ser un dia regida por quien en su

edad temprana no lloró por la ausencia de una madre, por quien á kü

dies afios no suspiró por el regreso de la primera amiga que tuvo al

Yenir tü muido. Nosotros respetamos las lágrimas que Tcrtié MmI U
dm-anle tres olios: sonei rodo de un eoram eelesiíal , y ao podemos

creer que fuera baeoa madre de los espaOoles en ta día, la quo de m*»

lia no hubiera leoído lágrimas para despedir i la penona que la Ueiré

eo su áeoo.

Una vez abdicada la regeaoía por Cristina, m natural que el po-

der representado por el miaisterío pasára á unas peisooas que mas

genninameote ooDSlitayeraD la regencia del Bslado : desde oife momen-

to empecé & Iraooionarse el partido progresista, atentando de eslaooer*

te, y apenas naddo, á su propia erislencia* Contra la opinión, k»-
tante generalizada en las Górles, de que los regentesfmM tres, pos»

valecié la votación qne conferia esdusivamenle este caigo al genemi

Espartero, que efectivamente aseendió á aquel puesto, d primofo del

Estado, después de la Beioa.

Pero buubien almlsoio tiempo empeid la decadencia del Buque de

la Victoria : no haf como ocupar un alto puesto para atraenelas mira-

das de todos; no hay como maodur para captarse ennustades. Naque-

remos entrar en un análisis del gobierno de Espartero : oomprenáoMB

perfeclameote las oposiciones fuertísimas con que deUa luofaar, y nos

bacemoB cargo de que es muy difícil mandar como la dnha de loo pue-

blos exige, cuando Inatención dd gobernante tiene que dislraene casi

esciusivamente en parar los golpes que na dia y otee y siempre vienen

descaí gándole sus mortales enemigos. Sin embargo, ello es l04íerto qve

e! gobierno del Duque de la Victoria tuvo el don de descontentar gene-

nimeute ai pais, trabajado sordamente por los represéntenles del pnr-
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(ido moderado, y también por cierta fraí cion demócrala republicana,

que l)ullia en provecho ajeno miirli t luiis que en el propio.

Al irtbo (le un ano el intuí liiii.elo Montes de Ora lialíia dado el

grito de rebelión en Vitoria , O iHHinell en Pamplona , oíros generales

en varios punios
, y el malogrado D. Diego de León en Madrid. El

empello de esUi uliinjo era arduo en estremo
,

pues se propuso y em-

pezó á ejecutar nada menos que el asalto del real alcázar, con inten-

ción de a()oderarse de la Ri iíki y de su hermana, y derroear ai go-

l)iei no ()or medio de una sublevación en Madrid , ó escapar ron la

sobei tiiid y conslituir á su sombra olí o gobierno en coülra|)Osicion al

de Espartero. ¿Quién sabe lo que hubiera podido suceder en este caso?

¿ Qaiéa sabe 4 que últimos y perjudiciales estreñios se hubieran en-

tregado los setembrislas en el caso de encontrarse con (jue la Reina se

ii aliaba en poder de los llamados rebeldes , reducida (juizás al carác-

ter de una pretendiente? ¿A qué abismo no podia conducir á la Espafia

la poca edad de una soberana, incapaz de gobernar por sí propia ú la

nación y sirviendo, no obstante, de escudo á los que, conservándola en

rehenes, peleaban contra el gobierno constituido por el pais représenla-

do en Cortes?

León , el tipo del paladín de la edad media, para quien la mas

justa de las causas era aquella que sirobolieabao ua reina y una da-

ma
,
aquella priaioaeia en so concepto y ósla desterrada á Jaicíe suyo

injustameate ; Leen, decimos, se arrojó i la arriesgada empresa, cal-

colaQdo loe deseos de so noble y esforzado ánimo mtieho mas que las

. dodosisimas probabilidades de so éxito. Desgraciadamente para el

caballeresco conde, no Codos acudieron i k cita conforme se lo habían

promeüdo ; pero no era León para deleaeme en mitad del camino por

la simple consideración dd riesgo de perder ana vida , den veces es^

pacata en el campo de batalla. Llega el conde á la plaza de Armas,

peneíra en el palacio donde los suyos han roto ya el fuego , arenga &

h» alabarderos qoe defienden la ¿»lera principal ; pero el coronel

capitán delcoerpo D. Domingo Dulce, jefe de lagoardía interior del

real alcásari no reoonoce mas ley qoe consigna, y jura que primero

pasar&n los asaltantes por encima de su cad&ver, mejor que apoderar-

se de la soberana.

El ataque y la defensa prosiguen con ígoal empello: ni León ni

Dulce reciben refuerzo alguno; mas el primero comprende qoe su po-
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ilición os ífc cada pinito mas compróme! ida ,

piioslo qno n¡ d pueblo ni

la fziiai nirion secundan su esfuerzo. Los sublevados abaiidoiiau el pala-

cio, ) el conde de Belascoain y Conclia ,
con al¿;iin otro, abandonan á

Madrid
,
justamente recelosos de que los ainiuos fiel Hogenle no han do

j)pnlonarles aquel atrevido golj)e de mano
,

di.-|Mii>lo piiia acabar coa

el gobierno de los progresistas. Concha, afortunado, consigue escapar

de las (ropas que se destacan para jK-rseguirle
;
pero León tieneJa des-

gracia de peider el caballo
, y cae eo poder de una partida de húsa-

res. Tal vez pudo escapar de entre los que le conducían prisionero á

Madrid : tal vez se destacó tropa de húsares, cuerpo sumamente adicto

á León ,
jwra facilitar inlencinn¡idamen(e su fuga

;
pero el conde era

demasiado fiero para deber m i vida al enemigo que lehabia vencido.

Preso llego á Madrid cuii mis guardianes, sereno, impasible como

le lial)ian visto siempre en la balaba; y desde entonces la corte, Espa-

fia
,
Europa entera, se preocupó de la suerte que el Regente depararía

k aquel litan encadenado por la desgiac ia. Poco duró c^la incertidum-

bre : el consejo de gaerra condenó á León á muei te
, y el Duque de la

Victoria ,
mal aconsejado sin duda , no hizo uso de aquella hermosa

facultad (juc estaba en su mano y que se llama perdón. El conde de

Belascoain murió como habia vivido , es decir, como mueren los va-

lientes y los honrados.

Por inútiles que hubieran sido estas lenlativas para derribar al re-

gente y por terrible que fuera el castigo impuesto á los caudillos de los

pronunciamientos , distó mucho de reinar en España la Iranipiilidad

apolecída. Las poblaciones de alguna importancia conocían } a los

medios de promover conflictos y conseguir abdicaciones, y Barcelona,

precisamente la ciudad que habia contribuido de una manera mas di-

recta á la elevaron de Espartero , di6 el grito de revolución á últimos

dé 18i2. Loque empezó por un motio de ninguna importancia al

parecer, tomó tan formidables proporciones
, que las tropas de la

guarnición hubieron de evacuar la plaza
, que quedó en poder de los

insurgentes después de un combate en que de una y otra parte hubo

numerosas victimas que lammlar» fáciles tal vez de haber sido econo-

mizadas.

La momentánea victoria conseguida por los insurgentes envalen-

tonó á estos hasta el estremo de negar por completo su obediencia á

los poderes establecidos; constituyóse una Junta suprema compuesta
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de personas ,
algunas de las cuales se vieron conipronjeliüas contra su

voluntad á acoplar aquella IreriuuiiJa lesponsaljilidad, y para (ioiniijar

la ciudad abocáronse á sus alrededores numerosas fuerzas que acaudi-

llaba el general Vanhaten , sin perjuicio de que el niisuio Uegente del

reino viniera á entusiasmar á los soldados con su presencia. La ciudad

de Barcelona continuaba
, empero, sin darse á partido, y fué preciso

apelar al recurso estremo de un bombardeo , cuando la inmensa ma-

yoría de las personas que podían ser perjudicadas por los proyecti-

les que durante muchas horas estuvo vomiiando el castillo de Mon-

juich, se hallaban ausentes de ia capital, entregada &olm Junta

suprema, compuesta de personas de nioguna significación ni posición '

social.

Aquellas bombas arrojadas contra una ciudad mas loca que ame-

natadora, vinieron á combatir poderosamente el pedestal sobro que se

sentaba el vencedor de Luchana y de Uforella
,
que se retiró á tiempo

del cuartel general sitiador do Rarcelona , pnes al estruendo de los ca-

ñonea de Monjnich sucedió como un eco d son , aun mas imponente,

de k» campanas de machos pueblos fauixadas k rebato contra los que

en nn dia destruían el fruto de muchos afios de trabajo, castigando en

propietarios y en industriales lo que ciertamente si unos ni oto» ha*

bian promovido.

linde aquel momento empezó & decaer la popukiridad de Espar-

tero: unos le acusaban de haber vendido la industria nacional á Ingla-

terra , otros te echaban en cara un esceso de ambición que no se sa-

tisfocia aun oon la regencia del reino ; y ganosos todos los partidos de

escalar él poder, comprendieron la necesidad de unirse contra el ene-

migo común , g^edida que llevaron á cabo con una constancia que

mejor hubiera sido empleada , no precisamente en destruir á un hom-

bre, sino en levantar k te nación del abatimiento en que la sumían tas

pasiones de sus hijos. La coalición apareció de hecho en las Górtes y
en la prensa , y sus golpes fueron mortales , antes que para nadie,

para el ministerio Rodil , que hubo de ceder el gobíerao al ministerio

Lopes. Este hombre , verdaderamente orador partamenlario , dotado

de esa popularidad que conquista la elocuencia que no por elevada

pasa sin comprenderse por la multitud, fué acogido con grande entu-

siasmo por tas Górtes ; pero no tuvo igual fortuna con el Regente, que

desaprobó algunos de los proyectos míntateriales , entre elloe el de una
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amnistía páralos del i (os políticos. En consecuencia de osa diversa ma-

niera de apreciar las cuestiones pal fula ules, López y los suyos presen-

taron su dimisión
,
que les fué adaiUida

,
encargándose á D. Alvaro

Gómez Becerra la formación del nuevo ministerio.

Inútil recurso: iin hombre
,

por muy buenas inlenciooes que po-

.si'u , no es Laitank' pura conjurar una coalición tan grande conío

la que se formó conira el Duque de la Victoria , en la cual hasla lo-

maron parte los mismos progresistas que liabian enlronizado al Regen-

te. La popularidad que D. Joaquín María López se babia adquirido en

el mando , aumentó ea la desgracia
, y de todos los puntos de España

86 levantó una voz que pedía abatir It regencia y exaltar al patriótico

orador, considerado como Üpo de elocuencia parlameDlaría y síolesís

de le veotara aadoiitL López llegó á pesar en la Manía aun mas

que Espartero i la coa] na ie inpidid ims tarde morir políNcaaMite

osooro eo Ibdríd , reducido ¿ so bufete de abogado, en cuya profe-

sión descollaba quisfts mas qoe en la pditica.

La insurreocioD coodia rápidamente : tan solo Madrid , Zarageia,

Cfcdii y algoQ otro pualo de macba menor importancia , permaneeian

leles k Espartero, en tanto que Barodona f Valenoia, las primeras, se

alaabq^ oenlra el vencedor de los carlistas , que lalvei^áoaer por

bi sola circanstancia de no baberse sabido vencer á sf «bma en esco-

ger ooasejeros y aceptar conejos. A los pocos dias , el destino del

Begente ya no era dudoso*

Serrano y Goosales Bravo penetraron en Baroetena , al propio

tiempo que entraban en EspaSa , procedenias iami^r parte de Fra»-

oia » mucbos generales y bombres poKUoos qtie habiÍM emigrado á

conseoaeneia de las catástrofes de Ijooo , Montes depea , 0*Donnell,

y otras coQOoidameote impolsndas por el {ñutido moderado. Entonces

se reprodujo por cnarla ves en la capilal de GataluQa el nombüamteplo

de ana lanía supreoui , porque lo de supremo es el primer emioter

con que generalmente se adornan coaatoa entienden de gobemor á las

pnebloa eo dias de revuelta, sin coknlar qoe el destino qws derriba

basta los poderes legalmente constituidos ,
respetará mucho umm ta

soberanía de aquellos que se adjudicaa á sf propios el (loder cuando

se oae de las débiles óranos del vencido. Entonces empcnran é mne
las mas grandes aoooralioa.

£1 general Serrano , fue neg^ ta obedíenota al Bugeote éá
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reino

,
aceptaba de la Jaula de Barcelona

,
que ni aun represeutaba

el voló de la ciudad , el lítulo de minislro universal con facultades de

sintetizar á todo un gobierno , siendo el primer acto del ministro de

(odos los ministerios destituir á Espartero de la regencia y relevar á

les espaQoles del juramento de fidelidad que se le debia como goberna-

dor del remo.

Entre los hombres
, que al igual que acontece en todas las revo-

ludoBes , hiden» popalar m nombre , preparando d biiUanle por-

venir qae le aguardaba en aa dramática existencia , se contó de los

primeros á D. Joan Prim , coronel nombrado conde de Reus por el go-

bierno provisional
,

por baber acaudillado á los vecinos y milicianos

de aqndla ciadad isnando fué atacada por el general Znrbano , que

mas larde debia pagar eco la vida so ciega fidelidad al Duque de la

Vícloría. Prim era tan solo á la sazón an valiente : mas (arde habla de

ser nn héroe.

Al grito de tas ciudades pronnnciadas ,
respondieron casi todos los

pueblos adhiriéndose á la érden dd minislro nniversal : el astro del

Duque de la Victoria , después de haberse detenido un punto en el

meridiano de la vida de Eqiarli^ , declinaba rápidamente al ocaso.

Pero aqud ocaso , como d dd sd , ero snsceplible de una nueva

aurora.
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VII.

La dedaracioii de myorte de edad.

Aquel grito anenaxador dé la nación inaarreccíonada despertó al

fiqseole del reino del letargü c-n (]ue pareciao sumergirle k» aires que

fcspiraba desde so palacio de Buena Vísla. Quien hubiera visto &^
partero empreadedor, activo, sagaz , hasta diplomático , durante la

guerra civil , le hubiera desconocido desde el momento en que el voto

de las Górles le elevó al gobierno del reino. Poco discreto en la elección

de consejeros, débil en dar oidcs 4 oGcíosos amigos que le rodeaban

para su daHo , embriagado ,
por decirlo asf , por un momento de fugaz

gloria popular, y cual si el brillo de su impensada posición le privara

de ver, distinguir y apreciar las circunstancias que le rodeaban ; ni

sopo hacerse cargo de la tempestad que le amenazaba , ni (ampoco

conjurarla cuando empezó ú descargar furiosamente sobre su cabeza.

Babia eñ la conducta del Duque de la Victoria algo de esa falalidad

que se complace en elevar y abatir á los hombres caprichosamente , y
¿liaba en cambio aquel buen tacto que prudentemente prepara un re-

curso cstraordinario para un caso estraordinarío también. La culpa no

es de él ; es de aquellos que se llamaron amigos suyos
, y no supieron

ralciiÍAr qno. los generales improvisan á veces , pero que no s*) im-

provisan los liombrcs de oslado.

Pero vino un día en que la tierra tembló materialmente deltajo de

34*

Digitized by Google



Jas plañías de Espartero , porque el saoodiinieQlo de loa cafionaioa

disparados ea ambos campos se dejé sentir liaala en la corte.' Eaton-

oes la meato del Duque de la Victoria resplandeció por un iosianto con

oao de aquellos rayos que lao frecaeoteoneote la ilumioaroo diinuite to

guerra. Se acordó de los para él felices tiempos eo que su nombre era

prenda de triunfo para sos soldados y de vencimiento para sus enemi-

gos , y quiso voWer & ser el hombre de Lochana y de Horella. Para

ello creyó poder contar con las tropas y con la milicia , dos institucio-

nes armadas que tantas veces había conducido á la victoria, y resolvió

salir á campaña peisonalmeote. Esto campana , empero, tenia lodo el

caiicter de la de los cien dias para Napoleón I. Ui coalición estoba

hecha contra el coloso
, y los aliados debían llagar á Biadrid.

El dia 81 de julio se despidió de to milicia aadanal de Madrid,

cuerpo que le era 6el , y en seguida se dirigió aolue Yaicnoto, que jun-

to con Barcelona eran los principales focos de la revolución* Espartero

parecía haber recobrado la vida y el movimiento qae al parecer to

habiao abandonado ea el palacio de Buena Visto: volvió á ser el hom-

bre de corazón , el militar valiente. Esto nos afirma en la idea de que

el coade duque tenia uno de aquellos Icmperamentos k los cuales los

aires del campo prueban mejor que los de la corle. Espartero, hijo

humilde de un artesano de Granátula , educado en los campamentos,

identificado con la ruda existencia del militar en tiempo de guerra, ne-

cesitaba
,
por decirlo asi , ambiente de pólvora para respirar.

Emprendió la marcha al frente de un cuerpo de ejército, y sa trán-

sito basta Albacete no ofreció mas circunstancia notable que la carencia

de toda hostilidad por parle de los pueblos. Pero una vez en Albacete

volvió la fatalidad á pesar sobre él como nunca había p^do.

Quizáis dando muestra de aquella actividad y energía que tanto le

enalteció durante la guerra civil, hubiera conseguido caer sobre Valen-

cia sin darla tiempo para defenderse
, y en seguida sobre Barcelona,

donde no hubiera sido difícil que su presencia bnbiese obrado lidíi reac-

ción progresista
,
para !a cual la esperiencia demostró muy pronto que

existían poderosos clemenlos en la capital del principado: mas nada de

esto hizo
, y dando lufrar h que sus enemigos organizaran respetables

fuerzas, hubo de emprt n lrr una retirada tanlo ínas violenta, en cuan-

to los acontecimienlos se hubian sucedido de iiiaiiera que ya el Diiquíf,

mas que su gobierno debiera defender su propia existencia. Verileóse
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aquella rülirada por territorio de Andalucía; y Córdoba, la ciudad an-

tigua ,
l ocibio aun con eolusiasmo al Gonzalo de tos tiempos modernos.

Ed Andalucía operaba como capitán general por el Regente D. Anl^jiuo

Vanhaien
, y como jefe de los aisurrectos el general Concha. Antes,

e^npero , de ver cómo terminó la campana de! Regente en el territorio

andaluz
,
dirijamos una rápida oje<ida á la corte, en cuyas inmwliacio-

nesse ibaá desenlazar de una manera harto misteriosa el diama del

pronunciamiento anli-esparterisla.

Defendía la villa de Madrid el general D. Evaristo San Miguel, y

contaba especialmeBle con la milicia oaciooal, que podia prestar gran-

des servicios en eile caso, sí Megoraba la eeoperaeion de los cuer-

pos de ejército, en es|)ecial les que mandaban Seoane y Zarbano. El

gaeni Narvaes, que en la opiaion páblica signilicid» el principal

slieala mliUar de la insorreeeioo, se praealó eoo sos tropas ante las

lapiM deiaeorte é intíaiA la leodíoioa á sos defensoras por dos veces

dfeliBlas. Si la inlimacloo fué jaetanciosa, fiera fué la respuesta de San

Miguel ; y euaiido lodos aguardaban, poesía la mano en la llave del

fósil, á que ae diera la orden de romper el foego/eafai ahí qoe Narvaes

lovaata el sitio y estaUeoe so enarlel geoeral en Torrejon de Ardoc/á

tNB legoas de distancia de Madrid. Este movimiento de retirada, des^

pues de las laÜmaeíaoeB dirigidas á los madrilelloB, envalentonó & estos

dllioMs, poes se atribuyó & la aproximación de las foerias de Seoane

y Zarbano, mandadas retirar de Gatalulla para atender al principal

oaofliolo, qoe lo era realoNole la oítica sitoaeioo de la viUa y corle

de Madrid.

DesgnMwdameale para los defensores de Bbparlero, laesperieocia

tardó muy poco en demostrar qoe el levantamiento del sitio de Madrid

podia.mny bien ser «a golpe de la particular estrategia del general

Rarvaes. Coa eieoto, d día 22 de julio á las cinco de la ma-
drugada, se dieron vista los dos ejércitos contendientes: Seoane qoe

mandaba el del gobierno de Espartero, teniendo por segundo en el

mando á Zurbaoo , tenia á su deposición sin doda roas numerosas y
nwjor organizadas fuerzas, y material de gam superior a! de los ín-

sorgentes. De aquella batalla dependía en mocha parte el porvenir qne

cabía & Ift regencia de Espartero. Sí Seoane derrotaba las fuerzas de

Narvaez , no solo aseguraba la corte , sino que destruía el principal

cIswBto d^ la nvolnnoa: poctia inaiobar casi impone sobre Valencia,
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ó lal vez sobre Calaluíía por Aragón, de ciiya^ provincias hubiera es-

Iraido fuerzas y caudales, j alentando coii aquella vicloria al cuerpo

de ejércilo que mandaba Espartero en persona, estimularle á presentar

la balalla en Andalueia á las fuerzas del general Concha. Si el Regente

obtenía otra victoria, casi podía contaree asegurado ao movimieolo de

conlrarevoiiieioD. Espala entera estaba peadieate del éxito de ba-

talla de ToRejoQ de Ardoz.

A la vista de los des qéreitos poco tardó eo romperse el fuego; mas*

á los primeros disparos se adelantó sereoo y coafiado 4 general Nar-

vaez» seguido de Gonialez Bravo y algún otro, y arengó á entrambas

huestes, proclamando unión, reina, libertad y patria.

Lo que aconteció en aquel entonces, ninguno ha podido esplicarh»

todavía de una manera ciara y salis&ctoria. El e¡Mto de Narvaec

dió muestras de querer abrasar ¿sus compafierosdel ^ércitode Seoa-

ne; algunos cuerpos de este último significaron claramente aceptar el

programa dd caudUlo contrarío; unos se pasaban vduntarianMnfe á

los insurgentes» otroseran arrastrados al campo enemigo por el Irresía-

tibie empuje de los cuerpos en defección; quienes querían oontinoar ta

lucha» qutenes terminarla, y en medio de aquella confuston, que nadie

cortaba, era Imposible 4 las tropas del gobierno del Begente, si ya to^

das no estaban contaminadas por los pronunciados, distinguir entre

amigos y contrarios. Narvaez y los suyos continuaban proclamando

los mismos principios: tmion, reina, libertad y patria, palabras her-

mosas que insensiUemente se fueron repitiendo por cuantos pisaban la

memorable Itenora de Ardoz. Poco después Seoane se entregaba pri->

sionero: su cuerpo de ejército se había adherido por completo 4 los

pronunciados.

Mal decimos, por completo: dos hombres arrollando obstácotos y
venciendo petígros, salvaban á escape de sus caballos, sus opiniones

personales y su existencia. ¡Triste existencia por cierto!... Pudieron

haber muerto lidiando en Torrejon, y se hubieran ahorrado un suplicio

terrible, en el cual h los pocos dias representaban el papel de víctimas.

Aquellos dos fugitivos, que únicamente á la confusión debieron enton-

ces sus vidas, eran el general Zurbano y su hijo.

Perdida pani los esparterislas l;i ;u'( iun de Torrejon de Axdoz, era

del todo iiupotente la resistencia d<' Madrid
, que abrió al día siguiente

sus puertas al geoeral Serrano, mediante uQaca|>iiukictoo que demos*
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Iré el partido que pueden eeear, aoo en las mes apúrate eircuiielaii*

cies, los'heoilMreB esfonadoe que patean decididamenie por non canea

política. Ocnpada la corle y eetaMeeido en ella el gobierno provisional,

la poebion dá Do(|ue de la Victoria se hacia de cada vei mas insos>

lenible. Apoyábale en Andalucía la división del mando de Yaobalen,

pero empelaron luegoen ella las defecekNMS y las dcNrciones, lo mis-

mo que en las tropas que personairoente eondneia el Bi^te, y á k»

pocos dias apenas quedaban de ellas les estados mayores de les gene-

rales en jefe. Antes de llegar á este estremo desconsolador , Espartero

intenté tomar la ciudad de Sevilla que se oponía á su paso , á cuyo

efecto la bombardeé duranle algunas horas ; pero aquellos proyectiles

se volvieron contra los mismos que mandaron arrojarlos , pues qiie 4

sus malandanzas se junté desde entonces la animadveninn de los se-

vülaoos.

Concha con sos tropas perseguía de cerca A los que ya podemos'

llamar fugitivos, y téngase en cuenta que era sumamente fácil que

aquel general, compaliero en la conspiración é intentona de D. Diego

de León, quisiera vengar de una manera sangrienta la memoria de su

infortunado amigo. Espartero, lo repelimos, ya no podía salvar su re-

gencia, pero estaba en el caso de salvar so vida , mas á mas cuando

nada conseguía esponiéndoía, sino era comprometer la de sus fieles

compañeros de desgracia.

Vanhalen
,
empero

,
permaneció en Jerez , solo y abandonado de

1(k1o socorro , hasta lanto que le noticiaron que las tropas de Concha

penetraban ya on la población. Entonces vistió un traje de paisano, y

por cntrt! sus enemigos se hizo conducir al Puerlo de Santa María, de

donde en compañía del Regente y de alf?iHios muy pocos fwtrlidarios

fieles , se hizo á la vela para Cádiz á bordo del vapor espailol Béiií,

en el cual Espartero esteudió y íirmó la célebre [n oicsta, en virtud de

la cual se le despojó por el gobierno provisional de todos sus honores,

grados, condecoraciones, ganadas al filo de la espada y al precio de su

san^^re m una época en que su nombre era repetido con entusiasmo

por lodos los espafioles liberales. Este derret o, i|ue llevaba la fecha de

23 le atiesto do 1843, era suscrito por el ministerio que constituía el

gobierüo prov^isioiial, comjmeíílo délos Sres. D. Joaquin María López,

presidente, D. Maku Migiiel Ayllon, D. Francisco berrano, i), ioaqoin

de Frías y D. Fermín Caballero,
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Bri» iíipwioioi M'gibíerao pimrmoMl otate caQodiidaea tímh
im hartodimpam que fooBedet agnMbg«Deral.Sieii«iMMOtoiÍe

eftmneaeía péUka, á en ano de .esos periodos aoornaleB de la vida

de lee paoUos» {Meden eeUM aplandir lamalio li^or y alegiane de las

deiSfioiaB trenas, el gobernaate auaca debe ponler de víala queea ta

hbloria délas naeíoiMB la aeeiea j la reaecioa soa dos cosas que si-

gilen liHnedíalameale la una la olni, eoft esa oerteBamaleoíétNa con

que lanoehesigae al día y 4 las tinieblas la los. El qne manda está

dilígado i no tener pasioneB» ¿al meaos 4 no desMistnirlas. Los odios

penonalesahan siempre al que ios profesa, y mas al que tos praiesa

eBtmdo en el poder. Bl decreto de exoneración de Espartero y de sos

amigos dede^rt^cia, es na tiistWmo epílaio parala tnmba dd gobier-

no provisional de 1843.

Entre otros de los periódicos que por aquel entonces tuvieron el

vakir de condenar aquella medida, el Espectador, correspondienle ai 18

de agosto, seespresóen estos sentidos y lógicos términos

:

«¿Qué raiOD hay en lo racional, en lo humanitario siquiera, para

que á los que han sido testigos de ia protesta del regente, y que como

tales firman el acia de la misma, se Ies arranquen todos sus Utalos,

grados, honores, condecoraciones y rmploo'?, st^gun previene el decre-

to'? ¿Qué derecho tiene el poder, cualquiera que él sea, para (iesposeer

álos hombres de bien, á los riiidadanos armarlos, k los militares va-

lientes y esforzados, del preiiiio que han recibido por servicios que acaso

ei |)uder no acierta k comprender y que ellos han prestado á la patria

en épocas anteriores y con el mayor valor, con la mayor bizarría y pa-

triotismo? Pues qué, por mas (pie las cosas políticas hayan vanado,

por mas que haya terminado una situación y sido reemplazada por otra,

de lina manera que no es preciso repetir, ¿ quién está autorizado para

arran( ar df! {)echo de un antiguo soldado, una condecoración que re-

présenla y perpetua sus glorias adquiridas en la guerra de la indepen-

dencia cmka ios taiiaños invasores? ^.0 lo haceu ios mandarines para

que comprendamos todo ei veneno que encierra su corazón
, y para in-

timidarnos con la vista de tanta saña? ^Qüé delito iían eomelido esos

oficides de secrelana que acorapañalian a sus respectivos jefes, como

por tal no se repute la obedieucia y la subordinación nia-s recomenda-

bles? Sobre todo, ese volver atrás y rebuscar en la vida entera deuu

hombre un punto solo donde apoyar la accioo de lu óáüa, eb, sobre

criminal y desaforado, mezquino y raquítico.»
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redactores del Espetíadoi' tcoian razoa en <^te asunto, y mu-

cho roas si se considera que el mioisterio Lopez-Serrano qie suscribía

el decreto, había publicado uu palrióliGo programa, eo que se erigía

en principio la udíod de todos iosospaOolM y m otrlMlate «na bao^

én» Dadoul á coya sombrase Invitaba & oobljaise 4 emules, proce-

^eolisdelodoB toepailiilQiaqpalioliis, <{u¡sieieii eoMolídv^ tniio "y

la libertad del ptk. ¿ A^eeo el geoend bparlira y mb eempaleras éd

dcegraoia, oraa bíjps tan espúreos de ia madre patria que aafiidienD

ieoer cabida deade se deeia leneik todse les bombics bomdes9 ¿O se

pieleadia lannr sobré oles im aaalCBMi que pa» aiempre los «bijaiii

M ooataoto de k» espiidles parílioadóB cd el prenaawasmetto 'M
aio i9?

¡
Ay ! que en las revalacioaes4 día de amlBaa es ewüweomo d

tdesliBO de aa siglo renoto, y tal marea ood el biena caadoÉleiie ta

mftMttia la freate de sa eoemíga, que al sigvieate se aperoibe de

qoe»sia|Misarlo, baitecboresplaadecer aquilla tale eoa la eMIa
del triuaib, éeo úliiiao caso coa la auréola del martiiia.

ios qoe ea politicaQOBdsna 4 sas rivales 4t una inacim taa a^
soluta, debieran antes tener muy ^presento las palabras úá 4)ívibo

Selor, cuando tratáodoee de la mujer adúltera pidió que>el>qa6eem-

ytse likDpio de pecado arrogsse la primera piedra.

Así desapareció de la eBceoa milílar y política el Doque de la Vio-

tona ; pero su emigración no prodajo todos los buenos efectos qae (al

ves los jeies del proDUDciamieoto se prometían. Existía veidadeiaaieiK

le ea la provincia un enemigo menos de la situación
, enemigo jiode-

rosa; peio la tranquilidad pública no se restableció por esto. La'-coa^

licion improvisada para derribar á nn hombre , traló de derribarse '4

si misma tan luego como aquel hombre hubo prirtido para Inglaterra.

Quizás hasta aqne! momento, muchos que ¡troMimieroo tratarse esclu-

sivamente de un hombre
,
mas ó monos ( ulpable, se apercibieron de

que el pronunciamiento tí.'ndia á un (jc^erilace poli tico 'inesperado. £1

afio 1843 iba á ser ta restauración d( I arto 1840.

La situación improvisada por Serrano y de la cual eran síntesis

este general y el brillante orador y ministro D. Joaquin María I.opcz,

tenia toda*? las circunstancias y se componia de lodos ¡os elemenlos

necesarios para podiMseta calificar de insostenible. Anómala como coa-

lición debía dar lugar á las diversas aspiraciones de sus oomponénieB



— 272 —
tan luego como esas aspiraciones se manifeslasen. Desde el general

Narvaez al diputado Olózaga exisUa una distancia de opiuiones inmen-

sa, siendo altamente natural que se produjese un choque el dia eo

que, una vez conseguido el coíiiuu deseo , se hiciera aplicación en el

gobierno del modo que cada uno de los jefes del pronunciamieoto leoia

de ver !;ls ro^-as en política. Así es que sin gozar un solo dia del bene-

ficio de la paz
,
prosiguió por desgracia la desconsoladora guerra. La

razón ostensible de la nueva catástrofe fué el no haber cumplido el

gobierno provisional con so programa de convocaloría de una Juola

Central, donde reunidos los del^dos de las Juntas provinciales supre-

mas, tmaseo ei eamiao que dek^segoir el gobienio, ó como si dijérsp

mos, sentase los ñmdamenlos delaconstibicion espafiola, caso de qoe

no se mandara cmaplimealar entoda sn pureiala dd alio 37, ooofor^

me se Imbia ofrendo al principiar Serrano las hostilidades contra el

regeale. fis indndablo qoe la idea de tma Janta Central eslnviO en el

ánimo de kis fiuiloras y ccadjotores del pronnadamiealo del a&o 43,

y qoe halagadas por csla idea bs Jontas snpremas de algunas ímpor*

(antes localidades , habiaa prestado ana ooi^mcion decidida y deci-

siva á la idea de derribar del poder al general Espartero. Pero á éste

. se le acosaba , entre otras cosas , de haber gobernado infringiendo hi

consUtocion de b monarquia, y el pronunciamiento que había tríunfi-

-do gradas al apoyo qne encontró entre los hombres del partido pro-

gresista, entró rápidamente en vías donde nadie podia dudar del caiéc-

lerde moderanlismo que se le imprimiría r&pidamente.

Uno deles primeros actos del gobierno provisional fué relevar dd

cargo de comaodaate general dd real cuerpo de alabarderos al .mar^

qués de Rodil , nombrando para su desempeOo al venerable general

Castaños, qoe obtuvo también el honorífico empleo de tutor de la reina

é infanta, renunciado á tiempo por el integro D. Agostio Arguelles, á

quien algunos desús admiradores designaban con el nombre de dwmo.

El gobierno funcionaba y la Junta Central no se reunía: de algu-

nas provincias se dirigieron á aquél sentidas pspo^íirioncs escitándole á

cumplir el programa general Serrano fundador de aquella situa-

ción, y era tal la confianza que las Juntas locales tenían en la reunión

de la Central
,
que muchas de ellas tenían nombrados ya síis respecti-

vos comisionados. En tal situación se espidió el dia 30 de julio (»! de-

>oreto de convocatoria de Cortes generales para 15 de octubre próxinio
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.yiIa;(ieil(l)3i{|QÍOD.4e la totalidad del Senado, ^ecrq^o deslruyó,!^

e3pej[aQ«i5 d€| (QBkj(!)^fa|ii||tas, cambiando por completo la faz d|lj[|rq-

ouDciamienlo.

Creían hasla enlonces algi^nos 4c
,

(os que coady.Myarqn á la caída

de Espartero que la marcha del gobierno seria trazada ppr los, miamos

que hablan contribuido á entronizarle ;. 4)910 una vez ^ppdido |;1 de-

cr-elo de la convocatoria de Corlas
, ,e^-a,,Ja iii(|udab|e ,(¿^6 en jugíjir ije

inipooer el país su voluntad al gobierno, iba pslc á impon)íf^e|a,^aq^el,

mediante el uso de aqiiplla ¡oflqcncia mas ó, men^sjegíil, y||q^erQsa qi^e

ejerce sifipjpre íl,j^r,(íjec^liy.<^,pnja,3uetíp ¿p, fe^.f

putados.

Entonces se avivó el fuego do la r^yplucion en ;^(giinos^uDlos de

la, monarquía
,
dislioguiéndo¿e principalmente qn(re ellos |a 9,^\idad de

Barcelona, que dio al viento la bai^dpra í|c Jun|a Ceqlral. Pero e^ le

.movimieoto era insostenible. Kspafia jo negó^u.ppocurso y.q^Qi|ópj,vy

jca breve reducido á la simple capital, 4ci pcíDl^jpa^q.tlQ (¡j^li}^. ^{^a

.r^on se concibe con ppqo esfuerzo.

progresistas subieron al poder |p|:nijpjida una guerra sangrien-

ta que durante siete aHos diezmó la juventud española. Al cabo de tap|o

tiempo de presenciar un dia y otro pscerjas dcsqqníípl^dQi'as ,,_el_ país

presentaba un aspecto tristísimo: se había saivado la libprjf^d , se ha-

bía ,sal víhÍo el Ironq legíliuio
;
pero en cambio el cuor|)0 nacional se ha-

bía debilitado como uno de esos euí(yn)ps q(ie salen de un grayísin|o

accidente merced á los heroicos remedios que se le íq)lican y .

que le

dej^n .eslenuado [)or nmcho tiempo. El primpi" deber del gobierno pro-

gresista hubiera sido proporcionar ajos puebj.os los bcnelicios ,i|c|,|i|ja

paz generalmente duradera
,
procur^ndo^quc á su sombra se hubieran

.{desalado las grandes fuentes (Jq Ja, triple jclqueza figripola
, |ndit$lrial,y

«mercantil. |.os^.progi-csis|as po.^upieicpn , ó iq^iisás jQ{¡¡Qr po^pydíprqn

'fi)ili^acef,esaapreaii«ikl4.neGesid)Ml \ 9P^Í)atidpsTHd<MP(|fí^,pn ?| pp^r

un dia y otro, ri»deadoB de conspir^^di^Ffs, (filios Ijü yez ^e téjCjiipa,po-

litica, faeilUando.ásus mbmos<ipntniríf» iq^dtf»^Qatfíc«r,aI,|^l)ra<^«

puestos seguidamente entre la.,revoIiifiípn.,y la t^\& pe .re^rógi^os,

icayenon del pqder sin l^iber podido ippprtnr ¿.Hsn^fit^^Ye^jl^ia >Í^V.9»

. poiUiva. 7n» jUKo^ide brosoQs^qdímwiillM r^Mcipp9i;Í9s,,uojÍdos,&

..o|iins||H^ de,giien», eran «ray MijUiJ». Bira>bftc^r$pspirar ájps

JMlrtlp%Wr,l»4llliras,tIe 1^ p9ii^^an|d/yi^;dei||f^<)s ^yft

Digitized by Google



— «4 —
parecieron ofrecerla eiilonctó los homl)res del gobierno provisional, de-

trás de los cuales se vislumbraba á los jefes del partido moderado avao*

nudo rápidamente bácia el mando.

Una noeva escisión , un nuevo periodo reToIucíoDario ó de guerm

civil en EspaOa, habiera traído írremíslblemeote males án cuento: d
cálcalo y la fiUiga de loa poebloB empobrecidos y desangrados, dcjÓ

indefensos & k» que proclamaban la pronta lennioo de la Junta Cen-

tral, invocando un deber de consecuencia en el general Serrano, á quien

tal vez alejaba de sus promesas ana necesidad política , una de esas

obligaciones uHlilarias que no siempre se bailan hoy en conformidad

con los proyector de ayor.

Barcelona, empero» en medio de su aislamiento, hin» prodigios de

valor durante tres meses
,
prodigios dignos de mejor cansa, puesto que

bi de la lunfa Central había sido reconocida como inconveniente por

todo el resto de la nación. Bloqueados los ceniralíslas por numerosaa

faenas , oprimidos bajo el terrible fuego, en ispedal de los fuertes de

Honjttich y la Ciudadda , emigrados de la dudíwl- las tres coartaspar-

tes de sus habitantes , convertidas en ruinas muchas obras de fortifica-

ción y sin esperanza alguna de socorro, parecían dispuestos los centra-

listas á dejarse sepullar bajo los escombros de k capital dei principado,

cnando un acontecimiento de inmensa trascendencia vino & desenlatar

de k manera menos sensible que pudiera darse, aquel drama trágico

que se prolongó cuatro meses. La reina D.* Isabel lí acababa de ser

decbirada mayor de edad.

Esta medida pudo haber sido anti-constitucíonal , absolutamente

hablando ,
pues faltaba á S. M. co<a de un afio ó mas para ser ma-

yor según el código del ano 1837; pero es indudable también que

razones de alta conveniencia aconsejaban dar aquel paso, que destruía

el gravísimo inconveniente de una nueva regencia. La declaración de

la mayoría de edad era el freno mas poderoso que por de pronto po^

dia oponerse á la desbocada marcha de la revolución ; mas no es pro-

bable que surgiera de improviso en la mente de los diplomáticos ni del

gobierno en vista de las escenas centralistas de Barcelona y otros pun-

tos. El plan oslaba sin duda concebido desdcque empezó h esfallar el

pronunciamienlo contra Espartero, y así se esplican las palabras escri-

tas por el general Narvaez después de la misteriosa jornada de Torre-

joo de Ardoz. «Pasaréá V. K., decía aquel jefe ai mioislro de £stado^
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noa rdacioD, no de los que mas se distinguieron, porque eso es impo-

sible, sino de los que asisUeron al combate : que las manos adoradas

de Doeslni^ reina, hoy que van pof si solas á regir los destinos de la

patria, bienes que empiecen derramando pródigas las gracias sobre los

que de ellas arrancaron los lazos con que el usurpador las sujetaba.»

En este párrafo se descubre de sobra la antipatía que abrigaba

Narvaez por el conde duque de la Victoria, i quieu atribuye nada me-

nos que una criminal presión sobre la augusta persona de S. M. Se-

mejante acusación es poco conforme á justicia: Espartero en su cali-

dad de regale, no coaccionó ni violentó, ni lo que es mas, podo nun-

ca hacer tan rain cosa á la reina, que en su calidad de menor de

edad se hallaba imposibilitada de regir según sus propios impulsos los

destinos de BspaOa. Gomo regente único , todo el poder que la consti-

tución alrtbnye k los reyes radicaba en su persona , y i cumplía en

este punto, sin necesidad de consultar his intenciones de S. M., con

solo rodear al trono del prestigio que se le debe en una nación regida

monárquicamente.

Greemoaqne después del pronunciamiento del ano 43 y de las (rie-

les escenas que sobrevioieron k la emigración de Espartero, ora nn

golpe altamente poUtíco la declaración de la mayoría de edad de la

reina
;
pero eslo no supone qu# el regente usurpara , como dijo el ge-

neral Narvaez, un poder que no le correspondia, y tampoco que suje-

tara las manos de S. M., cuando en lodo caso ei impedimento para el

gobierno de esta surgía de la constitución y de los pocos anos de Isa-

bel 11.

Las Cortes convocadas para el 15 de octubre se reunieron con efec-

to el dia señalado, y el 26 anunció el gobierno provisional su propó-

sito de someter á la deliberación de enliambos Cuerpos colegisladores

el proyecto de declarar ú la reina mayor de edad
,
anlici|)t'in(lose á la

época prefijada j)or la constitución del ano 18.37. E\ dia 8 del próxi-

mo mes de noviembre , reunidos ambos Cuerpos colegisladores en nú-

mero de doscientos nueve representantes, decidieron por cíenlo noven-

ta y tres votos, contra diez y seis, que Isabel 11 se encargase de las rien-

das del Estado.

El dia 10 del propio ine> ik noviembre tuvo lugar la sesión ré^ia

del juramento, que deseribirri¡io> en su lugar oportuno. Kl 1.') se reci-

bió la noticia en el campo sitiador de Barcelona, y el 20 entraba el ge-

neral Saoz en la capital del principado.
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;.()[\v Vis !() (|ii(> luibia oljiutlo a(|uelia súbita Iransíuriuaciuu en los

ddcnxjiTs de liarccIuDa?...

Sea dicho para gloria de lá soberana' dé EspaBaí a<|ilel!á lran«;for-

macion la obró el noinbic de Isabel II. itasla enloiicos aquel nombre

hahiá sido grito entusiasta de guerra entre los liberales espaiiules, y ed'

el móiiienlo crítico c» (jue iba tal vez á perecer una de ías primeras

capitales deEspaiia, el mismo nombre, ejerciendo la mágica influencíá

de siempre, fué lazo de paz y de concordia entre aquellos mismos libe-

rales, que después de haber combalido juntos por una misina causa, se

iban á devorar mutuamente, divididos, y emponzoñada su alma [m la

mordedura de la hidra de la discordia.

Una vez terminada la guerra civil dejó de pronunciarse el nombre

de la reina pra poner el pueblo en sus labios el de los muchos perso-

najes' que con mejores ó peores ibtenciÓDCS «spiratiáh al ihándo; y
miciilnis ^ país y Europa entera iÜán Uénos (té los nóhibr^ dé Espai'-'

tero y teon ,
¿ináge y Concha, Rodil y OÜóádl , Ló¡)ez y Óíózága,

Serrano y González Bravo ,
ninguno tenia presente qdS sobre ioá^

«los nombres iaKia óiro nombre nias grande , mas puro , mas rospe-

iable; el nombre de la reíñá'. Úe pronto, éh d (Áinpo dóiílie fuiíliábin^

reyuetlas tantas áspirácíoíies y tanlbs' ambict^sdíí» ápareci¿ úh nuéVti*

adáiá, que se Aaihalm ÉspáAa, y EspáftH éslaba sinibolizadá eá su'

jóVeñ reina, cuyos intereses eran, conio sób; iiisépftrábles fes íi^'

mes de su pueblo. I^or Toí-iuna, l)ios qiié prolegjé V&ibtemén(e tfuestrá

patria, Di¿ qué después i)e uíia liicfta dé steUí siglos permilii6 á reíiáa^

do de ios reyes católicos^ y el de Cárlos III después de los tiempos d¿'

Fáipe tV; Cirios H y ^élipe V; qii&d atin és!^ vez ^üe la bacioii' ¿pa-

llóla Aiese regenerada cuándo' mas ínmineñii parecía su' riíina.

El* primer acto dét adyehimiénio al mando de Isabel IT áos le revé-

lá d slgttienle p&rrafo de una comunicación diriigida por é) general

Sañz á los insurgentes de Barcelona , apenas recibida la áüieva dé lá

declaración de mayoría de edad.

«En consecuencia de la añterior declaración, S. M. lá reina dolía

• Isábai n ha prestado el Juiamenlo anté laá Cortes á las dos de la (ardb

del día 10, encargándose en el acto de regir y gobernar á Ú náció'h'

española.—En 11 del córrieole, póiréslraordinárió, ih¿' mandía máni-

festar á las autoridades que gobiernan én l^rceíoná, y á tollos ¿üs há-

bitánles, que deséa su maternal coráz6n ínau¿'urai^ 1& actbs désd p^'
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(1er (le una inanrra y Ijcnt'fica, consolaiulu las familias á quienes

aflige la estraviada conducta de ios que sostienen todavía las quimé^

deas ideas que proclamo la anarquí^.»

La helia idea qii ' presidia en la inauguración del reinado de Isa-

bel II causo en ios delensorcs de llarcelona la impresión (jue era de

esperai' de a(|uel llaniamienlo Indio por encarga de una reina magná-

nima. Dos días d''>|M}es la Juril i >n])renia de Barcelona dirigía al ge-

neral siliddur el olicio de conleálaciou, del cual estraetamos aúnisnkO

el siguiente párrafo:

«El haberse declarado la ma\oria de S. M. es un hecho imporlan-

le para toda la nación : los defensores de esta capital no entrarán en

cuesUones de dererfio y lo recibirán como un hecho consúma lo , sin

acordarse de utia lusci que la (¡ue ha sido declarada mayor de edad an-

tes del tiempo que prescribe lu constilui ou, ef? la reina de las Espafias,

que piensa inaugurar su reinado, segua la comunicación de V. E.,

abrigando bajo su manto á todos los españoles.»

Y aquí conviene patentizar un hecho que demuestra el verdadero

espíritu déla revolución de Barcelona, que ha querido desfigurarse por

algunos que no conocen ó do quieren bien á la capital del principada

de Cataluña. Barcelona en medio de sus luchas mas desesperadas , de

sus terribles pronuDCÍamieotos , íacloso el que se ba querido revestir

déjnslínk» mas democrfttícos y antidinásticos que es el de 1843, ja-

más ha dejado de iuVocar el nombre de Isabel II jamás ba inferido I»

menor ofensa al trono de su reina. Antes al eotlrario, aquel nombre ha,

estado de eontínuo presente en la memoria de tos insurgentes pana vi-

torearle, aquel trono ha sido en todos casos fereslido de la auréila que

cónvieneá las iostituciones soberanas, cuya existencia tradicional con*

Brmó espontáneamente la volanlad de todo un puebhi.

En las revoluciones de Barcelona, puede, con razón 6 sin ella, h»-.

herse infeHdo desacato á los gobernantes , puede haberse atacaéo la

política de tal ó cual mandarín ó de tal ó cual partido ; pero jamás

yamásl el nombre de Isabel II ha dejado de pronunciarse con respeto.

El dia 5 de setiembre, cuando ya Barcelona gomia bajo el fuego de

sos sitiadores, publicó la Junta suprema un manifiesto á los espolióles,

incitándoles á enarbolar la bandera de Junta Central , que era la que

debía asegurar para- siempre los carot o^os de constitución, It^
bel //, é independencia nacional.
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Hto é rasgo de respeto al trono y á la augusta persona qoe le ocu-

paba mas notable de aquellos tiempos calamitosos, fué que el dia 10

de octubre , cuando mas encarnizada era la defensa y el ataque de Bar-

celona, la Junta suprema de la insurrección, que había trasladado sus

oficinas á los sótanos de una casa de la calle de los Gigantes por no sa-

ber dónde librarse de los proyectiles que constantemente llovían sóbrela

ciudad, recibió en corte á las auloridailes y jefes déla guarnición y dis-

puso la gala y salvas de ordenanza para celebrar dignamente el cum-

pleaños de D.' Isabel 11, ¿l^icde darse un e-ípecláculo mas sorpren-

dente, un testimonio mas eí^pnnráneo del sentimiento monárquico y de

las simpatías por Isabel 11, que el de esos bon)bresque reciben en corle

en ei interior de aquellos sótanos , tumba de la vida , habitada para

huir de la muerte?

Finalmente, e! artículo 1.° de la capitulación celebrada entre el ge-

neral Sanz y los ( ( nlralistas, era la protesta mas digna é irrecusable

déla lealtad barcelonesa. «Conio los defensores aclualesde Barcelo-

na, decia , reconocieron siempre á su reina consliiucional
, y siendo

ya publico que empezó á goliernar los destinos de la nación desde el

10 del corriente , escusado es decir que su lealtad la obedece, re>pt'ta

y acata.» Conste pues para orgullo de CulaluOa y su capilal
, y para

mayor felicidad de la ilustre saci^ora de los condes de Barcelona, que

el nombre de Isabel H ha sido pronunciado siempre con respeto y cari-

ño en la tierra clásica de la iidelidad monárquica y de la dignidad ¡to^

pular.

Con la rendición de la capital del principado quedó terminada la

revolución centralista. España entera pronunció con entusiasmo el nom-

bre de su reina
, y depositó en ella esa confianza ilimitada que los pue-

blos de gran corazón sienten hacia los sércs que, como Isabel II, se pre-

sentan rodeados de la auréola de la inocencia , la virtud y el amor.

Mocbo se prometía Mspafia de su reina : vamos á ver si se prometió

avD menos de lo que en ella ha encontrado.
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BiMqaejo de iMbel.

Hay aoron» serenas , días en que el príiner rayo dd boI üiimíiia

ooa atmósfera despejada, dejando presagiar* ana hermosa málfaDa de

piima?era.

Hay plantas que dan froto apenas naddas , creaciones dd retno

vegetal que parecen bendecidas mas especialmeble por d Selior.

Y hay flores qae apenas ahreo su capoHo, se dejan adivinar pord
aroma qoe deq>ideo, antes de que la vista las descobra realmente.

Una aurora de esa claridad, una planta de esa fecundidad precof

,

una flor de esc regalado aroma, fué en sus primeros afios la ñifla que

hoy con tanta gloría se llama Isabd U, número de órden que en día

parece mas bien d adjetivo indicador de la eontinoaoion de las bazaOas

debabdi.

La temprana intdigencia y d corazón de cera de la nifia que un día

estaba llamada i gobernar á un gran pueblo, debtaa ser objeto de un

.cultivo especial.

En el mes de junio de tS36, es decir, cuando contaba apenas la

augusta níOa cinco afios y medio de edad , fué conflada para su edu-

cación religiosa y literaria al sabio sacerdote D. Vicente GoonJes Gfr-

borduz. A este varón se deben los primeros rayos de luz que penetra-

ron en la intdigencia de Isabd ; susafiuies, sus solícitos ooídadQS ob*
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IttvíeroD por premio el recoger los primeros síntomas de las virtudes que

nadao ya od el pecho de la aogosla educanda, y que echando á cada

hora mas profundas raices, deblao convertirse an dia en árbol pomposo

y pródigo de frutos de bondad.

Isabel il era bdla y era reina» dos grandes cualidades en nna mu-

jer; y sin embargo, dejaba adivinar una prenda aun mas estimable.

Isabel II era esencialmente buena.

Bemos oido referir de sus primeros aBos un ras^o delicado como

muy pocos. Parece ser que un dia en el poseo se acercó & la noble y
tieriia soberana una infeliz mendiga que imploraba la compasión de la

que mas tarde debia compadecer á tantos : la reina era deoiasiado niña

para que pudiese comprender la manera mas obvia y acostumbrada .

para salir del paso; pero su corazón la dió un consejo, infantil si se

quiere, pero tan hermoso como aquel corazón k» era indudablemente,

babel no tenia dinero consigo, ni en su lemprana edad hubiese tal vez

comprendido el valor ó la aplicación de la moneda
; pero se apercibid

de que una criatura que acompañaba á la mendiga iba descalza, y por

«a bellisimo impulso natural fué á regalarle sos propios zapatos.

De plantas que se inauguran con tales capullos ¿qué íruj^ 4^, su

día no puede prometerse un pueblo ?

Ensenó las primeras letras á la joven reina D. Jos¿ Vicente Ven-

losa, y como una soberana noíslá dispensada de conocer las obliga-

ciones de una dama, á lo menos si lo vana no ba de superar en ella á

loboena, inslrnyéronla en las labores propias de sn sc\o 1).' María

de la Asunción brocbal, esposa del mencionado Ventosa , y D." Josefa

Novales, l'regúnlese á los que presenciaron los ejercicios de Isabel , á

ios que rodearon su infancia, á los que estudiaron la primitiva íisonomía

del carácter de Isabel, si es verdad ó no que difícilmente se encuentra

mas dulzura, mas bondad, mas cándida fran(jiieza en cualquiera otra

,seQorita de las no nacidas ciertamente encima del trono, ni aun en

-;SUSigradas.

En 1840 se trató do dru uiro giro á la educación de Isabel : tenia

ya diez aDos, y á los monai cas les precisa anticiparse á su edad. Ca-

boreluz habla echado los cimientos de aquella educación, y tocó la alta

honra de continuarla al ilustre lileraiu y buen patricio D. Manuel José

Quintana.

. Cui^ii^iera que conozca, siquier sQa por su soiu nombre, al -díií^r
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(íe la oda A la imprenta

, comprenderá los adeianlos (|(ie ítajo su di-

rección poflia hacer una joven del talento y precocidad de la üf^rna

Isabel. Kl presbítero Caboreiuz la enseOóá ser buena; el frran O iirila-

na la eiiseno a ser española. ; Oh! si el iluslre anciano hubiera podido

escuiliar las palabras de su real discípula, cuando F^pafia se resolvió

á lavar ^us injurias con sangre africana, hubiera derramado lágrimas

de gozo y de orgullo viendo el hermoso resuilado de aquellas nobles

ideas que iiiíuiidiera eo el ánimo de la 2/ Isabel el sublime caníor

üe Juan de Padilla.

Las almas grandes tienen generalmenle fuerle inclinación bácia

las bellas arles. Isabel no desmÍDlió esa regla general : la música y la

pinlura tuvieron, y tienen aun , en la reina de España una digna pro-

fesora y protectora decidida. Dofia Clara Brunol, T)." liosario Weis,

distinguida miniaturista, y D. Bernardo López, digno continuador de

la gloria adquirida por su padre, el célebre pintor I). Vicente López,

fueron maestros de dibujo y pintura de la que un dia debia pretender

revindicar para su patria el título de fundadora de escuelas y el dere-

cho de ser la madre de los mas grandes artistas. £a el piano y canto la

instroycroo D. Pedro Albeníz y D. Franeisoo Froolera Yalldemosa.

Aoi ai presente» Isabel II» la soberana de la nación española , la que

eo Am¿ica y Africa parece destinada á clavar so peodon donde lo

daró Isabel I, dbliae los bravea ratos de ocio que le dejan libre los

graves cuidados de madre y de reina , cantando con una escdenle voi

de soprano, y pintando con oolaUe perfección.

Quizás algan materialislA d rancio filósofo quiera sostenernos que

esto nada influye en el progreso de los pueblos, en la felicidad de las

naciones Norabuena asi fuese en aquellos tiempos en que los reyes

eran venidos por desgracia al mundo para hacer llorar de duelo 4 sus

vasallos ; boy los reyes tienen un trono mas sólido que el custodiado

en d interior de un casüllo por algunos miles de hombres de armas:

aquel trono se asienta en el amor de los gobernados , que corresponden

con carillosa obediencia al amor de los que mandan. Pues bien, en este

supuesto, queremos mucho mejor monarca que sienta, que monarca

que combala, preferimos en este siglo reyes que se entusiasmen perlas

arles, á reyes que todo lo sacrifiquen al respeto ó prívaam de aquél

que mas hermanos suyos mató en la goe<Ta.

Los Médicis dieron nombre k so siglo : los Médicis eran artislas de

corazón. 36'
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Completaron ia ediicacioo social de Isabel D. Antonio Cassou, que

la ensenó el francés, B. Andrés Beinzi qoe la did leccfones de baile , y

mas tarde D. Ventura de la Vega que contribayé no poco & formar el

baen gusto literario que deinoeslra conslanferoeoto la reina. Hoy por

boy, cuando no brillara entre todas las demás por el esplendor de su co-

rona , se distinguiría por su ilustración y por la facilidad con que babla

y discute los punios mas árdoos . así en cuestiones de interés público,

como en las de ciencias, ailes, y vida intima ó estado de familia.

En octubre de 1814 cesó su cometido de real preceptor el venerable

D. Manuel José Quintana, que siempre mas fué especialmente eslimado

de su augusta discipula, hasta el punto de que en su loor reprodujese

EspaOa en nuestros tiempos la costumbre de hacer subir á los grandes

poetas la escalera que por el Capitolio conduce á la inmortalidad. En su

lugar daremos cuenta de este hecho , cuya importancia aumenta al

pensar que los monarcas de esos pueblos, que hace muchos anos se dicen

mas civilizados que Espalia, han sido precedidos, humillados, díg&moslo

asi» por Isabel II en honrar desde lo alto de su majestad h los restaura-

dores del buen gusto literario de las naciones. Los hombres del positi»

vismo, los diplomáticos materialistas, darán poca ó ninguna importancia

al acto (!c una soberana ciOendo la frente de «n viejo respetable oon el

laurel de Virgilio : nosotros por el contrario, no solo vemos en ello una

pofecta interpretación del hidalgo y caballeresco carácter español, sino

un paso muy largo adelantado en la senda del progreso nacional. Un

pueblo que no diera muestras de haberse estremecido al son de la lira

de Quintana , debiera de ser un pueblo muy degenerado y duro de co-

razón ; y un pueblo que estremeciéndose^ no hubiera premiado á aquel

poeta, pueblo ingrato hubiera merecido apellidarse ; que quien no paga

en honor lo que vmW. en gloria, no merece que á su lado florezcan

• poetas corno el gran Oiiilana.

Quizás porque oslo hombre emincnle era roncepluado adicto á un

partido algo avanzado en política, fué sustituido en el cargo de pre-

ceptor de Isabel por el liny eminentísimo cardenal arzobispo de Sevilla,

D. Manuel Joaquin Tararicon
,
siempre virtuosísimo sacerdote y ejem-

plar prelado de la Iglesia cspafinla. D'' un varón de tan justa fama era

de esperar que Ja joven reina ap ii liera á modelar su corazón por los

mas sanos preceptos evangólicDs. Digna y flera como soberana, hu-

milde como católica, pocos monarcas han conciliado como la actual de
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España el respelo y el amor. Una sola palabra (razará sa carácter.

Isabel II entregada k sus propios impulsos no es la reina de su pueblo,

ea la madre de mucboa hijos, madre dispuesta 4 perdonar siempre y k
castigar nunca.

A la dalzura de su car&cter haa contribuido sin dada de una ma-

nera poderosa las personas que la rodearon en su nillez : uoa minoría

real ea una calamidad, no solo para un pueblo, sino para un monarca,

cuando no tiene la suerte de eoconlrar preceptores sabios
,
guias pru-

dentes que encaminen su corazón por la semia de la virtud. Por falta

de acompañarse con varones justos, un monarca de Castilla que pudo

llamarse Pedro el bueno, fué conocido en la historia con el ingrato título

de Pedro elmteí. Y sin pmharr;o, de Pedro I de Castilla nos dicen los

aulon^ qiKí en sus primeros años manifestaba ánimo dispuesto para

cualquiera grandeza. De lijo que si el favorito y mentor de este rey se

hubiera llamado Cisneros en lugar de llamarse Aiburquerqne , en la

crónica de llspaña eslaria snpriinidu el eapílulo iMontiel, y en cambio

estarían repetidos nía*: d'^ una vez los de Pavía, Oran y Lepanto.

Kl prelado Tarancon pudo terminar la obra de sns prcdecef^ores, en

la cual fueron perfectamente secundados por los resjKítables tutores de

S. M., ya se trate de la Reina gotícrnadora, ya del Sr. D. Joaquin Ar-

giielles el divino, ya de l). Franeiseo Javier de (laslaflos, el hombre res-

petado de España toda por ceñir la doitle diadema de 80 afios consa-

grados á la patria y de los laureles ganados eo la guerra famosbitna de

Dueaü a mdependencia.

Los profesores deS. M. comprendieron perfectamente desde un prin-

cipio que el estudio de la historia era el mas nlil para una soberana,

puesto que el libro del pasado es la espcricncia de los reyes para el por-

venir. Bajo la impresión de tan sano precepto , se instruyó perfecta-

mente á la augusta tlisí ípula en aquel interesante punto, y hoy dia, y

hace ya muchos años, Isabel U, profunda conocedora de la historia uni-

versal de los pueblos, sobresale especialmente en la historia sagrada y

en ia de España. Estos sólidos estudioa han puesto á la joven reina en

estado de poder apreciar por ú misma la multiplicidad de los aconte*

cimientos que han ocurrido durante su reinado, y de formar concepto

propio acerca de las necesidadea de su España y la manera desatisfa*

oerlas.

Una soberana que es esencialmente buena y profondamente instruí-
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da debe dar resultados muy inleresantes para sus pueblos: mas ade-

laole especificaremos las progresivas coaquisUis del reinado de Isabel.

Présenla ésla otra circunslancia no menos notable en su pei^na.

El fondo de su carácter no tan solo es de bondad eslremada y de cari-

no hacia cuanto la rodea, sino de una sencillez llevada á (al puiilo que

casi raya en humildad. La persona que se presenta ante clia por pri-

xoera vez, creyéndose encontrar á una soberana que habla desde lo alto

del orgullo coronado, se eDcueotra agradablemente sorprendida al ver

que eo lug&r de una reina, es recibida eo audiencia por la que pudié-

ranios Uamar una hermana de sos súbdiu», 8i la inteosidad del cari-

no que les profesa, muy superior k los afioa que liene, no le mereciera

d nombre mas tierno de madre. ¡Oh ! menester fuera que todos los es-

pasóles se aproximasen uno por uno á su reina, para conocerla tal co-

mo €s
,
para apreciar en cnanto vale aqoelhi franqueza que embelle-

dendo & la mujer, hace cien veces mas simpática á la reina.

A Isabel II se han acercado muchísimas personas poco afeclu

á ella por sus principios políticos anti-monárquicos ó anü-dinásticos:

pues bien , pónganse todiis la mano en el corazón , hablen de lo que

les ha parecido de su soberana , y todas secundarán indudablemente

las ideas de aquelhis que han rectificado su juicio espontáneamente,

proclamando en vox alta que el principal enemigo que tienen en fispa-

fia las ideas trastomadoras del trono establecido , es la bondad de lá

persona que eo aquél se sienta*

En nna palabra, si no temiéramos emplear un término harto vnl*

gar, diríamos que Úel II en su trato, es lo que se llama irresistible.

Y sin embargo, nlnguo soberano sabe como ella revestirse de h
dignidad real cuando hi etiqueta pone en su frente la dúdema y en su

espalda el manto de los reyes
;
ningún soberano se sienta en su trono

. con la imponente majestad que la reina de Espafia conserva en el su-

yo. Es que Isabel II sabe lo que significa la corona espafiola, y cuando

deja de pertenercrss á sí misma , cuando se ve precisada á representar

en su persona á la nación mas noble de la Uerra
, ninguna tñta coro-

nada llevaría con la fiereza y dignidad que nuestra reina, la corona

de Pelayo y de Alfonso ei Sabio.

Aquel conjunto de gracia y de majestad
,
aquella facilidad suma

con que á placer suyo es mujer interesante ó reina poderosa
,
aquel in-

disoluble enlace y proporcionada combinación de lo grande y de lo
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agradable, hacen de la soberana española una de esas prediier tas cria-

turas nacidas jiara amar y ¿oberuar á un tiempo , a ua tiempo ser

queridas y respetadas.

Valiéndonos de un símil mitológico, J nomos: q ue así como los pa-

ganos sujíusieron que Minerva había salido de la íieale de Júpiter,

Isabel II ha salido del corazón de EspaOa.

Guando Isabel 11 se limita á ser mujer, la espresion de su carácter

se traduce en la sonrisa de sus labios , sonrisa de que únicamente dis-

ponen los que poseen un alma lan bella como nuestra soberana , son-

risa ingenua como la de una nifia » sonrisa en qne el afligido lee con-

suelo , el pobre socorro, el reo contrita perdón , el pueblo amor y
confiúua. Guando la mujer tiene que ceder la preferanda & la reina,

entonces desaparece la sonrisa
, y la vida y les seutimientoa de Isabel

afluyen & si mirada , mirada digna sin ser severa, mirada fiera sin ser

orgullosa , mirada que dice : respetadme ^ porque en respetarme á mí,

se respeta EspaOa á sf misma.

Hay en d mundo contingencias que aun cuando sean bijas dala

qne se llama por unos casualidad y por otros natorale», y no es sino

obra de Dios que todo lo dispone sqpun las indicaciones de su Inteli-

gencia suprema , contribuyen con lodo i armonizar la ilusión con la

realidad. Esas contingencias puramente fisicas, ban becbo que D.* ba-

bel II parecieradestinada ya á lá alia misión 4 que venia llainada desde

la cuna. Cualquiera espaOol que , sin conocer á su soberana , viese á
una dama de su estatura , de su porte , de su mirada , de sus maneras

naturalmente dignas , cualquiera que se dejase iluMonar por las apa-

riencias, que son d primer objeto llamativo de la atención , diría de

seguro : bé aquf una mujer que ha nacido para reina. Este es el pre-

sente que la naturaleza ba hecho á la seOora que gobierna á la nación

espafiola. lunto á ella se respira aire de soberanía « su calidad se adi-

vina antes de conocerla
, y estamos seboros de que , aun sin distintivo

alguno de majestad y confundida con todas las damas de su corte,

sería reconocida por ese impulso indefiatide que tan á menudo concilia

la idea de la verdad y la verdad misma.

Hemos dicho y repetido que la bondad es el distintivo de su carác-

ter : si fuera costumbre en h» tiempos modernos aDadir epítetos al

nombre de los monarcas , laque lo es de Espada debería llamarse Isa-

bel k Bondadm, Asilacooocerft un dia la historia. La sensibilidad,
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el amor , la compasión, son en ella algo mas que virtudes que se prac-

tican , son la esencia de su sér , la síntesis de sus sentimientos. Un

dolor que no pueda aliviar es un tormén to de que no puede libertarse

;

«08 necesidad que no pueda socorrer» es una pesadilla que á todas par-

tes la sigue ; un perdón que no pueda otorgar, es una desgracia que

amarga sus horas.^

' Y no se crea que esto baee la reina de Bspafia en uso de prero-

gatlvas que le imponen hasta cierlo ponto la obligacioD de ser buena y
útil á sos semejantes ; uo por cierto : cuando baee un bien» no manda,

antes bien obedece á una necesidad imperiosa que ie grita al corazón:

—¡ Sé útil ! esta es tu misión sobre la tierra.— INos ha querido eon^

trapesar sus propias obras ; y por esto si & veces consiente que nazcan

algunos seres, reñidos, al parecer, con la humanidad de que forman

parte , dispone lambíen en otros casos que algunos ejemplos de bondad

csiraordinaríos vindiquen la obra perfecta de la creación. Dios es el

Dios cuya omoipolencía cantan buracanes y céSros , Dk» es el Dios

cuya ira truena en hi tempestad y cuyo amor se deja ver escrito en los

puros colores del arco iris.

La posibilidad legal y material de ejercer un acto de bondad loma

ea Isabel II las proporctoaes de oblígacioD que moralmente contrae

consigo misma. En este punto llegan sus empellos & un estremo ver-

daderamente raro para quien , como ella , tiene que atender & tantos y
ian privilegiados objetos.

Tendremos ocasiones muchas de referir rasgos particulares » y en

ellos se verftcompletamente demostrada la exactitud de las apreciaciones

que hacemos de la reina de España. En el ramo de indultos, especial-

mente, llega su afán por perdonar al eslremo de que se deba procurar

impedir le sean solicitados, pues si, como es muy fácil, llega un memo-

rial de esta naturaleza á sus manos
,
ya puede estar seguro el minií^tro

del ramo deque Isabel lia de abogar un dia y otro ante ta justicia, para

venir á pronunciar larde ó temprano aquella palabra tan frecuente en

aus labios , tan grata d sus sentimientos : — Perdón.

Hacer llegar a manos de S. M. cualípiipra petición, yar sea de

palabra, ya por escrito, es cosa sumamf^ti(r fácil. Su maternal solici-

tud la obliga á enterarse cuidadosamente d las necesidades de sus hi-

jos, y á este efecto concede con mucha írt L uencia las repelidas au-

diencias que de ella se soÜoilaa. Jamás durante las muchas horas de
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aquellas iiiidíencias ha visto que el semblante de S. M. demuestre

disgusto ó (leseo de pooerlas término. ¿Cuáodo se ha visto que una

madre se cansase de estar entre sus hijos ?

De esas entrevistas enlrc la sohei aiui y su pueblo, salen siempre

contentos cuantos han podido api eciar de cerca la amabilidad de Isa-

bel, y muchas veces las lágrimas del pobre (|üe pide se confunden con

las de la soberana que otorga. Hay m;Ls aun , la dádiva sigue de muy

cerca á la peUcion, y son lautas las que derraman las manos de S. M.

que bieD puede decirse que su patrimoDÍo es el patrimonio de los desva-

lidos*

Tendremos mas adébnle él gusto de ofrecer i nneslros lectores al *

guDQs detalles dela distríbaclon de las rentas reales, y entonces mncbos

vociferadores qoe se admiran de que nna sola persona pueda consumir

la dotación y rentas de la soberana de Espafia, y muchos de los que

creen conveniente reducir aquellas, quizás sentir&n vebementes impul-

sos de que la nación aumente el caudal que pone & disposición de su

reina, y que esta emplea en estimular á mucbos genios, socorrer á mu-

chos pobres y secar muchas lágrimas.

Supongamos que el presupuesto de la reina fuese disminuido. Las

rentas que verdaderamente se disminuirían son las rentas de losdesva-

lidos. A la soberana nunca faltarían trenes y foosto, palacios y toda

suerte de placeres, si su corazón le impulsase á ellos : la nación tiene un

interés, aun mas directo que e) del monarca, en que éste se halle ro-

deado de aquel esplendor que, enalteciendo k la majestad, enaltece al

pueblocuyo cetro empuDa. En cambio muchos huérfanos carecerían de

instrucción y de porvenir , muchas viudas implorarían la caridad pú«

blica si el último resto de un legitimo orgullo se lo permitiera, muchas

iglesias y santuarios carecerían basta de lo preciso para celebrar con

decencia el culto divino, mucbos pueblos llorarían aun mas amarga*

mente las desgracias acarreadas por los elementos, y muchos artistas,

fallos de protección, seDlirian eslinguirse, al funesto impulso de la mi*

seria , la llama de su genio ,
que un dia es gloria de su ingrata patria.

Estas son las llagas sociales que cicatrisa de continuo la reina de Es-

palia.

La riqueza de los reyes, labra
,
por el contrario, la felicidad de mu*

chos desgraciados, cuando aquellos reyes se constituyen espontánea-

mente en dispensadores prudentes de sus tesoros. Despejemos á Isa-
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bel I de sus joyas, y de liecho Cristóbal (üolos se bvbteni relífado de

EspaOa sío negarla an Duevo mmido. Níngano de los sabios de aqae-

Ua época creía ea la realidad de los proyectos del enebro genovés;

únícaiiieDleuoa mujer, únicameole la reina de Castilla iuvi» aquella

feliz iosplracion que la hizo sopedilar el fallo de la ciencia , cual ú
un mismo sueQo de gloría hubieran tenido á un tiempo Gríslóbal Go-

lea é Isabel 1. Pero la oacioo enspobrecida por siete siglos de guerra

DO podía pagar los gastos de un viaje tan dilatado como peligroso.

Bo este estado, se acuerda la reiaa de Castilla de que posee particular-

mente algunas riquezas en joyas
, y con la mayor generosidad ordeoa

vencerlas para costear la difícil empresa. Y ¿ cuáles faeron las conse-

cuencias de que Isabel I pudiera disponer de un tesoro? Fueron cien

bajeles que á la vuella de algunos aOos no abastaban para condocír á

Europa el oro y las riquezas de nuestras Américas.

Isabel 11 no se ba hallado , como su ilustre predeeesoia, reinando

en época en que baya nuevos mondos que descubrir; mas por desgra-

cia CD el mundo antiguo hay aun por descubrir muchas miserias
, y la

reina que dedica su solicitud á estudiarlas y sus tesoros á remediarlas,

merece déla política tanto como Isabel la conquistadora, y de lahuma-

nidad mas , mucho mas.

Otras circunstancias no menos soberanas adornan á la reina de Es-

palía. Si por su maternal corazón ba sido llamada hi bondadosa^ por ia

delicadeza y secreto con que reparte sus dones , merece indudable-

mente llamarse la cristiana. ¡Mengua p;ira aquellos fariseos de la cari-

dad que, como dicen las Escriluras. reparten !as limosnas haciéndose

preceder de trompetas que llamen la atención del público hácia su

mentida virtud! La caridad no es virtud sino cuando como virtud se

ejerce : despojadla de su humildad , de su secreto, de sn parte evangé-

lica, suprimid el divino encargo de que ignórela mano izquierda ai|iie-

llo que se ri ^iahi con la derecha, y entonces la mal llamada caridad es

puro orgullo
,
liipocresía pura.

Héaquí el escollo que ha salvado iierfeclaraente la rema de llspa-

Da. ¿Quién tiene noticia de los l)ene[¡cio^ (|up á manos llenas prodigai*

Casi nadie, y generalmente ni aun aquellos que los reciben. Su virtud

ha llegado en este punto al estremo de dejar ignorar al favorecido hasta

la mano del favorecedor , por no acusarse ni aun de cobrar el bcuuiicio

con el agradecimiento del beneficiado.
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^Ooién sabe« por ejem|)io, esccpluando ias. precisas persooas por

coyas maaoa líeoen que ser repartidas las dádivas reales* que lí

9c$time M Madrid y en promnem^ ¡a educación en pmc^les cole-

pMt de nm dé 300 ntiSo», que sin ei amiHo de h rema hubteran ca-

recido de toda msAmúm, y (¡ue gracias ai maternal cariño de mtes*

ira soberana qmxás darán dias de gloria á su patriaf Casi nadie;

únicainenle el empleado que paga i los directores de los colegios que

cobraa. La delicadcfa de S. M. en este ponto llega á tener ordenado

qae por ningún estilo los opulentos condiscípulos de sus protegidos

tengan noticia de que estos deben su instrucción á la real munificencia,

para que nunca puedan hacer asomar &su rostro el mal entendidoru-

bor de deber su porvenir4 la caridad, no de la reina, sino de Isabel.

¿ Quién sabe , tampoco, que esta noble seilora socorre los estable-

cimientos e^foHoks de benefieenda con lan bien mpkada larffitexat

quepasa de un mühn de reales lo que anualmentedMm á los de Ma-
drid solamente? Y es así sin embargo, y nunca ha querido tener ni aun

la salisfoccion de recibir personalfnente las gracias de aquellos pobres

que, merced á ella , comen el pan que no les proporciona , ó se lo pro-

porciona harto escaso, la caridad oficial y la caridad pública. ¿Qué

convento , qué hospicio, qué asilo ha solicitado en vano la protección

deS. M.? ¿Qué asociación benéfica ha demandado su concurso, que

no se le haya prestado en simpatías y en dinero ^
(. A rifa caritati-

va 00 ha mandado objetos, en qué premio áia virtud no figura su

nombre, bendifo de ciianln?; piidocon ?

¡.
Quién sabe, ó f|uién se cuida de saber antes de declamar en con-

tra, que D.^ Isaíicl /f emplea mn-s' de seis miíloneft anuales en so-

corros;
j¡
pensiones que ii/ffi\->ialme)i(e se satisfacen por la iritendenciu

de ¡III lar 1(1
, (a limcsnena mayor y fn serrefaria particular de S. M.?

¿Necesilan estas cifras comenfarins ? Kl dia en que la reina de España

dejase de poder recoiiipensar lan liberalmente {\ la virlud que sufre in-

gratitudes de la suerle ¿quién padecería n)as? ¿Quién se rosen liria

mas pronto de !a suspensión de aquella caridad que ahorra al desgra-

ciado lanías I i -riinas y á la sociedad tantos remordimientos? ¿Quién?...

La reina , Isabel II , sí , que no veria en ese cam!)io un acto de frió

egoísmo nacional, ensalzador de sus vírltides, sino una medida que es-

tinguiria ó reduciría notablemente el raudal de sus IíIr í ulidades, tan opor-

tunameole ejercidas en proveclio y redención de lanías miserias
,
cuyo

secreto reside en el pecho de S. M. 37*
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¡Oh ! Donoa se diga que ptrle de ks teaoros nteionales se kallaa

desproporcionalmeDte adjudicados á Isabel H.... {Ojali podieraa de^

poeitarse (odas en aus manas , sí de ellas había de hacer un nao Un
acertado como de su patrimonio vieae haciendo!... Una reina que in-

dudablemente ha disminuido el tren acostumbrado en les maoarcas de

Espafla, una reioaque no disipa en fiestas ninguna de esas cantidades

rabttiosas que derraman otros soberanos para soiemoizar el roas míoi-

mo aoonlecimienlo , una reina que lleva su economia al eslremo de no

estrenar siquiera un carruaje , donde la grandeza parece querer eclip-

sar con su ¡ojo la majestad real
, y que á pesar de todo , no solo cánsa-

me la asignación que del Estado disfruta, sino que dejaatrasar su patri-

monio privado ;
pudiera llamarse hasta pródiga, si pródiga se pudiera

ser cuando se ejercen actos de caridad. Y sin embargo, violeta de es-

ta virtud, perfuma el ambiente y se octHla entre llores meflos bellas

para sustraerse á la merecida gralilud piiltliea.

Sobresale, asimismo, en el carácter de Isaijel cimas acendrado es-

pañolismo. De tal manera se halla idenliücada con las glorias naciona-

les, que hasta lieue cdos de la gloria de otras nariu¡Rs. Ms que conoce

el temple del pueblo que gobierna y sabe (jLie la caballeresca nación

española vive de algo mas quedesu progreso y de sus riquezas, vive de

-US jiiemorias, de sus liadiciones, de su anliííno valor; y oslo la basta

para <|uü au mas ferviente deseo se lije en lu (lublüiJia de recobrar pa-

ra España el puesto (|ue otra vez supo cunquislarse en el mundo. El

tipo español no ha dec aído ; c uuíulu mas abatido parecía nuestro pue-

blo, gracias á las debilidades de Carlos IV y á las intrigas de Goduy,

se alzó potente y bravo en 180S, para vengar la mas. inaudita de las

traiciones de que había íjientoi la, inclusos los tiem}X)s de los caí lagi-

neses. Cuaudo mas postrado tiebian tenerle cuaienla años de guer-

ra civil y revoluciones intestinas, se levanta como un solo hombre

en 1859 y se lanza al Africa, pidiendo enemigos á quienes vencer y
nuevas tierras donde plantar el hermoso pabellón de Espafia. El valor y

la caballeresca eolereia del pueblo espafiol se hallan perfectamente sin-

tetísados en su joven reina. Guaado las Górlea espaSolas, entusiasma-

das portas palabras del presidente del Gonsqo de ministros, general

0*DoiineU, aprobaron y aplaudieron el pensamiento do llevar la guerra

al territorio africano, Isabel II sintió arder en su pecho esa llama que

hiaojurar á Isabel I que no descansaría de sus fatigas míentr« lea

sarracenos poseyeran en Espalia un solapalmo de terrena.
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Fmrle como ttpiDolai altiva oomo rema, oí aa aiomealo <ie de-

bilidad biio traidoD á la mujer. [ Olí I tcu&ato hubiera dado ealoaces

por eneoDlrarse en aqudloa tiempw ea que era licito & las mm coa-

dacír á la victoriakm soldados!.. No baya cuidado que la soberana

de Espalla bobtera voello atr&s las ríeadas de su ooróel, auo coaodo

se bublese bailado eovuellaeo el humo del combate. Eo Espafla la mr
Jer goenwa tiene ub aorabre mas propio, se llama heroioa.

Eo aquella soIemaeocasíoD fué cuando pronaacíó aquellas pala-

brasqoe nos bao servido deepfgrafe en nuestra obra, palabras qae se

han eserilo eo oro, pero que sin necesidad de ello bubierao permaneci-

do grabadas en el corasen de todos los bombres entusiastas.

Dios ha querido en este punto satisfacer los vofos de la soberana:

apenas so españolismo se habia sentido mortificado por los triunfos de

los franceses é ingleses eo la Ghioa, oo triunfo mas bello aguardabaen

América á la bandera espafiola. La república de Saoto Domingo se

aaexioBabeá so antigua madre.

Un acontecimiento de esta nalnralesadice al mundo lo que oo di*

ceo cien batallas y cien victorias.

Enhorabuena las armas franco-inglesas penetren en el vedado ter-

ritorio de la célebre muralla, enlioraliuena merced á los adelantos de la

guerra, infundan pavor á los chinos, buques y caflones, fusiles y ba-

yonetas ; el resiillado ha sido desastroso como todos los que se obtienen

por este medio. Ei riquísimo palacio de verano del emperador chino ha

sido saqueado y destruido; de suerte que apenas flotaba en lo alto de él

e! p?il)nl!on de los expedicionarios, huían la piedad y hasta la civiliza-

cinn ilt'i en (jfie creyeron poder penetrar triunfantes por primera vez

desde la i \i>len€ia üei mundo. El resultado obltuido en ia China por

la LS])i ilición franco-inglesa prueba álos ojos del mundo que esas dos

naciones son poderosas en ni ai y en tierra.

Pero el hecho de renunciar la república de Santo Domingo á su au-

tonomía para I * iiK oí porarse á España, hecho llevado á cabo con 1a

nuiyor esponlam idad
;
prueba que ha llc¿;udo hasta aquellos isletos la

noticia cierta di 1 valor de nuestra patria y de la maternal solicitud COD

que Isabel II aUeude a la^ necesidades de mis pueblos.

El corazón de la soberaua puede estar sali^íerho : su orgullo de

spariold ha sido halagado en la guerra y en la paz: por medio de las

.irmas ha enanchado sus dominios en Africa
;
por medio de la paz ha

añadido un nuevo estado á su corona de América.
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QoizAs no esté léjos d día en que fa generalidad de las r^blicas

americanas, divididas y desangradas por ' la no interrampida séric de

sas discordias intestinas, vaelvan romo Santo Domingo los ojos & la

madre Espafia : entonces Isabel 11 podr& decir con mucha rason:

—Yo conseguí á fuerza de amar otro tanto que Isabel I á fuersa

dereftir.

Fállanos tan solo bosquejar c1 carácter de la reina de BspaOa eo el

interior, si asi puede llamarse, del hogar üoniéslico. Sencilla y afable

en su (rato, no hay individuo de su servidumbre que nosea un prego-

nero de sus virtudes. S. M. comparte las horas del dia entre el estado y
la fámilia : lo que menos la preocupa es su personalidad. Los pocos ra^

to^ que la dejan libre sus altas atenciones los divide perfeclameote en-

tre la lectura, la pintura, las labores propias de su sexo, la converja-»

eioD con pocos pero buenos amigos, y el cuidado de su Tamilia. Apenas

se la ve en el pasco, sino es algunos dias á la caida de la tarde, y raras

voces prolonga osla diversión mas allá de una hora : frecuenia escasa-

m*^ntf^ el teatro, y las veces que asiste á él casi siempre es para pagar

un tributo de admiración h los ^^enios españoles, estimulándolos de esta

surrie en sus dificiles y h nieinido estériles tarcas. Toeante á diversiones

en palacio, hace muchos aílos que sus salones se abren apenas los dias

fn qne la eíiqMola lo prescribe : Isabel II qup madre en todo, no bien

ha salido de los cuidados de su hijo primogénito que se llama España,

se entrega por completo á los hijos de sus eulrañas, á ese príncipe Al-

fonso, esperanza de la nación, á esas infantas María Isabel y María

<Ie la Concepción, (pie un dia coolinuarán la obra de amor y caridad

de su escelsa madre.

Isíibel H vive por sus hijos, al punto de poseer esa mirada especial

de las buenas madres que leen en la menor novedad espresada por el

rostro de sus vastagos, la naciente enfermedad (jiie amenaza un dia

de luto en la familia , que en nuestro caso es un dia de luto para la

nácioD. Ese amor maternal salvó no ha mucho la preciosa existencia

del heredero del trono.

[ai reina, que se recogería inlranquila si á última hora no impri-

miera sus labios en la frente de sus hijos, espiando con afán caiiOoso

los síntomas de aquellas angelicales íisonomías y suplicando a! Sefíor

vele sobre aquellos que han de velar un dia por su reino; Isabel , de-

cimos, sorprendió una alteración sospechosa en la respiración del au-
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gii.^lo príncipe de Aslurías. Ninguno de los ÍDÜividttos de su servi-

dumbre se había apercibido da ello: es que por mucho que ei príncipe

se haga querer por sus bellas cualidades de nifio , ninguno le había

mirado con ojos de madre. El augusto nilio dormía el sueflo de la ino-

oencia; su madre velaba ¡nlranquilá: era casi ridículo llamar 4 los

médicos; Sé A. R. no prcseolaba niogun síntoma alarmante. Pero las

madres en su imponderable carillo se anticipan i los síntomas, como

los llaman los profanos ; de suerte que mientras los empleados de la

servidumbre de Alfonso trataban de disuadir á S. M. de lo que quizás

interiormente calificaban de aprensiones, Isabel perststió en su empe-

ño de llamar ¿ los médicos de cámara.

La ciencia confirmó el presentimiento de la madre: et príncipe de

Asturias estaba amenazado de una congestión cerebral, que porfortu*

na pudo ser atacada á tiempo, provocando en S. A. una hemorragia

que alivió casi instantáneamente su oslado. Sí la reina ísabel no hu-

biera tenido por costumbre visitar á sus hijos durante su sueRo, ó si

su corazón no hubiera poseído tanta csquisitividad de sentimientos, el

príncipe Alfonso hubiera prolongado su sueRo
, y al despertar de él,

quizás se hubiera estremecido todo el reino al participársele que el he-

redero del trono se hallaba en inminente riesgo de perder la vida.

El celo de hi madre babia conservado los preciosos dia& de su hijo

Alfonso.

No hay que decir que Isabel permaneció en vela junto al lecho de

su hijo hasta tanto que la ciencia, por los labios de sus eminentes pro-

fesores, la tranquilizó por completo locanle al estado del príncipe.

Hoy por hoy el corazón de la reina se halla amagado de un golpe

terrible para una madre; la infanta ü.' Coneepeion se halla en grave

peligro. Isabel vela sus dias y sus noches, Isabel cuenta las pulsacio-

nes de su bija por los latidos, mas ó menos intranquilos, de su corazón.

Es que la reina de España lia gustado ya mas de una vez el amar-

go cáliz que apurnn los |!;i(lrrs que pierden á sus bijos: poroto, qui-

zas , quiere con doble amor á los que le quedan : basta después que

han muerto, no se sabe lo que se estima á los bijos, ni lo que signiíican

para los autores de sus dias.

¡Felices los hijos de Is^ilicl II que tienen por madrea tal reina!

íFelices los ^paiíoies que tienen por reina á tal madre!
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IX.

La declaración de la mayoría de edad de D.' Isabel II, salisflzo

generalmenle los deseos del país. Las oposiciones vencidas, haciéndo-

se algunas de ellas eco de ambiciones en mal hora abrigadas, censu-

raron la dpfrrminacion de las Corles como contraria á las disposicio-

nes constilucionafes : pero liay en lodos los pueblos algo mas formida-

ble que la oposición de algunos políticos y de algunos periódicos; es

la opiiiioii pública. Esta sauciooó la resolución parlamentaria ; hizo

mas. la aplaudió y celebró con fiestas que luvinon lugar en todos los

pueblos de la monarquía. La prueba de que el país ()arlicípaha <n es-

te punto (If las opiniones lie sus representantes, es que a pe>ar de la

anormal -iíhík ion que KspaOa venia atravesando, á |)esar también de

que débil ilai ios ios eieun iif()> de la trii[)(|iiilidad pública, era suma-

mente fáí il lia( er en ciial([i]i( ra |Hiiitü, de mayor ó menor importancia,

alguna iiianiíi >hi( ion liustil a la di terminación de las Cortes; el terri-

torio espa no 1 |K rmaíit cío en cuiojdela paz, aceptó como un bien lo

que algunos i^fuizaban en demostrarle que era una ilegalidad,

acogió el acoiíLtciiniento con júbilo y fiestas; y la misma ciudad de

Barcelona, que tenia empuñadas ias anuas contra el gobierno, mien-

tras (>ie ttivo el carácter de supremo provisional, las depuso tan pron-

to coaio tuvo noticia de que la síntesis del podei' residía de becho y
de derecho eu la persona de D/ Isabel Ü, reina cooslilucíoluü.
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Posleríormcnle al liccho de la declaración de mayorfa, sobre el

cual Yian Iranscurrido mas de diez y si'^lc alios, ni los gobiernos, ni

las oposirionns. ni lo8 pueblos, se han condolido oanca de aquel paso:

D.* Isabel II continua reuniendo en si los dos mas preclaros tUulos

para ser reina: la ley y el voto del pafs, que jamás ha pensado siquie-

raen hacer cargos k aquellos de sus represen ían les que anticiparon á

la soberana de España la hora de empiiílar el cetro de dos mundos.

¡Ojalá, por el contrario, aquella mayoría de edad hubiera podido anti-

ciparse!... ¡Cuánta sangre espafiola se hubiera ahorrado que ahora ha

sido derramada por cuenta de unos cuantos ambiciosos!...

Mas, no culpemos á nadie si aquella mayoría no se anliripó : la

reina era muy jóven
, y aun euando la naturaleza y la educaeion ha-

bían suplido en inuclia parle la falla de años , sin embargo, es íorzím

confesar que la reina era aun muy joven para aspirar á regir sin au-

silio de consejeros íntimos, los destinos de un pnn pueblo, después de

haber atravesado este un períoílo tan funesto como el transcurrido pa-

ra nuestra patria desde pr!ii( i|M(i? de este siglo.

Es verdad que una vez caído del poder el partido progresista, era

muy iialural que se verificase un cambio en los ilustres desterrados po-

i'licos: lispartero caminando hácla Lutidies despejaba el camino que

desde el estranjero (iebia seguir la reina madre para regreí^ir á Es-

paña; pero D.' María Cristina va no era entre los espaDoles a inella

mujer ídolo del pur-blo. (|ue había maugurado una época de libertad y

echado lü> t iiiiií'iito« del régimen conslilurKtnal
;
ya no era aquella

madie de los españo¡e.> que habia abieríu las cárceles y puesto un tér-

mino al destierro de los reos políticos: los pueblos tienen por costum-

bre, harto lajiicnlable, olvidar k menudo el bien que se les ha hecho, y

como los niños mimados, prescinden de lo que se les dá para ofenderse

por lo que se les niega.

La reina madre desembarcó en Barcelona, y al poco tiempo pro-

siguió su viaje á Madrid.

Lo natural era que sus consejos é influencia pesaran sobre su jo-

ven bija, la reina de Espafia. Y lo natural fué precisamenle lo que

aconteció durante algún tiempo.

^ Se nos quisiera decir que oiro mijor recurso podía por de pronto

acodírseá D.* Isabel II? So augusta madre tenia un talento superior

reconocido por los mas atoados diplom&ticoa; á esa tálenlo anta una
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práctica en el mando, empezada mucho antes de la muerte de Fernan-

do VII; en los oídos de la liorna reina debiaii aun resonar los vítores

de una mattinluml n inmfnsa que repelía el antiguo y generalizado

grito de
¡
viva IciiiunorUil í^nsíma! Y esa noble mujer sol>re (jiiien re-

caían tales antecedentes, era ai ¡msino tiempo la madre de la reina que

necesitaba un mentor para su juventud, era ia única persoiía que la ha-

bía besado cuando su míancia, era ia gobernadora a (juíen debia el

trono, era quizis !a esposa y madre que aconsejó á Fernando Vil la

abolición de la ley sálica...

Dígasenos ahora ¿ en quién mejor que en la Reina Madr^ podía

apoyarse Isabel II á la edad de trece años; cuando la diceo de repente:

gobierna á un pueblo; para eso eres reina?...

Isabel hizo ea aquella ocasión lo qoe debía bacer. Pues qué! ¿hu-

biera sido preferible para el país que su reina bubiera ooofiado el car-

go de aeoDSC}arIa á uo diplomático
,
represealante de tal ó cual partido,

y sId mas antecedeoles que su fortuna en la polfUca ó su audacia en las

revolucioDes? En este caso ¿quién babia de ser ese bombre? ¿Cómo
babía de llamarse? ¿Había de llamarse Espartero, representante del

partido progresista, acabado de lanzar del reino por un pronuncia'

miento general ? ¿Había de llamarse Serrano y represeniar á una frac-

ción polfüca, contra la cual acababan de sublevarse algunas de las

principales ciudades de Espafla? ¿Había de llamarse Narraei, y repre-

sentarh espada de Torrejon de Ardoa, acerca cuya acción aun no han

podido acallarse las murmuraciones al cabo de dlea y ocbo alies?

¿ T qué eran esos bombres, cualquiera que fuese su posición de

vencedores ó vencidos^ qué títulos lenian para merecer de repente la

confianza de una nilla de trece aOos, á quien á los díea se había dejado

sin madre, viviendo desde entonces en una abstracción completa de la

política, rodeada de conspiradores, espuesta un día ii ser arrebatada

de su palacio por los unos con las armas en la mano, otro día á ser

conducida por otros al c ampo de batalla para servir de gaje á la am-
bición de un partido ó de algunos hombres?

Una reina que á la edad de trece años se entrega á los consejos de

80 madre, hace lo que debe
; y si posteriormente, en opinión de algu-

nos, la influencia de D.* Haría Cristina sobre su augusta hija pudo ser

fatal al país, no es menos cierto que ya han pasado aquellos tiempos

en que las fallas de los padres caian sobre ios hijos baste la tercera y

as*
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cuarla geoeracion. Ya lo hemos dícbo: Isabel era índudablenMile de-

masiado jÓYen cuaodo fué declarada mayor de edad, pero uua pode-

rosa razoa de conveDÍencia pública acoasejabaaquelaclo coa el cual se

evitabaa mucbas desgracias á Espafia.

Pero ni Isabel era respoasable de acoolecímieDlos ea que niogima

parle pudo caberlai ni tampoco tenia masobllgaciofi para juzgar á su

madre que la de ver en ella á una reina deskmda par el {mmancia-

miento de algunas pocas ciudades y resUloida al seno de su patria yde

su familia por otro pronoDciamiento en que habia tomadoparte Espete

entera» La nación que restituía 4 Cristina á los bracos de Isabel, ¿ no

sancionaba acaso todos los actos de la reina gobernadora? ¿Quiéo ile-

vará su necio atrevimiento basta exigir de Isabel, á la edad de trece

atlos, el dominio deprofetisar, cuando ni aun tanta el antecedente de

la esperiencíat Hay. cargos que verdaderamente anaUados tienen la

misma bisioria que el huevo de Cristóbal CoIod.

En la crítica slluacioo porque acababa de pasar BspaDa, la natu-

ral elección de Isabel tenia una inmensa ventaja sobre cualquiera aira.

La intima consejera, la directora, digámoslo asi, de uoa reina jóven,

tiene que sor una persona en la cual .concurran circunslaocias de in-

mutabilidad y de respeto á un tiempo. Confíese un cargo de tal impo'-.

lancia á cualquiera en quien no concurra la circunstancia de ser indi-

viduo de la familia real, y desde luego queda abierto el campo á las

oposiciones y á las ambiciones ilegitimas, y si las primeras son causa

de discordia, las segundas lo son de derramamiento de sangre. Es la

csperiencia de los siglos, aquella misma esperieocia que aconsejó la

abolición de las monarquías electivas.

La reina madre, bajo este doble concepto, se bailaba á una altura

hasta la cual solo podían llegar como un murnuillo s&ido y pasajero,

los ecos de las ambiciones que germinalian k sus pies, nunca encima

de su cabeza. Cualesquiera qui' íiK iaii (icspues las consecuencias de

aquella nattiml privanza, es indudable que eviió por de pronto mu-
chos inco[ivi':ii**nlcs.

Sin eiiiliargo, el parlklo piogresisla nunca ha perdonado á dofia

María í.nslina el (fue su entrada en España fuese el obstáculo de su ad-

venimiento ai poder: iíivulünlariamenle, quizás, parle de los dos

protagonistas de otros tantos partidos opuestos, Cristina y t5})artero

eran incuaii)alii>ies cu uua luisiua cot le. Y sin embargo, esos dos per-
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soDajes, muy pocos afios anles, se habían sostenido mutuameote, se

liabiaikJkDftdo ainh» de alabana» can toda la efoskm de sa pecho, y
mieDtraa la espada del Conde Daque había aosfeoido & GrístiDa en el

poder, la maDíficeocta de la Gobernadora habia convertido en el pri-

ñor hombre de Espalia al hijo de un humilde artesano de Granátula.

Desgracia, y no pequefla, fué para Espafia, el divorcio deaquelbsdos

persooajee. Dios se lo torneen coenla á los que lo causaren.

Marta Cristina ll^ó á Madrid en tríanfo: el partido que desde mu-

cho tiempo la habia reconocido como jefé y que habia hecho cocstioo

de honor el regreso & la pentosatade la ilustre desterrada, el partido

que se conocía con el aombre de partido moderado, procuró consolar

4 la madre y reinade K» sinsabores ée su destierro, preparándola una

acogida deslumbradora, especialmente en la cortede Espalia.

Los progresisfas, mieatras laata, desempeñaban un fánebre deber:

d mismo día en que la reina madre hacia sa entrada en Madríd, pre-

eísamente i la hora misma en que sus partidarios la abromaban con

vftores y poesías, con flores y con raásicas; una modesta y afligida

oooüliTa conducía el cftdáver de un anciano & la morada del «leroo

descanso. Aquel anciano se habia llamado en vida D. Agustín Ar-

gielles.

Su muerte era una desgracia pera su partido, que perdía en él á

una de sos primeras y masjustas celebridades; lo era también para Es-

pafia, que perdía en él á un hombre sabio, virtuoso y líborai. Argüe-

iiea, el hombre que contaba cerca de cuarenta alos de vida pública,

que habia desempefiado cargos de tanta importancia como el de tutor

de S. M., Arguelles que por su elocuencia era apellidado el divino; vi-

vió pobre y murió pobre
;
pobre de dinero, pobre de honores. Pero de-

cimos mal: I). Agustín Argiielle^ no fiié|)obrc en vida ni en muerte;

era rico en honradez, poderoso rn virtudes, y en méritos contraidosao.

le los hombres de bien tenia un tesoro superior al dei primer polenlado.

No materialicemos tanto á nuestro siglo, no malerialicoinos hasta tal

^tremo las apreciaciones humanas, que demos el mal ejemplo de lla-

mar pobres á los que careí^en puramente de caudal.

La política nunca debe estar reñida con la virtud : los hombres,

cualesquiera quese^in sus opiniones, deben ser justos, y mas, si cabe,

con sus propios enemigos. Argüelles fué un varón ilii<(re : no despoje-

mos al reinado de D.' Isabel II de uno de sus adornos, de una de sus
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glorías. Las naciones cullas se envaaeoea de lodos sus hijos grandes,

y grande sin duda fué Arguelles en lo elocuente, en lo patrióla, en lo

humilde y en lo honrado.

La coincidencia de la muerte del c\- tutor de Isabel II y la entrada

triunfal delareioa madre en Madrid constitayeo desde entonces una

efeméride que exaspera las pasiones de algunos hombres políticos

:

l por qué ha de ser así? ¿por qué sembrar odios sobre las tumbas de los

varones justos? ¡Cuánto mas no valdría que de una vez se perdieran

hasta los nombres de esos partidos que dividen á la familia española y

que formáramos un gran lodo con los elementos de que sin duda po-

dríamos disponer! Entonces erigiríamos un monumento á lodos nues-

tros hombres grandes, á todos, mediante una sola condición, la de ser

españoles.

Reunida María Grislma con su joven bija y reina, no es compro-

mctifio aventurar que la política de la antigua gobernadora rigió por

algiui ln nipo los deslinos de España. Aquella política era la política del

pardiii) moderado. !So es nuestro ánimo hacer su análisis ; diremcfésim-

plcmeiiic que como la generalidad de las políticas que no representan

lacom¡)le[a opinión de un pueblo, trajo á España algunos bienes y al-

gunos iiidles -. la apreciarion de los unos y de los otros varia, como es

natural, según el parlidu (píelos juzga.

Isabel debía por fuerza mti i v^iiir muy poco en los asuntos del es-

tado; pero vino un momeólo, uu nioiin iito írravp en que fué preciso

tomar uñado aquellas n^soluciones de inmensa tniócendencia, jiara lo

cual era indispensable contar con la joven soberana. Este momento

fué aquel en que la reina debió ronli aer lualnnioüio, accediendo á los

deseos di I;i nacion'que necesiUiljd asegurar la sucesión directa al tro-

no, evitándose de esta suerte las tristes consecuencias de nuevos pre-

tendientes al solio espafiol.

El casamiento de una reina es uno de los trances mas difíciles que

puede alidvtócii un pueblo, puesto que hay que luchar con encontradas

influencias de la djijlumaua y las aspiraciones de la naciou queá su

vez forma proyectos acerca la persona que, al penetrar en los secretos

mas íntimos de la soberana, por fuerza tiene que compartir el gobier-

no del estado. En una monarquía 'constitucional no cabe, en efecto,

una participación directa en los negocios públicos al cónyuge del sobe-

rano; pero esto no impide que una simple razón natural indique que el
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hombre que ha de compartir él tálamo nupcial de una reina, está III^

mado á iolair poderoeaneDlo eo su ánkno, y por eoaseciKiicia k pe-

sar de una manera directa en los negocios páhlicos. La constitocion de

«n estado, y eo esto no es una escepcion h España
,
atribuye aun al

monarca constitucional varías prerogalivas de una iocalcttlable trascen-

dencia, aoft ea las formas de gobierno ({ue á primera vista tieoeii un ca-

rácter popular: el nombramiento de los individuos que componen el al-

' to cuerpo col^slativo, ó sea el Senado, el veto suspensivo de las leyes*

la convocación y clausura de las Górtes , la deccion y destitución de

ministerios, garantías son de una autoridad suprema que indudablo-

mente está llamada & ejercer una presión fuerte sobre la marcha de los

pueblos regidos mon&rquico-represenlativamente. Esto supuesto, ¿quién

dudará un momento de la trascendencia del matrimonio de una sobera-

na, y quien dejará de inquietarse por la suerte que este acontecimieo-

to, polUicamente necesario, puede traer ¿los pueblos?

Desde lo^ hay que tener muy presente que en la inmensa ge-

neralidad do los casos de esta naluralesa, d monarca tiene que hacer

ante todo perfecta abstracción de sus sentimientes personales : los so*

beranos tienen, ó deben tener para ciertas cosas, en lugar de corazoo,

un;órgano esencial que se llama razón de estado. Ignoran general-

mente hasta después que el enlace se ha consumado, si el carácter del

cónyuge es bueno ó malo
, y hasta permanecen por mucho tiempo sin

poder graduar la influencia que ejercerá, sea sobre su corazón , sea

sobre su voluntad. Y esto es un mal, dd que prescinde la política en

su despotismo, pero que viene un dia y pesa sobre los infortunados

pueblos, á quienes no se consulta, y que se pasan sin intervenir en esos

asuntos de familia, que sin embargo no se resuelven eo familia. Espalia

tenia repetidos ejemplos de las tristes consecuencias del ascendiente del

cónyuge de sus soberanos. Juana la loca era llamada asi porque el es-

cesivo amor que profesaba á su marido Felipe el hermoso, la hacia rom-

per muchas veces los frenos de las consideraciones públicas, dando lu-

gar á lamentables escenas, v lo que era peor, á que el esposo goberna-

ra por la reina y los íslranjer(tó por el esposo. De aquí una serie de

hechos lamentable, incluso mas larde el levantamiento de los comune-

ros, consecuencia del iiabíto que los flamencos babiaa adquirido de go-

bernar la EspaDa á placer y provecho suyo.

Otro ejemplo mucho mas moüerao puede citarse, y es el del aseen-
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diente que María Luisa ejerció sobre Cárlos lY, que trajo grandes M-
les ai país, gracias i (a influencia que Godoy tenia con la reina, no

siendo los menores de aquellos la discordia que se introdujo en el seno

de la familia real y la emigración á Francia, con la inmediata abdica*

áon en favor de Booaparte.

Hstas ^periencias aconsejaban obrar con gran canilla en la cues-

tión del enlace do Isabel II, en cuyo reinado concurrían circunstancias

mucho mas criticas qw, en otro alguno. El trono de la joven reina se

había sostenido durante sicle años á costa de sangre de liberales, quie-

nes al defender h fsal)el, defendían sus principios de constitución rq)re-

sentaliva para gobierno del estado, lisio hasíaha para que las potencias

del norte y algunas que no lo eran, se negasen á reconocerla legitimi-

dad de la triunfante soberana de Esjwfia, que desde aqtiel punto era

una aliada mas para las coronas enemigas del absolfUtismo y de la

autocracia.

Escoger para esposo á un príncipe de raza enemiga de las del nor-

te, era esfwnerse á aumentar la valla que separaba á estas últimas de

unreconfir iniií'nto interesante para la nación española; al mismo tiem-

po que una alian z<i verilicada con un principe perteneciente á la fa-

milia de las razas í.n oritasdel norte, hubiera sido, ao solo una ingra-

litiul para con las potencias que apoyaron la legitimidad de Isabel,

siiiü lauíbien una especie de apostasia de los principios rjionarquico-

representalivos, cuyo triunfo babia costado siete años de derf amainiento

de sangre. I.a situación era difícil ()ara resuella, pero lannpoco era fá-

cil para prolongada. Sin embargo surgían aun otras complicaciones

que comprometían el éxito del paso.

Sosteníase por algunos la alta conveniencia de eohmr á la jóven

reina con su primo hermano, el conde de Mooleraolin, hijo primogénito

dd eK-infonte D. Gárlos, y ano se llegó á enatir la ?oz de qne este

enlace era un pacto secreto, ó coando menos compromiso moral con-

iraido por Espartero con Maroio antes de snscríbirse el célebre con-

venio de Veiigara. Ignoramos si este compromiso ex«tió en algnn tiem-

po, ninguna prnebase ha dado de él, y hay que aOadír que jamftsel

Doqnede la Victoria díó paso alguno que justificase esta presunción;

pero exisliera ó no la palabra dada ó el empeño pol-tico, bnbíera sido

tan en mal hora concebido, como difícil de llerar i cabo. Y no obstan-

te fué un proyecte halagador que por macho tiempo acariciaron alga-
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BOft diplomátioes y Umbría pensador», entre elfos el iomorial Balves.

EiaminéiDOsIe, empero, desapasioDadameiite, y vereoios las difi-

cultades, por DO decir imposibles, de este proyecto diploorática. fw de

proolo no se hid)iera oooseguido la mayor de ias Tentajas qae de se-

mejante enlace podian esperane, y consistía eo terminar de una ves las

absurdas pretetelones del ex-Mote D. Oírlos y las desús parti-

darios con él. Muy al contrarío, quizás aquellas pretensiones ven-

cidas en los campos de batalla, bubieran renacido mas oi^gnllosas

á entablarse farmalmente las negociacioDes suririmoniales. Calcúle-

se dcar&cterde D« Gárlos; véasele constantemente, aun antes de

la muerte de suiMunano, poderse blpécrítasMate al frente de un

partido al cnal luego abandona cuando el opuesto le ofrece una co-

rona; sigámosle en los últimos días de su perdida campafia y le ?e^

remos contemplar Ij-anqnilameite desde el eslranjero los inúliles es-

fuerzog de sus soldados para salvar uua causa perdida; continuemos

examinándole mientras autoriza tofioitas lentaliyas para reanudar la

guerra, leotativas que pudiéramos llamar ridiculas y que moverían á

risa si de una parle no reduodarao en delrimenlo de ios pueblos que

tanto oecesUaban de la paz, y de otra parte no costaran la vida h mw-

chos valieotes, entre ellos 4 los mismos leales partidarios del pieteodieo*

te; pensemos en el temple de carácter de un pretendido rey que do re-

nuncia sus vencidos y mal llamados derechos á la corona de Espafiaen

favor de su hijo, k pesar de que sus mismos servidores se lo aconse-
'

jan con insistencia, hasta tauto que el pueblo que él llama suyo leba

dado tantos desaires como tentativas ha hecho cerca de él y que el

Dios délas batallas le ha neniado la victoria cuantas veces ha apelado

á la suerte de las armas; y íinalmeote no echemos en olvido que el e\-

infaole hasta la hora üe su muerte y aun para después de ella, continúa

titulándose rey de España y haciéndose tratar como tal por algunos

hombres que tienen á lo menos la virtud de la fidelidad en la desgracia

y á quienes el soñado rey tiene la crueldad, que así puede llamarse, de

involucrar en su rui ría.

De un hombie de esta naturaleza ¿queputita esperarse cuando st.'

tratara de enlazaí á su hijo con D.' Isabel II? Todo lo mas, podía ^
perarseque faciiilasela unión renunciando en el conde de Montemolio

sus pretensiones. Pero
f.
de qué carácter eran estas? Todos fo sabemos:

oran pretcosione» á k corona üet^pafia. De modo que, aun suponiendo
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en D. Gárlos ud grado de abnegacioD de que dió muy pobres y tardías

pruebas, siempre teodriamos que no dismiaoia por ningún concepto,

la eomplicacíott del caso. ¿Podia, por ventura» casarse como infanta

deEspafia Isabel II la veneedora, con sa primo el vencido, reves-

tido éá oar&cler de rey? ¿Podia la jéven reina, y el partido litiefal con

ella, reotmciar 6 siete afios de victorias y hacer tmicioit al voto y al

amor deles pu^osf
Digamos en honor de la verdad que ni por un momento foé abri-

gado tan absurdo pensamiento; digamoo mas, y es que hablara sido

inútil el que la diplomada lo hubiera acariciado un momento siquiera.

Hay algo superior á los votos de loshombres de estado, y es la dignidad .

de un pueblo identificado en una reina que con tanta fiereia lleva ce*

fiida la corona de Pelayo y de San Femando.

Hé aqui la primera dificullad que no pudieran haber vencido l<^

diplomáticos; pero supóngaos por un momento que así el ex-infoote

como 81 hgo hiAieran buenamente renunciado & la corona pan veri-

ficar él enlace del último con su augusta prima, y supongamos mas

aun, y es que los hermanos del conde de Montemolín no hubieran tra-

tado de reivindicar unos pretendidos derechos, que en el supuesto de

que 4 ellos se les antojara ser legítimos los de su padre, no se estin^

guian porque este y su primogénito renunciasen k ellos, sino que con-

tinuaban fovoreciendoásus inmediatos y naturales sucesores. Allane-

mos, pues, de una plumada todas estas dificultades
, y aun asi nos

surgirá otra, no menos difícil de allanar. ¿Con quién se casaba en este

caso la reina de EspaQa? ¿ Se casaba con un infante español? No por

cierto, puesto que el conde de Montemolin se hallaba privado de todos

sus lílulos y honores, y lájos de ser un gran personaje era ante e! país

un reo de alta traición. ¿Se casafin ron un simple particular? Hubiera

sido un granflo nhsurdo ca.sar á una reina con uno á (\u\en con razón

se pudiera lianiar un cualquiera, un 'himple español qiu; tenia la des-

ventaja sobre todos sus compatriotas de haber inundado en sangre el

país ante el cm\ Iba k representar tan importante papel.

Senos dirá que aníes de contraer el enlace poilian habérseles con-

firmado los títulos con que les favoreció la naturaleza; pero ¿.á título

de qué se iuilieran obrado en ellos tales mercedes? ¿A título de haber

sido los promovedores de la guerra civil ? ¿á título de hal>er aniquila-

do el país, de haber consumido sus riquexas, de haber quitado la vida
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i 8Q8 mas robusUM y útiles hijos ? dundo los «M'nbDtas se liiibiewa

avenido á implorar la clemencia de la rráia ¿ se habiera aTonido el

país 4 cottcederie la suya? ¿Ed tan poco hobiera apreciado Espalla

siete atoe de Incha frairícida qne al fin de ella bobiera mirado con

«alma premiar con lan altas como inmerecidas boaras al causador de

las dopicjas y á sa familia? ¿i no bobiera parecido debilidad en el

gobieno de Isabel atropellar las leyes de enclusioa y el yoIq del país,

para verificar an enlace que en logar de terminar la guerra, la encen*

derla probableneote de nnefO, una vez, como es muy natural, se

bubienn tocado los resultados del mal ejemplo? ¿No se temió que una

ves sancionadod principjode que la rebeldia era el medio directo de

escalar los honores, hubiera tantas guerras cuantos fueran los ambi-

ciosos?

Y si ona vez rehabilitados los honores del conde de Mootemolin y
de sn padre, se hubiera negado aquél á dar la mano de esposo á so

reina y prima ¿ podría haberse ofrecido un espectiMsulo mas hnmillaDte

para la nación y para su soberana? Se nos dirá que no es de preso-

mir semejante conducta en un hombre que, cuando no se preciase de

principe, debería preciarse de caballero: todo es muy cierto á no tra*

tarse del conde de MontemoHo, y arte argumento, débil al parecer»

hubiera tenido mucha roas fuerza en aquella época, si se hubiese po-

dido prever que un dia el rebelde príncipe firmaría
,

prisionero en

Tortosa, un acta de reconocimiento y obediencia á su reina, que re-

vocaría lan pronto como hubiese recobrado la libertad
,
gracias á ta

munificencia de aquella. El hombre que de lal suerte falta á su palabra

y reniega de sti firma, mas á mas para hacer la guerra al monarca

que teniéndole en su poder le concede la mas generosa libertad , tiene

que pasar porque nos creamos cou derecho á decir (jiie aun podia

fallar á su palabra con mas motivo cuando no había de \m medio el

compromiso de su gratitud y la palabra de prisionero eniiK nada.

Descansé' en paz el fjue se llamó conde do Monlemolín : el cielo le per-

done lo que lus lionibres nuiica pudieran haberle perdonado.

Hemo^ iikIk Li(lü ali^'inios de los obstáculos que la etiqueta y el de-

recho oponiini ai enlace que alguMr« creían ser in no p,il recurso para

conjurar ios mal( s de Espafía. Veamos ahora las i azones de conve-

luencia que le hacían ¡perjudicial. El conde de Monleínulin nunca se

babia separado de su padre, y educado al lado de este es muy pro-

89*
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bable que heredase las virtudes del ex ÍDfiuite , sí alguna lenta como es

probable, y al mbmo tiempo sos defectos » como de segaro k» abri-

gaba. D. Cilios María Isidro era lan&tico en religión
,
déspota en el

gobierno , oscuraolista y retrógrado eo lodo. Quizás hubiera hecho ñu

buen monarca en ios siglos catorce ó quince, pero indudablemente era

el soberano menos á proposito en el siglo diez y nueve. I'^l último oapi'

tillo de la historia de los reyes absolutos y enemigos dei progreso na-

tural y racional de los pueblos, se halia escrito en los campos italianos.

¡Ejemplo terrible de lo que pueden esperar los reyes cuando equivocan

el siglo en que gobiernan !... D. Gárlos María Luis era un digno dis-

cípulo de su padre, sin tener motivo alguno en aquella sazón para

dejar de serlo. ¿De quien habia recibido lecciones? ¿Qué ejemplos

se le habían ofrecido? ¿Quiénes eran los personajes que le rodeaban?

El ilusorio príncipe podía no ser responsable de aquella educación

teórien y práctica que se le habia dado; pero el pueblo espaDol lo era

mucho menos, y hubiera sido alliimente ¡njuslo castigarle por una falta

(}uo no habia cometido. Y castigo hubiera sido, y no pequefio, enla-

zará su reina con semejante esposo.

Además, los ex-infaníes no podían penetrar snlns cu España, por-

que entonces nada se hubiera logrado con este matrimíonio. Sus mi-

nistros, su corte, sus generales, sus partidarios en tin, debían haber

venido con ellos, y como era muv natural debian encontrar cabida en

la corte y en los gobiernos del país. /.Y era esto conveniente en (ales

circunslanciasV ¿iNo hubiera sido poner en grande conflicto á la mo-

narquía represenlaliva? Desde lueíro no so hubiera podido exiarir de

ellos un camliío railiral en sus opininm ^ y si tal cambio se hubiese

obtenido, era deuiasiado brusco para
|

i lcrse creer en su sinceridad.

De suerte que en último resulladu aquel enlace hubiera traído una se-

rie de premios á los rebeldes; y poniendo el país á merced de los cori-

feos del .ibsolulismo , se retrogradal>an doce anos y se colocaba á las

ovejas bajo la guardado los lobos. En el supuesto, empero, de que

con el conde de Mootemolio no hubieran entrado en España sus par-

tidarios, de nada servia que el país sacrifícase su amor propio consin-

tiendo semejante enlace: la guerra no se sustentaba para destronar i

Isabel y entronizar al infiinle, sino para destruir el edificio constituí

cional y batir nuevamente el alcázar del absolutismo. Mieoiras hubie-

ran quedado en pié sus campeones, era inútil segregarles dos ex-in-
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faotes: cuando no faltan partidarios, lo que si ilir<i son jefes, o loque es

. lo mismo, liuuca falla bandera cuando hay soldados.

Finaimeote ¿estaba el país j)ara rK-ihir ile la manera debida al hi-

jo del pretendiente? ¿Se podia conl u ( i n la aprobación nacimml para

semejante enlace? Desde lueí^o creeiints ¡HKier c(jntestar de md ¡nanera

negativa. La guerra civil liabia leriuiíiado jtor la suerte de las aunas

de Isabel: nada había di iiitj>¡rado, ni indicado siquiera, (jue el prelen-

dienle se hubiera arrepenlido de lauta sanfrre derramada, de tantas

miserias y lágrimas como había piovo( adtj en el suelo espafíol. No ha-

bla, de consiguiente, motivo alguno pura temerle ni para amarle. La

división entre liberales y absolulisUis, entre isabelinos y carlistas, con-

tinuaba siendo la misma: a|)enas se habían evaporado algunas gotas

de sangre de ios muchos lagos que se habiaii cegado en Espafia. Un
'

eolace en estas circuostancias ¿hubiera puesto término á la división?

Ni pensarlo: los pueblos fatigados podriao haberle consentido; pero sin

renuoeiar al dereeho de lamealaree , sin abdicar de sus respectivas

deencias, sin perder la esperanza de vengar un día 4 las infinitas vio-

limas de una ambición en mal bora alimentada por otras amblcionés.

Dígaselo que se quiera, las combiaadones de la diplomacia no rom-

pen las trabas de lo natural : en unas regiones pueden verse las cosas

de una manera muy distinta que en otras.

El enlace de Isabel conei conde de Monlemolín, léjos de humillar

el orgullo de los carlislas, le habría aumentado, puesto que hubiera

desaparecido la idea de su vencimiento, y ellos hubieran llamado siem-

pre tu rey k aquél por quien dorante siete altos hablan hecho armas,

consiguiendo, coando menos, que sus mismos vencedores hubiesen so-

licitado su alianza. De aquí la exasperación de las pasiones, de aqui

el peor de los odios, el odio alimentado sordamente en la familia con-

tra alguno dé sus propios individuos.

¿Qué significaban entonces las cenizas aun humeantes de tantas

pequeOas Nomancias destruidas por hatier enarbolado el estandarte de

la libertad; qué tantos charcos de sangre vertida por desterrar el ab-

solutismo? Porque, una vez verificado el matrimonio, había de suce-

der por fuerza una de estas dos cosas : ó el esposo de la reina tenia

influencia sobra so esposa, ó no la tenía : ó Isabel habia de tener un

apoyo y un consejero en su marido; ó no habia de contar con nada

de esto. En el último caso era inútil recurrir á la idea de un casa-
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míeolo que níDgooa coaseouencia había de Iraer, y ni siquiera Miaba

justificado por aoa íodinacion del ánimo; eael caso ooDlrario no hay

pam qué cspUear qué claee de iaflueucias hubieraa iospinMlo loa con-

sejos que el ooode de HonlemoUa hubiera podido dar & D/ Isabel II.

•Uno de los dos estremos era iaofitable : ó la discordia en la (¡unilia

real ó el absolutismo en Espalia.

Todos estos iooonnDieotes militaban en contra del casamieolo de

la reina y el primogénito del pretendiente, sin contar qiieá Isabel

habia de costar un gran esfuerzo el dar k mano al hombre qoe tan

directameole había peleado contra sos derechos. Por mas que la reina

fuera müy joven , y por mas que , como hemos dicho , en los enlacos

do los monarcas influya por mucho la razón de estado y por muy
poco la íodinacion del ánimo , es indudable qoe entre Isabel y su pri-

mo existia una valh de sangre
»
qoe nunca secaría el amor, ni aun la

amistad. ¿Qué mujer entregarla buenameDlesu mano y su coraioo ál

hombre que no solo hubiera tratado do humillar su amor propio, sino

que hubiera derramado la sangre desús mas leales amigos, de sos

byos, como del)en serlo los súbditos para una soberana? Quizás la de

EspaQa hubiera hecho este sacrificio si tal lo hubieran exigido las cir-

cunstancias
;
pero afortunadamente estas aconsejaban lodo lo cooliar-

río
, y la reina tuvo el buen tálenlo de comprenderlo

, y la buena

suerte de no dar á JispaOa un principe consorte que laolos males pudo

haberla traído.

La elección üebia
,

pues , recaer á primera vista en un príncipe

cstranjero
, y de todos los candidatos que reunían estas circunstancias,

ninguno parecía tener mas probabilidades que uno de los hijos de Luis

Friipc
,
rey de ios francos®. Hacia mucho tiempo que la Francia tenia

proyeclos de Intervenir muy dirwtamenleen la marcha de nuestro país,

cuya posición topográflca con respecto a! vecino imperio hace que sea

de una importancia estreñía para la Francia la amislad üe los españo-

les. Luis Felipe teníala misma pretensión que han tenido la generali-

dad de los monarcas franct^es
, y (s hacer pesar su [)olílica en las

naciones de raza latina
, y aun cuando es harlo cierto (|iie la necesidad

le facilitó duranlü ia guerra civil realizar en Ks|iand iiíui gran parle

(le su pensamiento, no lo es menos que de eslo á ¡egir direclauienle

sus destinos iba aun una distancia ininensa. Vaí Ja época del casa-

miento de Isaiici uu asomaU aun uingunu de aquelloi» síntomas leoi*
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pesluosos de la caída de la monarquía de Julio , Irastoroo poltUco que

cogió de sorpresa á Europa eolera como una de ^as borrascas de ve**

rano que » deaenoadenao sin dar lugar á que las geotes se guarezcan

de ella «A la lua mlDuia precaución. Luis Felipe tenia fama de sa-

bio y la Francia opioion de fnerle : loa hijos del soberano eran concep-

loados buenos mílitans y h&bfles diplomiticos ; ua enlace de esla na«

turaleiii parecía 4 primera visla Canto nías átíl , en cuanto proporolo-

naba á Espolia » ddiililada por laníos aflos de ravolnoiones y guerras,

una poderosa aliada.

Yflin embargo, lo que á primera vista parecia veotijoso , no lo

era bien eiaminado, y de haberse llevado ácabo dicho adace, podie*

ron haber surgido dificultades de una natoraleia hasta ilimitadamente

ruim»a para el pais. La catástrofe de 1848 justificó aquellos presenti-

mientos.

Veamos las desveahjas de semcjanle unión , ya que hemos indi-

cado las rasónos que podían haberfai aconsejado.

En primer lugar no es EspaDa la nación que mas dísposioiooes

tiene para recibir buenamente oí protectorado de otra potencia : el

estraijoro es siempre estraojero en ella , y los espaftoles nunca veréa

con benevolencia que ni hi Francia ni otra nncton alguna influya

directa y poderosamente en sus destinos. La fiereza nacional se había

demostrado duiantela misma guerra civil, y el Iratado de Clliot,

á pesar del humano sentimiento que le había inspirado , fué mal reci-

bido por mucho tiempo solo porque era debido á la iniciativa de una

potencia estraojera» sio embargo de ser la aliada del partido consti-

tucional. La esperiencia , además , habla robustecido en otro tiempo la

idea de la inconveniencia de enlazar á la reina de España con príncipe

e^lranjero : recuérdese sino el abismo dentro del cual precipitó á nues-

tra nación el casamiento doña Juana la loca con Feli()e el hermoso,

abismo que cou mucha mayor dilicultad se hubiera salvado cuando en

lugar de ser la poderosa la nación de ia mujer, lo era la del marido,

como hubiese acontecido en el caso de enlazarse Isabel á uno de los

hjjos de Luis FeiijMí. Este no hubiera cierlamenle dtscailü s 'niejanle

unión á no prever en su puliliia que España ^oria muy en bi eve una

provincia francesa de hecho , caminando a remolque de la diplomacia

de las Tulleria^ , bien asi como un menor de eda<l (|uó no pueüe tomar

resolución alguna sin el coosenlimieato dQ sus cmadores > lo cual si
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es muy í niuciHente pui.i rl in íivhIuo, no (lej-i de ser muy bochornoso

para uua nación. No una aluida, sino una feudalaria buscaba Luis Fe-

lipe
,

para hacer de nueslro país una colonia francesa . aun mas

directamente dominada que lo pslá l'oi hi -;al [lor luglalciía. Li resul-

tado lanipoco es dudoso: una vez España hubiese vivido de la vida

que le hubiera prestado su suegra Francia, esta hubiera regalado el

poder deque á guisa de merced hubiéramos podido disfrutar, de suer-

te que poco á poco oos bubiéramos acostumbrado á la idea de que

otros penaarao eo todo por ooisotros, reaunciando á esos nobles impul-

sos de iDíciatíva que vigoriiaii á las uaciODes y producen & los grandes

hombres en lodos los pueblos.

Y ¿ cuáles DO hubieran sido las consecucDcías de semejante unión

cuando en 1848 se rompió la cuerdaM arco que Luis Felipe sos^

tenia en tan estrenada tirantez? ¿En qué compromiso no se hubiera

encontrado EspaOa? Es indisputable que nuestro país hubiera sido el

punto natural de retirada para el destronado rey
, y una vez en él , é

la revolución republicana y luego socialista se hubiera estendido 4

nuestro sudo , como incendio que una vez se ha apoderado de un bos-

que se esliende hasta consumir su último &rbol , ó la EspaBa tenia

que armarse y resistir la agresión que arrojaba del poder al padre del

marido de nuestra reina, al habitual director de la política espaüola.

En ambos casos las consecuencias eran ilimitadamente funestas. Su-

ponga el hombremenos pensador, dos naciones tan identificadas en su

marcha como lo hubieran estado Francia y Espalla en el supuesto de

haberse consumado el proyectado matrimomo; ¿ no es verosímil , no

reúne todas las probabilidades de certeza la idea de que una misma

hubiera sido su suerte? Hé aquí
, por causa de un enlace, estendida

6 Espalia la revolución democrática, héaquíá nuestra reina arras-

trada al destino de Luis Felipe, hé aqui las sangrientas jornadas de

Faris repetidas en Madrid y en otros puntos de la monarquía , y des-

pués de tanta sangre derramada y de tanta riqueza destruida, hé aquí

el golpe de estado y á Luis Napoleón estendiendo quizás su cetro sobre

Francia y España á un tiempo. Dios, que protege á España, quiso evi-

tarle las consecuencias inevitables de semejante matrimonio ,
que sin

embargo llegó á tener muchos partidarios, escogidos entre el .número

de aquellos que someten las resolucionñ de su politioa 4 las impre-

siones del simple momento.
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Otras ron?;i(Ie raciones exislian adomiis para que Isabel üo pudiera

mirar con giau simpatía ese proyecto iiuilrinionial. Luis Felipe era

un monarca cuyo derecho se fundaba eii una revolución : no (enia,

pues , motivo pura quejarse si otra revolución le indicaba el cíumno

que del)en recorrer los reyes destronados. La Francia moderna jjuede

sin duda reclamar el titulo de pueblo el mas veleidoso é inconstante

tratando de su forma de gobierno : ni las formas , ni las dinastías,

ni aun los simples hombres pueden garantir su estabilidad en el poder

mas allá del día de mafiana. Ed medio siglo ba sido monárquica ,
•

re(»abUeaQa , imperial , otra ves mon&rquiea borbónica , nMHiárqQiea

Qrleans, de nuevo repoMieana, y por segunda ves imperio. Total, siete

formas de gobierno. España
,

por al eontrario , lieoe ¡n61lrado eo sa

sangre el espirita monárquico : sus gloriosas IradicíoDeB , lanías y lao

buenas , se hallan íntimamente enlazadas con las Iradiciones de sus

reyes, y nunca, desde la invasión de los árabes, ha ioterrumpido

el órden cronológico de sus reyes » lodos de una misma raía , Irunca-

da áoicamente cuando por la muerto de Gários H el hecbiado , vino á

EspaBa Felipe V en perjuicio dd derecho del archiduque de Austria,

en quien concurría la incompatibilidad de haber ascendido al trono

imperial. Isabel II era, en consecuencia, la soberana del derecho bis-

lóríco d Iradíciona] , que algunos han querido casi santificar llamán-

dole derecho divino, y debia meditar muy maduramente la utilidad

6 inconveniencia de dar su mano al hijo de un rey, de derecho que

debiéramos llamar revolucionario, pues los acontecimientos nos han

demostrado que ni^ann debíamos titularle de derecho popular.

Las insfiiuciones queso quieren elevar k grande altura , es me-

nester rodearlas de ese prestigio que conceden los orígenes á grandes

siglos de distancia: suprimamos en muchas cosas la parto ceremoniosa,

dejemos de revestirlas de ciertas formas tradicionales
, suprimamos la

importancia que por consuetud venimos atribuyéndolas ; humanice-

mes , en una palabra , algunas instituciones enaltecidas y veladas muy

prudentemente
; y nos espooemos á que el ojo analítico del hombre

encuentre muy sencillo y débil , lo que antes creyé complicado y
fuerte.

Ahora bien . una reina de derecho histórico que se enlaza con un

principe de dei relio de liarricadas , es indudable que perjudica noto-^

riameote los origeoes de sus títulos ; y siquiera la mooarquia esté
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mucho mas alta que la ai islocracia , ese enlace equivale al de ud iioblc

del tiempo (lo las cruzadas que se une en malrimonio á la hija de uo

antiguo liiercader que, á fuerza de vender azucares y canela, ha jun-

tado un capital con el cual adquirió ayer uo título de marqués.

Quiiás se diga que «stassoo preocaptcÍMieB impropias áá «glo:

DÍDguDo ñas qjiM WBfíHm apreciaii Ja nobleit de la vírlud ea lodo lo

que fale; pero « moiatef do echar ea olvido qaecoaodo se vieaoB

saacioBaBdo cieiloo priDeí|Hai bastoraailores, coaado ae apoyan dertoo

becboatnaocadeataleB, raraaeiaadoá las pnscrípeioaei del tiempo y

del voló de los poéUos dónale mochos aígios, sed^ d caoyaoabier-

loá toda dase de peligrosas ¡aaovacíoDes, y vieMoa día ea que la ra-

vdaetoo se eacarga de deoMMtrar d peligro de oslas iaaovaoioaes,

que por otra parle atagnaa veolaja positiva tiaea á los pachlos. flaco

cerca de aa siglo que la propaganda aatí-aioaárqaica viene ejeroaeodo

aa míoislerio con aaaaodada qae eaalgoaas ocasiooes ha careddode

lioiiles. "Tnaa&Ble oiOBieoláBeaaMale ea Fraacia, cenelíé la impni-

deada dehaoene aborraoible ea la priotica, como jaao se había hecho

dmpátícaea teoria, poes al ser gobierao k» qoe acosaban i la mo-
narqaiadetimaa, ooafiaron da ttiailes ai trabas al verdago d eacar-

go de vdar por la repAMica frhacesa. La repéblica de Veaeda teni^nn

tribunal de ios dies para dictar seatencias y un bravo para qjeeatarlas;

la Francia tenia taaosMablcs comités de adod pública y mas ionuoie-

raWes guillotinas que, aun siendo (iabricadas de cuerpos insensibles, pa-

recia que debían haberse fatigado de un trabajo tan continuado y hor-

rible. Aqod periodose deaomiaó coa toda propiedad remodo del (emr^

y por cierta aaaca podremos convenir en que semejaale palabrano sea

ana irrisión, una negativa dd principio de libertad.

Pero aun prescindiendo de ese triste periodo que amenazaba dejará

la Francia sin aristócratas y sin republicanos, la grande imprudencia

cometida por ios hombres de la revolución de Francia fué el juicio y
muerte de Luis XVI y de ios principales individuos de su familia. Un

monarca conducido al cadalso por su pueblo, siquiera fuese en castigo

de faltas que otros hubieran cometido, es un ejemplo qnc los demás re-

yes no podían dejar pasar desapercibido, y de aquí el electo de aquella

malentendida reacción que se obró inslanláneamenle y que divorció

en tiempo de ia restauración el principio liberal del [innr ipio monár-

quico. De este mal entendido divorcio sacó partido Luis Felipe de Or~
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Icans para sentarse en el (roño de Francia, lanzando de el á los Borbo-

ne«, cual pudiera haberles lanzado otra nueva convención que, aleccio-

nada en la esperiencia de la anterior hubiera creído que á los reyes se

les dcstierra con consecueucias mucho menos falak;? que no seles ma-

ta. Y ¿quién era Luis Felipe de Orleans, y de dónde podía haber lo-

mado pié su popularidad entre el pueblo francés ? Era el pariente in-

mediato de aquel Felipe Igualdad, diputado en la revolución francesa,

y 1ID0 de lofi primeros que sacó & esa revendón de sus diques natura-

les. Con eaoB aoleoedentes y la promesa de una carta ó oódigo constí*

ladonal, subió al trooo de Francia el descendieate de k» Orleans, des-

pués de algunos diis de caDoneo y barricadas, es decir , de desbuccion

y de lágrimas. Si á la vadta de algunos aoosel mismo pueblo en las

mismas barricadas dijo al roy de Fhincia:—^Basla, hasta aquí le hemos

querido , hoy cambiamos de parecer; sai huyendo y desterrado por

donde entraste IriunAinte,—¿tuvo por ello motivo de queja el parteóte

de Igualdad?

tíuien i hterro mala, á hierro muero, dijo el Salvador del mundo,

y esta sentencia ningún pueblo como el pueblo francés puede corro-

borarla. Hé aquí porqueantes hemos dicho que, por muy poderoso que

fuera Luis Felipe, e» nuestro juicio le falteba aquello mismo que lehtih

bía faltado al primer Bonaparte, la consagración del tiempo, el derecho

tradicional; y por lo mismo si Isabel II hubiera dado la mano al hijo

del rey de ayer, hubiera dado el mal ejemplo de humanizar, digámos-

lo asi, aquello mismo que por algunos se ha llamado divino y que cum-

plirá tanto mejor su objeto en cuanto se le. aleje ese carácter de mala-

bilidad é instabilidad de las cosas humanas. Seamos francos : en la so-

ciedad no caben mas que una de eslas dos formas de gobierno; ola

monarquía ó la república: pues bien, d que se llame monárquico,

como en España se llaman casi todos los españoles , es menester que

además de Ikmárselo, lo sea realmente, y por consecuencia revista la

inslitucion suprema de esa aureola que dejará de ser misteriosa en el

instante en que sea potestativo formarla con humo de pólvora y des-

vanecerla á metrallazos.

Lo repelimos: hay que guardar el respeto debido á las inslitiicio-

nes
; y quien viene obligado á guardarlo principalmente, es la persona

en quien aquellas instituciones se hallan identificadas. Isabel II cine una

de las coronas masantiguas del mundo moderno y debía á su |)aís cuen-

40»
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(a (Id príncipe á quien entregaba su mano, porque la reina, idemásde
su dignidad

,
que harto bien encomendada eslaba á ella misma, re-

presentaba la do su pueblo, el pueblo godo, que lodavia recuerda como

vino á España, abriéndose pa^o por enlrc los qw se llamaban reyes

del mundo. A la soberana de España la llamamos sucesora de Alfonso

el batallador, nieta de Pelayo, descendiente de los Reyes Católicos . con

semejantes títulos
/ podia entregar su mano, sin bumillar el orgullo

naeional , al hijo de un monarca cuyo principal derecho era una revo-

lución
, y una revolución (jue habia arrojado del trono de Francia á los

Borbones , á los parieates de Isabel , á los reyes de la raza que gober-

naba en España?

Pudo en efecto la razón de estado hal)er aconsejado este enlace

á algunos diplomáticos , atendiendo á que se suponía á Luis Felipe mas

sóli'Jauiente sentado en su trono de lo que (oslaba en realidad
;
pero

Ciras consideraciones de no menor importancia venían h destruir las

aspiraciones y cálculos formados sobre la alianza hispaiio-irancesa,

consecuencia inmediata del m.ünmoiiio en cuestión. No es precisamenie

ii] hoy que la nación francesa y la nación inglesa se ven con ojos de

jlesconfianza. Ya en I.ls Cruzadas encontramos pruebas bario ostensibles

de la rivalidad de los dos pueblos; pero el argumento indestructible de

su mutuo encono le lialuiiiius en los tiempos de Napoleón I. Francia

aspira á la suprema inlluencia de su política en el mediodía de Euro-

pa ; otro tanto pretende Inglaterra : la preponderancia de la una es á

espensas de la preponderancia de la otra
, y las naciones meaos fuertes

80D los campos de batalla donde libran diarlameate sus combates, ya

en la persona de sus embajadores ,
ya con sus formidables escuadras y

^ércitos. £s|)ana por desgracia ha dejadode ser potencia de primer or-

den, pero es indudablemente la primera délas segundas, y auo con

algunos alfós de buen gobierno y buenos gobernados podría fácilmente

recobrar el puesto que !e correspondió en otros tiempos y desempeñó

con admiración del mondo.

Es Tcrdad que cuando se trató del casamiento de Isabel II distaba

mucho nuestra nación de valer y tenerla importancia qae ahora tiene;

pero los elementos de su fuerza residían indudablemente en ella, y á

ningún buen diplomático podía escondérsele , no solo loque con el tiem-

po había de ser Espafia , sino lo que era y significaba ya en aquel en-

tonces su alianza. Guando dos naciones son igualmente poderosas y oa-
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luralmenle rivales, aquella será mas fuerte y tendrá mas probabilida-

des de triunfo que cueole con mas y m^res alianzas. La alianza de

España y Francia, (an íntima como podía traerla el malrimoDÍo de un

principe francés con la reina espaQoIa , dobla por faerxa bacer gran

sooibra é inspirar sérios temores á la Gran Bretaña, que por su es|>cc¡al

condición (opogr&flca , á la par que es difícil de ser atacada, es difícil

asimismo (le ser socorrida. Francia, por al contrario, no tiene mas di-

véion de territorio que los Pirineos
, y estos montes c|ue parecen pues-

tos en tal sitio por la mano de Dios para marcar las líneas divisorias

entre dos pueblos , no impiden , siendo eslos amigos, el socorrerse con

tanta facilidad como una provincia á olra provincia limítrofe dentro

de un mismo reino.

Por lodas estas razones era difícil de conseguir que Inglaterra mi-

rase con buenos ojos semejante enlace
, y no Imy que cebar en olvido

que la alianza inglesa bahia -acadf) á l-^jianado algunos apuros duran-

te la guerra civil, aun cuando la espcnencia ba demostrado posíerior-

mcnle cu muclias ocasiones que la sinceridad inglesa tiene mucho de

palabra de mercader, y (¡ue la leal bidalguía es()anola es barto candida

para ponerse en relacioues íntimas con el ladino mercantüismo inglés.

Mas ¿era prudente en aq if ll.i ocaMun descontentar á la Gran Bre-

laDa, que entre otras cosa> ¡i-jHi ihii a rcpiescnlar en Europa al go-

bierno constitucional represen la !i\ o. \m cuya senda avanzaba decidi-

damente la nación española? Y ,
na contentar á(|uién? A un rey como

Luis Felipe, sobre el cual ya en aquella época emjjezalja á pesar la

acusación de falsear el régimen representativo, haciendo ilusoria la li-

bertad constitucional. Provocar un i'omiiimiento con Inglaterra cuando

empezaba ya li despuntar la nube (pie amenuzaLu descargar tan vio-

lenta tempestad conlia la Francia , hubiera sido allainenle impolítico.

Los sucesos posteriores vinieron á coníirmar los temores de algu-

nos diplouj.iUcos y demostraron que cuando los cálculosde los hombres

creen engañarse, es precisamente porque Dios defiende los destinos de

ciertos pueblos. ¿ Quien sabe lo que hubiera sucedido en España , una

vez llegado el año 18i8 , si se hubiese llevado á cabo la unión de las

familias Borbon y Orlenos? ¿Es may coroprometido aventurar que una

misma suerte hubieran corrido ambi» raías» si como era muy Cictiblc y
basto natural, la espafiola hubiera tratado de sostener el goÜemo de la

francesa? No discurramos sobreesté punto, porque nos conduciría 4
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lamentar inúliimcnte desgracias de que nos libró muy á tiempo la prs-

YísioD de los coDsejeroB de Isabel, seeondadoe perfeelamente por la mag-

naníinidad de estajóven reina.

Veamos el desenlace que tuvo esta (iiíicil cuestión. Isabel II como

Isabel I, á la vista de los muchos preteodieotes que se disputaban su

roano, formó una resolución digna de su sangre y en perfecta coaso-

nancia con los sentimientos de su pueblo, que tiene pocas simpatías por

ir á buscar fuera de su casa !o que en ella puede encontrar, si sabe

buscarlo.—Mi esposo—dijo ia augusta soberana— será aate todo» es-

pafiol.

Si la misión del esposo de la reina es aconsejarla, en su (sfera, lo

mas convfMJirnte para la nación, y si era el pueblo de Empana el que

había (Ití ser it inriios feiiz por l onsfrucncia dc csle enlace, ¿qué

iiir jo] iiaiaiitia (|ne el ser español podía exigirse al candidato? Hay en

nuestro carácter nacional una circunstancia que resjilandere en todas

las épocas de nuestra historia, y es nuestra in(le|)eii(leiieia, nuestro es-

pañolismo; y ^la circun^laní ia no es de puro nombre, no sigoitica

un orgullo sin funflíiiin iilo y resultado: es que tenemos la concien-

cia de nuestro propio valor, y una sangre especial que hace que úni-

camente nosotros sepamos coiaprciidernos y li alarnos & nosotros misüios.

Elespasiol es naturalmente arrogante, fiero, hidalgo, desprendido,

caballeresco; es aun el castellano del siglo XV; ha cambiado de Irajti,

pero debajo de su actual levita depafío late un corazón tan altivo como

latir pudiera debajo de su antigua armadura de hierro. La menor

ofensa hecha á nuestro amor propio nos irrita, y la mas buena inten-

ción es mal calificada si el que la abriga no la reviste de aquel ca-

rácter de gravedad á la parque de sinceridad, que constituye la esen-

cia de nuestra sangre. En España, desde los monarcas hasta los mas

humildes oatorales, luui abundado muchísimo mas los hombres como

Gários V, Giuman el Baeno y Antonio de Leiva, que los hombres como

Felipe II, el marqués de la Ensenada y Gampomaoes : nuestro pueblo

es mas fuerte y Talienle que diplomálico, f cada pueblo tiene que ser

gobernado según las especiales condiciones de su carácter. Hé aquí la

gran ventaja de ser cspaDol el hombre qué había de compartir ei tála-

mo y el solio de nuestra reina.

Ella delerminacioi) era tanto mas grata ai ánimo de Isabel, eo cuanto

ya hemos dicho que la soberana de EspaOa es espafiola d^ corumo, y
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qoe a'n desoonooor l«i adelantos de otros puebles y el mérito de los

grandes hombres estranjeros^ cree finnemeDle que eo Espalift podemos

pasarnos may bien con los espaDoles.

El país, por so parle, agradeció á la reina eslaprefereocía, porque

honrandoánn español, sehooia á sus compatriolas todos. Además,

esa masa genera) que se llama paeblo tiene delicadísimas las fibras del

corazoD, yeorresponde de aoa manera ejemplar á los sentimientos de

dignidad que en él se escitan. Y el pueblo espaQol estaTO orgidloso, y
lo está ahora mismo, del españolismo de so reina; que fuera mengua

ir por maridos á tierra estrafia en d pais qoe produjo un Raimundo Y de

Gatalufia para una Petronila de Angón, y un Femando de Aragón pa-

ra una Isabel de Castilla.

Resuelto que el futuro esposo fuera español , faltaba simplemente

fijar la elección en quién mereciera la mano de Isabel, y en esto"ja se-

gunda pudo tener un punto de conlacto mas con la primera, que asi-

mismo dio la mano dp esposa á un primo suyo, bien distante de sos-

pecliar que iba á enlazarse con la hija de Juan II, como el actual rey

lo psiaha de que hubiera de casarse con la hija y heredera de Fer-

nando Vil.

¿Quién era, pues, el elegido para esposo de Isabel 11 V.n su pri-

mo hermano D. FraociM^o de Asís Borbon, hijo primog nito dd infan-

te D. Francisco, hermano menor del difunto rey, y tío, en consecuen-

cia, de Isabel.

El joven candiüulo st; encontraba á la sazón en Navarra, al frente

de un regimiento de caballería, del cual era coronel. Como espafiol

y deudo cercano de la reina, habia defonílido con las armas en la ma-

no los derechos de su pnuia, durante la guerra de los siete alíos, per-

nianecientiu akjado de la corle y adquiriendo en la campana esas cir-

cunstancias de lealtad y franqueza, que juntas tuii la del sufrimiento

y el valor constituyen el carácter típico del soldado español. Esta elec-

ción debia satisfacer por completo los sentimientos nacionales y el cál-

culo de los diplomáticos, pues el futuro esposo no solo era infante de

EspaOa, sino que se encontraba mas cerca del trono de lo qoe A pri-

mera vista parecía. Con efecto, si por desgracia el cido hubiera pri*

vado de la vida 4 babel Q y á so noble hermana, aoles de dejar ase-

garada hi sucesión directa, D. Francisco de Asís, como primogénito del

inlhnle su padre, era heredero del trono de fispafia, bailándose, co-

mo se bailaban, eseluidos de él los ex-inftntes rebeldes.
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Por naturaleza y i)or su proximidad al IrofiO, el primo de Isabel

era digno de la mano de su reina.

Esla conocía muy poco á su jirimo, pero aun cuando en ?n pecho

no hubiera germinado la llama del amor hácia su futuro esposo, romo

aconleccen lodos los monarcas que dan su mano en matrimotiio, no

obstante se acordó de rpie era es|ianola y empezó dando iiuieslras in-

eíjuívocas <le su ein|)erio |)orque el pais respetase al que iba á com-

partir los deslmos ile su soberana. VA infante fué ascendido al giado

de capitán general de los ejércitos y al propio tiempo se acordó que

una vez se hubiese verilicado el enlace, lomaria el titulo de rey y se

sentarla sobre el Irono de Espafia, al igual que la reina, aiuhjue dan-

do la derecha á su esposa, por ser cd ella en quien concurría el título

y el hecho de reinar.

El pais aplaudió la determinación de Isabel y vió con guslo que la

reina daba tan patentes muesiras, sino de un amoi que no tenia fun-

damento ni molivo y que no [)údia sobrevenir en lodo caso sino era

con el tiempo, á lo menos del respelo que profesaba báciasu primo y

de la voluntad real que hacia por él cuanto era dable á Go de que el

pueblo respetase al que de allí en adelante habla de sentarse al lado de

la reina.

El infaole elegido tenia sa mejor recomeodacion en la bondad de su

carácter y en la decisión con que acometió la defensa de so reina.

D. Francisco de Asis y su hermano el infiutle D. Enrique eran tos dos

únicos individuos de la familia real que babian empollado las armas

por babel, el prímero^eu cuerpo de caballería y l1 efundo en la mari-

na degaemi: el futuro rey era soldado, circonslaincla que ha concur-

rido en casi lodos los monarcas españoles y que quizás ha contribuido

no poco á formar d verdadero carácter nacional. Sencillo en sus eos-

tumbreSf afable en so trato, simpático eo so fisonomía, bondadoso en

so carácter, el infante prometía ser para Isabel un buen esposo y para

la nación un bueo am^o. Ajiuestros ojos, ya lo hemos dicho, tenia

además la inapreciable ventaja de ser espafloí.

Don Francisco de Asis tuvo qoe lochar aon con noevospretendíen^

tes, sin oodter el eonde de Montemolío y el hijo de Luis Felipe : esos

pretendientes eran un príncipe de los Goborgos, uó infante de Loca y
el conde de TVapani.

No hay que decir que al primero le rechazaba la Francia abiertao
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mente, que el segundo em lo que igualmente pudiéramos llamar un mal

partido, y que el tercero, sobre no ofrecer la menor garantía al partido

constilucional, era un peligro constante para Espaila, el día en que mas

tarde ó mas temprano, la revolución llamase á las puerlas de un reino,

que no ha mucho se las ha abierto de paren par. En tanto es así, en

cuanto este candklato fue al)i('r(amenle rechazado en una reunión que

se celebró el i20 de junio de 1 S íií en casa de 1». Joaquin Francisco Pa-

checo, á la cual asistieron, enl.e oirás eminencias políticas, los Sres.

Isturi?, jVrrazola, Castro y Orozco, (^alvet, conde de la Veíza del Pozo,

Peña Aguayo, González Romero, Fernandez de la Hoz, Benavides, Ho-

ca deTogores, Seijas, Nocedal, Pastor Diaz, Canga Arguelles, Bertrán

de Lis, Llórente, Bravo Murillo, Flores Calderón y Cárdenas.

En la propia reunión, en la cual se ve (jue dominaba una gran

mayoría moderada, se resolvió asmusmo rechazar como ilegal, daílosa

é imposible la pretensión de los que aspiraban á enlazar á Isabel con

el conde deMontemolin. No hay duda deque el voto de lan dislingiii-

dos personajes signilicaíja mucho en semejante caso, pero aun exis-

tía un voto mas respetable, y era el del partido liberal en masa, mo-

derado ó progresisla, que rechazaba igualmente al hijo del pretendien-

te que lan en mal hora provocó la guerra civil.

Otra combinación diplomática surgió entonces, aunque tuvo muy

pocos prosélitos, sin duda porque se comprendió generalmente que no

pasaba de ser una utopia mas ó menos bella, y siempre, como utopía,

irrealizable.

Nos referimos al proyeeto de casará la reina de Espafiacon el hi-

jo primogénito de dofia María de la Gloría, reina de Portugal, inlanfe

heredero que hoy día gobierna el reinó lusilano. A este malrünonio

iba unido otro malrimonio, por via de complemento del plan polilico,

ó sea el enlace de la infanta espafiola doHa Haría Luisa Fernanda con

el duque de Oporfo, infante asimismo de Portugal. Estos dobles ma-

trimonios debían en lodo caso, según el plan de sus combioadores,

llevarse 4 cabo bajo las condiciones de que en caso de fallecer alguno

de los desposados sin sucesión masculina, se sustituirían los derechos

recíprocos de ambas dinastías; además, de que hasta la muerte de do-

fia María de la Gloría y su esposo, no pudieran sus sucesores tomar

el titulo de reyes de EspaOa y Portugal; y también de que las oórtes

de uno y de otro país debían aprobar préviamente los matrimonios rea-
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les. A mas de lodo esto, había de ser pacto solemne y especia! en este

enlace, que reino de Portugal gozaría perpetuamente de ima ad-

minislracioii enteramente separada de España, tendría una represen-

tación nacional aparl(\ ronsütuiria una nacionalidad independieulc de

la (!ü su hermana, nunca podría introducirse variante alguna sin la es-

presa ajjrobaiiüii de las corles portuguesas, y finahuente se establece-

ría la ley sálica como principio fundamental de las constituciones de

entrambas nacionalidades.

No opinamos que el casamiento de Isabel II con el principe here-

dero de Portugal, D. Pedro de Alcántara, fuese en aíjiif lia epuca muy

ventajoso á los intereses españoles ; pero cuando hubieran concurrido

en los futuros esposos y en los dos pueblos que iban á hermanarse, to-

das las circunstancias que pudieran haber aconsejado este roatrímoiiio,

estamos en la persuasión de que las condiciones transcritas le hnbieniB

hecho imposible á fqena de ser absurdas. Analicemos hrefemente el

proyecto y sus dificultades.

Isabel n era muy jóven : su easamienlOt precipitado por una laion

de estado, ni mas ni menos que la dectaraeioi de sa mayoría de edad,

tenia por principal objeto flarfc lajÓTon teÍDa el apoyo de nn oonsijero

y asegurar la sncesion directa del trono de San Fernando. Ahora Heo,

ninguno de esos prop^itos se realizaba con la anión de la reina al

príncipe heredero de Portugal, que eraaun mocho mas niño que Isfr-

belU.

Adem&s, la unión de las dos ramas espafiola y portuguesa do podía

ser úUl sino en el concepto de que por medio de un enlace se realixara

k unión ibérica, constituyendo un sok» reino con dos naciones & quie-

nes b naturaleza parece haber' puesto Ja una al lado de k otra para

constituir, una vez separadas unas fitwtcras que no «nsten, el primer

reino de Buropa y el fuloro dominador dd Africa. Bn todos tiempos y
mientras esos dos pueblos han constituido una sola nacionalidad, é
pueblo ibero ha sido, tal vez, el mas poderoso del mundo civilisado.

Díganlo sino los tiempos de Felipe II y aquellos mas remotos en que la

Roma de los Escipiones mandaba embajadoras á la península ibérica,

tratándola de igual á igual.

Has el proyecto matrimonial de dolía Isabel y D. Pedro no satisfacía

ninguna de las condiciones que pudieran atraer sobre los dos reinos

semejantes ventajas; obsérvese, antes bien, con cuánta insistencia se
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procaraba el aislainienlo délas ilospoleDcias que cu lodos tiempos lui-

bicraa fMrmado dos reinos goq «lobles aduiaisiracioaes, dobles cáma-

ras, en úna palabra, dobles oacíooalidades. El enlace de dos reyes que

permaneceo al freote respectivo de sus dominios, no puede traer sioo

rivalidades y ocasionesde rompimieolo. España que para lodo pue-

de dtar ejemplos notables dentro de su propia historia, recordará & es-

te propósito ias disensiones domésticas y nacionales que un caso análo-

go produjo en sus reinos. Y téngase en cuenta que nos referimos nada

menos qué 4 una reina como Isabel I y á un rey como Fernando el

Católico* Era la primera soberana de Castilla y el segundo monarca de

Aragón : pacióse .en su matrimonio que cada pueblo conservase su an-<*

ligna aulonomia basta que un príncipe here¿ro reuniera bajo un solo

cetro entrambas monarquías ; y con tales pactos y aun tratándose de

unos reyes del talento y virtudes de los soberanos católicos, no se pudo

evitar que la rivalidad provocara harto á menudo graves conHictos, y
de aquf las frecuentes escursiones que Fernando bacía á sus tierras de

Aragón, que nunca le perdonaron una aliansa lanío menos bien vista

desús vasallos, en cuanto al unirse los reyes no tuvieron la precaución

de unir asimismo á los pueblos.

Del enlace de Isabel U con el iofaute D. Pedro de Alcántara bubie-

ran surgido sin duda serías complicaciones que algún día hubieseo po-

dido ser causa de ud odio entre los dos pueblos que se liaina pretendi-

do aliar. Primeramente la cuestión de corte ó residencia habitual de

losmonarcas hubiera traido revueltos los pareceres, y también los áni-

mos. ¿Dónde hubiera sido la corle de los reyes de Espafia y Portugal?

Madrid no oírecia las ventajas que Lisboa, en el supuesto de que la pe-

nínsula ibérica hubiera tenido que cumplir sus grandes deslinos en

Africa, y ios hombres políticos nunca hubiesen podido prescindir de

aquellas proft'licas palabras que dirigió Fcbpe el Prudente á su suce-

sor: Si quieres ensanchar tus dominios, ten la corte en Lisboa ; si quie-

res conservarlos, en Barcelona; y si quieres perderlos, en Madrid. De

eslasu<Tlf\ la ))eninsula española tenia que renunciar u tener corte, y

los inmensos intereses acumulados por los siulos en !a villa qim lo es

arinalmente, hubieran sido amagados de uu goljR; mortal, pues nadie

Ignora que la primera población de España no tiene mas vida ni ele-

raenlo que los pivsiados por la (>i'eaencia de sus reyes y la habllual

residencia de hi corle.

II
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Y cuando la raxon de estado hubiera decidido la compelencia en

favor de Lisboa ¿ hubiera sido conveDíente á los iotmes de los espa-

ñoles la ausencia desús reyes } la Iraslacioo de la corle4 Portugal? Es*

lamos firmemente persuadidos de qoe nunca lo habrían consentido,

porque debiendo continuar formando entrambos pueblos dos distintas

nacionalidades, hoy, maOana que hubiera desgraciadamente fellecido

la reina Isabel , se encontraba la nación espallola gobernada por un

principe estranjero, ora se llamase éste D. Pedro de Alcántara, ora que-

daran hijos de ese matrimonio, qoe siempre serian portugueses. De

suerte que al fin y al cabo el ponderado matrimonio habría venido i

parar en una entrega de EspaDa á la casa de Portugal.

Estas, y no otras, hubieran sido las consecuencias de un enlace

que al unir á dos reyes de dos distintos pueblos, no unian á esos pue-

blos formando una sola nación, único punto de vista desde eí cual

podia ser aceptable d proyecto malrímonial.

Pero la circunstancia ó condición mas estravagante del plan que

venimos analizando, es la de que d reino de Espalla y Portugal, que

en el proyecto se llamaba unido, cuando no era sino muy y muy Áoor-
dado, establecería ta ley sálica como principio fundamental de sus

conslitucioncs respectivas. Con dificultad hubiera podido discurrirse

un medio mas á propósito para justlGcar la conducta de los preten-

dientes de las respectivas coronas de Kspaña y Portugal. Los dos fu-

turos esposos, cuyo malrímonío importaba la erección en ley del prin-

cipio sálico, eran una reina que nunca lo hubiera sido sin la abolición

de este mismo principio, y un príncipe heredero cuyo derecho se fun-

daba en el de su madre dona María de la Gloria.

¿Con qué motivo, por consiguiente, ios partidarios de la alianza

hispano-porluguesa pretendían renegar de los fundamenlos principales

en (jue estribaban los derechos de los proyectados cónyuges? ¿Qué

concepto hubieran formado la>í naciones que aun no babiau recono-

cido ádoña Isabel 11 de uu pueblo que apostata del principio mismo

que adoptó ayer? ¿Y como doíla Isabel II, reina de Espada por el amor

de su padre (|ue liizo abolir en buen tiempo la ley sálica, hubiera po-

dido nunca deslio [eilar inhumanamente á sus hijos, en eIsu[iu(sio de

que 00 los tuviera varones? Y finalmente ¿pensaron detenidamente los

autores de la unión bispano-portuguesa, en que si el cielo no concedía

hijos varones á los futuros cónyuges, habían trabajado precisamente
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para ceñir ia dübls corónide España y de Poi liigai h los hijos del ven-

cido prelendíenle, á los hijos del litnlado Cárins V?

Franramcnle confesamos que las combinaciones do la unión hispano-

portngucsa, por los medios propuesto*;, se escapan á nueslra imagina-

ción en el sentido favorable que sus autores pudieran haber concebido

por consecuencia del enlace de nuestra reina con el príncipe D. Pedro.

Pesadas las razones que niilKalian en pro y en conira de los dis-

tintos candidatos propueslo> p;ira unirle en matrimonio con la Reina

de Espafia, se verá (pie ninguno oirccia mas circunstancias de noble-

za, patriotismo, lealtad y amor al país, (pie el jirimo hermano de Isa-

bel, elegido en definitiva, siquiera fuese á despecho de los que solici-

taban ó defendiaa como mas útil una alianza estranjera, proyecto que

sobre ser de muy diíicil realización diploniátrcamente considerado, des-

pojaba á nuestro país de su indcjiendcncia y ponia á la nación espa-

ñola bajo la tutela de otro pueblo, ofendiendo la dignidad nacional, de

que es tan juslamcnle lieroel pueblo español.

Las cortes estranjeras hubieron de aprobar este enlace, y el rey

Luis Felipe limitó sus pretensiones & casar con la infanta D/ Maria

Luisa Fernanda, hermana de la Reina, áso hijo el daque de Moni*

pensíer, casamtenlo que se acordó asimismo y que sin duda no mere-

ció la aprol)a€ion de Inglaterra, á la cual se rechazó el candidato de

su especial predilección. El despecho británico no se ocaltó ciertamen-

te, pues todas las personas que asistieron al acto de los dos matrimo-

nios, se apercibieron de la falla del encargado de negocios de Inglater-

ra, entreel cuerpo diplomático estranjero.

Ya hemos dicho que S. M. la Reina, en demostración de lo satis-

fecha que estaba por estos dos matrimonios, con6rió á su futuro es-

poso el grado de capitán general de los ejércitos nacionales, y dispuso

que una vez celebrada la ceremonia nupcial, su primo D. Francisco

de Asís trocaría el título de infante por el de rey. En cuanto á los hijos

de Luis Felipe, duque do Montpensier y duque de Aumale , hfzolcs

merced del collar del Toisón de oro, como el rey deles franceses con-

firió el Gran Cordón de la Legión de honor al infante D. Francisco de

Asís, futuro esposo de Isabel II.

La ceremonia de los desposorios se fijó para el dia 10 de octubre

de 184€. La corte de Espafia ha tenido fama en todos tiempos de ser

aquella en que con mas suntuosidad se celebran los actos oficiales. Hay
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eo ella, como eo oioguna la hajra» esa sonhiosíüad grave» imponente,

solemne, ceremoiíosa, que amiociaá primera vista& una naeUin aotí-

gua, fuerte, rica, donde reina una dínasUa tradicional, rodeada de

una nobleza de gloriosos ascendientes, no bastardeada, en el centro de

un pueblo que se enorgullece con rodear á su jefe visible de ese es-

plendor que irradia sobre toda la nación, de la eual forma parte el ál*

timo y el mas pobre de sus hijos. Esa ceremonia, esa noblexa, ese pue-

blo no se encuentran en los estadosdonde imperan dinastías modernas,

mudables á merced de la ambición, y sacudidas á menudo por las re-

voluciones, que se creen poderosas y aun con derecho para deshacer

hoy lo mismo que construyeron ayer.

La tradición de k» siglos es & las cortes lo quek antigüedad i las

basílicas góticas : hay cosas que no se improvisan y que aun cuando

se improvisasen, no dariao resultado ni causarían impresión ninguna.

Se improvisan, si ámal no viene, cortesanos; pero no se improvisa

una corte; y cuando así se baca, es tan difícil dar á esta corte un bar-

niz ceremonioso de buen género, un aspecto solemne que impresione

grata y respetuosamente los sentidos» como es (üír íI ennegrecer his

piedras de un templo recien construido, porque el color venerable que

el tiempo imprínie á los objetos, no es el color nauseo que un pintor

aplica con sucia brocha en las paredes.

Hay en Europa, por ejemplo, palacios mas grandes que el de la

Reina de Kspaña en Madrid : desde que el emperador Napoleón 111 ha

terminado la obra de unión del Louvrecou las Tullerías, el palacio

francés os masgrandn que el alcázar madrileño ; eslo sin embargo, el

segundo infiiiule cien veces mas lesjieta que el primero; el segundo es

propiamente un alcázar, cuando el primero es siniplemenle una casa

bonila y vasla; el se{?Mnda es para ser liahitado por reyes grandes,

cuando el [)riniero es ¡lara servir de albergue á bunil)res ricos.

Igua! (¡ue de¡ ediliri » pudiéramos decir de su decoración: el lujo

del palacio rea! de Madrid no es el lujo moileriio (|ue caracíeriza á las

familias ipie lian subido !'('[) Mitinameiüe desde luím ilde á elevada es-

fera, la suntuosidad impi ovi-ada eaino improvisada es !a fortuna á que

se debe. Al recorrer l is salones del íuadrikfio alcázar se dcscidiren en

fodas paríe>lo.- mas iiLdlos y ricos lestimonios de nuestra antigua pu-

janza, y cuando fuera posible (jue la persona qw, visita el alcázar ig-

norase dóode <c encuentra, es indudable que lo adivinaría por los mis-
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mos olijetos que liesluuibran sus ojos, ti salón de enitjajatlores, en

particular, es poneepluado eo Europa quizás el mas l)ell() on suda-

se y el adornado cotí mayor riqueza y severidad. Esle salón fué el

destinado i)ara celebrarse en él la ceremonia de los desposorios de

S. M. la lieiua con el infante I). I rancisco de Asís, y de S. A. R. do-

na María Luisa Frrnaiidu con el duque de Monlpensier.

Por parle de Espafia y de Francia fué nombrada madrina pura

eotrambas bodas, S. M. la reina madre D.' María Cristina de Borbon,

y padrinos, del iofante espafiol su sellor padre el ínfanie D. Francisco

de Paula, y del iofaote francés su sefior kermaiio el duque de knmr
le. Este úllímo habia recibido en Pamplona las insignias de la Orden

del Toisón de oro, con que le agració Isabel II.

A las seisde la tarde del misoio dia en que debían vcriflcarse los

desposorios reales, llegaron á palacio los serenísimos Sres. Inlantes don

Francisco de Paula y D. Francisco de Asfs, y ios duques de Aumale y
de Monlpensier. Los cuatro vestian de paisano y se dirigían al alcázar,

porque en él había de tener lugar la ceremonia de investir con el co-

llar del Toisón de oro al futuro esposo de la infanta espaOola. Termi-

nada la ceremonia, salió de palacio el agraciado eo compañía de su her-

mano, dirigiéndose k la embajada francesa, y el futuro rey con su au^

gusto padre se retiraron á sus habitaciones particulares del alc&zar,

donde unos y otros cambiaron de trajes y aguardaron la hora de ce-

lebrarse los despúsoKos.

El palacio real se hallaba profusamente iluminado interior y esle*

ríormeole, y los encargados de decorarle supieron poner de manifiesto

eon esquisilo gusto, las preciosidades que en él han atesorado los no-

bles reyes de la noble EspaQa. El salón de embajadores presentaba un

golpe de vista deslumbrador. £n los dos áugtdos interiores del tronóse

hallaban dos reyes de armas con sus cotas de gran gala, y otros dos

fueron colocados en el eslremo del silio que ocupaban los grandes y

damas do S. 11. A los dos estreñios del salón se hallaban los cuatro

mayordomos de semana y maestro^: de ceremonias encargados de hacer

observar el ceremonial prescrito. A la derecha del trono se colocaron

cinco sillas con deslino á los serenísimos infantes, D." María Luisa,

don Francisco de Paula, í). Francisco de Asís, duque de Aumale y du-

que de Monlpensier. A la izquierda del pro¡ ¡o trono y con la debida

separación, se ievaotó un altar con la imágeo del Kedentor en la cruz:
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encima del aliar se veian los ropajes del cclebiante y á la izquierda los

seis capellanes de honor para ot servicio del ponülical, con mas el re^

ceplor, macsiros de ceremonias y ayudas de oratorio.

A pOQO mas (le las nuevo déla noclie una concurrencia numerosí-

sima, compuesta de cuanlas notabilidades encerraba la corle de Madrid,

se hallaba reunida en el salón indicado. Probaremos de dar una idea

de la colocación respecliva de ios personajes y corporaciones, quizás

nunca reunidas en lanío número y desplegando , asi las daiiuis como

los caballeros , la mayor riqueza y buen giisloeii sus trajes y adornos.

Encima del Irono había dos sillones, uno para S. M. la Reina y

Ciro para su augusta madre: detrás de estos sillones ocuparon sus

puestos, aunque de pié según previeoe la etiqueta, los jefes del pala-

cio de entrambas reinas, y además el Intendente general de la Retí ca-

sa y el General Comandante de reales guardias alabarderos. A la de-

recha del trono y á conUnnacion de las sillas de los Infantes, péma-
neeieron de pié los Grandes de España y sus primogénitos, los ministros

y tos presidentes de los Gaerpos colegisladores con una comisión de

doce individuos de cada uno de ellos , y detrás de estos los gentiles-

hombres de casa y boca. A la Izquierda del trono tomaron sitio las

damas de S. M. y embajador de Francia; en seguida los MM. reve-

rendos Arzobispos y Obispos hallados en Madrid y la comisión del Con-

sejo Real. En frente del trono se situó el cuerpo diplomático estranje-

ro con el introductor de embajadores ; frente í los grandes los mayor-

domos de semana, generales, gentileshombres de cámara y entrada y
él Jefe político de Madrid; frente á las damas los tribunales, Corregi-

dor y comisiones del Ayuntamiento, Diputación y Consejo provincia].

Los oficíales mayores del cuerpo de alabarderos permanecian en sus

puesto» acostumbrados, el alcaide principal de palacio con todo lo

menester para el acto, se colocó en la puerta de la saleta, y á la iz-

quierda de este mismo sitio el acompallamíento y servidumbre de los

príncipes franceses, esceptuando aquellos personajes que por sus títu-

los ú honores lenian designado sitio especial entre otros cuerpos. Cua-

tro ujieres, finalmente
, permanecían en los huecos de les dinteles de

las dos puertas del salón.

A eso de las diez y cuarto se revistió de pontifical el M. R. Patriar-

ca de las Indias , y á las diez y media hicieron su entrada en r] salón

ia Reina, su augusto madre, ¡a serenisima seüora infanta D.' María
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Luisa Fernanda , S. A. R. el ¡nraote D. FraacisiK) de Paola y nos hi-

jas, precedidas de Ice geatíleshombies de casa, seis mayoidomos de

semaDa, y grandes de Espaifa, y seguidas de sosdamas y geolilesbom-

bres de cámara con ejercicio.

S. M. la Reina D.' Isabel 11 vestía un traje de crespón blanco con

tres órdenes de blondas de plata y manió igual ; llevaba en la cabeza

una magní'Gca diadema de briilanles^ al cuello un precioso collar de

iguales ricas piedras, y cenia su (alie un cinturon, (amblen de brillan-

Ies, cuyas ponías llegaban hasta el suelo. S. A. la lofanla llevaba pa-

recidos adornos
, aunque no de tan grande valor.

Ocupado el troDO por SS. HM. , salieron del salón dos comitivas,

compuestas cada una de cuatro grandes de EspaOa, cuatro mayordo-

mos de semana , cuatro gentileshombres de casa y boca y dos ujieres,

en busca de los augustos novios. Entre los grandes de EspaDa designa-

dos al efecto, se encontraban los Sres. duques de Bailen, de Osuna y de

Valencia y el conde de PuFíonrosíro. Cuando los augusfos novios lle-

garon k la estancia conligua al salón de embajadoro-^ . el Sr. de Cá-

ceres, secretario de cámara y de la real estampilla, pronunció las pa-^

labras siguientes

:

—Señora, los Príncipes.

Entonces salieron del salón los nobles padrinos de los contrayen-

tes
, y fué introducido primero S. A. R. D. Francisco ik Asís y luego el

duque de Montpensier. á quién, además de la comitiva oücial, acom-

pañaban su augusto liei uiano y los individuos lodos de la embajada de

Francia, entre ellos el célebre novelista Alejandro Dumas, que al pu-

blicar |Jusleiiornien!i' los recuerdos de su viaje á EspaDa, correspondió

con notable ingrat h i 1 < u j i tícia á los obsequios que se le habían pro-

digado en nuestra liidalga patria.

El fuíiiro esposo de Isabel 11 vestía un riquísimo traje de capitán

general
,
regalo de S. M. la reina madre , y los duques de Montpensier

y de Aumale uniforme de generales del ejército francés.

Eran testigos de la boda por parle de Kspafju lo» duques de Bailen,

de CastroterreDo y de Rianzares, y por parte de Francia el duque de

Aumale , el embajador conde de Bresson y el barón Athalín par del

leioo.

' Llegado el comienzo de la ceremonia religiosa, bajaron SS. HM.
del trono y se colocaron pord órden siguiente

:
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S. M. la Reina.—A su derecha, S. M. la reina niadre.-*-Á su ú-

qaíerda, S. A. B. el infante D. Francisco de Asis.—A la derecha de

la reina madre, S. A. R. D/ María Laísa Fernanda.—A la derecha de

esta, S. A. R. el (liiqup de Monljiensier.—A la derecha del duque de

Montpensier, el de Aumale.—A la izqiiíerda del infiinle D. Francísoo

de Asís, su padre el infante D. FratRisco de Paula.

Reinaba en el salón el mas profundo silencio : la escena era impo-

nente por el motivo de ella y por la suntuosidad despl(^a. El pa-

triarca de las Indias, vestido de pontifical, con mitra en la cabeza,

pero sin báculo . se acercó á los augustos novios, para haeer las pre-

guntas de estilo y tomar los consentimientos.

La reina Isabel conservaba en aquel supremo instante de la vida

loda su entereza y aquella fiera apostura, que tan bien cuadra en ella

con la 'in\r\'d y delicadeza de la mujer. La infanta I).* María Luisa Fer-

nanda, por al contrario, parecía, y estaba realmente, conmovida.

Los desposados |)ronunciarou el solemne ¡Sil coo voz entera, espe-

cialpienle el duíjue de Montpensier.

A las 11 menos 2li minulos de la noche, el patriarca délas Indias

bendecía en nombre de las Tres Personas de ia Santísima Trinid nl, las

manos un i las de Isabel II y de Ü. Francisco de Asfs. Cinco nimulos

(II [Hies recala igual bendición sobre la infanta de £spafia y el iniáote

de Francia.

Terminada la ceremonia religiosa , la Ueina v su hermaDa impri-

mieron un ósculo de despedida en el rostro de su madre, y el nuevo rey

ae despedia igualiiicnie de ,su piulre y tiernas lienuauas.

Las personas mas allegadas felicitaron á SS. MM. y AA. , y los

despeados se retiraron acto continuo á sus iiahii nkhics de palacio, con

numeroso acoinpaiianiieij lo , cuando aun no eran !as once de aquella

noche, notable por todos conceptos en los fastos de ia nación y en la

vida de Isabel II.

A muy poco tuvieron lugar las v elaciones de los cuatro despo-

sados, cuya ceremonia se verificó en el histórico templo de Atocha.

Se necesita haber presenciado una de las ceremonias de esta natorale-

za, para formar idea exacta de la grandeza y solemnidad que desple-

ga en tales casos la eorte de Espafia.

Médrid balna vestido sus mejores galas pare saludar á la jóven es-

posa : las casas particulares aparecieron ricamente colgadas y loe edn
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dsm públicos preseolanNi hermoMS deooraciooes y persi)ectiinis. La

IKiMaciOD entera ae habia arrojado i ]a calle paia saladar á sus mo-

narcas dorante la dilatada carreraque debiaa recorrer para tiastadarae

desde el real palacio al templo de Atocha ,:resplaodecíeDle también de

luces y galas suntuosas. Las tropas de la guarnición se bailaban ten-

didas en toda la carrera, distribuidas en la siguiente forma. La infiin-

leria ocupaba el trecho desde el alc&zar al saton del Prado, la artillería

el poseo de las Delicias, y la caballería el de Atocha basta la puerta

misma del saatoarío.

Frente al altar mayor de este úllímo se bailaban colocados los sillo-

nes de SS. MM. y AA. , iocluso el duque de Aumate y las dos tiernas

bijas del ínfanle I). T raucísco de Paula : & la derecha estaban lossitia-

les de los MM. RR. Arzobispos y Obispos, y frente de ellos los cape-

llanes de booor asistentes. Partiendo luego del altar mayor y en ban-

quetas corridas á derecha é isquierda del templo , se hallaban los pues-

tos destinados {>ara la camarera mayor y damade S. M. ,
mayordomo

mayor de palacio, grandes de EspaOa cubiertos, cuerpo diploinático

estranjero, ministros ,
embajador de Francia, mayordomos de semana,

damas de honor, genlíleshombres de cámara y entrada, comisiones

del Senado y del Congreso, consejo real, tribunal supremo de justicia,

supremo de guerra y marina, de las órdenes, de la Rola, mayor decuen- •

tas y de cruzada y cscusado, jefe polílico de la provincia, ayunta-

miento de Madrid, diputación y consejo provincial, generales del

ejército y cuerpo colegiado de la nobleza. En medio del lemplo y es-

lendidos haslael mismo pórtico , se hallaban los mayordomos de sema-

na encargados de velar \m e! orden , los oliciales mayores de alabar-

deros y los genlíleshombres de casa y boca, ti restante espacio se ha-

llaba ocupado por lo ni;is escogido de la sociedad madrileña.

A !aí 11 de la mañana el patriarca de las Indias , ricamenle vesti-

do de pontiQcal y acompañado de los caj)ellanes di limior, se d¡ris;ió á

la puertíi de! templo, para recibirá SS. MM., habiéndose dispuesto en

el mismo pórtico algunas bandejas fie oro. destinadas a recoger las

monedas que debían servir de arras a lus augustos desposados. A las

11 y 1 ^ el estam[ti(io ikl canon anunció ai pueblo de Madrid que la

comitiva salía del real j>alacio. El orden del séquito era el siguiente :

Una mitad de caballeria de la guardia civil, de grande uniforme.

Los clarioes y timbaleros délas reales caballerizas, montados.

12'
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Cuatro reyos de armas á caballo.

Dos coches de palacio , arrastrados por seis molas cada uno, Me-
vando dentro oclio genlilesliombrcs de casa y boca.

Otros (ros carruajes, también de palaeio, conduciendo ¿ doce ma-
yordomas de semana.

Catorce carruajes de la principal nohiexa espaflo!.!, compitiendo

en elegancia, riqueza, liro^ v^orviflnmhrp, y conduriendo. cnlre otros,

h los durjiios de Osuna, de Medinaceii, de Valencia, de Hianzares, k
los condes de Allamira y Cervellon, h las duquesas deMiMlinacpíi (viu-

da) y de Abranles, k la condesa de Monasicrio, en una palabra, a los

poseedores de los lilulos mas notables de la nobleza heredada y ad-
quirida.

In niagnilico coche de palacio con los mayordomos de semana y
los gentileshombres de servicio.

Otro coche conduciendo al caliallerizo mayor de S. M.
Olro roche con los jefes de ruarlo de S. M. la Reina madre.

Olro i-i<( li » lirado por seis bellísimos rahailos Illancos ctn brillan-

tes penailios, conduciendo á las señoras camareras y damas do ^ruar-

dia, entre ellas las señoras condesa^ de Sania Cruz y de ikdasroain.

Otro coche lirado por si i>. maí^níltcos caballos Iiavos, conduciemlo

á los jefes de palacio, entre olios los señoras dii(¡ii<' ¡le I lijar y conde

de Sania Coloma. Usle carruaje iba acompañado de un correo de i)a-

lacio á la dereclia y un palafrenero á la izquierda.

l'n coche de etiqueta, lirado por cuatro caljailos, ron el escudo de

l:is armas francesas en his portezuelas, conduciendo al conde de Bres-

§00, cml)aj.i(lor de Francia, y á s^u esposa.

Dos batidores.

Un coche lirado por seis lindos caballos tigres, déla casia de Aran-

juez, con penachos encarnados y azules. Denlro de este carruaje iba e!

duque de Aumale, con caballerixo de campo á la j)oi iezuela, y escolla

de ofidal, detrfis del carruaje.

Dos batidores.

El coche del serenísimo Sr. Infante D. Francisco de Paula, tirado

por seis caballos bayos, con penachos encamados, y con escolta de ca-

balleriio y oficial.

Dos batidores.

El coche de la serenísima S/ Infanla D.' María Luisa Fernanda,
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acoiiipaliada de m esposo el üuque tie Mootpeosíer. TinilNio del car-

ruaje seis mugnitieos caballos perlas, con penachos blancos. La nueva

desposada vesüa Imje de brooido blaaco y velo de eociye : su esposo

uaiiiDrnie de general con el collar del Toisón de oro y d gran cordón de

la Legión de honor. Este carruaje era asimismo seguido de uoa escolla

de üíícíul.

Cualro batidores v un correo á caballo.
V

iül coche de S. M. la Reina madre, niagníííid carroza tirada por

ocho caballos blancos, con i)cnacIios azulL^. D.* María Crislína veslia

un traje de terciopelo carmesí. Al estribo del carruaje inarcliaba á ca-

ballo el general Fulgosio, gobernador militar de Madrid. Seguidamen-

te una escolla de honor.

El coche de respeto de S. M. la Reina, (irado por ocho caballas

alazanes, con penachos morados.

Cuatro batidores. Los correos y lacayos de la Real Casa

La carroza de dos mundos, tirada por ocho caballos castaDos cla-

ros, con penachos blancos. Kn esta carroza eran conducidos S. M. la

Reina y augusto esposo : Isabel II vestía de brocado y encaje blanco,

y S. M, el Rey uniforme de capitán general del ejército cspaQoI. AI es-

tribo y escollando á SS. MM. marcliaban á caballo el Capitán general

de Castilla la Nueva, generales de distintas armas, plana mayor del

ejército, palaíreneios deservicio y algunas mitades de coraceros y
guardia civil de caballería.

A la una y media de la larde llegaban SS. MM. á los pórticos del

lenipio de Atocha, enlre cuya concurrencia escogidísima eran notables

nuestro ilustre Quintana, gloria de la literalura española, Alejandro

Dumas, el mas fecundo y popnl ir de los escritores franceses; y el ve-

nerable duquede Hallen, encorvado por los años y cuya presencia eu

aquel mIío recordaba la diferencia de unos tiempos y otros : Castaños,

el veocedüi de los fianceses, acudía al templo de Atocha para celebrar

el enlace de un pimcipe francés con una mUiíla española. Verdad es

que aquel príncipe no se llamaba Borid()arle , sino Orleans.

Cuando SS. MM. y AA. llegaron al pórtico del templo, el iVilnar-

ca de las Indias bendijo lasai riis y anillos, sirviendo en seguí Ja clai^ua

bendita á los cualro desposados. Luego puso uno de los anillos en el

dedo anular de S. M. el Rey, y le entregó otro para que lo pusiera en

el de la Reina; ceremonia que repitió con los duques de Moolpensier,

pronunciando en an)bos casos las oraciones de estilo.
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Después puso Isabel las manos juntas y abiertas con las palmas

hácía arriba, y el Patriarca cfAfícé las del Rey encima las de la Reina

en igual poslura, y echando las arras sobre las de D. FraiiGisoodeAsis,

lomólas este y se las entregó á la Moa, diciendo

:

—Esposa, este aDíllo y estas arras os doy eoseftal de oiatniiionio.

Y la Reina contesté:

— Yo las recibo.

Igual ceremonia se practicó coo S. A. ia loíaola y su noble es*

poso.

En seguida liióronsc los respccUvos es|)osos la'? manos derechas, y

haciendo el Ui ciado ademan de locailas, echó á andar en dirección á

ia iglesia seguido de las reales personas y su cortejo. Tomaron los

desposados asiento en lu.> sillones, y dejando el Patriarca mitra y bá-

culo, y levisliéndose con los hábitos de prcsbiteio, ciiijx zó la celebra-

ción del Sanio Sacrilicío de ia Misa, asistido por los capellanes de

honor.

Llegada la Epiblola, se arrodillaron los iiu\ios, y el celebraute les

hizo entrega de las velas encendidas, el velo y el yugo conyugal. Asi-

mismo besaron durante la misa la Santa Paz, y terminado el úlíimo

Evangelio, volvióse el i'ulnarca á los reyes, y dirigiéndose ¿ D. Fran<

cisco de x\sís, le dijo :

—Companera doy á Y. M., no sierva : ámela Y. M. como Cristo

aiua ií id Iglesia.

Iguales palabras dirigió el Patriarca á la Infanta y á su esposo, ler-

mioaodo luego la ceremonia y saliendo la régia comitiva del San-

iuário entre el estniendo de los callones y los vllofes de on pueblo io-

menso, que se asociaba de lodo cora»» i la suerte de la Dae?a despo-

sada. La poMacioo de Madrid tenía por Isabel II , no precisamente é
afecto qne lossúbditos sienten hácia los reyes, sino el carillo que los

padres tienen ¿ los hijos. La corte había presenciado quince aüoa an-

tes et oacimiento de Isabel, estaba acostumbrada á presenciar sus jue-

gos infemliles, á recrearse en los rasgos de su corazón tempranamente

grande y generoso. Guando la debilidad déla nioa exigiera que el pue-

blo rodease su trono de bayonetas para defenderle de las agresiones de

un pretendiente, Madrid empolló las armas con denuedo, y un grito

on&nime de [ vencer ó morir ! resonó en sos calles aquel día de per*

pelña recordación, en ^ne D. Gárlos aconsejado por quien suponía en
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él circunstancias de conquistador, de las cuales carecía por completo,

se presentó con numerosas fuerzas á la vista de la villa coronada.

Todo pueblo fuerte, como fuerte era el pueblo cspafiol, siente ¡r-

resisübles leodeaetesdeamor háda lo que, siquiera sea en esterioridad,

presente sintonías de necesitar apoyo en razón de su propia detnlidad.

Si el pretendiente hubiera luchado contra un monarca personalmente

Alerte, un renombrado conquistador , un general acostumbrado á los

rigores délos campos de batalla, sin duda el pueblo hubiera defendido

al soberano conslilucional, porque este y no otroesel principio sancio*

nado por el espirita del siglo; pero no hubiese de fijo simpatisado con

el monarca con un sentimiento tan dulce, tan agradable, tan tierno, co-

mo el que durante la guerra civil había unido i Isabel II coa el pue*

blo liberal.

La libertad esuna idea bella, una imágen poética, como poéticay
bella es una nífia huérlíina i quien quieren arrebatar una corona. Y

d pueblo en lodos loa países del mundo es poeta y tiene corazón de niño

para amar á los niSos. Asf es que cuando S. M. fué declarada mayor

de edad y mas larde contrajo matrimonio, Madrid se asoció á los feste-

jos oGcíalescomo un buen pariente se asocia k las fiestas desu familia.

Ta lo hemos dicho : en aquella época y aun en la presente, no se

conceptuaba k la Reina madre de los espaBoles; antes bien estos se pu-

dieran haber llamado padres de Isabel II. La habían yisto tan nífia, la

babian amado tanto, y habian hecho por ella sacrificios como se ha-

cen únicamente por una hija. ¡Oh I hija era Isabel 11 de las institucio-

nes liberales de Espafla.

Con motivo del enlace de S. M. hubo en toda Cspafia, y especial-

mente en Madrid, grandes fiestas, presenciadas por millones de espa-

ñoles. Pero la verdadera alegría, la verdadera fiesta so celebraba en eí

corazón de cuantos se interesaban por el porvenir de la nación y de su

joven B«ina.
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ISM—18S4.

Cuando los poi íodo!? hislóricos y 1o<í hombros polílicos son juzga-

dos íítraví's del prisma del cspírilu de partido, frecuenlemente se co-

melen miirlias ¡njiislicias en las apreciaciones de unos y otros. La pos-

lendai) únicamente hace jüslicia i\ los j^rsonajes que rigen el destino

(le los [Mielflos. ]ior(jiie la posteridad nada espera de ellos, y por una

eslraña evolución que i'inicamcnle el tiempo veníica, en lugar de ser

los parlicidares pn'l'^ndicnles fi la gracia y mercedes de los gobernan-

tes, la memoria <ie estos es la preit nilit nip á un buen juicio de aquellos

á quienes quizás hubieran despreciailo en vida.

Desgraciadamente en Es|)ana, como en todos los países del antiguo

y del t)iievo mundo, las opiniones de los hombres relativas á oíros

hombres, camitian radicalmente según elj)arlidüen que militan los juz-

gadores. Mientras los partidos se juzgan unos á otros disputándose el

gobierno, hav una casi segurida l de que la pasiou en los unos y ta

ambición en los otros, influirán poderubauícule í'íí el concepto que me-

rezcan las ligui a^ principales de los pueblos, porque al fin y al cabo lo-

do se reduce á un cambio de hombres y no de instituciones.

No es nuesli'o /mimo cierlamenle llaniai á la barra á los ministros

que han gobernado la España durante los once aflos transcurridos des-

de la conIra-revolucion de 1813 al pronunciamiento de 18SI: ni t&*
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neoK» facultado para ello, oí lampóoo tratamos de reviodicar las que

pudieran Gabemoa como parle, aucqae iofiDilcsiiiial, da la opínioD pú-

blica, que todos quieren repfesenlar genoinauiente.

Siemprehemos teoido por muy arriesgado juzgará loaconlempoFfc-

neos, y en una obra de esta naturaleza, no cabe anteponer las personas

de tos súbditos á las personas de los reyes. Naestro intento es seguir á

la nación espafiola en la marcha b&cia su regeneración, por la cual

avanza en ladireccioD que le traza el cetro de D.* Isabel H. Hemos vis-

to en qué situación encontré esta fieina k £spafia; veremos luego á qué

altura la ha colocado.

Nuestra patria ha sido el pais de los empíricos : todos han querido

salvarla, y la única fortuna que quizás hemos tenido , es que EspaOa

sea por sí misma nación lao fuerte que es imposible destruirla. Pero si

por encima de esos empíricos de ministerio hay una institución mas

grande y menos sujeta á ambiciones de mal genero, si es innegable

que la suprema magislralura y el po(ierejprn{iv(3 no residen sino es en

el trono, vamos á examinar que utilidades ha reportado ese trono á la

nación durante los indicados once anos.

Los pueblos, con ese buen senlido de la colectividad, que no se des-

Via con la facilidad que el buen áeiilido del individuo, los pueblos, deci-

mos, se han vuelto un pocoeseé[iLiei)s en pulilica y someten la condue-

la de los gobiernos á un balance de Ixiuebcios positivos, no de reeelas

polílieas ni de fantasmagorías miriisleriales. Quizás durante los once re-

feridos añoslii nación tíspaaola ha tenido mas de un motivo para (¡ue-

jarse de las persunasde los ministros que la han gobernado
; quizás, y

aun sin quizás, alguno de estos ha resultado fallido en la cuenta de las

esperanzas (jue sol)re él se fundaron ó tenían derecho á fundar los que

en dgobernante veo simplemente losados buunos y los actos malos;

pero en medio de esU contradicción en la^ a|ireciaciones, en n»edio del

descontento de los unos y déla satisfacción de los otros, circunstancia

ó mejor calamidad que pesa sobre todos los gobiernos, Espafia ha pro-

gresado, y el reioadp de D.' Isabel II ha visto realizadas empresas que

apenas fueron confusamente concebidas en el reinado de Gárlos III.

No faltará, án duda, quien sostenga qua desde el afio 1843 hasta

el de 18S4 buba en BspaOa una eneatnaeian de progreso, lunar de

01 reinado que serfcalgon día, y ya ba empezado áaerlo, cantadoen

esto» ¿pie». Precisa ca no addanlar apinionca abeelntaa si no quera-
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mos esponernos agrandes reclilicaLioiies, que el liistoriailor concien-

zudo no puede negai lüdudo con justicia le son nclatnadas.

Nada mas léjos de nuesiro pensamiento que conslituirnos apologis-

tas de ios ministerios de ios once años : para que io fuéramos de una

persona, se necesitaba que esla persona se liamase Isabel II. Pero se

trata de ilustrar el reinado de esta soberana , y do podrfauMs eansentir

eo pasar por alto lo qoe á ella se debió, aaa dorante estos onceafios»

lan criticados por muchos que pronuncian sentencias sin fundarlas en

eoosiderandos; muchos que imponen rigurosas penas sin tener presente

que el Imen juzgador no pierde de vista las circunstancias atenuaoles.

Y aquí y siempre no nos cansaremos de hacer una protesta, que

aun cuando sea absolutamente personal , la creemos muy del caso.

Ninguno quisés irft mas adelante que nosotros en conciliar el principio

monárquico con la idea liberal, ninguno mas que nosotros revestiría

al trono de majestad, ni concedería mas latitud i las liberlades popu-

lares : estelos en la firme persoosion de que enatleciendo al timo so

enaltece al poeMo, y fortificand&al pueblo se fortifica k los reyes. ¿Qué

monarca tendrá á gloria gobernar sobre oo pueblo degradado , ni

qué pueblo tendii á orgullo ser regido por un soberano que no revin*

dique el respeto y el esplendor del trono ?

Tampoco debemos nada á gobernante alguno , ni de los que lo han

sido con ánterlorídad al aso 18SI , ni de los que io han sido con poste-

riorídad : do nos une con ninguno de ellos vinculo el mas remotisia»

de amistad, ni siquiera de admiración ; y por lo tante, aunque noe

reconozcamos muy poca cosa para ser jueces, ci-eemos reunir todas tes

drconstancias que son necesarias para ser testigos leales.

Hecha esta salvedad , entremos k examinar el período llamado de

. ios once afios; pero conceptuando que la reina Isabel entré mas pro-

piamente á reinar en 1846
,
pues no es concebible que lo hiciera en

18áS, por tener á ta sazón la temprana edad de trece años, perálta-

senos que reduzcamos á ocho aquel período de tiempo , aun cuando

e5ta elimioaoion influya poco ó nada en nuestra manera de apreciar los

hechos.

Anles de lerminar la guerra civil ya liemos vislo formarse en Ks-

paña los dos partidos, llamados moderado y progresista, que lan vioie»-

tameote defoian conmoverla en lo sucesivo. ¿Habría algún moíivopara

ítmtr (|Ufi el [orüúo moderado fuera cocm*ga de la libcriud constitu-

id
'
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cional ? No por cierto

, y si es innegable que & los partidos se les debe

jiiz^rar por los hombres que los componen, los hombres do este partido

estaban muy lejos de ofrecer sospecha en este punto. Téngase muy

presente que cuando el infante rebelde se lanzó al campo de batalla

amenazando samír ¿ la Espafia en los males de la ignorancia y del re-

troceso, DO existía aon d [Árfido pi ogresisla, y sin embargo no fallaroo

á Isabel II defensores que la apoyaniD en el trono de sus abuelos.

Et jele visible del partido moderado era S. M. la reina madre. ¿Po-

día acusársela de enemiga del gobierno consUiacionalf Dejémonos de

e&tcolos mas ó menos fundados, y alengftmonos & las razones lodes-

tructibles de los hechos. ¿ Quién sino ella , durante la vida del mismo

Femando VII, empezó h hacer oso de su poder inleríno para llevar el

primer consuelo , hi esperanza primera i los comprometidos por la li-

berlad? ¿Quién sino dhi amplié mas adelante la primera amnisifa» en

favor hasta de aquellos sobre quienes pesaba nna sentencia de muerte,

por haberse atrevido á ser liberales citando k Fernando Vll^le paredó

bien dejar de Gngir que lo era? ¿ Quién sino ella había llamado á los

pueblos á las urnas electorales, abriendo el palacio de la represenfacioo

nacional ? ¿Quién sino ella habia procedido al desarme de los cien mil

voluntarios realistas que existían en la península, creando la insUlucioo

déla milicia nacional ? ¿Quién sino ella llamó al poder á Heodizabal y
sanoioDÓ el principio y ley , tan reclamada por los progresistas , de la

desamortizac ión (Tlesiúslica ? ^ Quién sino ella cerró las escuelas de

tauromaquia y abrió al pueblo , ávido de ilustración , las puertas de las

eslinguidas universidades , donde se confunden todas las jerarquías

sociales estableciendo la única supremacía legal , la supremacía del ta-

lento, proceda de donde proceda, y cualquiera quesea la cuna en qoe

durmió el futuro sabio sus primeros sueldos? ¿ Quién sino ella defendió

al partido de la Constitución en Portugal y terminó el tratado de la cuá-

druple alianza , suscribiendo aquel importante documento diplomático,

pacto celebrado entre las únicas cuatro potencias que en Europa re-

presentaban entonces el principio de libertad? ¿ Ouii^n sino ella, por

fin, sancionó, juró, é hizo cumplir la Conslitnrion de 1837, la ra as

liberal que hemos tenido en Espafia, publicada precisamente durante el

gobierno de María Cristina"?

Tal era indudablemente la señora á quien la voz pública designaba

como directora de los movimientos del partido moderado. ¿ Q»ó eir-
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cunstancías concuinan c fi sus jefes ¡nmedialos , en los hombres que

buenamcnlc se alislaron en sus filas, ó mejitr dicho, (juc se encontra-

ron alistados en ellas sin haber ^)uc^lo caipcilo alguno lú voliiiitiid,

puesto que en rigor el partido inoderaHo era en su origen el partido uni-

versal, que compreodia ¿ todos los partidarios del sisleiuu representativo?

Er&D hombres sobre los cuales habían descansado las libertades patrias

durante. muchos afios » eran hombres procedentes, unos de las mismas

celebérrimas Gérles de Cádiz, otros de la misma revolución del aDo

18S0 ,
diplomáticos ventajosamente conocidos por sus opiniones cons-

titocionales, jefes del ejército que hablan ganado sus grados al precio

de su sangre batiéndose durante siete afios en las filas liberales contra

loa enemigos de Isabel 11 y del sistema representativo.

¿Qué significaba el partido moderado en el poder? Para apreciarlo

debidamenle, es menester no olvidar en qué circunstancias encontró

á EspaDa y á Europa el partido que gobernó nuestra patria dorante los

once altos transcurridos desde 1813 k 1854. La nación espaOola hacia

medio siglo que se encontraba agitada por disturbios interiores, me-

dio siglo en que á la revolución sucedía la guerra, y á la guerra los

pronunciamientos. La revolución francesa había sembrado en nuestro

pab semillas que aun cuando tardías en echar raices en una tierra

de condiciones esencialmente dblintas, sin embargo no por esto habían

dejado de atormentar ciertos ánimos inquietos, dolando al propio tiem-

po á los pueblos de una ciencia desconocida para ellos, ósea, la cien-

cia de su propia fuerza.

Pero d sgí aciadamente la idea de la libertad no siempre fué bien

comprendida de los que quizás con muy bticna Te y muy justo título

la invocaban y la defendían. La libertad había sufrido una reacción en

Francia , á consecuencia de sus propios escesos , y en España estaba

amenazada de muerte, antes deque empezase á dar sefiales de vida.

Los eslremos en política producen siempre convulsiones y reacciones:

el absolutismo de Fernando VII fué indudablemente causa del grito

dado por Rie^íoen las Cabezas de San Juan ; y adormecidos los liberales

en medio de sus triunfos, (lados en la palabra de un re\ y en las voces

de un pueblo, descuidaron arraigar las ideas, muy creídos deque lodo

lo hace la aureola do los hombres
, y sin apercibirse de que cuando el

laurel se seca, empieza casi siempre k reverdecer el fúnebre ciprés,

Ia idea liberal creyó haberlo becbo todo después que liubo ubte-
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nido el prinijcr trianfo, y líkcilító por su inercia la reaccioD aMa^
tíala. Pero los miasmas del primer proauiciamiento eoDlíDoan» dise-

minados por la alm<Í8fera , f se desarrollaron coa prodigiosa rapidez

gracias & haberse juntado coo dios los de la sangre derramada en dis*

Untos cadalsos, hoy pedeslaJes que sostienen hermosas figuras de ilus-

tras mártires.

Vino un momeólo en que por uno de esosraros fenómenos que ofre-

oe la historia de los pueblos , la idea del régimen representativo vino

á so* la legal , y la dd prlneipio absoluto se demostró ser la anárquica

y la destructora de la felicidad de los pueblos. Estos creyeron eotonces,

y creyeron bien , que duraote mucho tiempo habian sido defraudados

en una parte de sus derechos, y al abrasar la causa constitucional,

quizás el mismo fervor con que lo verifícaron fué motivo deque las

exigencias de algunos fueran tan allá como los sacrificios que venían

haciendo. Ks bien difícil contener los impulsos de un acreedor á quien

durante mucho tiempo se le ha venido ocultando una deuda : eo sema»

jantes casos basta el juicio ejecutivo parece demasiado lento y poco

enérgico. Los liberales de EspaQa emprendieron la marcha algo de

prisa; el gobierno que al principio de la guerra civil no tenia que lu-

char con enemigos |)ersonales ni oposiciones de un partido determinado,

creyó convcnienle adelantar en las reformas muy poco á poco. Todos

lenian razones en que apoyar su conducta, y todos sin embargo pro-

cedían eqiiivocadamonle; los progresistas rápidos por no hacerse cargo

(le los apuros del gobierno, y este por no hacer al país las concesiones

que el principio de libertad reclamaba imperiosamente.

Y téngase en cuenta que con toda intención hemos llamado pro-

gresistas rápidos á los liberales avanzados, por cuanto pura y simf)le-

mtiite progresistas lo eran lodos los |)arLidariüs de Isabel, incluso el

gobierno. ^:Acaso no era un j)n)^resoel mismo Kslalulo Keal compa-

rado con los ukases de los últimos liemjKtó"? ¿No era un progreso la

Conslitucion de 18:37 comparada con el Estatuto Real ?

Al progreso tendían lodos los purluiarios dclajúven Reina: la di-

ferencia entre unos y otros consistía en la majur o menor rapidez de

iu marcha. Los progresistas rápidos opinaban, y no siii íuiidaiueiito,

• que las convulsiones que agitaban á los pueblos eran debidas á que el

gobierno no satisfacía las ideas liberales de la ma\oiia de la nación,

que encontraba eslremadamentc lenlas las concesiones que se venían
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bacicodo al Duero régimen; y como es difícil que el que durante mu-

cbo tieapo. ba estado privado de su dereeho no haíj^ del misuio un

080 oonlioQO, eoconIrabaD muy natarales todos aquellos sacudímiea-

tot que á su manera de ser apreciados se hnbierao carado mediante el

eslableciaiiento de iastítacíoDes mas liberales.

Los progresislas lentos, ó ll&meselesmodoados, partían de un

ponto de apreciación enteramente distinto. A su manera de ver las co-

sas, tas ooDVulsiooes que agitaban al pueblo eran efecto del abuso de

los mismos derecbos que pantetinamentese iban e^teblectendo, y en la

pefsoasion de qun aquellos abusos serian tantos mas grandes , cnanto

mas lo fueran ios elemenlos de acción de que gosarian ios descontentos,

pe perirecbaron detrás del sistema de represión, que generalmente es

un sistema duro y por esta misma razón mal vislo de sus contrarios.

Para dar á ese sistema una apariencia de legalidad, ó quizás me-

jor de necesidad ulililaria, se inrocó por sus aGliados la palabra mági-

ca Obdbn. Esta voz ejerce una influencia inmensa en la mayoria délas

poblaciones, porque todo e] que se dedica á una profesión, necesita del

orden para llevar á cabo los planes á que su industria le dá derecho.

Así es que al principio, las personas que por su posición eran vi-

sibles en nuestra sociedad, aquellas de quienes vulgarmente se dice

que tienen algo que perder, abrazaron en su mayor parle los princi-

pios del credo moderado. Ya se ve: los moderados proclamaban el or-

den á lodo trance, y los progresistas rápidos eran lachados de promover

todos los disturbios y ominosos molines de que la naciou era teatro,

bario k menudo por desgracia. A primera vista la elección no era dudosa.

Pero \ús gobernantes del partido iiiKh'i.iiio iM oliijaronpor convic-

ción aquellas ideas que durante once anos íuci on ba^e de la política es-

patíola? La pregunla es atrevida y difícil de eonicslar. Por nue.slra

parte nos atreveríamos á resol vemos por la alirmaüva: cualesquiera

que fueran las consecuencias que aqu»!lla política trajo á España, es

de creer que sus inauguradores la iniciaron de buena fe. En la mane-

ra do regir á los pueblos caben muchos sistemas, y ninguna persona

mediaiidiacíiie tolerante podrá negarnos que todos los pnnci()ios y lo-

dos los partidos pueden ser servidos con honradez. Por de pronto los

acontecimientos venian abonando el sistema ú<' re()resion seguido por

los primeros consejeros de María (Iriaüiia,
y püi desj^i acia los hechos

sucesivos que tuvieron lugar en Europa toda, juslificarou üuiaute al-
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gan lienipo el rigor empleado para impedir que en España tuviera»

lugar sacudimíenlos que pasieroo en conmoción & la Francia y á la

Elalia especialmente.

Durante la guerra civil habían tenido lugar tristísimas escenas,

deplorables esccsos, que se atribuyeron á los liombres de ideas exalta-

das, que así llainat)an á los progresistas rápidos. la quema de los

conventos, el degüello de los prisioneroscarlístas de L\ii celona, la muer-

te de muchos y muy buenos generales qiie defendían á la reina Isabel

con la lealtad y el valor de honrados y bravos miiilaies, las subleva*

clones militares que diferentes veces habían acaecido en el ejército,

los pronunciamientos de que diariamente era leudo una ú olra pobhi*

cion de España, inclusa la corte, los sucesos de la Granja, y otros mil

episodios largos de citar como ejemplos; atestiguaban que el principio

de autoridad se había relajado grandemente en España, adjudicándose

al partido exullado la responsabilidad de casi todos aquellos desmanes.

Una guerra civil no es ciertamente ninguna escuela de moral prác-

tica para un pueblo, y una vez lermínada comieo^auo período quizás

tan funesto como el acabado de ))asar.

Ese período es el peiiodo revolucionario.

EspaQa tuvo (jue pasar por él
, y por cierto (|ue con dificultad pu-

diéramos decir cual, entre una y otra calamidad, nos ha traído mas

perjuicios. El año 40 ape|('» el partido exaltado á la revolución para

llegar al poder, y sea diciio en honor á la verdad, el período délos

tres afíos
j

i mediaron hasta el 43 no fué para envidiado.

Vencidos á su vez los progresistas rápidos por los moderados
,
ape-

laron estos á un sistema enleramenle dislinío y er¡j;ieron en principio

la soberanía militar , la dictadura menos apelecil)le para el pueblo.

Hay, sin embargo, alguna razón que pudiera lialier aconsejado usar

un poco de rigor en los diliciles tieuipos (jue alcanzaron los mim^U rios

de los once afios. En dislinlas ocasiones retoñó la guerra civil , mons-

truo ijue era preciso a|)laslar antes de que pudiese destruir losbenéíi-

cos eleclos de la paz, que ya em|iezabaná dejarse sentir en España:

en 18 i8 un cataclismo democrático re[)ubliranü estalló en Francia,

pugnando por introducir dentro de la península chispas de aquel in-

cendio
,
que á no ser prontamente atacado podía haber abrasado á toda

la Europa: poco tiempo después Italia seguía el mismo impulso, y

do quiera parecía haber resonado el grito Iraslornador de las bases
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coDSlilativas de las sociedades. Laobligación primordial de qd gobierno

era salvar los principios de la existencia nacional , y para ello era in-

dispensable desplegar una energía que impusiera á los que tal vez ba-

bían sofiado en sumir á nuestra patria en los borrores de la anarquía.

No diremos sí aquella euergfa fué utilizada con la pradeoeia Deoe-

saria , no decidiremos si estuvo ó no en manos del gobierno prevenir

á tiempo anEcs de castigar, mira que nunca debe apartarse de la con-

sideración de un gobierno que aspire al hermoso título de paternal;

pero lo que no pnede ponerse en duda es que mientras toda la Europa

se encontraba conmovida y temblaba i la vela de la nueva espada de

Damocles, la espada do la revolución , Espalka permaneció tranquila y
caminando con paso bastante rápido por la senda de su progreso ma-
terial ; y aun tuvo aliento para reproducir ano de aquellos arranques de

fiereza, recuerdo desús buenos tiempos de pujanza, cuando despidió

al embajador de Inglaterra , que queria entender mas de lo que debia en

nuestros asuntos ;
rasgo que lal vez no era muy polítiro, pero que nin-

gOQ mal resultado produjo, antes bien díó á entender k la Europa que

cuando en nuestra patria faltase lodo á un mismo tiempo , nunca Tai-

taria aquella dignidad , aquel espíritu de arrojada independencia que

la hizo declarar la guerra á lodo un Napoleón, y lo que es jmas, dete-

ner por primera vez el carro de sus victorias.

Lo cierto es que en el momento crítico del afio 1848, nuestra na-

ción rué la que lo pasó menos maleo el sentido del orden
, y hasta pu-

do hacer alarde de su propia fuerza mandando á Italia un cuerpo de

ejército que, secundando á las tropas de oirás potencias católicas, ayu-

dó k restablecer á Pió IX en la plenitud de sus derechos como jefe vi-

sible del ( atolifismo y «oborano de los estados pontificios.

No ignoramos (pie para contener el espíritu rovolucionario se apeló

¿ medidas de rigor cslremo
, y esto puede aminorar no poco el mérito

contraído por aquellos gobernanlrs. Ks indudable que duranle aquella

época fueron raucbas las familias que se resintieron de las medidas to-

madas por el ministerio , medidas unas veces de prevención , otras veces

de repre-sion
, y al;j u[jci- veces mas terribles de lo que exitria la seguri-

dad del país. A nuestro modo de ver los resultados conseguidos pudie-

ron obtenerse igualmente sin apelar aisistemadcun rigorlan continuado,

y siendo asi es sensible que los gobernantes no procurasen conciliar sus

deberes de deíeosores del estado con ia suavidad de una admioislracioo
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paternal, que respeta hasta el último estreno la tranquilidad de las

fimitias y garaetin la seguridad personal.

El éxito OD las empresas es tanto mas estimable en eoanlo se em-
plean medios mas generalmente aceptables. No ignoramos v. g., que

Felipe II detuvo en Bspalla los progresos que el protestantismo haoía en

Alemania; pero el márito contraído por el monarca fndeiiíf hubiera

sido infinitamente superior, 4 no haber apelada tan á menudo al triste

remedio de encender las hogueras de la inquisieion. Destruyendo á los

niudadanos, no se enaltece 4 los oslados y menos se les robasteee: no es

ni puede ser fuerte el gobierno que no es tolerante, y que siempre en

lucha contra sus enemigos , prefiere asestarles mortales golpes que

mantenerMsen la defensiva y evitar el derramamiento de sangre. Báy

mas : la represión que en un principio podía haber sido aconsejada por

las circunstaicias cBcepcionales de una guerra civil y las tendencias &

una revoludon europea, vino k constituir el sistema de gobierno de

un partido, aun en los tiempos normales. Semefaate sistema no podía

producir grandes ventajas al pais, y enconando los ánimos , establecía

enemislades de hombre á hombre y dgaba á merced de algunos man-

darines oficiosos la suerte de algunas familias que sufrieron muy de

cerca persecuciones porsu opinión política. No queremos suponer que

los hombres de los once afios tengan sobre sí la esclusíva responsabili-

dad délas persecnciones públicas : todos los gobernanta se haHan por

r^la general espueslos á la guerra, no siempre noble, de los ambicio-

sos, y de aqoi la lacha entablada perpetuamente entre el que ha subi-

do y el que qoiere subir; pero en nnos es sistema el rigor, y en otros

se vela de suerte que no se hace alarde de él, antes bien cuando se

emplea se hace de manera que aparezca mas como sacrificio hecho en

aras del bien público, que como medio de asegurar un poder efímero,

como lo es todo aquel que no se funda en el consentinienlo y bienestar

de la mayoría de los gobernados.

Hemos dicho que las circunstancias favorecían basta cierto punto

el sisfenia de goliiorno moderado, y prescindiendo de que no siempre

aquellas exigieron igual sacrificio, es indudable que ayudaron á conju-

raren España las cri'^is qnf le^dí^ el año 18Í8 hasta alírun liempo des-

pués de proclamado el imperio en Francia, amenazaron trastornar la

paz de Euro[)a. Este beneficio prestado por aquel gobierno h espensas

de SB reputación de bumaao, es indisputable, y ridiculo fuera, des-
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pues que él|)digro ha dejado de amenazar, díscotír 1» proccdoncia ó

improeedencia del agradeeimienfo , por ú igual resollado pedia ó do

podía obtenerse empleando estos 6 aquellos distintos medios. Después

queha pasado la borrasca todos los marineros entran á eensorar aque-

llas maniobras que se dieron buena prisa á ejecutar cuando por me-

dio de días salvaban sus vidas.

Las principales 6guras de los ministerios moderados durante esos

onee afios, son el general D. Ramón María Narvaez, D. Álgaodio

Mon, D. Juan Bravo Murillo y D. Luis José Sartoríus.

El duque de Valencia representó por mas tiempo que ningún otro

al partido moderado en ei poder. Alma de todos los mioislorios, presiden-

te de casi todos ellos, deseado por la inmensa generalidad de su parti-

do cada vez que las circunstancias le alejaban inlerinamenle del man-

do, Heg<i á representar, á los ojos de muchos, el papel de hombre

necesario para mantener el orden público en EspaQa. Nosotros que re-

conocemos la utilidad en todos y la necesidad en ninguno, ni podemos

negar al general Narvaez aquella circunstancia, oí desconocer* al pro-

pio tiempo que el pueblo español es barto sensato para suponer que no

hubiera permanecido dentro de los límites de la razón, aun sin atnO'

nazarle la espada del duque de Valencia. La esperiencia nos ha con-

firmado en esta opinión, y hoy mismo en que, dígase lo que se quiera,

hay mucha mas liherlad individual, no tenemos porque lamentar es-

ceso alguno revolucionario de {wle de la inmensísima, de casi la to-

talidad ik\ pueblo espafiol, que siempre ha leaidu iaoiade tanta cor-

dura nomo honradez.

La principal dote de mando del general Narvaez era su energía :

de ella dio una hermosa y digna prueba cuando en circunslanciasmuv

críticas para Europa, desj)iüió sin contemplación alguna á Mr. Dulwer,

embajador de Inglaterra en Es|)aQa, de quien se descubrió que inter-

venía en nuestros asuntos domésticos mucho mas directamente y mu-
cho mp?ios inocentemente de lo que cumple al representante de una po-

tencia amiga. La Gran Bretaña, á pesar de su orgullo de raza y del

que |x>dia infundirle su influencia en los asuntos europeos, tuvo (pie

bao l
íf cargo del embajador <iesped ido, y después de algunas coiilrs-

tacione.s , sumamente dignas por parte d^l gobierno espafiol, terminó

por dar á este la razón, accediendo á sus justas ¡n cleusiones.

Cl arranque de energía demostrado por el general Narvaez en esta
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ocasión, fué digno de un minislro de aquel paeblo» que todo lo cod-

sentiría prímero qne renunciar á sti noble altivez porque asi cumpliera

á la potencia mas fuerte del mundo. El duque ministro fué universal-

mente aplaudido en aquella ocasioo. ¿Por qué no buscó mas ocasiones

como esa en que hacer gala de so indisputable energía y del buenem-
pleo de la misma?

\ D. Alejandro Mon se debe el planteamiento del sistema tributa-

rio aplicado fi la hacienda espafíola. No os esta obra ningún tratado

de economía polilica i)ara entrar en la discusión de las venlajas ó des-

ventajas de su aplicación en nuosiro país; pero si hacemos franca me-

moria (leí estado en rpie so encontraba ia tiacienda espanola al adve-

nimiento dol cók^l)ro minislro de este ramo, deberemos confesar que

[)or de pron(o prosl(') á ia nación un gran servicio, resolviendo un pro-

hloma (jue durante muchos siglos ninguno de sus predecesor^, inclu-

so el popular Mondiziiba!. se había atrevido ii plantear siquiera.

Guando hemos indicado qne la hacienda espanola st> hallaba en

estado lastimoso al adveníniienlo al ministerio «lo 1). Alejandro Moo,

hubiéramos dicho mejor sin duda que aquel ramo no se hallaba en

ningún estado. En España, basta que D.* Isabel lí ^ubio :d trono no

existia plan alguno financiero: se tijaban las conlribucioius >in j»üiiU)

alguno de partida y se regu!al)an los presupuestos según las noresi-

dades. El mismo Mendizaba! no habia formulado un plan de hacienda,

y su celebridad como ronli.sla consistió en procurarse cantidades para

la guerra duranlo una época en que la nación estaba exhausta y care

ciade crédito en el eslranjero; pero cualquiera romprende fácilmeníe

que la desamortización es un recurso para encontrar dinero, recurso

evi iílual, Iransitorio, pero que no consíiinye un plan administrativo,

ni por concepto alguno rs la base de un sistema rentístico. El caos en

que la hacienda espaHola .h' hallaba sumid;! aiunentaba su lenebrosi-

dail. gracias al aumento do su deuda y k ¡os imponderables sacrificios

que tuvo quehacer para contraer ompréslitos duianíe la guerra, sin

saber de dónde echarla luego mano para cubrirles. De aquí que le su-

cediera á la nación lo que á un particular que, agobiado de deudas, ca-

reciese hasta de una noticia exacta de sus rentas, y sin órden , ni con-

cierto, ni plan combinado, cobrase, pagase y gastase. ¿Qué sucedería

en semejante caso? l'nasola cosa pudiera suceder, y esta bien triste:

que la ruina, la quiebra y la deshonra.vendrían á poner término á aque-

lla situación insostenible.
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Pues este mismo peligro amenazaba á España \m- ful ta üe un plan

fijo en e! arreglo y administración d'^ '^ti hacienda: así lo debió com-

prender el üiiDisíro MoD, y así lo comprendió isabel II, cuando al po-

co liempode haber ascendido aquél ai podei", planteó el sistema Iri-

butario como base de la administración rentística española.

Repetimos que no *n de este punto ni de esla obra examinar las

circunstancias del plan adoptado por Mon : lo cierto es (jue, gracias á

él, hay hacienda en España, gracias á él no falta á nuestra patria lo

mas necesario en toda administración legal y racional. Pero no pode-

mos meaos de hacer présenle una circunstancia que dice mucho en

descargo del restaurador de la hacienda española. El sistema tributa-^

rio de D. Alejandro Mon fué combatí fo desde el primer momento de

planteado por una gran multitud de tituladas eminencias tinaucieras,

que trataron bien cruelmente al ministro y k su obra. Estas oposicio-

nes unánimes de todos los partidos políticos coaligados en fólt; punto,

especialmente el progresista y una gran parle del mismo moderado,

dieron al fin y al caljü fuera del ministerio con í>. Alejandro Mon. /.Y

qué es lo que aconteció después? Todos lo hemos visto, lo hemos toca-

do, y lo mas triste, lo hemos pagado: al planteador del sistema tribu-

tario bao reemplazado en el ministerio muchos ministros de hacienda,

por aquella fatalidad que pesa sobre España y raras veces deja que

UD ministro teroBinesaobra; y síd embargo, oínganode los saeeao-

res de Moo, ni progresistas ai oxxierados, han dejado de prohiben el

poder el sistema tributario que tanto combatieroo en la oposíeioii. ta

revolacioD acaecida co 1954 introdujo en el país toda suerte de refor-

mas: únicamente respetó la tan comlÑitída obra de D« iUejaodro Mon.

Bl mismo Bravo Morillo, que preciándose de hacendista combatió dea

veces, antes de ser ministro, el sistema tributario, no inventó por cier-

to otro sistema, cuando fa voluntad de la Reina le llamó á los conse-

jos de la corona. ¿Qué prueba esta contradicción en hombres que,

cualesquiera que sean sus ideas en política, se hallan fovorecidos por

la naturaleia con un talento nada común? Prueba que Mon el hacen-

dista llenó ciertamente un vado grande que se notaba en Espafia, y
que aun cuando su obra diste de ser perfecta, que dejaria de ser obra

de un hombre silo fuese, ninguno puede quitar al planteador del sis-

tema tributario d gran mérito de haber introducido d'órden en d caos

de la hacienda espaOola, servido inapreciable en una nación amagada

de ona disdudon económica.
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Don Juan Bravo Murillo es quizás el iiomlire del parlido mode-

rado que con mas popiiiaridaíl subió al lunnstprio y á la prosidnocia

del consejo diiratilo los referidos once arios, lisio se concibe atendien-

do á que par un inoineoto y enconlráiidose lineiondo la opu^icion en las

Corles, supo sinlelizar ea dos palabia.--, repetidamente pioiiuiRuida.*. cu
.

un discurso, las aspiraciones de la gran macona española. Aquellas

dos palabras eran : órden y economim. Los pueblos sK iapi e serán pue-

blos, es decir, siempre serán niños y darán asenso á las prouiesias de

todos los empíricos que les halaguen en sus recelas.

Bravo Mui iüo representó por un momento entre los moderados el

mismo papel que Mendizabal habia representado entre los progres islas;

pero hay promesas muy difíciles, casi imposibles de cumj)lir, unas ve-
"

ees por razón délas circunstancias , otras veces por razón de los hom-

bres. Ya hemos dicho que el programa de Mendizabal era irrealizable,

' aun á los ojos del mismo que le suscribía
;
pero las circunstancias ie

impelían foerlemente i galvaoizar á un pueblo que por un momento

pareció fatigada de luchar por su díguidad , es decir, por la mas noble

de las luchas que pudiera sosleaer. Los que llevan su candidez ó su

sistema de oposición al estremo de oreer que en este mundo los hom-

bres haeea imposibles, eligieron de Mendizabal el cumplimiento de lo^

que no podia cumplirse , y porque no fué Dios , le despreciaron hasta

como sábio. Igual aconteció con D. Juan Bravo Murillo.

Pero no eran unas mismas las circunstancias que rodearon á los dos

ministros. Bravo Murillo habló deeconomías y no dudamos que su buen

talento le indicó de sobra donde podían realizarse
; pero estas eoono*

mfas no se realizaron por el ministro, al cual , por al contrario» es deu-

dora Espafia de hi reforma del papel sellado, que si bien aumentó pin-

güemente esta renta á espensas de los litigantes , en cambio este au-
mento no produjo alivio alguno en tas cargas de los contribuyentes.

Lo primero que se ocurre en este punto es preguntar : sí Bravo Mori-

llo prometió como diputado introducir economías , sí es de presumir

que & su talento» verdaderamente prívilegladoi no se le ocultaba donde

podían veriGcai^, ¿ cómo se espUca que el ministro desaírase hasta tal

pnalo al representante del pueblo? Se espÜca muy fkilmente.

Bl ministro de hacienda y presidente del consejo de ministros su-

bió al poder, heredándole de an minislerío moderado, como suelen to-

dos los hombres políticos , es decir, sin advertir al país y sin precaverse
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cou la conÜK iíiíi i)p adherir la herencia á beneücio de invenlano. Jefe

del gabinete no Mipo o no pudo desprenderse de mnrhos de los com-

promisos de sus predecesores, y la máquina gu luí n uneiilai continuó

fuQcionando con la misma complicación en su nituutiismo. En Es(>a&a

durante muchosaOns se ha desarrollaii ) n a afición locaá la servidum-

bre : innumerables son los que ai den t^u di sí (»s de vestir Id librea del

país, y á esle le acoulece lo (jue á los partictdares que se arruinan por

el número y lujo de los criados. Bravo Murilio ao j)od ¡a suprimir pla-

zas, todo lo mas que podía hacer era suprimir hombres, y aun así muy

pocos, puesto que en un pai> donde losp iKi l s hacen á los políticos,

es muy difícil que un político haga un píu lidu, ó mejor le improvise.

Respetando ajenos conqiromisos y atendiendo á algunos propios, 15ru-

vo Muriilo c onlinuó la obra de los anteriores ministerios de una manera

bastante parecida á lodos estos; y cot'no la naciOD le babia prometido

maravillas económicas , la decepción fué grande oattiralmeBte , como

ruidosa la caída del ministro, que cedió el puesto k sus vencidos rivales

de poco antes. Bravo Manilo hobiera pasado á la historia como ao mi-

niatro ñas, á no ser por ana circonstaneiaque, aun cuando do afecte

al taacendisto, retrata al político
, y quizás auoqtie no abone al segundo

ante ciertas opiniones, vindica seguramente al primero.

Repetimos y repetiremos siempre por ser ana .verdad Innegable,

que D. Joan Bravo afnrülo es uno de los hombres de mas talento de

nneslra Espafia moderna. Suponer^ él las cualidades del farsante ni

del empírico, sería inferirle un agravio inmerecido. Decir que susobras

contradijeron sos palabras y promesas, es, sin embargo, consignar un

hecho cierto. ¿Tiene esplicacion este fenómeno, yesplíeadon que deje

eo buen logar al minisiro ?

k nuestro ver la tiene.

Bravo Morillo conocía doode estaba el dafio y tmtó ciertamente de

remediarte.

- El daSo estaba en la Ibrma, en d organismo de la admioistractoo.

Pero hacta mucho tiempo que ta enfermedad estaba arraigada, y eran

indispensables remedios heróicos, remedios en los cuales no lodos ati-

nan, porque ta medicina política se halla tan dividida como ta mediiíi<-

na ciencia; remedios además que si á alguno felizmente ocurren, dno
se entienden por ta generalidad, ó no es fácil baitar profesores de va-

ler bastante para aplicarlos. Bravo Muriilo comprendió que era indis-

pensable introducir reformas.
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Eslo ya ora un paso hacia el remedio, como adeianfo es en uti en-

fermo conocer la enfermedad de que realmente adolece. Pero de todos

modos para lle^íar á la aplicación es indispensable aplicar remedios.

Bravo Murillo pensó que era im|>os¡l)lp reformar la administración si

no se reformaba antes la política, y concibió esta reforma en sentido

restricUvo. Esta opinión del ministro le costó toda su popularidad. En

España, pocos, muy pocos «^on partidarios de la licencia; pero la iumen-

sa generalidad es amante del sistema liberal y funda ]?s praianlías de

esa libertad tan quei ida en la práctica del régimen constitucional y

parlamentario en toda su pureza. Atentar á la constitución y al par-

lamentarismo es destruirse cada uno la propia [wpularidad.

¿Hubieran sobrevenido verdaderas, grandes economías de la re-

forma df Hvavo Murillo f Considerada la cuestión renlísticanaenfe, no

pretendemos i t'í.ulverla; pero en la práctica opinaiiin^ ipe antes de las

economías hubiera ^ijbievtiiidu la revolución. La fiuislilui ion españo-

la de 183'í lial iii "-l io ya derogada j)or una constitución redactada por

unas Corles eseiici.ili líente moderadas, y esta derogación habia traído

el descontento de muclios, porque donde no se trata de abusar, no es

mucho que se pidan algunas concesiones liberales. Si la constitución

moderada habia de ser á mavor .ibuiidamiento reformada de nuevo en

sentido mas restrictivo, de fijo que el sistema represen latí vo de España

iba á quedar de puro nombre, y de eso no viven ni se coi/lenUm los

pueblos. Cualquiera (pie «sea el régimen político que gobierna á los

pueblos, es indispensable ante lodo que ese régimen sea en la prácti-

ca una verdad, y de otro modo no hay mas recurso que el de Iwrrar

las leyes, suprimir los códigos y dejar que el capricho de los hombres

inlluya en la suerte de los pueblos, que tanto vale sentar como princi-

pio que con tinieblas puede alumbrarse un caos.

Bravo Murillo, que como baceudista babía querido dar un paso de

gigante y que es el áníco qoÍE&s que en Espalla pensó seríameole eo

la manera de disminuir los gastos, aliviando por consiguiente la suer-

tede sus admíaistrados, vié hundirse rápidamente su popularidad eco-

iiómica arrastrada por la opinión que mereció como á político. Desde

el momento en que se le acusó de reaccionario y absolutista, Bravo

Murillo era incompatible con so cargo de presidente del consejo de mi-

nistros, y él [m su parle diÓotra nueva prueba de talento no querien-

do sacrificar sus convicciones particulares á las exigencias de la opi*
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guído otra cosa que alarmar los ánimos con su pretendida reforma, y
en la (ratiquílídad de sa nolabilfsímo bufete de abogado sio dudason-

rió mas de una vez de esos pueblos y de esos políticos áquienes seen-

luaiasouiproniiDciandoao oombre y á quienes se derriba pordemasia-

do Goosecuentes.

Presciodiendo de las opiniones polilicas del ministro de las EcoM~
mka, su priocípal desgracia faé baber regido la Espalia en tiempo

en que esla nación estaba mucho mejor para regida por empíricos que

por verdaderos sábios. Si Bravo Murillo no hubiera tenido un pcoyec-

.to completo de hacienda proí oncebido, si hubiera sacriñcado esle pro-

yecto á la voluntad demandará lodo Iraoce, haciendo todas aquellas

concesiones de costumbre que prolongan de un dia la vida ministerial,

(alentó de sobra bay que reconocer en él para haber sostenido por

mucho mas tiempo su carácter de hombre popular y so posíeion de

presidente del consejo.

En cuanto á D. Luis José Sarlorius es célebre por haber ocurrido,

estando al frente del ministerio, la revolución del aBo 1854, que puso

término, harto sangriento por desgracia» á los once allos de gobierno

moderado.

flacia once aflos que la cuerda se hallaba muy tirante, y se rom-

pió gobernando Sarlorius, como hubiera podido romperse gobernando

cualquiera que en lugar de hacer concesiones al espíritu público, hu-

biera apelado resueltamente al sistema de represión decidida. Sarlorius

era un discípulo de Narvaez y discípulo q n 1 t)ifi k su maestro la ins-

trucción y al propio tiempo la fortuna con que asombró ásus antiguos

compañeros. El discípulo no salió muy agradecido, pero en cambio

salió de sobra aprovechado.

El último gabinete moderado de que formó (mríc el conde de San

Luis y en el cual reunió asimismo el carácter de presidente, sintetizó

perfectamente el sistema de lepiesion de sus predecesores. No dire-

mos que su presidente mereciera ni ^Ja^ ni lu int^ vn el concepto pú-

blico que los maestros en cuya esriicl.i balmi r^uh educado; pero luyo

la desgracia de encontrarse en t i puder c uandu el edilicio de este po-

der bamboleaba á impulsos de muchos desaciertos cometidos en aOos

anteriores. Antiguamente, en tiempos de rctruouda Civilización, los hi-

jos heredaban ia infamia de ios padres; en política se heredan los pe-
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eados. Esto ha ado y será de lodos los tnnipos. En Esp&Oa, el desgia-

ciádo rey D. Rodrigo pagó los desaciertos de Ejioa y los desórdenes de

Witíjm, que pesaron junios sobre los suyos propios ; y en Francia el

débil y humano Luís XYI subió al cadalso que el pueblo erigía paia

vengarse en él, no de sus actos propios, sído de los actos de su padre

el egoísta Luis XV y de su abuelo, el grande, hasta en Bu'tinillia,

Luís IIV. fil conde de Sao Luis tambieo heredó pecados.

Un hombre cuyo talento no hubiera estado ea mucha parte obs-

truido por el deseo (k gobernar, hubiera sin duda evitafío -con una

dimisípn oportuna el peligro que corrió á ud tiempo la nación y el

país, y como el esperto marino acostumbrado á presenciar la forma-

ción de las tempestades , soltar el timón á tiempo
,
acogiéndose á la

lancha de salvación. Pero el conde de Sao Luis, educado en la escuela

política de la represión, creyó que su brazo seria bastante fuerte paia

atajar los progresos de uo pronunciamiento, cuando el de su maestro

había atajado el de una revoluciou europea, detenida al lOlro lado de

los Pirineos.

¡Iflútil cálculo! El pronunciamiento que se inauguró contra algu-

nos hombres se estendió desde luego á proscribir lodo un partido, y la

Providencia impidió que acabase por derrocar un principio secular.

Por fortuna la reina Isabel II comprendió cual era en aquel mo-

mento su misión, salvadora antes que todo, y la nación entró op ias

vias de un gobierno, mas ó menos prudente en su manera de gobernar,

pero rielar eo su formación y basado en los principios, hoy dia en-

carnados en la inmensa mayoría de los españoles , de la monarquía

constitucional. ¡Pobre trono! ¡pobre nación! sien aquel momaito su-

premo, en lugar de llamar¿;e la reina Isabel II de Espfldka, se buNeia

llamado Isabel de Inglaterra o Catalina de Rusia.

Los pueblos que creen tener erédilos contra sus gobernantes por el

bien que lian dejado de hacerles, olvidan frecuentemente los beneflcios

que tal vez les han proporcionado, siquiera sea fuera de la esfera po-

lítica. El conde de San Luis tiene en nuestra historia contemporánea

un título que reclamar
, y es el de prolector de los literatos y de ias

letras. Es innegable que la literatura mereció una singular predilec-

ción del ministro Sartorius, y que durante su dominación despertaron

de su letargo gran parte de los escriloresque boy día son gala del pre-

sente reinado.
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Nosotros no entraremos k analizar y meóos á censurar el motivo

que el Sr. Sartoríus pudo tener para proteger decididamonlc á iniiclios

y buenos escritores; lampoco liaremos sino os consignar de paso que,

olvidándose oí conde de su pasado, contradijo sii afición y prolí'í^f ion

á las letras esjwnolas con la pcrsecurion (|iie en sus tiempos suli iu i¡i

prensar nucslra misión es consignai- puianiente iiechos, de siioiie ()ite

k su tiempo podamos hacernos raiíio de la regeneración suírida por ia

Kspaña dui ;mle el reinado de D." Isabel II. Ño escriliimos la apología

de ningún hombre, ni hemos empuQadü el escalpelo del censor políli-

co para poner de manifiesto las flaquezas de algunos personajes; pero

sí es de nuestra incumbe ticia marcar las épocas en que han tenido

lugar las transfonnacioneá de nuestra patria, y desiijnar pura y sim-

plemente los nomlites de aquellos que han conU ibuido a qiic !a hislo-

ria de I).* Isabel li sea la historia de la emancipación indusiri d, lite-

raria, mercantil, agrícola, cionlifica y militar de Ksj>ana. Kn este su-

puesto, cabe sin duda un sitio ])ara el conde de San Kiiis: censúrele

la política cuanto en él encuentre censurable; |iero no le niegue el hu-

milde cronista de su tiempo el lílnlo de prolertor de las ledas.

Desde luego el Sr. Sartonus como luiuistro de la gobernación,

romprondió el interés que tiene para todo pueblo culto el ))orvenir del

teatro. El de tVii ul i eia cieríamenle triste ; en ella íío había escue-

la, y los buenos ant irrs va reputados v los jóvenes que sentían arder

detrás de su íreule la liama (iel genio, jtarecian habei' (olgado sus

pininas é impuesto silencio á la musa que tan sublimes pensannenlos

Itó inspiralm, sin que el mundo gozase de ellos, siendo asi que el ta-

lento de los hombres es el jirimer patrimonio de los pueblos.

Reina de lispaiia, siempre celosa del estado de las ciencias y las

artes en su reino, instituyó, por con.sejo sin duda del conde de San

Luis, el Teatro Real y el Teatro l-spañol. Quizás ni uno ni otro corres-

pondieron á lo que de ellos se debía esperar; pero esto no puede des-

truir el mérito del pensamiento de Sartoríus, que á pesar de lodo pro-

dujo, directa ó indirectamente, beneficios. Madrid poseyó en el regio

odíseo no templo del arta que introdujo en la corte de Espalla el buen

gusto en la música ilalíana, bastante descuidada por cierto antes de

entonces. Y sabido es que nunca es malo, antes bien coniribuye no po-

co á la educación de los pueblos, el elemento musical ite buen género.

.En Alemania, patria de los grandes hombres de nuestro tiempo, en

9
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Alemania, la principal cultivadora (ic las ciencias y de las artes úti-

les en nuestro siglo, todos ios liijos del país son generalmente (ilarmó-

nicos y la música esplica casi del todo y de la manera roas saiísfaclo-

ria el estado de la cultura de aquellos pueblos.

Kl Teatro Español no produjo adores; es una verdad lastimosa; pe-

ro durante mucho tiemjio ofreció á ios autores dramáticos grandeít

cuadros de artistas en declamación, animando ¿aquellos á componer

olira^ üfomrias por la perspectiva de una ejneiicion esmeradísima y la

e>pf!ranza fundada do un lucro rnalcrial, lionrosa y gloriosamonlc ad-

quirido. Todos los iioi)ii)res de sano criterio que se inlcrosan por la

prospcriilad de las Id ras españolas, recordarán con placer la época en

que á la somlira del (rnno de Isabel II, crecieron (anfas y ( a ii bollas

coronas de laurel para un Florentino Sanx, mi Lojiez de Ajala, un

Cervino, un Ep:nilaz/uo Hurlado, nn Calvo Asensio. un Asquerino,

un Lirra, y otros que entraron por primera vez á comparlir los aplau-

sos que con tanta justicia se habían prodigado hasla enlonces a un Bre-

tón de los Herreros, á un llarlzenbusch, á un García ííiilierrez, á un

Quintana, k un Martínez de laKosa. á nn Zorrilla, á un Uubi, á un

Principe, y á muchos oíros que loson también de las bellas íelras apli-

cadas al teabo.

Por aquel mismo liumpu resucitaba en líspafía la iiow>la, apenas

cultivada desde los licmpos de Cervantes, y D. Manuel Fernandez Gon-

zález empezaba á escribir la sí^rie de sns libros novelescos, en cuyo

género, j)oi- lo fecundo y lo biillante, merece ser liaiiiudo d Alejandro

Humas español. Y en seguida, cual nuevo Melendez, que produce dul-

císimos versos inspirímdose en las escenas mas sencillas y Cándidas de

la naturaleza, Selgas. el poeta de las llores, protegido por un ilustre

crítico amigo del conde de San Luis, aparece con SO libro cela Prima-

vera,» espresion de un alma conservada virgen en raedk> del forbellioo

social, y quo causa á Espafia la misma sorpresa que una de esas belli-

simas y delicadas flores que & veces asoman su corola por cima la su-

perficie del agua encharcada.

Cualquiera que sea el jaído que los hombres politices formen del

conde de San Luis, es de lodo ponfo indudable qne la literolnradebe es-

tarle agradecida por la protección (]ue dispensé & sos profesores.

Otros hombres públicos se hicieron notables en el ministerio du-

rante los once afios transcurridos desde 1S43 hasta 1854: en la Ím))o-
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sil>i|jda<l (le hacernos cariio de lo bueno y malo que la opinión lia di-

cho de todos ellns no podemos, sin embargo, dejar pasar de^fiperci-

bidos ios uüüiljre:5 de I). .lose Salamanca, y de los sefiores Ai razóla y

Castro y Orozco, mioislro el primero de bacieoda y los dos úlUmos de

gracia y justicia.

Salamanca no cí-propianicnle el^reniode la hacienda, |)ero es sin

disputa el genio del comercio IjuLuIm un talento claro, activo y era-

prendedor cudi ninguno, ha conlrdjuido como pocos al desarrollo de

la industria de los ferro-carriles. Mercan tilmeu le considerado I). los»'

Salamanca, es una lignra de ^nantics proporciones, cuyo uoiiilue va

tiiiido al de niiiclias mejoras luateriales, realizadas gracias á su elicaz

afjoyo y ai mismo espíritu de comercio que le anima y preside eo lodos

sus actos.

Don Lorenzo Arrazola es un jierfecto tipo del inagi>tfado, severo,

<li¿;iiu, impasible como la ley de la cual ha sido ministro varias veces

y por mucho tiempo. Es, en una palabra, uno de aquellos hombres

predestinados para salirse de la esfera política y desempeñar, como cu

la actualidad desempeña, el alto y honrosísimo encargo de presidente

del tribunal supremo de justicia.

Castro y Orozco, mar(|ués de Gerona, descendiente de aquel don

Mariano Alvarez de Castro , inmortal defennor de la ciudad que dio

nombre ¿ su marquesado , tíeoe un título indisputable á la gratitud de

los hombres de ley y de todos los litigantes. Este titulo es la « Inslruc-

eioD del procedimiento civil con respecto á la real jurisdicción ordina-

ria.» Esta mejora era tan necesaria como compreDder& cualquiera que

atienda 6 que en Espafia no exislia ley ó código especial de enjuicia-

miento , resintiéndose la admioislracion dejusticiado este vado, basta

el estremo de que dijera el marqués de Gerona en el preámbulo de su

Instrucción , que los litigios y reclamaciones jurídicas eran á lasa«m

el espanto y la ruina de mucbas familias , un manantial perenne de

escándalos y la muerte de la justicia misma.

fiazon tenia el ministro de gracia y justicia al espresarse de esta

suerte , y por cierto que al ensayar el método de cortar lamallos abu-

sos, acerté el Sr. Castro y Orozco en dos puntos sumamente interesan-

tes tratándose de una ley de procedimiento, y fué el reducir sus dispo-

siciones al escaso número de ciento seis artículos, de suerte que pudie-

ra hasta aprenderse cómodamente de memoria ; y abreviar en todo lo
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posible la (rainítacion jurídica ,

principal deseo de lucio liligaiUe de

Iniena U\ La Instiuccion del Sr. Castro y Oiozro, (jueá ptsardel mo-

desto título con que oslaba anunciada . era una vcidadera ley ik eii-

jiiif iamieiilo civil , iluto muy poco en la práclica: pero sea cualquie-

ra el juicio qutí loa crílicos formen de ella y del código de procedi-

niienlos que la ha reeuiplazado
,
üiiiguno podrá negar al marqués de

Gerona el inérilo de haber remediado una necesidad que se dejaba sen-

tir en España, de una manera que ya en el siglo XV dió lugar á varias

reclamaciones en Corles
, y que solo ha sido cumplidamente atendida

darantc el reinado de (satiel II. *

Después de once aOos de administración moderada, tuvo lag»r la

revolución det aOo 1854 , que procuraremos bosquejar en el próximo

capitulo « y lo haremos de suerte qoe en nada pueda aparecer el espí-

ritu de partido, oi en el juicio que nos merezcan los acootecimieotos,

ni en el que nos merezcan los hombres. Para el plan que nos hemos

propuesto de escribir la historia de nuestra soberana , los hombres,

cualquiera que sea la altura de su posición , lo repetimos , no son otra

cosa que resortes puestos en juego por una mano poderosa para dar

movimiento á la gran máquina nacional.

Juzgar á esos mismos hombres durante la época de su mando , es

desconocer los efectos imprescindibles del espirita de partido y aun de

la ambición personal. Nosotros intentaremos hacerlo desde una esfera

mucho mas elevada , y colocados en ella , veremos á la nación espar-

tóla , es cierto , jiero los hombres que dentro de ella funcionan casi

serán imperceptibles para nosotros. Bs muy común, y esto solo prueba

que ha de ser muy fácil, el recurso de censurar al trono constitucional

por la manera de «jercer la prerogativa del nombramiento de ministe-

rios: enhorabuena conserven esta conducta los políticos ; aipiellos, por

al conirario, que desearíamos las causas y los erectos de los hombres

que los han producido , debemos dividir ia historia de las naciones en

grandes períodos que se llaman reinados, apreciar lo que durante estos

lieríudos han adelantado ó retrocedido los pueblos, y con esta segura

pauta ju/gar á los soberanos.

Los i)uebIos tienen , como la tierra al rededor del sol , un movi-

inionlo elerno al rededor de $\is monarcas : cuando uno de estos deja

lie viviiicar á aquellos , el aspeclo es sombrio , el Estado se esteriliza,

los ciudadanos mueieo ; es una comarca sobre la cual ha tendido su
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vuelo ei genio destructor de la leinpeslad. Lo que se ha de apreciar de

consiguiente , es el estado de los pueblos , estado que no cambia en

un día , estado que no conslilnye ó destruye un niinistro de esos que

pertenecen al catálogo de los innumcrahíes y que han apareridoen la

esfera del poder á desempeñar el papel de los meteoros errantes. Y esto

no se consigue permaneciendo constantemente con los ojos fijos en

un país : las naciones no crecen de un;i manera tanf^ihle y visible. A

semejanza de los ninos que se convierten en hombres , su desarrollo es

constante ; la orden de la divinidad
¡
progresad

,
progresad siempre !

no se interrumpe [)or nada ni por naiHe
;
pero no se apercil)e de este

progreso el ojo grosero del hombre que ronipara el dia de ayer coa el

(le hoy
,
porque, lo repelimos , nadaeu el m indo eme y se desarrolla

de una manera visible por instantes. E instantes ^ n los días y los meses

y hasta los años en el desarrollo de ese gran lodo
, que se llama ud

pueblo.

Ya llegará en nuestra ohra el caso de la comparación : enlo/ices

veremos que , tal vez sin apercdjirnos nosotros ndsmos , hemos asistido

á !h benéfica trasformacion de niiesíra patria , cometiendo en mm has

ocasiones y de la manera mas inocente la injusticia de entusia^manitó

al recuerdo de otros reinados, que no por haber sido gloriosos eu EspaOa,

vallan mas , en el plausible sentido de la (lalabra
,
que el reinado de

doña Isabel U.
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XI.

Lft rcnroIncMNi de 1654.

(]on mucha pena cumplimos la |>oco grata misión de ocuparnos de

los aconlecimienlos políticos de nuestra patria. Pero la biografía de UD

soberano no es propiamente la de una individualidad. Sínlosis desús sub-

ditos, pudiéramos derir que riianlo le pasa al pueblo les pasa asimismo

ii los reyes , y el conjiinlo de la vida pública de los priinerós , es el

libro de la historia de los segundas.

\]\ partido moderado habia gobernado en Kspaíia dpsde o! año 18íí{

hasta el l8o4 : durante eslos once anos liabia tenido tiempo para (pie

le aconteciera lo (jiie aconipce á Indos los parlidos . cslo es
, tiempo

para producir gran número de d* t ( nih iih ^ y tiempo para que la divi-

sión se introdujera er> sus lila-^. Sobre sus planes políliro'^ solue su

a<lm¡nistrac¡on ,
M ine la legaÍKlad de su sisl<v(na

. eorneioii uiil co-

mentarios, \n,iiiiidii y fundamento no laiiios nosotros de juzgar.

Lo cierto es ijue liuianleel régimen del ministerio Sarlnrius-Domenecli-

Collantes, represenlarion de un partido, ó fracción tieél, denoimuado

de los poia* o- , ( .i\it el partido de los once afios de mando , derribado

principal menie por los hombres que mas liabian coniriiiuido á entro-

nizarlo en otro tiempo. Y lo que es mas ¡aro aun, la derrota del mi-

nisterio V de la sitúa chui ouceaDisla ,
inauguró en un senado oi/ji,aiii-

zado durante los once años, distinguiéndose entre los lieioes de la opo-

sición el marques del Duero ,
a(]uel mismo D. Manuel de ia Concha
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que jugó sii caijeza por los moderados cuando el malogrado LeoD sin»

lió destrozada la suya por las balas de los soldados del Regente. Esio

prueba que en EspaQa, antes que el sentimiento polílieo está arraigado

el (le la propia dignidad, y^jue cualquiera que sea la indiienciaque en

el dé[)il espíritu humano ejerce el espíritu de partido , hay en la tierra

del Cid un móvil mas poderoso y mas digno , el del amor propio ofen-

dido. Desde el momento en que, perdida para el gabinete presidido por

el conde de San Luis , la votación para constituir la mesa de la alta

cámara, se atrevió á dec ir un periódico ulira ministerial, que una sería,

y muy distinta, la conducta de los senadores votando en público, y otra

votando en seerelo ; el senado español, en el mero hecho de ser espa-

ñol , y cualesquiera que fuesen los elementos políticos de que se com-

pusiera , tenia que volver por su honra , ¿ la cual una mano tan pro-

fana como audaz liabia descargado á traición una insullante liofeíada.

Tan cierto es que no hay coj^a peor que un amigo ignorante y

olicioso... Suponer que el senado se componía en su mayoría de liom-

lires que enmudecieran su ronciencia y fransipfiesen eon las exigencias

(le su honra anle» que incurrir en el desagrado de un ministerio, aun-

que este se hubiera compuesto de los hombres mas poderosos y seguros

en sus puístos ; era verdadrramente un agravio que no tolerara en

uuesiia patria el úllimo de los iiijüs del pueblo, que fuera repentina-

mente elevado á la dipiiidad senatorial.

Al ser y estado á (jue hablan llegado las cosas políticas en julio

(le 18!i 'i . la revolución eslaba iníiltrada en el deseo de la inmensa

mayoi ía de los espafioles , de suerte que cada localidad era indisíinta-

menle un gran focu de ( ui(>piradoies al aire libre. Todos veian (d pro-

nunciamiento hecho : diremos mas , diKínios (pie l^sjiaña e>lal)a pnj-

nunciada anies de (pje estallase ei grito lilteriador en el Campo de

Guardias : únicamente el ministerio tenia los ojd^ abiertos y no veta :

iini( amenté los oídos de la policía espan l i rran sordos para tanto como

se perorai)a, para tatito como se mm [im i!) k

Prescindamos ahoia de la pail '
nai i.Uiva de aquel suceso: recien-

íes son los hechos y consignados (juedan en muchos hhros y |)apeles

redactados por lesligos pre;<enciales
;
pero de loque no podemos pres-

cindir es de consignar algunas circunstancias especiales que demuestran

hasta (|ué punto es íntimo el enlace de la Heina de Espafia y de su

pueblo.
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ÍA nación asistía con disgusto al especlécaio de un gabinete que

no sabía convencerse de su i tnpotencia para cumplir el deslino á que

la fortuna ie había llamado : había de todas teras un roafeslar que

cundía de una clase social en otra clase : se respiraba , finalmente,

aquella atmósfera |)e$ada de las nebulosas lardes de verano, cuando ei

ambiéntese halla impregnada de electricidad y de un momento á otro

se aguarda á que la tempestad se desencadene. Pero la tempestad de la

política española no se desencadenaba ; se hallaban pronunciados los

ánimos, pero no los pueblos. Mas los gabinetes del género del presidido

por el conde de San Luis , no son al parecer de aquellos que creen en

las caídas morales; necesitan, por lo vtslo, un empuje material, fuerte,

en una palabra , una revolución á roano armada.

Los pueblos , y especialmente aquellos á quienes una asperiencia

revolucionaria ha aleccionado en la ciencia de lo útil y de lo inconve-

niente , DO se prestan con facilidad & esas farsas sangrientas apellida-

das bullangas, muy buenas para ser trasladadas al escenario de algún

teatro, precisamente^ para que la tHslo impresión que causan en el pú-

blico las aleje del teatro mondo.

Este fué el motivo principal que contuvo al pueblo durante muchos

meses en un retraimiento que no se concibe atendidas las circunstancias

porque atravesal)a la Kspaña, y atendiendo asimismo priric ipainienle

á que la situación derribada en julio de 1851 no re|frosr;)laba siquiera

al partido moderado y sí simplemcnic á una fracción d i sus antiguos

com|K)nen(es, conocidos con ei nombre de Polacos.

Pet o llegó un momento en que se dijo qu)* la siluacioD comprome-

tía hasta el trono en que se seotaba D.' Isabel II , y una vez cundida

esta especio, era iniposiblc que en la patria de Gonzalo de Córdoba fal«

tasen hombres (le( ididos á sacar á la nación del atolladero en que la

había introducido el gabinete. Se dijo mas ; se dijo , con verdad ó sin

ella, que el conde de San Luís habia a.segurado que en su caida ar-

rastraría í\ la Keína deHspafía; y desde este punto el presidente delga-

bínete, en la mente do lo> pspannle<. no tan soln quedó fuera del go-

bierno, sino fuera de la loy. I-^I pueblo aceptó aquella tsprrir de reto,

y no (ai llo muelio tiempo en significar que en nuestra patria nuuca se

prometen en vano semojantes cosas.

Mas fMi CSC ai'onli'ciniicnlocstraurdinanodcj año ISHí se reúnen un

cúmulo de circunstancias que demuestran, uo solo lu lealtad del puc-

4C*
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l)lo español á sus reyes, sino el carino especial que profesaiia á D/ Isa-

l)Cl II.

El piipblo rstabadosconlenlo: bien lo (Jcinostró con su conduela: y

sin embargo, pii medio do aquel deí^encadenaniienlo de la lempestad re-

volucionaria , h iiiimiiiio le onirrió adjudicar la responsabilidad de

los males del país á la jóvi ii |{<'ina ; antes al contrario, aun las perso-

nas de ideas mas avanzadas en materias revolucionarias, buscaron el

modo mas natural de sacar incólume de cnlrc laníos Irasloruos la au-

gusta persona d^ la soberana de K>pana.

l'n escritor demócrata que ba escrito, bajo ia iiiipresiDii de las l>nr-

ricadasde julio, una bi^toria de aquel famoso pronunciamienlo. ( oii lo-

do el carácter de una revolución . ?,e csproa en los si¿riiii'nle> Icrmi-

nos , al referir los temores del pueblo de Madrid aules de su levanta-

míenlo

:

«El puelilo idice; veia reunidos en un mi.smo distrito y pncslos en

comunicación y concenlrados sus encmifros altos y l)aj<»s, y entre ellos,

como ¡iristunera, cumu violentada^ la Ileiua.»

De suerte que aun los naturales enemigos del trono, raza lan poco

común en nueslro suelo, vindican á la mujer. Y si la vindicación es

tan ra?!onal)le como justa ¿qué mucho que el pueblo admire a esa mu-

jer sentada en un trono? ¿Hay alguno mas digno que ella de ocupar-

lo? Pero no precipitemos los acontecimientos, y apreciemos los hechos

pa.sados conforme ellos se merecen: son , por fortuna , nuevos timbres

de gloria para la soberana espada.

De la misma manera que el Vesubio , antes de dar lugar á una

erupción formidable , presenta síntomas bastante alarmantes para que

enantnsse crean comprometidos pongan & salvo su persona é intereses;

asi el pronuneíamiento de Yic&lvaro fué precedido por las jamadas de

' Zaragoza, en que tan triste suerte cupo al desgraciado cuanto valiente

brigadier Hore. Aquel rayo de luz que podia haber sido parad gabine-

te presidido por el conde de San Luis« fué, por al contrarío, un velo de

sangre que, al parecer, le impidió ver y apreciar cuanto tenia efecto en

torno suyo , basta el punto de que no se apercibiera de que á su la-

do estallaba el volcan y 4 sus piés habia en descubierto un profundo

abismo.

Conste en este punto, que e) ilustre brigadier se babia lanzado al

combate victoreando & la Roina de Espafia.
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A pesar d« inaugurarse la revolución con tao Irisles precedentes.

oingoDO de los compromelidos en el alzamiento cejó en su puesto de

honor. El pretesto, ó mejor dicho, la razón que se daban loe conspira-

dores para acomefer su empresa erizada de escollos, era libertar á Isa-<

bel II de la pandilla que la rodeaba, pues estaba profundamente arrai-

gado eo el ánimo de la inmensa generalidad , que la iwndadosa Reina

de Espafia ignoraba todo lo desgraciado que era so pueblo.

—

fióm--^
se decian unos á oíros loa descontentos— si ella lo supiera, habla de

consentirlo?

Y los que asi hablaban , que eran todos los espaOoIes no afectos á

la situación , coDOcian perfectomente el car&cler de Isabel. Ninguna

madre quiere la desgracia de sos h^jos.

Con el |>ropÓ6Íto antes indicado empezó á conspirar Madrid, y al

poco tiempo conspiraba toda Espalla: si esta no hubiera sido monár-

quica de D.* Isabel It, en lugar de conspirará ia luz del día paia der-

ribar á los que pretendían solidariarse con el trono, hubiera conspira-

do en kis tinieblas mismas de la noche, para prolongar una siluaclon

que prometía acabar en muy poco tiempo con el trono y con la perso-

na que en él se sentaba.

El pueblo lo comprendió como debía, y por su Reina, símbolo de

sus derechos y guardadora de su felicidad, conspiró, luchó y venció.

Eo iguales circunstancias hará otro (anlo y obtendrá igual resultado.

Al fronte de la conspiración anti- polaca se encontralm el teniente

general [). Leopoldo O'Donnell
, y con él trabajaban, en el ramo mi-

litar, los generales Concba , Dulce , Serrano, Uos de Olano y Mcssina.

¡ Honor á esos buenos cspatioles quo arrostraron el destierro, la priva-

ción de sus grados y condecoraciones, la muerte misma, para prestar

un nuevo servicio á la escelsa lieina por cuyos derechos antes de en-

tonces habian derramado su sangre!

Kl (líin\\)o (le (luardias fue testigo de ia noble, de la honrada, de

la leal conduela de Ü. Domingo Dulce; leal, honrada y noble, lo re-

pelimos : que no Fnereciera ceDir faja de peñera!, ni aun espada de ca-

ballero, quien no la desnudase eo deíeosa de uaa lieiua eogafiada, de

una dama comprometida.

A|)enas lanzado el grito por la división dei ejeicilo
, pronunciada

al escuchar la aulorizada voz del conde de Lucena, veamos el espí-

ritu de los documentos en que daban cuenta de sus esperanzas y con-
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duela ioíi hombres de coraxoD que acometíeroii Ia empresa de salvar,

como dijo en olra ocasión análoga cierto orador parlamenlario, al pais

y á la Beioa. Bl primero de estos documentos era no estenso manifiesto

firmado por los generales O'Ooonell, Dulce, Boe de Olano y Messina,

del cual estrac(amos el siguiente teslual párrafo:

«¡Lucha infeliz en que los hombres de la inmoralidad osan com-
prometer al trono y á la Reina ; al trono, la primera de nuestras ios-

titucioues; la mas firme, la mas venerada; á la Beina, que tiene de

sus subditos las mayores muestras de amor que haya alcanzado mo-

narca alguno , en cuya cuna depositó laotas esperanzas k honrada

nación de Isabel la Católica y Berenguela.»

El segundo documento es una breve proclama á los españoles, en

la cual leemos lo siguiente :

«Patriotismo, unión y confianza : con estos tres elementos , la na-

ción, la libertad y el trono se salvarán.»

El tercero de estos documentos es una proclama á la tropa pro-

nunciada: en ella se leen los muy signilicntivos párrafos siguientes:

«Las armas depositadas en vuestras manos, no son para sostener

la iuiiüble pandilla que ha escalado el poder v «pie, ahumuio <kl emUo
nombre de la Heina , conduce el pais al pre( ipn lo.

«Salvar al trono y á la naciun es \ ¡nsif u üei>er, y por cumplirlo

lends que acudir a este honroso llaDuiuiK nto.

»EI pueblo nos espera, y á nuestro lado pelearíi, si nece>uno fue-

re, bas(u cuneiuir con los enemigos del trono y de la leiiia 1).' Isa-

bel II, en cuyo augusto nombre se os lebajan dos afíos de servicio.

«¡Soldados, viva la Coostitucioo , viva la heina, viva la liber-

tad!»

Finalmente, y para que se vea por completo el sentido de los pro-

nunciacios de Vicálvaro, vamos á copiar un párrafo del cuarto y últi-

mo documento que circularon
, y que consiste en una alocución á los

soldados que aun permanecían sin pronunciarse. Dice así

:

«Soldados: lo que exigen de vosotros los pueblos, lo que os piden

vuestros padres, lo que os dicen todos los generales que han derrama*

do su sangre bajo vnestras banderas para echar los cimientos del tro-

no constitttcionál, no es que os suUeveift & la vos de un partido, no es

ijuc folléis á la subordínactoo, seducidos para servir de apoyoá planes

revolucíonarioi.

»
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Véase, pues, con cuanta razón dccíannis que los iniciadores del

prúnunciamienlo de 1854, muy al tonhario de sublevarse contra Isa-

bel II, la alababan por sus sentimientos , la defendían por su derecho,

se anticipaban á establecer una línea divisoria entre la Reina de Espa-

fia y sus consejeros responsables, que habían atraído sobre su caboza

las iras del pueblo. El amor de este & Isabel II nunca qirisás se habla

nuiDifestado como en aquella ocaáIoD : su enojo, el enojo que produjo

un movimiento general en toda España, no aloaozó, ni en una parte

mínima, á la soberana, en quien todos estaban acostumbrados á ver una

madre.

Pregúntese á todos los espalloles, demándeseles el concepto que le^

nian entonces, que tienen ahora de la Reina, y oi uno solo se creerá

eximido de deshacerse en alabanzas del corazón magnánimo de Isa-

bel 1I.~

No nos ciega el entusiasmo, ni la gratitud tiene derecho á impo-

nemos elogio alguno exagerado ; pero creemos que si el trono de Es-

palla estuviera vacante y naciese una mujer de Jas bondadosas cuali-

dades de Isabel , aquella mujer debía ser la única ¿ quien el pueblo

sentase en aquel trono.

Hasta el ponto flaco que algunos rigoristas han hallado en su con-

duela de Reina , ó sea , la influencia que ejercía en su ánimo la reina

madre D.* María Cristina, es á nuestro ver un título de virtud, un tioa-

bre mas en la persona de D.* Isabel II. Un monarca ea un sér humano

como cualquier otro: de fijo los habrá buenos y malos, como buenos y

malos hay en ese inmenso conjunto de individualidades que se llama

humanidad. Al individuo de corazón duro, al sér falto de virtudes so-

ciales , al hombre, en fin
,
que como hombre no sea bueno ,

es inúlil

quek suerte ie haya deparado un trono de-^de la cuna: malo será end
trono, como malo seria fuera de él; malo será como rey, como malees

en su calidad de hombre.

Repásese la historia de los tiranos de sus pueblos, de los opresores

de la hnmaniílad, y verá que como particulares faltaron á las leyes

que la nal ii raleza ha gral)ado en el corazón de las personas virdiosa^;.

Nerón hizo dar nmerfe h su madre; Luis XIY permilio que su herma-

no n)uriese ahogado tras de a(|uella máscara de hierro. (|ue ha inmor-

talizado las desgracias del mellizo de un rey de Francia; Napoleón

I

repudió á su et>posa, á la mujer honrada y amante que laolo habia con-
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tribuido á coronar con la diadema imperial la frente de su marido.

¡ Dios DO permita que uo pueblo sea gobernado por quien alguna

vez haya conlradicbo las leyes de la naturaleza

!

Ahora bien, ¿hay cosa mas natural que una hija respetando, aman-

do, dejándose basta fascinar por so madre? Nosotros , y con nosotros

lodos cuantos cifren su orgullo en ser buenos bijos, llaman á esto una

virtud y nunca un defecto. Un poeta catatan ha dicho que un rey era

simplemente un padre, pero un padre que tiene muchos hijos: la figu-

ra* es exacta, y por nuestra parte opinamos que el que no ha amado

mucho como hijo , no amará gran cosa como padre. Si el amor y la

obediencia á los padres, en cualquiera época üe la vida, es un defec-

to, queremos de buena gana ser hasta monstruos de esta Taita.

Se nos hará presente que un soberano ,
liajo el carácU i de tal , no

tiene hijos, ni pailres: es un sér moral á quien no pueden afectar los sen-

timientos iiumanos
, siempre y cuando estos se hallen en oposición con

la felicidad de los pueblos. ¡ Hermosa teoría para cuando llegue el ca-

so de que Dios ponga en el mundo una raza especial, que se llame ra-

za de los monarcas, y cuyos individuos sean un compuesto de mate-

rias distintas á aquellas que componen un hombre! Sin embargo,

aceptamos por un momento la teoria.

¿Qué tendremos en último resultado? ¿que la Reina se dejó supedi-

ta!' por la hija? ¿que el amor natural pudo en Isabel 11 mas que la co-

rona Fucs bien ; bendita una y mi! veces lu reina aquella que es

mas buena como mujer que como soberana: no liaiá hablar de su po-

lítica como Isabel de Inglateira; pero tampoco será maldita en los si-

glos su memoria^, ni por ella subirá ai cadalso ninguna María Es-

tuarda.

Reinas que amen es lo que quieren los ¡)uebios regidos por monar-

quías constiluí'ionales y representativas; e! gobierno polítieo va se lo

dan los pueblos a medida de sus aspiraciones y desús neci-niaii* s.

Un pueblo tiene la fuerza suíicieiite para derribar al gulu rno que

le haga desgraciado; pero todos los pueblos del raundo reunidos uocoü-

segunan hacer un hombre de bien do un rey malvado.

Pero juzguemos á Isabel 11 con todo rigor: despojémosla de su na<>>

luraleza humana.

¿De que podiia acusarla la lii^htiia / ^. í)e (pie tío arrojase ante» de

su lado á D.' María Criátioa de iiui bon, por perniciosa al pueblo espa-
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Sol? En verdad qae ejágir de la Reioa semejante conduela sería el úl-

timo de ios absurdos y de las inconsideraciones.

No somos nosotros jueces de la viuda de Fernando VII : otros lo han

sido que príroero fueron sus acusadores, y hubieron de reconocer á la

faz de la nación que asistía al imponente juicio, que una cosa es un

tribunal y otra cosa es la oposición de un café, no sujeta á demostra-

ción legal de ninguna especie, Haya pues consecuencia* y establézcase

ante lodo el principio vital de todas las sociedades civilizadas. Igualdad

ante la

' ¿A dónde iríamos á parar el día en que ser viuda de un rey fuera

delito anle los (ribuiiales, ante la justicia , hasta el punto de hacer de

peor condición la defensa legal de un regio procesado ?

Pero supongamos por un momento que, en efecto, la reina madre

liubiera tenido una gran parte de responsabilidad en el descontento

público y que fueran ciertas y fundadas las acusaciones que la oposi-

cion la dirigía. Crecíiios , á pesar de todo , que ni la reina madre, ni

cuantos estuviesen enterados de su conducta en la causa pública , se

(omarian el tratiajo oficioso de enterar á II de aquello que mejor

era para ignorado aun de los estraílos, cuanto mas de los propios. ¿Te-

nia la Reina noliria de las qiipjas á (jiie daba lu^ar el [iroccder de sti

madre? Debemos opinar que iio
,
puesto que el miiiislL'rio [tolaro. he-

chura de n.' María Cristina, tenia muy buen cuidado vn ucuitai á Su

Maji slad el verdadero estado de la opinión pnlilica y clel país. En una

monarquía constitucional representativa es sabido «ine oj rey reina v

no gobierna , como dice el refrán vulgar . y no eslando en su mano el

conocer los males
,

tampoco es fácil (pie lo eslé la aplicación de ios

remedios. V ima de las iiniebas de (pie Isabel II ignoralja la situación

«le EspaHa v las apreciaciones á que daba lugar la conducta de sii

ujadre, la lin- mus en la liisloria. que bien pública se hizo entonces, de

ia escena (pie pi ecedió á la caída dei conde de San Luis.

Era el día 17 de julio: Espaíia entera se había asociado en el in-

terior de su corazón á la suerte de los generales de Vi* áharo ; Barce-

lona y Yaüadolid . } .iiiion oiro punió de Espafia , habían empuñado

las armas paia salvai la situación iniciada en el Campo de Guardias,

y en el mismo Madrid se empezaba á sentir ya aquel movimiento eslra-

ISo
,
aquellos rumores sordos ,

que preceden á la erupción del volcan

que se llama pueblo.
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A pesar de lodas las rcn tíñelas, mejor diríamos, de todos los es^iían

que la fracción poiítica dominaDleleoia colocados al lado de la Reina,

IIpító á maDos de osla una eslcnsa carta en que se la pintaba el eslndo

de Kspaña con exactísimos colores; y sí tan exactos eran estos, inúlil

es decir cuán negros eran.

Al final deesla carta, despertador (¡ne tina mano, poco acostum-

brada h. temblar sin duda, liabía puesto junto al oido de lafteina, se

leian oslas palabras
,
lúgubre profecía de admirable efecto -.

« El pueblo espaflol , noble, caballeroso, monánjuico por esce •

lencía
,
responderá con ardimiento á la voz de su Reina si se dirlíre á

él con confianza. El conoce muy bien qtie V. M.. joven boiidaiiosa y

de aliento esforzado . es el único centro de donde puede emanar sii

prosperidad y su engrandecimiento ; y .iiin ( iiando consiílera natural

qtie V. M., como fnd¿is las gentes , hniira ^ik prcrcrenrias en la esfera

de las simpatías y de las alecciones íntimos , la mira con dolor sacri-

ficada á esa turba logrera (|ue la asedia y cuyo solo afán es buscar

medro á espensas ile V. M- y de los intereses nacionales. A la menor

sefial de Y. M. , él correrá presuroso á levantar sii nombre y n i-

nado h las mas altas zonas y á hacerlos brillar con el lustre (|iie íes

corresponde. Esas disidencias que se han suscitado en el ejército y en

algunas provincias, y que están sostenidas, mas bien qoe por las armas

por el disgusto público, V. M. puede disiparlas instantáneamente en

cnanto se mur-lrp decidida á restaurar los fueros de la ley que tiun

bollado iiinH uiiciiít > e^sos falsos amigos s (nminales consejeros. Hable,

seBora , V. M., dirija á su pueblo una sola palabra de unión y de

concordia , una mirada (jue revele su amor, y como por encanto cesa-

rán todas esas escisiones , se couluiHlii .in lodos los parlólos , y la Es-

|)aña , en lugar de desasí ns , ofrecerá entonces uno de esos espectácu-

los sublimes que el Diuiidu (ontciiijila admirado y ahsorto
, y que son

patrimonio de esta tierra clásica del heiuisino y de la magnanimidad.

Pero • ay ! de V. M., señara , si desoye tan leales ruegos ! l-'l suelo de

Ksjiaña arderá pronto en la guerra civil mas asoladora y ( ¡ueiila . y

en él se levanlarán . por desgracia . toda clase de banderas, menos la

de V. M. , enseña profanada y envilecida por un ministerio tan in-

fausto. »

Asi terminaba el primer documento por el cual Isabel II se podía

hacer cargo de la situación de España en 17 de julio de 1851. La im-
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presión que este documento debió causar eo eláoioio (ie )a Reina, de-

bió ser parecida & la que es()erinaenUira el hombre que habíáidose

leoslado en la litera de la c&mara de mi buque
,
despertase encima dem labia combatida por él mar embravecido. Rero en aquel mismo

inslante tomó Isabel una resolución suprema » la resolución pi o[)ia de

una Beina.

A los pocos momentos el miní^ Sartorios penetraba en la régia

c&mara , donde Isabel le interrogó acerca el estado de la soblevacíoa

militar y la opinión que Espa&a formaba de ella i el presidente del con-

sejo de ministros quiso continuar engasando á la soberana como basta

entonces, gracias k sos manejos, babia podido bacerlo, y supuso que

la <)ivision de 0*Doooell buscaba en derrota el camino de Portu^il,

perseguida por las tropas del ejército, adictas enteramente aii gobierno,

y por la animadversioo de los pueblos.

Isabel arrojó al conde una de estas miradas de solemne desprecio,

miradas que deben confundir cuando son lanudas por ojos como los

de la Reina de Rspalla, y alargó á Sartorios la carta que el infortuna-

do ministro oo babia acertado k interceptar, como había interceptado

tantas otras cosas.

Palideció el conde al tomar el papel y tembló al leer sus primeras

lineas. Nubláronse sus ojos, y no se sintió con fuerzas para terminar

aquella lectura. El despecho» la humiJtecion, el vencimiento cerraron

sos labíds que solo acertaron á pronunciar estas palabras

:

—Señora, quieren perderme....

—Tú eres quien quiere perderme á mi, contestó Isabel con acento

que no daba tugar á rectiñcaciones.

A.quel misn)o día el conde de San Luis y sus colegas presentaban

su dimisión: era la voluntad del pueblo, perfectamente interpretada por

Isabel II. De suerte que npenas enterada de lf)s males que algunos

hombres habían causado al país, impuso el debido remedio, sin darse

á sí misma el tiempo, siquiera, de dt jarse acnsar por la conciencia de

falta de actividad en satisfacer e! espíritu público.

Ahora bien, nada de particular tiene que Isabel no sospechase que

el país adjudícal>a á la reina viuda de Fernando una parle de sus danos,

cuando lales danos no habian llegado aun á oído de la soberana. Sea-

mos justos, por lo tanto, y roloquemos la cuestión en el punto de par-

tida cuando Isabel eaipczó á enterarse del disgusto general de su poe-



bío. El mismo autor demócrata á que hemos hecho referencia , y que

escribió la historia de aquellos sucesos sin mas miramiento por el trono

que el que todo espallol está obligado á guardar cod una reina y con

una dama; se espresa, cuando llega k esle pasaje , eo los siguientes

férminos:

«Por esta vez Isabel II demostró una firmeza propia de su alta dig-

nidad. Eñ vano fueron las protestas, las súplicas y las promesas del

ministro: su caida estaba lesoella.»

Pero ¿supone esto , ni podrá suponer nunca , que la Reina estu-

viera obligada acto continuo á desterrar á su madre sin antecedente

alguno, ó lo que es peor, á entregarla indefensa en manos de un pue-

blo desbordado, que dejaría de ser pueblo si en el ardor del combate

revolucionario no cometiera escesos y hasta crímenes , de que después

se ha debido arrepentir frecuentementet Hemos oído decir, que cuando

terminado el combate de julio nn las calles de Madrid , se publicó la

noticia^ de que la Reina saldría á recorrer las barricadas, suspendió

aquella osla resoliirion por temor de que, durante su ausencia, fuese ata-

cado ei palacio real , donde se había refugiado D.* María Cristina. Ig-

noramos si este fué el motivo de suspenderse aquella revista , viva-

mente anhelada por el pueblo que durante la lucha no dejó de aclamar

el nombre de su reina ; pero si la razón dada es cierta
,
peligrara ó do

la seguridad de la reina madre , es de admirar y aplaudir la delicada

previsión fdial de Isabel
,
que imunciaba á unii ovación por no espo-

ner k la señora que la liabia llevado en sus enlraüas. La Reina obró

como buena liija , lo cual es una garantía para el pueblo de que será,

como es, una eseeleule madre de los espalíob^s.

Maria Crísíina se trasladó desde su palacio de Jas Rejas liasla el pa-

lacio real : era muy prudente (jue asi lo hiciera
, y era muy prudente

asimismo que se guareciera el alcázar de cualtjuier golpe de ?iiann que

se inleulase contra él
,
por dar con los huéspedes que sp -uijunia alber-

gaba en los dia^ d«>l combate . huéspedes condenados lotios por el furor

popular, que únicamente respeíali.i a Isabel , ásu esposo y á su hija.

¿Se pretende, acaso, que Isabel ; horroi' causa el suponerlo ! mala hija,

mala guanl.ul ira de la ley, niaia ícpivseíiiaiile del noble pueblo espa-

Ool, cerrase las puertas de su casa á su madre amenazada de muerte,

obligándola h permanecer en el palacio de las Rejas |)ara que en la

historia de Bpaña cayese el mas feo de lodos los bori on^ ? Ia posle-
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ridad hubiera liecho justicia á esle acoüleíiimieiilo, y el pueblo üc iMa-

dríd , al día siguieute de comclido el crimen , hubiera adjudicado la

responsabilidad del rubor que le saltera iodudablemeote al roslro , á

los qae habriao dado pábulo á la llama deslnictora de las iras popu-

lares , hechas estallar por la revoludoo.

Algún pcsimisla llevó entonces so juicio al estreno de suponer que

Isabel 11 comprometía hasta su trono por salvar á D.* María Cristina

;

¡
singular locura , demostrada tal por la esperíencial... Et trono de la

Reinado Espaiia no peligró un solo momento, como luego veremos : Ir

Reina madre tuvo el mejor de los baluartes & la sombra de su hija, y

esta , sin embargo , fué victoreada por el pueblo madrilello , después

del iríoofo de Ift revolución. Pero supongamos que las cosas se hubieran

llevado al último estremo ; supoogamos lo que eo EspaOa tiene todo el

carácter de la imposibilidad , esto es , que durante el vértigo revolu-*

cionario , contrariados los mas ardientes en sos pretensiones , se bu-
hiera alzado una voz pidiendo el destronamiento de la hija por la falta

de haber salvado á la madre... Tampoco tenia que temer cosa alguna

Isabel 11, aun en este caso. Para ahogar aquella voz, para reponer en

su trono k la augusta y generosa nieta do Carlos 111 , hubiera habido

millones de brazos que habrian empuñado las armas con U mejor vo-

luntad , constituyendo un ejército invencible , un ejército compuesto de

padres y de hijos de corazón sensible
; y hasta las mujeres , (|ue com-

prenden mucho mejor esos sublimes amores , hubieran peleado por la

heroioade ello<^.

A pes<ir de todo , no se crea que la ReÍDa de Espada olvidó un solo

punto lOvS di 1 I < de soberana : una vei pasado el peligro , el amor de

la hija cedió el puesto á la misión de la soberana, y D." Maria Cristina

salió por segunda vez de España . dirigiéndose á Portugal
, porque así

comprendió su augusta hija que inleresaha h la salud pública. (;Hay

ál-íuien que quiera, que pueda censurar semejante conducta"? Pocas

veces en medio de una conflagración general
,
provocada por los des-

acicrlos de algunos hombres que no representaban siquiera un partido

y que tuvieron el (risin don de nialqiiistarse con lodos, pocas veces,

decimos , se han concillado de una manera mas digna la seguridad

personal , la justicia y la voluntad del pueblo.

La revolución de Julio . á pe«ir de haber salido Iriuofanle y de ha-

berse llevado á cabo en uo período de general descontento contra el
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gobierno y sus satélites, no liene oira numcba de sangre que el fosilih-

miento de cuatro odiados esbirros , entre ellos el jefe de la poUda de

Madrid» D. Francisco Gliico, ejecuciones llevadas á cabo por un escaso

número de hombres que, privando & la justicia de so acción, dieron é

aquellas todo el carficter de una venganza personal.

Veamos abora d sesgo que tomaba el pronunciamiento , y apre-

ciemos dorante él la conducta y el puesto que guardó la Reina de Es-

patla. La resolución de esla de separar del gobierno & los causadores

del descontento público, fué en Isabel tomada y ejeculada tan pronto

como tuvo noticia, siquiera fuese confusa , de la situación de Bspalla.

Pero antes de tomar una resolución definitiva para lo sucesivo , era

menester que la soberana se encontrase en el caso de apreciar debida-

mcDto el estado y la opinión del país , pues de otro suerte se esponia i

salir de un mal para entrar en otro. Es< asísimas eran las noticias ciertas

que hasta entonces hablan llegado ai palacio, y aun es la verdad que

la biuidei a de los pronunciados no pertenecía á ningún partido politioo.

Sí se hubiera debido juzgar por la opinión de los generales puestos al

frente del movimiento , todos , esceptoel general Dulce , eran de reco-

nocidos antecedentes moderados. Sin embargo, el programa de Manza-

nares tenia toques gráficamente progresistas. El mismo lema adoptado,

compuesto de una trinidad de hermosas palabras : mo&Alidad, órden

y JUSTICIA ,
podía inscribirse en la bandera de todos los partidos ; de

suerte que la primera difirultad que se ofrecía para dar conlenlamiento

al espíritu público ,
era c^liíicar con exaclilud el pronunciamiento. La

Reina , en aquellos primeros momentos en que carecía el país de go-

bernantes, por la dimisión forzosa del conde de San ÍJiis y de sus com-

pañeros, se encontró sin duda perpleja respecto del partido que debía

recoger las abandu ñuflas riendiLs del Estado, y apremiando la íiecesi-

dad mucho mas que cx.igia aguardar la duda y la incertidumbre , díó

á la cuestión del momento el único desenlace que por de pronto ¡lodia

tener
, y fue nombrar un ministerio de transición

,
conqjuesto de ele-

mentos del partido moderado y del progresista
,
cuya presidencia

, y

fué lo peor del caso , se coníi rió al teniente general D, Fernando Fer-

nandez de Oirdoba , de quien el público ignoraba á qué situación era

verdaderamente adicto
, y que quizás á ninguna lo era.

\nles de jiasar adelante
,
queremos hacernos cargo de la especie

que cundió en aquella ocasión , diciendo que el aombramieoto de este
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gabinete fue aiiti-polílico y contribuyó á las desgracias de que muy

luego fué teatro la capilal de la monarquía. Tristes fueron, coa ifeilo,

los resultados (|ue dio en su breve gobierno el gabiuelc de Córdoba;

pero ¿, cíibe formular acusación alguna , como no sea , en último re-

sultado , contra los ministros que tomaron á su cargo arrostrar aquella

difícil situación ? De nioguo modo.

¿Qué uso podía hacer el trono de la prerogatí?a de Dombrar mi-

Dffilerio ? Si se aliende á las dreanstaneias que atravesaba España , si

se atiende á que la Reina distaba mucho de estar enterada del verda-

dero estado de la nación, si se atiende , finalmente, á que ninguno de

los hombres designados por la opinión ó por sus antecedentes, se ha- .

biera atrevido á empuñar el timón del Estado durante aquella deshecha

borrasca , se ver& claramente que cuanta aconteció entonces , entraba

de lleno en el orden natural de las desgracias que han de suceder. ¿De

qué otro modo debía hacer uso la Beina de su prerogativa ?

Algunos suponen que debia llamar desde luego á loe consqos de la

corona al general O'Donnéll, jefe del pronunciamiento de Yíc&lvaro. ¿Y

en qué se fundan los que asi opinan? ¿Creen de buena fe que semejan-

te nombramiento hubiera evitado la revolución? No podemos suponerlo.

Pasados los momentos del conflicto son mochos los que aspiran k bue-

nos y leales y entendidos consejeros , porque nada es mas cómodo que

el papel de profeta de hechos acontecidos. Pero ¿dónde estaba el conde

de Lacena , qué prestigio habla ejercido su nombre , qué partido ob-

tuvo la bandera de Yíc&lvaro , para que el general O'Donoell repre-

sentara genuinamente á los ojos de la soberana el papel de hombro

necesario de aquella situación ?

No hay que hacerse ilusiones : el ministerio Sartorius había caído

á iin|)ulso de la opinión pública, y si esta opinión no hubiera condena-

do á San Luis y á sus compañeros, es indudable que iodos los esfuer-

zos délos hombres de Vicálvaro ,
por muy justa que fuera su causa,

por muy sanas que fuesen sus intenciones , hubieran (raido por conse-
*

cuencia, masó menos inmediata, una entiada en Porlugal.

La nación simpatizaba con O'Donnell porque O^Donnell no sim-

patizaba con los |)olaco«; : por lo demás ¿ ({ué prueba dio de su alianza

con las personas de los jefe^ y la bandera del pronunciamiento de Vi-

cálvaro ? t«a parte del ejército que babia permanecido en Madrid des-

pués del pronunciamiento del Campo de Guardias , no qubo entender
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efl mas política que la disciplina , y ea Vicáfvaro se batió coDtra loe

cuerpos que mandaba el eoode de Luceoa. Luego este no podia contar

con el ejército , sino hasta cierto punto. Mucho menos aun podia con-

tar coo el pueblo de Madrid , pues cuando la capital de Espalla quedó

á merced de sus vecinos , á oonsecueDcia de haber salido toda la tropa

para combatir k los sublevados , los madrilefios permanecieron en la

mayor tranquilidad y se limitaron & contemplar d¿de lejos el humo de

los caDooazos desde los puntos inmediatos á la puerta de Alcalá. Si el

pueblo se hubiera creido bien representado en sus aspiraciones de

aquel momento, por el general O^Doonell , la rerolucíon hubiera ter-

minado el mismo día eo que tuvo lugar el combate de Vicálvaro. Un

pequeSo movimiento en Madrid , una demostradoo, siquiera pacíOca,

de la opinión del pueblo locante al pronunciamiento, hubiera puesto al

.

ministerio en el caso de llamar corriendo á las tropas que se batían

propiamente á las tapias de la capital ; y en este caso el conde de Lu-

cena hubiera hecho su entrada triunfal en la córte, yendo direclameote

á jurar en manos de la Reina su cargo de presidente del consejo de

ministros. Esto era lo natural , lo lógico , diremos mas, era lo fóeíL Y

sin embaído, nada de estose hizo. ¿Porqué? laesperiencia lo de-

mostró muy pronto ; pero los que no quieran cerrar los ojos á las lec-

ciones de esta misma esperiencia, no |)relendan echarla de diplomáticos

suponiendo que Isabel II »
ignorante de lodo , habia de hacer lo que

no hicieron aquellos que nada ignoraban. Comprendemos que en los

momentos de efervescencia se acuse á los inocentes
,
porque el espec-

táculo de los horrores de una revolución fascina y altera el juicio hasta

el punto (le Iraslornar la leclitud de las apreciaciones : pero viene un

dia de IraiKjuilidad , lo normal reenipdaza íi lo anormal , y aquel día es

menestei ((ue se haga justicia, porque las inenliras ya no aprovechan,

ni el prurilo de la popularidad es el camino torluoso en apariencia, recto

eo r^lidad
,
que conduce á los empleos vacantes.

La Reina, pues , no podia echar mano, por de pronto, del general

0*T)onnell : antes de nombrar un gahincte ijue definitivamente (razara

el fuievo camino que habia de recorrer la política española, com|)a'n-

dió . y comprendió muy bien , que habia de nombrar un ministerio

inlerino , ó como en lenguaje diplomático se dice, un ministerio de

transición. ¿De qué elementos se habia de componer ese ministerio?

de lodos aquellos que pudieran haber contiibuido á derrocar la sitúa*
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cion especialisíma, íadefiDible en polítíca , creada por Sartoríus y sus

amigos. Esto vn, lo racional « lo legal , lo diplomático ; y esto hizo

precisamente la Reina de EspaOa.

Que eo el pronunciamiento del Campo de Guardias habían tomado

una parte principal los hombres del parttdo moderado , dábalo á com-

prcnfier perfeclamenle la índole de los generales que al frente de aquél

se habian puesto. Nadie que esté medíaoamenle enterado de aquellos

sucesos lo pondrá en duda , y de ninguno fué un misterio que en un

principio se contó basta con el hombre que habia figurado de muchos

aíios á aquella parle como cabeza visible del moderantismo , ó séase el

general Ñarvaez.

No era pues ir contra la corriente do la opinión |)úbl¡ca el hecho

de poner al frente del ministerio á un hombre alistado en las íilas do!

partido moderado. Dió la coincidencia deque ese hombre so llamara

D. Fernaiulo Fernandez de Córdoba , y muchos pusieron el grito en

el cielo, anunciando desde luego que rl nuevo presidente era incapaz

para conjurar aquella situación. En eslas esclamaciones de un palrio-

tismo farisaico habia una insigne dosis de ganas de gritar y pronun-

ciar discursos. No diremos nosotros que los antecedenles del general

Córdoba fueran una garantía de buen larlo diplomálieo : no diremos

que el descendiente del Gran Capitán fuera el hombre destinado
,
por

su talento y popularidad, para conjurar aquella situación, ni aun otra

mucho menos difícil
; pero en hts criticas circunstancias que atravesaba

la nación
, y en las mas críticas que amagaban de una maiicia inevi-

table al pueblo de Madrid ¿ se ( ree tan fácil que Isabel II encontrase 6

mano quien quisiera cargar con la responsabilidad tremenda de conjurui

la situación
,
para ceder seguidamente el puesto á los herederos natu-

rales que traía <iosignados la fuerza de los acontecimientos ? Qué

homlne notable de cualquiera partido político , qué genio de cuantos

hasta entonces se habian revelado en lispaíia, hubiera aceptado aque-

lla presidencia que exigía un tan grande sacrificio de amor propio y

aun de ambición personal? Mucho fué que Córdoba aceptara
, y no es

este el menor de los serricios que su deslino le proporcíoió preslar á

Espalia. Pero Córdoba no era un ministerio , era un ministro.

Aqui es donde, quizás, aparece mas preclaro el talento previsor de

S. M. ¿Qué instrucciones dió esta al nuevo presidente y formador del

ministerio? Que compusiera un gabinete liberal t masque liberal aun,
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progresista. Los nombramientosquebixoCórdobajustifican esta verdad,

Y no obstante , hay quien ha llevado su ceguedad d su mála fe

hasta el estremo de suponer que Isabel II se dejó dominar por influen-

cias reaccionarías en el llamamiento de sus nuevos consejeros... ¿ Qué

plan de reacción cabía eo nombrar ministros como Ríos Rosas» Cantero

y Rodas ? ¿Qoé interés reaccioDario podía existir on no llamar al ga-

binete áO*Donnell, el compaDero de conspiración del malogrado conde

de Belascoain , y eo nombrar ministro á Gómez de la Serna
,
que

refrendó romo roinislro la protesta que Espartero estendíó en 18 i3 á

bordo del buque que le conducía á las britanas playas ? Si algún color

polidco tenía el ministerio de transición , era un color progresista,

dejándose en lodo caso traslucir en él algo del proyecto de unión libe-

ral, que antes de entonces había ya surgido en la mente de algunos polí-

ticos y que en la práctica se estableció durante la conspiración que

dió por resultado el pronunciamiento del Campo de Guardias. La mis-

ma idea que hizo conspirar juntos á O'Donnell y Fernandez de los

Ríos, á Messina y al marqués de la Vega de Armijo, pudo haber reuni-

do en un mismo ministerio al general Córdoba y á Gómez de la Serna.

Pecan , por lo tanto, de ignorantes ó de mala fe los que preten-

den qur (>l nonil)nimiento del ministerio iiié debido á un plan anü-

liberal alimentado en palacio.

El plan, por al conirario, ora mejor conrebido que fiieil de realizar;

y los hombres , casi lodos de grande repulaeion política , que se pres-

taron á llevarle á cabo, dclneron comprenderlo de esla «nanera, cuan-

do aceptaron el poder que les coníiaba la Heina . aun debiendo com-

prender que nn era sino hasta tanloque la situación se des¡ii |:ir,i, Ls(a-

mos en la firme per.suasion . y en ella nosaín inan los auleccdcnles de

casi toílos los ministros nombrados, de que el gal)inete Córdoba aceptó

su e>jnii()sa misión con la misma buena U^mn (|ue le era conñada. Por

desgracia era ja un poco taide : las pasiones de muchos y el interés

de algunos habían puesto en combustión la lava revolii lunaria , y el

volcan debia forzosamente estallar. Fl ministerio quiso oponerse al

paso de aquel torrente . y quizás »ni esto consistió c! (Trnr : la repre-

sión en ciertos momentos es iinpoleiitc, como iin|)ott'Mte es á veces el

agua para estinguir el fuego. Cuando llegan horas supremas para

ciertos desahogos populares, la prudencia aconseja poner á .salvo los

grandes priocípios funüaiueulales de las sociedades
, y encaminar lo
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qoe es imposible detener. Bd este puolo estamos ét acuerdo con an

cronbla deaqneUossttoesos, qqe asegura que el himno de Riego tocado

á tiempo por las bandas de música de las tropas de la guarnición , bu*

biera evitado muobos desastres. ¿Y qué menos se podía bacer para

contentar á un pueblo que pedia únicamente un poco de pan y de

Kbeitad?

K veces los incidentes mas impensados producen resnilados asom-

brosos : los pueblos son como los nílk» á qaieoes en medio de la de-

sesperación , se tranquiliza y contenta con un juguete : esto no supone

que nosotros participemos de la maquiavélica máxima de qoe al pueblo

se le debe tener contento y engallado ; no por cierto. Pero creemos que

fué un error y una temeridad amenatar á los madrílelios cuando lal

ves era ftcil distraerles con mucbo mejor buen resullado. lio se biso

ast , y se empelé el combate.

l Cu&l fué su resultado? El único posibte : que corrió mocba san-

gre
«
que se desgraciaron muchas familias » que se cometieron muchos

desérdencs , qoe se corrió peligro de muchos mas ; y que al fin y al

cabo, Dk» y la Beina, que velaban por la Espalla , vivaron á esta de

un conflicto , con el nombramiento de Espartero para presidente del

nuevo coQSCiiode ministros. Pero antes de llegar al desenlace, veamos

jel carácter que tomó la revolución de Madrid.

Díficil nos seria fijar esta circunstencia : las jornadas de julio fue-

ron una cosa muy parecida al pronunciamienlo de junio; mas incolora

aun que este último.

Pregúntese k los primeros qoe dieron el grito ¿que es lo que pre-

tendían sacar de aquella revolución , qué principios proclamaban , á

nombre de qnc sr lanzaban tan decididamente á la calle ? y es muy

probable responderán que no lo sabían. Obraban por esc impulso que

no se esplica, pero que ejecuta : os muy probable que no supieran en

pro de qué causa hacían fuego ; pero es lo cierto que le hacían, y con

un valor inconlrovertible.

/ Ouiénes eran los jefes de aquella revolución , de aquellas barri-

cadas ? ¿ Qiiit'n (lió el sanio y sefia para aquella
,
quien mandó levan-

tar estas ? Tampoco se sabe ; pero ps ricrfn que hubo barricadas y re-

volución, y así como esta es generalmente producida por los hombres,

en aquel caso los hombres fueron, por ai conirario, producto de la re-

volución. A nuestro juicio, y para esplicarlo de una vez, diremos que
48'
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las jornad.is (!<• julio ftioron simplemente d rcsullado natural de once

afios (le re|>rt'siuii: el [jueblo quo se cncontrór'on lo't Itni/ns desalados

<io iTptMile, quiso hacer uso de la lilicrta i ilr -n- iiiuviinii iilos : sentíase

con necesidad de combatir, como el liotnhie ijue lia permanecido mu-
chos dias de pecho contra su bufete , siento necesidad do andar. En

casos como este cual(|tiier pretesto es bueno para í (une[)zar ia lucha.

eso preleslo qui<^n lo dió on 1854 ? Presumimos «pío cada ana de las

parles beligerantos hubo de andar la mitad del camino.

No cumplo á nuestro firopósito reíonr las escenas de aquella revo-

lución, y sí tan solo dar ( iioota de una série de hechos ciertos, que

acreditan cuán presente se halla siempre en la memoria do Madini la

idea de su bondadosa Koina, á la cual no cesó de aclamar aun en me-

dio del ardor del combate y la embriaguez de la sangre. Lo primero

que en este momento recordamos es la escena ocurrida entre el puebfo

y el i>rigadier Garrigó, cuando éste dirigió la palabra & aquél desideaiio

de los baloooes del ministerio de la Goberoacioo.

Garrigó no era simpl^ente á k» ojos del pueblo un jefe militar;

era un representante de ios generales de Vicálvaro que, mas feKf 6

mas desgraciado qae sus eonipafieros, se eocoiilraba en Madrid cuando

los acontecimientos de julio. Se babía batido al frente de so regimiento

de cabalterfa en la acción librada por O'Doonell & Blaser, y berido al

piéde uno de los caflones de la división minisleria], babia sido eondo-

cido á Madrid, donde un consejo de guerra le condenó á la áltima

pena. Era por lo tanto, una victima del pronunciamiento, y el pueblo,

que precisaneote porque es fuerte se acuerda de los débiles, apenas

cayó el ministerio Sartorios y empezó á agitarse en las calles de Ma-

drid, pidió á voces, y obtuvo, la libertad del bisarro brigadier» que no

era justo permaneciera Garrigó en una mazmorra por haber tomado

parte en el grito salvador y vencedor del Campo de Guardias.

Pues si Garrigó fué condenado & muerte, se nos dirá, ¿cómo muchos

dias después del terrible fallo, el pueblo de Madrid pedía su libertad?

Es muy sencillo : entre Garrigó y la ordenanza, entre Garrigó y los

polacos, entre Garrigó y la muerto, se interpuso la Beioa de España.

Se presentó á Isabel li ocasión en que bacer un buen uso de la hermo-

sa prerogativa de la corona, y espidió un decreto indultando al bri-

gadier, qtie había pecado de mas leal y mas isabelioo que cuantos le

oondenabao a muerto por delito de traieton.
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Un rasgo mases la biograda de tan gran Reioa, uoa perla mas

en Ja corona de sus virludes.

Bl pueblo de Madrid que andaba & tiros ood el ejército» maDifestó

deseos de que Garñgó, nooibrado últimameote jefe de la caballería

que se bailabaeo Madrid, dirígícBe su vos al públíoo para despejar la

sitiiaoioD del proDaocianiieiilo y la siloacioii de Madrid. Difícil era la

posicioDdel bravo coronel deFaraesio: bablar era comproiuelefse;

callar era hacerse sospechoso. ¿De qoé pod» hablar Garrigó para cal-

mar los ánimos dd pueblo sublevado?... Deunasola cosa, de la Reina,

de Isabel II.

Oyenle los madrilefios con satisfoccioii » y cnaodo el valiente mili-

lar les hace présenle que la Beina ha sido pér6damenle engallada, pero

que abiertos sus ojos i la verdad y reoobnuta su libertad de acción,

preparaba i BspaBa una grande era de felicidad; los miles oyentes del

brigadier , bien conocedores del corazou de Isabel 11 , vietorearoo eo-

tusiastas 4 la Reina , vilor que á haber llegado á palacio , hubiera

li aoquil izado por completo á los cortesanos que , menos animosos que

S. M. , ó meno» coiMHWlores del ánimo del pueblo (^spariol , concibie-

ron absurdos temores respecto á la armenia que, duraole las circuns-

tancias aquellas ,
pudieran couservar el pueblo y el trono.

La primera fórmula hablada , la primera espresioo pública del

voló popular durante las jornadas de julio , fué ei ; viva! á Isabel II,

dudo por Garrigó en los balcones de la casa de correos y repetido por

uu pueblo inmenso desde la contigua Puerta del Sol. Pero cuando el

entusiasmo popular llego á su colmo, cuando se vii'loieo desde lo inti-

mo del corazón ú ia juveu Reina , fué al pronunciar Garrigó, ya al

linal de su discurso-diálogo, aquellas palabras tao propias de un noble

corazou agradecido :

«¿Quién puede dudar , dijo
,
de la magnanimidad del corazón

de S. M. '? Yo so\ una prueba de ella. Dígase lo (]n< se quiera, seOo-

res : yo según bi oi denan/u be debido ser pasado poi las armas
, y sio

embargo , S. M. me ba perdonado. Yo debo la vida á S. M.»

Si en aquellos mon)enlos supremos . indi» los favorecidos poi Isa-

bel 11 residentes eii Madrid , bubieian podido baceroir su voz al pue-

blo , como el brigadier Garrigó , la revolución que algunos temieron

inlempesi IV amenté se volviese coíili a el trono . bubieia empezado y
terminado á uu tiempo por una cúmplela ovación a la Keina.
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Bompíófie de^graciadameole el fuego, y rompióse al propio tiempo

el dique de las pasiones de mal género. En toda población victima de

los desórdeDes revolacioDarios, apareceo gente estraOas, rostros des-

conocidos, tipos especíales, hombres de Índole aviesa, que parecen nacer

de la fermentación de la tierra cuando sobro esta se estieode el humo

de la pólvora. Esos hombres son gusanos de la sociedad , parecidos k

aquellos oíros gusanos de los campos que aparecen despuésde Jas gran-

des tempestades. La villa de Hadríd no fué una escepcioo de esta re-

gla.

El movimiento popular que sin duda se hubiera limitado i hacer

(ríonfiir una idea política • fué manchado con alpnosesoesos, poique

esceso es que las turbas , en medio de un conflicto, pasen á vias de

hecho, haciéndose justicia por su propia mano. Las casas de Sarloríus,

Salamanca, Oomenech, Gollantes, Quinto y Vbtahermosa fueron en-

tradas por las turbas, que destrozaron el ajuar, y arrojaron al fuego

. efectos de un valor inestímabte. Iguales escenas acootecíeroo en el pa-

lacio de María Crislioa. Fortuna fué para las personas objeto de aque-

llas vcDganzas , el haberse podido poner en salvo aoles de que sus ene-

migos les hubieran corlado la retirada.

Escenas ocurrieron en aquel entonces bien tristes , porque nunca

faltan en tales casos elementos anárquicos que esplolan á mansalva el

delirio popular, inseparable de la candidez de los delirantes. £n tanto

fué así , en cuanto apenas recobró el pueblo el dominio de sí mismo y

se hizo cargo del abismo & donde habian querido precipitarle sus fal-

sos amigos ; recobró su dignidad al mismo tiempo que la rectitud de

su juicio. KntoDces fué cuando ese pueblo espafiol , modelo de hidal-

guía y de honradez, se puso en guardia contra sus enemigos encubier-

tos, contra los iufaines, pagados tal vez para desfigurar
, para des-

honrar aíjuel moviiuiento. Y aparecieron al mismo instante en lases-

quinas de las calles y en las barricadas, aquellos imponentes y her-

mosos letreros que decían: pena dk müehte al ladkon.

A j)esar de todo, es notable que ni una voz se profirió contra la per-

sona de la Ik'Hici . ni una amenaza se hizo al palacio real , ni el me-

nor insulto suíneroü ninguno de esos escudos, de esos enil)lema.s que

en tantos sitios de Madrid iccuerdan á la majestad y persona de Isa-

bel II. Hs que en caso contrario , el pueblo se hubiera encargado de

wnponer al osado el condigno castigo ; y los castigos del pueblo eu to-

dos casos sueleo ser ejemplares.
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El desórdei) de una revolución á mano aniiuda , m jefes , sin

guias , sio pensamiento siquiera , era un espectáculo que probaba la

espoolaneidad del movimiento ,
pero que no podia prolongarse por

ningún concepto. ¿Adonde iban los Mihlevados? ¿que pretendían?

¿ Era cosa de que hermanos contra hermanos se estuvieran haciendo

fuego de continuo , cuando quizás unos y otros pensaban de una mis-

ma manera, cuando lo mas probable era que solo por una mala inte-

iigencia habiao libado las cosas á tao sensible estremo? Imposible:

del caos broló la luz
, y del desórden debía salir el órdeo oeceEaria-

mente.

A las siete y medía de la mafiana del día 19 se coDSlituyó en la

casa del eooocído banqoero D. Jaan Sevillano una reunión patriótica

que dió por inmediato resultado la creación de una Junta de salvacioB

y defensa, tilulo que por lo ambiguo se resienle de la anornuilidad de

unos acuerdos lomados en tan críticos momentos. ¿ Qué pretendía esla

Junta ? ¿qué estaba llamada á bacer? Tentación sentimos de decir que

por de pronto lo ignoraban los mismos que la compusieron. Leamos,

sino, so primera alocución:

«Haidrilellos, dice, reunidos en Junta patriótica, por el mero im-

pulso de salvar el orden páblioo tao comprometido ayer y hoy , fisüta-

riamos á nuestros sagrados deberes si nuestra primera operación no se *

coningese al objelo de impedir la efusión de sangre por una y otra

parte.-^ta Junta ba dado órdenes á todos los puestos donde hay ciu-

dadanos armados, para que no disparen un solo tiro, no mediando pro-

vocación ó uso de la fuerza.—^Esperamos por lo mismo que iodos los

jefes militares den las mismas órdenes á los suyos para que no hosti-

licen á ninguno que pase por sus inmediaciones tranquilo y sin demos-

tración de hostilidad alguna , haciéndoles responsables á lodo lo que

mas importa al honor del hombre, de cualquiera infracción de una

medida tan vital en las actuales circunstancias.»

Se no< lis^ura que la Junta mandaba con sobra de autoridad para

una cor|ir)] aciun que, según ella misma coníesaba , se habia constitui-

do por impulso propio , renriiendo la esliaña condición de ser sus com-

ponentes delegantes y delegados á un tiempo mismo. Pero en fin, la

intención era sana
, y aunijue la conslilucion de ella no fuese muy le-

gal, los nombres de los indivuluos que la componían eran unagaran-

liu, lla^ta cierto puulo, para el pueblo de Madrid, á quien dirigían su

voz , SIDO autorizada oficialmente , caracterizada de sobra.
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GbmpoDían dieba Juntad Esemo. Sr. D. Evarúlo San Miguel,

presidente, D. Joan Sevillano, D. AUéoBO Gsealanle, l>. HaoaelGrc»-

|)o, D. Fraiicisco Valdés, D. Martin José Iriarte, D. Gregorio Lopei

Hollinedo, el marqués de Tabuérniga, el marqués de la Vega de

Armijo, D. loaquio Aguirre, D. José OrdajL y Avecilla, D. An«

looío Conde Gooiales y D. Angel Fernaodes de los Bios. ia

opinión de estas personas w podía ser mas conocida; ninguna de

ellas era reaccioBaria , ninguna de ellas* era tampoco antimonár-

quica; y todas juntas comprendieron qoe su mas interesante misión

en aquel momento era salvar del cataclismo las instituciones nacíoaa-

les. Asi lo consigaaroo en el s^ndo documento que dio al publico la

Junta de salvación, armamento y defensa de Madrid, documeoto qoe

eonsistia en el acia de su instalación.

Al mismo tiempo que se creaba esa Junta compuesta de personas

muy conocidas en Madrid y cuyos solos nombres eran ya garantía de

la pnreia de sos intenciones , los barrios poblados de gente mas ar-

diente en sus pasiones , nombraban A su ves otra Junta que represen-

tara mas genuinamente las aspiraciones bdieosas de los barrios lími-

trofes A la calle de Toledo. Esta segunda Junta no se componía de

eminencias poUUcas , consagradas tales por su posición y los destinos

que anteriormente babían desempeñado ; pero en cambio representa-

ba gcnuinameiile á aquella parle del pueblo que una ve/ empufiado el

fusil, no le suelta hasla lanío que ba desahogado su bilis quemando

pólvora. Entre estas dos Juntas existia la siguiente esencial dift rencia:

la Junta presidida \m San Miguel quería poner un término á la revo-

lución sangrienta llevando á efecto la revolut ion pacilíca ; la Junta

del Sur (|ueria empujar la revolución ai roada basta su úílíino estremo.

l Y cuál era este estremo?..... Uno de sus ecos nos lo dice en un

libro publicado por aquel entonces. ((La Junta del Sur, dice, quería

que la revolución siguiera adelante, todo lo adelante que pudiera ser,

no respeiatido otra cosa que el trono y la dinastia de D,* Isabel Jl.n

¡Gloria envidiable es para una Reina
, que aun los mas ardientes

revolucionarios de su pueblo detengan sus aspiraciones al pié del tro-

no, desiirinadns por el amor que despiden los ojos de la jiersona qiic

ena(|uél se sienta!... Es (]ue cuantos en Espafia cuncilian la libertad,

deseo del alma, con el orden, inseparable de aquella si no ba de dege-

nerar eo iusosteuible licencia ; se bailan inUwameolc convcaúdo!» de
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íjiu' en ouíislra palna el símbolo y la cosd simbolizada son in^Jíipara-

l>lis, y el símlwlo de la libertad no puede ser olro que aquella sobera-

na en torno de cuya cuna formó un lago invadeable la sangre de lau-

tos valu itlos liberales.

Kl fuego de los dos bandos arreciaba por momentos: habia habido

ya de una parle y otra numerosas y sensibles víctimas
;
pero las cir-

cunstancias se presentaban de suerte que las desgracias habidas fueran

tan solo ligero indicio de las que amagaba haber, si la revolución no

tenia an desenlace pronto y á gusto de lodos. El gobierno babia lla-

mado tropas á Madrid, tropas (jue obedientes á la disciplina, hobieran

podido causar estragos; y el pueblo por su parle se preparaba para la

resisieneia con igual decisión qoe ddila suponer animaba i los que las

circunslanoias le baciao mirar como enemigos. Un dia mas , un día de

inacción, y cada gota desangre vertida hubiera sido manantial de ella*

Madrid se bailaba amenazado de ina catástrofe. Pfero no, velando por

la corle de España se hallaba su Reina.

Los cafionazos dispara<kis por el ejército y los disparos hechos des»

de las barrícadaa, resonaban en palacio, y cada detonación éstreme*

cía el pecho de babel 11. Porque al fin y al cabo, el «jércilo que ata-

caba era su ejército, el pueblo que se defendiaerasu pueblo.

La Reina quiso terminar esta horrible lucha de hermanos contra

hermanos. Ninguna madre permite que sus hijos se asesinen sin pie-

dad. En un carácter como d de Isabel que se crece en los momenlon

de mayor peligro, querer es poder. Para tranquilidad de aqueJhi her^

mesaalma que tanto pBáem en aquel insbiale, do laltóquien la propo*

siera la única solución posible en tales momentos.

La Reina llamó á San Miguel á palacio, le manifestó su deseo de

que el Duque de la Victoria se volviera 'a poner al frente de los negó*

cios públicos, le confió el mando superior militar de Castilla la Nom
y el cargo de ministro interino de la guerra, único consejero de la co-

rona, pues hablan dimitido los individoos del ministerio Córdoba, á

los cuales bauttsó el pueblo' con el poco envidiable apodo de gabl-

neiü metralia.

El llamamiento de Espartero al poder ora un arto altamente poli-

tico : en el estado en que se hallaba el pueblo de Madrid y con ei giro

que habian tomado los acontecimientos, particularmente en la capital

de AragO0« 4 donde se había trasladado desde si» retiro de Logroflo el
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ex-regenle del reioo, ere imposible contener la efiisioD ile sangre si no

se daba al pueblo una garanlía de ,1a marcha francamente liberal que

íbaá imprimirse á la política espafiola. Algunos supusieron «¡ne d nom-

bramiento del Duque de la Victoria babia sido impuesto ¿ S. M. por la

fuerza de las circunslancías. PrescÍDdiendo de que en toda monarquía

constitucional las circunstancias regulan ó al menos influyen podero-

samente en el nombramiento de consejeros de la corona, no compren-

demos ¿ qué sentimiento de temor podia obedecer S. M. al efectuar

aquel oombramiento. cuando hemos visto que la revolueioD no tuvo

el mas remoto sfntoma de anti-monárquica ni aati-dinástica.

Los que creen que el nombramiento de Espartero adoleció de falta

de espontaneidad, deben hacerse cargo solamente de que si posible era

que en Madrid se pronunciara algún grito aislado poco conforme con

las instituciones vigentes, los defensores de aquel grito, que no podían

ser otros que los anarquistas, tan poco se hubieran dado por satisfe-

chos con la elección de Espartero como con la de cualquiera otro. La

Reina debió nombrar h Ksparlero para calmar repentinamente la efer-

vescencia popular, que ya habia producido sangrientas resiil lado-; ven

circunslancías de aquella naturaleza el prestigio del nombre del Duque

de la Virloria (Ma un elemento de confianza, como ln era asimismo el

del veneralíie general San Miguel, patriarca de las libertades españo-

las y uno de los mas decididos y entusiastas cam|>eones de la legitimi-

dad de Ü." Isabel II. Esta <^ñorñ que tiene el envidiable don de cono-

cer á fondo el alma de las gentes, comprendió cuánto podia prometerse

de la concurrencia del ilustre veterano, y le retuvo á su lado. ¿Acaso

San Miguel fué impuesto también por !a revolución?...

La revohicHui de julio de IS.'U sm iinibiñ en julio de 1856, y sin

embargo D. Evaristo San Migue!, rroa i t [i n Isabel II grande de Es-

pafla, duque desu gloi aiiHilo \ ají tan general de los ejércitos

nacionales, |)erraanecé á lo* sti^ an» d ' muerta la revolución, en su

puesto de comandante general de alabarderos, el destino mas próximo

á S. M. en la alta nniicia espaBola. ¿Qué prueba esto ' pi ueba que

Isabel II corresponde c^n amor al amor del veterano . ílcl ilustre gene-

ral que vierte lágrimas de lernma al recuerdo de aquella tierna niña

que ayudó á sentar en el trono de sus inayores. Hace cinco años que

las circunstancias de 1851 han dejado íc pesar sobre Isabel II, y no

olystante, sí algiioa vez llama la atención en palacio el respeto con que
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<s rocií)i(lo un anciano soldado cspafíol, si es iiolal»!»', aun en la Ut-ina

misma, la dulzura con que le dirige la ikilabra, no pregunleis (|u¡énes

el agraciado con tantas dcfcroncias : es el bondadoso, el valiente, el

leal duque de San Migui'l (im- acudf al réi^io alcázar |)ara emplearen

servicio de S. M. los diasque aun le quedan de existencia.

La Reina liabia nombrado á Espartero presidente del consejo de

ministros con encargo de formar el nuevo gabinete. Con este motivo

San Miguel dirigió una proclama á los madrileños, que terminaba del

modo siguiente: ¡Viva la patria! ¡vívala nación! ¡viva Isabel II, reina

constituoioHal de las EspaOas!

Véase como el nombre de Isabel era inseparable, ya en los labios,

ya en la plomado los primeros adalides de la reyolacion. Aquella pro-

clama estaba fecbadaen 21 de julio.

El t5 del propio mes el doqoe de la Yieloría no habla llegadoaun

k Madrid. Disfrulaba en Zaragoza ana tras otra cien ovaciones del pue-

blo, y mientras Madrid atravesaba toda suerte de conflictos, Esparte-

Fo se entreienia mandando al general D. José Allende Salazar para que

en nombre del ex-regente entablase una especie de relaciones, ó mejor

negociaciones díplom&ticas entre principe y vasallo. Sentimos feoerque

confesarlo; pero la conducta del Duque déla Victoriaen aquellos mo-

mentos críticos, no fué conforme á lo queEspaña tenía derecho á pro-

meterse de su antiguo paci6cador. Este no ignoraba ciertamente la si-

tuación de Madrid, la situacioo del país, que después de haber posado

por los sacudimientos de una sangrienta revolución, se encontraba con

que no podía remediar aquellos males por falta de un gobierno. Y sin

embargo, llamado á Madrid el día td de julio, no llegé hasta el t8...

Semejante tardanza es inesplícable: el aura popular, las brisas

de la gloria
, siquiera sean aspiradas dentro de los muros de una ciu-

dad tan heróica como Zaragoza, no deben embriagar 4 los altos ge-

nios basta el punto de hacerles olvidar que hi nación tiene derecho á

disponer por instantes de la vida de los que se llaman sus hijos pri-

vilegiados. La detención del duque no tiene esplícacíon plausible.

Se hará presente por alguno que , llamado Espartero al gobierno

de Espolia, debia para no hacer traición á sus principios progresislas^

establecer antes un prévio acuerdo entre el trono y el ministerio, espo-

niendo k S. M. el programa de su gobierno. Permítasenos que no de-

mos á esta escusa mas valor que el poco que realmente tiene.
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Lo que real y posilivamente debía hacer Espartero ante todo era

poner un lérminoá la aflictiva situación que alravesatia Espafia; tras-

ladarse con la mayor rapidez posil>le alU donde le llamaba so Reina,

y demostrar & la faz del mundo que era ana vil calumnia indigna

de cebarse en un -varón de sus antecedentes , la simple sospecha de

qno podía detenerse en Zaragoza para estar á la mira de los aconteci-

mientos, esperaniando que cada nuevo estremecimiento social debía

hacerle subir un escalón mas en la escala de unas aspiraciones , qoe

nunca probablemente ha tenido.

Y no se nos objete con la rigidez y pureza de sus principios pro-

gresistas. Tan poro y tan progresista como el duque de la Victoria era

sin duda el general San Miguel, y á fe que no titubeó un momento en

ocu[)ar el puesto de honor que Isabel II le babia confiado. El primer

deber do todo hombre d(; corazón , de todo patriota leal , de todo espa-

lioi del temple del general Espartero , es acudir á salvar la patria, á

salvar el pueblo, que puede perder en nn dia , rn una hora muchos de

SI] necesarios hijos. Con el mcr hecho de ser llamado por S. M., de-

bió comprendere! duque que la Heina no ignoraba sus principios esen-

cialmente progresistas: luego ó atribuyó á Isabel la absurda mira

de que tratase de sobornar sus convicciones , ó no se espliisa como ne-

gociase por mensajeros una entrada en el gobierno, que tira casi inátil

si no tenia el mérito de la perentoriedad.

Si el nuevo presidente no se hubiera detenido en Zaragoza, hu-

biera puesto antes un término á la anormal situación de EspaOa
, y

habría ai mismo tiempo evilado la! vez la publicación de dos documen-

tos, que por mas foimas y vueltas (píese les dé
,
aparecen en la his-

toria con mal carácter. El uno trae la fecha del 25 do julio y es una

alocución de la Junta de salvación y defensa dirigida á \n< madrilefios,

en la cual nos sorprenden desagradablemente los párrafos primero y
último. Dice asi aquél

:

« Madrileños : el desasosiego de los ánimos, la desconfianza tan

natural en osle estado de agitación , tocan ya á su término. El gene-

ral I). José Allende Salazar, enviado del duque de la Victoria, ha

vuelto nmch*" á Zaragoza altamente salisfeciio de la entrevista que tu-

vo con S. M.')

Lo (h'cimos francamcnle; esle párrafo nos mortifica. ¿Qué mas hu-

biera dicho ia Junta, qué otro lenguaje hubiera empleado, si en lagar
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de hablar del duque de la Victoria , se hubiese referido 6 uno de ios

primeros moDarcas de la (ierra ? Ante el trono
, y á tenor de los

priocipios liberales, que nosotros los primeros nos gloriamos de profesar,

lodos ios sábditos son iguales. Y siendo así, ¿qué espafiol, quésúbdilo

es ese que envía plenipolcnciarios á su soberana, cual si se tratara de

poteocía á potencia; y qué quiere decir eso de (|uc el enviado del duque

hubiese vuelto h Zaragoza altamente satisfecho de la entrevi.sla que

había tenido con S. M. ? En este puulo , perdónennos los beneméi itos

patricios que componian la Junta: ó quisieron llevar h lisf^nja á una

altura régía , ó tuvieron una gran désis de recelo altamente iojustifi*

cado.

En el último párrafo encontramos censurables los ¡vivas 1 con que

tercoiDael inaniliesto
, y quodicen;

«
i
Viva la patria , la nación , la libertad ¡ ¡ Viva Isabel II , Reina

constitucional de las Espaflas ! ¡ Viva el ilustre duqiie <Ip la Victoria,

que á los insignes servicios prrstados ti su país eu ludos ticuipos, va á

aiiadir el de restablecer eu el pueblo cspafioi la Iranquilidaü y la con-

iíauza!"»

A iiueslro rnoJo dp apreciar las iiislitucionei monfirquiras . todos

los amantes del trono di'ben ()oner un especial cuidado en (jue no se

involucren ni confundan las jerarquías. Un hond)re por muy grande

que sea, por influjo (|ue haya ejercido y ¡tueda aun ejeicei eu su liem-

po, nunca debe ser confundido ó eqmparadoá una insüliicion. Estas

permanecen 5iL'm|»re, aquellos desaparecen con una facilidad ^unia: de

aquellas depende muchas veces el porvenir df un istado; de esios no

puede depeiídei sino una, siluaciim dada. Conjpreademos, por conse-

cuencia, que se victoree h la palria y á la libertad, ó séanse, los dos

sent¡n)ienlos mas distintivos del pueijlu rs|>aíiol : también (•onq)rende-

mos que se vif lori ase á Isabel II, rej)rest'nlaciün de la muiiar^uia tons-

lilucional; peio al lado de estos objclo^ ¿qué tenia que ver el nombre

del duque de la Victoria, pronunciado á voces, como quien dice, en

los oidos de la Reina? Las cosas creemos que esl&n bien cuando cada

una se halla en su sitio : losreyeseiGlnia del trono, y los súbdítos, sin

dislÍQcion de clases, al pié de él.

Y nose suponga que €S(o pueda ser una servil adulación & la per-

sona d^ monarca : esta puede inspirarnos por sus actos mas ó menos

afección; pero políticamente considerados, para nosotros no existen los
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reyes; existe aigo mas grande, mas inmutable; existe la monarquía.

Creemos que á haberse encontrado en Madrid el duque de la Victoria,

la Junla se hubiera podido eximir de aquella manifestación de entu-

siasmo, que sog^uramonle noeslabapii su verdadero lucrar. Pero según

se dijo 60 aquel enlooces , á £s[)artero le deleoiau co Zaragoza sus

amigos...

Ya lo hemos dicho en otro punto: los aí!)iírn< han sido la calami-

dad mas fuerte que ha pesado sobre el ilustre duque de la Victoria.

El otro documento á que anles liemos hecho referencia, es un ma-

nifiesto de la Reina á la nación. Documento es tan notable en nuealra

historia contemporánea, (jue merece ser trasladado u e.^lu libro, mas á

mas cuando va suscrito por Isabel 11 que en él habla á su pueblo sin

miinslros ni^magnates inleimediarios. Dice así

:

« Españoles : una serie de deplorables equivocaciones ha podido

separarme de vosotros, introduciendo entre el pueblo y el trono absur-

das desconfianzas. Han calumniado mi corazón al su|)Oiierle senti-

mientos contrarios al bienestar y á la libertad de los que son mis hijos;

pero así como la verdad ha llegado á los oidos de vuestra Reina, espero

que el amor y la coofiaDza reoaoeráD y se aürmaráo eo vuestros co-

razones.

»Lo6 nerifidofi del pueblo espaOol para sostener sus libertades y

mis derechos, me impoueo el deber de do olvidar Dunca los principios

que he representado, les únicos que puedo representar, los priucipíos

de la libertad, sin la cual no hay naciones dignas de este nombre.

)»Una nueva era fundada en la unión dd pueblo con el monarca,

hará desaparecer hasla la mas leve sombra de los tristes acootecimiea-

los, que yo la primera deseo borrar de nuestros anales.

«Deploro en lo mas profundo de mi alma bis desgracias ocurridas,

y procuraré hacerbis olvidar con incansable solicitud.

i»Me entrego conGadamente y sin reserva & la lealtad nacional. Los

sentimientos de los valientesson siempre sublimes.

»Que nada turbe en lo sucesivo la armonía que deseo conservar

con mi pueblo. Yo estoy dispuesta & hacer todo género de sacrificios

para el bien general del país; y deseo que éste torne á manifestar su

voluntad por el órgano de sus legilímos representantes, y acepto y
ofrezco desde ahora todas las garantías que afiancen sus derechos y los

de mi trono.
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^El decoro do esle es vuestro decoro, españoles: mi tligiiidad de

reina y d ' ina Ik s la dignidad misma de la nación ino hizo un dia

mi noinljie Müiboio de la libertad. No temo, pues, coTiliannfá vo^rtifos:

DO !»'mo poner en vuestras manos mi persona y la de im bija; uo leiuo

colocar mi suerte bajo !a égida de vuestra lealtad, jwrque creo firme-

mente que os bago árbiiros de vuesua propia boora y de la salud de

la patria.

))EI noiiiljramieülo del esforzado duque de la Victoria para presi-

dente de! ronsejo de ministros, y mi compleUi adhesión ásus ideas, di-

rigidas a la ielicidad cuiiuin, serán la prenda mas segura del cumpli-

miento de vuestras nobles aspiraciones.

» Españoles: podéis hacer la ventura y la gloria de vuestra Reina

aceptando lo (jue ella os desea y os prepara en lo íntimo de su mater-

nal corazón. La airisolada lealtad del que va á dirigir mis consejos,

el ai diente patriotismo que ba manifestado en tantas ocasiones
,
pon-

drá sus sentimientos ea coDSonaDCia con los míos.

•Dado eo Palacio á 20 de jalio de 1854.^Yo la Reina.—El mi-

nistro de la guerra» Evaristo San Miguel.»

Para juzgar debidamente este documento, es indispensable hacer

una perfecta división entre la mujer y la reina.

Supongamos que este documento pudiera aparecer como escrito

por una dama que se llama D.* Isabel de Borboo, como se pudiera lla-

mar cualquier otro nombre ; una dama que se cree obligada á dirigir-

se ])or escrito á sus amigas
,
que por su inmenso número llegan &

constituir un pueblo. Mas claro , la que habla no es Isabel 11 reina de

Espalia, es D.* Isabel de Borbon amiga de diez y seis millones de es-

panoles. En este caso el maoifleslo es {)álido , el manifiesto se halla im-

pregnado de esa frialdad general que caracteriza los documentos de la

helada diplomacia. Haciendo uo estudio del corazón de D.' Isabel de

Bofboa, se ver& claramente que entregada á sos propios impulsos, sin

consejeros, sin secretarios, hubiese indudablemente redactado un es-

crito que cuando menos hubiera llegado al alma de sus lectores , uno

de esos documentos que eslableceo un lazo de simpatías entre el que

habla y el que escucha , porque de todos modos el verdadero título

del escrito es una alocución al pueblo espaOol.

En otro capitulo de esta obra hemos procurado bosqu^ar el ca-

rácter de la solierana de EspaBa. Este carácter se esplica con una so-
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fai paJabra: en Isabel U el corazón lo domina todo , todo. Pues inreci-

aamenle el doeumeolo qtie hemos iransorífo . lodo lo revela menos co-

nuEon. Es para y simplemeDle Jo qae en lenguaje parlameolario se

llama un dneurso de la Corona , de suerte que aunque no neguemos

,

ni podamos negar la autenticidad de la firma que trac al pié, es lo cierto

que no puede ser conceptuado coma espreslon de loe ¿enlímieatoe de

Isabel
, que son mucho mas elevados y tiernos.

El pueblo que leyó este documento no vio ni pudo ver en él otra

cosa que uno (fe tantos medios empleados para dar tiempo al tiempo,

ínterin el duque de la Victoria se decidia á prescindir de los vilores za-

ragozanos. Los españoles lucieron completa justicia al glacial docu-

mento , ú ia ceremoniosa caria impropia de una amiga mu) leal que

se dirige á unos amigos que no lo son menos
; y en lugar de leer al pié

liei escrito: Yo la fíeina , tuvieron el buen sentido de leer: lo las cir-

cunstancias. No culpamos al redactor del escrito: se conllnria sin du-

da, áun diplomático, k un redactor habitual dedocuuieniu^ oüciales;

y ya sabemos que no es el corazón la prenda que se juzga mas iudis-

ppnsable para desempeñar tales destinos. Culpamos , sí , á los que no

supieron eoiiiprender que ninguna necesidad existía del tal maniíieslo,

conforme veremos luego , conforme vio enloiiees España entera, á la

cual sorprendió en toda la estensioo de la palabra.

Veamos ahora el juicio que mereció el documento , considerado

como alocución de una Reina.

Empezando por negar que hubiera llegado el caso de que la sobe-

rana de España se dn igiei a por escrito ásu pueblo , direnios que pai a

coiiibiiliiie no necesitamos mas argumentos que los de las mismas teo-

rías en él eslablLinlis. Entre estas se halla la que con toda exacli-

luíi Mene consigaadu eo las siguientes palabras

;

decoro de este ( del trono) es vuestro decoro
,
espaOoles : mi

dignidad de rema y de madre es la dignidad misma de la nación, que

hizo un dia mi nombre símbolo de la libertad.)»

Creemos haber demostrado no ser poco ni mocho pai tidarios de

las doctrinas retrógradas ; y diremos mas, diremos que existencia y

libertad son , á nuestro ver , dos palabras correlativas. No aspiramos á

lisonjear oidos régios para que algún día la posteridad encuentre nues-

tro bttmildisimo nombre en el catálogo de los hombres que se elevaron

& espensas de su conciencia: no por cierto* Estimamos en roas nuestra
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(¡ora indepemiencia dcapwiarion, que cuantos litulos puede ofrecer

UD potentado á cambio de una mcníira ó de una liajeza.

Pero somos esencialmonte celosos de las instituriones . porque so-

mos esencialmente celosos del brillo de esas asoriaciones que se lla-

man una nación
, y de las cuales foimanios parle. Pues bien , esas

narlones necesitan una f^ín tesis . eomo los reginiK iilo> necesitan una

ensena ; y asi como esta enseña m- llama bandera
,
aquella síntesis na-

cional se llama en Kspaña la monarquía. Prescindiendo ahora de que

esta monarquía se halle conferida á una persona mas ó menos apta, mas

ó menos simpática, el hecho de verdad es que
,
representando como

representa al pueblo, este debe honrarse ásí mismo. Un rey ,
para es-

presarnos en lenguaje vulgar , es una persona de carne y hueso ni mas

ni menos que un subdito
;
pero si en toda nación culta el súbdito es res-

petable y res|)etado por su mera individualidad, ¿qué respeto no merece-

rá el^r que con su simple individualidad representa diez y seis mi-

llones de súbdito6? De carne y hueso es un monarca , nada mas

cierto ; pero de seda es asimismo uoa bandera , y sio embargo miles

de hombres se ban de^do matar mnebas veces porque no caiga en po-

der del enemigo aquel pedazo de seda descolorido y hecho girones;

porque las cosas no. Valen por lo que son sino por lo que representan.

Tan arraigada es en nosotros esta opinión y tanto respeto profesamos

á los simiMios, que jamás nos parece mudia la majestad de que se les

rodea ,
porque los símbolos tienen so parle de fe , como las coaas re-

ligiosas, y ¡
ay de aquellas naciones , cualquiera que sea la forma

de 80 gobierno , en que él individao no se creyera muy inferior

& la colectividad , y tratase de igual h igual al representante del poder

ejecutivo!

Pues bien , en el manifiesto en cuestión se rompió este cendal , se

disipó esla nube misteriosa que debe env(dver i las instituciones, si es-

fas bah de sér durables, y al humanizar al monarca, no se echó de ver

que corría peligro el prestigio de la monarquía. El que aconsqó la pu-

blicación del manifiesto no debid echar en olvido que el hombre es afi-

cionado á reatar tanto mas aquellas cosas que no analiza, que en-

cuentra ya establecidas , y queest& acostumbrado & ver al trav^ del

aumentativo prisma de la tradición. ¿Fueron atendidas estas consi-

deraciones en el manifiesto puMicado ? Nopor cierto , antes bien se ol-

vidaron con la mayor imprudencia.
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¿ Oué quería decir aquello de: una séríe de deploratíes eqmvoea-

ciones ha podido separarme de vosotroti,,,* ¿ Cuándo ba sido verdad

que la Reioa de España se hubiese separado del pueblo es|)afiol ?

¿Qué queríao decir las palabras: espero que ei amor y la confianza

renacerán y se afirmarán en vueefroe corazones? ¿Quién dijo al

redactor del manifiesto que el amor de los espaOoles á la Reina se ba-

hía secado hasta el punto de que, para existir, hubiera de renacer?

¿ Por qué se llamó en la Reina eun^núenío de un deber la profe-

sión de principios liberales? Isabel II es liberal porque debe y porque

quiere , porque Dios la baoumido afortunadamente de cuantos defec-

tos pueden constituir un monarca absoluto. ¿Dónde se ha visto cora-

zón, hechos, mas espontáneamente liberales que los de la soberana es-

pallóla? ¿ Hay acaso en Europa monarca mas liberal en su conduela;

baste estamos por decir mas demócrata?

¿ k qué venia llamar era nuet.o á la era fundada en la unión del

pueblo con el monarca? ¿Esta unión liabía dejado de existir por

ventara? ¿Dónde? ¿Cuándo? La circunstancia de que la na--

cion se hallase altamente descontenta de la administración de! minis-

terio Sarlortus, no rompió nunca los lazos de unión entre el U ono y el

pueblo ; antes por el contral lo hemos vislo que mientras los hombres

de opiniones roas avanzadas disculpaban con muclia verdad á Isabel,

los jefes del pronunciamiento escritiian preferentemente su nombre en

la bandera de sus |)rin( i[)ÍM<

Finalmonle
¿.
qué sentiiaicalo

,
qué miedo . liahlemos en términos

precisos , dictó aquellas frases : no temo poner en vurslras manos mi

persona y la de wi //¡fir no (oino colorar mi sucrir /kij» la if/tda de

vuestra huiHuti? ¿Saben los autores del maniliesto que oslas pala-

bras llenen un senliilo lan ambiguo como difícil de e^^plicar en térmi-

nos fH'ecisos ? ¿ S( ,i[ií'i-('ibieron de lo allamenlcimpriKleiito. era

soltar tai prenda á un pueblo presa del vérlií^o de ia revolución / ¿lían

comprendido pusleriormenle que una vez firmadas esas palabras , na-

die tiene derecho á eslianar *iu(: en las Corles constiliiyenleá del año

31 se pusiera ei) lela de juieiu por iiiit» pocos ilusos la continuación

del liono español y de la dinaslia dr Isabel It? Pues qué, ¿no se

habia liecho decir á la Heina en a((uel intempestivo escrito : deseo que

el país torne á maniIVstar su voluntad por el órgano de sus legítimos

representantes ? De esto á declarar el trono interinamente huérfano
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¿qoé distancia babia? Y de declarar huérfano al trono hasta la anar-

quía y la gaerra civil ¿ no era aun menor aquella distancia ?

Necesario era todo el espíritu monárquico del pueblo cspafiol pa-

ra que la monarquía triuarasede esta prueba , la mayor, la única

quizá porque la hizo pasar farerolocion dejulio. Goncebimos que una

Mna constitucional suscriba aquel manifiesto ; no concebimos
.,
empe-

ro , que un mÍDistro responsable se lo sooDseje.

Sin embargo de nuestra ruda censura, debemos cod fraoquesaba*

cer una aclaración : las leales ioteoctones del único ministro que en-

tonees tenia la Reina, no pueden para nosotros, ni para espattol algu-

no, aparecer como dudosas siquiera. Para poner á cubierto su conducta

y evidenciar el amor, cds\ paternal , que profesa á la Beioa, le basta

Ñamarse Evaristo Sao Migue).

Hemos dicho que en nuestro concepto ninguna necesidad existía

de ta publicación de tal maniíiesto, y estamos prontos á esplicar satis-

factoriamente nuestras palabras. Hemos visto qup antes de em|>eñarse

el combatr». y aun e<;fnndo este empeñado, ninguno lr;ifn de ofender en

lo ma^ mininio la anloi nhid real, ni mucho menos atrihuir á la Reina

responsabilidad alguna en las hechos ocurridos. Hemos visto mas, lie-

mos visto surgir de entre lo mas adelantado y ferviente de la revolu-

ción la Junta llamada del Sur, y, puesla al frente de la gente mas dis-

puesta h correr todos Ins alluiiés revolucionarios, sentar como princi-

pio la i t [i(i\ lí ion, por mr lio de la destrucción, de cuanto existia como

institución en España, csi ¡ ptuando el trono y la dinastía de D.* Isa-

bel H. ¿Qué motivo de Ioidov habia para qne se irubicse apelado h un

recurso tan estremo como l(i es el arto espontáneo de una Rema que en

úllimu resultado se acusa anli' un jiueblo en insurrección, de unas fal-

tas que ni había cometido, ni a uadie se le acudió que pudiera come-

terlas ?

Terminó la lucha, gracias al nombramiento del general San Mi-

guel y al anuncio de la elevación de Espartero; y ¿qué e*lo que suce-

dió? Que la insurrección armada, esto es, aquella parte de pueblo que

se habia hecho fuerte en las muchas barricadas que se habían cons-

truido en Madrid
,
quiso gozar en paz del espectáculo de su propia

foeraa. Era una Inocente recompensa de tres días de peligro, de fuego

y desangre, provocados por algún improdeote, y á causa, prindpal-

meote, de algunas malas inleligeocias.
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Entonces aconteció una cosaeslraña, que proelm hasta qtié punto

el piichio es impresionahle y hasta, si scqiiiere. voluble. Aquellas bar-

ricadas que pocas horas antes eran mortíferos liahiartes con honores

de tumbas, so convirtieron en elegantes glorietas, en vistosos jardines,

hasta en improvisados salones de baile. Las piedras ennegrecidas por

el humo de la pólvora desaparecian debajo de toda suerte de ottjetos,

floros, ramas, paOuelos, banderas, en una palabra euanlo ideaba el

buen o mal gusto de sus antiguos defensores y de las vecinas del lugar

del coniibate, muy contentas con el dfisenlace del conflicto pasado.

Entre estos adornos descollaba en casi todas las barricadas otro

adorno propio de la situación. Eran los retratos de los generales Es-

partero y O'Donnell, y encima de ellos el de la Reina D.' Isabel íl.

¿Se quiere una prueba mas eficaz, mas pública de sentimientos

que los combatientes abrigaban tocante á la soberana de España?

¿Donde estaban entonce* lo< antores del célebre maniíiestn, que no

supieron comprender cuan eslediporáneamente liabian esj>uesloel cré-

dito de la majestad real? Por fortuna el pueblo de Madrid, rjue pervi-

vir cerca de la Reina tiene mayores motivos para apreciar cuánto vale

esta , enalteció con sus obras lo que de ningún modo podia rebajarse

con escritos.

Finalmente, el 28 de julio hizo Espartero su entrada en Madrid:

DO hay quedecirque aquella entrada fué un liiunío. El jiueblo raadri-

Icííose desquitó pleijiiim fiti^ con el emigrado de 1843. y el corazón de

Espartero debió f|uedtu plenamente satisfecho del desagravio. Qmzbs

hubiera sido mas diplomático para el duque de la Victoria haber he

cho una entrada mas pacífica, mas oculta; pero no le culpamos por

ello: no todos tienen la abiu^acion bastante, la abnegación diücilisima

de encontrar, para renunciar á una recompensa tan halagadora, tan

digna al mismo tiempo, de una ovación popular.

El duque de la Victoria ¿ por qué negarlo? es afieionado & eUas:

esto no es ningún defecto; esto prueba, á lo mas, que Espartero esbom*

bre que tiene aun roas grande el corason que la cabe».

Además, el duque se portó en aquel acto como un digno soldado

de la libertad y un consecuente campeón deD/ Isabel II. Apenas llega-

do á Madrid, se presentó en palacio á recibir órdenes de S. M.

La Beina le tendió los brazos: el general hincó la rodilla y besó

la real mano.
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£1 duque de la Victoria no podia ser siuo quieo era: un espafiol

vállenlo, liheitíl y honrado.

Cuando el general salió de palacio un gentío inmenso Ic agual da-

ba en la plaza de Armas : aquel gentío, ignorante de las escenas que

tenían lugar en el regio alcázar, estaba agiiaidañdo con impaciencia el

resultado de la entrevista celebrada entre S. M. y el nuevo presidenle

del consejo de ministros: todo lo podia e.speidi la nación del perfecto

acuerdo entre las voluntades de la soberana y el hombre de mayor po-

pularidad en aquellos momentos. La aparición de Espartero en la pla-

za fué la sedal de nuevos vítores; pero el duque, que se hallaba sía

iluda foscíoado por ese atractivo irFesísm>le de Isabel, cuyos efectos

esperimentan cuaalos se acercan & bablaria, inpiso sUencio & sus en-

tusiastas, y volviándose h&cia |)aIacio, hizo presente con noble brío, que

en Espalia no debía ser vitoreada otra perBoaa que la persona deS. H.

—¡Viva la Reinal^esclamó el duque de la Yícloria.

—^¡Víva la Reinal^dvspondieron á un tiempo veinte mil voces,

trémulas de entusiasmo.

Aquel grito inmenso exhalado por un pueblo k las puertas mismas

del alc&zar real, era mas que suficiente para demostrar á loa palacie-

gos que D.* Isabel II no necesitaba mas defensores que su leal pueblo

espallol, en medio del cual se hallaba tan segura y respetada como

pudiera estarlo entre las filas del primer ejército del mundo. En cuanto

á la Reina nunca dudó de esta verdad; y prueba de ello fué que por

su parte acogió perfectamente la idea que la indicaron antes de la lle-

gada de Espartero, de salir k recorrer las barricadas, acompaoada de

los individuos de la Junte de salvación y defensa, idea que habia col-

mado de entusiasmo al pueblo armado y & los habítenles todos de Ma-
drid, que durante toda la tarde del dia 87 de julio estuvteron resis-

tiendo un chubasco complete solo por tener el gusto de saludar al paso

4 la joven cuanto bíiarra soberana.

La reviste de las barricadas no tuvo efecto por causas que antes

hemos indicado, y porque se creyó oportuno aguardar k la lle^adel

general Espartero. Este, que en todo quiso enaltecer al trono, encon-

tró mucho mas natural que los ciudadanos' armados, ó sea la nueva

milicia nacional, fuera á visitar á la Reina
,
que no ésta á aquella

; y
con efecto S. M. presenció desde uno de los balcones de palacio el des-

fite de aquellas tropas ciudadanas, que saludaron entusiasmadas k do-
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fia Isabel U. Esta, por su parte, no dejó de comapooder & las demos-

traciones de jubilo y carillo que le dispeosabaa aquellas fuerzas que

alguDOs afios antes habiao becho frente & las fuerias de Gárlos,

GontríbuyeodoooQ su bravun y la prodigalidad de su sangre al Iríun-

Ib de la causa de la libertad símboliuda enla personado Isabel.

En la tarde de) propio dia en que entró Espártelo en Hadrid, ye-

ríGod su entrada en la corte el jefe del pronunciamiento de junio, el

Iniciador de la revolución de julio, é gencnl O^Donnell. La pobla-

ción madrIleOa salió al encuentro del conde de Lueeoa, y adiunó al

caudillo, que después de haber besado la mano de SS. Mil., paaóá

conferenciar con el duque de la Victoria. La multitud que invadía la

calle en que se alojaba Esparten», pidió que entrambos geoendes sa-

lieran juntos al baleos, simbolüsando la feliz unión de loe partidos li-

benües de Espalla. £1 duque y d conde se presentaran con efecto, y en

presencia de la entusiasta multitud, se dieron un cordial abraso.

¡Cordial!... ¿Acaso en política cabe la cordialidad? ¿Acasoelman*

do noes la destruccioo de las ilusiones, la tumba délas amistades?...-

No anücipemos, empero, los acontecimientos: estamos en 1854 y
no en 1856.

Poco tiempo después, S. M. la Reina madre salia para Portugal,

escoltada por ana fuerte partida de caballería al mando de Garrigó,

elevado al grado de mariscal de campo. Vaivenes de la suerte. . . ¿Quién

hubiera poilido prever, cuando el brigadier de Farnosio era conduci-

do herido desde Yicálvaro á Madrid para ser condenado á muerte en

este úlíimo punto, que un mes después habla deconüarseá su valor y

cal)aiierisnio la seguridad personal y el respeto debidos ¿ la madre de

D." Isabel il?

La salida de D.* María GrisUna para el estraojero era prudente y
política.

Durante mucho tiempo fué el blanco de los odios de un partido

triunfante por la revolución de julio: se la adjudicaba la responsabili-

dad del ])úblico descontento, y se la hubiera mirado con prevención

entrar en aquel palacio de las Rejas, cuyo desastroso aspecto no era

ciertamente para inspirar á su dueña sentimiento alguno afectuoso há-

cia el pueblo que la profesaba lan poco carifio. La Reina madre debía

sala-, y salió, l'ero salió cuando debia y déla manera que debia. De

esta suerte no se opuso por cierto D.' Isabel ¿la separación de su madre.
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y en tal medida dio uq ouevo testimoQio de que, cuando llega el verda-

dero caso, la híjaainaDle sabe en ella ceder el puesto á la soberaoa que

no recusa el cumpliiniento de nioguno de sus altos deberes.

Naqueremos suponer, ni quisiéramos que hubiera sucedido, que

Isabel se separase de su madre siu pesar; pero cualquiera quesea la

vehemeocla de un carillo de que la Reina ba dado ioequívocos testimo-

nios, la verdad del heclio es que desde 18SI ha sabido prescindir de

una consejera, que con razón ó sin ella, era designada por el pueblo

como principal responsable del descontento y del malestar públicos.

Más, lo repelimos, la salida de Espalado la Reina madre no tuvo

el carácter de un destierro ó de una fuga : Harfa Cnstioa no salid pri-

sionera, salió con escolta de honor, cual competía á una noble dama,

viuda de un rey y madro de una soberana reinante. Para honra del

poeUo espallol, que nmica ha eosaogrenlado sus victorias, ni ha da-

do al mundo el espectáculo de un monarca ajusticiado para venir á

parar al despotismo de un conquistador, el viaje político, la emigra-

ción diplomática de D.' María Cristina, se llevó á cabo conciliandoei

respeto debido al trono y á las damas.

Y ningún espafiol se propasó en lo mas mínimo; que en esta tierra

clásica de la hidalguía, llamaríamos hijos espúreos á cuantos no se

quitasen el sombrero ante una señora vencida y desgraciada.

Así terminó la célebre revolución de julio : bija del descontento

que inspiraba una fracdoo política, no se desvió no punto del pensa-

miento que presidió en aquella vasta conspíracton donde cada espafiol

reclamaba el derecho de tomar parte. Las circunstancias llamaron al

poder á un hombre que habla presenciado muy (ranquilo el pensa-

miento del Campo de Guardias : cambió con esto la política, pero no

se cambiaron un momento los sentimientos de los espnfinlps.

Para satisfaccioa y orgullo de la Reina de EspaQa, vencedores y
vencidos prorumpieron siempre en un mismo grito

:

Este grito era

:

¡ViVA iSABKL II!
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Los refranes populares son geaeralmeole seDteocias de la mas alia

filosofía.

El que dice : á rio revuelto ganancia de pescadores, tiene, entre

otras, lina aplicación exactísima en política: el desenlace del prooua-

ciamiciilo üe junto es la mejor prueba ello.

liemos visto que la conspiración, especialmente milifar, que dió

por resultado el levantamiento del Campo de Guardias, habia sido obra

casi alusiva del partido moderado, de cuyo seno saliera el conde de

San Luis. Hemos visto que hasta se habia ofrecido una participación

al general Narvaez; y si nos deleneinosen estudiar la historia de los

pronunciamientos locales de cada población pronunciada, inclusa

Barcelona que fué de tanto peso en el éxito de aquellas jomadas, en-

comiaremos que el movimiento tenia todo el carácter militar y mode-

rado necesario para que fuese caüficr. lo en este sentido.

A pesar de esto el íi uto püülicü del pronunciamiento fué recogido

por los progresistas.

Progresista fué, en consecuencia, la situación que sobrevino des-

pués de las jomadas de julio; y progresista habia de ser teniendo á su

frente, como tenia, al daqne de la Victoria, que siempre habia sido

eoDcqttiiado el jefe de ese ])UlMo« aun cnando retirado á LogroDo,

desde sn regreso de la emigración estranjera, hubiese lomado una

parle muy poco activa en la política espaOola.
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Pero ¿ tenia alguna razón de ser, «uslia algua moUro para jus-

tifiear la elección que Isabel hizo de su pei^na para presideole del

nuevo consejo de ministros^ k nueslro modo de ver, exístian todos.

Antes de ahora hemos manífesfn fn que si el general 0*Donnell se

hubiera encontrado álas pacftas de Madrid cuando la forzosa dimisión

del gabinete Sarlorius, ninguno como el conde de Lucena se hallaba

(an naturalmente indicado para el mando; pero á la caída de SarUH

rius y compañeros no se habla derramado sangre en Madrid. El con-

de de Lacena era el heredero natural del conde de San Luis; pero el

general Espaldero era el sucesor Torzoso del general Córdoba; de suerte

que el verdadero, el lógico orden de sucesión de estis gabinetes y de

esos diplomáticos era el siguiente

:

O'Donnell creando el pronunciamiento de junio, y por consecuen-

cia preparando un ministerio de su presidencia. El pronunciamiento

de junio ocasionando la batalla de Vicálvaro , y dando lugar á que se

ausentase de la corle el condp de Inrena. La batalla de Vicálvaro ha-

ciendo preciso el programa de Manzanares , indicador de proyocU» é

ideas polllicas hasta entonces no sacadas á relucir por los pronuncia-

dos. El programa de Manzanares pr(Kluciendo en el imelilo ile Madrid

una demostración que hizo precisa la pronta destitución de Sartorius

y amigos. La destitución de Sartorins dando lup:ar al nombramiento

del minisleno de transición
,
gabinete Córdoba. La f;i!!a de tíiclo de

(jdilil.i apli(iii)di) la mecha álas candentes pasiones dt'l pueblo ma-
dnküü, y

¡M ovocando ia revolución de julio . La revolución de julio

creando una Junta suprema compuesta de personas altamente pro»

gresistds. Finalmente, la Junta progresista dan in un carácter fio-

lítico á la resistencia del pueblo armado y despejando el camino por

donde el general tsparlcro debia recorrer la distancia (]ue mediaba des-

de la presidencia de la Junta del pronunciamiento de Zaragoza basta

la presidencia del Consejo de ministros.

Tal es el resumen de aquellos acontecimientos*

Ahora bien, ¿ porqué era prudente llamar al poder al du(foe de la

Vicloiia , al mismo hombre que once aílos anlis había tenido que luiir

de Cspafia con la misma precipitación , con el mismo peligro que el

criminal cuando huyela persecución de la justicia ? Lo era por muchí-

simas razones , y de ellas indicaremos algunas.

Por de pronto, en periodos tan anormales como el do julio de 1851
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es indispensable echar mano (Je ptM->(iii;ijis

,
ruya simple popularidad

sea uoagaranlfa á los ojos de los Liescoiiteulos
,
que eonio lale.s nui

naluralmenle deHuiti i ios. l'opularidad como había gozado en Es|>d-

Oael general Espartero . menesler es confesar que ningnn otro mililar

ni político de los tiempos modernos la ha gozado. Es verdad que eii

1843 el [)iiel)lo se haliia Mihlevado en masa contra el regente; pero

desde aquella época hasta 1854 la naciou liahia sufrido graves desen-

gaños . \ ( ii indo los pueblos no están satisfechos de su suerte , tienen

la costumliit de volver los ojos ai pa^docon triste arrepeutiiüieiilo

y hasta con envidia.

La ojíinion popular respecto del duque de la Victoria habia mejo-

rado considerablemente en once anos ; y no porque él hubiese ganado

en fama, .^ino porque sus detractores habían perdido mucho en crédito.

Hay una grande diferencia entre el hombre oposición y el hombre go>

bierno
, y tantas fueron las desgracias de los españoles que lo que an-

tes parecía malo
,
llegó á parecer esceleule. Faltaba el aquilatador de

la reciente espericncia.

A mayor abundamiento
,
Espartero que en la regencia había apare-

eido muy pequeflo , en so reliro de Logroño apareció muy grande: co-

mo hombre polilico tuvo ona gran virtud , la virtud de saberse espe-

rar. Comprendió que un dia ú otro las círcunstaocias le llamarían al

poder, y aguardó aquel dia sin impaciencia, sin conspirar, sin acusar-

se ni poder ser acusado de violencia alguna. Aquel retraimiento llamó

sobre él la atención de Espalia , fij&ronse en él los ojos primero con cu-

riosidad ,
luego con admiración , y encontraron realmente grande la

figura del solitario do Logrollo.

Ahora bien , al buscar la Reina á un hombre cual por de pronto

lo necesitaba Espafla ,
por fuerza habia de tropezar con el duque de la

Victoria, el primero. El mérito de Isabel H consislió entonces en ha-

cerse superior & la opinfon interesada que durante once afios la esta-

rían sin duda imbuyendo los enemigos politices del duque , en cuya

elección hubo por parte de la soberana tanta abnegación como tino.

Existían además otras razones de mucho peso que aconsejaban

este nombramiento.

La principal queja que ei |)aís dijo tener para estar descontento de

la política de los polacos, era la inmoralidad introducida en la adminis-

tración pública. Había que garantir, por consecuencia , la vuelta á la
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moralidad, primera palabra escrila eo el programa revolucionario. Las

garantías en política no puedeo buscarse sino en los aotecedenles de

los gobemaotcs. Lejos
, muy léjos de nosotros la idea de suponer que el

duque de la Victoria fuera entonces , ni ahora , el Aoico bombre puro

y moral entre los personajes poiflícos de EspaDa ; pero nadie nos ne-

gará tampoco que Espartero, acerca de cuya capacidad política an-

daban tan divididos los pareceres , tenia sentada su opinión de hon-

rado aun entre sus propios enemigos ; y que so nombre bastaba á

destruir la mas remota sospecha. Existía pues una utilidad general y

una conveniencia de momento en la elección del duque bajo el punto

de vista de la moralidad.

Otro de los motivos provocadores del movimiento de 185i era ei

temor , mas é menos fondado , de que los moderados habian arrastra-

do á España por la senda de la reacción. Abrigamos la idea de que en

nuestro pafe fracasarían las tentativas absolutistas, porque el estado de

adelanto material en que se encuentra , le hace indispensable renunciar

á viejos hábitos que entorpecerían su desarrollo en el siglo m como

se lo entorpecieron en siglos mas lejanos. Hay dos progresos que van

esencialmente unidos , ei progreso material y el moral: querer detener

uoa de las ruedas del carro que conduce á entrambos , es paralizar la

marcha del uno y del otro. Pero es indudable que durante los once

afios de gobierno moderado se había intentado alguna reforma consti-

tucional, que hizo temer a) pueblo por los fueros que le reservaba aun la

misma constitución de 1845.

Este tpmor. cualquiera que fuese el fundamento en que se apoya-

so, y aunijue á todo evento debiera estrellarse en la personal iilad de

D.* Isabel II, que en el trono de Espafia no podia representar otros

principios que los de una libertad bien entendida y garantida , este te-

^
mor

,
decimos, no contribuyó poco k la fermentación de ios ánimos en

1854. El pueblo español no es ciertamente de aquellos qite apetecen

la libertad para abusar de ella: muchas veces la lia tenido ilimitada .

y sin emliarfío jamás ha ofrecido el triste espectáculo de otros pueblos

que en nombre de la libertad ( iilronizado la mas s-ingrienla é

inaguantable de las tiranías. En distintas ocasiones ha (¡n ' lado Espa-

ña nliandonada á si misma , sin prnbiorno, sin autoridades , hasta sin

monarca. ¿Hay ejemplo aljiunode fpi»' ese pueblo huérfano haya pre-

sentado el espectáculo de la anarquía por un dia tan solo ?
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De nÍDguo modo. Y esto ¿ qué pruetia ? Prueba que el estado

oatunil , propio , del pueblo espailol, es el estado de libertad , de la

eaal oi abusa, oí puede prescindir. Hé aquí porque nada de particular

tiene que ese pueblo se estremeciera cuando temió que podía perder

aquella libertad ; bé aquí como era preciso garantirle aquellos dere-

chos, y bé aqu{ como bajo este supuesto la elección de ^partero era

atioadisima en aquellos momentos. El duque de la Victoria babia pe-

leado 60 lodos tiempos por la libertad, babia ganadosus mas altos gra-

dos y sus mas estimables condecoraciones peleando contra los |)artida-

rios del absolutismo, y coantas veces había sido estimulado en su

retiro para tomar una parte activa en las oposiciones, conspiraciones ó

proDoaciamieotos, había oonlesMo siempre
,
que su es{)ada, la ven-

cedora espada de Lochana, no se desnudaría sino en los casos estre-

mos en que peligraseo en fispafia las instituciones l¡i)era¡( só el trono de

D.* Isabel IL Mas adelante veremos cu6o puolualmeote cumplió esta

promesa en uno de aquellos momentos supremos en que el hombre de

corazón no teme aparecer pequefio álos ojos parciales de algunos des-

contentos, con tal de aparecer realmente grande en la historia.

Siempre lo hemos dicho: Espartero en la desgracia es una figura

mucho mas hermosa que en la prosperidad.

l*or úKimo, una de las circunslancias que en aquellos momentos

liacian al tiuque altamente recomendable álos ojos del país, y por

consecuencia á los ojos de la Reina, fué sin duda la posición escepcional

,

única, (jue guardaba ro?:peclivamen le con ü.' iMaría Cristina. Isabel II

había cumplido como hija: durante ios momentos del peligro quiso que

el respeto (jue infunde el trono fuese el escudo que protegiera la ame-

nazada seguridad de su madre. Estamos en la intima persuasión deque

si hubiera siüu menester apelar en aquellas aciagas circun.>l:iucias á

una resolución heróica , Isabel se hubiera síilvado o se hubiera per-

dido á un tiempo hhmho con D.' María Cristina.

Termino, poi íuiluna, felizmente, aqutl violento estado, y enton-

ces Isabel II se acordó de que era reina y deque era madre: como rei-

na se ilebia á su puei)lo, como madre debía asegurar el porvenir de su

hija. Este doltii» carácter la imponía un sacrificio; el sacrihcio se llevó

ú cabo, y la viuda de Fernauiio Vil salió de Esjiaila.

Era quizás la |)i ueba mas grande que podía exigirse á una mujer

del corazón de Isabel.
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Sin embargo, al taleolode S. M., i na peaetracion que la pro-

porciooa medir en un iaslaole las drcuaslaneias coa la exactitud y
|}roruDdidad de un consumado diplomático, do podia esconderse que

oira de las garantías que debía ofirecer el nuevo presidente del Conse-

jo, era la de una entera Independencia respecto á la alta influencia de

la reina madre. De esta suerte conseguía Isabel 11 tranquilixar á su pue-

blo, tranquilizarse á si misma, y basta tranquilizar & su madre, que

en medio de su desgracia política no tendría que luchar contra unas

oposiciones siempre dispuestas k hacer recaer la responsabilidad de

los hechos que no aprueban, sobre las personas que una vez han pro-

vocado su enemistad sistem&tíca. La garantía deseada ninguno pedia

darte como Espartero. Entre el general y la reina madre, mediaba un

abismo en poiftica. FA duque de la Vicloria habia sido et hombre ídolo

de BspaOa cuando María Grislina se dirígia al estranjero desde Va-

lencia en 1840 : la reina madre entraba triunCuite en Madrid poco

tiempo después de haber pisado el ex-regenle la cubierta del buque que

debia conducirle á la capital de la Gran BrefaOa. En una palabra, jefe

D/ María Grislina del partido [moderado, y jefe D. Baldomcro Espar-

tero del partido progresista, eran dos polos opuestos que debía supo-

nerse se rechazarían uno á otro toda clase de influencia política, bajo

cuyo aspecto el duque de la Victoria era asimismo una garantía, que

alejaba toda clase de sospecha de doblegarse bajo las exigencias de un

poder que había tenido la desgracia de malquislarse con las simpatías

públicas.

Al constituir Espartero el gabinete no podía menos que darle un

colorido esencialmente progresista ; no obstante, habia destinado por el

espíritu popular un puesto vacante en el consejo: era el ministerio de

la guerra que un&nimemente se proveía en el general 0'I>onnell. Kl

duque de la Vicloria no fué contra aquel espíritu
, y se asoció al

conde de Lucena, con la idea tal vez de hacer un solo cuerpo de dos

parlidos, dedos planes; homogeneando, por decirlo así , los sucesos

de junio y las jornadas de julio. Si tal fué su pensamiento, |)robaria k

lo mas lo que hemos dicho antes de ahora, (|uc lisparlero liene mas

grande el corazón que la cabeza, lo cual dice mucho en favor del

hombre y dice poco en favor del político. El duíjue y el conde en «n

mismo ministerio eran una especie de contrasentido (|ue los hechos ha-

bían elevado á la categoría de necesidad; {)ero que á la corta ó á ia
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larga, cuando fallasen las circunstancias en que aquella necesidad se

fundaba, vendría á parar por parecer lo que era, un bello ideal que

en ninguna cosa menos que en política podía llegar k la clase de rea-

lidad.

Pocas veces lapoKtica ha creado una posicioD tan difícil como la

del conde deLucena, porque aun cuando el general O'Donnell empe-

laba ya en aquel entoooes & ser conoeptoado como el jefe del partido

de la unioQ liberal, sin embargo entre el pensamiento de este partido

nuevo y la situación eminentemente progresista, creada, como es muy

natural, por el duque de la Victoria, la distancia era mucha.

Dificíl por demás, lo repetimos, era la posición del general' 0*Don-

nell, pero en honor de hi verdad sea dicho, sostuvosa papel como muy
pocos, como ninguno, tal ves, le hubiera sostenido. Freciientemenle

al ver en el banco de los ministros progresistas aquella notable figura

de un hombre conocido basta entonces por sos ideas moderadas, se le

puso, como vulgarmente se dice, éntrela espada y la pared, para que

hiciera manifestación pública de sus principios politicos, declarando sí

leal y buenamente pertenecía á la comunión progresista. Esta deman-

da era muy procedente cuando iba dirigida por diputados déla na-

ción á un ministro de la corona; pero el general, encerrado siempre en

una prudente reserva, nunca ofreció mas garantía de su conducta que

la seguridad, repetidas veces dada, de que el dia en que la reacción

triunfara en EspaDa, ninguna catieza peligrarla tanto ni tan pronto

como la suya. V en esto tenia razón el general. Aun cuando es muy
probable que el conde de Lucena nunca pensara en el desenlace que

tuvo arjuel pronunciamienlo, los reaccionarios do líspafia nunca le

hubieraa perdonado el que con su conducta liubiera puesto el poder en

manos de Es|)arlero.

El periodo progresista de ISH á fue dei^graciado para el

' gobierno.

Nació 1* uaa MTie de imprudencias del partido moderado^ y murió

de una plétora progresista.

Veremos luego cómo fué.

La primera misión que se impuso el gobierno fué la de reunir las

córtes constituyentes.

¿Había necesidad de la reunión de semejanle cuerpo? Creemos que

no, y sobre todo creemos que de reunirías, era indispensable haber
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evitado que «taB oórimse ocupAsen, eomo «e oenpiron, de tan altos

príocipios, de ínatítiidonM tao trafioeadeataí», qoe k jaicio Ducstro no

er»D de ineumbeaeia de aquellai eorlesoi de niogunas.

No creemos que hubiera oeoesidad de reunir oaas cdrtes cooslitu-

yentes: diremos porqué. En oo país que ba sufrido no sacudimiento

brusco como el que esperimenló España en 18SI « lo primero que ba-

ce folta es garantir el órden polUíco de cualquiera manera que ponga

UD término á hi inlerioidad, & la sospeosioo de la organiiacíon o6cial,

que en un país moB6rquico representativo depende iomediatamente de

la constítuoion.

Una constitución , mas ó menos acorde con el espíritu del pueblo

y las necesidades de un país, es siempre un principio constilntivo, una

base de los derechos y deberes que importa la ciudadanía ; es , en uoa

palabra, el elemento del órdeo sin ei cual la máquina social se embro-

lla, suspende sus movimientos » y acaba por introducir el desconcier-

to.eo el Estado. No negaremos que los patees progresan y las consli-

iuciones escritas se estacionan ; no negaremos que las leyes orgánicas

de ios Estados lieoen su época de caducidad como todas las obras hu-

sumas; pero el talento de los políticos consisCe en escoger bi ocasión

oportuna para modíGcar aquellas constituciones.

Por haberse demorado en Francia la reunión de la asamblea nacio-

nal tuvo lugar probablemcnle !a revolución del ano «S9 ; por haberse

precipitado en EspaDa la época de reunir las corles conslituyenles, ca-

yó probablemente del poder el partido progresista , mucho antes de lo

que tal vez hubiera ocurrido.

Se nos diráfnie ¡a coosíiiucion de 1845 era iosuücienlc después

del nuevo giro
j

ii hal>!a lomado la política espafíola; pero á esto

contestar MU (inelos mini^iprios, mas que las constituciones, y las

córles ordinarias masque los miniátros, son las que imprimen la ver-

dadera marr lia progresista ó retrógrada á los pueblos. Ajíuradamenle

ninguna uacioa como la española ba dado (aotos ejemplos de esta

verdad.

Convengamos
,
empero, en la necesidad que pudiera haber habido

de reformar la constitución española , de hacer un código fundamen-

tal (iilirriinenle nuevo. ¿Era menester reunir acto continuo las córles

Cüii>l lili yutes? ¿Tan corlos de visla fueron aquellos gobernantes que

no supieron ver el resultado de aquella medida? ¿Tan preocupado es-
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taba su boen lalento » que no acertaron á comprender la iadole espe-

cial de ana asamblea eompoeslA de díputedos degidos durante el ma-
yor calor de la revoluckm t

Este fué, k nuestro Ver , el primer error en que incurrió el gabi-

nete presidido por Espartero. Porque , seamos ctarw, las cortes coos-

tituyenles de 1854 ¿ podían aspirar á la representación geouina de la

Dación espafiola? ¿Eran un compoeslo de dipulados elegidos por el pafs,

é elegidos por un partido Y Hagámonos cargo en bre?es palabras de las

circunstancias que concurrieroa en aquellas elecciooes.

Es de lodo punto indudable que después de una revdocioa, cuai*

quiera que sea el partido vencedor, ejerce por de pronto una coacción

sobre el vencido , que se ha querido llamar inflneocia legal y no esotra

cosa verdaderamente que la imposición de la fuerza. Terminada la

revolucioo del ado 54 , pero en tanto que el humo de la pólvora que-

mada se ceroia aun sobro nuestros horizontes, resucttaroa odios, tuvie-

ron lugar represalias y hasta se consnman» actos de vengaosa por par-

te de algum» que ningún reparo tienen en desacreditar él (NirÜiio á

que sepeg^ , badendo de la poKtica la pantalla de sos bastardos sen-

timientos. No se crea que somos exagerados en nuestro modo de pia-

lar las cosas: crímenes se cometieron en Madrid « crímenes se cometie*

ron en Barcelona, crímenes se cometieron en distintos puntos de Espa-

Oa. L^os de nosotros ia injusta idea de achacar la responsabilidad de

tales esoesos á partido alguno: ninguno quiere deshonrarse hasta tal

punto
;
pero lo cierto es que en casos tales la generalidad de los polí-

ticos que tienen la desgracia de pertenecer al bando de tos vencidas, ó

se eclipsan prudentemente, ó si arrostran la presencia del público , se

manifiestan en lodos sus actos completamente retraídos de las cuestio-

nes poifticas.

Esto tiene en todos los idiomas un nombre gráfico que se llama

miedo , enfermedad comunicativa después de tos cambios radicaleB en

el gobierno de las cosas públicas.

No hay duda alguna que en las luchas electorales es donde mi-

den sus fuerzas los partidos; pero cuando una gran parle fie los elec-

lores tienen motivos persnn;i'ps para no acudir á las urnas, nada de

particular tiene que las victoruis se ganen sin pelear.

Y aquí haremos de paso una observación breve pero exacta.

Estamos por encontrar en la historia de la Espafia constitucional,
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el ejemplo de ud parlído que, siendo poder, baya perdido uiMU éleccio-

oes genérales para diputados á córtes. GonsignaiDos este becho en

prueba de qoe no pretendemos enaltecer á nioguo partido i espeosas

de otro.

Bajo la influencia de una presión ejercida necesaria, y hasta ínvo-

lontaríainenle, por el partido vencedor, tuvieron logar las elecciones

para las últimas cortes constituyentes.

Concurrió además otra circunstancia de una índole muy dislinla,

pero que no dejó de oponer grandes obstáculos á las influencias lega-

les y trabajos de buena ley, empleados en tales casos por todos los par-

tidos.

Nos referimos al cólera morbo asiático que invadió entonces la ma-

yor parle de las provincias espafiolas. Al virus revolucionario, bario

terrible de por sí, venia á Juntarse el virus epidémico. La inmensa ma-

yoría de los electores habian abandonado sus domicilios, y en medio de

la aflicción que constantemente rodeaba al que temía por su vida, ó

habla tenido que abandonar la gestión de sus interesefí , ó lloraba des-

consolado una irroparable pérdida, únicaraente se ocupaban do po-

lítica los que, ardientes parlidarios de un principio, creyeron que era

llppado el caso de entronizarle establemente en España, sea porque así

dieran satisfacción d sus convicciones, sea porque de esta suerte convi-

niera á las cuentas que desde el primer día de la revolución se babian

echado.

Porque, hablando con franqueza, cada cambio radical de gobier-

no, importa un cambio, radi* al lainhieu, en el personal de empleados,

y no son las elecciones el medio indirecto mas ineficaz para presentar

memoriales.

También prole^la^los solemiieiijeíile de c-u punto no nos

reten Mio.-> h partido* determinados, ni á partidarios. l*ero hay en todas

las comunioiii>
{
(^liticas tantos hombres que se dicen de opiniones y

debieran llamarse de presupuesto...

Kn las referidas circunstancias fueron elegidos los diputadi>s de las

constituyentes.

Resultado natural : que la asamblea se compaso de elementos di»ol-

ventes: la situación progresista murió de sí misma en las corles emi-

nentemente progresistas del aDo 1854.

A nuestf o ver la situación progresista hubiera sacado mucho mejor
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píii (ido en unas elecciones generales, no dando á las nuevas corles el

cai adci (le consüluyeptes, y haciendo el llamamiento cuando el delirio

revolucionario hubiese sido calmado complelamcnle. Entonces es muy
probable que algimos dipulados de las consliluyentes no hubieran for-

mado parte de aquel congreso; y nada hubiera perdido el país y mucho

hubiera ganado el partido progresista con evitar espectáculos lan Iris-

tes como ios dio k menudo aquella asamblea.

Nosotros no atacamos aquella sitiiacion : creemos no solo en la le-

galidad de la organiincíon del gabinete (Mresidldo por el duque déla

Victoria, sino en la pnreca y bondad de intenciones de los personajes

que lo constituiao. Pero ese ministerio no pudo presentarse ante las

constituyentes con un plan de gobierno formulado, como no se quiera

llamar plan & las muy vagas palabras pronunciadas harto & menudo

por Espartero, de : Cúmploíe ia volmlad nactíml.

Esta frase que quiere decir mucho k primera vista, dice en realidad

muy poco. Porque la voluntad nacional es el movimieolo continuo, la

cuadratura del circulo^ la piedra filosofal de la política. Problema que

muchos buscan y nadie resuelve, trae por inmediato resaltado el cho-

que de esta mismavoluntad, porque una nación no es un hombre, y
aun cuando haya una latitud inmensa en el ejercicio de los derechos,

es imposible que nuncaquede bien consignado el pensamiento de la ma-

yoría. La voluntad nacional es una cosa que debe adivinarse, cumplirse,

sin ser interrogada; pues aun cuando fuese dable en un momento dado

realizar el imposible de su demostración, antes de poco tiempo aquella

voluntad se hubiera modiOcado hasta el estremo de estar desconocida.

¿Hay, acaso, algo mas variable que un pueblo? ;.^o es, por ventura,

la voluntad nacional aquella que conduce á los hombres á lo alto del

Capitolio y les despella al jmo tiempo desde ia cima de la roca

Tarpeya?

El gobierno de un pais debe saber de antemano cuál es aquella

voluntad nacional.

Si no ía comprende ó se halla impotente para cumplimentarla, no

debe ser gobierno.

Hé aijiií ponpie decimos que ía ambigua frase qneronstiluia el úni-

co programa de Espartero, á fuerza de decir mucho, en último resul-

tado decia nada

.

Y un gabinete que se presenta ante unas corles consUtuyentes es
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mcnoslci- <|ue ante lodo tenga un plan preconcebido

,
[¡ai i ;iprovc-

char en buen sentido el concurso de las votaciones pai lanunlarias.

Nuevo motivo para que las córtes constituyentes no se hubieran

convocado con lanía precipitación.

Se nos dirá que un ministerio progresista no podía gobernar sin el

concurso del parlamento, sopona de contradecir en la práctica sus pro-

pios principios. No seremos nosotros los defensores de la legislación

por reales órdenes: un pais regido poruña monaniuía representativa de-

be aolicilar siempre el coocurso de los diputados elegidos por la na-

don ; pero creemos que hay circuostaocías anormales que exigen una

especial manera de gobernar, y el país no hubiera recelado proyecto

alguno retrógrado eu un gabinete presidido por el duque de la deto-

na , por el solo hecho de no convocar prccípiladamenle tos córtes cons^

tituyeates. Pero queremosadmitir hasta que la no convocatoria de eslas

córles fuera en realidad un mal: en este caso entre dos males se había

de optar por el menor.

Sin embargo , establezcamos por un momento que después de un

hecho como la revolución de julio, hubiera sido hasta imprescindible

consultar la voluntad nacional ; supongamos mas, y es que esta volun-

tad pudiera manifestarse por medio de unas elecciones. Aon así ¿qué

iiecesidad bahía de que las córles convocadas tuvieran el carácter de

constituyentes? Ninguna: el espíritu del país se hubiera manifestado

igualmente en una asamblea que en otra; y hasta en óltímo resultado,

si reunidas las córtes ordinarias se reconocia por los delegados de los

distritos la ner^idad de enmendar el código fundamental del Estado,

hubiera llegado , sesión tras sesión , el dia en que pacíficamente se

hubiera hecho hi convocatoria de la asamblea constituyente, caso cu-

ya necesidad era á nuestro juicio bastante improbable.

Podrá decírsenos y preguntársenos ¿porqué creemos que era mas

ótil la convocatoria de tas córles ordinarias que la de las estraordina-

Has? Por varias razones y todas ellas muy sencillas. Kn primer lu^r

para no lener al país dos alios sin consliluir , dando lugar á una inte*

rínidad legal que Oié aprovechada de mil modos distintos por ios mis-

mos enemigos de la siinarion progresista. En segundo lugar para im>

pedir que la asamMea c h gida dominando aun la efervescencia revolu-

cionarla , hubiera abordado cuesliunes como las 'que abordó, dando

lugar ¿ espectáculos que ningún bien hacían á su prestigio, y que en

Digrtized by Google



— 411 —
lugar lie unilicar d espíritu nacioDal encamináDilole por la senda dd
verda(I»Tfi pmgrnso moral , malrrial

y jwlíUco , cscilaron pasi ones avie-

sas y dierou lugar á una série de conflictos para el gobieroo, de quien,

sin tener él la culpa, iban descartando diariamente numerosas simpa-

tías, como veremos luego. En tercer lugar, porque ocupado el con-

greso en constituir el país , tarea que atrajo princijialmenlc la atención

del parlanionto durante los dos afios de su existencia , sin qiii' por oslo

pudiera verla lerniinaila, los diputados hubieron de prescindir de ocu-

parle en cucslienes de un kilerés mas real para los pueblos , á (piienes

generalmente disgustaba que stis representan les emplearan la mayor

parle del tiempo discutiendo la redacción de ciertos artículos, por e!

mero gusto de lucir dule» oratorias
,
dirigir ¡icusiieiones á Inl o cual

siluaciuii pasada, ó desahoga! ia Iiili!« contra cslc Ó aquél pcrsooaje

perteneciente á esta o aquella adminislracion.

No queremos decir con esto que 1^ cór es constituyentes no toma-

ran algunas resoluciones que favorecerán su memoria; pero si supo-

nemos que el índice de estas resoluciones meritorias no es lan largo

como habría sido, poiijue se empleó mucho liempo en vano, y cree-

mos que se perdió este tieiupo por el carácter constituyente que teoiau

las cortes.

Hay que desengañaise; á los j)uel)los les miporta geniMalmente

muy poco de la nia\or parte de los artículos de la Conslduciun : con

tal de que cu esta se ¿^ai an ticen siln derechos , con tal de que no |X?li-

gre la libertad del individuo ui la independenciii nacional , lo que les

interesa principalmente es que se La^an iouchas uiejorus en el j)aís,

(|ue se proteja por medio de leyes y disposiciones eficaces el desarrollo

de la l itjueza públiia, pagai lo menos que se pueda de conlribucion y

sufrir las menos gabelas posibles. Estamos en la íntima convicción de

que las cuatro quintas parles de los espaíSoles no conocen la Constitu-

ción del aDo 12 , ni la del 37 , ni la del 45 : la inmensa generalidad

de los hombres juzgan de la política por sus efectos. El mejor trabajo

que debía ocupar á aquellas córtes , el que mas prisa eorríasín duda»

era trazar al gobierno, cualquiera que fuese la constilQcloo que se hu-

biera puesto en vigor , una marcha segura, liberal, moral y sobre to-

do económica.

Mas dejemos esla cuestión k un lado
, y coueretémoiios á lo que

importa para naesiro libro.
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Ya leñemos reunidas á lasrói trs consliluycnles: ¿ohró el fiobierno

con prudencia ul piMinilir qiieesta.s s»' ocupasen, como lo hicieron, de

dos bases de uoa imporlaucia tao recoaocida como la religión y la mo-

oarquíaV

Como gobierno no debió consentirlo , ni atendiendo á !a política,

oi á la convenipocia , ni aun á la solidez de la situación creada.

No es de nueslra misión, ni aun de nuestra incuml>eiicia, engolfar-

nos en la cuestión religiosa (juefue en Eíspaña nioüvo de lanía alarma;

no pretendemos demostrar al partido entonces gubei [jaiiii: que el sus-

citar dicha cuestión donde n comu íiié suscitada, eipnvaiia á u:i prepa-

rativo íie .-^uiridio. Únicamente nos [)ermitiremos (iecsi , } e^lo conside-

rando la cuesíiun desde el esciusivo punto de vista político
, que no

comprendemos el inlerc^ que pueda tf ricr un puehlu que >e baila en

las circunstancias del pueblo español en 1854 , en rom|)er el lazo (le

unidad que viene constituyendo una de las principales luerzas de la

monarquía apañóla desde los tiempos de Recaredo.

Se aseguro por aquel eiitonce¿i qw S, M. la Reina veia con dis-

gusto abocada semejante cu^^stion al parianiciito. Debemos suponer que

fué así, y debemos su|>onerlü porque desde luego merece asentiaiieolo

jiara nosotros todo lo ([ue entra en la esfera de lo natural, lo lógico, lo

que no puede dejar de ser.

En aquellos momentos una soberana como Isabel II no podia dejar

de encontrarse eo su puesto, y efectivamente se colocó en él. No bay

que olvidar que el Ululo de los monarcas espafioles, aquel con que to>

das las dinaslias han calificado á las oacíooes de su respectivo gobierno,

es el de reyes calóitcos. Isabel debía velar por este lüttlo, con el cual

era conocida eu la historia su augustaabuela; la Reioa de Espada de-

bía llamarse aale (odo Isabel h caióHea. Goaodo creyó en peligro ese

límbre, salió á su defensa, uo como jefe ejecutivo de un pueÍ»lo regido

constitucional y representativamente, sino como mujer, como dama em-

panóla, como heredera de un título que no podia enajenar, antes bien

coDservarlo como un precioso depósito nacional , que debía entregar

incólume k su heredero IHoa la premió el fervor que entonces desplegó

eo pro del catolicismo espaool: dnoo afios mas tarde, la católica Isa^

bel II vela clavado su pendón donde el viento de la victoria y de la ci-

vilización había oreado el pendón de la católica Isabel I. El glorioso

paralelo se ibft complelando.
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Pero vcnga.Tios á olm ptinlo mas propio de nuestro libro. ¿Se pue-

de saber qué causii impiilso al gobierno á permitir !a discusión en las

corles delaorííanizacion p olítica fundamental ile la sociedad espaDola?

/.Se puede saber porqué se sonielio a discusión y votación la existeocta

del trono \ de la dinastía?

Eneuiigos lieclarados de suponer lo que no existe, resuellos siem-

pre á dudar de la mala fe de los hombres, conlenlos con nuestro ca-

rácter que nos inclina siempre á disculpar y raras veces á condenar,

siquiera sea ante el débil tribunal de nuestra opinión propia; vamos á

darnos de este proceder la esplicacion que creemos exacta. Si alguno

la cree un poco arrastrada |)or los cabellos , si opina que la tolerancia

de semejante discusión fué un acto de debilidad, de servilismo anti-

monárquico, tributado por aquel gabinete á las corles constituyentes;

contestaremos que en un ministerio del coal formaban parte d daque

de la Victoria y el conde de Lacena, seria hasta ridicalo sospecharsom-

bra de debilidad ó de defección anti-dinftslica.

Bslo sentado, vamos á dar la esplícacíon que entonces nos dimes

á nosotros mismos; y cuando esa esplícacíon se limiiase áser una ilu-

sión risuelia de nuestro deseo por conseguir que lodos los grandes hom-

bres de nuestra Espalla fueran verdaderamente grandes, cualquiera que

sea el partido en que militen; nadie nosn^rá que la discusión habida

en las córles conslítnyentes acerca la suerte futura del trono y de la

dioaslfa, redundó d^nitivamente en eslabílidad del primero y en glo-

ria de la augusta persona que représenla á la segnmíi.

En otro punto de esta obra hemos sentado el principio de que Isa-

bel n era la elegida de Dios y la elegida del pueblo para Reina de

las Espafias, es decir, que ella, como ninguno, reunia el doble carác-

ter de soberana por derecho tradicional y por derecho popular. En la

revolución de 1851 esperimentó Espada una fuerte sacudida; temblaron

anie ella cosas que jamás habían temblado, y la nación que en pocos

aftos habia adquirido la esperíencia de una decrepitud avanzada, sintié

la necesidad de reorganizarse, hasta el punto de que algunos creyeran

en la conveniencia de reunir cortes constituyentes, como en realidad

se reunieron.

Segregar del examen de las córles constituyentes la institución mo-

nárquica y la (liiiash'a
,
no reconocer la competencia de su acción en

este punto fundamental de la organización política española; cosa era
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«sumamente fácil para el gobierno. Hay un argiimeiito inronlraslablc

ronira p1 cual no poílian volverse la aun las mismas íonstiluyootcs, siu

jHuciuiii ir acto continuo la ilegiliiuidad de su existencia.

¿,De quién eran hijasaíiuellas corles? De la revolución de julio, (jue

no soIo habla rcsiiela l^ k D.* Isabel II, sino que liabia iiijicrilo su nom-

bre corno lema en lotkt^ ias bamlt ras. aun bis de la fracción mas avanza-

da. ¿Quién liabia convocado aijULllas corles"^ La Reina de España : de

suerte que, o las constituyentes reconociau , a priori, la aului ícJdil Je

aquella por cuyo llamamiento se reunian, ó de otro modo era ilegal su

existencia, puesto que se negaba al mooarca que las reuoíó el derecho

de reunirías. Bajo este solo concepto , sin contar oUt» muchos, de no~

toria legalidad y recoDocída ooDveaiencia, podía, y quizás debia el ga-

binete, no haber dado lugar ála discusión de este punto.

Se diri que nada puede escapar á la accioo de unas córles consti-

tuyentes, puesto que no hay poder superior á ellas. Hé aqui una equi-

vocacioQ sin duda: hay un poder muy superior al de las córles cons-

tituyentes, y es el poder que aúrmó & Isabel II en el trono de sus

mayores, es el poder del pueblo que do por medio de representantes

nombrados por unos cuantos privilegiados, sino esponiendo la vida y

lá hacienda de sus individuos, lucha personalmente y veuoe. Este es

d poder que puesto el pié sobre el cadáver del carlismo, habla dicho

:

IsM fies reina coMtiiiicional de la nwtarquia española.

Las córles constituyentes podían revisar lo que otras córles habían

hecho; pero do oponerse al voto del país, á la orden del pais, escrita

en ÍDS€ampoB de toda Espalia con sangre de miles héroes.

Una nación no puede perder su carácter de monarquía sino por

la voluntad espresa de aquellos que pueden hacerla perder hasta el

carácter de nación.

Esto lo sabia el gobienio de sobra, pero sin duda quiso dar al

mundo un ejemplo de queeo EspaDa la opinión que se tiene formada

del trono y de la Reina permanece inalterable á través de los aDos, á

través de las revoluciones. Promoviendo en la paz la misma cuestión

que durante siete afios se ventiló en guerra, daba el gabinete un solem-

ne menlis k los que con intención pérfida, pudieran suponer que la opi-

nión de 1851 difería de la de 1S33. La cuestión en EspaOa ya no era

entre carlistas é isabeiinos: la pregunta quedaba formulada en los si-

guieDles términos:
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¿Isaliel 11 cuiilinua representando genuiiMunenle al principio liberal

proclamado por la nación española?

Y lié aquí qne las corles mas liberales de que liene memoria el país

desde el año 1¿, unas rórfes nacidas de una revolución, compuoslas ca-

si esrinsivamenle de progresistas, resiiHvon la piefiimla en sentido

afirmativo, por una mayoría cual pocas veces se huyu refzislratlo tan

compacta en los anales del sistema repre^enlalivo español. ¡Momo no

lialjia de ser asi tratándose de diputados españoles y de la Reina de Es>

paíia?

Kl voto de las cortes á favor de Isabel, la sanción de sus actos io-

dos, el reconocimiento de la ]ej:i(iiii¡iliiíi de su poder, si de alguna de

estas cosas hat)ia necesidad f|uedo (iemostrado desde el dia en que las

constituyentes inauírnraron >us sesionen». Veamos, sino, qué es lo ijue

aconteció en aquel mstanie solemne.

E\íi el dia S de noviembre de 1S54 : S. M. babia resuelto abrir por

sí misma el parlamento trasladándose á él con esa grave |)oi)ipa que

ninguna nación ha podido igualar y que tan bien sienta á ia iiereza del

pucbií español.

El palacio del congreso se hallaba ocupado desde las primeras ho-

ras de la fnafiana por un gentío inmenso, ávido de presenciar aquella

solemne escena. Tribunas y p¿Ulos no podían con los espectadores

de todas clasesy condiciones : mas de dos^cnlos diputados ocupaban

los escalios del congreso.

Guando S. H. apareció en él salón, esperimentóse un moviniento

general de curiosidad: no parecía sino que Isabel 11 se encontraba por

primera vez entre su pueblo.

Un momento después y en medio del mas religioso silencio, laBoi-

na pronunciaba con vos entera el siguiente discorso

:

«Stíioresiíipiitadofi Vengo hoy con mas comptacencia y mas es-

peranxa que nunca á abrir las córles de la nación, y á colooaniie entre

los elegidos del pueblo. Si el veinte y seis de julio, reconociendo toda

la verdad, me confié sin reserva á su nobleia y & sn patriotismo, jus^

to es que en este momento solemne me apresure á darle gracias por su

admirable comportamiento, y reclame de los que ba investido con sos

poderes la consolidación de la nueva era de bienestar y felicidad que
se inició entonces para nuestra patria.

»Yo he sido fiel, seDores dipubMlos, á lo que ofrcd aquel día de-
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lan(e de Dios y del mundo: yo he respetado, como respetaré siempre,

la libertad y los derechos de la nación : yo he puesto mi esmero y mi

Tolonlad en promover sus intereses y en realizar sus justas aspira-

ciones.

«Vosotros venís & cerrar el abismo de las luchas y de las discor-

dias, ordenando y decretando la ley fundamental deflnitiva que ha de

consagrar esos derechos y ha de garantir esos intereses. Vosotros los

estimareis, con la mano sobre la conciencia, con la vista Qja en hi his-

toria. Vuestra resolución será, no lo dodo, el fallo de los buenos y de

los nobles : dipa de ser aceptada por vuestra Reina, digna de ser de-

fendida por vuestros oomitenles, digna de ser bendecida y aclamada

por la posteridad.

.»Los sucesos pasados no pueden borrarse ni desaparecerde en me*

dio délos tiempos ; poro si el corazón se comprime y los ojos se llenan

de lágrimas al recordar desastres é infortunios, saquemos de ello, se-

Ik»re5 diputadas, ejemplo y eoseilanza para esta vida política que aho-

ra se nos abre. Quizá hemos errado todos: acertemos lodos de hoy mas.

Mi conflaoza es plena y absoluta : que vuesiro patriotismo y vuestra

ilustración sean tan altos y tan fecundos como lo ha menester nuestra

querida España. Y yaque esta ha asombrado á la Europa tantas veres

con sus destinos providenciales, arranque también su admiración ahora,

presentándola *•! cuadro consolador, que hará á la vez nueslra gloria y

nuestra ventura; una reina que se echó sin vacilar en hrazos de su

pueblo ; y un pueblo que, asegurando sus libertades, r^pondeá la de-

cisión de su reina comu el mas bravo, el mas hidalgo, el mas cabaile-

roso de los pueblos todos.»

Tal fué el discurso de S. M. Si de él pudiéramos suprimir una que

otra frase
,
que no croamos ser de necesidad, ni aun muy adaptada á

las prácticas constituí lonales, eucun fiaríamos que este lraha)o respira

bastante corazón, ( isíí tjue no seaco^tuuibra á encontraren documen-

tos de e>lii íiatiiralr/'a. Pero lo (jue de él nf i> aproN echa es la declara-

ción terniinaíiíe hecha en pleno parlamenlo de que la Reina era tal

que tenia el derecho de aceptar la resolución de las consliluyentei?. Si

tenia el derecho de aceptar, como se dice en el discurso, tendría asi-

mismo el deiecho de no aceptar, ó sea el velo por la constitución con-

signado á favor del monarca que sanciona las leyes. Luego desde el

primer instante de la vida {)olilica de las constituv entes, estas acepla-
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ron, romo no po iian n\cm< p1 carácter de ia Reioa, inseparable de

ia existencia de h ^ím lí ikul t'.>()aTiola.

Terniiu l ia la leí iura del discurso, el general Esparlcro se aproxi-

mó ai lioiio, y esclamó:

—¡Viva la Reina ronslilucional

!

Este grito del presidente del Consejo fué entnsiastamenle contesta-

do, no solo por los diputatios de los bancos, sino por el público de las

tribunas • fué uno de aípiellos vítores que únicamente resuenan en los

oidosde los buenos reyes; una de aquellas aclaioacíoDes que equivalen,

y aan superan, &nnasaDCÍOD espresa.

Hé aquí porqué oos ei4iiilia« y de ello no podemos darnos una es-

plicaeion plausible, que en la sesión del 80 de noviembre se presenta-

ra uua proposición pidiendo que se tomara como base del sistema re-

presentativo el trono de D/ Isabel II. ^De co&ndo acá un punto resuel-

lo por el derecho y el hecho unidos, era susceptible de someterse k )a

deliberación del congreso, que pocos días antes había aclamado solem-

aemente á laBeína de Espala? Poner en duda la existencia de Isabel

como reina, era dudar de la existencia del gabinete, de la exisleocia

del parlamento, hasta déla existencia de Espada.

Ftero no por esto dejamos de admirar hi mano de la Providen-

cia en cuanto se refiere á los destinos de nuestra soberana. Una im<

prudencia , un paso avanzado , sirvió impensadamente de pretesto

para elevar ai trono, y (\ Isabel, en particular, un monumento de glo-

ría. Apenas presentada la proposición ,
oigamos al general Sao Mi-

guel, al decano de las libertades patrias, al veterano que ni un pun*

to ba desmentido sus principios desde que consagró su brazo y su

vida á la causa que ftíego invocaba el aiU> 18S0 en las Cabezas (Ir

San Juan.

Hé aquí las palabras del general

:

"Solo por cumplir con un deber me presento en este sitio á apoyar

esta proposición : de otro modo me liul)iera lastimado, me hubiera

acoíiL'ojado la idea de presentar como cuestión lo que eslá decidido en

el ánimo d '! íMierpo legislador, lo que es un ¡iroblema sencillo y re-

suelto. Pero sii[tnesio (pie esloy en este sitio, diré brevemente dos pa-

labras, mas bien, sefiores, para rendir homenaje al eran pensamiento,

por hacer honor á esta cuestión, que porque los si rinris diputados ne-

cesiten oir lo que á decir voy. también ruego á ios taquígrafos, que
53'
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sí no me oyen bien, digan que no me \m oído , anies que poner en

mi boca una ¡dea que no haya espresado.

nSeOores: la reina aclual de EspaHa, & quien todos acatamos, do

ha dejado de serlo ni un dia, ni ona hora, en la época que hemosalra*

Tesado. Aunque algunas personas hubiesen pensado levantar una ban-

dera en contrarío sentido, aunque hubiese un pensamiento de perso-

nas ilustradas, con referencia á qae el rey reina y no gobierna, y si

debiera ser responsable de sus actos, ni en el programa de Manzana-

res, ni en Zaragosa, ni en ninguna otra parto, se profirió una especie,

ni una proposición, ni se manifesté el menor deseo contrario á la con-

tinuarion del trono de Isabel II : su nombre fué proclamado on todas

parles con l(M nura: en Madrid mismo, cuando se corrían taolos peli-

gros para la conservación del órden público, el ÍO de julio, dia en

que salió el manifiesto de S. M., había en !a plaza de palacio nn ba-

tallón de milicia nacional dando la guardia á iaReiua, y entraron en

palacio sin diíicultad ninguna.

T>Madríd entero ha vislo á lodos los milicianos y á todas los hombres

de todos los paríidos, ha visto destilar á 1 UMIO hombres por d^lanle

de palacio aclamando áS. M.
, y aquellos honihn^ eran los que eu las

barricadas la hablan aclamado anies. Vino después el ministerio pre-

sidido por el (bupie de la Vicioria á dar mas ensanche á este pensa-

miento político , puessal)i(io es que uno de sus roas iniporlanles decre-

tos fué convocar estas corles constituyentes que son el ornamento y el

fruto mas preciado (}ue pudo producir la revolución.

dSc lijó una ley i le( loiai que es la mas lala y mas grande que he-

mos tenido; por ella estamos en esle sillo. Nosotros estamos aquí para

ejercer la solwranía nacional
, pero respetando nn derecho; respetando

*el deseo del pueblo que no ha cesado de aclamar ásu reina, reinado

becbo y de derecho, no diré de derecho divino, porque esto no es, pe-

ro sí por el derechoconstantemente reconocido por lodos los españoles.

Senores: si este principio pudo algún tiempo sufrir impugnaciones,

hoy desean todos los cspafiolesque la reina sea reina constitucional,

hoy es la voluntad nacional que la reina Isabel II sea reina oonstita-

cional fie IBspaBa. Porque es menester saber que fuera de este sistema

no hay mas que anarqofa y desérden . Esto lo manifiesta un hombre

que se presenta á sostener sus doctrinas con la frente elevada , con la

fe de su conciencia. Yo quiero un trono constitucional , porque es el

gobierno á que calamos acostumbrados, porque es nuestra tradición,
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porque la nacioo qaíere uoa cosa fija que no ceda al embate de las re>

volocioDes ; uaa máquina qae funcioiie bien , un sistema que garan*

tice sus bienes , su libertad.

»Ouiero un trono «onstttucional
,
porque quiero un sistema repre-

sentativo, porque quiero que cuantos se sientan en ese banco neg^ro, re-

ciban de la naeíon la censura, ó la aprobación, ó el castigo ¿ qu(

puedan hacerse acreedores.

» Biyo el trono ooostílocional cabe todo: caben toda clase de re-

formas: la libertad en las eleccioDCs, en la palabra, en el pensamiento,

en la prensa; lodo es compatible con el trono constitucional. Ahora,

constituidos en un congreso , resoltado el mas grandioso de la revolu-

ción de julio, debemos afiiaarnos & que su nombre responda como la

patria espera.

»Todos los sefiores diputados desean cuanto antes aclamar i dolía

Isabel H reina de lasEspaOas, para de este modo evitar basta la sombra

de cualquiera duda, y para aclarar misterios.»

Asi hablé en los primeros dias de las cortes conslítuyentes el hom-

bre que , aun mas que el duque de la Victoria ,
podía creersn represen-

tante de la revolución de julio. Porque al fín y al cabo míenlras Es-

partero era simple presidente de la Junta del pronunciamiento de

Zaragoza , San Miguel presidia eo Madrid la Junta suprema en los ios-

lanles del fue^^o y del peligro, y sabido es que la revolución de julio,

projiianiente dicha, fué la revolución de Madrid.

En pos del veterano de la libertad española, se levantó el presi-

dente del consejo de miaislros, duque de la Victoria, y pronunció

estas breves palabras:

<iEI gobierno está con íorme con la proporicioo del.Sr. San Miguel.

Pido quesea nominal la votación.»

Un tnuriíjullo de aprobación acogió las palabras de Espartero, y
el ex-presidenle Je la Junta de defensa de la corle, (rémulo por la edad

y la conmoción , so encaminó bácia í1 puesto ocu|iado por el duque de

la Viclui iu , con quien permaneció largo ia(o eslrechamtij i
' abrazado,

j
Cuántos sinlieron humedecérseles los ojos al coniemplar aquel grupo

de dos ancianos dándose mutuamente las giacias por aquella confor-

midad de miras eu asunto tan vital para la nación española ! j Oh!

ninguno tiene derecho (x dudar de la sinceridad de las lágrimas que

entonces asomaron á los párpad^ de entrambos generales: uno y
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oiro volvieron con el pensafloieDlo á sus buenos aSos ; y peosatian en

Isabel comu piensan los antiguos amigos de las familias respecto de los

bijos de estasá los cuales han visto nacer. ¡ Nobles duques ! ¿Quién os

diera luchar contra los enemigos de Isabel, blandiendo Yuestra in-

diciaespada de la guerra de los siete anosf

El entusiasmo de estos dos ilustres varones cundió instantánea-

mente en las corles, cuyo pensamiento babia formulado exactamente

el general San Miguel. Habiéndose preguntado sí se tomaba en consi-

deración Ja proposición presentada, levantáronse simuiláneamente ca-

si lodos los diputados, y muchos de ellos pidieron que la votación fuese

nominal. Aquellos hombres tenían sed de unir £us nombres á la deda-

raeton mas espontánea que se ha hecho en cérlesespaBolas. En aque^

lía volacion no hubo cuestión algunade partido: desde Espartero á No-

cedal, desde Gorbera á Allende Salazar, las eminencias todas de la po-

lítica europea pronuociaroo aquel uoble si, que consagraba, sin discu-

tirlos, los incontrovertibles derechos de Isabel íl.

Veinte y un diputados contra doscientos ocho opinaron porque la

proposición no fuese tomada en cuenta: eran la fracciOD democrática

del congreso, destinada á testificar la independencia de aquella vota**

cion solemoe.

Entre estos impugnadores de la proposición se encontraba el céle*

bre marqués de Albaida, el cx-jefe de la democracia espaOola, que hu-

bo de cobrar en murmullos el anticipo desús inconveniencias en este

punto. Pero como dice el refrán, no hay mal que por bien no venga, la

impugnación muy natural delSr. Orense produjo nolablcs discursos,

notables en dos conceptos, por tas ideas que ellos contenían y por las

personas que los proQuuciat)an.

Oigamos primero una parle de la rectificación del general San

Miguel

:

(illa padecido lariibien el Sr. Orense una equivocación—dijo.

—

Dice que' Isabel 11 no reinaba mas que en palacio. Isabel II reinal)a en

todas partes, y la j)rueba es ípie vo. qut h'' tenido la honra de ser su

ministro duranl*' micvé ilias, he sido obeiit'cido cí) las provincias y aun

por el tiiibajdiloi úc Kspiiüa cu l'aris, á quien dije dejara entrar en Es-

pafia á varias personas (|ue se liallabao proscritas. Véase, pues, como

Isabel II era reina en todas partes.

»Yo be seguido siempre mis banderas en treinta y cuatro años que
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llevo de vida política, y nadie dirá que )0 haya dicho una co«!a por

la maOana y otra por la larde: y si no lu^ hecho nunca hasta ahora

alarde de mis ideas nionárquiciis, es porque generalmente haMu poro, y

solo lo hago en ocasiones como la présenle , en que rreo que los

hombres de corazón y de cabeza deben manifestar sus principios.»

El ilustre veterano tenia razón : en las ocasiones solemnes se echan

de ver los hombres: el ministerio que consintió (pie la! cuestión se de-

batiera en kis cortes tiene en abono suyo la razón de que las corles

se coiu[íoniao de españoles; y tolerando que se pusiera en duda por un

momento lo que ninguno, inclusos opositores, dudaban « demostraba

4 la fiiz del muodo que la Iqplimidad del Irooo de D.* Isabel y la vo-

luntad del pueblo para que eo á se siente la soeesora y émula de Isa-

bel I, DO debe temer discusión ni votecion de ninguna clase, antes bien

discutiendo se ílosira y populariza el derecho, votando se reconfirma

la opinión y el hecho.

Pero oigamoa al general O' DonndI, ministro de la guerra, volver

por loa verdaderos principios de aquella revolución, mal comprendidos

por el marqués de Albaida; oigamos al jefe del pronunciamiento volver

por el decoro de este último con la lealtad de los hombres de corazón,

á que antes había aludido el venerable San Miguel.

oEmpieso por recordará so seOoria—dijo—aunqae si lo ha olvi-

dado la historia se lo recordará, que el movimiento que hoy tiene reu-

nida á la asamblea no se verificó en el mes de julio, sino en 18 de ju-

nio, en el Campo de Guardias: allí, cuando la nación se vela abatida,

cuando no se creía que hubiese remedio á los males del pafs, cuando

los abusos inmorales nos tenían reducidosal estremo, hubo algunos va-

lientes soldados, geoeralesdistinguidos que se sientan en eslos escalios,

que, reunidos conmigo, enarbolamos la bandera de la libertad, coando

se creía hasta locura lo que íbamos á hacer.Y bien, seflores: entonces,

y cuarenta y ocho horas mas tarde, cuando se anrojat)an los escuadro-

nes á la metralla, ¿sabe su sefioría el grito que yo di y el quedábala

tropa? ¡
Viva la libertad ! ¡ Viva Isabel 11 ! Si el Sr. Orense sé hubiera

encontrado allí, lo hubiera oido-

»Ni por un momento he tratado yo de alentar contra el trono de

mi reina: la he defendido en los campos de batalla, y con ese grito he

recibido las honrosas cicatrice de que está lleno mi cuerpo; ese es el

griio (le libertad en EspaDa, y sin él no puede haber libertad en nues-

tra patrian
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Asf habló el conde de Lacena, y después de alguna ligera reclifi-

caeíon del Sr. Orense, á quien descalabraroB moralmeote los genera-

les Espartero y San Miguel, habló el Sr. Gorradi, el antiguo director

de £¡f Clamor púbHcOt el hombre que eo la prensa habla sostenido cons-

lantemenle los principios de te mas lataKberlad, y dijo:

«También he querido, seOores, que conste por esa enmienda,

que somos parlidaríos y deseamos que haya en nuestra patria un

trono rodeado de instituciones popalares. Ese fué el ?oto nn&nime de

la nación eo los gloriosos sucesos de junio y julio ; esa fué la institu-

ción consignada en el programa de Manxanares, y en la corUi, pero

elocuente alocución de Zaragoza ; esa fué la bandera baotiiada con

sangre generosa en los campos de Vic&lvaro; ese fué el principio que

triunfó en las barricadas deHadrid.

«Sí, los autores de la enmienda aspiran á que el trono espallol sea

esencialmente popular , para que, léjos de encastillarse en una región

inaccesible , como procedente del derecho divino, viva por el pueblo,

con el pueblo y para el pueblo.

»Quirro por último, que conste que es necesario respetar á la rei-

na D.* Isat)ei II, porque en medio de la efervescencia de las pasiones,

de la lucha de tantos elementos encontrados y del gran conflicto en que

zozobraban todos los poderes públicos, el trono de D.* Isabel 11 se con-

servó firme y seguro. El huracán revolucionario se dofuvo á sus piés,

como si le hubiese contenido una fuerza invisible y poderosa.»

Así se espreííó el Sr. (^orradi cuyas ideas progresista^^ ninguno cier-

tamente pondn'i en tela de juicio; pero la Providencia lema dispuesto

que en aquella famosa sesión se enalteciese podero«iamente lo que por

algunos se habia tratado de de[)rimir
, y F-^para

]
i scnció el hermoso

espectáculo de agruparse y unirse ludas sus eruiii' iicias parlamenta-

rias para eousliluir un cuerpo sólido, un muro indeslructible en torno

á la reina I.sabel.

Al Sr. Gorradi siguió el Sr. Escosura : no es probable quepeisona

alguna lache de retrógrado ni poco liberal á ese diputado, (jue llevó

sus ideas en la asamblea y en el ministerio á un estremo doode muy
pocos ([uisieron i^nirle. Pero no fué ciertamente el Sr. Escosura quien

regateó al trono una brillante defensa, que demuestra la verdad de las

verdades españolas , el lazo de indestructible unión que hace mutua-

mente correlativas en nuestro pais las palabras libertad
,
seguridad,

trono y reina Isabel. Decia el Sr. Escosui a:
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«No puede t'xistir cii Espafla un gobici no rcimiilicaiio : esla es mi

opiiauii, y la fundo eo la hisloria, porque vecen ella que las repul)li-

cas que se han establecido en algunos (laíses , lodas han degenerado ó

en monarquía ó en tiranía.

» Yo citarla á S. S. repúblicas donde la hudianidad es la verdadera

virtud : taml»ien pudiera hablar t ii otro sentido de la repúl)lica vene-

ciana; pero aquí no venimos ;'i discutir cosas de olms ¡mises: somos

legisladores de un [lueljlocon existencia propia, de un puelilo con bis-

tona. Desde el momento en que la monarquía godaeuipczóá defen-

derse en las rocas de Covadonga, desde a(|uel momento es monárqui-

ca toda la nación espatlola; la libertad y la monarqaia están unidas en

nuestro sudo, y no es posible que tu iid día, en m instante , olvidara

este pafs las ideas de so primera educación.
*

«Espafia es monárquica por su historia, por sus tradiciones , por

su geografía; ) es preciso no olvidar que dentro de la península exis*

ten pueblos de costumbres diversas. Y ¿qué unidad creéis que pudiera

haber entre lanío pueblo de costumbres distintas, si le negáis la uni-

dad del gobierno t ¿Cuántos dias duraría la república en este pait^

Volved la vista atrás y veréis una guem de siete siglos entre provin-

cias de uua misma nación. ¿Querríais con esta forma de gobierno qne

nos viésemos aun mas rebajados que lo estamos en Europa? Tenemos

un gobierno monárquico: no podemos, ni debemos, ni nos conviene

aspirar á otra forma de gobierno.

»Ha diebo bien el Sr. San Miguel, y han dicho bien los generales

0*Donneli , Dulce, Ros, y los demás valientes que han estado en el

campo de batalla peleando por Isabel 11 y porta libertad. ¿Dónde es-

taba el partido republicano cuando la nación pedia protección y am-
paro á los valientes que combatian en Yícálvaro? No, la revolución no

se ha hecho contra el trono, y menos contra la reina que te ocupa; se

ha hecho solamente contra el despotismo ministerial.

»Si hubiéramos de formar una nueva monarquCa ¿qué pediríamoal?

La libertad bajo instituciones constitucionales; pues bien, estas institu*

clones las tiene el trono de D.* Isabel I!. T&mbien yo he peleado por

las instituciones liberales; y el día que el pueblo creyó que se las ata-

caba, combatió por ellas , como combatirá siempre. Isabel 11 y la li-

bertad son inseparables en España.

»La legitimidad de Isabel 11, sehorcs, está apoyada en un derecho
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que no se puede negar: tiene todos los derechos , inctiiso ese que decía

el Sr. general Sao Miguel: la Icgíiimiflad de IsiúkI n tteiie el deredio

tradicioDaU Uene el derecbo histórico, tieoe basta ese derecho divino,

si se quiere.»

Ko pretendemos lomar acta de las palabras del Sr. Escosora para

entrar en el análisis de sus opíDiones políticas; pero consignamos el he-

cho para que se vea cuanta dsbe ser la benéfica influencia que ejerce

Isabel en el inímo de sus sábditos, de cuanto prestigio habrá sabido

rodear á la monarquia, cuanto caudal de amor habrá derramado , has-

ta conseguir que tan nobles y significativas palabras salieran de los

aulorisados labios del Sr. Escosura. No quedarán perdidas para la his-

toria las del futuro ministro de la gobernación.

También lomó la palabra' el Sr. Lujan , ministro de fomento: era

menesler que todas las eminencias hablasen, y hablaron, con déelo.

¿Qué suponía , después de eso , la raquítica oposición del Sr. Orense

y una docena de diputados demócralas, que no veían llagada ki hora

de llamarse republicanos, para atraer por sus anomalías políticas la

atención que de ningún otro modo hubieran merecido ?

Pero oigamos al Sr. Lujan , cuya lógica vale algo mas que los

discursos tribunicios del selior marqués de Albaida.

« Decia el Sr. Orense:—dijo—hasta el gobierno que hemos teni-

do en Espafia ha sido un gobierno reaccionario: la Reina de E^Mdia

era una cosa encerrada en un palacio, sin que gobernase, sin que

tuviese participación en el gobierno del Estado , y sin que en su nom-

bre se desempeñasen las funciones que corresponden al gobierno cons-

titucional. ¿Es esto cierto, seQorcs? ¿Por qué autoridad , bajo qué

principios ha mandado en España? ¿Acaso cuando el general San

Miguel lomó las riendas del Estado , único ministro en circunstancias

tan azarosas , no recibió su inveslidura y juró sobre los santos Evan-

gelios obedecerá la ley y ser fi"! á la reina D.' Isaijcl 11 Igualmente

los que nos sentamos en estos bancos ¿ no goliernanios en nombre de

D.* lsal)el II? Digo mas: por quién estamos reunidos aquí V ¿En que

nombre se autorizo á los deelores que han votado al Sr. Orense? ¿ Eué

acaso en noulhre de la república? No: ha sido en noniluí de D.' Isa-

bel íl, reina conslilucional de Espafia. v no puedo nii inis de lineeruna

observación que se meocurrcon e>k i , amento. Los señtM i
< (¡ue [uviiV^im

esos principios democráticos, que vienen á discutir ia monarquía y lia-

Digrtized by Google



— il5 —
€er érala do esos priücipins on H •í.inlnario d« las leyes ¿por qué ciiiiiido

se pre-i [itnron eomocanilidíilj^ iio decíararon lu que querían, y noque

han salido representantes (iei país porque han üicbo que queriau la mo-

narquía?

» Concluyo, pues, diciendo que el gobierno de boy , lo-, individuos

qoe tenemos el honor de componerle, no hemos sido un gobierno revo-

lucionario: hemos jurado la investidura de ministros en manos de Isa-

bel 11. Un solo aclo hay por el cual se nos acuse; si «os hemos es-

cedido, el país, las corles lo juzgarán en sn sano juicio ; nosolros no

pusimos los sentimientos de la naturaleza á merced de la revolución.

»

El ministro de fomento tenia razón sobrada: esos hombres que se-

gún hablaban de la monarquía , no parecían españoles , carecieron de

la abnegación necesaria para do apetecer un puesto en el congreso,

que no podían aceptar, ni aun pretender, sin rendir homenaje al tro-

no de Isabel II. ¿Acaso estos hombres no liabian leido el decreto de

convocatoria de las córtes? ¿Acaso no tenían noticia del discurso de la

corona? ¿ Acaso no sabían cómo había recibido este discurso el parla-

meoto constituyente ? ¿Acaso habían cerrado ojos y oidos para no eu-

terarse de todos y cada uno de los pasos y actos del pronunciamiento

de Judío y de la revolucioo de julio? Pues ¿á qué venia hacer intem-

pestivo alarde de un repnblicanisaio , que «id coaodo pudiera ser un

partido legal , no toera tratándose de los diputados de la nación en el

ejercicio de un cargo que desenpeifabao por convocatoria dé Isabel II?

La escasa fracción demócrata del congreso echó en cara al minis-

terio presidido por Espartero , y & este último partieolarmenle , su

mooarqoismo que calificó de exagerado. ¿Pues qué es lo que creíanlos

republicanos del congreso? ¿Quién era Espartero? ¿Quién era O'Don-

netl? ¿Cuáles eran sus antecedentes? ¿For ventura no se trataba de dos

generales que habían derramado su sangre por Isabel II cuando aun

babiao de nacer muchos de los pocos flamantesenemigos del trono es-

pañol? ¿Por ventura el duque de la Victoria ó el conde de Lucena ha-

bían desmentido una sola vez durante so gloriosa carrera losanteceden-

tes de pura lealtad que tan estimables les hizo á los ojos de la Reina y
qne tan jtistos honores Ies habían merecido?

¿Qué quiere decir en boca de cierlas gentes, exagerado monarquis-

mo? ¿Se puede llevar, acaso, el monarquismo mas allá de to que an*
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tes de entonces babíao hecho lo^ gcuerales Espartero y O'DooiielI,

ofreeieiulo en aras del principio monárqnieo eonsfilocioaal una vida

tantas veces arrancada de las garras de la muerte?

Si en aquellas corles hubo alguna exageración en la defensa de

ciertos principios , no cupo ciertamente este triste gloria á los moo&r-

quices: l^nse tes sesiones de aquel parlamento; cstddiese d proceder

de aquella pcqucda montana , y se ver& como encima de ella se forma"

ba siempre la lempcsted de la exageración.

El último de los diputados que tomó parte en aquel solemne deba* ^

te , fué el general D. luán Prim.

El conde deBeus es uno de aquellos hombres cuyas palabras están

llamadas 4 causar sensación en todos tiempos. Tipo del guerrero es- •

paDol, hablaCompre con aquella energía que nace del corasoa , y su

voto 61 tanto mas solicitado y respetado , en cuanto se sabe |tosiliva-

mente que el general no pronuncia una palabra, no sostiene una idea,

que no cslé dispuesto k defenderla con su Icmible espada en la mano.

Soldado desdo nino, está muy acoslumbrado á dorrainar su sangre por

Isabel II; liberal por convicción ha unificado siemprek idea de la li- -

berlad y Ue la Reina de Espa&a , confundiéndolas en una sola.

Lascircunsiaocias habian hecho del general Prím algo mas que

un milíter valiente: habia figurado en política distintas veces
, y siem-

pre en sentido avanzado, basta el punió de que, volviendo de Oriente

dirigió un manifiesto á sus paisanos , dando en él consejos que ciertap*

mente no podían ser calificados de retrógrados. El general Prim
, que

en las córtes coosliluycolcs era diputado por la provincia de Barcelona,

creyó con mucha razón ,
que sus labios autorizados

, por ser él quien

era y por representar á la provincia que representaba, no debian per-

manecer cerrados.

Habló
, y habló como dcbia : su discurso terminó el debate. Vea-

mos el discurso:

«La cueslion que se debate aquí,—dijo—lo ha sido ya en el senti-

do filosoíico y bajo lodos concrplos. Para mí no es cuestión Glosófira,

es cuestión de convicciones, de seolimienlos ; para otros es cuestión

de conveniencia. T<

Prim Icnia razón : hay proposiciones en cuya discusión e^lán de

mas las teorías. lín la cuestión de trono y dinastía , se cree y se sien-

te: por esto cuando una nación se divide en bandos sobre uo punto de
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»

esta naluraleza , los partidos opuestos renancian & pronunciar discur-

sos: lo que se hace es aclamar al monarea y empollar el fusil. Asi se

hizo eo Espalia cuando falleció Femando Vil.

No diremos que este sistema sea el mas razonable; pero si que es

el coman én semejantes casos. El general orador fué quizás el único

diputado que planteó la proposición de San Miguel en su terreno pro-

pio. Al decir que era cuestión de sentimientos , podia jactarse sin va-

nagloria de haber interpretado el pensamiento del pueblo cspafiol, que

ai igual de todos los pudilos, siente , y pelea sin querer entrar en es-

plicaciones acerca de sussenlímicnlos. El general Priin prosiguió:

« Yo sieoipre be sido mon&rquíoo constifucioDal , y desde que por

primera ves lo oí en los combates, me be afirmado mas y mas en mi

coiviccíon.

» He entrado en esta cucslion para ser consecuente con la revolu-

don ; y para ser consecneDte con la revolución es preciso ser monár-

quico constitucional. La revolución de julio destruyó todos los abusos

que habían cometido aciagas administracioocs; pero no pensó jamás

• dirigir sus tiros á la raonarquia.

>Hubo mas, señores; aqudla revolución tanto no era conira dolía

Isabel que con la sangre humeante aun en las manos, este pueblo se

dirigió 4 la Junta de salvacioD para qae mandase una comisión á la

fieina para rogarla que nombrase capitán general al respetable Sr. San

Miguel. ¿Qué prueba esto? que la revolucíoii no se hacia conira dolía

* Isabel U: quería solo remediar los males que aquejaban al pueblo.

»¿Y qué sucedió en las provincias? que ni una sola, ni aun las

mas democráticas , como Zaragoza
,
pronunciaron una sola palabra

contra la monarquía. Este silencio en todas parles ¿ no prueba bastan-

te de un modo indudable que la monarquía está en el sentimiento de

todos los españoles '?

v)Voy ii decir una roí^a, hasta ciorlo punto en conira niia, peroqne

prueba cual es la opinión de la nación en la cueslion que tratamos. To-

do el mundo sabe qoe h mi vuelta de Oriente Hí un manifiesto dirigido

á mis paisanos. Esle nianil'ieslo ora en sentido muy aYanzado , v decía

en él que en Lspana convenia un gobierno , en la forma monárquico

constitucional, y en la esencia republicano. Salten los scflores diputa-

dos el resullado que díó este maniíieslo? One no he salido dipulado en

tarimeras elecciones, y me ba costado mucho trabajo salir en segunda?,
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«Señores, yo quiero un ministerio enérgico, para que haya paz y

conGanza
,
porque do habiendo eslo no puede haber libertad , ni puede

haber nada digno ni decente siquiera. Obrando de esta maoera , el

gobierfiü puede eon lar conmigo.

•» Vov á roiicluir, seüores; pero antes diré dos palabras al sefior mar-

qués de Alííaida. Su señoría ha dicho, haciendo alusión á la inaj^lad,

que no romprendia ese gobierno en que hay una especie de reina.

(.Qiu; es eso de una especie de reina, Sr. Orense? La reina I).' ]^hú

DO es una especie de reina, sino una reina, como lodas las de Europa,

y mas que ninguna
,
porque aquellas no lo son mas que por derecho

/livino. y esla tiene ademas el hecho en su favor , hecho que hapro-

clamaiio el mismo Sr Orense , el amor de los espaíioles,

í Decia también el Sr. Orense que la reina D.* Isabel I! habla per-

dido su pofiíM porque no había i jnddo sus funciones de rema rnosti-

Iticional. híí los moni* nlo^ ma- ci itirns de la revolución noüjbro espi-

tan general de Madrid al veneialíle general San Miguel , cuando el

estampido del canon atronaba las calles de Madrid ; llamó después af

ilustre duque de la Victoria; nombró en virtud de sus prerog itivas el .

ministerio pasado; convocó á las curtes constituyentes; y íinalmenle,

aver mi-mu se disfnó Lidiiiitir ia dimisión de los ministros que han deja-

do d( íurmar parte del gai>mele. ¿No ha fuaciouado como reina dofia

Isabel II ?

. DÜice el Sr. Orense que cuando ciertas cosas se discuten , la mo-

narquía está herida de muerte. ¿Qué hay en el mondo
,
señores, que •

no esli 11 fi
1 1 de juicio? ¿Nose duda hasta de la exislencia de Dios?»

Tei iuükkIo el discurso del general Prim , el congreso decidió que

el punto estaba suñcientemcnte discutido.

Eslo equivalía á decir que el monumento levan (adu poi las coos-

liluyetites al trono y á la dinastía de Espaíia, quedaba terminado. FaU

tábale únicamente el remate y este fué la volaí ion del congreso. Isa-

bel II fué reconüi tnatla en la soberanía espuüola por cienío noventa y
m voló contra diez y nueve.

Quizás no exista otro monarca en Koropacuyo poder haya reci-

bido mas sanciones que el de Isabel II: ella puede decir cohío ningu-

no 'dudos reyes: Ciño a tut frente una corona, no prectsanieute porque

soy primoQénUa de un monarca^ sino porque isoy ¡mtnogenila de un

pueblo.
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Otra délas eoesUones abordadas por las constitayeotes, dando lu-

gar á grandes disgustos y á especláculos poco agradables para lossin^

ceros partidarios del sistema representatifo, fué sío duda la base reli-

giosa de la oaeva constilucioD. Espinoso era el paato, espinoso es aun

para nosotros que no estamos llamados á resolverte como los diputados

de aquellas córtes. Sin embargo, dejariamos de ser españoles si no con-

tribuyamos & propagar la idea de qne en nue^o país todas las glo*

fias, todas las nobles empresas vienen enlazadas con la grande idea

de la unidad católica. Los pueblos todos tienen un caiéeter especial, un

distintivo propio, unas costumbres, que les dividen entre siaun mejor

que las fronteras levantadas por la naturaleza unas veces y otras veces

por la'politica.

Bl pueblo espafiol, cualesquiera que sean los trabajos que verifi-

que la revolución» hasido, es, yser&siempre esencialmente monárqui-

co y esendalmeote católico. El progreso , en cuyas vías ba entrado

tan decididamente á la sombra del trono de su jóven soberana, le ha-

rá emplear de la manera debida las conquistas que verifique en nom-

bre de su Dios y de su reina. Catolicismo no quiere decir en KspaOa

intolerancia, fanatismo, ni reacción: quiere decir pura y simplemente,

fe y unidad. Pi o(estamos
, empero , de que no pretendemos locar la

cuestión bajo el punto de vista religioso, sino político.

En los momentos actuales, coando los pueblos de luiropa se en-

cuentran amenazados de volcánicossacodimientos, cuando las intrigas

de ciertas políticas estremecen á las sociedades y preseDciamos harto

á menudo como los pueblos pierden su carácter propio y se sumen en la

desgracia por ir á la conquista de ideales promesas ¿cómo es posible que

los verdaderos esjwííoles renuncien voluntariamente á esa unidad que

es la principaJ base de su fuerza, cuando k ella deben su fama de in-

vencibles? ¿No fué la unidad eatolica la que bizo de EspaHa la vence-

dota de los árabes"? ¿No I ik' i s¡i misma unidad la que cuatro siglos des-

pués producía iguales resullados en tiempo de iNapoleon el grande

¿Acaso los españoles no citan siempre con orgullo á su reina D/ Isa-

bel I, y acaso esta reina no e¿ couocida en la üisloria coa ei sobrenom-

bre de /'/ l uiólica'í

Los irn il 'vivos partidarios de la IiLeríad de cultos nos objetarán

con dos sifij|ilrs argumentos ,
prácticos entrambos, entrambos de mu-

cho pi Mj a primera vista; pero eo el fondo de ninguna aplicación en

nuestro caso.
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Nos dirán , v. g. que las persecuciones itligíofias bicieroa |ienlcr4

*

España sus posesiones de Alemania « y que la iololeraocía religiosa,

dando por resultado la espulsioo de ios moriscos y judfos, empobreció 4

ooesiro país , no solo iior el atraso que esperímcntó en su industria y
en su comercio , sino por el gran número de hombres útiles que him

emigrar á otros regiones. Finalmente , mucbo será que no se repitan

las ya gastadas acusaciones i la Inquisición , fantasma que se bace ph-

sm k los ojos del vulgo crédulo muy á menudo, cual si fuera posible

que los muertos se levantasen délos sepulcros. Vamos k hacemos car-

go de estos argumentos y se verá que nmguna aplieaeion tienen ca

nuestro caso.

Confundir los tiempí» es cosa tan riitfcula como impropia de hom-

bres de sano criterio; y desconocer los becbos es negarse á acreditar

la verdad , ó aparentar con sobra de mala fe que no se tiene noticia de

ella

Suponer que cl catolicismo adquirió la responsabilidad de la

emancipación de Flandes y de la espulsion de los moriscos, es cerrar el

oído á los gritos , que no á las voces en que prorampe la historia. Las

persecuciones
,
especialmente las llevadas á cabo por el duque de Alba,

implacable ejecutor de los planes de Felipe II, teoian de religiosas

únicamente ú preteslo , pero en cl fondo no eran sino muy y muy po-

líticas. Lo mismo pudiéramos decir de la espulsion de los morísoos. La

reUgion no fué por cierto la autora , sino la victima , y para conven-

cerse de dio basta estudiar un poco el carácter del célebre monarca

fundador del Escorial. Unicamente los hombres, superficiales que tie-

neo la costumbredejuzgar á los personajes por su fisonomia esterior

,

ó como si dijéramos por la ropa que visten , pueden llevar su juicio

superficial al estremo de creer que Felipe 11 no tuvo mas móvil en sus

empresas que el fanatismo católico. ¿ Quién , sino Felipe el prudente,

se indispuso con la Santa Sede hasta el punto de mandar sus tropas á

los Estados pootiGcios con órden de poner sitio á la ciudad eterna , «»•

pilal del orbe católico?

Las pei^ecuciones y las guerras bao tenido cl carácter de i-eligiosas

cuando las agresiones que las han promovido han tomado también este

carácter , este ialsobarnía , que estuvo muy en boga desde últimos del

siglo XV.

Hoy dia se Uama espíritu iUosóiico á lo que antes se llamó espíritu
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religioso; y unos y oíros, predicadores ó filúsofos, ú lo qucasptralmucn

realidad era & la regeneracioQ , al Irastao político. ¿Por que, sino,

se llamó hereje á Cannpanclla , por qué fueroQ seolenciadoe Tooiás Mo-

ro y Joan Hoss , y hoy dia sop llamados simplemeole socialislas ó co~

muoislas los que, ai amparo de las leyes, profesan igaalfis máximas

y son ap^es de los mismos sistemas ? ¿ En qué consiste que eoloiK-

ces entendieran los teólogos de las causas que ahora falten los ma«

gislrados? ¿Cómo se esplica que entonces perecieran en la hoguera

hombres que hoy dia hubieran lal vez representedo á su país en una

asamblea como hi convención francesa? Se csplica muy fieilmente.

En a4|oelte$ tiempos eo que la ciencia se bailaba casi vinculada en

laclase sacerdotal , el den» tente la supremacte en todo. Gualqutera

lentetivahechapara minorar ódehílitar los electos de este suprcmacia,

era perseguida , no cono un delito ordinario , sino como un pecado.

De aquí que kis Iribnnales mas temidos fueran los religiosas , y no

porque asaran pr6cticas mas duras que los ordinarios , sino porque

* conociao de aquellas cansas cuyo castigo parece , y es en realidad cor*

poralmente considerado , superior al delite que se persigue.

A nadte, por ejemplo, le causa terror , ni aun generalmente disgus-

te , el que un bandolm seacondenado á muerte y ejecutado ; pero nin-

guno dejari deeslremecerse al saber qoe un hombre ha perdido su vi-

da por sentenc» de un tribunal ;k causado haber escriio un libro de

ideas mas ó menos adelantadas y aun , si se quiere, impías.

El resultado natural de esto era que los monarcas del temple de

Felipe II Uivterao un especial inlcrés en hacer á los tribunales rciigio--

sos instrumentos de su política , bien asi como siempre que el clero era

bastante poderoso para domtoar al monarca, se hacia á este instru-

mento de las miras particulares de aquél.

En tiempo de Felipe H empezó ¿ tomar vuelo el movimiento refor-

mista, que religiosa rn fa apariencia, era tan político en su fondo como

que áél se debe sin tluila, en tiempos posteriores, la revolución france-

sa. Felipe 11 tenia el talento necesario para comprender es!a verdad,

pero su pueblo no esteba bastante ¡luslrado para compr ?n(!eiia del

mismo modo: de aquí que el monarca fwp,\f'sc dejarse engaílar por la

apariencia, y diera á los movimientos de Alemania un carácter reli-

gioso, para en nombre de la religión poderlos castigar terriblemente.

DesengaO^mooos: el mal nunca ha oslado, oí podia csterlo , en el
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calolicismo, sino en aquellos que le aprovecharon como inslrumonlo de

su polílira. Y e»lo noaconlere precisamenle en los estados donde im-

pera la íi'ligion de liorna, siuo en lodos aquellos donde el dominador

puede involucrar la idea polílica en la espiritual. ^Oué sucedió en In-

glaterra con Enrique VIII ! ¿ Qué sucede hoy mismo en las relaciones

del gobierno inglés con la Irlanda? ¿Acaso aquel monarca no se alzó

con la supremacía espiritual y no persiguió á sus enemigos bajo el pre-

lesto religioso, mal edcubriendo con este Talso manto sus miras políticas

y hasta sus apetitos personales? ¿Qué hizo Felipe II en nombré del ca-

iolicisiDO que do hiciera Enrique VIII en nombre del anglicanísmo? ¿No

hace mueiifsíiiios afios que la política del gobierno inglés eo IrUada

llama cuestión religiosa á las ligaduras con qae viese alando á los ir-

landeses, á fln de que estos no puedan llegar k la libertad é indepen*

dencia de que sus dominadores tes despojaron?

Yéase pues como el mal que se lamenta oí proviene del catolícis-

m ni tampoco déla unidad religiosa de un pu¿lo calélico, sino de la

fiiciltdad con que algunos monarcas uUlizaroa los recursos del clero y
se decidieron á hacer frente h sus enemigos, prevaliéndose del princi-

pio religioso.

Pero ¿son los mismos nuestros tiempos y aquellos tiempos? ¿Bs de

temerque el poder ijeontivose escude boy tras la religión para llevar

á cabo planes poUtícos & medida de su cálculo ó capricho? No por

cierto. En primer lugar una monarquía constítuctonal dista mucho de

ser un poder absoluto: en aquella el rey sanciona las leyes, no legisla;

y seria menester que la influencia del fanatismo se apoderase de

los parlamentos pora que uo pueblo se sintiera afectado por estas cau-

sas. En segundo lugar, ha cesado en nuestros tiempos la influencia

absoluto del dero , consecuencia natural de la vinculación del saber:

hoy todo el mundo puede acudir á los puntos donde manan las fuentes

dé la ciencia, y la discusión léjosde debilitar la fe, la fortalece. En ter-

cer lugar, y principalmente, en nuestros tiempos, ni la revolucioD ni

la represión, necesitan esconderse detrás de los principios religiosos, ni

es fácil que unas y otras cosas se confundan. Las ideas tienen en filoso-

fía su terreno propio; lo tienen en religión y lo tienen en política. Cuan-

do se levanta una bandera, se escribe en ella de la manera mas técnica

posibte el pensamiento del que la empufia, y sin necesidad de apelar 4

fsformas luteranas ó calvinistas, aparecen escritores sentando como
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pi Hici|jiu qütí la i)ri >|)ieda(l es un robo. Del mismo modo, cuando los go-

biernos apelan á larepiesiuíi, no esconden su piiisaiijienlo encendiendo

bogúelas en las plazas con el preleslo de acabar con los herejes ; lo

que haceo es sacar caüOD^ Ue ios cuarteles para que vomileo metía-

lia sobre los insurgentes.

No se escuden, pues, los enemigos de la unidad católica en el gas-

tado recurso de retrotraer la cuestión á unos tiempos que pasaron,

afortunadamente para siempre. Y otro tanto pudiéramos decir á los que

de continuo sueñan con la Inquisición y recuerdan al pueblo , aun no

kistanie ilustrado, las tristes épocas del tormento y la confiscación de

bienes. Prescindamos abora de que semejante método de enjuiciar era

común á todos los tribunales; prescindamos de recordar que la repú-

blica y el imperio romanos , oSebreg , cuando no por mucbos moti-

vos, por el brillante estado de su legislación y jurisprudencia, que

auD 88 halla vigente en mucha parte entre loe pueblos de la culta £u«
ropa, tenia consignados , entre sus medios de prueba , los del hierro

oaikdeote, el agua hirviendo y otros no roenoe bárbaros; preseindamoB

de fodo , y establezcamos que el tríbanal de la luquisicioQ fué d mas

cruel y atrasado de todos los tribunales.

Pero dígannos losqm aun empleao este repelidisimo reclino: ¡/mm
de boeoa fe, que cuando pudiera en nueslros tiempos alcaniarsa ma-

yor grado de laflimicia ú partido llamado sin luon partido reügieso é

apostdllco, sería poáble que se eaeeiidieraii nuevamente las^bogueras

del Santo Ofido? ¿Creen que ks apoalAioos lievasen su estopidez, que

00 otro nombre mereciera, hasla el eslremo de renovar en el siglo XIX
las escenas debidas al fiio&tico Torqnemada? ¿Creen que los reyes eSf

tán tan mal avenidos con sqs coronas para protegerlo, y que los pue-

blos modernos se hallan bástanle náks con su bieoesinr para pre-

seociario tranquilameolé}

No lo creen, no lo pueden cfeer: Imcemosá au talento y Inmossii-

íido la justicia de asegurar que les es impone incnrrír ni involimta--

riamente en semeiantes anacronismos.

Hoy díala midid caidlicadg Fspali esm lúa da anyr anlw kn
calcicos €8paDoles» es el obst&cnlo en que se eslrellaB los temores qoe

laesperiencia ha demostrado ser mevilaMes en lidsB k» pains donde

ae haUa eslaUeeida la libertad de onto; feve no c% ai poedo ser, si

9áMa.daiaiBloisniMia, de la apwsieB, del sheolnllimo , y mosla
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III6D09 el oobAmId por dondieseaieea de nuefe eo las plaite pAblieos

de ooeÉtms grandes oíodadee las hegaeras d^ la Inqnisioíoa

.

T «Iro tanto qoe del eatoKeísno pudiáiaiiMs dee^

mUMBlSB en eires ¡ninloa de Bnropa. Las mlsaas dificnhades enemilnr

ría en la plantoaeiott de so «stema Felipe II de Espala qae Enri-

que VIH de Ingialerra. Los pneblos ooUos llaman ya á eada eosa por

so nombre: 4 ías guerras de rdigioo lian reemplañ^lo los prononoia-

atetas poiftiooB. Las fiiraas se han acabado, annqoo no deqpnoiada-

msote los faisanUs.

Üi embarga, la onesHon religiosa ]ffodajo llandas eonflíetos á hi

flitnaoion , eaosaado grande- alarma en la inmensa mayoría de los es^

ptfoies la simple soposfieioa de qnetal Toise miaba de Inlrodoeif en

la eonstitoeion del Estad» ooaaHoraeton per oonsecnenoia de la enal

•s iotrodnjeie en nocsifo país la tolenm^ de enitos. Motivadas par es-

ta aifamna, se remitieron 4 las oonsIlUiyenles nomerosas pelíeioñes eo»

ttoohas tbnas , pidiendo se respetara k onidad relígiosoHiaiólica da

flqwia; el episoopado eipaaol rsdaol6 pastorales y envió represaatn*

dones en el ndsmo sentido t y en todas parles eondié laahúrma , qno

diariamenle provocaban , en logar de eslingoir , los disennos que a^
gmios dlpnladee prsnnnsiabaa en los oórtes, yendo en sos teorías y
propOBÍoionos mooho nMsall4 qnetal vei oielan ellos mismos. Elteiw

tono «m radmladiso , y nadatennde parficnlarqne mncbos tnpen*

im 4 noorrerle.

Tal ves no foé estacaosa laqoesMnoseontríbnyó 4deolniir aqnetia

eitoaolon consütnyenle, qon nada oonsütoía por emplenr so tiempo ea

disoolir la relmnade ciertas cosas que do erade so competencia ei refor-

mar. El pais se canséile aqoel e8peot4onlo: tenia delaole do el ana asam-

bleaqoe invadía terrenos que so la eran propios, que se erigiaep árbitra

del destino de unas iostitaoiones qoe eslídian 'profondamente arraiga*

das en el país , como la monarquía , el trono y la unidad católica ; y
mientras tanto nada de lo reformable se reformaba, oingosa de las eo*

ermedades se caraba , y la íaterínídad constituyente creaba diarios

eottlliclos fw genoulDMnte tomaban ei caiéoter do siotines y Jboilan^

gas.

En aqmllos mooieotos ds peKgro para la preciosa unidad dd rei*-

toó hispano , no olvidó segormnente la reina Isabel que^ el titolo de les

moBttcaaespaffllesesel doMyRtenidte. fiBta.nabrmMmlKninhft!-
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iiia adquirido Isabel II de sus abuelos y veoia obUgada4 devánelo oi

berefDcia á sus Micesores. , - .

Ud deber político y ua deber reli^Uvo debían ser cuiaplidos por la

soberaua.

La reina de España es católica por su Ululo y por sus hechos. La

piedad La sido geueraimente el carácter de los príncipes españoles ; la

piedad era una hereocia en los reyes desde aquellos famo&ob tiempos

de Covadoiiga, de Glavijo , de Le[>aolo. Los grandes hechos en paz

y en guerra de nuestra patria vienen accjiiipanaiios de una iiiátona se-

mi-milagrosa, y niníiüno ignora la.s relaciones de acontecimientos so-

breoalurales (juo acompañan á las victorias dü Pelayo
,
Alfonso, don

Juan de Au¿lna
, y la iurneusa mayoría de nuestros graades príucipes

y capitanes.

Nadie ignoia tampoco que Isabel II, justa admiradora y digna

émula de las glorias de Isabel I, no puede olvidar que su augusta

abuela, mas que por su Dombre , era conocida en su tiempo y es aun

coDoeida en la historia, con d tfhdo de lamnocMua; y noerapoii-

ble que la actual sobenMieaoiiciMeá milM» q» taa «áMms r»«

yes habían ilustrado. Bn el mam ranada aelnal babian tenido Iih

gar acontecimientos que demostraban la noy lejos que» ooooBlnbA

^spafia dereaoiieatfdfldifembM deiiiliiioiiarcM. fteoioBle^ y muy

recienle era, en 1854, ta MervoDOMNi que leeipo A miirtia patria en

el restablecifflienlode FioU od aii trono de Roma » y de ningwo ea

ignorado el afodo qne Isabel proleBa al Sumo Ponlifioe reíaanle, digno

fwr cierto de ocnpar nn lagar dietioguido en el respeto de jtodoa loe

liombnB de eorazon , por eos ?irlodes y porsnede^^aoías/

La diaomion de ú wúdad religiosa deEepafia ddna afedar el &ni-

ao de 8. M. eobrenanen. Galólíoa por creenoias profundas , quise

eonplir cono reina católica sa deber , y á ninguno oenhó el pesar y
el disgusto eon que se enteraba del giro que la baae religiosa iba to^

mando en el congreso. Feto oslo nobasiniMu Isabel ü era nno de los

podeiUB del Estado, la ley la adjudicaba el derecbo de y antea

de qnese prooMMnera el cenllicte , tosté una de aqneHaa lesoiuetenea

emeDiadons de sn i» cono mujer y desa obitgaeton come reina.

S. H^ mandi á llamar al dípiriado sefior Sancbo, presidente de la

eemísien de bases de lafotaia Consfitncwa, previniéndeie que no se
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que Isabel II deseaba (les¡ir¡rtreste asunio
,
dejar terminaotemeote con-

sisudJü su deseo y tranquilizar al país en lo (lue de su soberana depen-

diera. E! sefior Sancho fué iolroducido á presencia de S. M. aquella

Diisma noche , álá> once.

La Reina le iri uiiff si » tener entendido (jue entre los futuros artícu-

los déla Constitución, iralalia ile consignarse la libertad de cultos.

— Si es así— dijo Lsahrí — me loca advertirte que yo jamás con-

sentiré que se destruyala gran obra iIc iHii^tra unidad católica, ni per-

miliré, venga lo que viniere, que padezca duraote mi reioado la reli-

gión inania de uuestru^ pailrcs.

illeraiosas palabras! ¡digoísimo pcnsamieoto, digno de la Biela de

Sao Fernando!

El Sr. Sancho tranquilizó como pudo á S. M., mauifestándola que

la comisión de bases de la Cousti(ucioR jamás habia pensado en esta^

blecer la libertad de cultos
;
que la religión católica, apostólica y ro-

mana conlinnana siendo la única de los espaüuies; y que la sola inno-

vación que a' mtroduciria, era elevar á la ralegoría deflerecho lo que

en EspaQa era ya un hecho, h saber, que en los dominios españoles á

nadie se perseguiría por sus opiniones religiosos» siempre y cuando no

se revelasen por actos esleriores.

El presidente de la comisión de bases debió haber comprendido que^

si, como era un hecho cierto, á nadie se perscguia ya en España por sus

creencias en materia de religión, no propasándose los sectarios á actos

estemos, era inútil alarmar la conciencia de los españoles
, y era al

mismo tiempo inconveniente promover un debate que necesariamente

debía ofrecer ej(Mnplos poco dignos de ser imitados y discursos menos

dignos de ser repetidos. La comisión de bases debió haber comprendi-

do asimismo que no se menoscababa poco ni mucho la reputación de

los liberales del aDo 5 ! por haber imitado en este punto la conducta

de los liberales del ano 12, á los cuales puede llamarse padres del sis-

tema representativo espafiol, cuyos nombres debieran ser esculpidos so-

bre oro en todos los salones de entrambos palacios colegisladores. Fi-

nalmente, la asamblea nacional debió haberse hecho cargo de que era,

no solo injusto, sino hasta ridícolo ventilar una cuestión de tal natura-

leza en el seno de hb parlaniento cerrado al brazo ecl^iástíco espanol,

cosa que ni siquiera aconteció en los célebres parlamentos de la revotn-

doB francesa» siendo de deplorarse qoem reunión do peiBonas legas
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pasara á resolver un punto tan canÓDÍeo , sio consullar siquiera la

opinión de la Iglesia, sin solicitar el voto de sos sabios y de tm prin-

cipes, antes al cootrarío culpando la coodaolade «IgumpreM», oih

yo celo les movió á dmrsuflniQiiados escriUs i las eórta coBstitOf*

yentes, á fia de catas» de una manera ó de olra, no dieran su

Uo sin haber oide la voi de aquellee queen llena de católicos pueden

hablar, discutir y fallar con derecho propio las cuestiones de índole ca*

nónica.

T DO se crea porque nos cspresanos en estos lórminos que acep-

tamos oí por un momento la nota de retrógrados : nosotros sábenos

establecer una completa separación entre los sentimientos religions y
los polítíeos. ¿Qué tienen que ver k» cosas de Dios y las coea^ de los

hombres!? fislaUéiease una perfecta independencia entre la Iglesia y el

Bslado, funcione cada uno do estos dos poderes sin saUrse poco ni mo-
cho desús limites oaturalfs y legales , y no haya temor (ís que el fia*

naUsmo haga retrogradar á les pueblos, ni de que el progreso alenté al

sagrado de la fe, ni ií las venlijas de la unidad.

Por lo demás, eslames muy acostumbrados á eaconlrarea lahistth

na ejemplos patentes de naciones libre-cultislas en que ha dominado

un absolutismo hasta vergontoso para los que se prestaban á respelarH

y naciones esclusivamente católicas en que de derecho ha reinado la

verdadera y mas sana libertad. Sin salimos de nuestros tiempos , la

persona mas imparcial puede decidir si la libertad de que generalmen-

te hemos gozado en Espalla durante el reinado de D/ Isabel II, vale ó

no vale mas que la mal llamada liberlad de la Inglalerrjs, donde reina

aun el mas ominoso y retrógrado sistema de castas, y la libertad peor

todavía de los Estados Unidos que consisteen la mas desenfrenada é in-

corregible de las licencias.

Y & propósito de los Estados Unidos. Mientras escribimos estas li-

nees reina en aquellos pafses la mas desastrosa guerra civil. El des-

lumbrador edificio de aquella república, que tanto había dado que pen-

sar y que sentir 4 los diplomóticos de la vieja Europa , está viniendo

abajo , como un alcázar de inmensa mole que hubiera sido levantado

sin cimientos. Sin embargo, esa terrible ^peya, esa enfermedad con-

vulsiva áú gigante de Norte América, cuyos saeudimienlosse sienten

desde nuestro continente, á ningún hombre reflexivo han podido sor^

praider.
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Im IMadaB Uaidos ya se boo aDidoB.,..

.

fiém podían serlo? ¿Qué poalo de unidad eauslia e«tra aquel poe-

VI» compaefllo príocipaliiieale de Joe deseciiee de leademia pwbM
No podía eusliruiiidad de rta, porque 8u poblackMieBiiiaaBal-

§pna de laa mas lodaa.

No podía existir anidad polfÜca» porque la politioa es aUi la eoiue-

oneaeia ínmediaia deí interés personal.

No podía haber oí aun siqBÍera unidad de intereses
,
pueelo que

ta sa inmeasa mayoiift la poblaeion norte-americana aspiraba á rea-

linr «a fcclana para emplearla acto eootíiiao en embelleeer la vida

eslableeiéadoee ^ el oonlinente europeo.

Tantos elementes beterogéneos y aun podemos Uamarlos disol-

veates , nada esteUe podían íondar ; pero algo k h meaoe boUera

podido esperarse si el laao de la anidad relígtesa bnbieia alguna ves ea

tea escenas de te vida reonído pan una cerdnoote & todas las peno-

oas que pobtebaa el país norte de la América, fin este caso , era fteil

que la unidad dé pensamiento en nn asunto , hubiera ímportedo» mas

4 oMnoB paulatinamente, el bftUto de unir tes núras de tedosffocn-

raado la felkídad de la causa pública. Pera aun este tapensia úntea

follaba & tea Eslados Uaídos por compl^. Las creeofliaB religiosas,

tejos de ser unas, eran ten máttiples que oonidüculted pudiera conce-

birse el caos que reinaba ea este puoto , el mismo que , desgraciada^

meóle para aquel estado , reina todavía. La cuesUoo do era ni es alU

de calolicisiuo ó de protestantismo : es de todas las sectas coDocídas,

y de otras mas que cada dia inventan los nalorates ó los estranjeros,

de las cuales se constituyen jefes, pastores, pontífices, obispos, cuanto

viene á la mente del audúcioso reformador ó inventor. Nada mas fre-

cuente en aquel país que convertir las casas en templo de la secta in-

ventada \m el inquilino de aquellas, y con esto y coa poner un letrero

en la puerta , diciendo : esto es un templo de tal ó de cual secta , cata

abi una uueva religión dentro del estado. ¿Esto es poáUe , es conee-

büjie , e¿ solido ?

La esperíencíu lo luí demostrado
, y nosolroá lo liemos ya escrito

:

\m Estados Unidos ya iio son unidos.

Hé atjLií ei caos de perdición en el cual no quiso Isabel 11 que se

precipiíaia iíspana : su heroica firmeza al simple anuncio de niodili-

caciuues religiúba¿ , si bien no tuvo que llegar á via¿ de liei^lio , sin
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embargo, demostró á k» gobernantes y al pueblo ^! soMlo inUsés con

que S« M. ouídó eotomes de nuestro poderoeo demonio de unidad na-

cional. La Beina biso bien en decir al Sr. Sancho : venga lo qu» o»*

ftMTé no cónecDtIré en allenr la unidad religiosa : la floberaaa de Es-

palia no puede ser sino reina católica.

Bl diputado praridenle de la comisión de basea saMfo lo mejor

que pudo los deseos de S; M., y «orno por aqud tiempo se agitaba «i

el gobierno la cuestión de desterrar k los jcsuilas de Espalla , obligán-

doles á trasladarse 4 las islas Baleares » proTídencia que se deoia en-

contraba obstáculos en el ánimo de la Beina, él Sr. Sandio se addantó

á maniÜBStar á esta que en su opinión, quizás te habia infundido aque-

llos temores tocantes á religión , algún individuo de la Gompalifa de

Jesús. La suposición , mas ó menos fundada del Sr. Sancho, era noto-

riamente intempestiva en aquellos momentos : Isabel II no le debía

esplicacion alguna acerca su modo de apreciar las cuestiones ; pero

aun asi es digna de ser trasladada la respuesta de S. M. , tal cual la

ooDsígnaion entonces los periódicos que dieron cuenta detesta singular

entrevista.

—En este punto (ta deportación de loe jesuítas)—dijo,— yo

que comprendo mis deberes constitucionales, obraré siempre de acuer-

do con mis ministros , cualesquiera que sean mis opiniones porttcu-

lares.

Bespuesta digna de una Beina que se propone ser un modelo de

conttania en el pueblo que libre y espontáneamente ba proctamado el

principio de ta monaii|uta constitucional , luchando por él y sacándole

vencedor de entra los campos de batalla , abiertas por k» partidarios

del retroceso.

Isabel se mantuvo aiempra fiel á esa respuesta : fnerade ta cues-

tión rafigíosa en quek creyente debia tener por fuerza justas exigen-

cias con la reina , y aun esta debia tenerlas con las córtes
, jamás ta

8oberana.de Espafia opuso obstáculo alguno á ta marcha del gabinete

Espartero , ni á la de las córtes constitoyentes.

Sin necesidad de arralar sus actos á una constitución que no

existía , demostró perfectamente que comprendía sus ddms de nina

eonstitucional, y á ellos atemperó sn conducta.

I
Ojalá todos ios hubiesen comprendido y cumplido con ta misma

BdeUdad I...

Digitized by Goo^^Ic



- ilO —
Por esto el pueblo, & quien se |Niede eogafar solameole eo mo-

meaU» dado» y por muy pocos días , e) pueblo que eo casi lodos los

acUNs de su vida tiene un buen sentido admirable para dislioguír entre

los que le quieren de veras y los que afeelan quererle ledoblé eolon-

ees las maestras de-su afecto b&cia la reina bondadosa y ooosecuente*

Es indudable que desde el afio I85i conoce Espala mucbo miyor

& su soberana.

Por esto desde 1S5I ba dado nuevas pruebas de su amor 4 ba-

bel U.
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Dos años después.

El gobierno de los progresistas dura en España muy poco general- .

mente. Esle hecho lo comprueban Mondizabal durante la guerra civil

y Espartero en las dos épocas de 1810 y 1854.

Y no se crea que csla instabilidad en el gobierno de un partido que

se ti lula representante del progreso , sea á causa de que España renun-

cie á ios beneficios de los adelantos morales y materiales, ni tampoco

porque esté reDida con la libertad que aquel |)artido tiene la pretensión

de representar genuinamente
, nefando á tos demás partidos este ca-

rácter ; sino jíorque los hombres del partido progresista parecen ser los

políticos de las teorías, de las cuales, por muy buenas que sean, no

viven los pueblos. Estos lienen la costumbre de |)asar muy 6 menudo

balance de su bienestar, y un cúmulo de circunstancias ha hecho que

en todos tiempos el gobierno de los progresistas haya destruido las ila«

siooesde los españoles, inclusos los afiliados en aquel partido.

Por regla general los progresistas mueren de los progresislas. Pa-

recerá un fenómeno, y es una verdad. £n el orden político luisla los

imposibles tienen esplicacion.

Léjos, muy lejos de nosotros se halla la idea de suponer que las

ideas progresistas no sean muy grandes ideas, ni tampoco suponerlas

incompatibles con un gobierno estable y benéfico. Notabilidades militan

eo sus filas que bonnirían por su laleulo y por sus viriudes cualquiera
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partido eu que se hallasen afiliadas; pero lodo eslo, que íueia del go-

bierno es muy bueno , en el gobierno no es baslaole bueno por sí

solo.

Ora sea que falle á los progresistas esperiencia en el manilo, ora

que la |jureza de las ínlenciones de alguno de sus jefes le haga supo-

ner á los hombres en delail dolados de uruis vu Uides que debieran le-

ner, pero que en realidad no tienen, ora que se enamoren perdidamen-

te de ciertas teorías sin convencerse de que del dicho al hecho media

gran trecho, ora, íinalmenle, (jue su manera escepcional de subir gene-

ralmente al poder hace el camino á sus enemigos para conseguir igua-

les resultados por idénticos medios; ello es que los períodos de su man-

do soo por lo común una prolongada calentura nacional, que termina

siempre por una mortal apoplejía.

Y volvemos k decirlo : lo mas particular es que los progresistas

mueren de sí mismos. Sus propios principios políticos son el germen de

su muerte
,
porque no fe)(a nunca quím eo la práctica les corrompa,

• y si bien no se les puede llamar suítídas políticos, les conviene con

baslaote propiedad el nombre de parricidas, pues les mata aquello mis»

mo & que dieron su vida.

Hacemos estas consideraciones do tan buena fs como interesados

que estamos, por convicción y por simpatías, en el triooló de las

ideas de libertad y progreso
,
que quizás ilevarfamos aun mas allá que

los mismos progrñlstas. Niogono masque bosotros íria adelante en dós

cosas: rodear el trono de majestad y respeto , y dar latitud á las ideas

de libertad y progreso, tan encamadas en los sentimientos dd pueblo

cspaOol.

Por esto debemos dar una esplicacion de nuestras palabras, y
esta esplicacloa servirá de historia á la tercera caída del parti-

do progresbla. Vanagloriase éste de gobernar con estricta sujedoo

& sus principios , y no advierte que muclias veces los principios

deben modifiicarse según las situaciones. En nuestro concepto la

grande equivocacioo de los progresistas consble en no distinguir

las necesidades de las distintas épocas; en no comprender que si aspira

á educar al pueblo en sos máximas, es preciso que le enselie & un tiem-

po mismo ia manera de reclamar sus derechos y cumplir con sus de-

beres. Bsfa última parte de la educación popular es la que mas hair

lescoidado los progresistas. En todos tiempos se han buscado de6nl<-
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oiones (le la palabra libertad , y eslaes ta hora eo que dudamos se ba-

ya dado con la ezacbu

Por esto se ha coofondido tanlas veces la libertad coo la licenda

,

por esto se ba victoreado ínstintivaiDenle un principio cuya sigaifica-

cioD igoorabao la mayor parte de los vociogleros. Si eo oo dia de con-

mocíot preguoláramcs á los que grilan ] viva la liberlad ! qué es lo

que eotiendea por ella, estamos segaros de que obteudríamos tantas

respuestas distintas como personas dos respondieran. ¿Cómo se conci-

be, pues , que un partido proclame el principio de libertad ilimitada

,

y que este partido quiera sostenerse en el poder , si antes no esplíoa

& los gobernados qué es lo que deben entender por libertad sin li-

mites?

¿Tiene nada de particular que tos que tal oyen proclamar midan

losUmites de la liberlad por sus ilimitados deseos?

¿ Y qué sucede en semejante caso ? Que viene un día y el gobier-

no se convence de que hay una necesidad absoluta de corregir los

abusos que con buena ó mala fe se cometen en la interpretacioa de la

cosa no espticada; y entonces sus enemigos no dejan de correrla voz

de que el gobierno falta á sus principios, y esplotan en este sentido la

candidec de los muchos quo , no porque hayan formado un concepto

equivocado de ciertas cosas , se hallan mas dispuestos á reclificarlo.

Entonces entra el descontento , y & meando la manifestación de éste

toma proporciones tumultuarias que no se pueden dejar pasar sin cor-

rectivo. Entonce es cuando se llama a! gobierno tirano , y se le com-

para 4 otros que Iiicieroo por sistema lo quo el progresista tiene que

hacer por necesidad.

Vamos á poner un ejemplo. Erigen las progresistas en principio de

gobierno la libertad de imprenta, y no pueden menos de erigirla, pue^

en la oposición han combatido las trabas que encadenan al pensamiento

escrito.

Gomo teoría no puede ser roas bdla la de liberlad de imprenta, y

á tan alto quiso elevársela durante el último gobierno de los progre-

sistas que en las corles constituyentes se llamó á la prensa periódica

cuarto poder del Estado. No creemos mal aplicaio el (énnino: plácenos

como escritores que se enaltezca el noble ejercicio que hace mucbos

anos profesamos, y admitiendo el })rincipio de que la prensa es el eco

de la opinión pública, debiera ser, oo el cuarto, sino el primero de los

poderes del Estado,
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Todoeslo es may bello , pero vengamos i ta práctica.

Apenas cl principio de la libertad de impreoia empieza á regir bajo

el gobieriio de los progresblas
,
aparecen en el llamado estadio de la

prensa multitud de paladines de pluma, mas (temibles que todos loa caba-

lleros de la edad media armados de punta en blanco. Todos esos pala-

dines empnllan su arma y juntos se dirigen á herir el escudo del que

eligen para contrincante : el escoflo univeraalmente herido es el del

gobierno.

No hay para (jué decir cóiuo le ponen : al poco tiempo el cuarto

poder del Estado se halla en disposición de destruir lodos los poderes

juntos, abusáodosc lastimosamente de la latitud concedida por el prin-

cipio gubernamental. Y es lo peor que este abuso no puede sorprender

á nadie : prescindiendo de que hombre y abuso son dos palabras que

la esperiencia ha hecho sinónimas , son muchos los que se hallan inte-

pesados, unos en desacreditar al gobierno, otros en desacreditar ei prín*

ripio de la libertad de imprenta , sin contar aquellos que abosan de

buena fe y cumplen consigo mismos coando propagan las ideas mas

disolventes de toda sociedad.

Tan anormal estado no puede prolongarse : para un gobierno es

roas que la muerte , es el descrédito de los gobernantes , y la tremen-

da responsabilidad de la relajación que esperimentan los principios mas

respetables de todos los pueblos cuitus. El gobierno cree llegado el caso

de obrar
, y obra.

Nunca lo hiciera : sus propios amigos le llaman conculcador de

sus principios y apóstala
, y aquella prensa cuyo enallecimieolo ha

procurado, es la primera en abusar de la libertad que se la ha conce-

dido. Se nos dirá quede esto no tienen la culpa los progresistas , sino

los enemigos de su go})i^rno qne espresamenle desacrediían la institu-

ción ; pero ¿ qué gobierno es aquel que no cuenta con los trabajos de

sus encmif^os ? Además hay una parle de equivocación en creer que

úiiicameiile tus no progresistas abusan de la prensa : con la palabra

progreso acontece lo mismo que con la palabra libertad : cada cual se

lo esplica á su manera, y algunas de esas maneras son por cierto bien

imposibles de realizar y hasta perjudiciales en su predicación.

Espanaviócon asombro durante el bienio de ISo í k ISoti, (|ue

cl ministro de marina Sr. Allende Salazar, propietario del periódico

/ Adelaníe ! defendía en él los principios mas exageradamente adelao-
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fados , causando , mas que sorpresa , profundo disgusto , ks dos

siguientes p&rrafos de un mamfieslo que dieho selior dirigió k los yú-

cainos , en calidad de dipulado á córtes queso halló ser por Vizcaya.

« Que en el solio de Castilla , decia , se siente uno ú otro monarca;

que Espolia se dé una ú otra forma de gobierno
,
permaneced tran*

quilos ; ni empuQeis las armas en pro ni en contra de ninguna bandertt,

ni de ningún principe; respetad lo queemane del gobierno constituido

en Espalia
,
cualquiera que sea ; pero jqoe á su vez respete también

este vuestros antiguos usos y costumbres.

^ Al pais vascongado debe serle completamente indiferente lacues*

tion^din&stica que tuvo su solución en los campos de Vergara, y jamás

deben sus hijos verter una sola gota de so preciosa sangre por darse

tal ó cual señor ; pero deben , si , derramar toda la que circule por

sos venas el dia que haya quien ose desconocer sus derechos ; y aquel

día , os lo repilo, me tendréis á vuestro lado.»

Siéte anos hace que un ministro de la corona trazó estas lineas, y
aun no hemos podido volver ¿qué es de la sorpresa? del susto que con

ellas nos causó. Porque ¿& dónde iríamos 4 parar Á consintiéramos

que un ministro responsable, un miembro del gabinete que juró en

manos de su reina, predicara el indiferentismo , el ateísmo en materias

de trono .y dinastía, á nombre dd progreso? ¿A esto llamó ser progre-

sisla el Sr. Allende Salazar? Pues á nuestro juicio, si hay , muchos pro-

gresistas de su temple, ya no nos eslrafia que el gobierno de Espartero

sucumbiese 6 los dos afios ;
estráOanos, si, que no sucumbiera mucho

antes.

Hay que confesar, sin embargo , que los ministros comprendieron

la imposibilidad de que continuara siendo compafiero suyo el de Ma*

riña; pero la dimisión del Sr. Allende Salazar, necesaria & los ojos de

toda persona sensata, no dejó de descontentar á algunos
, que vieron

en ella el divorcio de hi situación y el progreso adelantado , simboli-

zado en la prensa por el Escmo. Sr. Director de & Adelante» Como

si pudiera por ningún concepto llamaise progreso el apostolado del

ateísmo en cuestiones tan vitales para fai sociedad espaaola.

En ttoa palabra, los abusos cometidos A nombre de la libertad de

imprenta por los que se decian amigos y por los que se titulaban ene-

migos, fueron tantos, que en pocas ocasioaes se han visto en la corte

mas denuncias de periódicos.
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Y DO es lo malo que lales denuncias se verificasen, miñoqueado con-

liouo se acusaba al gobierno de fallar á su credo político, puesto que ca-

da denuncia era c<iliricada do aposlasía y de contradicción en la prác-

tica de los principios susíeoiadus en teoría como oposición. Semejante

acusación no pasa de ser una notoria injusticia; pero ¿(juién es el que

convence á \m p;irlido de que el uso de un derecho proclamado como

douüia poiíUco, puede ser causa (ie un abuso cometido de bueuaó de

mala íe?

lié aquí el escollo de! gobierno de los progresistas: su administra-

clon luchó conlinuamenle entre lasexi^;*urias del mando y lasexigen-

ciíis tlti partido, sin que la fortuna di 1 miiiistíTio encontrase quien

planteara el justo medio entre tantos elementos imposil)las de romlunar.

A todo v>[o
,
las í'orlis constituyentes adolecían del inisiiio defecto

que el gobierno
,
a^^n gaudoseá el las muchas cue^lil)llt's ¡h rsouaies que

son el cáncer del gobierno represen tativo en España , donde general-

mente se dispula siempre acerca de las personas
,
dejando como cosa

secundaria el ocuparse de las cosas. Habían Irafiscurndo cerca de dos

aíjos (lesjiues de su instalación
, y el código fundamental del Estado

existía aun en la mente de sus confeccionadores. Y así délas demás

cuestiones capital^ que ias constituyentes estaban llamadas á resolver.

Nosecrea, empero, que en medio de tanto discurso filosófico, mas

digno de un ateneo qire de un parlamento, entre tuiila personalidad

del todo ajena á la salud de la pali ia , micnUas se discutía lo secunda-

rio y se olvidaba lo princi[)al , la asamblea constituyente descuidara

por completo todos los inlereses del país.

España debe agradecer á aquellos legisladores mucha parte del

impulso que han lomado desde entonces las obras públicas, y para su

gloria podrán citar sieinjire Ins cortes constituyentes, entre otras, las le-

yes de sociedades anónimas y ferro carriles, redactadas con plena inte-

ligencia del espíritu del siglo.

Monumentos legislativos son estos que honran á sus autores y al

reinado en que se publican, y de los cuales nos ocuparemos mas eslen-

samente al examinar el grande progreso que la codificación española ha

esperimenlado desde el reinado de D/ Isabel II , no siendo este cierta-

mente el timbre menos preclaro de nuestra reina.

Venimos demoiIraBdo nuestra (irme resolución de hacer justicia á

todos los hombres y á lodos los partidos : jamás condenarlos absolu-
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lamente á ninguno de ellos

;
pero tampoco podrá tachársenos de duros

porque digamos la verdad , ó á lo menos lo que nosotros entendemos

por ella.

Los pueblos pueden norene 4 veces por loe impulsos que les ím-

primeo determinados partidos y hasla deCerminaikis hombres ; pero

estos entusiasmos son poco duraderos. En Espalte , por fortooa ó por

desgracia , los desengafios han dado al pueblo laeeiooes nlUfsimas de

aritmética meroaatíl. La inmensa generalidad de los espafioles Yerifiea

balancemas á menudo de lo que oonviette 4 los empíricos de la poUtica.

Este balance tiene su cargo y su data : en aquella seccioB se ins-

criben las ilosiooes ; en la última se estienden his realidades: estas por

lo común , y durante el bienio progresista , tenían forma de crecida»

contribociones , alarmas , motines , cscesos , folla de trabajo , aboso

de liberlad , escasex del erario público
, y otras partidas tan poco pro-

ductivas como todo esto.

Tampoco culpamos por esto al partido progresisla: cuantos par-

tidos se encontrasen en el mando con las oonsíderaciones especlales que

pesan sobre aquél , vendrían 4 dar resollados idénticos ó parecidos.

Todo en la poUtica tiene su pro y su contra: b único que en ella es

verdad es la imposibilulad de mandar 4 gusto de todos. A Espartero se

le echa en cara los abusos cometidos v. g. en nombre de la libertad de

imprenta : 4 Narva». por al oonirario, se le acusa dehaber hecho im-

posible este derecho constitucional. Al duque de la Tictoriasele llama

mal gobernante porque en su tiempo nunca e8l4 garantido el úrden

público ; y al duque de Valencia se le dirige igual cargo porque do-

rante sus ministerios no hay garantía alguna para la tranquilidad det

¿ombre poiftíco. Al campeón dd aflo 40 se le tilda porqne todo lo

permite ; al caudillo del ano 18 se le acosa porque todo te prohibe.

Este es generalmente el premio obtenido por los gobernantes.

Pero los que sin culpar 4 nadie, consignamos hechos simplemente,

no nos salimos de nuestro imparcial propáto si , dnloe ó amarga , de-

cimos la verdad, que e8t4 en la conciencia de todos , «quiera no esté

en todas las plomas. Quisiáwnos poder prescindir de las causas y li-

mitarnos 4 los efectos: es imposible.

Complaciéndonos en disminuir dificultades y cargos, diremos que4

ningún purtído que alcance el poder se le suscitan como al prognñista

obsl4culQs por parte de sus enemigos; diremos que Ion tiene de mocho
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talento, mucha influencia y en gran número para <ieseartarie principal'

mente la cooperación, liasla la oonfiansa, en especial de los capitalinas,

el clero y el ejército ; diremos que sos jefes son poco conocidos .en Es*

paOa en atención á lo que valen y al bien que pueden reportar indivi-

dualmente al país; diremos que ningún partido puede vanagloriarse de

tener mas hombres virtuosos ; diremos que sus intenciones son de res-

pelar, porque son siempre dignas de ser alimentadas por pechos espa-

ñoles ¿ Se quieren mas elogios de un partido ?

Poescon todo, si no varía de sistema y tiene que dar en nuevosen-

sayos resultados iguales & los anteriores, desde luego opinamos que no

le conviene el mando , ni nos pesará por cierto que por mucho tiempo

aspire inútilmente & él. Olra cosa ¿irk m aprovecha sagazmente la

^
esperíencia de otras épocas; bien que en esle caso todos los partidos

serán buenos , ó mejor dicho , será imposible que haya mas de un

partido.

Los pueblos reciben un deseogalk» mas ó menos grande de los

hombres , no por lo que estos haceUf sino por lo que de ellos se espe-

raba que harían ; y como los progresistas en la oposición hablan he-

cho deslumbradores ofrecimientos , de aqoi que el fallo de las espe-

ranzas fuera mas sensible. Es verdad que no seaumentó el presupuesto

de gastos del Estado, pero también lo es que se iiagaroo las mismas

contribuciones , en cantidad sino en concepto ; es verdad que se su-

primió la contribución de consomos que tal vez por una mala inteli-

gencia era mal vista del pueblo, pero no es menos verdad que tuvo qtic

echarse mano al recurso de una derrama estraordinaría que no fué por

cierto bien recibida del público ; es verdad que no se sufrían lanías per-

secuciones del gobierno por las opiniones políticas de los individuos,

pero también lo es que las pasiones estaban poderosamente agitadas y

que frecuentemente se alteraba el órden en las poblaciones ; es verdad

que en las cortes se permitió una discusión libérrima á los diputados,

pero lo es asimismo que hubo muchas discusiones estériles, y qo^ se

pasaron dos afios sin constituir el pafs, malogrando un tiempo ^ue era

por cierto de aprovechar.

En reasumidas cuentas, los espafioles creyeron que para obtener

semejante resollado , no merecía la pena de haber hecho una revolu-

ción como la de julio.

La altnacioii empezaba á tomar un carácter muy parecido al del

afio 184$.
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Pero el desenlace de esta siluacíon no debia ser el mismo

,
porque

los papeles de los personajes habian cambiado rad ¡calmen lo. En 1843,

Espartero; dmbolo de la siiuncion, como en 1851, ejercía el poder

ejeetílivo , puesto que se hallaba inveslido con la regencia dd reino.

(Jn ji^robllhciamiento conihl su gobierno tenia que aparecer forzosa-

mente con el carácter de una revolución roiitra so autoridad, porque

éra inútil solicitar de un hombre su suicidio. Solamente cediendo ii las

exigencias de lafuers^a [)od¡a entonces él duque de la Victoria aban-

donar un ¡)uestd al cual había sido ascendido por la elección de ana^

Gérted durante la menor edad de la Reina y la ausencia de la gobenia*

dora elegida en el testamento de Fernando Vil.

Pero la gran dificultad de aquellos tiempos había cesado: Isabel II,

ttiayor de edad , de derecho y de hecho
,
podía dar una solución á las

diftcullades , soincioo pacífica jr constitucional. Pero antes de llegar á

esta solución , es preciáo que nos hagamos cargo de una evolncion

verificada por la política espafiola..

Hacia mucho tiempo que algunos hombros do valer predicaban

pública y privadamente la alta conveniencia de Tundir en un partido

nacional todos los elementos no corronipiflos de los demás partidos,

verdaderamente caducos y gastados. Todos ellos se habian ensayado

en el poder y ninguno había dado en la demostración del problema.

De 1q0 moderados se elogiaban unas cosas j se censuraban otras ; de

loB progresistaa ^ decía otro tanto. Ninguno se negaba ti hacer jostt-

cía á vatios personajes afiliados en una y otra bandera política
, cuyd

talento y puresea les habían valido cierta popularidad aun entre sus

enemigó. El pensamiento de reunir bajo un solo lema , dentro del

eüal cupieran las legitimas aspiraciones de los moderados y de los pro-

ffvMts^ que no hicieran de la felicidad pública eneslion de palabras ó

dé fitersonas , era ciertamente bello, y aunque por algunos sea ahora

mismo' Iftchado de utopia política, ello es lo cierto que esta utopia babií

sido OM Mídad en EspaRa dos veces distintas, una en 1843, cuand<¿

la calda del duque de la Victoria, y otra en 1851 cuando la caída dá
cottdéí de San Luís. Es verdad que aquellos movimientos mas propiá-

iMIft podían llamarsé coaliciones que uniones
, y lio lo eá mbnoS qtte

mas tardé ó mas temptano la coalición se deshizo para dar Ingaf til

dominio moderado la primera vez, y al dominio progresista la segunda.

Pero la esperrenela no se pierde para todo el mundo , y algunos
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hombres notables de uoo y de olro parlidocreyeroo de bveoa fe qae la

fusuM era pasible. ¿POr qué esa ereenoia do babla de ser general en

lodos los buenos e8|ialloIe¿? ^o tan radicales las disidencias, son tan

profundos los odios, son tan arraigados les pensamieDiosde veogania,

que ni aun en aras de la felicidad nacional puedan deponerse vengan-

zas , odios y disidencias?

Mientras algunos opinaron afirmativamenle, otros creyeron de su

deber demostrar lo contrarío. ¡ Dicbosos ellos que aun no habían per

dido la fe poKtica ! ¡ dichosos aquellos españoles que aun cieyeroo en

la posibilidad de constituir un partido nacional !... Comprendemos kis

dificultades inmensas que esto Importaba ; pero ¿ eran estas causa bas-

tante para que se desistiera de tan noble propósito?

Queremos prescindir ahora de los resultados que el pensamieoto de

fusión entre los hombres no gastados de uno y de otro partido, ha dado

en la práctica : consignamos el origen de la mm kberal , y reclama-

mos para et pensamiento que presidió á la formación de esto partido,

el elogio 4 que es acreedor. GcaieialmeDle se cree que ese pensamiento

era nuevo cuando tuvieron lugar los acontecimientos de en esto

hay un grave error. En EspaOa no es nueva la unión de lee espadóles

que tiene por objeto salvar el país de un peligro : recuérdese la céle-

bre voladoo del Senado que preludió la caída de San Luis y de sus

compañeros de ministerio. Pues si la unión liberal había sido mas de

una ves un hecho ¿por qué el hecho no debía ó no podía tomar las

proporciones de un derecho ? ¿ Por qué el empirismo politico do había

de dar por resultado la vuelta 4 la sana ciencia? ¿ Por qué no había

de ensayarse en fai práctica el célebre é incontrovertible dicho : launm
e$¡afm-xa1 Estas preguntas no tienen respuesta , pues nosotros no

podemos en concienda llamar tal la sonrisa de compasión, por no dedr

de desprecio , que asoma 4 los labios de algunos santones cuando oyen

hablar de la constitución de un partido nacional bajo la base de liber-

tad y órden , trono de Isabel If y sistema representativo. Blanse en-

horabuena esos hombres que se populariiaron en la oposícíoo y se es-

ireUaroo en el gobierno ; rianse cuanto gusten..... Esto no impedirá

que el pueblo espafiol venga un día á pedirles cuenta de esa risa. E •

esoepticisaM político no prueba otra cosa que ó duren de coraxop

,

un desengaOo tal que haga incompatible con él la ¡dea del mando,

ó un orgullo tan grande que no sean bastante 4 destruirle las repetidas
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esperíeocias que

, por desgracia del país y de los parlídos, han tenida

lugar eo Espalia.

Sea enhorabDena , repetimos, para los que ríeD después que d
país lanío ba llorado, por culpa, lal ?ez, suya.

Nosotros quedaremos con nuestra fe , y con nosotros baráo gala

de ella cuantos , por su bien » no ban tenido que recoger desengaños

en el campo de la administración pública.

En ooesiro siglo XIX , qae folio de valor para llamarse ateo , se

titula simplemente despreocupado, debe ser muy ridículo eso de tener

fe....\ A pesar de lodo, nosotros sostendremos siempre que los desen^-

gaOados son los gastados , y que generalmente antes de que ellos se

desengaOaran del país , el país se babia desengañado de ellos.

Propiamente bablando, el pensamicnte de la unton liberal no es

propiedad de bombre político alguno : estaba eo la mente de nucbos

éspaOoles antes de que tuviera forma real ; era una de aquellas ilusio-

nes que se acarician , y á favor de las cuales se trabaja sin tener mas

seguridad del éxite que el buen deseo de que se debesuponer animados

¿ todos los buenos espolióles. Jamás se babla hecbo un llamamiento &

la lealtad y al patriotismo de estos, que no correspondieran conforme

era de esperar de ellos: exislia un ejemplo reciente en la última faz que

babia presentado el alto cuerpo colegislador. Aunadas las voluatedes

para decir : esto es peijudicial ; dieron una prueba de que no era im-

posible que esta uni(bid existiese del mismo modo cuando se tratase de

saber en qué consistia lo útil.

Verdad es que existe una grande diferencia entre hacer la oposición

y ser gobierno ; pero esto no impedia i los hombres de corazón tenlar

un esfuerzo colosal para conseguir un resultado tan inmensamente

útil.

Supónese que el pensamiento de la unión liberal fué debido al

Sr. Ríos Rosas, y qnr en este sentido aceptó la cartera que por muy

breves horas bobo de desempeOar durante la revolución de julio. No
negaremos que á dicho sefior corresponda la gloria de haber dado for-

ma al pensamiento de la patriútica fusión ;
pero esla era un hecho

desde el día aquél en que conspiraron juntos y de buena fe, hombres

de opmiones tan distintas como Dulce y Mesina , Fernandez de los

Ríos y León y Medina. Pero el jefe reconocido del nuevo partido no

podiaser, ni era, ni ea en la actualidad otro que el general 0*Donnell,
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como cabera visible dd proniinciamieBlo que fué d primer resnllado de

aquella fusioD política.

Por muy bella que fuese la teoría de la unión liberal , do bnlop la

vIeroD con los mismos ojos : existe eo Espafia la sensible preocupacioo

de llamar aposlasia á los consejos de la ^periencia , de suerte que

muchas veces la división políUca no tiene mas motivo que una mal en-

tendida consecuencia de principios.

Hay adem&s en algunos motivos demasiado personales para andar

la mitad del camino que Ies separa de sus enemigos
;
pero nosotros no

pdderoos ocuparnos de semejantes personajes : nuestro Kbro no se ba

escrito sino es para aquellos que de buena fe desean la prosperidad 49

nuestra patria. Aquellos que todo lo sacrifican k un orgullo desmesu-

rado
,
aquellos para quienes el presupuesto tiene un atractivo , un

deseo que no se sacia sino es 4 espensos de tal ó cual partido , quiiás

de fal ó cual hombre ; no pueden con derecho reclamar la ateooloo del

pueblo , que únicamente puede ver en ellos á unos entes interesados &

quienes en algunas é{)ocas ha pagado, como un grande paga á sus-

lacayos. Res^ielaremos siempre las opiniones desinteresadas, siquiera

sustenten principios estreñios
;
deploi aremos el desventurado error de

algunos ilusos y hasta comprenderemos que se pueda ser mártir de

una idea falsa
;
pero uniremos nuestra sonrisa á la sonrisa de desprecio

del pueblo sensato, siempre y cuando se trate de la impugnación que

un proyecto fecuado baya merecido á ciertos hombres que s% titulan

personajes
, y apenas debieran llegar á pcrsonitas.

Que 0*Doniiell era el alma del partido nuevo y que naturalmente

habia de baccr imponderables esfuerzos para hacerle triunfar , á nin-

guno pudo esca{)árselc durante el último bienio progresista. A pesar de

€slo nadie se atrevió á acusarle
,
ninguno pudo conseguir de sns

labios una confesiori, ninguno pudo recabar de sus manos una firma de

dimisión del ministerio de la guerra.

Cuesdones difíciles ba tenido que resolver en su vida política el

conde de Luccna ; en lances comprometidos ha debido de encontrarse;

sin embargo dudamos que se le hubiera prc^enlado ni se le vuelva á.

presenlar una posición mas delicada. Yerdaderameiite supo defender

su puoslo : es la ca.m|HiQa mas magna que baya becbo un valiente ge>

npral.

Los trabajos del nuevo partido iban adelaoladdo lentamente; loniao
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que vencerse grandes díficullades pura alcanzar prosélilos de alguna

inportfaoia, y fué su mayor desgracia que los aconleciipiento^ anli-

ciparon el momento de su aparición en la escena. Tal como se encon-

traba España en julio de 1836 no podia menos que aparecer
;
pero qui«

zás le bui)iera sido mas conveniente haber dispuesto de mayor tiempo

antes de lanzarse á la vida práctica. El cuerpo de la unión liberal era

un embrión cuando salió á taz : por esto , á pesar de las buenas condi-

ciones de sos padres , no pudo robustecerse. Hoy misnio se resinóte

aun de la enfemedad primitiva.

Ahora vengamos á la última hora del gobierno progresista de 1854.

EspaOa se hallaba intranquila , scntia aquella especie de malestar^

de inquiflud, que califica las situaciones espirantes : el partido llamado

del progreso no babia sabido hacerse superior á las circunstancias,

aprovechando bien el tiempo
,
que es el precioso tesoro cuya admi-*

nifliiacion eotofian los pueblos k los gobiernos.

Las constituyentes , seamos francos
, dieron poca prisí^á cons-

tituir : babian trascurrido aOos enteros , durante los cuales muchos

personaje» hablan ido amontonando palabras que vaciar
, proyectos

que presentar, acusaciones que dirigir, recompensas quesolicilar, y en

el parlamento hubo mucha prisa para vaciar todas estas cosas , dis-

trayendo el lienpo de otras mucho mas interesantes. Verdad es, y lo

repelioMS para salislaccion de aquellas cortes
,
que se dieron en ellas

algunos pasos avanzados en la senda de los adelantos materiales
, y

que, para desgracia de todos los gobiernos, k medida que iban consiga

nando derechos legítimos, se iba abusando de ellos por ios inleresate

en desacreditar el sistema, que eran muchos y poderosos; pero el

parlamento constituyente no supo , como hemos dicho , colocarse k la

aliura de las difíciles circunstancias , ni el ministerío encaminar la

«luacion bácia un sendero estable y compatible con las necesidaák^

páUicas. Ri ministerio tenia en las córtes una gran aiayoría
,
Espar-

tero ])odia conlaraun con el prestigio de su nombre ; el país Imbieiá

aceptado toda suerte de beneficios
, prescindiendo del partido que se

k» hubiese proporcionado ; y ¿ pesar de lodo , nada de ssto supo

aprovecharse.

A h>8 d^ allos de gobierno puogresisla , este podia resMiiir m
historia en h» síguieolis términos

:

Im tmbiyos parlamoBlarios que driblan oooslitoír el pala , áada

habían consUloido.
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El estado üe la liacieiida era tal, que un ntinisU o üci ramo dijo una

vez en pleno parlamento, que un día í>e haliia lelirado de su despacho,

dejando en caja la exigua suma de catorce maravedises.

En cuanto al orden público , era lal la rosluFnbre de alterársele,

(|uo í'ii (ilrd de las sesiones do las consliluventes dijo un senor ministro,

que cada día que pasaba sin un nuevo motín, era un li iunío para la

revolución de julio.

Finalmente , el mismo presligio de las cortes liabia decaido, de

suerte que hasta un üia so insubordinó !a guardia de la milicia encar-

gada de custodiar el congreso, Ileirami*) ú sensible eslremo de liaccr

armas contra los legítimos n pr^sciiiuntes del pueblo, siendo lo peor

que la representación nacional no rt i ibió satisfacción alguna aceptable

por aquel ultraje con todos los honores de un atentado.

Era imposible continuar de aquella suerte : se habían empezado á

relajar algunos de los principales furuluiuentosde la sociedad , y si no

se aplicaba prontamente el remedio , corria |)eligro de naufragar entre

el desenfnnü üe las pasiones, el principio de autoridad. Los titulados

progresistas no eran bastantes para contener el desbordamiento : cada

medida represiva que su buen sentido les indicaba poner por obra , im-

portaba nuevos ataques y desmanes
,
porque entonces se acusaba al

gobierno de poeo anante de la líbeitad. Sucedía lo que antes hemos

dicbo , que el gobierno progresista moria de sí mismo , por tener que

deslinir eo la piictíca los principios de su credo de oposicioo.

La IMoa se enteré del estado de Espafia , y creyó que el cuerpo

legislador y el ministerio dd duque de la Yictoría do podiao salvar el

peligro de que estaba ameaasada la nación. Es de advertir que los

aeontecimientOB hablan llevado al ministerio á distintes hombres poli-

tiooSj y aoD cuando algunos de ellos hablan prestado servicios en su

famo especia] ,
ningnno podo sostenerse en su puesto , de suerte que

del primitivo ministerio de 1S54 únicamente subsistían los ministros

Espartero y (yi>onnell. La hacienda , la gobernación y gracia y jos-

tieia eran los despachos mas difíciles de arreglar : en dios se estrella-

ron hombres de mocho valer cienlilico ; sin perjuicio de que sus cole-

gas de gabinete tuvieran que resignar asimismo d mando, por no poder

uniformar las opiniones individuales con las exigencias páMicas.

Isabd H creyó que era llegado d momento de obrar, aunque siem*

pre dentro dd cfroulo de sosatribnciones constitucionales. Sin embargo.
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la siluacioB de 1856 no era, €0q mucho, tan despejada y ftcü de re-

solver como la de 18S4.

Estaba en la coDcieiicía génaal que el ^ibiaele de Espartero pre-

seotaria su dimisión , que la Beioa la aceptaría , y que serían disuel-

tas las córtcs constituyentes ; pero i qué situación entraría á suceder k

la situación progresiSiA?

Generalmente se creia que el general 0*IK»nnelt era el ministro mas

bien quisto de la Reina, y aun se decía que era uno de los pocos hom-

bres dolados de bastante prestigio y valor para en un momento dado

arrojar el peso de so espada al platillo en que S. M. arrojase el nom-

bramiento del nuevo ministerio.

Pero» en política es sabido que un hombre, por mucho que valga,

no es bastante para salisfooer las exigencias que requiere el ser go-

bierno : se necesita representar algo , y este algo tiene que ser un par*

tido. El general O'Donnell era designado como jefe de la unión liberal,

pero este partido nuevo ¿existia realmente? creemos que no existia de

él sino el autor del pensamieote y su jefe , los seOores Rios Rosas y

el conde de Lucena. El partido de la unioo liberal era un embrión,

que no estaba aun bastante desarrollado para tener vida, si salía al

mundo poUtico antes «leí tiempo natural é indispensable para su for-

mación.

A pesar de todo , y donde habla tan poco que escoger , el partido

en proyecto mereció que se fijase en él la atención de Isabel II, y el

general O'Donnell y ¿ Sr. Rios Rosas fueron instituidos herederos de

la sitoacton muerta para Espartero y los progresistas poros. La elee-

cioo , repetímos , era prematura, pero no existia otro medto hábil

de dar solución á unas dificultades que la Reina no habla ciertamente

suscitado.

¿Cuál de los partidos podia heredar el poder con mas ventejas ó

posibilidades de éxito ? ¿ Era el partido moderado ? Diíicil era que d
pafs no confundiese á los propiamente llamados moderados con los pro-

piamente llamados polacos, y que no se conmoyiera nuevamente rece-

lando algún acto retrógrado que destruyese las conquistasque la revo-

lución de julio había hecho en el terreno de la libertad.

¿Ofrecía mayores seguridades el partido progreslste, descartándole

de la persona de Espartero y de las córtes constituyentes? Ni ofrecía

mas ventejas, oí siquiera era posible tenter esta combinacioa. El par-

•
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lido ^U^, dtiéifO del poúet Iiacni dos allos, habm conmovido IAd honda-

mente el país , pocns garantías |iodia ofrecer de reslablecer e) orden

malerHit f moral , de qoe tanta necesiitad sentía la nacioB. Por otra

parte , el partido progresista no podía sobsistír sin el doqae de la Vic-

loria , qne siempre habla sido sü cabera Visible , y sin las eonstíld-^

yantes que eran bijas primogénitas suyas. Presenciar impasíblés los

progresistas la caída de su ídolo y de sa templo , hubiera equivalido á

qne Un regimiento se dejara despojar de sns banderas por d enemiga,

asistiendo & sn propia deshonra con el arma al brasa. Además de que

¿ «uáles hubieran sido los progresistas que se habrían comprometído

á suceder por entonces al general Espartero? ¿onáles losqoe hubieran

atraído Mré su cabesa la cólera de las cértes constituyentes ?

l Brík mas ftcíl salvar la silnaeioA , acogiéndose é los absolutistas f

Esto ni hubiera sido político, ni posible en la Rana dé Bspalia« El abso-

lutismo ignórame, fan&tico , despótico , había pefécido en los campos

de Yergara; el absolutismo ilustrado , mas conforme con la marcha del

siglo , tnas progresista , si así puede llamarse t aunque siempre abso^

lotísUi había MUeliOf antes de nacer, cuando la cai<¿ del ministro Bra^

vo iluríllo. IWtele Ift fbrma que se qnitsra , el absolutbmo és un sisle*

ma ijondenado por los espaboles , cuya tepugnanda empíem ft la

sím|)le pronunciación de su nombre. Ni siquiera podía pensarse en él

para reemplazar á la situación progresista.

U democracia , desgraciadamente para ella , desde el principio

de las eol^iluyentés se habla divorciado del trono : én prueba de ello

recordar&n nuestros lectores la célebre votación qne tuvo lugar cuando

la p^lamacíon de la monarquía de Isabel II en el último parla-

mento. T decimos desgraóiaáameiUe pará «Ra , porque nos condo^

lemos de qne un partido nuevo , jóven , virgen , cuyas aspiratHOHéi», á

ñi^riía de ser bellas tienen lodo e) carácter de una ilusión , sé aléje ín-

(^efinidámente de la práctica de muchos de sus útiles principios por sus

Ideas republicanas i qne le descartan rouchfsimas simpatías
, y tioy lo

mismo qne maffana, lo mismo que siempre, le ímposibílitaU de ser

poder. IHsongánense loi deiflécrains espadóles : ninguna uucion del

. mundo ha podido sostener su^ ensayos republicanos ; y en odanfo á la

naciou espaOoli, toí condiciones tiene pora pod^ verHIcar dichiMr ensa-

yos. Demócratas son en el interior de su coraxon mucUsíraos espa»-

Ooles; demócrata es en sos pensamientos y hasta en sus obras la reina
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l).* Isabel íl , la soberana de Europa que , sin menoscabo tic la dig-

nidad que représenla, llene nías frecuente é iníiuiu (oniactocon su

pueblo ; pero republicanos los hay escasísimos
, y aun cslos pocos re-

nunciarían de seguro á sus ideas el dia en que las viesen ensayadas.

Con hk democracia republicana acontece lo que con aquellos que con^

eibeo perfeclamenle cémo-se labra una eslátua , cómo se pinta un cua-

dro ; pero que no conoceD siquiera con qué inaoo se coge ci cincel , ó

con qoé dedos» pooeo ea raovimiealo los piaoto.
¡
Ojalá,pud¡éramos

hacer comprender á esos pocos espaüoles aoti-monirquicos, que todas

las insliluciooes , que todas las libertades , que todas las democracias

de buena ley cabeo dentro de una monarquía, cuando en el trono se

sienta una reina de la índole de Isabel li!

En medio de estas insuperables dificultades , entre lodos esos hom*

brea imposibles en el poder , descollaba sin duda un hombre ,
desig-

nado por la opinión pública como verdadero y natural jefe de lasílim-

eioD, antes y después de la revolucioo de 1854 : ese personaje era el

general O'Oonnell.

Bo otra ocasúm hemos dicho que el mismo día eo que el duque de

la Victoria y el conde de Lucena entraron en Madrid , aunque en dis-

tintas horas , se presentaron en el balcón del alojamiento del primero,

y se dieron un estrecho abraio aate el pueblo, que aplaudió frenética-

mente la alianza de aquellos dos hombres tan simp&ticos y ten dignos

de la gratitud pública. El pueblo creyó en aquel abrazo, ó mejor dicho

en las consecuencias de él , porque ¿ pueblo es nílto siempre, y como
njfto cree eo los imposibles. Pero kis hombres pensadores comprendior

roo Inmediatamente que aquella alianza era imposible, si. no se efec^

tuaba uo^ grao reforma en las ideas políticas de uno y otro personaje,

si no se liaeian concesiones mutuas á las cuales les obUgaban aus res-

peclim aplecedenles.

Algunos de esos pesimistas que llaman diplomacia y don de acíerr

to al hecho de pensar mal de todos los grandes proyectos' fundados ?ii

la magnanimidad de los hombres , se atrevieron á callGcar aquel abra-

zo de abrazo de Judas , y se anticiparon á dcsigoar.al futiiro.disciptílo

traiéor. Gompadecenios de U)das veras á esas gentes que ponen harto

i menudo en sus labios palabras ofensivas para calificar la conducta

de los hombres, sin calcular que con la mejor intención se pueden

aooipeter empresas que 4 prinar» viste paremn sospechosas.
.

58*
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NosoU'OS.no diremos (](!' d (nutifo de la revolución de julio pudteni

hacer del general O'ÍIüiiíhH un miembro decidido del parinlo progre-

sista: no tiareirios al ilustre gcíierai ia mjuslicia de su poD'M- fjue tuviera

¡(leas propias lan iigcramenii' arraigadas, niquela esperanza í\c\ buíin

le hiciera (ioserlarsin mas ni mas á las banderas enemigas. Tanipco

podemos crt lt (juc el general Espartero
,
por mucho que sea su valer,

(en^ (al eanlidad de )>olente ilúídú progresista
,
que comunique por

el simple contado sus ¡deas á los que tienen la satisfacción de ser amis-

losamenle eslrccliados en sus brazos. 1* to esto no supone que dos ge-

nerales, dos valicnles, dü¿ liberales , eslcii imposibilitados de darse

un abrazo solo porque particularmente puedan apreciar de disúnla

uiancra algunos puntos de la política general.

A pesar de todo , existiera ó no en realidad en esos generales la in-

tención de dar el uno coo el otro fuera del gobierno, lo que es indispu-

table es que en el seno de todos los partidos se encontraron hombres bas*

lanle mal intencionados ó asaz domioados |)or sus juicios })oliticos, para

acometer acto continuo la empresa de malquistar al conde de Lucena

con d duque de la Violaría, ta» bombres puedeo estar satisfechos de

w obra. A los dos afios de eneonar contíauameole los ánimos de eo-

Irambos miaistros , únicos que ya hemos dicho se manUivieroB oons-

taotemcnlo eo el gabiaele , lavo lagar d rompimieolo
,
que por des^

gracia costé nacha | noble sangre.

Ignoramos si 0*Donnell hubiera consegnido infUIrar sos leorfas

poUtIcas en Espartero , ó este en aquél ; ignoramos basta si lo Intenta-

ron, Y aan queremos suponer <|ae no. Sin embargo , el desenlaeede

aqael¿ slloacioa hubiera podido ser olro si las disposiciones habiesea

sido un poco mas benignas ealre ambos caudillos. Verbigracia , es im-

posible que el duque de la Victoria , abandonado á los simples consefos

de 80 esperíeocia y á los impulsos de su eoreson , no hubiera compren-

dido que era imposiblo gobernar con aquellas eórtcs ooostiluyeoles, que

ya se hablan imposibilitado & si mismas para hacer el bien de Espalla,

por roas que personalmente sus diputados todos esbiTlesen aninadoa de

los OHjores deseos.

Dorante esta locha que diariamente tenia que sostener el conde de

Lucena ,
provocada especialmente por aquellos amigos de la situaciott

caída, que nunca le perdonaron la jugarreta del Campo de Guardias,

demostré O'Donnell derlas condiciones dtpiomálicas y parlamentarias
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que anles de entonces no habia tenido ocasión de poner en relieve ; de

suerte (¡ue aun aquellos qué sospechaban de su íidelidad á ios prínci->

pios ÜL'l partido progresista , aun aquiilos que en la asamblea, en la

prensa, ei] los circuios y en las reuniones privadas, negaban aquella

fidelidad , no se atrevian á solicitar su salida del miaisteno , [m creér-

sele uno de sus poderosos elementos.

O'Donnell no había organizado todavía un partido político
,
pero

tenia ya un gran círculo de admiradores.

Además , el conde de Luceoa ,
siquiera no fuese miembro del par-

tido que tiene la pretensión de viocolar en si el progreso , habia sido

constantemente liberal
, por la libertad y el sistema representativo

había derramado gran canda! de sangre propia. Y el liberalismo del

cande de Luceoa debió aermj profando , catada durante la guerra

de los siete afios fué el único entre tos individooa de su fiimitia que

eoipuftó por babd II unas armas que taolo debian Üuslnur so nóvbre,

devkodole k los grados superiores de 1» miliciA eo aquellaedad en qoe

generahneote el bonbre se cocoeolra en las últimas esferas de la Jerar*

qoia mílilar.

A mayor aboBdamiente, eligiendo á O'Donoell para suceder 4 Es*

pórtelo no se dtjabt de pa¿,'ar un tributo al movimieoto de 1851, que

el ooade habla iaiciado y que úoicamaite por una de esas evolucjones

qoe tienen lugar eo los perfodoa anormales , babia sido aprovechado

por loa progrerislaa. Bl prononciamienlo , como se habia dtebo repeti-

das Ycccsren las consliloyenles, habia sido hecho contra k» abusos do

na ministerio : la nadonse habia adherido plenamente al programa de

moralidad , órdeo y justicia : este apetecía el pais, este invocaba el

pueblo, y esto lo hal¿ proclamado d general 0*Donnell, y esto tenia

medios para cumplir.

Con estes antecedentes • te Beína de Espolia se decidió k degir al

conde de Locena para presidente dd nuevo coos^ de ministroa, cuyos

primeras actea fueron la disolucioo de las oórtes conslitoyentes y d
desarme de la milida nadond. Pero las dtoacioocs pditicas entroni-

zadas por la revdocion no caen por te ccmun padfieamente; y los pro-

gresislaa , ó algoaoade dica, se creyeron bastante fuertes para dispo*

lar con las armas en la mano laenirada eo d poderdd nuevo gabinete*

Inútil Isolaliva: era ya tarde.

Los paitidoa qoe estando en d gobierno no coosigoen padfieamente
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la felicidad de los pueblos
,
jamfts obleadiin de eslot ana eanfiafln

bastante, basta el punto de que por elk» ae lanoeo i la calle á defen^

deríes contra el poder legalmente eonsütuido; En 18S4 eneootraroneeo

los progresíslas porque el país estaba cansado de la dominación de loa

polacos : estos no bailaron ana ciudad, un pudilo, un villorrio que se

alzase por ellos ; los progresistas coosíguieron algo mas , consiguieron

que CQ Madrid y Barcelona y Zaragoza se biciera fuego.Sin duda no es-

taban tan gastados como sus predecesores, pero él modo de maoífestai'

simpatías bécia los encargados de labrar la felicidad pública , nunca

podrá consistir en derramar sangre de compatriotas, ios progresistas

debían abandonar el mando de un modo menos terrible que los gabí--

neles presididos por Sartorios y por Córdoba. Un parlído que tiene la

pretensión de ser legal, no prolonga su existencia gubernativa áespen*

sas áá fuego y del plomo : todo lo espera del juicio desús contempo*

ráneos y de la posteridad.

El mínislerlo Espartero habla subido por un acto cspontlmeo de

Isabel II bacieodo oso de una prerogaliva constitucional : igual pre^

rogativa llamaba ai general O^Donnell á la presidencia .del conajo.

¿ Había con esto suficiente motivo, era acaso a^un atentado, para soli-

citar ct^ lis armas en la mano la reposición de somejante medídaf No
por cierto ; y si es verdad que los progresistas respetan el dogma de

la soberanía popular y están prontoa 4 obedecer la consona de su jefe:

cúmplase h wthmtiid nacional; aquella soberanía y esta voluntad les

demostraron harto claramente que el país no tenia puesta ea ellos ningu-

na confianza. Unicamente Madrid y Barcelona y Zaragoza rompieron el

fuego , y aun en la capitalM Principado tenemos molivos para creer

que no se toncaron (od¿ aquellas medidas que podian asegurar la Irán -

qutltdad del vecíndarío.

Ahdrablcn, compárese el movimiento de 1856 con el de i85i :

ch este último lodo es espontaneidad y unanimidad : todas las ciuda-

des, todos los pueblos se apresuran á consignar su voluntad, y á

pesar de ser adictas al ministerio Sartorios (odas las autoridades cons-

tituidas, el pronunciamiento se bace en masa y scpulla á los polacos

Imjo el |)oso de la opinión pública. En vano fue que Blaser combatiera

en Yicálvaro , y Córdoba en Madrid ; en vano fué que los pueblos

ignorasen la opinión del ejército y la actitud que oslo adoptaría en

aquel asunto £1 pronunciamiento se llevó á cabo
,
porque estaba
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en el ánimo de la innipn^a generalidad de los españoles, y una opinión

de esta naturaleza no la tuercen ( arunies ni bayonelas.

Eü 18aG lodo era distinto : lo que antes fué deseo universal, ape-

nas era deseo de un partido: ya no existía unidad de miras , y el go-

bierno progresista habia encontrado obstáculos hasta en individuos de

sus noismas filas. Así se csplica que, aun t alando ocupados por progre-

sistas los primeros mandos
, y siendo progresistas las autoridades mi-

litares , civiles y municipales de ki mayor parte de las poblaciones

españolas , el movimiento progresisla se limitase á determinados y
muy pocos puntos ; con lo cual se demuestra que el pueblo no parti-

cipaba de los proyectos de la insurrección. Ksta se limitó á un fogo-

mm , un disparo sin proyectil, pero que de^graciadameale fué causa

de muchas desgracias.

Madrid y Barcelona presenciaron lastimosas escenas.

En el primero de estos puntos
,
parlicularmenlc , luchaba la insur-

rección á la sombra de la asamblea
,
que intentó poner en Ida de jui-

cio la prerogativu real
, que ella misma habia sancionado, ó sea, la

libre elección de ministros. HuIjo con este objeto una sesión ultra-

tumultuosa ; pero cuando se empeñó la lucha por las calles , los dipu-

tados fueron desapareciendo unoá uno, y el congreso se disolvió por

encanto cuando los proyectiles
,
que nada respetan , probaron ú los

diputados lo dudoso de su inviolabilKiad en el sentido práctico.

Verdad es que en acjuelios momentos la asamblea ya no era asam-

blea
,
pues se habían quedado componiéndola unos cuantos miembros

tribunicios , liai ín pocos para pderse inveslir&sf mismos con la re-

presentación nacional. Todo se redujo
, por lo tanto, á imitar algunas

breves escenas del parlamento franc^ de 1790 ; pero en Francia exis-

tía la unidad de miras , y la asamblea se reunió sienipre constituyendo

la mayoría, la casi totalidad de diputados. l*or esto nunca se dejó arre-

drar por el peligro
;
por esto se creyó fuerte para defender sus dere-

chos
;

pero nada de esto habría ocurrido si la situación de Francia

hubiera tenido un punto de semejanza con la situación de España. En

1856 la asamblea constituyente luchaba ( ond a sus propias determina-

ciones y contra el voto del país: discutía un derecho de Isabel II, de-

recho indisputable^ y se colocaba íuera del círculo de sus atribuciones

apelando á tma insurrección injusta
, pasando del carácter legal al re-

volucionario.
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l Oe dónde había sacado la asamblea que el gabinete Esfarlero

debía ser eterno ? ¿ Por qué Espartero no babia de poder proentar sa

dímisioD y la Reina aceptársela ? ¿ Por qué el poder ejecutivo dd Es-

tado DO podía poner un término á la crítica situación del país, cuando

este significaba por una série repetida de acU» su descontento ?

Seamos francos : las constituyentes , animadas sin dnda del mejor

deseo , no acertaron con los medios conducentes al fin que sin duda

las inspirara ; pero esto no era un obstáculo para reconocer su error

é insuficiencia. La nación no escondia ciertamente su malestar, el

pueblo no dejaba de esponer sus aspiraciones y bacer resaltar sos tien-

das : si á pesar de todo, ninguno sopo dar satisfacción al sentiasienlo

de la generalidad, no se achaque la eulpa al trono ni al pudrió. Somas

severos con los progresistas del último bienio , lo conocemos ; pero en

su lugar diremos el porqué y creemos que se verá en nosotros , no al

enemigo , sino al amigo verdadero.

El foadamento de la ínsurreocíon , oo hay que negarlo , era aten-

tatorio de una prerogalíva real : el pais lo comprendió asi, y lo que

es mas , igual Juicio formé de ella el esclarecido varón en cuyo &vor

apareniémente se hacia y cuyo nombre se invocaba sin aotorusaciott

suya. Nos referimos á Espartero.

Muchas veces lo hemos dicho : el duque de la Victoria nunca es

mas grande que en la desgracia: caída por caída , la de 1886 vale

den veces mas que la de 1818. Muchos progresistas dd periodo eons-

titoyente han inculpado á Espartero so conducta en las jornadas dd

58 , y la sátira , esa flecha que una ves disparada no vudve atrás

sino después de haber causado estrago , ha ridiculizado d célebre

vudvot pronunciado por d duque coando sus ínconsidenMli» amigos

le comprometían para que se pusiera al frente de la insurrección, pres-

tando su nombre , su persona, su vida , para un objeto que Espar-

tero nunca pudo creer legitimo.

Pues bien , nosotros , que en política sentimos no poder ser espar-

teristas , concretándonos k este ponto , diremos que el duque de la

Victoria se portó como debía un espaOol , oa caballero , un general,

un ex-ministro ; y que su conduela en aquel lance vale mas, mil veces

mas, que la de sus detractores. Por voluntad de Isabel 11 habia subido

d duque al poder , por voluntad de Isabel lisdia de él. ¿En qué an-

tecedente de su vida , en qué manifestación ^ en qué acto podían apa-
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yarsc los que hicieron á Espartero la ofensa de suponer que aceptaría

una dictadura
,
que no podia recibir ni desear?

El ex-presideiile del ^^abinelc se portó como hombre espcrimenlado:

sabia todo lo que podia dar de sí aquel movimiento
, y no foIo se negó

¿secundarlo , sino que desapareció de la vista del público , no rea[)a-

recieodo sino es mucho mas tarde, en su habilual retiro de Logroño.

Y así el duque de la Victoria dió otra nueva prueba , la mayor qui-

zas r|iie ha dado, de que forma ea primera ülaeuire las Ue ios soldados

valieoles y leales de Isabel II.

El célebre vuelvo úc Espartero no ha sido aun bien comprendido :

era la espresion de desden con que acogía los volos de aquellos que, en

un momento de preocuparion, alentaban contra ei trono constitucional

en nonihrr de la constitución.

Creemos positivamente que la generalidad de tos insurgentes no se

hicieron este cMcnlo
;
pero creemos asimismo que si tan ciega era la fe

que les inspiraba tisparlero , debían iiaber imitailo la digna conducta

del caudillo de Lnchana.

Primero la osciindail . primero el ostracismo, que atentar contra

el trono de Isabel ó contra alguna de sus prerogatívas.

Empero estaba de Dios que corriera sangre
, y corrió con efecto,

itias , mucha mas que en 1^5 í. Hé aquí la instabilidad de las situa-

ciones que se crean con las armas en la mano. < ) Iionneil se lanzó á la

calle en defensa de las prerogativas del trono
, y al poco tiempo los

[irogr^^istas desaparecían de la escena política, cediendo el puesto á la

denominada Uaioo liberal que entró á ensayarse por primera vez en el

gobierno.

Anies
,
empero , de entrar en esle nuevo y último período de la

hisloria del reinado de Isabel II , séanos permitido dar una pequefia

esplicac'ion de nuestro modo de apreciar los últimos sucesos.

Conocemos que , sin ser injustos , hemos sido un poco rigurosos

con el partido progresista que gobernó desde julio de 181) i hasta igual

mes de J8aG. Pero este rigores natural, pues siempre es mas sensible

que haga menos aquel partido que se ha hallado en disposición de hacer

mas, y que tal vez tenia circunstancias para sacar mayores resultados

de su administración. Al advenimiento de las córics constituyentes, el

país hubiera agiadecido entraliablementc cualquiera mejora introdu-

cida de una manera estable , cualquiera manifestación del ialerés po-
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siljvo que sos gobernaoles se fomalNUi por la oacioD. Medios para

salisfocer las aspiraciones públicas los Icoia el partido progresista,

porque los medios eo polilica los invenían ó los aplican los hombres

de buen talento , y hombres asi do le faltaban á aquel partido. Un

partido cuya pureza administrativa nadie desconoce y en cuyas filas

mititabao hombres de un talento tato iocaestionable como Lozuriaga,

Olózaga, Madoz, Lujan , Calvo Aseoslo, Alonso, Sania Cruz , Aguirre,

Sscosura
, y muchos y muchos otros cuyos nombres omitiremos en

gracia de la brevedad, no puede desconocer coales son las necesidades

de un país y porqué medios se satisfacen. Podía esperarse mucho, y

se consiguió poco : ¿ no es justo y lógico que nos quejemos de la de-

cepcioo?

Tal vez se nos pregunto en qué creemos que consistió el error

:

eo lo que consble siempiro que los progresistas suben al poder, es de-

cir , en llamar progreso A una libertad mal entendida , y en hacer

enestiones poKiicas de unos meros juegos de palabras. Loe progresislas

satisfacen un gran tríbulo á la superficialidad de las cosas , y se dejao

dominar en gran manera por cierta opinión páblica artificial, y que no

puede serlo sino á los ojos de ese partido. Además los progresistas

cometieron sin duda una gran falta*

Desde 1810 pesaba sobre cellos una nota deque debiao vindicarse:

esos jefes, esos hombres eminentes, no podían ignorar que al partido se

le tachaba de enemigo de la tranquilidad páblica, lo cual le enajenaba

ciertas simpatías sin las cuales es imposible gobernar. Lo primero que

necesita un gobierno es crédito financiero , y los progresistas del bie-

nio nunca pudieron disfrutar de él, porque el crédito nace déla riqoe»

za y la riqueza es imposible sin el ónien. De suerte es que aun cuando

se dió el gran paso de la desamortización civil y eclesiástica , nunca

pudo decirse que el tesoro funcionase con desahogo y mucho menos

que los particulares tuviesen en el gobierno aquella confianzaqueaboca

los capitales á la caja de la hacienda nacional.

Porque no hay confonza pora los capitales cuando no hay con-

fianza en la tranquilidad páblica , y los progresistas
, pagando con

esto nn (rUnito á esa popularidad malentendida de que siempre se han

mostrado tan ganosos
,
empezaron desde los primeros dios lelajando,

tal vez sin pensarlo , los principios mas altos y mas sanias sotHC qne

descansa el de autoridad ; ta monarquía y la religión. Otra hnbiem
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sido en este punto su coo4ucla, y oirás hubieran sido sin 4uda las con-

secuencias.

La nación española siempre agradecerá los esfuerzos que hagan

sus hijos Ilustres para hacerla caminar por las vias del progreso iiia-

leríal y moral
,
asegurándola una libertad lata y prudente. En este

concepto esperaba , como espera aun , mucho de los progrcsislas de

(alentó y buena fe
; pero ha aprendido sobremanera eu la csperiencia

de otros pueblos y de sí misma, y dice como el célebre diputado de la

úlümt eonslituyeote francesa , Leclerc

:

Orden antea que todo : sin órden no hay libertad posible.

El día en que los progresistas demuestren al pats que son tos caro-

peones decididos de m órdeo , no para prononciai sobre este punto

bdlos diseufsgs^ sino para acredilarlo con los hechos todos de su ad-

minislraeion
;
a(|uel día, no lo dudamos , mandaii el partido vcrda-

dMumenle progresista
,
porqiio esta partido 8er& el único en España.

¿.Qué espaM recusa las ideas 4á progreso? ¿Cuál de dios afrc-

tari deeoonooer tque nos encontramos en d siglo XIX?

Habrá, es verdad
,

partidos estremos , pero reducidos 4 la impo-

tencia. «

Habrá oposicionistas , porque siempre los hay y conViene que los

haya ; pero ninguno de sos sacudimientos conmoverá la hoja mas dé-

bil dd árbol de nuestra racional liberlad.

Hé aquí el por qué de nuestro rigor, que no por esto es injusto

bajo ningún concepto. Los que mas pueden hacer, se hallan doblemente

obligados, y si no realixan his esperaoxas en ellos fundadas, fallan do-

blemente.

La insurrección de Madrid, Zaragoza y Barcelona no pudo in-

fluir en la suerte de Espafia ; en esta no hemos de decir como en el ve-

cino Imperio : Francia es París. En sn consecuencia no ptede tener

éxito entre nosotros movimiento alguno que , antes de estallar en la

calle, no haya eslallado en el corazón de los espa|tole8.

Sensibles fueron las desgracias, sensibles y numerosas : las cues-

tiones que se resuelven á sangre y foego, por fuerza tienen que im-

portar desgracias. Pero bastaba que tales desgracias hubiese, para que

la Reina sintiera irresistibles impulsos de remediarlas. Y ya sajuímos

qoa lo que mas domina es babd es el sentimiento.

Noticiosa de que en los hospitales deMadrid existía un gran número
»•
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debernios, asi del ejercito como de los sublevados, su maternal cora-

zón se com[)ade€Íó vivamenle de la suerte de aquellos infelices y de

sus familias. Para remediarla en cuanto estuviese á su alcance, dispu-

so que de sus fondos particulares fueran entregados mil reales 4 cada

uno de dichos heridoiB, á fio de que al dolor fisico no se aumentase el

dolor moral de una desgracia que recaía, medialamenle quisás, sobre

liemos níllDS, quizás wbre íaocenles mujeres, quizás sobre anciaDos

padres.

Al ir á darse cumplimiento á la orden deS. M., te preguntó uno

de los palaciegos

:

—Esos mil reales ¿ tíeot» que entregarse á los heridos^e tropa,

é á estos y al paisanaje

—A todos los heridos indistintamente, ya sean de 1n>pa» ya del

paisanaje contestó S. M.
'

'
.

—Ved, seOora,—46 atrevieron á replioaria—queesh» últimos le

han sublevado eonira su reina...

La reflexión no podía ser mas importuna, y S. M. la eonteató del

siguiente modo, que prueba hasta qué punto posee esta dsKcadeza de

sentimientos que todo lo concilia ante la ley del amor

:

—-A folios digo: y leo entendido que en Espalla no hay un solo

espaOol que se subleve contra su reina. Podrán haberse sublevado con-

tra este ó aquel partido, pero jamás contra el trono y la dinastía. To*

dos indislíniamente son hijos míos, y nna madre no debe estoblecer

diferencias en el amorá sus hijos*

Una respuesta de esta naturaleza describe i un tiempo á la reina y
á la mujer. Isabel tenia razón : en BspaOa se conspira por tal ó cual

idea, se lucha por esta ú otra causa; pero independientemente de la

persona y representación de Isabel II. El magnánimo conizon de esla

es harto conocido de los opaOoics pare que se propongan prescindir

de sos beneficios.

Mieotras existe Espallacomo nación, será siempre liberal y monár-

quica, porque Isabel H la grande, la bondadosa, la reslauradora de

nuestras glorias, es bástente por si sola á reconciliar con et trono coos^

litucional á los que han sonado ó suenen todavía con la posibilidad de

entrAízar el despotismo de un rey absoluto, ó el imperio de la demo-

cracia bajo formas repuMkanas.
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XIV.

La vnioii liberal.

Con el advwiimienlo de O'Donoell & ia prendencia dd ooosejo de

aiaisiroi en se inauguré ea d mando el nuevo partido de la

udíoq liberal. El jefe del gabioele era el coode de lueena, el alma del

gobierno puede deeiree que lo era el ^. Bies Rosas. También bemos

dícbo que en los primeros actos del nuevo mioíateno, figuraron dos

reales decretos de diaolocion de las constituyentes y desalme de la

milicia naeional. Vieron algunos «a «sos docomenlos el programa po-

Iflico del ministerio, y como # ji^iiral en tales casos, unos le alabaron

y otros le deprimieron.
,

Lo que 4 nosotros nos parece es que en ellOB se djcen muchas ver-

dades; pero como qo 4 lodos les gusta oirías, es natural que algunos

las tachasen de inconvenientes. A la verdad, tal vec no era aquella la

ocasión mas oportuna para darlas al público, pues no es prudente ni

generoso abusar da la victoria : si nosoln» tuviéramos que jw^r la

obra magna dal Sr. Bios Rosas, diríamos que el lesio^fe dedichos^Io-

cumentos se resienle de lalla de Impasibilidad, de esa sangre fría que

deben respirai loa actos todos del que manda y cree mandar bien.

Hay varias cosas que aun cuando est&n en hi conciencia de muchos,

no es conveniente decirlas en público, y y* que se diera muerte á las

GonsUtuyeotes y 4 la oúlicta nagioiial, podii Ud ves habéraehis abor*

indoellMi,
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Pero el primer perioilo de ia uuioo hberal era iososteriible: aquello

no era un parlido, era el pensamieulo de el, pero sin rutidicion algu-

na \vái ú UK i i cei una cuuiiunza que nunca se había ^uiicilado del pue-

blo dí (le la corona.

Eli uiui ¡kilabra, los gobernantes eran novicios, \¡ los pueblos es-

laban cansados de ensayos.

Todas eslas consideraciones tuvieron présenles los prohombres del

antiguo parlido moderado paraagilarse nuevamente en torno deS. M.

la Reiiui, aspirando á un gobierno de que O'üouncll Ies liabia ruda-

mente separado en 181)4. Kl nuevo presidente del consejo de minis-

tros se enconlraba en una posición muy difícil, puc^ no habiendo te-

nido tiempo para constituir un parlido, se hallaba combalido por todos

los existentes. Aunque generalmenle se creía al conde de Lucena mas

inclinado á ¡as ideas conservadoras que á las progresistas, sin embargo

los moderados no podían hacer causa común con el que en 1854 dio

origen á la revolución que, no solo alejó del poder á Sarloríus y com-

paíleros , sino que hizo sentar á un minislro en la banqueta de los

acusados y condenar á un director general á una pena corporal, cosa

tai vez nunca visla en EspaHa basta aquel entonces. Bn cuanto á los

progresistas ardientes tampoco querían ver en el presidente del consejo

de ministros sino al destructor de ia obra de la revolución de julio, al

enemigo de las constituyentes, al rival de Espartero, al que lanzó los

caSones del parque contra la milicia nacional de Madrid.

De suerte que faHo de apoyo, O'Donnell presenciaba, sin poderlo

remediar, como la restauración se iba obrando leotameole. El se ha-

bía propuesto reiroiraer la política al prontindiinieiifo de junio, y sus

enemigos mas poderosos que por enlomas eras los moderados, querían

colocarla eo el terreno de la estríela política conservadora.

El conde de Lucena traló de lucharan momento, fortificándose en

el alto aprecio en que le tenia la Reina, que nunca habla de olvidar

al que tan decididamente habia luchado por una de las prerogativas

del trono. Isabel se sentía con efecto indinada b&cia él conde, en quien

sin duda dorante los dos últimos aDos tenia puesta sa conGanza por si

llegase un día en que el país exigiera de ella an golpe ab iralo\ pero

todas estas simpatías y aun el indudable mérítb de O'Donneil, Rios

Rosas y algun otro de los miembros del gabinete, no eran bastantes k

ooojtttar la lógica marcha délas levoluciones políticas, que ha senla-
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do como uo axioma que los e^n sos comelidos en nombre de la liber-

tad conducen dircctcuiií iite a la.> reacciones por el caniii > breve de la

necesidad imperiosa. Es sabido que liay cierta ciase de íuales que úni-

camente ei íuego los cura; pero es ^abitiu lauibien que hay cierta cla-

se de médicos cuya iimno no es á proposito para aplicar cauterios:

O'Donnell se hallaba en este caso, ó cuaudo menos era de suponer

que no otro juicio podía formarse de él.

España se había conmovido por consecuencia de la revolución:

dos alies sin cooslitiiirse, dos años presenciando un dia y otro espectá-

culos ídUik'S para su Lianíjuilidad y tu(M Í:ífM af'ion , lialiian ík tal suerte

feiajado los sentimientos de la disciplina Mjc;al, que de buena f*' se

creia por muchos en la íuipiescindible necesidad de reanudar con rua-

no fuerte los lazos desatados. Ahora bien; se opinaba generalmente

que e! general O'Donnell no tendria esa mano bastante fuerte ; no por-

que en circunstancias dadas liübieí,e carecido de energía, sino porque

generaluiente se suponia (]ue las concesiones que el general habia te-

nido que hacer ii las ideas progresistas y el contacto que habia tenido

con los revolucionarios, le imposibilitaban de recurrir á aquella ener-

gía, que indudablemente hubiera desplegado en cualquiera otro caso.

Hallábase á la sazón en Madrid el general Narvaez, personaje que

se encontraba en una situación verdaderamente notable y la mas á pro-

pósito para que se (¡jaran en él las miradas de los que aspiraban á un

cambio de ministerio. El duque de Valencia habia tenido la buena

suerte de no formar parle del gabinete bajo cuyo régimen habia letrido

lugar el pronunciamiento de 18o 4 ; antes al cootrario se le suponia

enemigo suyo y jefe de aquel movimiento míHlar en su principio ; de

manera que do era so nombre el qoe se habia repetido entre maldi-

ciones daranle aquellas jomadas. Exbtia, además, ana preoeapacíon

que por fortuna han destruido los afios, y que no se esplica sino es di-

ciendo que únicamente las grandes verdades son las que ban sidoder

conocidas durante mocho tiempo y atacadas mas encamísadameote

deéjpoes de su conocimiento. Aqoella preooopacioo consistía en creer

qoe únicamente bajo el mando del general Narvaei era posible en Ba-

palla conservar el órden público; opinión equivocada, lo decimos no

para disminuir el valor que puede táierd duque de Yaleoaiioomogo-

bernanle, sino para vindicar á nuestra patria de una nota qoe sin da-

da no merece, ú nación espaSola permaneoeiú tranquila mIentnB, á
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la sombra Jel Iroiio de Isabel II, exista un fi;i)lnf'i no (|ue respete las li-

bertades públicas, desale las fneuleá de la n jin za, pniloja a los Uoqi-

bftó hoijjddos y soslengd la dignidad oacioimi a la allura debida.

No es por cierlo la nación, no es el pueblo el (pie tiene coiiUíUdos

comproDiisas con (lelenninados humhres : son los paniaguados, soq los

(|ue (ientro del esiado si hm hecho una costumbre de coosunúr mu-
cho y producir poco o nada.

Antes y (les|H)Ps de gobernar el gentil. ti Narvae/ sal iaoMi, y he-

laos continuado ^hiendo
,
«jue cusa es orden y Iranquiiidad.

El minisler» O'Donnell llegó al 10 do octubre de 1856, dia del

cumpleaños de S. M. la Reina. VA,\ ti.tlna eslado muy amable con al-

gunos de los ministros, y t i gaLinelc creyó que continuaba gozando de

la confianza de la soberana. Así era, con efecto; pero la intriga con-

tinuaba urdiéndose, y aijuella misma noche se encontró el pretrslo

¡
ara ¡lacer estallar ei carácter del presidente del consejo, hiriendo su

susceptibilidad.

Se dabti un c^ran baile en palacio con motivo de la gala del dia;

el general O Dunnell ^e eacoiitraba naluralnienlc en él, y aMujismo e|

dui|ue de Valencia que tenia títulos de sobra para asülir á la régia

liesla. La Reina que durante mucho tiempo lialjia estado separada del

general Narvaez, creyó prudente dispensarle algunas tk íeiencias, que

en los palacios pronto inspiran celos y dan lugar á combinaciones po-

líticas.

O üonnell vió eclipsarse su astro *. Narvaez vió aparecer su (stre-

ila, aunque al suponerla mas brillante y lija que nunca, se equivocó

de medio á medio : aquel fulgor era la última y siempre ciara luz de

la lái^ipara que se estíngue. De todas maneras, la combioacioo dio por

de pronto resultados positivos para los moderados.

El conde de Lucena se creyó obligado íi presentar su dimisión al

sigoienle día, pero Isabel se resistió áadmiiiria: un secreto piesenti-

mieoto le indicaba que aquel hombre habia de ser llamado antes de

poco por la opinión |»ública. Pero el pakcio se hallaba en uno de aque-

llos níiomenlos en que por falta de un ministerio sólidamente arraiga-

do, entran á iníluir en él ciertos hombres (jne nnnca debieran haber

pisado el alcázar de nuestros monarcas. Durante once años de jínhicr-

no moderado, los hombres influyentes de este partido liabian enconlra-

ÚQ i»QitiQ&4e wbra para adjudifiarse oieriofi liiulos que (av«rec«eraa
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su entrada cu palacio y su proximidad con Ift Reina. Ksta se hallaba

influida por niuílilud de per"sonajes que por su posición y ios servicios

en olro tiempo prestados a! Kstado, se encoiiliaban niuy distantes de

ofrecer sospecha alguna al trono. Pero aun así, fué menester que oí

general Narvaez pronunciase algunas i)alabras de éxito se^^nro para

que la Hcina se convenciera de la uldidad de la relirai'a de U'Üoniiáll.

Aquellas palabras eran : unión y reconciliación de lodos los españoles.

Hay que tener presente asimismo que los progresistas aceptaban

por de pronto en ei ministerio cualquiera presidente que no fuese el

conde de Lucena; de suerte que en la necesidad momentánea de cam-

biar dexomejen», níogun hombre oírecU por de pronto las miajas

de Nar\raez.

En la noche del 11 al 12 de octubre se decidió por S. M. h di-

mbion de O Doonell y sús compafieroe, siendo sistituidee por el si-

guiente ministerio: general Narvaez, presidente sin cartera; marqués

de Pidal, ministro de estado; D. G&ndido Nocedal, miaístro de la go^

bernacioo; D. Manuel Seijas Lozano, ministro de gracia y justicia;

D. Claudio Moyalio y Samaniego, ministro de fomento; D. Manuel

García fíarzaDallaoa, ministro de hacienda; el general Urbistondo, mi-

nistro de ia guerra, y el general Lersundi, roiiriMro de marina.

La caída del gabinete O'Beonell á nadie sorprendió : haeia ma^

cho tiempo que amigos y enemigos la estaban previendo, y sí bfén ta

entrada en el gobierno del nuevo ministerio no ofrecía ninguna garan-

tía para los progresistas , sin embargo se alegraron de que hubiese

dejado de maiidar el que i ellos les había separado deí mando.
¡
Qué"

lástima tan grande no es que en política se jnsgue ée los hombres y
de las cosas bajo un prisma tan pequeño I...

Alegráronse asimismo los moderados ett gran manera, creyendo

algunos que en 1856 acontecería otro lanto que en 1843; pero seme-

jantes cálculos se hallaban destituidos de fundaitiento. Vencida ó ve»-

cedora, la revolución de julio había constatado muchos ^elos incon*

venientes del gobierno llamado moderaidt, y á mayor abundamiento»

había aparecido en la escena on nuevo partido, la unioA liberal, tan-

ta ibas temible en cuanto ya una vez había sido gobierno.

Tocante á la esplicacion de la caída del general O^Donnefl y com«

pafieros, se dié é escusó pretestando ima desavenencia en el modo

de juzgar eíerlos pnntoa de la ley de desamorfizaeion; y en emio á te
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Mgoiicacion política de mis sucesores , no era cieriameaie dudosa pa-

ra hooibre alguno. Si alguna dificuilad hubiera cabido,. Ia>ubimi

hecho desaparecer los actos del gabincle, que desde luego restableció

íntegramente el concpr4atodel9St, suspendió absolutameute ladear

amorlizacion, revaCdó la coostil()cioo de 1843, suprimiendo el acta

adicional que en sentido algo oiOs progresista había puesto eo planta

el aalerior gabinete, y mas tarde publicó usa ley de imprenta á tenor

dala cual era casi imposible dar la menor, latitud al pemaaiieoto es-

crito^, mientras este peosamieoto no estuviera eo conformidad Qon. d
del gobierno.

Lq seguida se apeló á la reunión de las corles, y en las elecciones

generales tuvo el iiiiiiislcriu ana graii mayuria, cuiuo todos los vence-

dores la tienen siempre.

Sin embargo, preciso es decir que esa tiiayoría era toda moderada,

pero 00 toda ministerial. El \m údo moderado babia recibido una de

aquellas heridas incurables en política : se hallaba dividido.

Ya el general Narvaez no era el hombre indispensable en el parti-

do : este reconocía varios jefes, y cada uno acudió á las curtes con su

fracción, bien -á^i cumo en la edad media cada señor feudal armaiia á

sus vasallos para defenderse de las agresiones desús vecinos. l-Aislia

en pniuci lniJíar la masa del antiguo partido, que se podía llamar pro-

piamente ino(lerail;i; el jefe era ualuralmenle el general Narvaez: en

seguida venia olio gi upo que tenia cleria imporlancia, no por su nú-

mero, sino |)or las dotes reconocidas en su capitán, que era el señor

D. Jiiaíi Bravo Murillo : este giupo era ^o^Éalado con el nombre depra-

vo Müiillistas, y representaba el pensamiento de la reforma constitu-

cional, en sentido absulaüsla, según se decia. Venia inmediatamente

después el Sr. Sartorios, conde de San Luis, capilanf^ando k los lla-

mados polacos, que desde t8H i venian ya segregados \ enemistados

con los jefes del antiguo uiuderaiUismo; los polacos no se puede decir

que representasen otra idea que la de defender su adminislracitui y lia-

cer lo posible para despejar de :nalí /as el camino (|n • conduce, mas

ó menos lardo, al gobierno. Cxislian UíiíLidi los pai tulai ios del sefior

Llorcnfe, rnimslro que habia sido en e! gallineto Roncali, y (jue Ira-

bajahan de ciieiiía (iru[iia para ocu|>ar de nuevo e! puesto que pucos

dejaii [)or >u Nolunlail; y finalmente, había laminen los ex- modera-

dos, ios ^oo^rvadores templador, de ideas iibeiales, depi'incipiosmo*
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dificados por la esperiencia, (|tio liabian suscrilo sus noiul)res en las

listas abieiias de la unión lib<»rft|.

Con unos cleiiieolos tJe osla naturaleza no es fácil políornar muy

espedí taiiicnlc; sin embargo es de consignar que en cuesiion de vo-

tdciuiu's capitales ios moderados se presen laron compactos, y aun(|ue

prescindieron en algunas ociisiuix-s de robustecerse moral uieule, pro-

curaron dar estábil idíid malenalal gabinete.

En cuanto ai general Narvaez, es preciso confesar que cumplió

sa programa de reconciliación ,
presen lándose anie nnihos cuerpos

colegisladores como amigo de di>riil(nir cierlos actos ipie liarlo impru-

dcnlenienle se echaban en cara á enemigos suyos por ciertos liumbres

que hacen de la política el ÍDstrumento de sus resentimientos pcrso*

nales.

Pero toda la voluntad y basta el buen laclo del duque de Valcn-

biatenian que estrellarse ante la imperiosa necesidad de liisciri nii>lan-

cias. Kl gabinete Narvaez no babia Mtindo p'>v adaniarion del pah, ni

mucbo menos porque S. M. estiroa^^»' mas los x i viitu> del duíjuc de

Valencia que los del conde de l.m eiia. Pruebas liabiao dado entram-

bos de su decisión por la causa de Isabel II, y si el primero habia

conjurado la crítica situación de 18í8, ci segundo habia salvado laño

menos difícil de 1856. El nuevo ministerio era bijo de una ¡nlrigiiela

palaciega, y lodo el mundo comprendii) que caeriaen el mouienlo mis-

mo en que sus padres reclamasen el precio del engendro. Algo se les

babia dado ya á cuenta según hemos visto
;
|>ero faltaba mucbo aun,

y era de temer que el dia de la liquiilacion el país se negara h sancio-

narla. En una palabra, el gabinete debia conducir i'i lispaña por la

senda de la reacción, en cual caso no le convenia á la Ht inade ningún

modo; ó debia descontentar á sus patronos y á algunos de sus propios

componentes, en cual caso su exi«<teneia no tenia ra7on de st r, piicslo

que el país, dfp:ase lo que se quiera, no estaba tan lejos del año 1854

que pudiera aun t sjierar la salud de la entrada en el poder de los mo-

derados. Es!os por su parle, ni podían haberse aleccionado en la exis-

tencia de otros gobiernos mas afortunados, ni babia transcurrido bas-

tante tiempo para (píese pu«l¡era suponer qtie todos sus miembros ha-

bían tenido la magnanimidad de olviiínr las escenas de julio.

Pero, senos preguntará: si visibl'iuenle la situación babia de de-

generar de tal suerte ¿qué motivo tuvo D.*isabcl U para «'( sprcndcrsií

60*
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de los progreslslas ?

^,
Qué razón aconsejaba acoplar la dimisión dd ga-

binete O 'Donnell-Rios Rosas? No somos nosotros los que h.inos de

juzgar esle punto : quizás, contra nueslra voluntad, se nos lacharía de

parciales en cuanto alafie á lobados peculiares de la Reina de iispaOa.

¿Por qué 86 desprendió del gabinete Espartero y de las Conslilu-

yenlcs? Porque era imposible prolongar por mas tiempo aquella situa-

cioo. Eq la méate de Isabel oo cupo, ni puede caber, idea reacciona-

ria; pero de esto & esponeise 4 aialar la liberlad por un esceso de ella

misoia, hay una dislaocia inmensa.

4, Era ana situación verdaderamente progresista, una era de ge-

nnina liberlad, la que transcurrió desde julio delSSi hasta igual mes

de 18S6 1 Dejemos que la juzgue uno de los periódicos mas distingui-

dos, conceptuados y liberales que se publican en Europa ; La Bemsia

deamht umadot,

Hé aquí como la describe en su magnífico anuario de Í8$6 á

i857.

«AI cabo de dos aOos» la revolución que habia precipitado al pais

en una crisis nueva y mas temible quizás que cuantas hasta entonces

había atravesado, había entrado en un periodo de visible decadencia;

persontGc&ndose particularmente en una asamblea constituyente que

empezaba á ser un obstáculo para te situación, que estaba convencida

de ello, y que comprendiendo la imposibilidad de prolongar por mas

tiempo su existencia, se resistte contra la necesidad de una disolución

mas inminente cada dia. Esta asamblea había empleado un alio en

discutir una constitución, cuya promulgación se había reservado hacer

mas adelante para no tener que abdicar su efímera omnipotencia. . Sin

ma8.razon que so voluntad, tenia en suspenso una ley fundaméntela

obra incoherente, y cuya mayor fortuna consistió en haher desapare-

cido antes de ser ensayada, sin haber tenido un soío dia de vida. Las

demás leyes orgintcas votedas por el congreso llevaban impreso el se-

llo de la inesperiencia de los legisladores ó de lais pasiones irrellexivas

propias de un período revolucionario. Instituciones poliiicas y adminis-

trativas, sistema electoral, organización de las provincias y de las mu-

nicipalidades, milicia nacional, hacienda, todo lo había puesto á dis*

cusion la asamblea constituyente, todo lo habia querido reíormai: y
na ta liabia terminado, viéndosela caer bajo el peso de la obra que

había acometido
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»En el seno mismo del gDlii^Tno cxislian idéntiras luchas, reve-

lándose eslensamenle bajo la forma masdirpcU y viva de un anlago-

DÍsmo pcnnanenle enire dos hombres, de los ctinles el uno era la es-

peranzado los revolucionarios, y el oIfü leprcsOíiíaija á las lii)erales

conservadores. Esleera el |)nnto de la dilieullad. ¿Cuánto liempo po-

drían eslar juntos en el poder Esparlero ^ O Donnell? ^.Cuáles serian

las consecuencias de una crisis que los separase? A medida que los

aconlecimienfos se desarrollaban, alejándose d<d punto departida déla

revolución, se iba destacando un hecbo culminante ; ó sea que el du-

que de la Yicloria iba debilitando los fundamentos de su situación, en

lanío que el conde de Lueena veia aumonlar su ascendiente diaria-

mente. El conde, sin duda ninguna se habia visto obligado á liat-er

grandes sacrificios en sii< opiniones políticas, y al propio liempo á ha-

cer concesiones mu) addanladas para sostenerse, y no dejar el puesto

libre á sus adversarios
; y en tanto que la asamblea peroraba, volaba

una constitución imposible y leyes poco meditadas, eo tanto que los

demás miembros del gabinete entraban y salían á medida de las cír-

eanslaaeias; O'Donneil repreMotaba la faena eonserfadora del go-

bienio, reorganizaba vigorosamente el ejército, y llegaba á imponer k

las fiicoiones, baciéiidolas frente en el congreso yñm de él. Lasopo-

sicteoes te representaban como d jefe de la reacción, suponiéndote

ideas dictatorteles ; y no se apercibieron de que al hacerle blanco de

sos aeosadones, medio impotente para derrocarte, te eograodecian has*

ta Golooaild al nivel del papel decisivo que con aqoellea temores le es-

Jaban confiriendo de antemano

»Las mismas conmociones poUticas del pats coostitoiaii ano de los

obst&colos, qnisás el mas grande, de esta situación. Esas conmocio-

nes se babian generalizado y agravado durante tos dos últimos allos.

Sometida Espalia desde 18S4á un régimen incoherente que no habm
hecho sobrevivir ninguna tey precisa ; habia presenciado toda suerte

de GonmocteDes. En Aragón se habían vnelte & agiter los carlistas,

necesitendo casi una guerra en regla para exterminarlos : en GalaluOa

la crisis industrial había sido causa de terribles escenas» en las cuales

habían encontrado la muerte algunos tebricaotes. En Zaragoza los des-

órdenes habían tomado por prelesto el alto precio de las subsisten-

cias y la cfiportacion de cierlos artteites; eo Yatencía habían estella-

do movimientos serviles; en Badflgoz babte habido convictos por cho«
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ques entre el ojércUo y la milicia nacíoiial ; en todas partes el ¿rdeo

púülíoo se babia conmovido. Las divisíímes y la iocertídambre ae lia«

lian |)ro|)aga(Io desde las altas regiones de la polilíea al país, y eo to-

das partes se revelaban con carácter iosarrecciooal y anárquieo. El

gobierno babia tenido necesidad de hacerse conferir poderes estraor»

dínarios, y había declarado en estado de sillo una porción de provin-

cias. Por otra parte, una laxitud estremada andaba mezclada en todas

esas turbulencias, y el país que se sentía arrastrado háda el desórdoo,

buscaba con ansiedad una dirección que no encontraba en parte algu-

na. Finalmente, los elemenU» de la situación espaOola dejulio de 1856

se reducían & una asamblea que habla agotado sos fuerzas y que ta-

chaba aun contra su Inmioeote disolución, un gobierno trabijado por

divisiones interiores» una agitación incesante y enervadora, y un de-

seo general de poner término ¿ todos estos males. Decididamente una

circunstancia cualquiera podía producir una crisis, en' cual caso em
indudable que una espada vendría & corlar el nudo de todas aquellas

complicaciones. A todo esto estallaron en Castilla la Vieja desórdenes

de un carácter mucho mas grave que los precedenlesw Valladolid, Fa-

lencia y Rioseco fueron teatro de numerosos actos de devastación y
de incendios, ioangurándose desde esto momento una era nueva.

>Los incendios de Castilla la Vieja no podían ser considerados, en

la situación de EspaDa, oomo un hecho accidental. Eran á todas looes,

la consecuencia de una estremada anarquía moral y de tos predícicn-

nes demagógicas que tenían lugar de dos afios á aquelto parto. El

gobierno no podía equivocarse, y el ministro de to guerra, en espe-

cial, creyó que era llegado el instante de tomar una resolución defini-

tiva. El ministerio se componía á to sazón de tos generales Espartero,

O'Donnell yZavala, y de los seQores Kscosura, Santo Cruz, Lujan y
Arias Uria : su primer impulso fué adoptar medidas enérgicas ; y tos

incendiarios fueron juzgados somarísimamento y fusilados sin compa-

sión; pero esta rigurosa represión ero á lo mas un paliativo en aqudias

circunstoocías, si el gobierno no se remontaba al origen de ellas.

»De aquf surgió una cuestión política, un motivo de disensión en

el gobierno. Al princij.io no parecía que entre los dos generales exis^

tiese motivo grave de dísensioo: cúpole al ministro de la gobernación,

don Patricio de la Escosura, el papel de promovedor del conflicto, ya

por la impetuosidad do su carácter, ya porque de aquel conflicto coo-
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lase sacar vencedor en loda su pureza ai partido progresista. A pria-

ctpMS de julio partió Escosura para Caslilia la Vieja al objeto de ins-

truir no proceso acerca de aquellos acontecimientos, en los cuales no

sabía ver bastante claro; y á su regreso á Madrid preparó un proyecto

de ley de imprenta que sometió al consejo de ministros, el cual no le

había confiado ciertamente semejante encargo. Por una contradic-

ción singular, el ministro de la gobernación t)acia resaltar el mal,

puesto que proponía el remedio, aunque parcial é iosuficíeole, y ai

mismo tiempo en el preámbulo de este decreto se mostraba mas que

nunca adicto á la política revolucionaria que babia conducido álaEs-

paOa á tal estremo, y oo reparó en constituirse acusador de las ideas

templadas, lo cual era dirigir un ataque personal ai ministro de la

guerra. Si el propósito de Escosura fué promover un conflicto, oo pu-

do liaber salido mejor de su empeOo. El general O'Doonell se pronun-

ció inmediatamente en contra del proyecto de ley del ministro del in-

terior, y propuso un cambio radical en política. Tuviéronse en poco

tiempo varios consejos de ministros, sin mas resultado que agriar la

cuestión, poniendo en lucha abierta k los generales Espartero y O Don-

nell, que cambiaron algunas palabras enérgicas, concluyendo el mi-

nistro de la guerra por manifestar que no permanecería un momento mas

en el gabinete con Escosura, y declarando Espartero, por al contrario,

que 00 quería separarse del ministro de la gobernación. Espartero te-

mió perder su prestigio con los progresistas si abandonaba á Escosura;

y por otra parle, cuando O*Don n el I sentaba tan enérgicamenle su opi<>

nion, es que contaba ser llegado el momento del supremo esfuerzo, en

cual caso no dudaba probablemente del apoyo que le prestaría la Reina.

» Esta, con ef^, era la llamada naturalmente pan terminar el

debate. El último consejo de aquellos minaros se tuvo en pakcio el

día 13 de julio, sin poderse conciliar las exigencias. El jefedd gabi-

nete persistía en exigir que Escosura permaneciese en el ministerio, ó

que de otro modo saliesen á un tiempo de él los ministros de la golwr*

nación y de la guerra; lo cual era exigir un imposible, ó establecer una

asimilación que carecía de todo fundamento. Los demás miembros del

gabinete, ajenos & la personalidad de aquella lucha, hicieron el último

de los esfuerzos para conciliar los ánimos, propooíeodo la retirada co-

. lectiva de todos los ministros, esoeplo los dos gnnerales Espartero y
O'Donnell, bajo cuya base se kkmi um Doen oombiaaoíon* Ei da^
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que (lela Virloria se negó h accptai' (^ste proveció. Iiisl<')!(' la Reina en

vano, recordó al pn^sidenle del cunspjo ( oii ciianla coiiíjanza se habia

entregado á él
; y le pregunló, por úllioo. si derididamonle prrsislia en

abandonarla. Ksparlerose lurbá y conmovió visibletnenle. poro no su-

po hacerse superior al empeño de su amor propio, y persistió inexora-

blemenle en su resolución. Entonces la Reina despidió á todos los mi-

nistros; y algunos instantes después confió al general O'Donnell la

formación de un nuevo ministerio, en tanto que el duque de la Victo-

ria abandonaba el palacio, un poco sorprtMidido y descontenlo de sus

compaGeros, y quizás de sí mismo también. Lslo acontecía el 14 de ju-

lio á las cuatro de la madrugada. O'Donnell. que preveía este desen-

Ifice, no se encontraba desprevenido sin duda; de suerte qnc en poco

ralo compuso el nuevo ministerio, cuyos principabas miembros eran

los seOores D* Antonio de los Ríos y Rosas, D. Nicomedes Pastor Diaz,

don Manuel Cantero y el Sr. Collado, coDservadores los unos, los otros

progresista*; templados.»

Así se espresa la Rmrísla de nmlms vvfndn^\ que seguramente no

será tachada de retrógrada ó neocatólica, í niiio alioia se ha dado en

decir. Pues bien; poiiírámonos la mano en el corazón y digamos

:

¿ Había otro medio mejor para desenlazar aquella situación auor-

inal?

¿ Podia, debia, convenia prolongar esta por mas tiempo ?

(.
Quedaba á la Reina de España otro recurso que poner un tér-

mino k tanto escluso, á anarquía larila^...

Entonces, confiesen francamenN' vencidos y vencedores que Isa-

bel H hizo lo muco que debia y lodo lo que podia.

En este supuesto, se nos dirá,
(.
porqué renunció tan pronto á los

servicios del general O'Donnell ? ¿ Era un paso dado en la senda de la

reacción i ¿ Era que S. M. se mostraba mas adicta á los moderados que

á los hombres del nuevo partido de la unión liberal ? Ni por pienso. Isa-

bel II jamás ha mostrado otras tendencias que las tendencias del país:

reina constitucional de las Espanas , ha comprendido perfectamente

que la opinión de los pueblos cambia á medida que las circunstancias

cambian, y sin dejarse supeditar como mujer, ha sabido atemperar sus

actos á los deberes de una reina. El cambio di ¡liiliinele nos lo rsplicará

de la manera mas natural la propia liberal Mevisla de ambm mundos,

que á este propósito consagra los siguientes párrafos:
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«Por sus propios y principales actos se viene en perfeclo conoci-

mienlo de !a política del nuevo miüislerio (O'DonncIl Ríos Rosas). Kl

gabincledc l i de julio aspiraba á reorganizar la L^pana, aunque ixok

introducirla ilimitadamente en la senda de la reacción. Su reciente vic-

loria le prestaba indudablemente una gran fuerza, de suerte que su

autoridad era reconocida y respetada en todas las provincias. Sin em-
bargo, esta situación adolecía d<^ua vicio que do tardó en revelarse y

que dejó augurar muy proolo que do solo aquella ailOQcioii «ria pn-

raoMate iaterioa, mdo que el misoio minísleru) eoolaba con poco tiem-

po de eiLísteacia. Por mas qve el gabioele tratase de flaliefaeer las as^

piracíones del partido conservador, que se le había unido ea el mo-

mento de la lacha y que le estrechaba ua día y otro dia segoa su modo

de juzgar las caestioDes, era evideote que no satíslacía (odas sus exi-

gencias. Los antiguos moderados que de nuevo entraban en la vida

pública, no olvidaban ciertamente que el general O^Donnell babia da-

do la primera sefial dd movimiento mililar precursor de la revolncioa

de lltSi, y esto era & sus ojos una mancha indeleble. Es indudable

•que no dudaron un momento eo reconocer los servicios prestados por

A general 0*Donaell; es indudablé que las circunstancias les hacían

apoyar al conde de Lucena; pero do es meóos cierto que sus simpatías

principales eran reservadas para otro jefe, el general Narvaes, que no

aguardaba sino es una ocasioo propicia para presenlarse en esceoa.

O^Donnell lo conocia perfeclameole, y por lo mismo comprendía la ne-

cesidad de no romper con ciertos progresislas ; pero en este punto la

situación presentaba un aspecto distinto. Entre d presidente del conse-

jo y los progresislas, existían los combates de Madrid y Barcelona en

los momentos críticos del II de julio. Los progresistas que después de

estos aconlecímienios se unieron en torno al general 0*Donnell, no po

d»n robustecerle gran cosa, y en cambio los exaltados no le perdo-

naban su derrota bumíllanfe y sangrienta; de suerte que si se volvia

del lado de los conservadores, tenia el genoral que dar satisíacdon por

el movimiento á mano armada dei8 de junio de 1854; y si se volvia

del lado de los progresistas, estos le ecbaümn en cara su conducta du«

rante los dos últimos anos, ta ruptura de su alianza con Espartero, sus

compromisos olvi<!ados„ y ponian ante sus ojos discursos que eran una

contradicción de la era política últimamente creatta. De modo que de

cualquirra parle que O'Donoell se volviese, encontraba simplemente

diGcuKades, hostilidades ó apoyos prccarioB.
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»En pI mismo si ími licl jíí iliim h' e\i>lian también (liíicuHades.

ílabia en el, coitio liemos dicho, vaiius progresislas moiieiados, como

los a'flores Canlero v Bavarri, habían transigido con la nueva si-

luacioD y que se liiLÍiiati iiHaiiailo liasla formar parte dei minisit rio.

Dado fsle primer paM) li iluinm de darse á partido respecto de aquellas

grandes reformas que eran ya inevilables, como la (lisf liit ion de la mi-

licia nnrionai y de las Corles consliluyenlos; pero hicieron alguna re-

sislencia eii los detalles, (li^[)nlai üü sti asentimiento: apoyóles algunas

veces, cuando no fuera siiju por cálculo, < [ minino O D iiinell, y no

sin grandes combales obtuvo el Sr. Bios Rosas la aprobación de las

principales medidas propuestas. De aquí surgían incesanlemenle difi-

cultades que un día se revelaron por medio de un acto páblico. Ade-

más de las gramil < cuestiones políticas hasta entonces resueltas, exis-

tia una de naturaleza singularmente delicada, la desamortización civil

y eclesiástica. La cuestión era la siguiente: la ley de desamortización

civil y eclesiástica volada por las Cortes consliluyenles ¿continuaria

llevándose á cnm¡)liiri¡enlo, ó bien se suspenderían los efectos de ella?

»A1 f>uco tiempo de constituido el nuevo ministerio, el ministro de

hacienda Sr. Cantcio e^piilio unas circulares para activar la venta de los

bienes pertenerientps a tiiunos muertas
; pero estas circulares no podian

ser conrc|itua ias sino como espresioD de la opinión de un mmistro, y

por lo mismo no resolvían la cuestión de principios. Sobrevino el m^
de setiembre

,
yelSr. Cantero propuso abrir un crédito de sesenta

millones de reales con destino á la reparación de los templos, cuya

suma debia hipotecarse con el producto de la venta de los bienes del

clero. El pensamiento del ministro de hacienda no podía ser mas cla-

ro: mediante deslinar unos cuanlus [lullones á obras piadosas, trataba

de consagrar indirectamente el principio de desamorlizacion , sancio-

nan io la nueva ley volada por la asamblea ron«lituyente. Presentóse

primeramente este proyecto en un consejo de ministros, al cual no

asistió et (le la ^rííernacion
, y ningún obstáculo encontró entonces;

pero CD el siguiente coDsej^el Sr. Ríos Bosas combatió decididamente

la medida.

» Desde aquel instante quedó la sifiiarion completamente despeja-

da y los ministros en la imposibilidad de retroceder. El Sr. Cantero,

precisado por sus anlerioies circulares y por su último proyecto, no

cre|ó poder sacrificar su opioioQ en este punto, presentó su dimisión.
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y íue iceoiplazado por D. Pedro Salaverría, joven liacendisla, eslima-

|)(tr <iií lalenlos y Imsia aquel enlonccs cslrafio á la polílica. Kl

ti) de selienibre se desenlazaba rsia pequeña crisis, y [res días des-

pués, ó séase el 23, se sus|)endia por un real dccrelo la venta de los

íjicnes cclesiásiiro?. Idénticas dificiiKades se suscitaron con motivo de

ievanlarse el secuestro puesto en ISS i solu e los bienes de dolía Ma-

ría Cristina; dlíieullad tanto nías grave en cuanto el general O'Don-

nell se había asociado á esta medida , y el ministro de marina, .señor

Bayarri, había suscrito, c(;iiio liidivuluo de una comisión durante las

coosliluycDles, una verdadera acta de acusación contra la reina nia-

dre. Obsérvese que cada una i
' e-tas cuestiones fué resuelta en stnli-

do conservador; y además fin a del gai)¡nele la reacción se hacía

aun mas aceleradamente, por razón de esta lógica secreta que go-

bierna las situaciones.

V De esta sun llegó el gobierno á los primeros días del mes de oc-

tubre. A pesar de tuntas contrariedades, el gabinete se podia creer aun

bastante fuerte
; pues aunque no se le concedía larga vida, tampoco

era cuestión de creer que hul)¡ese tocado al término de su existencia.

Los ministros mas influyentes , como O'Donnell y Rios Rosas , eran

apreciados por la Reina, que al parecer les dispensaba su confianza.

Kada indicaba la proMiijjtl.ul de una crisis, cuando de repente cambió

la escena, habiendo influido indudablemente en ello la llegada del ge-

neral Narvaez á Madrid. I.a presencia del duque de Valencia en la

corle era el síníoina de un peligro inminente para el conde de Luccna,

por cuanto el general Narvaez era el hombre activo y el jefe recono-

cido públicamente del partido conservador, cuyas ideas eran las úni-

cas vencedoras en aquella lucha. Si el gabinete se hizo alguna ilusión

sobre b posibilidaJ de prolongar su existeacit, muy pronto el descn-

gaflo vino á quitársela. Ei minisferío se encontraba en una de aquellas

situaeioiies «Mepcíooales en las cuales ios progresistas moderados , aun

preslindole su apoyo, no podían reforzarle gran cosa ; y en cuanto &

los conservadores, después de háberie apoyado por un oiotnenlOi do

podían reconocerle como el definitivo represaniante de la nueva si-

tuación. Gomo consecuencia de la llegada á Madrid del general Nar-

vaez , los conservadores poros se sentían con fuerzas para baoer fren

te i coalquiera eircunslancía. ¿Qué es pues lo que hicta falla para

que el ministerio cayese nalarabneole ? Un pretesto.i
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Hasta aquí la Uerisia de (imhos mundos. VA prrinsfn ya sabemos

cuál fué
, y |>oi(|ii(; tiicdios el ^eiitMai Narvacz, que subió la escalera

(Ip palacio ¡lado |iaiii un liaile, bajo por ella poro niono.s qiir pre-

sidente del consejo de iiiiiiistros. Pero ^ihay cosa mas nalm al mas

lógica, que la subida al |)0(ler fiel dti(|ue de Valencia? í.a reacción,

si reacción cabia cu ello, no estaba en el ánimo de la Hcitia, estaba en

las circiinslancias. Kii fS" í pidieron eslas (luc se liberalizarse el |io-

tler; y dona Isabel íl no podia dar niajor satisfacción á este deseo

que llamar al general Kspartero, como lo hizo. El partido proírrcsista

no supo aprovecharse de aijuellos dos aíios de completa libertad jinra

él, y Inc (le abajo, que siempre se miran en los de arriba, en lugar de

usar racionalmente de aquella libertad, abusaron di'])Iorablemente de

ella. Entonces sucedió lo que por fuerza habiade suceder; que el

abuso engendró la represión. I'sta represión la reclamaba á voces

España entera
; y la mejor |)rueba de ello la tenemos en que, á pesar

de ipie el gabinete del duque de Valencia no disimulo un solo mo-

nientosus tendencias decididamente moderadas; sin embargo la na-

ción suportó Iranípiilamcnte aijuel estado de cosas, y ni siquiera tiató

de sacudir lo que aotes Ue l^'ii se hubiera llamado en los cafés íd-

soportable yugo.

Esto jusülica la idea de que los pueblos tienen una vida moral

muy parecida á la vida fisica del individuo: después de un período

de agitación necesitan otro peí iodo de reposo ;
después de la escesiva

fatiga les es indispensable el descanso. Tal es la lógica de laesperien*

cia, escrita en las páginas de la imparcial historia.

¿Qué es lo que aconteció en Francia con la revolución de 1789?

Oue después de haber asom])rado al mundo con su lucha gigantesca

en pro df una libertad mal entendida, vino un momento en que los

brazos cansados de herir, cayeron á lo largo del cuerpo de tantos ma-

tadores; la liebre que en un principio presto á ios franceses unas fuer-

zas superiores á las ordinarias, acabó por destruir esíis fuerzas, y en*

tonces la nación fatigada
,
aniquilada y en mucha parte desengañada,

quedó á merced de un hombre cuya inmensa ambición únicamente po-

dia escusarse con su gran talento.

Al absolutismo del dulce Luis XVI sustituyó el absolutismo del

Alejandro moderno, y esto naturalmente
,

lógicamente, tan natural y

tan lógico como lo fué que en pos del dictador viniera la restauración,
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y cu püs de la rcslauraciofl vÍDÍera Luis Felipe, al grito cnlusíasla de

{Viva la carta!

Kslo praetia qae si Gárlos X bubícsc sabido seguir la corriente de

la opinioo pública y gobernar según las drcunslaneias, se hubiera ao-

Ucípado k los deseos del paeblo, ¿ las manifestaciones de su voluntad;

y les fiorbones de Francia sucumbieron por segunda vez impulsados

por una ooeva revolución, aunque no de mucbo (an sangrienta como

la primera. Los re\ es que no saben colocarse k la altura de las cw-

cunstaocias » los soberanos que creen que gobernar es continuar las

tradiciooes de unos tiempos que ya pasaron, los que pretenden prose-

guir UD afio y oiro sin modificar el sistema que una voz, en ocasio*

nes muy distintas ó en pueblos de dlsliola Indole, surtió buen efecto;

se esponen á que, demasiado tarde para ellos, grite el pueblo á sus

oídos palabras de mal oír, amenazas de mucho temer. Por no mar-

char con las cireunslancias, subió Luis XYI al cadalso; por no satis-

fiicerse del triunfo proporcionado por las circuoslanciasi murió Napo-

león Bonaparle en Santa Elena; por no comprender las circunslancnis,

cayó Gárlos X empujado por Luis Felipe ; por querer ser superior á

las cireunslancias, cayó Luis Felipe 4 impulsos del pueblo que quizás

algunas horas antes ni siquiera habia soOado en la república,

Hé aquí el escollo que con grandísimo talento ha evitado siempre

la reina Isabel. La Constitución del Estado la reserva el derecho de

elegir ministros; y ella deja que la opinión pública y las cireunslan-

cias se los designen, anticipándose á aquellas , á fin de que la impru-

dente resistencia no produzca irremediables dallos. Ningún soberano

Gonstíluoiona], como la Reina de Espada, ha sabido formar ministerios

mas oportunos en momentos dados ; de suerte que si bien se mira,

aun aquellos (fue ¿ primera vista han ofrecido menos esplicacion , la

lenian
, y muy bastante, en las cireunslancias de inierinidad ó de

efecto del mornenlo con que fueron nombrados. Hay, si asi podemos

espresamos , filosofía en la elección de consejeros de la corona, y la

esperienciaha venido demostrando constantemente en este reinado, que

aun caminando por sendus tortuosas cuando no era prudente caminar

por las rectas, la mira de la Reina ha sido constantemente enderezará

su puebh) por el camino de la libertad legal y conslitut tonal.

Se nos dirá que igual mérito ha contraiüo la reina Yicloria ante

la Gran BrelaOa : el hecho , que no el méi ilo, será en todo caso el

Digitized



— 181 —
mismo. Primeramenle es sabido de lodos los hombres regularmente

inslraidos , que en Inglaterra la volunlad dd monarca es ma mera

fórmula, pues esa volunlad nuDca es ni puede ser otra que la Toluntad

de las c&maras. Estas sod las que de tiempo iomemorial nombran y
destituyen ministros , quedando á cargo del monarca refrendar sim-

plemente los diplomas. En segundo lugar, la nación inglesa , por

fortuna suya , no se halla dividida en ese infinito número de partidos

que se disputan el poder cmndo situaciones y circnastandas espe-

ciales, y haciendo necesario algunas veces el entronizamiento , no de

un partido» sino de una individualidad determinada ; de suerte que en

rigor la mna Victoria no tiene porqué errar, puesto que no tiene

dónde escoger. Dividida la política en dos grandes grupos, ya se sabe

que el ministerio que baja cede su puesto al partido que le ba hecho

bajar, y bacc muchos y muchos años que (oda la política se

reduce ¿ si mandan whigs ó sí mandan (orys. Finalmente, sin que Es-

palla deje de ser una nación eminentemente constitucional, bay aun,

permítasenos la frase, atraso en la educación representativa; de suer-

te que ni los gobernantes ni los gobernados tienen aun asaz trillado el

camino que deben seguir en los momeólos de crisis ministerial. Raros

son en España los ministros que no han caído á impulso de la opi-

nión pública, perfectamente interpretada por S. M.; y sin embargo

son igualmente raros los ministros (|ue han caido conslitncionalmentc

del poder. Este es un hecho que se halla en l;i conciencia do lodos, y

que dice niuclio k favor de Isabel 11 ,
que para valemos de una iniá^

gen exacta, diremos ser la mejor y mas aveolajada discipula de la mo-

dcina escuela constitucional española.

Volviendo ahora al ministerio Narvaez , veremos cómo cumplió el

|)fograma de su presidente, y veremos asimismo cómo á pesar de

todos los esfuerzos de éste , no so pudo impedir que, arrastrado á un

sendero rciiccionario, viniera á eslreilarsc en la poiílica liberal , con-

servadora (>!upcro, (juese ha propuesto seguir la Reina de KsiJdña.

Y al decir conservadora, no pretendemos tomai el nombre de un

partido (jue se abroga d esclusivismo de este título. Que en España

hay un pailido llamado conservador, ya lo sabemos; pero lo que no

nos parece justo es (jue se niegue á \o> hombres que no pertenecen á

ese partido, el don de parliripar de ideas conservadoras qu<í están sin

duda en el pni^raniu de ludo gru(K), cuanto mas partido, que no sea

propiamente anarquista.
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Seria rebajar coosidcrablementc el pedestal en que se asienta la

Beioa de Espaha, suponerla adiada en eslc ó en aquel partido: eolre

los españoles y su reina, entre los súbdilos y los monarcas de todas

las Daciones del mundo, existe Íorzosainc-Dte la diferencia del (jue

€OiiS|Hra para conquistarse un puesto i>le\iu!o en la sociedad
, y el (|ue

ÚDicamente puede eooquistarlo mas elevado en la historia. Un sobe-

rano no puede pertenecer á partido alguno
,

por(|uc sieinpre es y será

soberano ; y únicamente en aquellos tiempos de transición en qve al-

gunos pueblos oscilaron entre la luz y las tinieblas, fué dable que al-

gunos reyes se pusieran al frente de los partidos, ya absolutista , ya

liberal, para afirmar un poder que nigtinos creyeron menoscabado en

el simple liecbo de dar intervención al pueblo en el gobierno.

Pero hoy día en que el problema se halla ya resuelto en la ma-

yor parte de ios pueblos de Europa , ha cesado la luiba
, y á ningún

rey de Espaf\a se le ocurrirá probablemente renunciar á la inviolabili-

dad de su posición por satisfacer las ambiciosas exigencias de algunos

de sus subditos.

Los soberanos, y el de España con ellos , tienen la robion de ser

conservadores, lo cual no impide ciertamente el que sean muy libera-

les
, y si así se les quiere llamar, muy progresistas. Conservadores de-

ben ser de los grandes principios sobre los cuales se asientan los es-»

lados según el carácter especial de cada uno de ellos: en España,

V. g. hay que conservar á todo evento el trono , la fe , el orden , la

independencia y el progreso material y moral, que es la riqueza del

cuerpo y del alma de la nación. Asegurados estos principios, no ha^

brá temor de que los reyes se inmiscuyan en las luchas de
l
artido,

estériles casi siempre, ni den grande importancia personal á que se

satisfagan las ambiciosas miras de t o de aquel |)ersonaje. ¿Oué

interés tiene el trono en ningún pueblo para ir contra la corriente de

la opinión pública? ¿Qué darán al trono español estos ó aquellos man-

darines, diplomáticos prendidos con alfileres á las siltiaciones, y que

únicamente en su orgullosa jactancia pudieron dei ir un dia que sin

elfos no cabía en Espada la tranquilidad y la felicidad?... ¡Ino-

centes !... El trono y el pueblo (jue constituyen la verdadera, la úni-

ca fuerza de un estado, se han reido mucbas veces de semejantes elu-

cubraciones, y han hecho csperimentar á ios orgullosos de su fortuna

que en cl mundo únicamente son constantes las ideas , y de ningún

modo las fortunas humanas»
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Así hemos vLslo en Espafta desde que Isabel ÍI subió al (roño,

nuillítud de titanes políticos arrehalados como íiranns de aiTiia por el

huracán revolucionario: nada tl«' l i que fué al pi incipio es hoy vu dia;

apenas existen recuerdos de los hombres y de la polílica de hace

veinte y ocho años ; lo único iiue se conserva y se conservará cntic

nosotros, porque tiene el carácter de in vulnerabilidad, es el trono y el

sistema representativo; el primero |)or ser el legado de los siglos, el se*

gundo por ser la conquista del dét iiuoikuio.

Cuando Isabel II elevó de nuevo al duque de Valencia al ministe-

rio, no atendió al partido en que militaba el general Narvaez : tenia

la íntima convicción ,
muy justamente arraigada , de que la nación

estaba ávida de un órdeiK de una tranquilidad que no tenia desde mu-
cho lienq)o; creyó que aceptaría en aquel uioiuenlo, h asía con ¿^lali-

tud , (1 mando de Narvaez ,
siquiera se hubi^'se hecho notable en otro

tiempo por su escesivo rigor, y nombiu iuoideiile del- consejo al du-

que de Valencia, no por ser él quien era, siuo por ser tales cuales eran

las circunstancias.

£1 nuevo presidrnic apeló al voto nacional en unas elecciones, y

se presentó ante las cct ii ^. si bien animado del deseo de destruir la

mayor parle de los arld- i\r las consliluyenles
,
empero resuello á ser

conciliador con dd ^ Uj> ¡lu! lus, especialmente con el nuevo, ósea,

el de uniuu liberal. Jusiu es confesar que este último |)eríodo político

del duíjoe de Valencia difirió algún tanto de los anleriores; pero el

buen juicio que mereció |)or sus ideas conciliadoras, aumiue siempre

en consonancia con sus antecedentes moderados, no alcanzo k sus co-

legas, y mucho miónos al ministro de la gobernación í). Cándido No-

cedal, que cicij; adíenle quiso entrar en la senda reaccionai ia.

Desde que el problema quedó planteado en el terreno del retroceso,

no habia medio de conjurar la tormenta que se venia formati lo í iici-

ma del ministerio, tormenta cuyos rayos debían fulminai^e desde el

trono. En vano el gabinete quiso apoyarse en la mayoría de las cór-

tes, mayoría que tenia como tienen lodos los ministerios que apelan á

las elecciones; en vano Narvaez quiso hacer uso del antiguo piesli'jiio

de su nombre, en vano quiso conciliar los ánimos en las cámaras, sis-

lema que seguía por primera vez durante su larga carrera pública; lo-

do en vano, Susj)endiéronse las sesiones de las córles después de una

legiálalura de tres meses, pero como la optuiun uacia del espíritu pú-
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blico mas que de las cámaras, IIcíjó hasla palacio el rumor del des-

comen (o : oslallo un motin en Andalucía, pero como no bastó para

csliníniir las causas de él que el minislerio apelase al fusilamienlo de

tinos rnanlüs ilnso>, (luedu subsislenle el mal y demosirada la ineíica-

cia del remedio. En una palabra, el minislerio elevado |)or las cir-

cunstancias iba á caer al impulso de sus rui^iíia-, proiecloras. Los que

buscan en lodo la razón superlieial, el prelesto y no el fundamenlode

las cosas, buscarán la espliiacion de aquella caula, atribuyéndola, bien

á la cuestión promovida con niolivo del reem|ilazo del capitán genera!

de Cuba, ó del nombramiento para senador del padre del minisliu de

la gobei ii<icioii ; ( -¡^ i anzas (pie se estrellaron en el trono : pero lo re-

pelimos: e^íio no M il í lUisas, son efectos, son preleslos; esto debía ha-

ber apresurado l;t l iiiision del ministerio.

Vino nn dia en ipie esta se hizo precisa : el duque de Valen í ¡a y

sus colegas dimUieron las Garleras, y fue sin duda lo mas sensible jia-

ra el presiilenln dimisionario, que su ra da no produjera en el país nin-

guna de aquellas sensaciones que dtnanle los anteriores once afíos de

gobierno moí'erado, causaba la entrada ó salida de! general en los con-

sejos de la corona. La espada de üi eno ya no pesaba en el pialo de los

vencedores. Con efecto, la nación ni siquiera reprobó ó celebró la caí-

da; los mismos progresistas no parecieron sorprendidos ni contentos

de ella : es (jue sabían de positivo que no habia llegado con niuclio su

turno gubernamcnlal, y entre Narvaez y su sucesor no veían, bajo el

punió de vista de los iolereses de partido, olro cambio que un camiDio

de nombre.

Unicamente la prensa se congialulo de la caida de D. Cándido

Nocedal, cuya ley de imprenla habia contribuido podcíu.suineide á la

impopularidad del ministerio. Las coacciunes ejercidas con la pren«;a

acostimibran k costar caras á los gobernantes : la prensa es un poder

invulneritble al cual vanaiin nle quiere alarse y destruirse : siempre

baila forma de mandar sus saetas al blanco de su elección, y las liene

de punta lan I i mi leuiplada, que no hay armadura (]ue lardeócm-

prano no hagan pedazos. Y ninguno mejorque el Sr. Nocedal, lal vez,

estaba en el caso de comprender los estragos que causa osle ariete del

siglo Xl\, ( oiiio (amblen que lodo el talento y lodo el rigor de todos

los rninbiros úp la gobernación junios, no bastan a destruir un perió-

dico cuando el publico se empeña en ai rcbatarsc los números de las
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manos. ¿ Cree el Sr. Nocedal que , rigiendo su ley <Ie imprenta, hu-

biera dejado de publicarse el Padre Cobos^ Si alguna duda le cabe al

ex-minisiro de la gobemaeion, consiiKe con el Sr. de Ayala, que en

las cortes ante las cuales se presentó el proyecto, volvió con elocuente

energía por los fueros de la prensa, valiéndole, sino la victoria maie*

rial de una votación, el triunfo moral de la opinión pública.

Separado del gobierno el ministerio Narvaez, la mayor dificultad

era elegirlé un sucesor. Las clitsunstancias eran verdaderamente difi*

ciles. La Reina quiso obrar con la debida prudencia, y convocando en.

palacio una junta ó reunión de hombres eminentesen política, dio una

prueba mas de lo muy distante que se lialla de querer erigir en abeo-

lutísmo ni aun la prerogalíva absoluta que constilucionalmente in-

cumbe á los monarcas para elegir á sus ministros.

Al llamamiento de la Reina acodimi hombres lan eminentes co-

mo Martines de la Rosa, Bravo Murillo, Alcali Galíano, el general

Armero, los marqueses de Yíluma y de la Peiuela» y otros varios. lsa->

bel consultó á esos hombres esprr iniontados en la diplomacia, entre

los ciúdes andaban eseocialmeDle divididas las opioiones. Unospre*

tendían que debia plantearse decididamente el sistema absoluto ilustra-

do, con algunas concesiones lieclias nor('.>nrias por el espíritu del siglo;

otros fueron de parecer que la situación debía, por al contrario, libe-

ralizarse, circunscribiéndola lealmenle dentro del circulo coostilacio-

nal. Esta opinión fué enérgicamente sostenida por el general Armero,

que espuso su teoría de gobierno en estas simples palabras : «La coas-

titucioo de 1815: ni mas ni menos.»

A Isabel 11 tocaba optar por uno de ios dos sistemas: ambos le eran

propueslOB por hombres distinguidos y animados de la mejor buena fe,

segttD era de suponer : la Reina dejó obrar k su corazón, y el general

Armero, el campeón del gobierno constitucional en la junta, fué ele-

gido nuevo presidenta del consejo de ministros, el dia 15 de octubre

de l$t>7. El gabinete quedó constituido en estos términos : presidente

y ministro de la guerra, el capitán general de la armada D. Francis-

co Armero y Peñaranda; ministro de estado, D. Francisco Martínez de

la Rosa; ministro de la gobernación, D. Manuel Bermudez de Castro;

ministro de hacienda, 0. Alejandro Mun; ministro de gracia y jusíicia,

D. JoséCasaus; minislro de íonienlu, 1). IVulro Salavcrría; inioislro de

marina, D. José María Buslillo. ¿Cuál era la misión de este gabinete?
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Los elementos de su corislitiii ion io iodican bien chiramciilc:

compueslo de personas de idia- c • mi ser \ adoras, sí, pero al mismo liem-

|)o estriclaniL'iilr ( iisiiiucionales, debia precisamente liberalizar la si-

liiacion. Imposibüitadode hacer nue^'as leyes, puesto (|ue ^ubióa! poder

durante un interregno parlamentario, trató de endulzar la aplicación

(le líLs aniiiíuas; y desde luego levantó muclios estados de sitio, puso

en libertad á muclios detenidos polílicos, y se niostru sumamente blan-

do en la aplicación de la rigurosisinia ley de imprenta del Sr. Noce-

dal. Quiso hacer mas aun, quiso senlar el jiriocipio de la tolerancia

y del respeto al tálenlo, ( altándose la aniislad desús mismos enemigos

políticos, yendo á buscar alianzas en el parlido vicalvarista y conü-

riendo destinos de mucha impoi [aac ia a hombies verdaderamente aQ-

liados en la unión liberal, partido (jue de cada dia iba adquiriendo ma-

\ores prosélitos y que por un iiiomeiilo pareció realizar el bello ideal

cuya síntesis eia su propio nombre.

Kl paiá comprcndia que el ministerio Armero, cuyo elemenlodo

mayor importancia era el Sr. D. Alejandro Mon, do era cierlamenle el

llamado á fijar un gobierno duradero en Cspalia; pero esperaba, cuan-

do menos, que prolongándose algún tiempo su existencia, prestaría el

gran servicio de establecer como princij)iü que el pueblo español

puede ser gobernado pacllicamente sin eslralímitarse un punto de las

prácticas constitiicionales. En ana palabra, el programa del gabinete

coDlÍDoaba siendo el misroo del general Armero : constitución de 1815;

DI roas ni menos.

Ahora bien, cuando la nacioa fatigada de sos convulsiones políti-

cas aplaudía en parte la marcha del nuevo ministerío, cuando los mis-

mos progresistas dejaban de hacerle ruda oposición insiguiendo el

ejemplo de tolerancia dado por los ministros, cuando parecía llegado

el momento de trazar á los gobiernos una marcha verdaderamente

coQStílocíonal que sirviera de pauta A moderados y progresislas, coan-

<lo este ejemplo de tolerancia y legalidad ibaá ser dado por hombres

pertenecientes al partido conservador, hombres que nunca habían he-

cho traición al fÁrlido moderado 4 que siempre habían pertenecido,

¿quién podía suponer que la oposición roda al gabinete Armero iba ¿
salir dd seno dd parlaiDento, sin mas preteslo que el de antojárseles A
algunos coaligados que era peligroso para el estado el sistema de tole-

rancia y razonable libertad empezado & plantear por los ministros y
er
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compailoros del Sr. Armero? Parece imposible, y sin embargo fue,

y fué muy natural.

Las córtcs aiiie las cuales debía presentarse d ministerio habían

sido convocadas por el anterior gabinete, siendo sccrclario del despa-

cho de la gob rnacion el Sr. D. Cándido Nocedak Habla en ellas una

¡nsigniticanle fracción progresista, y la inmensa mayoría moderada se

encontró naturalmente dividida entre ministeriales, ó partidarios de la

estricta observancia constitucional, y anlt-ministerial^, ó sea mode-

rados reaccionarios, que se hallaban idenliflcados eco f) anterior mi-

nisterio, y de este muy especialmente con lu ideas deISr. Nocedal.

Este último grupo ha sido posteriormente asimilado con los abso-

lutistas, comprendiendo á unos y á otros en la denominación de neo-

católicos.

Dividido de esta suerte el campo parlamentario, resolvieron las

oposiciones librar batalla al ministerio; pero esla balalla hubo de apla«

zarse, ya porque el gabinete demoró la convocatoria, ya porque fijado

el dia hubo deprorogarse nuevamente con un motivo suuidnienie plau-

sible para la nación entera.

Kl nacimiento del príncipe de Asturias, acaecido el ^8 de oovieni-

bre de 1857.

Los votos de la nación se cumplieron aquel dia : el trono de Es-

paBa tenia un sucesor varón.

Isabel II dio á luz un hermoso y robusto niño, esperanza del pue-

blo, delirio de sus padres, orgullo un dia del país cuyos deslinos habrá

seguramente de regir.

La Reina era, como es por fortuna, bastante joven para rodear

á ese augusto príncipe de todos ios cuidados maternales, educarle á su

lado, verle crecer dia por dia para su pueblo, y entregar a su tiempo

el cetro de la nación en su robusta mano. Isabel II ha sido en este pun-

to mas feliz que Isabel I.

Esta tuvo una hija, y bien desgraciada por cierto: llámala la his-

toria D.* Juana la loca, y quiso el cielo qnc durante su reinado, gente

cstraña viniese á merodear en la corle de la oacton mas independiente

del mundo.

La vencedora de Granada debió condolerse en su lecho de muerte
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(leí porvenir que aguardaba á querida palria: un mismo siglo no

jiroduce dos Isabelas, y Es|>aña, unida bajo el celro de ios reyes cató-

licos, no podia ya brindar á D.* JuaoacoQ un esposo como Fernando

de Aragón.

La innucncia eslranjera, (an mal visla de los espafíoles, pesaba

como una amenaza sobre el remo ñ 1:l inucrle de Isabel 1 : Dios no lia

querido permiür que senuj iüIl luí i ¡k sara en el ánimo de la segunda

Isabel, digna émula de su innior(ai abuela eo el amor que profesa álos

españoles y en el de estos para con sti reina.

£1 príncipe de Asturias, continuadur de la ohrd de su augusta

madre, está llamado & un grande destino; él encontrará á hi Kspafla

á la altura de las primeras potencias euro|)eas, gracias á los esfuerzos

de su reina ; el príncipe mantendrá sin duda el país á esta altura y

liará su feiiciuad , enarbolando la bandera española, en la cual nunca

debió haberse iiiscrilo mas lema que este: Independencia. Iroiiu tons-

litucional, Dios de nuesíro^ padi es, justicia y amor mutuo entre gran-

des y pequeños de un misn)u ¡iiir-blo.

La nación espaOola se regocijo con motivo del nacimiento de un

príncipe : boy que dislinlas provincias han podido ver de cerca al au-

gusto nielo del gran Cárl'v^ 111, se han dado sus moradores una interior

enhorabuena, presinticmlo (pie aquella ancha y despejada frente, de-

Irás de la cual se forman ahora pensamico los eschjsivan>et»le infantiles,

albergará un día grandiosos planes, verdaderamente soberanos y es-

lañóles.

¡Oh ! sí, el cielo ha querido premiar los desvelos y el amor de la

noble madre concediéndola un hermoso niOo, hermoso y amable y de

precoz inleligencia, (pie algún dia hará honor á la patria de los Fer-

nandos y de los Berengueres, de los Pela vos y de los Alfonsos, cuyo

nombre lleva para ronlinuar en ia historia los frran des hechos de on-

ce de sus augustos progenitores. ¡
Dios conservará la preciosa vida del

hijo y de )a madre ! ¡Dios bendecirá á la familia de la Reina de Espa-

ña, cuyos individuos serán otros tantos héroes, pues de raza de héroes

vienen!...

Terminadas las fiestas con motivo del suspirado natalicio del prín-

cipe de Asturias, terminó ai mismo tiempo el interregno político,
y
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el 10 de enero de 1858 se abrieron las cortes con un discurfio de la

corona, eo que el gobierno se mostró digoamen te conciliador, aunque

sin esconder sti propósito de liberalizar la marcha de los negocios pi-

blicos. Desgraciadamente para el mínisterír) o^tas tcndeDcias eonira-

riaban las ideas del parlamento mcedalista, y desde luego se presentó

la batalla al gabioelo lomando ocasión de las elecciones |)ara la presi->

deociadel congreso. El candidato del gobierno era D. Luis Mayáis,

ex-nüoistro y persona de antecedentes puramente moderados, pero ir-

remisiblemente constitucionales. A esta candidatura opnsieron los ene*

migos del gobierno la de D. Juan Bravo Murillo. No se necesitaba mas

para demostrar bien ¿ las claras las tendencias de las oposwiones. Se

hará eslraflo á cualquiera bombre que discurra rectamente, que un con-

. greso de diputados, un conjunto de personajes elegidos en virtud de

un derecho constitucional, hicieran síntesis [de sus aspiraciones al mi-

nistro del proyecto de reforma, al jefe reconocido de los moderados

absolutistas de Gspafla. Pero va lo hemos dicho ; cstcbecbo no fué si-

no muy natural en atención á que los diputados del congreso hablan

sido elegidos siendo ministro déla gobernación el Sr. D. Cándido No-

cedal. Nosotros que somos estremadamente tolerantes con las ideas po-

líticas de todos los españoles, respetamos cumplidamente las del sefior

Nocedal, las del Sr. Bravo Murillo y las de los diputados que prohija-

ron la candidatura de este último ; pero en nuestro candor parlamenta-

rio creíamos, que cuantos no fuesen lealmente partidarios del régimen

roprcscnlativo, tal como en EspaOa se encuentra planteado, debian re-

nunciar 4 formar parte de un congreso convocado 4 tenor del código

que no se proponen respetar.

- No todos piensan, por lo visto, del mismo modo; y lo que os mas,

la mayoría de aquel congreso fué de oposición al gabinete Armero.

Ciento veinte y seis votos contra ciento dies y ocho elevaron á D. Juan

Bravo Murillo á la presidencia del coerpo popular colegislador. £1 mi-

nisterio babia sufrido una derrota parlamentaria, y esto en toda na-

ción regida representativamente importa una inmediata dimisión. Pu-

dieron cl general Armero y sas colegas desentenderse de aquel desaire

inferido por un congreso elegido durante el anterior gabinete, disolver

laseórtes, y apelar á nuevas elecciones; pero el ministerio creyó, y
croemos que creyó bien, que las cortes no se bao hecho para los ga-

biaetes, sino que los gabinetes han sido hechos iiara ser residenciados
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por las corles

; y que era mucho mas noble abandonar el poder cons-

(¡tucionalmente, que disfrazar la voluntad de gobernar con el preleslo

de un nuevo llamauiienlo a! país, cuyo resultado era bastante dudoso

desde el momento en (jue la mayoría del partido moderado se volvía

contra el ministerio. Por un momento la opinión pública se alimentó

de la idea de la disolución de las corles; y lo que es ma-s, se aseguró

que el presidente del consejo tenia en su poder el decreto al efecto, fir-

mado ya por S. M. Si el ministerio hubiese dado este paso, es indu-

dable (j"ie el país no lo hubiese presenciado con disgaslo, pues nunca

el país se disgustará de la disolución de los poderes reaccionarios; jicro

el gabinete Armero, á pesar de todo, decidido desilc 1 1 in iinn ili i, co-

mo va lo dijo su presidcnle, á ser en lodo estrictanienle constitucional,

presentó su dimisión y sus miembros se retiraron á la vida privada,

seguros de que, cualesquiera que fuesen los hombres que habían de

juzgar su conducta guberoaliva, nmguno se negaría á reconocer que

el ministerio había dado el espectáculo, no muy c [imii, de una retii^-

da perfectamente conslilucional. Esi i s la retirada justifica la elección

de la Reina cuando ascendió á los consejos de la corona al general Ar-

mero y á sus colegas ministeriales.

La intención de Isabel II después déla calda del gabinete Narvaez

no pudo ser mas clara : liberalizar la situación de Espafía : con este

pensamiento (an digno de la vencedora en la guerra de lus siete afíos,

quiso á la caída del gabinete Armero dar una lección k aquella ma-

yoría rfaccionaria que se liullaba[tan poco dispucsla á M t undarlos

planes de uuioii y couslilucionalismo de los ministros Lliiuilenles.

Quiz&s la Reina de España nu ha dado una prueba mayor de su

respeto p©r la constitución del Estado, quizás nunca habia dado una

muestra maN patente de lo infundado, de lo ridículo de los cálculos

hechos sobre sus tendencias absolutistas
;
que cuando hubo de reem-

plazar al gabinete Armero Mon.

Otro cualquier soberano, que realmente hubiese aspirado á restrin-

gir los derechos populares, se habría rodeado de consejeros á propósito

para secundar sus planes de absolutismo, ilustrado ó ignorante. Ningu-

na ocasión podia habérsele presentado ma , á propósito : el congreso

de dípalados, los elegidos del pueblo, votaban por el absolutismo en el

merohecho deelerar-ila presidencia de la cámara á D. Juan Bi a-

TO Hurillo, al hombre del golpe de estado , en quien España estaba
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Nada mas oportuno, nada mas nalural, ha<;(a nada ¡nas conslilu-

cional, si la Reina hubiera iiueriilu secundar d pensauiiculo de los Bra-

vo Murillistas, que elevar á la presideiina del consejo de ministros al

. hombre que tenia mayoría liasla en un congreso que él no habla con-

vocado. Hé aquí como, gracias a ¡a> imprudencias de algunus tlipula-

dos, podiaiuus haber llegado al rcgitnen alisohito j)or el camino del mas

estricto constilucionalismo. Imposible parece que una asamblea popu-

lar ofreciera semejante espectáculo.

Mas por (oí tuna del régimea constitucional en EspaDa, IsalK-i 11

se encargó de enmendar las aherraciones de cierto*; hombres. En lugar

de constituir el gabinete líi .ivu Murillo, que alí^iiiius se prometían con

placer y muchos esperaban con temor, constituyo el gabinete Isluriz.

Prescindiendo de la menor ó ma}or oportunidad en la elección, don

Francisco Javier de Isluríz era uno de aquellos políticos que nunca,

durante su ant¡(|iiísima carrera pública, había desmentido sus opinio-

nes constitucionales. U nuevo presidente del consejo era un símbolo

constitucional, una protesta de la Reina contra los reacciooarios del

congreso de diputados.

Por lo demás, do era cierlamcnle el nuevo gabinete el llauiadu a

constituir en España un régimen de gobierno estable después de las

deshechas tormentas puiílicas que habían descargado sobre el país.

Veamos sino la organización de este gabinete. Presidente y ministro

de estado, D. Francisco Javier /; ministro de la gobernación, don

Ventura i)ia>!; munstro de hacienda, el Sr. Sánchez Ocafi a; miiiislro

de gracia y justicia, el Sr. Fernandez de la Hoz; ministro de fomento,

' el conde de íinr [i lnluin; ministro de la guerra, el general Ezpeleta, y

mmistro de marina, el jefe de escuadra D. José María Quesada.

Sin querer desmerecer en lo mínimo el valor de esos señores

y renunciando juzgar las condiciones que cada uno de ellos tenia pa-

ra el puesto qiit^ >e le había designado, es indudable que en todo el

ministerio nu habia un hombre k la altura de las difíciles circunstan-

cias (nie se atravesaban cuando su nombramiento. La (Ignra de ma-

yor miporlancía, la que descollaba por cima de todas las de sij> cotu-

paneros. era sin dúdala del presiileDl'. Pero sobre el buen tálenlo y pe-

nelracií li diplomática del Sr. Isiurjv: habia pasado una rosa ten ible,

cosa que nunca pasa en vano, habían pasado muchos a&us, yei jefe
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del ^Mbincto rarocia 'lo a(]uel vigor ()ue es la primera de las circunslan-

í-ias (jue (l?l}e tmier un hombre tle gobieroo cuando encuenlra la poli-

lica (I('sor¡íani/atla.

Así fué (jiie ni el país vió en el minislerio sino uno de esos puentes

(ie li(tnt))res, que en política se llaman transiciones, ni el conere«o se

creyu obligado á guardar con él aquella-^ di ftToncias que ^^' liciit ii con

los minislerios que sij/míican algo ó se componen de niicínliros tpie por

su propio valer o ¡tur la influencia que han ojercido en su época, con-

servan aquella especie de auréola de que los |)ucblos rodean álos gran-

des hombres. En una palabra, el congreso se creyó mucho mas fuerte

que el gabinete, y tuvo por esto exigencias que manifestó lisa y llana-

nienle jior conduelo del niiüislro de la gobernación. De suerte que no

pare ia >ino que el minislerio era un mmur ái? edad puesto bajo la cu-

I alela del congreso, que en alguna ocasión quiso tratar á su pupilo co-

mo se traía h un nifío.

Sin embargo, el ^.dnnclc Isturiz quiso hacer frente áia borrasca,

y dcíiquí se siguió la dimisión del ministro D. Ventura Díaz, que sin

medilarlo, tal vez, bastante bien, habia dado un |)aso demasiado ade-

lantado hacia las oposiciones del congreso. En reemplazo del ministro

de la gobernación enlru a íuiuiar parte del gabinete el Sr. Posada

Herrera.

Disfrutaba el nuevo ministro opinión de liberal entre los modera-

dos : en otro tiempo habia tenido fama de progresista. Poco tiempo

después se suspendían las sesiones del congreso, y corrían rumores

de que el gobierno iba á cerrar las córtes, que en la cámara popular

GODtinuaban siéndole hoslíles.

(H>r aquel entonces la poiftíea esperímenté una pequeña tregua, de-

bida & la inauguración por S. M. del canino de bíem» de Madrid al

Mediterráneo, inaugurando de esta suerte laséríe de viajes que la fa-

milia real viene haciendo anualmente á las provincias, de entre las

cuales Alicante y Valencia tuvieron la honra de ser |KÍmeromenle vi-

sitadas.

Acompaflaba á SS. MM. el presidente del consejo; los mioislros

de la corona se esparcieron por distintos puntos, descansando de las

btigas del gobierno, y los mismos hombres de las oposiciones políticas

parecieron dar tregua á los ataques contra el gabinete, para no privar

k Espalia del justo entusiasmo que en día producía el renacimiento del

país bajo el punto de vista del progreso material.
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Pero esta suspensión de armas nu jyodia ser duradera: la Reina

ivgf fSii á Madrid, después de haber recibido continuas ovaciones du-

Vtiiúií .su viaje, y la potílica vo!vi<) h ngilarse en los altos circuios. La

primera y principal cuesliou que el i:i)liiern(» habia de resolver era la

de lascórtes. AiinielSr. Isliiriz \ sus couipaüeros se encontraban pro-

piam( lite ('>tre( liadü¿ eiilrc la espada y la pared. Si reanudaban las

sesiones (leí congreso, no podían dudar de que este les era hoslil y de

que babian de ballaisc reMieltos á sostener uoa refriega lodos los dias,

de la cual era castindudaljle que liabia de resultar uoa derrota dicnia.

Si por al con truno el ministerio disolvíalas cortes, debia contar con una

terrible oposición en la época de las elecciones, y aun así lo mas pro-

\nú)\{i era que las oposiciones obtuviesen aiayoria en las urníLs. El que

lucha desde el ííobierno ocupa cierlainenle las mejoren posiciones; pero

no hay plaza iiicsfjugiiablc cuando carece de guarnición y es sitiada

por ejércitos numerosos acaudillados por los generales de mas íaiiia.

Todos los partidos jeran hostiles al gabinete Isturíz, y él, en cam-

bio, no podía contar con el &po)¿) de ninguno de los hombres eminen-

tes que en defecto de la cantidad lieaeD la calidad : resuello que en el

nÚBislerío no prendía ana idea, Bieodo moderado por los hombres que

le oonalibiiaii y combatido por los mismos moderados en el parlamento,

ea la prensa y ea donde quiera que resonase la voz de un Bravo Murw
Uo, ua Narvaas, un Hoo, un Armero, <^de eualqutera de los salélites

pottlieos de esos grandes restos de partido, llegó el caso de lomar una
*

resolueloo deBnítiva.

En un notable consejo de mlnlslros que & cate efecto tuvo lugar,

propuso el Sr. Posada Herrera disolver el congreso y proceder acto

conUnuo i lia rectificación de las lisias declorales^ que en .su concepto

distaban macho de eslar formuladas del modo debüio. El gneral Es-

peleta y el conde de Guendulain hicieron una fuerte oposición á este

proyecto, Isluris permaneció indeciso, aunque interiormente se incli-

nase al plan del ministro de la gobernacioa, y por último, después de

un debate bastante acalorado, se acordó presenter la dimisión áS. H.,

medida estrema, pero la única que les restaba ú aquellos swte hombres

que no podían encontrar meifio plausible de conjurar una situación

que dios no habían craado. Tal fué el término del gabinete Istoriz : el

juicio que merezca i la imparcial historia no le serÚ ciertamente favo-

rabte ni contrario. Respiró desde su nacimieato una atmósfera viciada
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y murió de Jos muchos afios de su prosidcnle, que di; sus aniigiias do-

tes poKticas conservaba un tiou)bre (jiie en (odas ópocaí? había sido ics-

fiplahle y respetado. Cuando ha franscurrido la rdad de la energía, los

1 10/11 i)res públicos ya no sirven para gobernar, y meaos eo periodos tan

anormales.

La calda del ministerio Tsturiz era el segundo Iriunfu oídefiido pol-

los absoUilislas de la cámara popular. De nuevo el Si-. Bravo Miiri-

ilo se hallaba ualtiralmenle designado por el eougreso |)ara constituir

el ministerio; nuevamente, empero, lalteioa quiso probar basta donde

iiegai)a su fe constitucional y liberal.

El üOTigreso nacional, representante de! pailamentarismo y de la

constitución del reino, se halna empeñado en hacer entrar al gobierno

. |)ui la vía de la rt acción absolutista simbolizada en el golpe de estado

proyectado yaolra vez por el Sr. Bravo Murillo : Isabel II, lo hemos

dicho en distintos pasajes, es liberal por deber y por convicrion : úni-

camente que desde el alto sitio en que el Setíor !a ha colocado, entien-

de la libertad de una manera algo mas sensata, y sobre lodo, algo mas

prfcciica, que muchos parlamentarios de cafe y patriotas de barricada.

La Beíoa, obligada á escoger nuevo gabinete, demostró á la mayo-

ría dd congreso que sabia distinguir perfeclamenle entre la opioion del

pueblo y la opioioD de los que mal representaban sos aspiraciones des-

de el instante en que rrtniAciaboo Toioatañaneoto á la constitución y
pensaban restringir, hasla hacerle ilusorio/ el sistema represenlatiTO«

Entonces, y al tender la mirada por el campo de lapolHica, encon-

tró coóstítoido un nuevo partido. La noion liberal, síntesis del pensa-

miento de los SS. O'Donnell y Ríos Bosas en 1856 , y quizás ya

en 18S4, había dejado de ser una teoría, un pensamiento, un proyec-

to, para constituirse en el terreno del hecbo. En el nuevo partido mi-

litaban de buena fe hombres eminentísimos, procedentes de las filas mo-

deradas y progresistas : entre esos hombres se hallaban los Mon, Ar.

mero, Cooicha, Calderón Collanles, Ríos Rosas, Pacheco, RerraudoE de

Castro, Mor IHaz, Osuna, Dulce, RosdeOlano, Luzoríaga, Cortina,

Liyao, Gomes de la Serna, Roda, Iriarle, ZabaU, Salaverrfa, Serrano,

y muchos y muchos otros que en el foro, en la tribuna, en les campos

de batalla, en el cuerpo diplomático, en cuantos terrenos despliegan

sos recursos los hombres eminentes, hablan dado pruebas irrecusables

de su valer y de su dignidad y del amor á la patria y al trono.
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El plaD eoDstituyeDte del partido noevo era aproMmar las ideas y

poner en eoolaclo k los hombres á qoienas ea realidad dividía úoica-

menfe esa preocupación faUd que divorcia á los políticos mas distingui-

dos y fracciona las fuerzas de un estado. Por mas que las tristes conse-

cuencias de su divorcio saltaban á los ojos de cuantos eran victimas de

él, no podía exigirse ni que los |)rogresistas templados se pasaran al

campo deles moderados, ni estos al de aquellos, porque el amor propio

de on lado y la murmuración de las gentes pur olro, hubieran indudable*

mente visto con malos ojos la evolución, y quisés ese mundo saperG-

cial que se llama sociedad de los políticos, hubiera analematíiado al

que por cumplir con un deber de mal entendida consecuencia, hubiese

renunciado á hacer públicas sus verdaderas opiniones.

Adem&s, es indudable que los antiguos i^artidos medios se estaban

muriendo de mochas cosas & on liempo, entre ellas división, vejes é

imprudencias. Si, pues, habla de existir un partido fuerte, habia de

ser existiendo un partido nuevo, campo neutral, virgen, dobde pudie-

ran presentarse sin compromiso los hombres de todos los partidos, si

asi les parecía deber hacerse, y si la terquedad no triunihba de sos

buenas intenciones.

Con semejante carácter apareció la unión liberal como partido.

El símbolo no podía ser mas hermoso : unión y libertad. ¿Se ne-

cesita algo mas para hacer feliz al pueblo eapaiol ? Hé aqui lo que de-

bía pensar la Reina deEspafia, cuando precisada á escoger nuevo ml'-

nisterío, fijó su atención en el general 0*Dooneil, jefe visible del nuevo

partido que con tan sólidos elementos y t^n laudables propósitos se

había constituido. De esta suerte quedó constituido el ministerio 0*Doo-

noli, compuesto en 30 de junio de 1858, de las personas siguientes:

Presidenfe y ministro de la guerra, D. Leopoldo O'Donndl; ministro de

la gobernación, Sr. Posada Herrera, procedente del gabinete anterior;

ministro de hacienda, D. Pedro Sahiverría; ministro de gracia y jus-

ticia, D. Santiago Fernandez Ncgrete; ministro de fomento, el mar-

qués de Gorvera ; ministro de estado, D. Saturnino Calderón Gollantes;

y ministro de marina, el general Quesada, reemplazado posteriormen-

te por el general Mao-crohon, y últimamente por el general Zabala.

Este es el gabinete que gobierna en hi actualidad, y que ha entra-

do ya ¡caso raro en EspaDal en el a&o cuarto xlel gercicio de sosfun-

Ilíones gubemamen(|les.

Digitized by



Nuestros Icclorf"; no-^ permitirán que interrumpamos rn í>te [hiiUo

la narración do fus -ik < .so-; políticos de! reinado de !).' Isabel 11. Crc(^

aios que ni uno solo de cupu lios dejará de comprender las razones que

nosasisten para dar por concluido nuestro trahajo. IIízí lanií ule analíti-

co de la índole de los últimos minislerios que haii gulR i iui ln en Kspaña.

No tratamos üe adular al vencedor, ni quisiéramos callar los defec-

tos de que tal vez pueda haberse hecho culpable; porque al lin y al

cabo el vencedor también es hombre. Bástanos haber indicado los mo-

tivos que pueden haber guiado á S. M. en la elección de sus ronseje-

ros: esos motivos justiíican plenamente su conducta, y^emu- -ti ifi que

'

Isabel ü lodo lo sacrifica al bien de su pueblo y á la causa constitucio-

nal de que hace veinte y ocho ailos viene siendo el símbolo, sin inter-

rupción de un solo dia. Es indudable que al cabo de veinte y ocho aflos,

la nación española baria por su reina otro lanío que hizo en 1833,

cuando juró senf;irla en el trono disputado de las Kspaílas.

Respetando por tanto al que gobierna, no entraremos en la discu-

sión de sus arlos : el principio de autondad es aiiles (¡ue todo á nues-

tros ojos, y no cabe autoridad cuando no se la rodea del debido presti-

gio, nífiTido se ¡uzgan sus actos antes de conocer los antecedentes que

los lian inspuado, y menos las consecuencias iuturas que pueden

acarrear.

Lo uiiu o que diremos, haciendo justieici al proceder del actual go-

. bierno, es que se ha levantado el oslado de sitio que durante m'ichos

aflos pese solnelas provincias españolas; estado escepcional, ahirnuin-

le, y que sm embargo la es periencia se ba encargado [de demostrar que

DO era mas inútil que mal vislo.

Esto lo escribimos desde CctUiiuQa, donde el estado de sitio venia

siendo una epidemia militar endémica.

Por lo demás, ya hemt)s juzgado los antecedentes políticos de! jefe

de la situación y hemo^ procurado dar á l íilíMider los orígenes de la

unión liberal. Si los hombres del poder han sacado de estos orígenes

todo el provecho de <\up eran susccplibles, no nos corresponde averi-

guarlo, y aun iiM nos escribirlo.

En este libro no queremos ver otra entidad que la entidad de doBa

Isabel 11, querida reioa de nuestra querida patria.
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Uoa palabra do um, aales de Imíiiar €siA ptrle, la mas glande

de noestio empelkr.

Pocas nacioDeobaD tenido uo laedio ágto de eiiBlencia tao traba*

jada como la nuestra.

Pocos soberanos ban subido al trono en cirouoslancias mas dilici-

les y condiciones mas desventajosas que D.* Isabel 11. Muere su padre

y la deja huérfana en tierna edad ; es reconocida reina, y estalla una

guerra civil de siete allos; termina la guerra» y comienia una revo-

lución f cuyo periodo mas pacifico es el que aliora veniaws atrave*

sando.

Durante estos tremta allos últimos sé ban sucedido en el poder lo*

dos los partidos, y aun estamos por decir todos los hombres ; se bao

ensayado todos los sistemas, se han puesto en peligro todos los objetos;

momenlos ba habido en que ios hombres mas optimistas creían verse

obligados á llorar sobre la palria, como el profeta que en el porvenir'

leia ia deslruccion de Jerusalen. Todos los hombres y todas las cosas

han lembiado...

Lo único que siempre ha tenido lodo el carácter de ia solides, ha

sido el trono : la sola persona á quien se ha respetado y querido coos*

tantemenle y siempre en aumento, es la persona de la Reina.

¿Cómo se esplíca ese privilegio feliz de nuestra soberana? £1 pae-

blo, es decir, la colectividad, la mayoría, que no tiene porqué prestar

homenaje k los santones de la política, lo esplíca del sigoiente modo.

El conocimiento de los hombres le ha hecho ver cuantas pasiones

de baja ley se albergaban á veces debajo de un esterior aprecíable,

cita^tog malos pensamientos se fraguaban dentro de una cabeza que d
pueblo, en su entusiasmo, hubiera ceñido de laureles. £1 desengallo ha

sido la consecuencia inmediata de tanto y tanto chasco, y OOOM el des-

engaño amarga mucho á los hombres, de aquí que estos hayan ido á

buscar la verdad en el carino, allí donde realmente eran amados, la

verdad en los principios liberales, allí donde la libertad era propiamen-

te la segunda naluraleza, pues si a Dios se debía la vida naíural, ála

liberlad se debia la vida social, ia posición, el ser moral; la verdad en

la conslancia, allí donde la sangre viene de raza de héroes, y sobreto-

do allí donde la inconstancia no es ni puede obtener un premio de

parte de los hombres ; la verdad eo los propósitos nobles, en los pro-
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yeclw de felicidad geoeral, allí donde reeidiendo ledo logmnde de la

Ueria, la ambicíoo fuera verdideniDente ridicula ai no ae esleodiese á

colmar la i^'eaa, aíempre y cuaiido sea moderada por la raaoo.

¿QoiéD podía ofrecer aeaMjaDtes garaotíea? El Iroio 6oicaaMole.

Por ealo el ptt^ espaool ae ba agolpado jualo k su reioa, porque

lodo lo bueoo de ella le ba feaido; lodo lo malo de ella para abijo

Dacia«

Reioa y mujer... iQné mas podía desearse para eaoontrar ua li>

po degraadeaa y de virtud?

Y el pueblo que es amante de lodo lo graode y de lodo lo bueno, 4
medida que el desengaño iba haciendo presa ea su corazón, se apro-

limaba mas y mas al edificio Grme, al escudo de aus desgracias, ro-

busteoiéodole coq sus símpaUas. defendiéndole con sus armas.

Por esto jamás se ha conseguido que en una sola de tantas revo-

luciones como ban tenido lugar en Espada, el pueblo baya prorum-

pido en ki voz menos subversiva para el trono é para laaugusta seOo-

ra que le ocupa. •

¥ lo que es mas, con diGcjaltad, con muchísima difiouitad se con-

seguirá aun erímeramenle.

Cuando fuera posible que España dejara de [ser enlusiaata por la

monarquía, nunca dejara de ser idólatra de la Reina.

Las naciones todas de Europa así lo han comprendido
; y aun

aqiielías que al advenimiento de Isabel H al trono, rehusaron mandar

embajadores y reconocer el derecho de la hija de Fernando YII, no

ponjue de esle derecho careciera, sino por lo que este derecho signi-

íicaba, hoy dia se hallan con nuestro país en perfectas y íimislosas re-

laciones. Todas ellas se han convencido de que en España es imposible

enlronizar el absolutismo ; y de que entrada la nación en vias de

libertad y progreso, no cabe en el país otro gobierno que el trono

constitucional de la reina Isabel.

El imperio moscovifd, (|iJO ha li^ui iidu siempre al frente de la con-

federación real ciIknoIh lista, no ha podido menos que reconocer á una

soberana que lan • sponláneamente era, no solo r 'conocida, sino admi-

rada por su pueblo. Lo que el cm|)erador Kicolá- \m inulo hacer á cau-

sa de los compromisos personales que un resto [jreocupacion, mejor

que un deber de consecuencia, Ic impiunci, lo i)u lu cho su hijo y sucesor

el C2ar Alejandi'o. El actual autócrata tuvo, desde su exaltación al

Digitized by Goo^^lc



- SOI —
trono, el buen sentido de tender nna minula por lodos los estadoseu-

ropeos; vió el espirita liberal que dominaba en todos ellos, y desde

- aquel momento renuoolé á la idea que su padre babia acariciado oons-

lantemenle con tanto amor. Representar en Europa el prioeipío abso-

lutista, equivalía á representar otro tanto qne nada. U esperieocia ba

demostrado que con las naturales condiciones del progreso bumano,

no cabe la ley del despolismo que, quizis se sostuvo en otro tiempo,

porque el despotismo de los reyes era el amparo de los pueblos contra

el despotismo mucho peor de tos grandes. Los monarcas que bao re-

nunciado á liberalizar sos estados según las condiciones de cada uno

de ellos, ban tenido que presenciar como la revolución penetraba en

ellos, por aquella razón de qne no hay esceso de foerza que no im-

porte una reacción liberal, ni un esceso de mal llamada libertad que

no despeje el camino por donde tiene que entrar el absolutismo.

Alejandro de Rosía ba comprendido esta verdad, y en lugar de

disponerse contra los atentados de la revolución, ha lendído principal-

mente & anticipar sus efectos. Y bé aqui que desde los primeros dias de

su mando, prepara la gran reforma moscovita, y>en breve firma el de-

eieto de emancipación de los siervos.

Una vei entrado en estas vias el jefe del imperio ruso, debia na-

turalmente hacerse representar en aquellos pueblos cuyo gobierno se

babia negado i reconocer su difunto padre. Manda en consecuencia

su embajador á Madrid participando su exaltación al trono, y la Reina

le corresponde nombrando al duque de Osuna embajador cstraordioa-

rio en San PelerBborgo. Desde este dia Isabel II se bailó reconocida

por todos los pueblos de Europa.

No podía menos de ser asi: el absolutismo y sus representantes

eran mirados en España con odio ó con desprecio. Encender nueva-

mente la guerra civil, hubiera sido conceptuado un crimen, tanto me-

nos disimolable, cuanto hubiera sido mas inótil. Asi se <Íefflostró en te

audaz tentetiva verificada por el conde de Monlemolin y su hermano

D. Fezoando, secundados por la incalificable conduela úti desgraciado

general Ortega. Bien seria la última, la desesperada tentativa del car-

' lismo, cuando se resolvieron á ponerse al frente de ella los dos ex-ln-

fanles en persona. Y sin embargo ¿qué es loque aconteció? Apenas

las leales tropos del bizarro cjércite conocieron el inaudito eogpllooon

que traidoraroente hablan sido sacadas de las Baleares, cuando un
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grito cotupacto, unánime, aterrador para ios malos, piociaiiio a dofia

Isabel II.

Desde aquel inslanle ya no cupo duda á losespedicionarios tocante -

á la suerle que les cubia. l luioi) su salvación á la fuga, pero ninguno

de ellos pudo llegar á salvo. \íá que el espiiilu pui^lico les acusaba de»

haber (juerido [ui\m la íeiicidad de Espa&a, es que ya los carlistas no

[Mjdiaii conlar con las simpatías de los pueblos que cuanto mas so han

ido ilustrando, han alejado de los protiuuibitó tit l de5¡>üli>¡i]0,

de los últimos apologislas del sistema Torqueniada o conde de Kspafia.

Ll conde de Monleinolin, su hermano el ex-infanle D. Fernando,

e! anügiiu general carlisla Klio, y el traidor general Ortega, cayeron en

poder de la justicia unos en pos de otros. Sin embargo, se economizó

la sangre en lo posible, vertiéndose únicamente la del ex-capitan ge-

ncral de las Baleares, para cuyo delito oo cabía prudeolemente ia>

dulto.

li iiinilde tumba del desdichado Ortega es el sepulcro que en-

ciciia Idsúllimas aspiraciones carlistas.

Montemolin y Ü. riiiiandü iueron trasladados k tierra eslranjera,

por un rasgo de la inagotable bondad de su augusta pruna. Áiiies de

partir firmó el conde una renuncia de sus pretendidos derechos, que

tuvo la debilidad de anular apenas se encuulru iiiuia det alcance de

sus generosos enemigos.

Poco tiempo di^pues parecía que la cólera del cielo quena casti-

gar al caballero desleal. Montemolin, su esposa y 1). Fernando, morían

en breves horas, de una manera terrible y misteriosa, que involunta-

riamenle hizo volver los ojos azorados hacia un personaje de la lami-

lia, cuya ambición despertaba de una manera súbita, aunque algo ri-

dicula. No seremos nosotros los que achaquemos á hombre alguno la

responsabilidad de unos crímenes ,
que tal vez no lo fueron.

Preferimos ver en Iodo esto la mano de la Providencia, que hacien-

do justicia en los hombres, vela por los pueblos.

Los resultados de unas sentencias que evitó una reina compasiva,

los proporcionó igualmente el brazo de Dios que es inexorable.

Para no interrumpir el hilo K nueslra relación política, hemos pa-

sado por alto el hecho que por sieuipre mas hará memorable etdiaide
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febrero de 1851. S. M. la Reina, recién parida de fa iafanla D.' Ma~
rki babel, iba en esledía á Atocba á dar gracias al Sellor y ásu Saa-

HMina Madre, por haberla sacada con bien de aquel (ranee, en el cual«

por una lef de Injusticia divina, igual peligro corren las reinas que las

áilimas hijas del pueblo.

Madrid entero habia vestida sus nejares galas, asociándose ft la

alegría de la madre y al júbilo nacíoBal, que festejaba d nabdicio de

una princesa, entonces heredera presnnla de la mas bondadosa de las

Los madrilefios se agolpaban en la calle y en los bateónos : querían

saludar 4 su Reina, querían deciría con su voz, coa sos miradas, con

sus ademanes, qoe la augusta princesa era un laso mas de unión entre

la monarquía y los espalloles. Las tropas de ta guarnición se bailaban

tendidas por la carrera paia dar mayor reake á aquella aotemnidiHl, y

por momentos se aguardaba la aparición de la régía comitiva. Loa vi-

lores se escapaban, por daoirlo asi, de lodos los labios.

Las galerías de palacio se hallaban atestadas de damas y caballo-

ras: la ovación debia ser completa, acompaffiando á S. M. hasta el tem-

plo y siguiéndola sin Interrupción hasta su regreso al alc&sar r^io.

De repente circula por la villa ona nueva, que es tachada deim-

poaibte : tal es la indigoacio» qae escita, tan incomprensible es para

los hidalgos y leates castellanos. Dice la nueva que S. M. la Reina ha

sido objete de un ngtcidio frustrado.

La sorpresa, la indignación se retraten instentineamente en lodos

los sembiantes, y aumentan de una manera considerable al ver que las

Iropas se retiran á los cuarteles, prímera prueba de aquella desgracia-

da verdad.

¿Qué es lo que habia acontecido en palacio? Uoa cosa herribte,

nueva por fortuna, en los anales de EspaOa.

Al presentarse S. M. en la galería de palacio, nn saeerdote, indig-

no de ejercer tan sagrado ministerio, habia doblado una rodilla en tier-

ra, y haciendo ademan de presenterun memoríal k larégia persona,

habia asestado contra Isabel n un largo y afilado cnchillo.

No hay para que describir la escena que entonces tuvo logaren el

alcázar.

S. M. el Rey y el duque de Rianiares, llevados da una justa in-

dignación, Uraron de sus espadan, haciendo ademan de arrojarse sobre
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el vil asesino

;
igual aclilud adoplarosi distintas personas íjufi soJialla-

l>an presentes, y e] malvado hubiera encontrado en aquel mismo in^

tanlc el merecido castigo de su infame acción, si no se hubiese levan-

lado una voz, diciendo

:

^¡Dejarle! Quizás pueda hacer algunas revelaciones.

Renunciamos i detallar los hechos-que luvieroo lugar en la Ira-

mitacíoD de la causa, capilla y muerte del regicida Marlin Merino.

Páginas consagradas & enaltecer las glorías y las virludes de Isabel II,

no deben mancharse con los detalles concemienfes á la infelÍK agonfa

de un hombre & quien ha juzgado Dios, el juex de los jueces, el rey de

los reyes.

Sin embargo, queremos y debemos consignar uno de los rasgos

mas caracterfslicos de la bondad de Isabel II.

El hierro blandido por la impfa mano de Merino habla penetrado

en el cuerpo de la Reina, pero una casual circunstancia salvó la pre-

ciosa existencia de la augusta seOora.

S. M* vestía, entre otras prendas, un manto de terciopelo carmesf

sembrado de castillos y leones bordados en oro. Dios quiso que el pu-

Dal del regicida se embotase en uno de los leones y tropezase en las ba-

llenas del corséde la Reina.

Estos obst&culos que el asesino no podía prever, salvaron la vida

<te Isabel, pues debilitada en mucha parte la fuerza del golpe, la heri-

da recibida fué mucho menos profonda de lo que era dable premeditar.

Al sentir la soberana el dolor del hierro que desganaba su carne,

se hizo atrás, teniendo que ser sostenida por el mayoi^omo de semana,

que caminaba en pos de ella sosteniendo la cola del manto.

En aquel moroenlo supremo, un solo pensamiento acudié ála men-

te de Isabel.

—]Mi bija! ¡mi bija!--esclamó.

Hé aquí sintetizado el carácter de la Reina de Espalla.

Bs digna de ser madre : luego tiene cuantas prendas pueden hacer

á una sefiora digna de ser reina.

Ni una csclamacion de dolor.

Ni un grito de anatema.

Ni una voz que hiciera presumir el mas remoto egoísmo, la idea

de personalidad, de propia conservación, tan natural en estos momen-

tos. Un sentimiento domina en ella los senlimíenlos lodos.

«I*
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Es d senliinif'nlo do la malcrnidatl.

¡
Qué miiclio, si anlcs de ser madre de la infanta Isatiel, lo era

ya, en su corazón, de lodos los españoles!...

La Reina fué conducida á su cámara en brasos de su oomiliva

:

las únicas jialabras que pronunciaba se referian á su hija, suponiendo

que pudiera haberla acontecido alguna desgracia : para tranquilizar

los temores de S. M., la marquesa de Povar, aya de iaprínctta, se la

prcseolaba á su madre caantas veecs quería esta gustar de tal oon-

8uel<^

Eo seguida faé S. N. alacada de aa desmayo, que la daré mas

de un cuarto de boira. Los médicos de cámara SS. Sánchez, Drumen y

Solis corrieron al lado de la augusta herida, y la prodigaron lodasuer*

le de cuidados.

Vadla en si de aquel desmayo» sos primeras palabras fueron una

hemosa imitación de aquellas tan sublimes que ivonunció Jesucristo,

cuando desde lo alto del suplicio, inlercedid por sus verdugos junto á

su Bteroo Padre, cuya cólera pedia anonadar íostnniáneamente á los

deicídas.

Jesucristo habla dicho.

«Perdonadlos, Seilor, porque no saben lo que se bneen.»

Isabel II dijo

:

«Que QO lo maten por mi causa.»

¿Qué mejor prueba de amor puede exigirse á una seRora, présela-

damos de la reina, que interceder por su asesino ?

Hiio mas, sin embargo : mientras en Madrid, eo Espala, en el

pecho de todas las personas honradas, se formaba la voz de execra-

don que debía caer sobre la cabeza del miserable, solamente en ef pe-

cho de la Seina de Gspalla dejaba oir la compasión su generoso acen-

to. Martín Merino no tuvo 'en el mando entero mas que un defensor

espontáneo: este defensor era su victima. Por desgracia, ó tal vez por

fortuna, del regicida, so crimen era de aquellos que ningnn tribunal

perdona: de suerte que aun cuando Isabel II signifioó distíalas veces

el interés que se tomaba por aquel deagraciado, sus ministros la hu-

bieron de contestar siempre que no cabia en lo humano perdón ni cle-

mencia para un crimen de aquella naturaleza, sin zapar de una mane-

ra temible los fundamentos de una sociedad bien organizada. La mujer

tuvo que ceder y desistir de su magnánima pretensión ante la reina
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que tenia deberes que cumplir, sino mas altos, mas trascendentales al

menos.

Hemos dicho que la muerte del criminal era quizás una fortona

para Merino, y nos confirmamos en esta idea. Si el indulto real oo

hubiera tenido, como no lo tenia, el privilegio de borrar de la mente

del r^oída el recuerdo de su.crimen ; si no suponemos que el misera-

ble aalor de aquel delito carecía de todo sentimiento ó raiz de él, aun

el remordimiento; debiera ser para él sumamente triste una vida ator-

mentada de continuo por la imágen de un crimen ten enorme, perpe-

trado en uoa sefiora tan buena.

Las averiguaciones que se practicaron, como es de suponer , im-

porteron al mundo entero la convicción de que el (ielilo cometido por

Merino babia sido uno de esos hechos aislados, debidos á una perver-

sidad de corazón, alimentada por lecturas nada sanas. No podía menos

de ser asi.

Guando el regicida, interrogado para que confesara si tenia cóm»

plices en su alentado, contestó

:

—¿Creen Yds. que en EspaOa existen dos hombres como yo?

Dijo una gran verdad, que pasaba, no obstante, desapercibida de

su incomprensible cinismo.

En lüspaíia únicamente ha habido un Martin Merino, es decir, úni-

camente un hombre que, no estendo realmente loco, baya atentado

contra la vida de un monarca.

En la hidalga nación castellana era desconocido el regicidio hasla

que un Martin Merino vino á demostrarnos que la mejor tierra puede

producir frulos venenosos.

Mas, (>ermanezca tranquila Isalx I II * i lrp su pueblo. Si la tierra

espanda (\s rapaz de producir otro reptil de tal naturaleza, dir/ y seis

millones de n ' l íes ciudadanos se encargarán de aplastarle antes de que

levante ilel surlo su asquerosa cai>eza.

Restablecida la Reina de su herida, salió, finalmente, en dirección

á aquel templo de Aloclia, cuyo camino regó una vez con su saniíre.

El pueblo de Madrid, con su eiilusiasla acogida, horró por complcíu el

recuerdo triste de uoa escena que sin duda debió impresioDarla de una

manera cruel.

El 2 de febrero de 1852 será una fer!ia desaíírafl;ilile en la historia

de EspaRa. pero en cambio ri conlura uno de ios actos mas Í>ellos de

Isabel 11, mejoi comprendidos por su pueblo.

I
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XV.

La gnarta d» AMm.—Santo Domingo.

Estaba reservada á Isabel 11 una bazalla qoe estableciese na ponto

mas de similitud entre etia y so augusta progeniiora D.* Isabel I. Des-

de que la traicioD de ua coade mal nacido franqueó & los afrícanoe el

paso del estrecho, Bspafia y Africa se dividieron espontáneamente mer-

ced & una valla aun mas insuperable que el brazo de mar que IMos ha

hecho correr entre ambos pueblos. Aquella valla era el odio de la nua

invadida h&oia la rasa invasora.

Grande era el poder africano en el siglo VIII, poderosos sos ejérci-

tos, numerosas sos flotas, entendidos sos generales, y no retrasadacom-

jiaralivamente su civilisacion. Su entrada en la patria de Yíriato seme-

jó algún tanto & la avalancha que arrastra impetuosamente cuanto á

su paso se opone, tronchando y haciendo saltar en menudos podases

los copos de nieve menos sólidos, que desaparecen bajo la presión de

la inmensa mole. Pero llega hi avalancha i un punto dado, tropiexa

en una pequeiila roca; pero esa roca es mas firme y mas dura, y en-

tonces le toca h su ves á la inmensa mole de nieve el estrellarse con-

tra el insuperable obstáculo de piedra.

La roca en que se estrelló la avalancha africana fueron las monla-

flas de Govadooga.

Desde aquel punto comensó la lucha, la locha que debia prolon-

garse durante siete siglos. Cábele á la Reina Católica la gloria de arro-
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jar á los árabes de sif último baluarte en Espafia, y al morir dirige la

mirada al Africa, doode estaba su grande pensamieoto, como GrískH

bal Colon la dirige 4 las Indias, donde un mondo nuevo era mezquino

panteón de su memoria y c&rcel estrecha para su cautividad.

Bq Africa se halla el porvenir de Gspalla, dice la gran soberana al

morir: lal es el consejo que lega.& sus sucesores, tal es el encargo que

lleva á Oran al gran Gisneros y conduce á Lepanto la armada que co-

manda el invencible hermano de D. Felipe 11, el ilustre bastardo Juan

de Aosiria.

Fero transcurren dias, meses, afios, siglos : en la historia de la

humanidad, un siglo es un aOo en ki vida de un hombre, y Espalla

descansa de sus campanasen Africa mucho tiempo, aunque conservan-

do de sus antiguas conquistas , entre otras plazas, las de Melilla y
Ceuta.

El odio de raza no se ha estioguido con todo. Africa no puede em-

prender la reconquisla de aquella nación que un día pensó dominar

))erpetuamenle: para la raza de Islam no tiene ya rumores el manso

Guadalquivir deslizándose junto á Sevilla como una serpiente de phita

que se enrosca al sol, ni aromas las flores que crecen en los jardines de

la Albambra, ni encantos aquella Toledo, de donde salió Rodrigo des-

pués de haber hecho al Tajo testigo de un crimen, para hacer al Goa-
dalete sepultura de una gran desgracia. El africano suspira : tiene now

ticía de lo que ps Espalla por las descripciones que ha enoobtrado en

sus antiguos libros, por las relaciones de so padre que recuerda ha-

berlas oido referir á su abuelo, 5 este al suyo. Pero la España o.s fuerte;

el deseo se convierte pronUunenic en envidia, ia envidia inspira el

odio, y el odio engendra el sentimiento de venganza.

¿Que acontece entonces f Las kabüas africanas, ante las cuales

Ceuta y Meiiila se alzan como dos atletas que tienen puesto el pié en la

garganta de su contrario, laskabilas, decimos, disparan sos espingar-

das sobre dichos puntos, y hasta arrastran á una altura inmediata un

ma) callón que quizás el ejército del infeliz Sebastian dejó sepultado

en a(|uellos campos; y hacen con él un fuego ridículo, pero no por es-

to menos insolente. El león puede no senlirsc déla mordedura de un

insecto, pero se ofende de que lan despreciable animalucho se haya

atrevido á su altivez. Así la España, aunque estaba convencida de

que las balas enemigas no hubiesen üe causar nías daRo co sos
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miiralla-s (|iie cansar padria una dí^caiga de ineniulos perdijíonrs

en las densas |)luniiis de un é^riiila ó en la invulnerable escama tlel

cocodrilo; sin eml)argo no podía despreciar del lodo aquellas ullra-

jcs llevados á efeelo })or unos hombres que ya empezaban á dudar de

la cxisleiicia !e los (jdes, los Gonzalos y los Paredes. Como el hombre

prudente y calmllero (|ue primero inquiere quiénes son sus verdaderos

enemigos, y anles de anonadarlos les habla el lenguaje de la raznn, y si

á mal no viene emplea el de la enerf>ía que inspira el deseo de oblener

una repHiacion jiisla y digna y completa ; del mismo modo la nación

española habia reeianiado en dislinlas épocas satisfacción completa de

los ulirajes inferidos por los rnanoquies á su bandera, y aun de la san-

gre de algunos de sus hij<^ vil y cobardemenle asesinailos. Uesgia-

ciadamenie para el Africa, el lenguaje de la civilization e» lan desco-

nocido de los pueblos incultos, como el habla de los habitantes de la

zona tórrida es descooocida de ios que habiian las riberas del mar

glacial.

Quizás los africanos creyeron (jue EspaOa demandaba satisfaccio-

nes porque no podia tomárselas por sí misma
;
quizás creyeron (pie al

hablar de negociaciones diplomáticas renunciaba á hacer oir (a voz de

sus hijos saliendo por la boca de sus cationes. Además, nuestra patria

era hi destinada para dar el ejemplo de lo (jue deben ser las guerras en

el siglo XIX, déla única uuii que puede llevarse en ellas, del solo pro-

pósito á que debe atender ua pueblo cuando se prevale de la supe-

rioridad que tiene sobre otro.

Yhé aquí que en esta ocasión, Espafia es llamada, como en mu-
chas otras, á cumplinu ular los altos designios de Dios.

(.No es ciertanienle sensible que, tocando a uno de los confines de

Europa, el país gtmrdador de la civilización cristiana, á la vista de

tres potencias como ln^lalei ¡a, Bpaiia
j

l'ortugal, existiese un pueblo

reñidu con lodos los preceptos de las sociedades cultas, un pueblo sin

derecho de gentes, sin legislación internacional . sin respeto ni aan

sif|uiera por la autoridad del príncipe que le gobernaba? ¿Hasta cuán-

do podia la Europa consentir, presenciándolo impasible, que los cára-

bos africanos se arrojasen sobre las pequeñas embarcaciones ó sobre

las tripulaciones y cargamentos náufragos, coíuü bandada de osos

blancos que asaltan los buques encallados entre los hielos de la mar

del norte? ¿Estábamos en los siglos déla barbarie para contemplar con
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indifeivru ia que las aguas Iitiíncdecen, como quien (iicc, las pla-

yas europeas, se hallasen iufcsladas de piratas?

V sin embargo, forzoso o (Ici irlo, la Knropa ha oslado |)resi'ii-

ciiiínlü esos sangrienlos anacronismos
; y la (lian Rrclaña, e>a nación

que. cslablccc en Améiica cruceros para impedir el tríiíico de negros,

mipnlrn"í en la India pasa h cuchillo poblaciones enteras, conlen)pIaba,

sin iui|>edirlos, aipiellos escesos vergonzos^'s ípie se cometían (jwizas

al alcance do los cañones del llamado inespugtiai)le peñón deíiibrallar.

V luego noíalfan ¡iciciones que se dicen guardadoras de la libertad

y locomoloras del progreso...

lis verdad que la Francia habia hecho unterioriuenle la guerra en

Africa, como aun la viene haciendo; pero el pensamiento que condujo

á los franceses hasla Arad dislaba mucho de parecerse al que condujo

úlüníamcnte á los españoles iiasia Teluan. En los primeros inflnia di-

reclámenle la idea de la conrpiista. inseparable del carácter francés;

en los segundos no inll iiii i jiis - -fiiiiufn que la dignidad nacional y el

deseo de poner un lérmino á ('s|m"( laculfb muy impiopiu^ en un |)aís,

donde el humo de la pólvora quemada por los piratas debia llegar has-

ta el olfato de los Higlt ses.

Algunos han querido suponer que esos nuestros amigos no lialiian

vislo ron disgusto los ultrajes que nos habian inferido los marro-

quíes ; >\ es así, con poquísimo gusto deben haber presenciado las repa-

ratíunes de aquellos ultrajes. Oli os llegan k suponer que los marro-

quíes se empeñaron en la guerra con Fs|)afi;i por sugestión délos bri-

lauos: no |)odcraos dar asenso áesla ;í( n ai lan. ni queremos imputar

tal delito, imprimir tal mancha en un pneitlu ciilto, suponiéndole ca-

paz de lomar partido por la barbarie contra la civilización.

Mas si, lo (pie no es de pensar, el hecho resultase cierto, tanto peor

para aquellos ipie atormentaron áTa fiera creyéndola privada de gar-

ras, y luego se encontraron con que al primer lirón de su pótenle ma-

no, arrancaba un gran pedazo de un reino y lo arrojaba como un pre-

sente al olro lado del estrecho.

Motivos para una declaración de guerra ios habia habido, no solo

en disiinfas ocasiones, sino aun en otros reinados. Y sin embargo, mmí-

gono hasla ahora lo haliia realizado. Y es que desde los (íem[Mts del

gran Cárlos 111, nunca se habia sentido Es|)aíia (an fuerte como ai

presente.
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Vof esto apenas se consumó eluUraje, se pidió la saiisfac-

fion.

Por esto enlrelpnida esa salisfaccion para obtener el gi u) triunfo,

que es el Iniinfo »lel pueblo, se declaró inmediatamente la guerra.

Por esto, una vez declarada la guerra, cada paso fué un cómbale,

y cada combale una victoria.

Luchabairios por nut'sUcultgijiiiad : en este terreno hay pocas fuer-

zas en la mayor potencia para vencer á nuesira Lsjíana.

Cuando llegó el caso de una declaración de guerra, Isabel recordó

perfectamente la conduela de su augusta piogniiioid, y se decidió sin

titubear por el eslremo recurso de fiar al Dios de las lialallas la ter-

minación de aquel estado violento y poco digno de una nación tan al-

tiva como la nación española.

Entonces dió muestras la soberana del espíritu varonil qtie la ani-

maba. Nada de dudas, üaüa de temor, naila de dilicultades. Kra la

depositaría de siete siglos de glorías y en su corona Imbia laureles in-

marcesibles arraneados de entre la punta de los alfanjes africanos. El

grito de Isal)cl hizo coro al ¿¿uto del país que esclan)aba
;
guerra! y

puesta su confianza en Dios y su pueblo, del cual forma parle el bi-

zarro ejército, se dispuso k luchar contra los enemigos de Espafia,

haciendo ver al mundo que aun no se ha perdido en nuestro suelo el

recuerdo de dias mejores y el secreto de repetirlos. EmpuBa la nieta de

Isabel I el estandarte nacional, y le hace ondear con majestad á la vis*

la de todos los partidos.

—Yo soy Espafia— les dice con su actitud—que vuelvo por mi

honra. ¿Dónde están los buenos españoles ?

Y un grito unánime responde en todas las ciudades, en todas las

villas, en todas las aldeas y casei ios.

— Aquí están los buenos españoles, señora— dijo aqu^l grito.

Y allí estaban ofeclivamenle. A la vista de la augusta matrona, sa-

ca cada provincia á relucir sus glorias privadas, y una noble emula-

ción se establece para decidir cuál de ellas hará mas sacrificios. Unas

aprontan guerreros, otras tesoros, muchas ambas cosas.

Los soldados á quienes se espide la licencia absoluta por la cual

han suspirado tantos años, renuncian á aprovechai-se de ella y se reen-f

ganchan para mientras la patria eslé enpebgro; ios voluntarios se pre-

sentan en tropel para formar [larte del ejército que va á cumplir la gran
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misión de deíeoder la honra nacional; loe Jefes y oficiaks de cuartel ó

retirados ofrecen de nuevo su espada á la causa del país ; en lodos los

ramos de guerra hay empello pera formar parte de la esjpedieioB; tas

iglesias se hallan atestadas de Beles que imploran del Setter la bendi-

ción para lan sania empresa; las damas espoliólas se imponen la oblí-

gacio!) de proveer al ejército de hilas, trapos, vendas y vendijes para

el servicio de los botiquines y hoepilales, y las liras de los roqorcs

poetas españoles entonan d canto grandioso de la resurrección de Es-

pafia. ¡Qué hermoso espectáculo! . .

.

{ Oh !
i
cómo debió latir de oiguUo d corazón de la enlusíasia

babdí

En un Diomenlo desaparecieron los partidos, en un momento
¡ y por

un niomenld! Bí congreso nacional tuvo una sola vos para declarar la

necesidad de aquella guerra : volvíamos á los tiempos antiguos, á los

tiempos beróicos deEspafia. Habia unión, y la unión, que en lodo país

es el gérmen de la Tuorza, en Espafia es la garantía de la victoria.

Aun no habia partido el primer cuerpo de ejército que yaempecábamos

á eeiebrar triunfos.

El triunfo admirable conseguido por los hombres politíoos sobre si

mismos.

La Reina estaba llamada á nombrar un general en jefe para 1aes«

pedición. ¡Oh ruánfo envidió entonces Isabel II haberse encontrado en

los lienipos de Isaliel I!.. En aquellos tiempos la brava soberana de

Caslilla, que en varonil ospíritu no es avenlajada cierlamente por su

prcdecosoia, hubiera nionta 'o á raballo, hubiera caminado al frente de

su ejército, y llegada la hora del combate, hubiera dicho k sus (ropas:

—Id, pelead: yo os contemplo eo nombre de Espalia, yo os ad-

miro en nombre del mundo.

Pero los tiempos no son ¡guales : una reina ,
¡)nr niuy altivo

que sea sy alíenlo, no puede prescindir de (jue es una dama: el sexo,

DO eliejiiin , delenia á Isabel en la liena esj)aBola.

í.a i li icion de general en jefe recayc) en el presidente del consejo

de ministros y itunislro deja guerra, l), l.eopoldo O'Donnell, que lle-

vaba á su lado ei) calillad de jefe úv. estado mayor al mariscal de cam-

po D. Luis daivia. Los cuer|)os de ejcrcilo fueron mandados jmr los

generales IVim, Zal»ala, Ros de Olano, Kchagiie y Rios. El general

iiublillos estaba encurgudo del mando de iu escuadra.
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Luloiices filé cuando la roina de Espafia, inspirada por el enlnsiasino

quesiiUió Isabel l cuando ofreciu vender sus josas lodas [jai.i ausiliar

la maravillosa empresa del gran Colon, pronuncio las sublimes pala-

bras, que sus cotUiímporáneos han hecho ya grabar en oro, y nos-

ülros hemos conlinnado al fronte de esta obra, porque realmente son la

síntesis de una soberana digna de gobei nai ai fiero pueblo espafíol.

«Que se tasen y iciidan todas mis joyas
,

dijo, si es twímfirio al

/ogro de tan santa empresa; que se disj/onf/a sin reparo de mi palri-

momo particular, para el bien // la r/loria de mis hijos, ¡hsmjiimré

mi fauslo; una humilde cinta brdiará en mi eue'lo mejor (¡ue hilos de

brillantes, siestas pueden servir para defender y levantar la [ama de

nuestra España.'»

Esas hermosas palabras nos hicieron decir en el prospecto de osle

libro, que Africa ha sido para la segunda Isabel lo que America fué

para la primera; pues si esta ofreció vender sus joyas para una em-

presa grande que nos enriqueció de oro, aquella ha ofrecido vender

las sayas para una empresa santa que nos ha enriquecido de honra.

Declarada la guerra, no hay para qué decir cuales fueron sus re-

sultados.

Aquellas kabüas insolentes que profanaron el escudo de nuestras

armas, nunca ultrajado impunemente, aquellos moros de rey que har-

to k moiodo escondían sos miras hostiles bajo el protesto de (|uc el

emperador era impotente para perseguir á los montañeses feroces de

sus dominios, aquellos genízaros y aquella guardia negra de que se

rodeaba el sultán, creyéndose tan seguro como detrás de una muralla

ioespugnable, aquella Africa tan orgallosa antes do que los Icones es-

paitoles alravesarao el estrecho, aquellos rífenos, amalgama de ban-

didos y piratas, consenlída hasta entonces por nna condescendencia

inesplicabie; huyeron ante las bayonetas españolas, como en otro tiem-

po huyeron ante las lanzas eomandadas por Pelayo ó Alfonso ei bata-

llador.

Mas no se orea qoe las kabtias y soldados marroquies renoacíaniD

tímidamente á la defensa. Semejante conducta hubiera disminuido el

valor de aquellas jornadas, donde se cogieron muchos laureles, pero

bañados en sangre.

Loa marroquíes se batían con el coraje y la ferocidad del que de-

fiende á pabnos su lerrílorio : no hay pueblo alguno en el mundo que
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no baga prodigios de valor por su íodependencia y por ia comarra-

Gkm de sa terrilorio. Luchaioa loe mairoqulee, y Ivcharoa coa k»
yenUijas del aúmero y del conocimfeDto del terreno, de la frageeidad

del euelo y de las tempestades y la peste, que al parecer se hahian con-

jurado para probar el temple del soldado espafiol. Desigual era la lo-

cha : por esto es doblemente estimable y gloriosa la victoria.

El ejército de Isabel se había comprometido & vencer; y venció á

despecho de todos y de todo.

¿Queréis ahora saber coal era el grito de combate que laaiaba

los batallones al campo enemigo, el grito que hacia írresntíble el em-
puje de las bayooetas, el grito que proferia el soldado al poner el pié

sobre la tostada garganta de su enemigo, el grito que murmuraba el

herido al despedirse para siempre de sus camandas?

¡ViVAuRnNAl
Verdad es que jam&s han sido vencidas tropas espaOolas que se

batieran bajo esta enseüa.

¡Gu&n grande debe ser la gloria de esa soberana, cuánto amor

deben atesorar sos pueblos para ella, cuando la simple invocación de

su nombre convierte en héroes k tos mismos reclutasl..

Al cabo de pocoe meses b bandera bicolor tremolabi en la alca-

zaba de Tetuan.

Y un gri(o de júbilo se exbalaba del pecho de miles de valientes,

haciendo coro & una vos que repetía ioceaaDfemente : ;Tetuan por Es-

pañal ¡Viva Isabel 111

El moro pidió la paz: los valientes siempre son generosos.

La soberana de España accedió 4 las proposiciones de los marro-

quíes : el ejército que habhi escalado el cabo Negro y tomado á Te-

toan, hubiera del mismo modo vencido en el paso del Pondak y llega-

do hasta el corasen del imperio. Mochos opinaban que debía haberse

verificado de este modo.

Isabel II creyó prudente confirmar la paz de Vad-Ras. No quere-

mos penetrar en los secretos de la política que pudieron haber aconse-

jado el término de las hostilidades : la esperíencia se encaiigó de de-

mostrar muy en breve, que los envidiosos de las glorías espoliólas

iban i provocar una escisión terrible en el país,

|Y eran hijos de Espalla los que asi conspiraban 1... ] Y entre

ellos habla un ex-ínfonte, que aspiraba nada menos que 4 ser rey 1..
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¿Cómo pudo cegarse hasta el esli emo de olvidar que EspaOa es la lier-

ra de la hidalguía, de la cual es hijo espúreo lodo aquél que no es ca-

ballero por sus obras antes de serlo por su cuna?

Mas colocándonos en el puesto de la Reina y aspirando á interpre*

tar SU5 seulimienlos, creemos qae un solo inollvo, eutre los muchos

que podían concurrir, bastaba á inclinar su ánimo bácia la paz.

La fuerza de la nación española quedaba plenamente justificada á

los ojos del mundo, que nos hizo justicia. La dignidad nacional que-

daba á cubierto hasta de la mas mínima sospecha de menoscabo.

¿Qué podíamos ir á buscar en Africa, después de baber sentado

el principio de que España no entraba en combate con mira alguna

deoonquísta? ¿Podíamos ir k buscar nuevos laureles? ¿Y á qué precio

se habían adquirido los primeros? ¿Por ventura no era al precio de

sangre espafiola?

Pues qué ¿ no hay mas sino decir ¡ adelaiite ! ¡ adelante siempre!

caiga el que caiga y muera el que muera? La reina que esto hiciese,

sin mas mira que la de ennoblecer sus dominios ganando para sus

súbdttos €Í dictado de héroes juntameole coa el de mártires, no mere-

ciera, como merece Isabel II, las beodicioiMS de sus pueblos.

No todo consiste en ganar batallas, no todo queda satisfecho el día

en que campanas y cañones anuncian alegremente el triunfo, no se

reduce todo á arrojar un manto de rica tela sobre el cuerpo cstenuado

de una nación que violentamente ha perdido varios de sus miembros.

El caOon que truena pregonando la fiesta, trac al oído de una familia

el rumor del arma que causó la muerte á uno de sus nms queridos in-

dividuos; la campana no tiene lanido placentero, sino lúgubre, para

aquél que ha oído doblar por un hijo muerto en la guerra; ni hay te-

soros que llenen el vacio del corazón, ni apariencias que puedan ador-

mecer siquiera d dolor de una madre.

Mas guerra , era mas victorias ; pero eo cambio mas victorias eran

menos espafioles.

babdéM oaMar que, cualquiera que fuese el juicio que la paz

debiera merecer á los pesimislas de oposicioo, que han hablado de ella

desde kredaccíofide oo periédioo ó el comedor de oo ambicioso, ante

lodo ora salvar el honor de la patria, y en seguida la vida de sus hijos.

¿QuénoiDtire se dá por las mismas oponcteoes á esos reyes que arro-

jaron legiones y mas lq;iooes sobre los pobres pueblos, haciendo presa
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en ellos y ensaogrenlaiidom campos dospues de haber cesado la oe-

cesidad de recurrir á la siserte de las armas ? Liáiuaseles liraoos, eon**

quistadorvs, aioles de la huinaoidad que bao abusado laslioiosaiDeote

de su inejor fuerza.

Nunca de Isabel 11 se dirá semefiiite cosa, y si alguno no com-

prende ese sacrificio del amor propio en aras del amor común, gene-

ral, lauto peor para él: los que ao compreodeD el bien, nalameole lo

praclicarán

.

Firmóse la paz, y poco la?orables debieron ser las coodicioneB

para el imperio de Marruecos cuando ha (enido que renunciar ácum-

plirlas, después de haber entregado la milad de ia indemnización de

guerra y & pesar de que continua en nuestro poder la dudad santa de

los marroquíes.

Si hemos ó no aumentado nuestra importancia en Africa después

de la guerra, digalo lo que hoy por hoy (octubre de 1861) tiene lugar

en la corte de EspaDa. AquH pueblo semi salvaje y altanero, que in-

sultaba nuestro pabelloi), rcnunriaÍKi á nuestra alianza y se burlaba

de nuestros einpefios cuando oxigíamos de el la salislaccion que honra

á los ofendidos y es una de sus primeras necesidades morales; ese pue-

blo on cuyo suelo, por desgracia , únicamente los cañones y las bayo-

netas abren paso á la civilización; nos dipuló una embajada implo-

rando grtM^ia, y poco satisfecho del resultado de aquella, ha enviado,

segundo mensajero, nada menos (jueá MuIey-el-Abbas, califa del im-

perio, prirx ipe de los Algarbes, hermaoo ddl emperador y beredero

presunto de sus doinínios.

¿Cuándo lia))íamos obtenido del pueblo africano un leslinioiiio mas

solemne de temor y de respeto ? Muley-el-Abbas es algo mas ijue un

embajador, es la sinle-is de la parle truena, de la parte fucrle del im-

perio, que se postra ú los
¡
íes de la Reina vencedora, imploi ando su ge-

nerosidad, que es, dice ei noble <imir, la virtud de las mujeres sáhias

y de las reinas poderosas. Y todavía hay quien aparenta dudar de las

venlajas que en el concepto de los marroqui<^ nos ha traido aquella

guerra...

jOh! no es esta la vez primera que los príncipe afi icíums han llo-

rado álos pies de los reyes de España; mas para encorUiar ejt'uí[»ios,

tendríamos que remoníainos sin duüu á ios lieiupos de una antigua pu-

janza, que ahora por fortuna parece renacer bajo el cctio de Isabel 11.
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Verdes aun los laureles de Africa , eslabo reservada i la Reina

otra diolia mayor.

El Dombre de babel va unido en nuestra patria & inmarcesibles

gloríis. Es QO nombre predestinado, como lo es lambió» e) dot prín-

cipe deAsiorías, sucesor de ooce Alfooson ácual mas grande.

Si en AfiicB et nombre de Iwbel li fué el grilo de guerra que hizo

irresislibled empuje de los soldados espolióles, en América el nombre

de la misum reina ba sido úlUmameote el grito de paz en que ha pro-

rompido nna república, cansada de oombalir & la anarquía, sin ob-

tener resoltado alguno positivo.

Los hijos pródigos voelTon 4 la oasa de sas padres.

La iahi de Santo Domingo se hallaba devorada por la enfermedad

mortal que ha alacado á todos los estados de Améríba que se segrega-

ron en otro tiempo del dominio de Espalia, cual sí el ótelo hubiera

qoeridj» dar el ejemplo del porvenir que aguardaba á h» pueblos que

pagan con ingratitud & aqueth» hermanos suyos á quienes han debido

los beneficios de la civilización « Un día esa isla, cansada delachar con

sos propios b|ios, abocada conlíoaamenle á una guerra coa sus veci-

nos los haitianos, exhausta como el hijo pródigo de las Escrituras;

pensó seriamente en su posición y trató de poner un términoá sus ma-
les. Aquellos hijos suyos en quienes los continuos desastres de ua país

siempre presa de las conmodooes revolucionarias, no habian secado el

sentimiento patriótico, vencieron los impulsos de la ambición, y ensa-

yaron un medio para devolver 4 Santo Domingo la IraDquilidad que

tan léjos se bailaba de sus playas.

Eaionces se acordaron de que al otro lado de los mares existia

una nación regida por una reina s4bia, mBgn4Dima, y sobretodo bon-

dadosa. Los desgraciados se sienten siempre arrastrados hácia las al-*

mas dulces, hácia los corazones compasivos, bácia los tipos de esa

dulzura angelical, que parecen puestos en este mundo para neutralizar

los tristes efectos de las malas pasiones.

La fama de Isabel II babia llegado á América, en alas del senti-

miento de la gratilud, proclamada por (antosy tantos favorecidos gra-

cias á su real muniiicencia. A la sombra del trono de esa jóven reina,

EspaQa iba adquiriendo un desarrnün material y moral, que había

sorprendido á las naciones mas observadoras de Europa. Este pedazo

deconlioenle europeo, que hace treinta afios para nada influía en las
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«letenniiiacionci de los denis pueblos y cuya vida paréete ser la pre-

cisa pare que sua propios bijos pudienneometerel crtee» inernnpRi-

sible y b&iÍMro de qnilánela, de un lado k viva faena y de otro lado

por la foeraa de los pesares ; este pueblo espaOol que Diot parecía no

haber dealmido aun, para que sirviera [de ejemplo & sos hernanoseo'

sefiindoles la maoora como se dcstruyeo las nacioBOS á si mismas; esta

Mctoo guerrera sio ejércitos, esta poteocta marítima sin escoadiis, o-

la mMMiarquia llena dealeoeiOBes sin lesoros, estecadáver de un pueblo

grande, devorado unas veces por el águila fraooesa, otras veces des-

garrado por el leopardo brilaoo , se regenera repeotiaamenie; resuella

de una manera impensada, y como deeian los paganos que Minerva

salió armada de lafrenle de Júpiter, así Espalia salió Inufonnada del

Goraion de Isabel II.

Los dominicanos creyeron que su feKeidad consistia eu nrimilarse

k una naoioo fuerte, que les protegiera oei sus leyes y que pudiere ha-

cer respetar sus dominico de cuantos mirasen oon celos aquel nuevo

eograadecimíeoio do su lerrílorio. Tendieron los ojos por sobre la su-

perficie del globo, y una mallana resonó en Santo Domingo un grito

salvador, que instantáneomeam fué repetido por la pofalaeion entere.

Este grito decía: | Viva Espofia ! \ VivabaM II

!

Aqod día la isla se salvaba y la corana de Bspaila habia recobrado

una de las perlas mas preciosas desprendidas de la corona de los reyes

oatótioos.

LaÁmérioa sorprendida demanda á los dominicanos la raían do

aquel entusiasmo por la nación espalloia, que ha cogido dssprevuaidns

á todas las repúblicas americanas; y la de Santo Domingo cuattttaque

ha obedecido k un conaBjo sábio que encarga á los débiks arrioMuise 4

los fuertes, á los igoofanles buscar la amistad de los sUúos, k losde»»

graciados procurarse la compalüa de los favaiecidos par la suerte.

Una ves lomada la delerminacíoo, es eomunioBda acloconlinoo a|

gobierno espafiol, y los dominicaooe quedaa aguardando oon iropaoíen •

cía la resolución de la metrópoli. Gelosas algunas polenoias tratan de

oponerse k aquella reüicorpornoion; pera ya Espafla ha dqado dn

ser la nación de menor edad puesta bajo la cumíela de las oortcs estraa«'

jeras: la reciente guerra deAfrica ha denosbado al mundo que tiene re-

cursos propica, armas, gente, caudillos, y sobre todo una ilósis depa*

triolismo bastante para realizar imposilileB.
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El pueblo de Pdayo 7 de Padilla, de Daois y de Télárde puede ya

ver cumplido su bello ideal , coosúleiite eo obrar en uso del derecho

de so cara iodepeadencia. La relocorpomciOD de Santo Domingo i Bs-

paOa es aceptada por la Reina, y la noticia llega& la isla y es recibida

con inequívocas muestras de alegrfa basta febril. Los dominicanos tie-

nen una madre para amarles, una reina para defenderles.

Una sola exigencia tiene el gobierno de Isabel : que la reíncorpd*

ración se haga Ubre y espontáneamente por los dominicanos; y estos

emiten un solo voto : es c! voto de todo un pueblo.

Haití, república vecina & Santo Domingo y cuyes desórdenes ata-

jados por un momento en tiempo del enfiperador negro, Soolouque, se

repiten últimamente con mayor intensidad, ve con disgusto que los do-

minicanos dejen de constituir ud pueblo débil que Ies ofrecia diaria*

mente pasto para sus conquistas, y basta motivos de disensión que te-

nían á las dos repúblicas en guardia continua la una contra la otra; y
mal avenida ron la suerte que la aguarda, intenta un golpe de mano

contra Sanio Domingo. ¡ Pobres haitianos 1 Han olvidado que en laei-

república vecina suya ondea ya el pabellón de £spafía, y que la na«

cion de que Santo Domingo forma ya parte, tiene en las Antillas ba-

ques y gente bastante para demoler piedra á piedra y rama á rama,

las casas y chozas todas de Ilaid. Ya no se insulta impunemente al

estandarte espanol, y ios mismos que lo derribaron por sorpresa en un

punto donde se hallaba mal defendido porque nunca se pudo pensar

que oí replil se atreviera al león poderoso, tienen que saludar respe-

tuosamente la bandera de dos colores y pagar una indemnización por

aquel desacato, que ha importado en sus autores la convicción de que

allí donde el pabellón de Kspaña hace sombra á un ¡lui lilo. nolesque-

daá los filibusteros y mal civilizados otro recurso que respetar degra-

do ó por fuerza lo que ya es respetable ante los ojos de las primeras

potencias europeas.

Y queda establecido el poder espariol en Africa y en América, y la

nación contempla satisfecha como insensil)lemente nuestra patria vuel-

ve h los hermosos tilMll|lo^ de I>abell, milagro de transformación obra-

do bajo el reinado de l>abel H. Su nombre y la fama de sus liondades

se apoderan sin resistencia de los corazones ; su fuerza impone respeto

h sus enemigos y le permite ensanchar su territorio y aumentar el

número de sus vasallos.
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Los pesimistas que un dia llegaron á suponer qoe la nación espar

líüia lai cciu du fuerza y de presligio para conservar sos posesiones de

la América, ios que suponían que en aquellas ricas Antillas el nombre

espaHül se hallaba bastante rebajado para que sos pertenencias se

emancipasen de la península ó se dejasen segregar de ella por un en-

jambre de yankis fllibusleroa; ae bao llevado un solemne cbasco. El

pueblo norte americano, á quien se suponía con un esceso de vitalidad

y fuerza baslanle para erigirse en árbilro, y quiz&s diieiio,delas her-

mosas y ricas islas que brotan del seno del mar americano, se ba visto

ser un pueblo débil, sin organización, sin administración « sin fe y sin

riolismo. Aquellos qércitos que parecían k los ojos de algunos ilu-

sos destinados k arrollar las Américas como ua nuevo enja.nbre de bár-

baros, cuyo empuje es irresisUble cual el délas olas del mar azotadas

por la tempestad, se baa puesto en evidencia en la batallado Mana»-

sas, donde miles y miles de hombres huyeron en el mayor desórden

ante las cargas de una caballerfa, que no existía sino en el miedo fe-

roz de los hijos del Norte América. A esto se han reducido los estados

que un dia fueron unidos.

Mientras tanto, España, do solo conserva su territorio, sino que lo

'
cnf^randcce coosiderablefflente con preciosas adquisiciones pacifica-

nu lite hechas ; y hoy en dia preocupa á las primeras potencias la fa-

• cilidad con que España puede, si asi le place, recobrar sus antiguas

posesiones de América, volviendo á ser la reinadel mundo, descubierto

merced á la vasta inteligencia y al patriotismo ardiente de la reina ca*

tólica. Bien puede ésta permanecer tranquila en su tumba : Isabel II

es ta destinada á cumplir la hermosa misión de civilizar la tierra qoe

dobló por primera vez la rodilla ante los pendones de Isabel I.

Los pesimistas est&n de desgracia, lo repetimos : mientras Santo

Domingo se reincorporaba A su antigua metrópoli, Méjico, presa de

las turbulencias qoe devoran y matan á las poblaciones americanas,

se permitíaofender A EspiABa, bien asi como en un momento de orgía

ciertos hombres se olvidan de la cordura ioseparable de la dignidad y

de la conservación pro])ias. Los mejicanos tenían dados motivos de que-

ja k muchos pueblos de Europa, al nuestro inclusive; pero siempre

hablan evitiido el castigo, gracias A b facilidad con que se arrastra-

ban & los pies de los poderosos, para enderezarse y lanzarse contra

ellos en el momento en que el descuido les hacia menos temlbtes. Raza

üiyiiizeü by Google



— ül3 —
(Jrgeneradfi . mezcla ¡nfoi ni r do sangre mala do muchos países, tipo

de un oigullo injusliflcado que se deja dominar por !as pasiones, pen-

saron que una misma cosa era dejarse devorar perlas ambiciones do-

mésticas, que fallar á un pueblo culto, fuerte y digno.

Al ofender 4 España tn la persona de su representante ¿cómo olvi-

daron los mejicanos que los españoles de ahora son los hijos legítimos de

aquel Hernán Cortés que destruyó con un puHado de hombres el impe-

rio formidaltle de Molezuma? Pero de lodos modos la ofensa existia, y
ddjia existir por oonsmiencia la reparaLÍoíi.

Méjico quiso cohonestar el daOo dando esplicaciooes y salisfaccioDes

á medías.

Espafía no podia aceptarlas, y no las acopló.

Hoy nueslia patria parle del principio de que honra á medias oo

pasa de ser media deshonra.

La cumplida satisfacción que Méjico nos niega, iremos á buscarla

á bo!(l I (le nuestros bajeles, y los mejicanos mal aconsejados rom-

prenderán por la l azon del fuerte, única que al parecer enliendt n, ([iie

España es aun la nación dominadora de América, que han pasad ) \;i

aquellos tiempos de postración y debilidad en que los insidtos no des-

agraviados liacian asomar el rubor al rostro de los españoles, y (jue

dondequiera que, por tierra ó por mar, se vea una bandera con las

armas espafíolas y la cifra de Isabel 11, allí se encuenlra la fuerza in-

domable de un pueblo á quien creyeron muerto porque descansaba de

sus pasadas fatigas, para reaparecer tan fuerte como en sus mas bri-

llantes tiempos.

Ya líis ¡Mticncias de primer orden se asocian ¿ sus miras
, ya lle-

ne una representación europea que respetan los mas iKnji rusos estados;

ya los que ayer er in ii iir-ii ,
K i ihires se han convencido deque había-

mos llegado á mu slra niayur edad.

Francia é lnj»lalerrase unen á España para la espedicion de Méji-

co; y ¡ cosa rara ! nuestra España es la quemas diligentemente apron-

ta su contingente de guerra. Por esto resuena una voz unánime que

dice

:

Potencias europeas de [primer orden; abrid paso á Espafiaque vie-

ne á ocupar su puesto entre vosotras.

Al mismo lieiupo (¡ue España ensancha su territorio en Anifrica y

se dispone á castigar á Méjico por su inconsiderada conducta, las de-
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más pOMnoQ€8ollnuDaríaa8 van esperimentaiKio un desarrollo íavora

bilísiiDo i sos iaferaes y á los de la peoiasala. Canarias, lis Filipinas»

j cuantos dominíto poseo Bspaüa, adquieren una actividad mercanlil

que muy pronto las pondrá en el caso de compensar en riquezas lo que

ia península las ba dado en civiliiacion.

Habo un dja en que los bajeles procedentes de América trasbor-

daron k ouestraa playas las riquezas de nuestras Antillas : aquellos

leseros, sin embargo, fueron causa de la decadencia espaOola, porque

las delicias y el asombro que tales cargamentos producían, eran bas-

tantes á deslumhrar un pueblo, que no supo comprender que la mas po-
sitiva é inagotable de (as riquezas es la actividad y k constancia en el

trabajo.

Es seguro que la esperieocia de aquelloa tiempos no ser& perdida

en los nuestros.

Cuando merced á la protección de Espalla, vuelvan nuestras Anti-

llas á producir lo que un día produjeron y se venga en conocimiento

de que hay posesiones uliramarínas capaces de redituar ciento por uno

de los capitales y fuerzas que en su esplotacíon y custodia se empleen;

entonces no volverá EspaDa á aletargarse corno hizo en otros tiempos,

y utilizando los medios que Dios y su valor ia han proporcionado,

volverá áser, nolo queun dia rué, sino mas, mucbo mas; todo loque

puede ser una nación en el siglo XiX.
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XVI.

PfogMO nrand é inteleetiiaL

*

é

Los pnebl« iloslrados siempre son íelíoes; los pueblos félioessiem-

pre son fuertes.

Asi lo ha oomprendído Isabel II: por esto bajo su reinado ha sufrido

Espada una regeneración moral é inteiflctoal que no desdioe de sus

progresos materiales.

Isabel ha comprendido primeramente que los reyes ya no se sostie.

nen en sus tronos por la fuerza de las armas» sino por los sentimientos

de gratitud que sepan despertar en sus pueUos. Un monarca que esté

seguro del amor de sus súbditos, hallará soldados Yallentes cuantos se

necesiten para consolidarle en su trono.

Y además ha comprendido Isabel hi verdad de aquel refrán que di-

ce : amor con amor se paga.

Porque ha amado, ha recogido amores. Sus enemigos sembraron

odios y recogieron venganzas.

El pueblo cspaliol, regido por Isabel II, ha (kijado de ser el autó-

mata que obedece & la presión de un resorte, el pueblo sin volunlad,

que semejante k la población de las tierras no civilizadas, obedece al

mas fuerte ó al mas cruel. En este punto existe una esencial diferen-

cia entre el pueblo de Femando VII y el de su augusta hija.

Aquél dijo: El pueblo me obedece; luego el pudilo me quiere.

Esta ha dicho : Él pueblo me quiei»; luego el pueblo me obedecerá.
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De aquí que en tiempo de Fernando se foijaroD cadenas de hierro

para sujetar los brazos de los subditos.

En tiempo de Isabel se fabrican lazos de flores para unir los senti-

mientos de la madre y de los hijos.

El pueblo espaOol ha adquirido la conciencia de su propia digni-

dad: sabe !o que vale, sabe lo que puede, sabe lo que debe.

De un pueblo sin di¿¡;nidad poco ó nada puede esperarse, si no es

mucbo malo. ¿Y no es verdad que anles del reinado de Isabel II se

comprendia bastante mal lo fine debe entenderse por dignidad de los

pueblos? Habia, es cierto, españoles hidalgos, lieros, valientes, inteli-

gentes, sufridos, tipos de esa raza admirable y admirada que parecia

hecha para llenar el mundo con la fama de sus hazafias. Pero ¿exislia

propiamente el fnieblo español?...

En tiempo del ultimo rey habia hecho eíectivamenle algunas ten-

tativas admirables por lo osadas y por !a grandeza y profundidad del

pensamiento que encerraban : esias tentalivas fueron las cortes de Cá-

diz durante la guerra de ia iadepeadencia, y el movimiealo riegutsta

, de 18^0.

Mas no se hallaba cierlameüie Espafla en disposición de compren-

der la iiii¡)ortanc¡a de laempR^sa que acometía; m íue que fácilmente

pudo re iKiii lo YU destruir la prematura y mal empezada obra de al-

gunos españoles.

Las reformas deben ser adoptadas por los gobernantes, sin restric-

ción, sin coacción. Cuando un monarca no coiiipicnde las necesidades

de un pueblo, ó cuando aun conqn endiéndolas no se encuentra movido

á darlas satisfacción, aquellas necesidades dan lugar á desesperadas

exigencias, y estas se acallan siempre con sangre.

Fernando Vil é Isabel 11 comprendieron de una manera muy dis-

tinta el papel de la monarijuia en el siglo XIX.

Aquél heredó de sus mayores el espíritu absoluto ; queria que los

españoles fueran sus subditos, y cpie sus subditos carecieran de vohin-

íad piopia. Y ían buena iiiuñase dieron los prohombres del absolutis-

mo, que ninguno en l^spaíla se atrevía á clamar por un orden de cosas

mas tolerable y mas digno. Esta aquiescencia sorprenderá quizás á al-

guno que conozca la altiva decisión que caracteriza al pueblo de los

comuneros ; pero hay tantos medios para hacer olvidar á los pueblos

sus derechos, para hacerles desconocer su propia fuerza... Y cuando
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tan los medios do exístieraD ¿ no dispooia FeriMiodo Vil y. sos parti-

darios dei mas eficaz to los los recursos , que es la ignorancia?

Pero en cambio ¿qué es lo que sucedía entonces ? Que á cada sa-

cadimieolo dei cuerpo social se ensangrentaban las calles y plazas pú>

blicas, DO por resultado de ningún choque 6 combate, sino porque los

verdugos, desde lo alto de los cadalsos, cumplian las sentencias de

muerte dictadas por unos tribunales compuestos de gente faoálica hasta

la injusticia, ó aduladora hasta la bajeza. Ai iodividualismo egoísta de

los monarcas absolutos, todo le hacia sombra : su divisa la babia tran-

zado el rey de Francia que dijo : Eleslado soy yo.

Isabel ha partido de principios enteramente disUatos : eu lugar de

decir : el estado soy yo ; ha dicho : el oslado son mis subditos. Por

ellos y para ellos ha reinado, y la transformación ba sido obrada.

Y hete aqui que cuando se le ha ocurrido hacer algún viaje á las pro-

vincias, no ha tenido que mandar, como mandó su padre, que los m-
dividuos de lal ó de cual partido fueran desterrados, bajo pena de la

vida, á tantas leguas de distancia del camino recorrido por el monar-

ca; antes al contrario, la actual soberana se ha conliado por completo

al amor de sus pueblos y á la lealtad de los españoles. ¿.Ha perdido algo,

acaso, la monarquía, porque su representante en España se haya he-

cho preceder en sus viajes, no por regimieutos de soldados, sioo por

la fama de sus bondades?

Verdad es que realisl^vs de los pueblos no lian ido á tirar de su

carroza, como aconteció á Fernando VII; pero no es menos verdad que

el mayor y mas legítimo orgullo que puede tener un monarca es el de

mandar hombres que, aun en los actos del mas íervieute entusiasmo, se

acuerden de que realmente son tales hombres.

El primer paso que los pueblos españoles han dado en la senda del

progreso moral después del advenimiento de Isabel II, ba sido induda-

blemente la destrucción de la insuperable barrera que el absolutismo

habia levantado entre el pueblo y el trono. Hoy que los rryes conocen

á los subditos y estos á los reyes, hay entre unos y otros las relaciones

que indudablemente debe haber, las de un padre con sus numerosos

hijos, cuya dicha es su dicha, cuya honra es su honra.

Esta maravilla obrada durante el goliierno de Isabel 11 no debia

producir resultados á medias, ni menos ser fruto de una transforma-

ción parcial, que únicameote ofreciera garantías de conservarse du-
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raole el reinado de ja persona, que cod laola prudencia como prestigio

para el trono ia babia obrado.

Nadie puede responder del porvenir cuando el porvenir depende

de las prendas personales de un solo individuo. Por es(o se crean sis-

temas, por esto se adaptan medidas, por eslo se promulgan leyes.

Sí todos los soberanos de España hubieran sido lan sábios, (an

bueno?;, fnerles y tan espafioles romo Isabel la ralí'jÜca, es casi se-

guro que no hubiera estallado, eo tiempo de su nielo, la sublevación de

los comuneros.

P'To como la espencncia ha tienioslrado la ya indispulable nece-

sidasl di^ (ornar múluas garantías que establézcanla respectiva posición

de principes y vasallos, de abí el sistema propiamente llamnílo reprc-

senlalivo, que v>lv\\m principalmente en !a alianza de los dos poderes,

el real y el popular, y la concurrencia de entrambos para la formación

(le las leyes. Este sistema, perfección de oíros sistemas, conocidos teó-

rica y prácticamente desde la mas remola anügüedad, se hallaba des-

graciadamente proscrito de RspaRa, gracias al modo de verlas cosas

que leoia el rey Fernanilo Vil. Sin embargo, hay anomalías insosle-

nibieíí, y una de ellas era el absolutismo en nuestro suelo una vez lle-

gado el siglo XIX.

Estaba reservada á ísalH-! 11 la ploriade empujaren el sentido ra-

cional el progreso de los puel l
Os

: i;^ libertad erigió para ella un trono

puesto bajo ia defensa de un si^ti Jii;i de gobierno liberal : Espafia se

rige constilucionalmenic desde (^ue la iiija de Fernando es reina de los

espaQoles.

Se nos dirá que la constitución y el sistema represen la [ i vo eran

cosas conocidas ya un! i's de nacer la actual sobrrnna; pero aquellos

ensayos no tenían cierlaineiiio carácter alguno de estabilidad. iVu les

hubo dmaule la guerra de la independencia, y por cierto dieron por

resultado el código fundamental mas demócrata que se ha redactado

en nuestra patria; corles hubo asimismo despins de la revolución del

aHi) 1 S20, y por cierto que ante ellas el monarca juró el código polí-

tico que debía regir al país; pero ¿que progreso era aquel que depen-

día del capricho de un monarca y que debía desandar lo andado tan

pronto como le pluguiera á Fernando encargar á los realistas la des-

trucción de los liberales?

Progreso no había en aquellos actos aislados de un partido : no

üiyitizeü by Google



— 529 —
es progreso el conalo de é\ inlcníiulü por una fracción que casi por sor-

prosa goza |)or lireves inslanles de un triunfo; no hay progreso donde

no se manificsla la voluntad de lodo iin pueblo, y no es la inconli a-ílablc

voluntad de txio un pueblo laque se destruye por las bayonetas de

unos cuantos balallones de la guardia, sin que deje huellas sino es en

algunos campeones decididos, que de antemano lenian heclio el sacri-

fifio de su existencia y que recorrieron la calle de amargura, subiendo

al Calvario político en que espiraron Riego y Torrijos.

Hay que desengranarse ; el progreso político de EspaHa, el progreso

que produjo el eslablccimienlo inallerable del sistema representativo, se

ba predicado, generalizado y comprendido ían solo después que Isa-

bel II ha subido al Irono. Y sino ¿en qué pudo consistir que, una vez

establecido el sistema represenlativo en nuestra patria, lo mismo des-

pués del afio 1 í (jue después del atlo 20, le fuera tan fácil ii Fernan-

do VII el destruirlo? Consistió en que el pueblo estaba muy atrasado

todavía, consistió en que la mayor parte de los espanolf^s ignoraban qué

es lo qtic les convenia y qué es loque les perjudicaba, consistió en que

hablir de derechas populares, constitución ó régimea representativo,

era conceptuado delirio, cuando no herejía.

Unicamente así se esplica que el pueblo que en un momento de pa-

triólico enlusiasmo recibió en Madrid á Riego con los honores de un li-

bertador, de un triunfador, presenciara sin horrorizarse el suplicio del

protagonista de las Cabezas de San Juan ; y lo que es mas, prorum-

piera en un grito servil, victoreando al absolutismo, en el instante mis-

mo en que la noble victima era lanzada ála eternidad por la iníaoiáO'

le mano del verdugo.

Hoy dia nada de esto podría suceder: la nación, jieleandoáun

tiempo por Isabel y por la constitución de una monarquía representa-

tiva, hizo triunfar á los dos prjncipios unidos, que desde enlonces vie-

nen siendo inseparables. Al presente seria un delito de estado atacar

aquello mismo que hace treinta y dos años era un crimen defender:

España ha en liado en vias del verdadero progreso moral y político, y

teniendo una representación directa en la adminisiracion de la cosa

pública, ha senfado el preccílente, hoy dia admitido en todos los paí-

ses verdaderaaieale libres, de que un estado consiste en un pueblo y
un rey.

Y este progreso ¿se debe á alguno mas que á Isabel ir? ¿Qué
*e7
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monarca cspaQol liabia llegado á establecer en lIspaDa el sisleiua le-

prescnlalivo, convírliendo eo situación normal lo que únícamenle se

¡labia ensaj'ado durante algunos breves períodos revolucionarios?

Aleccionada la nación en este progreso, ha dado un paso gigan-

tesco en la senda de otro progreso no menos estimable : nos referimos

á la mutua tolerancia de unos partidos con otros partidos.

No hace muchos aQos la sociedad espaQoIa se hallaba dividida en

bandos, que sin tregua di descanso se combatían eo lodos los terrenos,

incluso el de la vida intima. Cada partido formaba un circato aparte en

la sociedad, y se bnbiera llamado defección y tralcioo alacio de con-

traer amistad con an individuo de opuesto partido. La íolranstgencia

llegaba al esliemo de que ni aun las tendencias de la sangre podian

contrabalancear los sentimientos de repulsión que esperimenlaban los

miembros de una misma familia. ¡A cuántas escenas tristes, 4 cuánlas

üe^racias, á cu&ntes crímenes dió lugar esta iotoleraDCÍAl..

La casa del individuo de un partido se hallaba cerrada al amigo, al

pariente que profesaba opiniones distintas en política: ninguno hubie-

ra sido osado & llevar so despreocupación hasta él punto de acompa-

ñarse públicamente con su antagonista politico, hasta el hecho iao*

cente de penetrar en un café tildado de albergar comunmente &1q8

miembros de un partido contrario. Ninguno hubiera tampoco ensayado

él sistema de atraerse por la convicción á su enemigo : el triunfo de

una Idea no se Gaba sino al esterminio del que profesaba la opuesta.

. Las mismas afecciones del corazón eran sofocadas ó oonirariadas por la

política : los matrimonios concertados se destruían por divergencia de

opiniones entre alguno 6 álgonos individuos de las familias de los con-

trayentes; y lo que es mas inconcebible, desheredaba el padre á su hi-

jo por la simple razón de que el hijo profesaba ideas distintas á las del

padre* Jamfts, en una palabra, se ha concebido no estado mas triste y
deplorable.

De esta división eo las personas surgía du odio profundo que fre-

cuentemente daba lugar & venganzas terribles. No solo se odiaban

hombres con hombres, sino pueblos enteros con otros : los anales de

nuestras discordias políticas están llenosde crímenes que no tienen mas

razón ni esplicacion de haber sucedido, que el ser la víctima vecino de

un puebto tildado por opiniones contrarias á las del matador. Y el ho-

micidio se consumaba á sangre fría, y aun muchas veces el asesinado

ni siquiera era conocido de so asesino*
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Pero ¿por qué deetmos qne tales crímenes se comeüan & saDgre

fría? ¿Hay acaso locura mayor, arreiiato mas grande que el produd-»

do por la exasperación de las ideas políticas? ¿No hemos vislo en la

bístoría repetidos ejemplos de hombres s&bios, virtitosoSj convertirse en

asesinos, estimulados por la monomaofa política f

Ahora bien, ¿podemos decir que progtesa el pneblo que, renun-

ciando á discutir, entiende simplemente de pelear? ¿Podemos llamar

pueblo ilustrado al pueblo que quiere imponer á viva fuerza su pcosa-

míenlo á los individuos que tienen la desgracia ó la suerte de no parti-

cipar de sus ideas? ¿Hay progreso moral donde no hay liberlad? ¿Hay

libertad donde ni aun siquiera es libre el pensamiento?

Pero ya se ve, ¿qué razón existia para que no sacediese asi? Los

de abijo siempre se miran en los de arriba-; cuando el que manda es'

tolerante, tolerantes son asimismo los que obedecen. Nosotras, y Es*

paDa entera con nosotros, bien sabemos que ha habido un tiempo en

que, para vergfienza de las autoridades que lo consentían , se hallaban

organizadas las célebres partidas de kt porra, que impunemente sem-

braron el luto en muchas familias : públicos son los hechos que sobre-

vinieron después de la restauración realista de 1823; pero ¿qué es lo

que hacían tos grandes por aquel tiempo en que tales escesos cometían

los pequefio^ Los grandes daban el ejemplo de las venganzas; los jefes

absolutos designaban las víctimas condenadas á la muerta, & la

prisión ó al ostracismo, y cuando una parle del pueblo se entregaba &

sus horribles dragonadat, las autoridades se hacian sordas ó ciegas,

cuando no aplaudían, ensenaban, estimulaban ó dirigían aquellas co-

bardes venganzas.

¿Quá labio autorizado predicaba entonces ía pn?; y rraternídad en-

tre los hijos de un mismo pueblo, entre los individuos de una misma

familia? ¿Qué ejemplo de tolerancia emanaba del treno, yaque del tro*

no emana todo, según los principios de la monarquía absoluta?

Muere en esto Fernando Vil, y se inaugura acto continuo nn ré-

gimen de conciliación , mediante la amnistía otorgada por la reina

madre; pero esta amnistía, como aquella conciliación, no se puede re*

ferir, nísereGereen efecto, sino á los hombres del paríido liberal que

es necesario agrupar al rededor del trono de Isabel II. Mas llega un día

en que la hija de Fernando empuña las riendas del estado : termina la

guerra civil , y la soberana coníunde en un mismo amor á lodos
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SUS subditos, cualquiera que sea el campo de que procedan.

Dado el ejemplo de (oleraocia por la reina , foizosamcnlc debía

cundir la imitación eDlre su pueblo. Y cunde en eftclo
, y se realiza

la gran lie obra del progreso moral
,
que consiste en el respeto de las

ideas profesado por los que las abrigan enteramente opuestas. Hermo-

so, consolador es en nuestros tiempos ver romo el triunfo do los princi-

pios se fiaá la bondad de los mismos
, y como reunidos en un mismo

círculo los hombres de distintas asjjiraciones polilicas, dejan al tiempo

la conversión de sus antagonistas , sin que la distancia que en política

Ies separa, sea en ningún modo bastante á separar sus afectos
,
dignos

de hombres cuyo corazón responde perfectamente al llamamiento que

Jesucristo hizo á la humanidad. Aun mas , cuando en nuestros tiem-

pos vemos á dos personajes disputar acaloradamente de poUtica y
esponerse ¡núlilmenle á un rompimiento , les detenemos é interroga-

mos sobre sí están locos
,
pues es locura á nuestros ojos lo que hace

treinta afios se llamaba consecuencia, confuodieodo en mai hora la leal-

tad con la negación del sentimiento.

Este es el gran progreso político : todos somos hermanos
,
puesto

que todos somos queridos por una misma madre.
¡
Dichosa la queba

veoido al mundo para hacer la felicidad de tantos hijos!...

Nada, sin embargo, en la esfera del progreso hubiera sido constan-

te y estable , si al mismo tiempo que el amor realizaba un milagro, se-

cundado por laespcriencía, no se hubieran removido los obstáculos in-

terpuestos siempre en el camino de la felicidad, gracias, principal y qui-

zás esclusivamente, al patrimonio de ignorancia, herencia desgraciada

que pesaba sobre los pueblos de España hasta el reinado de Isabel II.

En la apreciación que antes de ahora hemos hecho de nuestro país,

describieodo su situación á la muerte del rey Fernando , hemos tenido

ocasión de ver el grande atraso cíentíGco en que indudablemente nos

bailábamos.A remediar este mal debía dedicarse con gran celo todo mo-

narca que aspirase & la regeneración del país. Un estado es tanto mas res-

petable, cuanto mayorsea el numero de subditos ilustrados queconten-

ga* Luego era necesario desvincular la ciencia , abrir de par en par

las puertas de las mas altas dignidades al verdadero talento, y facilitar

á todas las clases los medios necesarios para que aquel talento se reve-

lara donde quiera que se encontrase, merced al desarrollo delainslmo-

cioD pública. •
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Sobra este particular se promulgao leyes especiales y oporbmlsi-

mas, y merced & la aplícacíoD deesas leyes, vemos hoy día sobresa-

lir en dlstíatos ramos del profesorado á niuclios varones iluslres que

en otro tiempo ni siquiera hubieran saludado las aulas. La revoliKkw

GieoÜíica empieza á influir cu los primeros afios del hombre , y existe

la teodeocia, para honra de EspaOa , de hacer obligatoria la primera

enseüaDzaá lodos los niOos nacidos de ciudadanos espaOoles. Al mls^

mo tiempo que la ciencia es hecha patrimonio uDÍversal, se realiza pa-

dfieamente otra revolución en el órdeo social , que en vaao se hubiera

procurado arraigar ¿ viva fuerza de armas.

Ya DO hay castes privilegiadas: las clases sccoofunden, y los espa-

lloles que son ¡goales ante la ley , úoiGameote soo desiguales aDte la

ilustración. £1 que mas sabe mas vate y es mas conceptuado ; el que

saca mas partido de su talento para penetrar los secretos de lacieoeia,

aquel está seguro de obtener en Ks|)aAa protección, honra y provecho^

A nadie se le pregunta al salir de las universidades ¿ en qué cuna has

sido mecido? basta que se sienta con fuerza para llegar á donde oíros

han llegado. La ciencia es dinero , es orgullo legítimo, es nobleza ad-

quirida, tan buena como la heredada, es todo lo que se la quiera hacer,

cuando hay constancia y verdadero mérito. Mas no era bastante res-

petar y dislingiiir á los sábios ; fué preciso dejar espedito el camino

que conduce á aíjuellos respelos y distinciones.

Yhé aquí que durante el reinado de Isabel se ordena terminanle-

menleque todas las municipalidades españolas cuiden privilegiadamen-

te y bajo su responsabilidad, de mantener constan temen te abiertas es-

cuelas publicas gratuitas para los jóvenes de uno y otro sexo; se regula-

rizan las escuelas normales , se inauguran carreras especiales desco-

nocidas anteriormente, se fundan universidades en todas las prime-

ras €a{)ilaies de España, y se intenta establecer el gran principio del

progrtso verdaderamente civilizador deque ninguno pueda invocar

dereciios electorales, sí no posee al menos los coDOcimieDlosiuÜjijpen&ft-

bles de lectura y escrilura.

Al misiiio (i iiijii) íiue se apela á los medios maleriaies para favo-

recer al progreso moral , se introducen imporlanlísimas mejoras en la

üüsefianzade las dislinías faculinl' confiada al ramo universitario.

Los jóvenes alumnos encuentran en las aida,^ noticias que en otro

tiempo pareciau estancadas en otros países, cual si Es|)afia no jiiu(}iera
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teoido que salir ouDca de su atraso; y aun cuando alguDoa hao lemido

<\'Ar la enseñanza de raudias materias puede ser causa de que se pro<-

íuiidiccn poco muchas de ellas , es indudable que el escolar viene

obligado á repasar el panorama de tas ciencias útiles, sin perjuicio de

que mas tarde se dedique á estudiar con mayor profundidad el ramo

para el cual se sienta con mas voluntad y mayores- disposiciones , ó

le sea mas úiil para la carrera que piense abrazar en losacesivo.

Otro adi'hinlü de las universidades ha sido el admitir en sus claus-

tros de profesoresá todohombre digno del magisterio, cualesquiera que

fuesen sus opiniones privadas. La oposición rigurosa , no el favor,

provee boy las cátedras vacantes , en las cuales es permitido susten-

tar toda suerte de teorías, como esas teorías no afecten directamente á

las creencias ó á la forma de gob<eroo de España. Los claustros uni-

versitarios se lum remozado, si es lícito hablar así
, y noes raro sor-

prender en la mejor fraternidad cientifica & hombres muy distantes de

ella en política.

Una nación que no premia el mérito donde quiera que el mérito se

encuentre , un gobierno que subordina la inteligencia á la política,

una universidad que cerrase su<^ puertas á los sustentadores de escue-

las Glosóficas , admitidas á libre discusión en todos los países cultos,

hubiera estancado la ciencia de una manera deplorable y corlado el

vuelo á la inteligencia, que mnere desde el instante en que se la priva

del libre exámeii y debate.

De aquí lia nacido un progreso verdadero en el orden moral : este

progreso se iiama ilustración.

Compárese el estado actual de esa ilustración con el que tenia

cuando el rey Fernando YII mandaba cerrar las universidades del rei-

no y abrir una escuela de tauromaquia en Sevilla. ¿Qué era entonces

la nación espadóla? ¿Que resultados positivos dabaá la ciencia ? ¿Qué

hombres verdaderamente grandes nacian en sus escuelas , como no

fueran aquellos pocos que se rebelaban contra tan retrógrado sistema?

¿Qué porvenir se ofrecía á la juventud estudiosa?

Ya al principiode esta obra hemos intentado bosquejar el cuadro tris-

te de nuestra patria en aquellos tiempos : no queremos volver los oj(»

alias |)ara recordar escenas que ya no deben repetirse y que tampoco

se pre^seiiciarian con igual sangre fría que entonces. Lo que queremos es

coQsigaar el estado intelectual de EspaOa.
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Nueslro pueblo so halla ávido de lectura: las clases trabajadoras

devoran las obras que están al alcance de su comprensión y de su forlu-

Ud, la iluslracion es ya para ellas una necesidad. La consecuencia

¡nmediala de este nuevo estado ha sido una moralización que se echa

de vercspccialmenle en los grandes ceñiros fabriles, es decir, allí don-

de abundan las masas que producen, y de donde salen á veces los ge-

nios que sorprenden. Los obreros españoles, especialmente los de la pro-

vincia de CataluDa , han renunciado en su inmensa generalidad á la

labcrna, al juego y á la vida disipada. El trabajo constituye su ocu-

pación y patrínonio» la lectura y la música m deliisia ; y hoy dia el

obrero catalán puede ser citado en toda Europa como ejemplo de labo-

riosidad , -bonradtt , moralidad , y basta Uaslracion. Al llamamienlo

becbo por algunas corporaciones que bao establecido cátedras gratui-

tas especialmente pare los trabajadores, acuden en tropel gran número

deeslos, y aquellos que poseen yalosconocimienlos que allí se ense-

nan, 6 cuya edad les bace poco k propósito para entregarse k estudios

elemeolales, buscan la enseñanza de una manera indirecta por medio

de los librosá que genoralmeole se bailan suscrilos, ó dedican sus ho-

ras de descanso al estudio de la mésica, el cual sobre recrearles, dispo»

ne su corazón á toda clase de dulces emociones y bellos sentimientos.

Este es otro gran paso dado en la senda del progreso moral.

Por efecto de la ilaslratíon que ha cundido en sos fihis, el

obimespafiol es generalmente frugal, amigo de raciocíDar y discutir,

y en consecuencia enemigo de pelear y perder jornales y ahorras en-

trando á formar parte en conspiraciones
,
cuyo desenlace es elevar á

unos pocos ambiciosos sobre las espaldas
, y algunas veces los cadá- •

veres, de muchos infelices que desgraciados vivieron y murieron fre*

cuentementede una manera desgraciada. El obrero espaDol, desde que

ha aprendido á discurrir , sabe lo bastante para entender lo que le

conviene: cuanto mas se ba ido ilustrando, mas ha aborrecido los des-

órdenes. Al presente, si se tratase de apefair, como antes, á las verda-

deras conmociones populares , se llamaría en vano á muchas puertas,

detrás de las cuales se albergan hombres que en otras ocasiones estu-

vieron siempre dispuestos k crearse iovotnniariameote grandes con-

flictos á sí mismos.

¿Y este es poco progreso?

El adelanto moral ha obtenido asimismo otro triunfo no menos

brillante en esta dase.
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Asi romo el obrero inglés lo primero que apetece es una bolella

de aguardienle y el obrero francés una querida, el obrero español

apeteco anles que todo una familia. Y nadie desconoce laalta influeo»

cía moral que ejerce la familia en la sociedad y en el individuo. El

matrimonio es la perspectiva. risneSa de nuestro obrero, y poroonse-

eoeocia del matrimonio, la paternidad.

Se DOS dir&, y es muy cierto» que igual carácter preseolabbn en

este punto los obreros españoles anles de que h' nación se hubiera ma-

leríalflieote regenerado, meroedá la influencia del reinado de Isabel If.

Repelimos que esto es cierto, pero ¿era igual la conducta del obre-

ro ignorante de otros tiempos con relación á la femilia? ¿Apefecia e|

obrero otra cosa que las caricias de sus hijos? ¿Comprendía que Dios

se tos había dado para algo mas que encerrarlos desde muy niOos en d
taller, donde crecían y morían, sin haber intentado siquiera Iluminar

aquella inteligencia que tal ves estaba destinada i producir asombro-

sos resultados en otro ramo que no fuera la fabricación?

El obrero de nuestros días ambiciona para ,sus bíjos una posición

mas desahogada, un nombre menos oscuro: sabe que lodos Jos pues-

tos del estado son para el lalenfo, y sobre todo tiene la convicción de

que cada ciudadano está en el deber de intentar ouanto se halle á su

alcance para proporcionar al estado hombres no vulgares. Por esto lo

primero que procura es que sus hijos vayan á la escuela; y si bien no

todos pueden continuar sus estudios literarios, sin embargo nada han

perdido, entes bien mucho han gána lo con adquirir un caudal de ins>

truccioD, que aun en lus mismos talleres puede ser utilizado, haciendo

• aplicación de aquella al trabajo manufacturero. ¡ Cuántas mejoras se

han introducido en las industrias por el conduelo de modestos opera-

rios! Y cuando ningún resultado positivo reportaran, bajo el punto de

vista económico industrial, de su instrucción ¿seria poco el haber ali-

mentado su inteligencia, el haber correspondido al mas hermoso don de

la diviniflad, el hallarse en el caso de satisfacer las exigencias del

alma mediante los saludables consejos de un regular discurso?

No faltará quien diga que las clases trabajadoras no son mas feli-

ces porque sean mas instruidas.

Error funcslo, resabio lamentable de unos tiempos en que para las

clases humildes era poco menos que delito el saber leer y escribir, opi-

nión culpable cuando se pretende elevarla á la práctica, estableciendo

Dlgitized by Goc^^Ic



— m —
como príDCipio adiDioislrativo social la restricción de la ooseSansa, la

víDcolacioD de la cieocia.

Pues qué ¿debemos considerar al obtero como una simple m&qni-

na del Irabajo?

¿Podemos retrogradar hasla aquellos tiempos en qne el trabi^oeni

relegado á los esclavos, k aquellos hombres desheredados por la socio •

dad y que eran apellidados easai por sus esploladores?

Un obrero ¿no es acaso un ciudadano?

Y si sn condición social es menos agradable que la de aquellos que

no cumplen tan puntualmente como dios el precepto evangélico de ga-

nar el pan con el sudor de la (rente ¿no son, por esla caasa misma, mas

dignos de atención y de especial mejora ?

Dios que todo lo ba puesto en el mundo para todos ¿babia de ha-

ber negado á una clase benemérita los consuelos de la ioteligencía cul-

tivada? ¡Dios, que ha alumbrado y fcrtiliiado el mundo entero con un

mismo sol!...

Isabel II que á todos los espallolos confunde en un mismo amor, no

po(! a desapercíbir una clase ian úül como digna y numerosa: la ha

brindado con la instrucción general y especial que podia haber menes-

ter, y la clase ha acudido al llamamiento y ha progresado mucho,

muchísimo, durante el presente reinado.

¿Y cuánto no ba adelantado \^ clase media en esla senda? Ella es

la que puebla los colegios, la que inunda las universidades, la que

cursa las carreras especiales modernamente establecidas, laque produ*

ce los hombres mas notables del país. Ella es, en su inmensa mayoría,

la que desempeña los destinos púbücos, ella la que con su ilustración

ha desvinculado de las clases privilegiadas el antiguo esclusivismo de

ciertos cargos de honor y de alta inniiencia en la suerte del país, ella

es la que en gran parte lia llenado el índice de los hombres grandes de

estos últimos tiempos. Vedla: ella representa al país en naciones es-

tranjeras ; eMa se sienta en los consejos de ia corona, ella ocupa las

respetables sillas déla magistratura española, e1!n gana por oposición

las cátedras universitarias, ella se distingue en el siempre necesario

arte de curar, ella brilla en e! romeício, en las arles y en la indus-

tria, ella comparle con la cla^e humilde la cura de las almas, y en-

trambas han demostrado con cuanto conocimiento de causa los cánones

no han exigido color alguno en ia sangre de ios príncipes de ia iglesia.

«8*
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hNT lo que loca á las alias clases, ea especial á la arisloeracia de

sangre, ba bocho eo los tiempos úllimos progresos admirables, con-

veocíén lioso de que aquel queco el mundo lleva un apellido ituslreó

UD Ululo respetable, ha de honrarle é ilustrarle de cucnla propia, si

00 quiere espouerse ¿ocapa^ un sillo muy iiifiDio en el aprecio públi^

co. Ya no eslamos eo ia época de los homhFes célebres, sino en la deles

hombres áliles* Un nombre grande impone obligactoDes grandes : así

lo bao comprendido los representaales de la noblen antigua, cuni-

plieiido su misión ei hi sociedad.

Anlíguamenle un grande de Kspalla parecía haber cumplido coa

todos sus deberes si desde el interior de su palacio discurría los me-

dios de entretener so fastidio, enfermedad que asalta comunmente á

los potentados. En quitando el hollio á las armaduras de sus madores

para que los cslraojeros se recreasen eo aquellos lustrosos recuerdos,

en poniendo en la puerta de sus casas un grande escodo de armas, en

acudiendo ul palacio de los reyes los días de gran ceremonia, y en

díspouieodo algunos bailes pra las amigas y algunas partidas de ca-

sa para les compafleros, podían decir á plena vo;; (luc Iiabian desem-

pefiado oomplidameBle sus obligaciones todas. Alguna familia destina-

ba á sus segundones á la carrera de las armas ó á la de la Iglesia,

cuando exisíian grandes probabilidades de obtener alguna^ rica y con-

siderada prebenda : por lo demás era inútil buscar en otros parajes á

los representantes de las antiguas glorias. Los libros de las universi-

dades 00 registraban uno solo de sus nombres, los anales de las ciencias,

y mucho menos los de lus artes, no consignaban un solo adelanto de-

bido á loa titulados y blasonados Iiijos de Castilla.

AI presente, la ooblesa ha adelantado un gran paso : no solo no

se desdeOa de ilustrarse, sino que solicila la compaOía y la amistad de

los hombres ya ¡lustrados, y gracias á esos esfuerzos ha adquirido un

derecho mas al aprecio de sus conciudadanos. Los destinos que boy día

vieoe desempellando la nobleza, los debe, ooal lustre de sus apellidos,

00 al favor del palaciego, sino al méríto personal, que lo mismo pue-

de residir en uoo de sus iodividuos que en cualquiera otro de los espa-

Oohis. Es, eo consecuencia , un espectáculo hermoso ver á un diupic

de Osuna desempeñar con acierto la embajada es{>ariolaen Rusia, donde

se ha sabido captar aprecio y respeto por la dignidad qn ha desple-

gado éo tedoBstisodos; & uo marqués de Molins, hombre político re-

1
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coiiicndahle, sobresalir en lileralura y rodcarso constantemenle délos

primeros escritores de la corle; á un duque de Rivas, llamado una vez

á formar minislerio y recibiendo la noticia á licmpo que en el Icalro

español se está ensayando su hermoso drama, La fuerza d^l sino; á un

marqués de Corvera óá un conde de Guendulain al frente del ministerio

de fomento; á un duque de Ahumada ó de Gor, á un conde de Vista-

hermosa, á muchos individuos de la primera nobleza, ocupar alias

posiciones en la milicia y hacerse cd ella otro nombre no menos impor-

tante que aciuel qae heredaron de sus antepasados ; y mientras tales

destinos viese ya cumpliendo la actual noble generación, los hijos de

estos grandes se síenIaD¿ menudo en las universidades, en los ateneos,

en lasescoelas da ramos especiales; eddeanse mochos en los colegios

estfanjeros lejos del regalo de sus palacios y de los mimos, algunas

veces perjudiciales, de SBS padres; completonstt inslruecion por medio

de loa viajes, la conservan y aumentan con la lectura, y la díslingoen

en la persona de los que sobresalen en día.

Este cambio total en las eoatumbres de la nobleia, reconoce prin-

cipalmente dos causas.

La primera es el convencimiento deque la revolución que diaria

é insensiblemente se operaen las sociedades, ni mas ni menos que en el

mundo material, ha erigido en principio con muchísima justicia, que

no es digno del aprecio público el que no se baila en el caso de prestar

un servicio i su país, el que no desarrolla su inteligencia, el que no

la pone ¿disposición de sus conciudadanos. Ya el porvenir de un esta-

do no depende de los nobles,,sino de los s&bios: por esto cada eual,

grande ó no grande por su cuna, pretende recorrer las vías ordinarias

&cttyo término se encuentra la consideración pública, y de esta fra-

ternidad artística ó científica de todas las olaaes de la sociedad, nace
*

en buen hora la tolerancia, el carino y el verdadero respeto debido á las

clases distintas, todas necesarias, todas llamadas indistintamente á un

grande porvenir.

Elex-regentedel reino, duque de la Yíotoría, ¿qué era sino el ht*

jo de un humilde artesano de Gran&tula? Y bien, aheta mismo en la

altura en que Diosfaa querido colocarle, no tiene derecho á estar or-

gulloso por sus yiclorias, por sos títulos, por sus cruces y bandas; lo

único que k nuestro ver puede enorgulleeerle es su nacimiento. El que

sube & tan alio desde tan bajo, por fuerxa debe valer mucho, y ^ ha
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subido por el caiiiíDO regular de los hombres kales á su patria y ksw
ny»t no aok» debe valer macho, sioo que no ha de valer poco la so-

ciedad eü que vive, cuaodo ha heebo ¡o que so todas haoeo» joslieia

al mérito.

La saludable relorma introducida en las costumbres de la nobkia

tiene asimismo otra causa.

Esla causa son las costumbres de su soberana.

Las clases nobles llamados por su cuna & loe altos destinos del pa-

lacio, han podido observar la difereucia que existia en él modo de

apreciar á los hombres, entre el rey Fernando Yll y la reina Isabel II.

Han visto el solicito afao con que lajoven soberana buscaba rodearse

de hombres de talento, han sido testigos de la buena acogida que á su

lado han tenido los genios eminentes , cualquiera que fuese la jerar-

quhi social en que su madre les dió al mundo, y en su ams continuo

trato con Isabel, han podido convencerse de que la Reina de Espalia

distinguía períeclamente, no & tos que honraban i su patria por medio

de un j^ríoso nombre heredado, sino k los que la engrandecían, la for-

tificaban, la ilustraban con sus esludios y méritos personales.

Madrid, Espafia, .el mundo entero, recordat&n, porque deben recor-

darlo, que Isabel II, rodeada de toda [su majestad y en presencia de to-

da la corte , colocó la corona de fauirel sobre la venerable frente del

gran Quintana.

Desde el momento en que otro Taso subm al Capitolio, EspaDa de-

bía entregarse por completo al cultivo de las ciencias, de las letras y

de las artes. •

Ni un hecho solo ha desmentido en tiempo alguno esta conducta de

la aclml soberana. ¿Qué sábio had^o de merecerla consideraeio-

nea, qué poeta ha dejado de encontrar en. ella estimulo, qué artista no

ha bailado en ella premio?

El verdadero caudillo dd progreso inldeetual ha sido la Reina. A
la sombra de su trono han crecido laureles para todos los genios, y han

nacido geoioa para aquelles huiretes.

Consúltese lo que pudiéramos llamar esladistica intelectual de Es-

pafia, esládlcse en lodos los ramos su actual movimiento dentifioo, li-

terario y artístico, compáresele con el movimiento que se habla obser-

vado antes del reinado presente, y hallaremos, que no se trata de una

simple reaccioa en sentido favorable, sino de una verdadera regenera-
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cioD, qae aparece con (odo el carácter de un fenómeno nunca víslo.

Por (ales medios llegan los pueblos i cumplir los grandes destinos

á que están Ilannados.

El de !i)spaOa parece ser dependiente de sus reyes.

Empiézanle á cumplir los reyes católicos.

Llóvanle casi al Icrmino natural en sus tiempos, el emfierador Gár-

los V y su hijo Fclijio lí.

Dójalc (Ircaor Felipe IV.

Déjale hundir Carlos el hechizado.
"

Levántale nuevamente Ci'irlos IH.

Abandónale Carlos lY, y le de&via completamente de su natural

sendero Fernando Vil.

Finnimenle, adelanta á paso rápido, progresa de un modo milagro-

so, y pruiiK'tc cumplirse con gloria, bajo el inteligente y paternal rei-

nado de Isabel II.
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Guando el cardenal Alberoni llegó al ténnino de su adminislra-

ctOD de los asuntos en EspaRa, se dirigía á su colega el cardenal de Ho-

lignac con una carta, en la cual se leían cslas palabras:

«La E^IMfia es uo cadáver ()ue yo babia animado: k mi salida, el

cadáver se ha reooslado de nuevo en su tumba.»

El cékiNfe ttinÍBtro de Felipe Y babia empleado un símil sobrada-

mente exagerado. Los muertes na resucitan, y sin embargo la Espafia

la babel H dista moelio de la BapaSa dd prímér Borboo.

AteagimoDos, sino, á las palabras mismas que Albenwi íaairtó en

su llamado Testameato poiitíeo:

«Elcoamcia íoterior aoesmas MI de vcríleaiaeea España que

en cualquiera pafe salvaje; los eamiaes se coaservaa de igual suQfte que

ea aqueUos tieaipos en que, foFONUMb cada provincia ua reino aparte,

tenia por toda riqueza sus propias cosechas y estaba interesada en con-

servar los desfiladeros que impedían ésos vecinos llevar á cabo lina

devastadora invasión. Apenas los mulos pueden atravesar las Castillas,

y en un país tan abundante en ríos, és ooufpletaaKnte ignorada la. na-

vegación fluvial. Las mercandas remontan ó descienden el Chndiaaa,

el JÜbro y el Tajo en almadias. Ki siquiera se ha iofealado hacer na-

vegables ha ríos» y baste se han lehnssdo en este ponte Ice ofredl-

mlenlos hechos por loe hdandeses. Los restos, admirados aun, de las
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grandes vías romanas, no inspiran cierlamenle noble emulación algu-

na. Puede decirse que se ha eslado oyendo el rumor de los trabajado-

res que verificaban la unión de los dos mares por medio de un canal

de sesenta leguas de ostensión; se lia vislo á esos trabajadores demoler

las montañas, terraplenar los valles, agujerearlas peDas; y tan gran-

des ejemplos apenas lian producido una admiración estéril.»

Mal trató á la R<;pana el cardenal ministro, mas por fortuna no se

habia de pasar mucho tiempo sin que el gran Cárlos III volviese por la

honra del país que Dios habia puesto. bajo su cetro. Entonces empezó

la transformación maravillosa de aquel suelo descrito COD (ao negros

colores por A.lberoQ¡, y el problema se hubiera resuelto en muy breve

tiempo y sin interrupción, si á un G&rlos el grande no bubiera sucedi-

do otro G&rlos el pequeño, obligándonos k desandar el inmenso Ireclio

que su padre nos habia hecho recorrer en hi senda del progreso ma-
terial*

Vino en seguida la invasión francesa; luego las luchas iolestioas

que agitaron gran parte del reinado de Fernando Vil, y mas tarde la

guerra dvil que fué el oomplemeofo del reinado del hijo de G&rlos IV y

el preludio del de su augusta nieta.

Narran aatíguas coosejas la exisleiioia de ciertas hadas, que al

mero hecho de eslender sus mágicas varitas, cambiaban la fisonomía

de los parajes en los cuales se aposenlabaD , trocando ea deliciosos

valles los sitios mas agrestes y fragosos.

El eetro de Isabel I puesto eo manos de Isabel II ha sido una de

esas varitas omolpotenies.

Para proceder en este ponto cond debido órdea, trataremos inde-

pendientemeote los distintos ramos que constituyen la riqueza de los

pueblo^ y su progreso material, dando la preferóicia & la i^rícullura,

ríqucsa natural, y de la,cua], sis embargo, Espalia se ha halfaido pri-

vsída durante mucho tiempo.

Verdaderamente no es la agrícultora el ramo mas adelantado en

nuestra peolosula ; pero si se atiende & la decadencia eo que estuvo un

día, se veri cuan poderoso impulso ha recibido durante el presente

reinado; de suerte que si ya no es nn problema para ningún pensador

que la agricullura llegará & ser en EspaOa lo que fué en tiempos anti^

guos, se debe indudablemente & la acción poderosa do babel II.

Calcálese, sino, el estado agrícola.actual con el de hace trfiolaanos.
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£spaf1a había Icnulo elementos para ser una de las naciont > mas

ricas en «ile sentido: los poelas antiguos colocaban en su inlcrior los

mas bellos sitios de la mitología; los pueblos corupiistaiioros conside-

raban so posesión la mas preeíada de Europa, y su suelo rpie on la

superGciese hallaba cubierto de frutas y de flores, en las oc uKas en-

trañas con ten la todas las riquezas minerales que puedeo despertarla

codicia de los pueblos cornercianles.

A enriquecerse vinieron los cartagineses, á enricjuecerse los roma-

nos, á enriquecerse los árabes, f\ enriquecerse han venido todos los

pneblos eslranjeros; y ninguno ha salido desairado en sus esperanzas.

Mas el desarrollo de la agricultura exio;e rondiciones de que ts-

pafia careció durante estos últimos siglos, y disminuyendo precipita-

damente sus productos, vino un diaen que ni aun las ricas comarcas

andaluzas pudieron alimentar i los reducidos habitantes desús feraces

llanuras.

Los tres e'ementos de la agricnllura, sin contar el suelo sobre el

cual han de obrar aíjuellos, son los labradores, el agua y las vias de

comunicación. Disminuida la población española, á eonsecneneia de

diversas fallas polilicas y económicas indicadas al principio de esta

obra, disminuyó en consecuencia el numero de los trabajadores qiio

podian dedicarse al cultivo déla tierra, principal riqueza délos pue-

blos no industriales: la península que en tiempo de lo^ romanos con-

tat3a mas de ;{0 millones de habitantes, y con mas de hS millones en

tiempo de lo< Arabes, decreció al eslremo deque eu tiempo de Gar-

los 11 no llegaba á O millones de población.

Este precario estado se prolongó lia*<ta el reinado regenerador de

Cürlos III, que hubiera quizás hecho im|tosildes las maravillas obra-

das en el actual, á no haber tenido lugar en el intermedio de uno y

otro los reinados de Carlos fV y de Fernando Vil. Cárlos 111 se encon-

tró con dos obstáculos diíícdes de remover por di [>: ¡mto: la falta de

agriciil lores y la natural indolencia de ciertas provuu ias españolas. Pa-

ra rero uliar la primera falla, procuró atraer colonos de Francia, Sui-

za y Üavtera, que (ran<formaron la faz de Segovia, Fslremadura y

Sierra Morena Kn riiafiio a la indolencia de algunos españoles, el cé-

lebre monarca no pudo destruirla del lodo : obra era del tiempo, de las

necesidades qne habla de traer el mismo progreso de la civilización, del

estimulo que ciertos pueblos hablan de sentir por precisión al comparar
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personalmeole las ventajas de la aciividad y los perjuicios de la pereza.

Tocante al elcnieiilo del agua, este ¡iIkihd simiciüü que el ' ielo pro-

porciona á la üerra y es lan in lisiiensahle á la cxislencia del

mundo vegetal como ala del iiiuudu aiiiinal; el elemeiitü del agua, dé-

cimo*, se hallaba eiilerainoule descuidado en España, sin que haslaseu

á galvamzar la inercia de lo.s (^pañoles en este punto, las niagfiiiicas

obiai hidráulicas de que roiuauos y árabes liabjan sembrado la pe-

nínsula.

Carlos I había pensado en el canal de Ur^rel, y Cários lil había

ideado otra empresa no menos úlil que era la taijalizacion del Ebro;

perú ninguno de los dos monarcas habia conseguido su objeto , y aun

el úUiiuo babia esperimen lado serios disgustos con motivo de su va*lü

plan
,
que podia enriquecer inntimerable^s jiueblus

,
cuya ignorancia

no le*; dejaba ni aun siquiera pensar en su propia felicidad.

1 lüuliiu ¡lie
,
por lo (jue loca á viasde comunicación, si bien Es-

paña lenia al^ninas Lancteras y caminos, especialmente desde los tiem-

pos de Cários III
,
cuyo nombre va unido á lodos los progresos \erifi-

cados en España ; sin embargo, distaba mucho de haber dispuesto de

los elementos necesarios para poner en relaciones á las provincias, faci-

lilando ya el comercio interior
,
ya el eslerior , al cual se presta segu-

ramente la fertilidad del suelo espafíol.

Guando ios poetas mitológicos colocaron en Espafia los renombra-

dos Campos Elíseos de sus falsas creeneíAs , hideroB justicia á la fera-

cidad y k la belleia de un suelo que no tenia entonces rival alguno

en el mundo conocido. Sin embargo , tantos elementos de riqoeia,

laníos y tan Inienos , Tueron perdidos doiaote mochos siglos
, y ape-

nas hoy reviven
,
gracias al impulso impreso por el gobteroo de Isabel

k esa clase de trabajos.

Los caminos y los canales que empezó Cirios IIE , ó que tal vez

tan solo tuvo tiempo para coneáiir , las vías de comunicación y los

medios de nego
, paralizados durante los reinados del bijo y del nielo

del monarca napoliteno , ban sido acometidos en nuestros tiempos con

singular actividad , elevando al país en algunas de sus provincias k la

altura de los mas adelantedos de Europa. Entre esas provincias privi-

legiadas pueden contarse las vascas , cuya tierra rivaliza en lo pinto-

resca y bien cultivada con la rieote Suiza ; de suerte que en estos úiU-

roos anos, no solo ha podido alimentar su numerosa población, sino qoe
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ha esporlaiJü mas de dos millones de heclolilius por los solos piict los do

Bilbao , Sanlanifer y San Sel)fXNiitifi. \ esle ilalo puede añadirse (jue la

riqueza lerritorial ánua, en Alava simplemente , se halla valorada en

quinienlos millones de reales ; no yendo en zaga la riqueza interior de

la tierra á la esterior en punios como la misma Alava
,
(inipúzcoa,

llernani y muchos olrt^
,
que esploran abundantes criaderos de hierro,

cobre
,
plomo , mármol , alabastro y otros minerales que aiimeDlan

grandes esplotaciones en el norte de la península.

No es menos floreciente el estado de la agricultura en esa porción

de tierra privilegiada del niurulo
,
que han canUido todos los poetas,

que han admirado lodos los viajeros
,
que aun hoy dia arranca un sus-

piro de amor a un príncipe de sangre aíí icaiia
, y en la cual la fan-

tástica imaginación de los antiguos colocó el hermoso jardín de las

Hespérides. Hablamos de Andalucía, la provincia del cielo esplen-

dente , de la atmósfera límpida y perfumada , de ios bosques de na-

ranjos y olivos , de alfombra eternamente sembrada de flores, de árbo-

les oonstaotemeDte cargados de fnilos, de tierra que brofa tesoros

apenas es removida por el anden del eeleiio.

Ed Gatalolla , donde el suelo parecía desafiar la oonslaneia de sus

habitaDics , eallfTanse toda dase de prodoctos agrícolas : sos vinos,

agoardíentes y aceites, son estimados en primera línea
, y el viajero

contempla estasiado, al recorrersus eamioea, cómo la mano del hombre

ba llegado á plantar una cepa allí donde al parecer ni aan los anima-

les mooleses pueden llegar para roer los pámpanos. Imposible parece

que el genio del hombre baya obtenido lanías concesiones de un suelo

á primera vista tan ingrato.

Pero donde la mirada del espaüol se posa con orgullo, y con envi-

dia la del estratiji i o que comprende de cuánto interés es la agricultura

parala verdadera riqueza de los pueblos , es sin duda en la provincia

de Valencia. La llamada huerta que se estiende dilatadas leguas ante

el atónito viajero , es un verdadero jardín , en el cual la naturaleza se

ba complacido en ser tan fastuosamente pródiga
,
que algunas veces se -

han verificado en ese inagotable suelo, eioco cosechas anuales, sin

iátigar esa tierra feraz
,
que deja un sarco de oro donde quiera que

sé bunde un arado.

Mas el porvenir agrícola de esas provincias y de otras muchas

menos adelantadas ¿tal vez á consecuencia de follarlas aquello mismo

Digitized by Goo^^Ic



— 646

que ahoia se las proporcionará, merced á la protección (|uc nui'slra

Reina dispensa á la agricullura , estriba en los trabajos hidráulicos y

en las vias de comunicación, terminadas unas , eo conslruccioo otras,

solicitadas ó dispueslas cuantas son necesarias.

En el solo ramo de canales , bastarian para abonar i una nadoo

de mas antiguo adelantada , el del Ebro , el de ürgol y el de Tamarite,

sin contar otros muchos que llevaD á dislíntas comarcas ta vida y la

hermosura. I'^l segundo se baila tocando ¿ su término
, y el tóoei de

Mondar daii muy en breve ancho paso til manantial fcrlilizador de

aquellas vastas comarcas. La canalizacíoi! del Ebro se halla comple-

tada basla Escalron
,
para cuyo punto hacen viajes (leriódicos algunos

vapores ci^peciales de esta línea. El canal de Tamarite es quizás el me-

nos adelantado de los tres
;
pero todo hace presagiar que dentro de

muy poco se acometerán en mas grande proporción los trabajos
,
espe-

ranza que acaba de corroborar el levantamiento de unos planos ,
que

ban sido calláeados de obra maestra por las personas facullalivas que

ban tenido ocasión de examinarlos.

Al mismo tiempo que Isabel H fomenta, ausília y honra esos gran-

diosos trabajos bidráulicos
, ya subvencionando las empresas, ya ha-

ciéndolas cuaoliosQS anticipos , ya concediendo honores y títulos á los

que con mayor eficacia se dedican a llevarlas á término ; su buen sen*

tido se anticipa á constituir una comisión que formula el pensamiento

(ic un código de aguas
,
cuya publicación necesaria pondrá muy en

breve en armonía los intereses de los consiruclores de obi-as hidráuli-

cos y los de aquellos que deben aprovecharse de sus inmensos beoeít-

cios.

Uno de los rasgos que prueban la independencia de carácter , el

buen sentido
, y las ideas verdaderamente progresistas de la actual

Reina de EspaOa , es sin duda aquél en que ofreció premios de honor

y hasta títulos de nobleza á cuantos se interesasen por determinadas

ranti I idos en la grandiosa empresa del canal de Tamarite , al cual

a:)iüiibino asoció su augusto nombre. Algunos Aristarcos de profesión,

algunos de esos graves personajes para quienes la anligüedad y latra*

dicion tienen un valor mucho mas grande del que no puede negarles

toda persona sensata , sonrieron significativamente y criticaron tal

vez á esos futuros nobles, á esos futuros títulos, cuyo moderno fun-

damento se esplicaria por la simple posesión de unos cuantos mi-
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les de duros , empleados eu una empresa mas ó menos lucraliva.

i
Pobres gentes !...

Afjctan un ademan compasivo , sio apercibirse de que ellos son

realmente los dignos de compasión.

Pues qué , el hombre que cti el siglo XIX consagra su caudal á

una empresa que ha de proporcionar pan y trabajo í\ innumerables

familias , y al país riqueza y abundancia, ¿ no es tan digno de ala-

banza y de premio , de distinción y de honras, como el guerrero del

siglo XI, que ayudó á levantar el prestigio nacional merced á la fuerza

de sus armas ? ¿Acaso las obras que se llevao á cabo en tiempo de

paz, no tieoen un valor tan grande como las acometidas en tiempo de

guerra? ¿Por ventura los siglos no cambian de carácter
, y no es al-

tamente útil seguir en las esferas del poder supremo las corrientes del

progreso ,
que nunca son impetuosas sino cuando encuentran un dique

en su espedila y majestuosa marcha ?

En todas las esferas sociales el hombre puede servir & su patria y

merece ser recompensado por ella. La tradición , la antigüedad , ni

aumenta oi disminuye el valor de los hechos propíos : dentro de seis

siglos nuestros nobles de boy serán tan antiguos como boy lo son los

nobles del siglo XIU, que un dia fueron nobles modernos, porque,

como se dice en vulgar lenguaje , alguna vez seria la primera.

Guando los pueblos eran simplemente fuertes por las armas, en-

horabuena que para los guerreros se crearan los títulos , las recom-

pensas , los honores ;
pero aquella sociedad, compuesta esclusivamenle

de hombres batalladores, ha desaparecido: en nuestros tiempos la guer-

ra es una calamidad aun para los pueblos vencedores; y sin pretender

rebajar en lo mas mínimo los servicios del ejército, no por esto debemos

disminuir la importancia que tienen los servicios de las comerciantes,

de los industríales , de los profesores de ciencias , de los artistas , de

cuantos en su esfera ooniríbuyen al renombre nacional y á la prospe-

ridad pública. Un capital»ta de nuestros dias que sirve á la |>atria con

su dinero , bien merece tanto como el señor de los antiguos tiempos

que sirvió al rey con sus vasallos ; siendo de atender seguramente que

la obra de este último es de destrucción, cuando la del primero es de

alia utilidad para el reino,'que es tanto mas grande, feliz y res})elado,

en cuanto á la sombra de la paz se llevan á efecto mayor número áfi

mejoras materiales.
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Hé aquí el tipo caraeterfstico de Isabel II: ningún soberano lleva

con mas fiereza sobre sus sienes la corona de su pueblo ; pero ningu-

no ,
tampoco , escede á la Reina de EspaQa en la comprensión de los

deberes que impone á los reyes la época de so reinado. Ni su talento

podía desconocer la influencia que en todas tas sociedades ha ejercido

el dinero, ni su magnanimidad y recta justicia podian hacerla cooran-

dir á naesCros ricos de boy con los usureros judíos de la edad media.

Al democratizar , por decirlo así , la nobleza» no hizo otra cosa que

ejercer el mismo derecho ejercitado por los fundadores de ta nobleza

antigua, y sentar el justísimo precedente , en ningún país culto pros-

crito , de que todos los honores del estado son compatibles con los

buenos palríolos.

Mediante la protección dispensada & las empresas mercantHfs , es

como babel II ha levantado su reino déla postración en que otros go-

bernantes le habhin sumido. Su cámara real siempre eslfc abierta para

recibir & los representantes de cuantas empresas se dedican & mejorar

las condiciones del país ; su nombre ya unido al de una porción de

empresas útiles
,
ya terminadas ,

ya á punto de serlo
,
ya acometidas

con esa perseverancia caracterlsticaroente española
; y su |)eculio pri-

vado secunda admirablemente los proyectos que se la presentan, y que

tienen mayor motivo para contar con un éxito lisonjero cuando una

sola vez han llamado la atención de la bondadosa soberana.

No bao sido menos protegidas las empresas de ferro-carriles
,
ya

por medio de subvenciones ,
ya arbitrando S. M. toda suerte deestf-

mulos para dar á entender cuanto Interesa á los pueblos ese ramo de

industria. Isabel ha inaugurado en persona una de las vias generales,

y su augusto esposo vino no ha mudio á la capital de Cataluña, hon<

raudo con sa presencia, que tan inmediatamente recuerdaá la persona

de Isabel , la inauguración de la interesantísima vía de Barcelona á

Zaragoza.

Para que se comprenda el impulso que han tomado en España los

ferro-carriles , bastará decir
, que siendo de las naciones de Eoropa

que mas terdías se mostraron en plantear esta gran mejora, de

suerte que hasta el ano 1818 no esplotó la primera linea terminada,

que lo fué la de Barcelona á Mataró; hoy día quizás sea la cuarta na-

ción en el orden jerárquico de ferro-carriles, entre los pueblos euro-

peos.
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Véanse siuo las líocas que está esploiaiiUo ea la actualidad

:

De Madrid á Alicante.

De Madrid á Ciudad Ueal.

t)e Ciudad Iteal á Valencia.

De Madrid á Valencia.

De Madrid á Toledo.

De Madrid á Jadraque.

De Zaragoza íl Pti!n|(luiia.

De Barcelona a Zai a¿5oza.

De Barcelona á Tordera.

De Barcelona á Hoslalricb.

De Barcelona á Martorell

De Tarragona á Reus.

De Alar del Rev á Valladolid y San Ghidríao

De Burgos á San Üiiidrian.

De Madrid á Santander.

De Burgos á Santander.

De Madrid al l-MOJial.

De Ikinoja á Alar del Uey.

De Santander á Barcena.

Dl' Langreu íi (]órdoba.

De Sevilla á Córdoba.

De Sevilla á Cádiz.

Además de tilas vias férreas , que se prestan á gran número de

combinaciones , y muchas de las cuales se están prolongando á toda

prisa hasta llegar á los términos de empalme
,

hay muchas vias en

cousU uccioQ que , facilitando unas la comunicación entre poblaciones

de grande importancia y sus iolermediarias, y sirviendo otras al uso

especial de determinadas industrias
,
especialmente carboníferas, com-

pletarán en breve j>lazo la red de ferro-carriles , á cuyo elemento se

deberá , sin duda , la riqueza de muchas provincias. •

Las de Castilla v. g., que durante tantos siglos se han visto pri-

vadas de utilizar el comercio de csporlacioo siéndolas de escasísimo va-

lor unas cosechas envidiadas de todas sus hermanas y codiciadas en

todos los mercados nacionales y estranjeros , encontrarán poderosos

leeorm en la terminación de la línea dá norte «de l^spalHi ,
({uo |)on<*

dráen relaciones continuas 4 Salamanca , Zamora y León , y factlilará

Uigiíized by Google



— 55á —
laeslraccion de sus i)roductos, (jiie duplicaiá ¡ndudahlemenle su ri-

queza afrrícola. El dia en que los granos de Castilla puedan «^er cslrai-

dos coniudaiuonle por los puntos del liloral
,
exportándose al csd aiijero

los sobrantes , las provincias castellanas deniostratán al resto de Es-

paña que la agrieulluia no solo es el mas Boble de los trabajos, sino

también la mas segura de las ricjuezas.

Este risueño porvenii- no es muy lejano: la linea del norte prosigue

sus trabajos con constancia, y el interesante puerto de Santander se halla

ya en comunicación directa con distintas é imporianles publaciones y

comarcas productoras.

No son menos interesantes para la agrienllura los ferro-carriles de

C.uJiz á Sevilla y de Sevilla á (lurdoba. La rica Andalucía, cuyo suelo

es un jardín sin límites y en donde los frutos mas estimados crecen

bajo ludas las eslaciones , no cuUivai con mucho, lodos los terrenos

de que dispone
;
pero desde el momento en que el puerto de Cádiz sea

un depósito para la esportacion de los producios dé las provincias de

Sevilla
,
Córdoba, Granada y Jaén, queser&n comprados á muy buen

precio para el consumo trasatlántico, es imponderable el aomento que

leodrá la riqueza pública en aquel suelo privilegiado.

Esta Uuea es de una utilidad tanto mas inoootraslable , en cuaolo

lraer& eotoe otras ventajas la de uniformar los precios ,
boy dia Anor-

males , de stts productos. La csperlencia lia demostnido baila bace

muy poco tiempo , que entre unos mismos prodnctos agricolas existía

una diferencia de precio de 30 por 100 en las provincias de Gdrdoba

i y Sevilla , circunstancia nolabilisima si se atiende &que esas dos po-

blaciones se hallan i muy poca distancia una de otra y colocadas am-^

bas junto al Guadalquivir : sín embargo , la inseguridad de la narcga-

cion en este río es la causa principal de aquella anomalía
,
que des-

apaTecer& tan pronto como las diversas provincias andaluzas posean un

medio uniforme para conducir sus sobrantes & un puerto del Océano.

El porvenir muy próximo de Andalucía puede colegirse por los

productos que ba dado al erario , aun en los tiempos en que carecía

de medios fáciles para la mutua comunicación y la esportacion. Esos

productos , en el simple ramo de aduanas , han sido de un quinto de

la renta en las solas administraciones de Cádiz y Sevilla; de snoie qué

no es aventurado el asegurar que muy en breve Andalucía podrá ser

para la agrícaltora, otro tanto que GaMlnoa es para la induslHa.
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No menos debe ia a¿:riculluid ii lus caminos de hierro en la pro-

vincia de Alicanle, unida hace niiicho liempo por una via férrea á la

capital de la niunaii|uia: los alicanlinos cuya fuerza de volunlad lia

liecbo subir á la superficie de sus tierras el agua indispensable para el

riego, guardada por la naturaleza en sitios al parecer inaccesibles al

trabajo del hombre, pueden mandar sus productos á lodos los puntos de

la península y á los eslranjeros y trasatláolicos , siendo Alicanle sin

duda
, y á 00 lardar , uno de los puertos mas famosos para la espor-

tacion del sobrante de los productos de su agricultura.

Las provincias de Ai agón deber&n asúnísmo á los ferro-caniles

como agentes poderosos de la riqueza del suelo , la trasformacioD que

este deiMi csperímeotar en sos comarcas. Eo muchos poDlos del aoij*

guo reino
,
que se bízo célebre por su valor y la independencia de sus

hijos , la miseria es liija solamente de la tenacidad con que los habí- -

lantes han resistido el dar oídos á los consejos del progreso materisl.

Hé aqui una conlradiccioo singular , uno de los fenómenos que no

pueden esplícar lus (|ue filosofan acerca la historia de los pueblos. El

de Aragón ha Ggurado siempre en línea avanzada cuando se ha trata>

do de conquistar la líberlad del ciudadano y del pueblo , primer paso

háela el progreso moral. Esta circunstancia prueba que hay en aquellas

provincias un buen sentido que las impulsa á la realización de todo lo

grande , de todo lo bello. Y sin embargo , ese buen sentido deja de

serlo cuando se trata de dar el conveniente desarrollo 4 la riqueza

pública , que tiene en Aragón planteado so problema de la manera mas

íácil de resolver.

Para describir típicameole el car&cter de esas gentes bajo este

punto de vista , reproduciremos un hecho que han consignado varios

historiadores y que demuestra la indiferencia, basta el disgusto, con que

en aquel país se han visto en lodos tiempos las mejoras reclamadas poi

las necesidades públicas.

Cárlos Y habia pensado alguna vez en construir el gran canal de

Aragón y hasta habia emprendido algún trabajo al efecto. Sin embar-

go , no fué sino en tieiii|>o de Cárlos III que las obras del canal se aco-

metieron con esa actividad es))ecial que caracteriza la época del gran

monarca. Cuando Cárlos el de Nápolcs abrigaba la convicción de que

una cosa era útil , la nación podia contar con que aquella cosa que-

daba resuelta y hecha. £1 célebre canónigo Pigoatelli fué encargado
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por el soberaflo para presidir aquel gigantesco Iralmjo, y gracia^ á la

inflexible Yolunlad de ese eonraeole sacerdote , que poii^ uada^ ni por

luuJie cejatNi uo paso en sus empeños ^ i los pocos afio» (l^e49^ ^r-

piioado ei canal imperial de Aragón.

toábase el buen canónigo en el felif resulMo <le si^ epi presa,

cuando un dia quedó eslupdaelo vícimIq las aguas bajar ré^pidameoite y

muy proolo quedar las barcas en seco. Bevolvíaen so m^W la4l suer-

te de c&IcuIqs para averiguar la causa de aquel contratiemx^, cuando

un correo eslraordinarío vino á level&rsela. El motiva 4^ ttaj^M^ ^
aguas connslía en que las gentes del pai3, y ¿ . iiecialmenfe lo» Uaji-

ñeros que no habían cesado de hostigar k los pueblos , tei^íaii abíerla

una gran brecha en tes obras
,
por la cual se habla desaguado^ la

mitad del canal.

INgnatelli moiUó á caballo ^ se puso al frenfe de an^i fuerte partí*

da de tropa , y echó á a^^dar caio^vo de Tudeia. Guando iaob^ llcj^

al punto del desasiré» recono)ció el daoo causado, que em ciiai^tíosip. No

hay que decir cuanto sufriría aquella almagrande al presenciar los efec-

los de la ignorancia. Siluó junto k la misma brecha sus reales , y
mandó destecamenlos de soldados á todos los pueblos vecinos , ccya

orden de conducir &su presencia & lodos» kns habitantes, sin disüncípn

de edades ni de sexos.

— ¿ Veis, dijo, esa ancha brecha que ha ndp abierlq^ $n mal h<^Fa?

Pues yo voy & reconstruir el dique con cabezas humanas, y vqsptrcs

vals á proporcionarme materiales al efecto.

Algunos incrédulos creyeron poder tomar á risa las pal^bi^s del

canónigo ; pero este mandó decapitar & dos de los burlopef , | sus

cabesas fueron arrojadas al canal.

Entonces las sonrisas se convirtteron en temblores y la (ftfpihili-

dad en grandísimo miedo.

—Designadme i los culpables ,—prosiguió el canóniga, eti f)l8

voz.

un sUenoio obstinado sucedió á este mandad.

— Traedme dos cabezas mas dijo Pignatelli cqq ímperflí^

ap^.
Los soldados obedederon y la corrtente arrastró otras dq^ c^j^Wn
El silencio de los paisanos y te energía del cf|nóni|9 ^op(j|.n)if %

pocos minutos qnce víctimas.
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Por (in so oyeron algunas %'oocs deoonciando á ios autores del

alentado. Pígnatelli les hizo conducir á Zaragoza |)ara funnarles causa

criminal , y puri^aroa su delito de igooraDcia con muchos aftos de

cárcel.

Calcúlese, en icoDsecuencia , el estado de aquellos pueblos en una

época por cierto no müy lejana
, y se comprenderá cuantos serán los

beneficios de la civilización que llegarán á aquellas comarcas merced
'

á la facilidad y continuación de comunicaciones de los ferro-carriles.

El de Zaragoza á Pamplona que en una distancia de cíenlo ochen-

ta y .^íele kilómetros recorre treinta pueblos, empalmando en su orí-

gen con las vias generales de Madrid á Barcelona, y con el del norte de

España, junio á la frontera de For(ii;^iil , ha empezado \a á cambiar

la faz de a()iiellos pueblos, asegurándoles preciosas coiniinicaciones,

sin las cuales eran poco menos (jue estériles los Ir.iljajos de aquellas

provincias , Iiasla la-s cuales raras veces llegaban los frutos de la civi-

lización , introducidos por medio del contado de unas pro\inrias mas

adelantadas con oirás menos favorecidas por ía ilustración del si¿;lü.

Otra de las grandes mejoras llevadas á ca])o en Aiagon , ha sido

sin duda , como ya hemos indicado , la canalización del Ebro. Para

estimular esta grandiosa obra que debia facdilar un puolo de comu-

nicación y (rasporte desde Zaragoza hasta el mar, permiliendo al pro-

pio tiempo (jue las aguas del rio fertilicen inmen.NOS terrenos hoy es-

tériles , contribujendo tá la formación de grandes pastos
,
permitiendo

esplotar en grande escala la pesca , verificar grandes plantaciones y

aprovechar para la industria muchos saltos de agua ; era indispensable

que un gobierno previsor ausiliase con su acción poderosa los esfuer-

zos de los particulares que imponían al efecto su uio y sus ( apílales.

Isabel 11 se penetró de esta verdad y no estuvo cierlamenle parca en

conceder á la empresa honofes y franquicias, que eslinuiUudo al

capital , han conseguido en pocos aQos que los vapores de la Real

Corapal^ía déla canalización dél Ébro verifiquen periódicos viajes hasta

la villa de Escatron
,
depósito hoy (fia de una buena parle de los pro-

ductos agrícolas del bajo Aragón ; población de ningún porvenir en

Ciro C9EIS0 y que denlro de (Kíeoestifmos seguros de que tomará grande

iocreteento.

- En Gaialulia se Ulllímn loS fen^-cárriles Itajú el triple concepto del

interés de la agrícilllQra , d6 ftf itodusiria y del comercio. Éatéelona»
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rapilal del pi iiiripailo y ^M'an ciMiIro inerranlil Hspafía miera , ne-

cesitaba eslar on {'omuiiifacion no míen unipida ron loilas las [irovin-

cias , sin esrrpiiiar la corle, á donde espide ihiiikmosos arlcfactus y de

donde reribe priuici as materias de elaboi ari in y producios aliiiicnlicios.

Kl ferro carril de Barcelooa á Zaragoza no solo conduce k nuestro

mercado y puerto los producios agrícolas de la provincia de Lérida y

buena parle de las conllguas de Aragón , sino que beneficia de un

modo grande los productos indusi ríales de unas poblaciones lan im-

portantes como Sabadell , Tarrasa y Manresa , cí^lebres desde lo aníi-

guo por su fabricación de arlículos laneros , y aun la misma Barce-

lona , bajo el punto de vista industrial , ba enconirado una inmensa

ventaja en los fáciles medios de trasporte con que los fcrro-carrílcs

ausiiian su comercio de esportacioo á todas las provincias del reino.

Li vía férrea de BarceloDa i Tarragona , eo esplotaeion lusla

Harlorell , y en combioacíoa coa ta de Tarragona & Retís y Reus h

Montblanch , además de la proloogacioa de Reus basla el confio de

GalalaSa y capital del reino de Valencia, asegura & los ríeos producios

agrícolas de las provincias de Barcelona y Tarragona , y & los arle-

factoade las mismas, la seguridad del trasporte, la economía en el

precio y la gran probabilidad de su enajenación eo el mercado barce-

lonés, que muy enlireve será uno de los primeros, $ioo el principal de

los mercados del Mediterráneo.

Otra de las lineas de mayor importancia eo el antiguo principado,

es síD duda la de Barcelona á la frontera de Francia , terminada basta

Gerona. Las relaciones continuas de comercio é industria que unen á

los dos pueblos vecinos , bacía indispensable el establecimiento de una

via general y de primer órden, que destruyese , á los reiterados golpes

de la civilización, esa muralki pirenaica alzada por la nalnraleia, como

para dividir á dos razas. Dentro de muy pocos aSos la capital de Es-

paOa estará unida con la capital de Francia por dos distintas líneas

férreas : aquel día será malerialmeole imposible (|ue una misma civi-

lización , unos mismos progresos no presidan al destino de dos piic«

blos , cuyas fronteras se babrán destruido para dar paso k la pótenle

locomotora , eoyo agudo silbido anuncia á los atónitos pueblos que

donde el vapor enlaza á dos naciones , no cabe mas recurso que fundir

dentro de unas mismas aspiraciones la felicidad de los bombres y la

perfeccioD de las sociedades. España comunicará á Francia la hidal-
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giija y la fiereza do sus liijos , la leallad y el tipo caballeresco de sus

bizarros caslcllanos, d tradicional espíritu de gravedad y de majeslad

que rodea ú las iiLstiluc iones espuoias. Francia , en cambio
, iiifil-

Irai ii en nuestro suelo el espírilu colonizador de su pueblo , el ainor&

los trabajos a^jrícolas que distingue á los campesinos franceses, el bueo

gusto de sus dibujantes
, y el mayor adelanto cu al¿;uDo de los ramos

de su industria.

Todas esas mejoras que han cand)iado de aspccio h España, y

muchas de las cuales hal)ian sido abandonadas como impnsil)les en

épocas 6 reinados muy faustos para nuestro país, han sido aconietidas

y llevadas á cabo á la sombra del trono de Isabel 11 ,
cuya era parece

la destinada para que la nación vuelva á ocupar el puesto, <|ue perdió

en mal hora después de la mucrle de G&rlos 111 , enire las poleDcias

europeas de primer orden.

Esas mejoras no hablan de detenerse ciertameide al otro lado de

las lapias de la coronada villa y cérte de EspaQa. Cuando (antas obras

hidráulicas se verificaban en la península, liasla lidículo era que la

capital del Estado careciese del precioso elemento del agua , al menos

en la eanlldad bastante fiara atender á las necesidades del numeroso

vecindario de Madrid. Concibióse el plan de fraer á la córte las aguas

del Lozoya, pensamiento vasto . grandioso plan, llevado ácabo fdix-

nwnle gracias al empeOo q>i< ¡«oue S. en la terininaciott de las obras

de interés público. El ília en que la corle de Espafia vio correr por

conductos subterráneos el rico y abundante manantial de aguas que

puso un término á b anterior escasez , por fuerza todos los pensa-

míenlos debían fijarse en esa augusta soberana
,

({ue con tanto aían

piensa en el bienestar desús sóbditos. Para conmemorar eslc impor-

tante aeontecimíenlo, que mejoraba tan poderosamente las condiciones

de la oórtede España, Madrid no erigió dentro de su seno monumento

alguno á Isabel 11. No importa: los monumentos se destruyen con la

misma facilidad con que se erigen : en cambio míenlras el chorro de

agua de la Puerta del Sol semeje al caer una lluvia de diamantes des*

prendida sobre una inmensa fuente,de oro, el rumor de aquella calda

repetirá monótonamente al oido el nombre de Isabel , unido en la villa

de Madrid á todo lo liítil , como el de Gárlos III va unido á todo lo

gninde.

Un dia , gracias & esa conducción de aguas, cambiaría el aspecto
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de los dirededores de la corle

, y la aridez de sos llaouras (an poco en

armonía con la proximidad de una capital populosa , se trocará ea

fértiles prados llenos de verdura
,
que do solo embellecerin aqnellos

sitios , sino que propoi-cioBarán h la oórteoiia buena parle de su ooti-

sumo alimeDÜcio ,
c^pccialmeate eo el raino de tcgofflbres y verduraí:,

ni mas ni menos que acontece coi las vegas de Valeneia, Granada,

Barcelona , y otras poblaciones de Espafia. Entonces el viajero deseo-

nocer& aquellos sitios, que áridos, yermos, secoSf dorante tantos afios,

habrán tomado esos colores múltiples de la esperanza , estendiendo é

los piés de la capital de EspaSa esa alfombra rica» doblemente rica,

puesto que representa el trabajo del bombre y el fruto déla nataraleia;

y al preguntar, en el colmo de su admiración
,
qué varita prodigiosa

de una uiaga benéñca ha operado aquella Irasformaeion , la vot de la

fama
,
que no se cansa hace muchos afios de pregonar un nombre ya

célebre , llevará á los oídos del vlujiro el de D.* Isabel II
,
«uya magia

irresistible obra de continuo maravillas^ sin mas ausilio sobiwtural

que el esoeso de su amor , verdaderamente no común.

* Al principio de esta obra hemos visto el deplorable estado en que

se hallaba la industria espanola al inaugurarse el reinado acloal: la

península ibérica que un dia abasteciera con sus arteiactos los merca-

dos del mundo^ conocido , en proporciones mucho mayores que hoy día

los abastece Inglaterra , había decaído de tal suerte, indostrialmente

considerada « que en muchos parajes ni siquiera ({uodaban vestigios

de aquella fabricación que en Córdoba y en Sevilla , en Medina dd
Campo , en Avila y en Segovia , y en muchas poblaciones dé Espafia,

había sobresalido en la perfección de sus productos á cuantos se ela-

boraban en otras naciones que posteriormente han marchado a! íipenle

de la industria europea.

Hemos visto también como á impulsos de las devastaciones Inse-

parables de las guerras civiles , la industria, apenas renaciente, había

tenido que suspender su desarrollo , gracias al triste aspecto ofrecido

por las humeantes ruinas de la primera fábrica de vapor construida

en Barcelona : todo hacia presagiar la destrucción completa de aues-

tra industria , porque aun cuando su decadencia á ningún pueblo po^

dia inspirar celos , no follaba entre los estranjeros quien comprendiese
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que esa industria relofiaria cod nuevo vigor el dia eo que k la sombra

de la paa, la nano de uo mooarca prudente se esforzase á levantar un

moBumeDlo grandioso con los despojos calcinados, rolos,negros, de

Um antiguos edificios industriales.

ia decadencia de la agricultura y de la industria importaba nece-

sariamente la del comercio : el de importación estraojera era el único

tenía un resto de vida» como quiera que paraalimenlarnoa y para

vestirnos teníamos absoluta necesidad en BspaJia de proveernos de pro-

ductos y art(-ra(
, crecidos en suelo no español , elaborados en

talleros construidos tal vez á espensas de nuestro humillante eslado.

A mayor abundamiento, era completamente desconocida en £spalla

la^ poderosa fuerza de la colectividad mercantil , esa palanca que ha

removido en el siglo XII insuperables obstáculos , esc elemento que

ba acomstido imposibles
, y lo que es maaaun , los ha realizado.

Yoamos ahora la trasformacion que han sufrido durante el reinado

de Isabel 11 la indusU ia y el comercio.

En Espafia la palabra indusiria Irac infaliblemente á la memoria

la palabra CutaluOa, El principado es sin duda el núcleo de la fuerza

y riqueza industrial de la península ;.fiarce.'ona os llamada por propíos

y esU'años el Manchester de nuestra querida patria. Es necesario baber

' conocido & Barcelona hace veinte y cinco afios , haber visitado á Ga-

taluDa en aquella misma fecha , para apreciar debidamente la trasfor-

macion que ba sufrido esa porción de España , llamada la privilegiada

poc algunos
,
quizás porque en medio de los obstáculos que la natu-

raleza oponia al genio del hombre en este suelo, ese genio ha^sido bas-

tante para luchar y vencer , convirliendo en la provincia mas produc-

tora de nuestra patria á aquella que se hallaba por su topcigrafla roaa

distante de serlo. Eo Gatalufia cuanto se quiere, se puede, y se quiere

cuanto es provechoso & sus provincias y á las demás provincíaaenpa-

fiólas sus hermanas.

No hay probablemente industria algona^qoe no tenga en Calalufia.

sn representación
, y no en pequeña escala , sino en vastas proporcio-

nes. Los hilados y tejidos do algodón . )os estaunpados, los tejidos de

seda y lana en sus múltiples calidades , damascos , terciopelos , tísás,

encajes , máquinas ,
papel , todo f^o fabrica en el antiguo principado.

Los establecimientos de la España industrial , extramuros de Barce-

lona, en Barcelona ios de los sefiores Juncadella , Acbon , liscuder,
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Serra, laMaquioisia, d Vuicano, y oíros de igual importancia , nO

80D sino otros de los muchos que, dentro y fuera de la rajiilal , liaceo

famosa , induslrialniente considerada, á la ciudad de los ('.ondes. Sa-

liadell V Tarrasa han adelanlado lan consideraldemenle en la fabrica-

clon de laaerias , que ya sus arlefaclos hao llamado la ateocioD en

esposiciones nacionales y cstranjeras.

menos lia progresado la ciudad de Reus en la industria de lejer

la seda , d( suerte que sos damascos soo quizás los mas estimados de

toda la Cdbricacion europea.

Gerona elabora en grandes canlidades papel continuo para escribir

é imprimir
,
cuya calidad mejora tan visiblemente que ha podido resis-

tir , sin apercibirse si(|uiera , á la úllima y considerable rebaja intro-

ducida por el gobierno en el pa2;o do Ins dorrrhos arancolarios que

devenga este artículo, (lapoliadeses aun luas célebre en su elaboración

del papel liaoiado «ie mano.

Las poi)laciones de Grat ia, Saris, San Maitiu, San Andrés de Pa-

lomar, Horta y Badalona, (pie contempladas á vista de pájaro pare-

cen simplemente barrios anexos h la capital del Principado, son otras

tantas poMarionrs fabriles, en donde la industria se tialla lan adelan-

tada eotno en la misma metrópoli, v otro tanto puedo decirse de mu-

chas otras villas que esplotan esa riqueza, espcciaimeole a orillas del

rio Ter.

La costa de Levante se ha hecho célebre por sus encajes de seda y

de hilo : hemos visto trabajos de esta naluialeza dignos de comparar-

se sin desventaja con los i i nombrados Bruselas del eslranjero.

La fabrirarion de los tapones de corcho se halla tan adelantada en

la provincia de (jorona. que sus productos en este género son los mas

estimados en todos los mercados del mundo.

Desde el puerto de Barcelona al de Blanes se hallan en construc-

ción seguidamente numerosas embarcaciones, habiendo demostrado la

esperiencia que en po(|ufsim06 astilleros eslranjeros se lanzan al mar

•buques mas ricos y de mejores calidades, ensayadas, por lo que loca á

las construcciones catalanas, eo los largos y difíciles viajes álas Amé-

ricas, emprendidos durante todas las estaciones por nuestros intrépidos

marinos, que aun podrían ser eomandados cod orgullo por sosantiguos

y celebérrimos almirantes.

En fas provincias de Tarragona y Lérida se lian hecho notables las

Digitized by Goo^^Ic



- 661 —
fabiK ;ii'¡(ínes del aceite y del aguardicnlc, de cujos caldos se espor-

Uiii cunliimadairieute, para Espafia y íuera de ella, grandes canlw

dades.

Finalmente, y para acabar de una vez detalles que do son para

especificados en una obra como la presente, Barcelona puede jactarse

de haber fabricado en sus tallera toda suerte de máquinas, por ooin*

pilcado que haya sido su roecanismo, por grande que baya debido aer

su potencia, sin escluir las del vapor terrestre y marílimo, de qoe

surtido, con fdiebioio éxito, buques dd estado y de particulares, «s-

tabiecimíeDlos febriies y empresas para esploiadoo de vías íérreaa.

Al bablar ea eslos térmiaos de Gatalulla, pagando an Uibota de

JoBlíciai la proTioGÍa espaOola qoe laofo ba llamado la ateacioo de'

coaoloa bao vísilado esludíosamenie la peofosula, no qocremos por

ningQO concepto rebajar los Ululoa de otras provincias , acreedoras i
la gratitud de los espafioles por los adelantos verificados en sus respes*

tivas industrias. Ni los desconocemos, ni queremos ocultarlos. Nacs^

V tro primer orgullo, nuestra gran salis&eeion, consiste anta lodo en ser

espiüloleB.

¿Quién puede desconocer sin voluntad y ocultar sin injusticia el

brillanle estado de la labricacion üe sederías en Valencia, que se ba

siognbiríaado por el esmero con que ba sabido cultivar ía ¿til morera

y el indispensable gusano de seda? fia qué punto de Europa no tienea

bien sentada su reputación las armas de fuego eoosiruídas en Eybar,*

las fundiciones de arülleria de Trubia, y las iucompaiables armas

blancas de Toledo, cuya fabricación, mejorada lodos los üias, hizocreer

Á ios antiguos (jue las aguas del rio Tajo poseian singulares virtudes

para el temple del acero ?

¿Acaso losguantes de Madrid no pueden ser comparados, ni mas

ni menos que su calsaUo, con r-uantos productos de esta industria

aparezcan en los aparadores del byuievard de los Italianos en París?

¿Por ventura la elaboración de vino eo Andalucía no tía becbo que

las cosechas de Málaga y Jerez tíguren en las mesas mas ai'Í8tocr&'

ticas de dentro y fuera de Espafia ?

La industria ha crecido de tal suerte en Alooy que, aun conducien-

do sus productos á dos feria.s anuales, en la una, la de Oribuela, se

veriGcan transacciones pnr diez y seis millones de reales, y en la otra,

la de Petrel, por doce miliooes.

11-
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No es nionor el ftdclaiilo iíulu.Nli ial en las provincias vascongadas,

cuyo progreso on lodos los ramos iia hecho de aquellas hoy día feli-

res comarcas, el punió mas piiiloiesco de Espada y mas semejante á

la tranquila y riente Suiza.

Kn prueba de su adelanto induslrial citaremos la pequeña provincia

de Guipúzcoa, que á pesar de su reducida población que no llep;a con

mucho ci cíenlo sesmla ind almas, cuenta mas de cíenlo treinla fábri-

cas de primer orden, donde se elaboran y fabrican ropas de lana, hilo

y algodón, járcias, cueros, papel y cristalería, sin perjuicio de que en

sus astilleros se construyan muy buenos buques y en sus montanas

baya grande esplolacion de hierro, sal y acero.

La fértil Alava fabrica iguales productos , desplegando no menos

actividad é inteligencia, y consiguiendo resultados no menos perfec-

tos en sQS ricos tejidos de seda é hilo, entre los cuales se dísüogaen los

géneros especiales de mantelería.

Los infatigables obreros de Vizcaya, luchando con todas las des-

ventajas de su suelo, han obtenido la palma en las ioduslrías ó fabri-

cación de járcias, aparejos marítimos, y refinación del azúcar; de

suerte qne con ser las provincias mas pequeñas y de menos población

de España, se haltan en un estado de apogeo tal que sus principales

poertos, Bilbao, Santander y San Sebastian, se hallan de continuo fre-

cuentados por embarcaciones que van á cargar en ellos productos de

su industria y de su agr icultura.

En las provincias de Andalucía la industria va recobrando su an-

tiguo apogeo: fabricanse en aquellos puntos, como en Granada v. g.,

hermosos tejidos de seda, se desarrolla en grande escala la elabora-

ción del azúcar, y la sola provincia de Mjilaga esparta anualmente

nuevecientas mil arrobas devino» un millón de arrobas de aceite, un

millón cuatrocientas mil arrobas de pasas, y una cantidad enorme de

naranjas, limones, granadas y fruías conservadas. Málaga cuenta ade*

mis con una preciosa fundición de hierro y taller de construcción de

máquinas en grandes proporciones, perteneciente & la Sra. viuda de

Herédia, notable dama á quien el Sellor ha colmado de sus dones,

siendo tal vez la riqueza el de menor estima para cuantos conocen sus

evangélicas virtudes.

Hasta las pobres villas de Galicia despiertan del indolenie suelio á

(|ae las condenó la ingratitud de su suelo, y empiezan & se notables
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8 8 fábricas de cristales en ¡a Coruíla y de tejí los en Vivero y en Tuy.

Fioalmenle, es incuestionable que la ¡ndustria renaco y qoo \a se

empiezaD á locar los felices resultados de su desarrollo. Para impulsar

su carrera progresiva, Isabel ii escogila medios como soberana y d&.

el ejemplo de proleccion como simple particular. La Reina de EspaOa»

que ante lodoes espaOola. fomenta poderosameole la industria, ya íd«

(¡¡cando, ya aprobando los medios que deben sacarla de su estado ac-

laal para elevarla al rango de las pocas potencias mas adelantadas en

este punto que la nuestra; y lo conseguirá sin duda, puesto que ha

conseguido lo que era aun mucho mas difícil, sacarla de su letargo,

animar 8U poslracion, resucitarla después de muerta, para colocarla á

la altura que ocupa en la consiileracion de nacionales y oslranjeros.

Esa prolect'ion decidida dispensada por Isabel á los iniliislrialos,

haci' que (le coulinuo las fábricas del país rccil»an encargos para la

con ít'ccion de objetos del uso particular de la soberana Las encajeras

catalanas se hallan muy á otenudo ocupadas en fabricar encajes de hi-

lo y de seda para Isabel, que se complace en vestir géneros Jcl país y

CQ demostrar los adelantos ioduslr ; es del mismo. La fábrica délos

seDores Escuder en Barcelona ha p odiicido magnificas lelas que han

sido compradas por S. M, y usadas por ella á la visla de su pueblo, sa-

tisfecho de aquella honrosa preferencia; y en la esposiciun indiislrial

improvisada por la capital del antiguo Principado cuando fué honrada

en 1860 con la presencia déla augusta soberana y de su real familia,

Isabel verificó numerosas co:npras. al 's lizuiimio a un tiempo su buen

guslo, ^ 1 s iiisíaccioM por aquel útil festejo, y su desprendimiento cuan-

do se trataba de proteger la industria nacional.

En presencia de esos rápidos adelantos de la fabricación y déla

agricultura espaDola, nada tiene de estraiio que siniiillan iim nte haya

crecido el comeirio dt l pais, que en |)oco tiemjio tía cíMoptiiulido to-

das las necesidades públicas y recibido to<las las mejoras de que le ha-

cían susceptible los últimos adelantos verificados en la ciencia mercan-

til. Y sin embargo, el actual comercio español es una merasomlHa de

lo que será dentro de muy pocos años, cuando hayan locado á su tér-

mino y llegado á sus empalmes naturales las líneas férreas que penen

en comunicación á las provincias entre si, facilitando de una uianera

estraordinaria el comercio de esportacinn, que es el que, prudentemenlc

realizado, enriquece & las naciones, asegurando la venta del sobrante
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f SUS prodttck», que en Ea\ioM vendrá á constituir una riqueia in-

mensa.

Para realizar las grandiosas obras que lleDarian do pasmo á nues-

tros mayores si pudieran conletnplarlas. y para atender áins neeesida-

(!e UD comercio tan activo corno lo es el español de algunos años á

esta parte, era ind¡spens;il)Ie apelar al precioso recurso de la asocia-

ción, creando esas suciedades, euva falla imporíaha necesaria mente,

no solo la re flucción del roineii lu
,
sino también el monopolio del

mismo, vinculado entre mi itducido número de capitalistas. Algunas

naciones eslranjeras liab/an demostrado suficinnlemcnlc qiie la imion

de los peí¡iit*(los V grandes capitales, que la a-m lariíin dvi caudal re-

presentativo de la caja del banquero, la renta dci propietario y las eco-

nomías del profesor de ciencias ó arles, |)erm¡lia acometer, con ven-

taja común, empresas iin|>osibles para simples particulares, por gran-

de que fuese su caudal.

A mayor abundamiento, eran desconocidos en Kspana los pode-

rosos resultados del crédito, ese ausiliar eficacisimo del comercio y de

la industria, que íi la sombra de una ley prudente, crea una segunda

riqueza para suplir los vacíos del capital efectivo, que guarda sin du-

da una desproporción notable con el valor de las empresas acometidas.

Asi hemos visto constituirse en España compa&ías mercantiles de to-

das clases, anónimas las mas. Bancos, sociedades de crédito, cajas de

descuentos, empresas de ferro-carriles y canales, seguros de eooiifeio

roarítimo, seguros sobre la vida, cambio universal, giro mútno, em-

presas indasiriales; en ana palabra, coanlos elemeolos puede íaven-

tar la asocíacioo para ímputoar ai genio en la aplicscíoii de sos ílimi- .

lados invealos.

Gsa eonfiausaeíega que inspira la foerza colediva, y los prósperos

nsttilados de esa misma cooGaosca, dando eo poco tiempo evídeotos

pruebas de la exactitud dd cálculo de los eoooonístas entendidos, han

hecho de Bspalia un peis esencialmente mercantil, asimilando en gran

parte los intereaes de muchísimas personas constituidas en distíolSB

jerarquías sociales, y reunidas sin embargo en demoor&lica ooafusion

oomeroial, bajo la inspiración de unos mismos pensamientos, y i tenor

de la Qoilicacion de unos mismos porvenires.

Verdad esque la geoeralisacion dd espíritu mercantil ha sido cau-

sa de que, dunwte algoiras ioslaiilfs de ?értígo, proTeneoieB de los
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ejemplos freoneoles de fortaoas íuiprovitadas, la prudeDcis no baya

sido ta norma mas Gonstaote del jugador; pero el daDo en seniej^ale

caso no es derivado de la nataraleza de la cosa, sino de la nataraieza

del hombre.

Y ese gran desarrollo mercantil adquirido por la nadon espaBola,

eseespiriln comerciul (¡ui ah ja iodeGoidameote las oonsecuencias de la

prodigalidad y despierta d instinto de adquisición, sumamente moral

cuando no degenera on sórdida avaricia ó culpable egoísmo , esos mi-

lagros de IraosformaoioD que ba presenciado el país, obrados por la

mágica potenda de la oolectívidad; produelo seo dd reinado de dofia

Isabd 11 y de las leyes i coya sombra se han creado, defendido y pro-

tegido lates intereses. Qaisás bará presente algún pesimista que el

mercaolilismo es una rémora para d desarrollo de la agricultura, un

gérmen de ambiciones de mala índole, on motivo para que unos poeos

hayan coafeodooado enoi uies fortunas & cspensas de mochas ruinas y
de mochas lágrimas vertidas por gente incauta; esto y mucho mas po-

drá decirse...

Pero ¿de qué ao puede murmurarse en este mundo? ¿Qué vírlud

00 es sospechosa, qué ventaja puede proporcloDarso á la generalidad

de los pueblos que no sea susceptible de perjudicar á uno que otro in-

dividuo; que puerta puede cerrarse tan herinélicaincolc al paso de los

hombres viciosos, que oo pueda colarse por ella el hipócrita, cuando

DO sea sino deslizándose por entre sus reudijas ?

Pues otro tanfo piidirM'aiuos decir del moderno espíritu moreanlil:

la obligación' del jefe del estado consislia en aleccionarse por la es-

periencía, y al mismo tiempo que utilizase ios beneflcios inmensos

del mercanlilismo, salir al encuentro de ios perjuicios que algunos

malévolos, á ia sombra de una cosa buena, pudieran causará las gen-

tes honradas. Obrar de olra manera, impedir d desarrollo del espíritu

de asociación mercantil, atajar los planes que ese espirilu concibe y
realiza, sin mas prelesto que el de algunos inconvenienles aislados, no

solo seria sacrificar al temor de los menos el provecho de los mas, sino

que Giro tanto vaidria acusar al Creador Supremo por su obra del

mundo, sin mits razón que la de formar parte de esta obra la astuta

serpiente, la temible pantera y el feroz chacal.

La esperieocia, empero^ de los males no ha sido ciertamente per-

dida.
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Tan proDto como esa esperiencia demostró qae el código de comer*

cío , por mocho favor que hiciese á sus autores , se reseulia de ser re-

daclado en una época de muy distintas necesidades mercantiles , el

gobierno de Isabel 11 se apresuró & llenar tos vacíos legales , por nie^

dio de reales decrelos y leyes es|)ccial^
,
que garaili/^an hasta donde

es dable para la humana prudencia, las operaciones de las sociedades,

ya con el Estado
,
ya con lus componentes de aquellas.

Las mejoras introducidas en la legislación mercantil prueban el

desarrollo del comercio espafioi que las ha hecho necesarias, y noaon

cicrl^iincnle el paso mas corlo andado en la senda del progreso mate-

rial de nuestro pueblo.

Un vacío se nolalüi , sin embargo, en nuestra Espafia. Lape*

DÍnsula mas rica en minerales viene siendo tributaria del estranjero, pre-

cisamente en aquel elemento mas indispensable para la industria y el

comercio. VÁ ( arbon de piedra , esa materia que con notoria puntuali-

dad ha sido llamada oro negro de nuestro siglo , ese pan de la indus-

tria sin el cual no se alimenta el vapor
,
que es el agente de la fabri-

cacion y de la locomoción terrestre y marílima , nos viene de Inglater-

ra , avalorado como artículo que no liene competencia en el mercado.

Hasta hace muy pocos anos nadie se había apercibido de que un pue-

blo que no espióle láciliiicnle carbones propios, carece de la indepen-

dencia nccesai ia [lara asegurar la vida de su industria y de su comer-

cio : el din en que la nación (pie nos surte de ese precioso mineral se

indisponga con Kspafia ó no pueda desprenderse , coruo alíora , del

sobran!" de su ritpieza carbonífera , nuestras fábricas tendrían que

paralizar sus trabajos, nuestros buques se verían precisados á perma-

necer dentro de los pucrios
, y millares innumerables familias se

verían en la mayor miseria , amenazando íi la nación r ii uno de esos

cataclismos terribles promoviilos por la necesidad íik im iliaÍjl MÍe pan

y de Irabajo , dos cosas que lodo pueblo liene derecho á exigir, puesto

queei primero de los derechos individuales es el deiechu á la vida.

Lo que hasta ahora no se había cebado de ver y muclio menos se

había apreciado , hov se sabe , se comprende
, y por resultado de lo

que se coinin riide , se espióla. Hoy se abriga en España la convicción,

la seguridad, deque la península posee tesoros cai buuiíeros de primera

calidad: San Juan de las Abadesas enCalalufia, Belmcz \ l^spielen An-

dalucía, y la provincia de Teruel en Aiagou, poseen carbones de pie-
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(Ira para ¡ilimenlar cada una ile esas em ncas, duianlo muchos siglos,

dobles y triples necosidad»^ de lastjue cuenta Espaíla on e^íe inomenlo.

Y no son esta*; las únicas minas íjiie pneden surtir de carbones k nues-

tra industria y marina : el día en (jiie se comjH'enda que la esplolacion

del carbón es una de las mas prodiif livas ó inleresanles esplolaciones

para un pueblo quedeeididamenle (^ilra en vías de gran progreso in-

dustrial y marítimo
,
aquel di.i se sabrá que el reino de Kspaña esel

mejor dolado por la Providencia bajo el punto de vista mineral. ¿Por

qué , sino
, pusieron lauto euipeflo co su cooquiála los carlagioeses y

los romanos?

Mas para llegar á la emancijiacion que debían producir necesaria-

mente las csplolaciones de carbones projjios , era indispensable que la

naturaleza fuese secundada por el hombre. MI carbón es una de aque-

llas materias que por su gran voliimeu y por las inmensas can lidades

de su consumo , necesitan un camino de hierro que enlace las boca-

minas GOd los mercados en que el mineral se vende ó se consume. Esta

necesidad ha sido comprendida , y para atender á ella la nación que

desde el reinado de Isabel D viene dando gigantescos pasos en el cami-

no del progreso material , establece y la Beina sanciona , que los

ferro-caitiles k cnenoas carboníferas deben ser considerados como

obras de utilidad pública
, y )>or lo mismo subvencionadas por el Es*

lado las empresas que se formen para su constmccion y esplolacion.

Hoy por hoy, al tiempo que escribimos estas lineas , se acaba de

aprobar en el Senado un proyecto de ley para la construcción del'

ferro-carril de Granollers & San luán de las Abadesas , votado de

antemano en el congreso de diputados.

El día , tal vez no muy lejano , en que los carbones de esa rica

cuenca vengan é Barcelona directamente por medio de una via férrea,

aquel día la industria catalana y la marina espaOola se habrán eman-*

clpado del yugo esfranjeio y se hallarán en el caso de bacer frente á

cualquiera contratiempo de esos á que puede dar lugar el complicado

laberinto de la política europea.

¿Cuándo llegará el día de esa suspirada emancipación ?

Basta que sea una cosa tan esencialmente útil que raya en lo in-

dispensable y basta á mayor abundamiento que nos encontremos en

el período ascendente de las glorias de Isabel li, para que abrigue-

mos la risnella conviccioñ üe que estamos abocados á aquel dia felii
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purí^ la'nación espaDoIa, que sí fiera ha sido od día de la independen-

cia de su nacionalidad, fiera quiere ser de la independencia de su ío-

dustría y de ao comercio.

Si es indudable que un pueblo únicamente es grande cuando es ri-

co y iinieamenle es rico cuando vive en buena armonía con k» deirés

pueblos, permitiéndole esplotar los beneficios de una paz siempre úfíl,

siempre productiva para los estados; no es menos cierto que á la paa

se llega muy á menudo eslranamcnte por d camino de la guerrat y que

los pueblos mais tranquilos son generalmente aquellos que mas se ha-

cen respetar \m su fuerza. Prescindiendo, sin embargo, de esta cape-

riencia, que aun cuando á primera vista tiene algo de paradoja, no es

sino una verdad desde muy antiguo demostrada, la situacioo que Eu-

ropa viene atravesando de muchos altos á esta parte, la revolución qne

llama á la puorta de todos los estados con ooa Insistencia que no fati-

gan los desengaOos, la guerra, civil á veces para mayor desgrada,

estraojera otras, y siempre difícil de evitar cuando se trata de un pije*

blo como el espaool, que es tan esencialmente amante de su indepen-

dencia, de so libertad y de su honra ; todas estas concausas aconseja-

ban' que Isabel 11 procediese con singular predileeciOD & la reorgani*'

zacion del ejénsito, que si trien al ser declarada la Beina mayor de

edad se hallaba aguerrido por diez aOos de incesantes combates, ca«

recia de aquellos elementos que secundan de una manera admirable

al valor personal, y aun ála fidelidad, constancia, vigor y sobriedad,

prendas todas inseparables de nuestros soldados.

En tiempo de guerra el soldado se hace prontamente veterano;

mas en tiempo de paz compete disponerle para los accidentes de b
lucha, teniendo muy presente que la organización de las distintas ar-

mas, la altura de los conocimientos, la ciencia de los adelantos, la

oigantzacioo del ramo de administración mililar, y el acopio de SMite*

rial necesario, son las circonstencias indispensables en una dase que,

como en Espaüa acontece siempre, se baila destinada & luchar para

vencer. De aquellas circunstancias carecía el ejército espaBd antes

de que Isabel II empufiase las riendas del Estado; porque si bien nuas*

tras tropas babian recogido envidiables laureles, asf ei hi goerra de

la independencia comeen la de los siete alios, enfBicesel élite de la
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Kifckft dcpenéía (fríiieifMliftMte del ftmjo de Km soldados y de la pericia

de loe geneiilee, einqne el material de guerra, el eoDocim lento dé

eierios ejercleroB y la buena adminíBtraoioa babieransecandado el va-

larde nuesiros ejérciios y la pericia de Duestn» generales, que mo-

ehas veces habían visto comprometido su erédíto merced á un estado

de atraso, de que elkw no eran cierbmenle los responsables.

Daba, al mismo tiempo, trísleia y & menudo indignacioD, ver k las

pobres tropas durante el invierno, desafiar en el campo la orodesa de

loselementos, sin vesloarío, sín tiendas, sin dinero, frecoealemeote bas-

ta sin esa parcaradon de alimento que hizo creer algunas vecesqne el

soldado espaflol vivia del humo de la pólvora ydel deseo de la gloria.

El armamento y equipo de nuestros cuerpos distaba mucho de ser

el mas conveniente y adelantado, y aun coando nnestra artillería ha

tenido filma en todos tiempos de contar con un esqoisito pei^nal, en

cambio so material de guerra era anticuado y éus cafiones mas mo-

dernos traían, por b general, la cífiu de Felipe V y la marca de los

fundidores de so época.

Se locaba, además, firecttenfementer ta Q<ícesídad de crear coerj^

especiales para servicíoB especiales asimismo: algunas provioeias áe

BspaOa tienen condiciones topográficas que hacenr iadispenseble mu
guerra i|e un género particular; at mismtf tiempo que lafseÉuHdadde

personas é interesés en las vías públicas merecta iftia provechosa

aitencíon, ama vigilancia que'inicamenle pueden eferoer los institutos

creados al efecto, como hasta cierto puntase venia practicando e^Ca-

talafia con el benemérito cuerpo de Kds moios de la escuadra.

Todos esos inconvenientes han sldc reconocidos y ventidos en po-

ce» afios; y de tal suerte han diesapairecido, que nuesfro ejército, si-

quiera r^ncido comparativameoto con el de otras nadones que por

su Índole ó particular situación que atraviesan, tienen la desgracia

de nmatnnefse constantemente en pié de guerra, c$ udo de los pri-

meree eiércitos del ntondo por sa valor, instraccioof, disciplina, so-

hffedad, constancia y administración.

Prueba de ello han sido la goérra de Alfrica y los preparativos pa-

ra' ta de Mé|too: taqueen otro tiempo, no my lejano, hubíefai sido

imposibta realizar empleando aflos enteros, se ha llevado á cabo en

plazo breve, tan breve, que apenas se ha declarado una guerra, han

podido romperse lasbostilidadñ.

7í*
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El lejéfcito espaOoi se eompone Donnalmeote de tas vgaM»

Infaniería» Sesenta y seis mil hombres eo activo servicio , y

cuareala y cuatro mil en la reserva. Esta se compone de los balalloncs

de provinciales , cuyos individuos goMD de completa libertad para

permanecer en sos casas, mediante pasar revista eo delermíoadas épo-

4^; y áaicamenle son puestos bajo pié de guerra cuando el ejército

activo tiene que cubrir escesivas atenciones , como aconteció durante

la guerra de Africa. Una ves terminado el molivo eslraordioario por el

cual fueron llamados á las armas los proviociales , disolviéroi^esua

batallones , los individuos que los componían regresaron isas hoga-

res , y desde ¿nloncea, |K)r fortuna , no han tenido queempuliar el

fusil , operación que supone el abandono del productivo cuanto pací-

fico arado. Este sistema de reservas es de una grande economía para

el Estado sumamente cómodo para el individuo
, y no menos pro-

vechoso para la industria y la agricultura , á la cual se reintegran mu;

chos cultivadores , que de otra suerte se convertirían en otros tantos

soldacbs que consumen sin producir. Y no haya temor que se resienta

por esto la fuerza nacional : al grito de |la patria está eo peligrol cada

espaQol es un soldado , cada soldado es un héroe.

. La infantería espadóla tiene un número Ojo de batallones de casar

dores
,
cuyo estado de vigor , láctica especial de cuerpo ligero , ejer-

cicio de fuego y esgrima , nada dejan que desear. Esos caladores han

demostrado á la faz del mundo, que no hay enemigo fuerte para ellos

cuando se lanzan al ataque , al grito entusiasta de \ viva Isabel il I .

Todos los cuerpos de infantería tienen ya armamento según los

últimos adelantos
, y su uniforme y fornituras han sido simplificadas

yisittdiadas de manera que economíoen al soldado fatiga en las mar-

chas , tiempo consumido en conservación y aseo , y complicaciones

en el uso. Europa entera, al dar cuenta de nuestros triunfos en Africa,

ha dicho que nuestros cuerpos de cazadores , demento principal del

ejército que fué á combatir en Marruecos , eran dignos de rivalizar

c^n los célebres zuavos de la guardia imperial.

Artüieria. Se compone de una fuerza de once mil quinientas

hombres , distribuidos en once regimientos, cinco de á pié , ciaoo

montados y uno de montana, cinoo batallones de plaza y cinco com-

pañías de obreros. La artillería española se lia dístiogiúdo en Ms
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lieíiipos por su valor y la pericia de sus jefes y oficiales, cutre los cua-

les reina un honroso orgullo de cuerpo. La arlillería de jiioulaija ha

prestado interesantísimos servicios en todos tiempos, mereciendo no ha

mucho que potencias eslranjeras de primer orden militar vinieran k

estudiar su organización y ejercicio especial.

El armamento y material de guerra del cuerpo de arlillería ha sido^

remontado de una manera magnítica , dando cabida á todos loft«de-*

lautos de la época. Asi es qoe posee trenes de batir numerosos y con

eafiones rayados, ooostroklos, sin dejar qae desear, en fondicioneBr

espallolas ; y llama jnslaniente la atención el número y buen estado der

ganado mular ({uc préstale servicio de arrastre, asi en la artillería'

rodada como en la de á lomo. Los castillos y fortalezas se bailan per-

fectamente artillados y en los parques hay cdosiante repuesto de armas,

municiones y utensilios de guerra
,
especíales de esle instituto.

Una visila al museo de artillería de Madrid basla para comprender

la altura de conocimientos de esle cuerpo y las glorías que ba coaquis^

lado peleando á la sombra de los estandartes de Isabel.

higmerm. Este caerpo se compone de un personal de dos mil

doscientos bombres , perfectamente armados y provistos de cuantos

utensilios son neoesaríos para cumplir con la misión especial del arma.

Aunque el némero deiogenieros sea«ornamente escaso, se multiplican

sus serviclOB, gracias 4 la buena dirección del ramo y á los profundos

eonocimienlos de sos oficiales.

Esa misma escasa , que relativamente se ononenba ser igual en

todos los ejércitos , haoe que únicamente tengan destacamento del

cuerpo algunas plazas fuerles de reconocida y aun principal importan-

ciíi. Pero es necesario ver trabajar á un puñado reducido de esos héroes

del haoba y de la picota peía oomprender^el estado brilianlisimo de su

personal.

El cuerpo de ingenieros, como el de artUhffa, es focoltativo, y
dÍ8tingui<lo entre los demás del ejército.

Caballeria, So eompoiie de once mil bombres
, perfeclamente

armados, equipados y montados. Aunque por regla general los caba*

líos españoles no son muy á propósito para la caballería no ligera,

sin embargo se han introducido grandes mejoras en las castas, y el

estado en que se encuentran las cabalgaduras de nuestros soldados

demuestra la sscekQte disciplina que reina en los cuerpos.
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IViieslfa caballería luvo ocasión en la gueira de j\ frica de acreditar

su arrojo y pericia. Uno conlra diez midieron nueslros gineles sus

sables y sus lanzas con las gumias de los célebres gineles africanos, y

donde quiera que cargaron al grilo de ¡ viva Isabel II ! arrojaron de-

lante de sí á tos enemigos
,
dejando el campo sembrado de cadáveitt.

Su antiguo y complicado uniforme se ha simplificado aotableiBe&le coo

ecouoiDÍa de gaslos para los oficiales y de trabajo para los soldados.

Úllimamente se han vuelto á crear algunos escuadrones de eoraeerosv

que ya han tenido ocasión de sentar nuevamenle el buen nombre de

que estos cuerpos habían disfrutado antes deser abolidos por el regente

del reino.

Carakmeros, Cuerpo espeeial destinado á vigilar tos costas y
fronteras y k perseguir el contrabando. Se eompone de unos doce mil

hombres, divididos eo treinta y una comandancias. Sn fuerea se balk

diseminadi en infinidad de puntos , prestandom servicio lan ótii como

penoso , á pesar de tocnal es cumplido con el mayor rigor y puntúa^

iidad. Existe además una sección de carabineros de mar , dediUdos al

mismo trabajo , que cumplen á bordo de los buques guardaaonlas y
orttocffos.

GuatOa ekS, Se eampooe de úm nü faombres , mil treioienlit

do los euales perleoeoen al arma de caballera. En ios pocos anos qné

cuenta de institocion este benenérilo coerpo , ha conseguido captarse,

no solo las simpatías del público , sino también el terror de los crHa»^

nales. Hoy dia ese coerpo puede competir sin temor alguno con la céle-

bre gendarmería francesa. Modelo de instroccion , de generosidad , de

valor y de abnegación , la guardia civil espafiola cumple
,
entreoíros,

el peáosfsimo y aniesgado servicio de mantener las vías públicas libres

de malhechores , y es tanta la oonfiaua qne d público dispensa 4 esie

benemérito cuerpo , que donde quiera se ve brillar el callón del' MI
de una pareja de guatdias , si aun siqaieFa se teñe k los ladrones en

cuadrilla , que muchas veces han huido ante esos dos soldados que,

en cumplimiento de su deber, han luchado hasta vencer ó morir, que-

dando siempre el campo por suyo y en derrota los enemigos de la segu-

ridad y de ta propiedad. %oal valor han demostrado esos vaKentes di

ocasiones de incendio y de ioondaclon , salvando con ese arrojo qqe

únioaroente inspira el amor 4 la humanidad y el espirita de coerpo,

gran númoFo de pérsonaa j coanliosfiimos hitereses. Eto una palaimi,
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lagMniía dvü fl& maotaiido desde «i oH^bií balo oa tojio lo

bnJJule iwni qat se piidieraa eoorgoltecer de él m fuodadira y k»
iMpiQtans y jefes que ban presidido k sn iaetmoeNNi.

i/ateri¿nw. Cuerpo dislíoguido, desUnado eselosivameDlei la

guardia de la nal peneea. Para entrar de simple iadividuo se nece-

sita el grado , euando meane , de svgeato. Pnsia el servicio ea ella-

tenor del real palacioy deslaoa aaa goardiai todos ka pualoa á doade

Ueoe que eoacurrír la peraooa del mooaroa. Goosta de doscienUís selea*

ia pbuas , cuyo mando , coosíderado conso samameale boaorifico , se

Goafia genefaloeale k algoaa de nueslres glorias miliiarea veteiaaas.

En la aclaalidad le desempefia d veoerablecapilaa i^oeral de noeslroB

Óéfüitoa D. Evarisia San ifigod, duque de Saa Miguel, respetable por

sus aloa, su faíor ysu laicato; sin coalar qae ningano podia aiejor «el^

al íireote da loagaardias de la rsalpersooa, que el rlejogeBeial» en quiea

desde la cuna halló Isabel II uno de sus mas decididos y útiles cao^

paoaes. Elonoifo de alabarderos ba ienido, por fortuna , pocas,ocar

sienes en que demostrar su valor y el ardíeale amor que profesa k

$. M.
»
polillo que en Espalla nadie se aproxima , sino es con nspelo

y oarífio y k la persona de Isabel : sin embargo , cuando el ísqireTialo

asalto dado al palseio por el malogrado general Leen , los alabarda*

roa de la guardia, ua puQadode hombres mandados por el capitán del

cuerpo , boy dia teniente general , D, Domingo Dulce , hicieron ror

troonder , é cunado menos detuvieron el paso á viva ñiena , k m
número oonsiderable de tropas dirigidas por un hombre éá prestigio

militar y del valor personal del conde de Belascoaia.

Además de estas tropas cuenta el ejército espalol algunos iostito-

toa ú cuerpos locales , como los mozos de la escuadra en Galalufia, las

mílones en Valencia etc. Estos cuerpos, de especial servicia , habían

sido no ha mucho tiempo destinados k cierto» actés que les habían des-

cartadouna parte de las símpatfais que con tanta justicia y k preci» de

costosísimos trabajos, se habían granjeado. Bajo el reinado de Isabel
, y

en especial desde que esta por su edad ha podido presidir á la mar^
del gobierno , el ejército ha dqado de ser instrumento de los planes , y

quizás de las venganzas , de un jiarlído , ó de un hombie muchas

veces. Ta no hay mandarines de la desgraciada índole del conde de

Espalla , ni la presencia de los mosca de la-escnadra en cumplimiento

de órdenes comprometedoras , perturba la tranquilidad del pacifico
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ciudadano. Hoy día , por el conlrario , la preseooia de la (oeria ar-

mada es una garantía para el público
,
que se apresura en vaiias oca-

siones & pooerse bajo la proteccioa de aquellos que en oirás épocas le

inspírnroQ uo sentimienlo de terror.

Todas esas tropas se han bati<lo bizarramente, asíeo España como

en América , en Porliigal como en Africa
, y hasta un puOaüo de ellas

qne pelea en Cochinchina , ha demostrado en frecuentes combates

que la victoria es patrimonio del valor y no del número.

Pero bien considerado, oo bay que atender al número existente

cuando se quiera entrar á formar juicio de la fuerza mililar de España.

En este país , clásico de las armas , se improvisan , no solo los ejér-

citos de soldados , sino los ejércitos de héroes. Díganlo las distintas

guerras que se ha visto obli^^ada á sostener en este siglo
;

dígalo la

misma lucha dinástica que coulirmó á Isabel U eu el trono de susma*

yores.

Hay nombres
,
emblemas, ideas, Alas cuales nunca faltarán en

España invencibles j)aladines.

Donde (juiera (|ue, pronunciando el nombre de Isabel H, se einprne

un combate , de lijo que allí se encuentra la victoria coronando á los

campeones de la reina de España.

También al principio de esta obra hemos consignado la üi^te si-

tuación de nuestra marina al advenimiento de Isabel al trono hispano.

Triste , por cierto , era el estado de aquella armada , si tal nombre

puede darse á los despojos de Trafaigar , restos gloriosos que mortífi-

caban y halagaban i un tiempo mismo nuestro orgullo. Desde muy
alio babfamos descendido á muy bajo : EspaQa , la nación que descu-

brió las Anéricas , la que primera dió la mita al mundo con sos

bajeles , la oonquistadora de Méjico , la que en Lepante enrojeció las

aguas de un golfo con sangre de sus infieles enemigos , no tenía ni

aun k» baques indispensables para vigilar de tarde en tarde sus dila-

tadas costas y defender de un golpe de mano sus ricas y codiciadas

Antillas.

¡ Gu&nta diferencia en menos de treinta alk»!... Hoy mandamos

esoaadrai A apoderarse de los mismos puertos de donde ayer temíamos

salieran las de nuestros contrarios envidiosos ; hoy no tan solo tenemos
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marina de guerra , sino {uu ocupamos uo iuj$ar distinguido eo la iisla

Ko qwc no pudieron conseguir laníos monarcas cuya vülunlad era

ley , lo ha conseguido una soberana joven , con el simple poder de su

amor al |)ai? y por la fiereza con que vuelve de conlíiíuo por la dig-

nidad de los españoles y del res[)eto que se les debe.

Todos lósanos j)roducen nueslios arsenales hermosos , fiierle.s y

veleros buques que salen á engruesar nuestra armada
, y el pabellón

de los dos leraidos colores tremola cun orgullo en lo alto de los másti-

les , oreado por el mismo viento que agitó las ensenas de Pizarro y de

Roger de Launa. ¡ Viento de resurrección , brisa que murmuras glo-

riosos Donibres al oído de nuestros marinos ; hincha felizmente sus

Telas en este instante eo que los descendientes de Hernán Cortés se

trasladan de nuevo al .imperio mejicano
,
para clavar por segunda va

en sus abrasadas arenas el pendón de los reyes católicos I

España por su topografía y por sus posesiones en remotos mares,

no puede menos que ser fuerte por mar aun mucho mas que debe serlo

por tierra: el convencimiento de esta verdad ha empezado á obrar el

milagro de nuestra trasformacion marítima : prosígase trabajando con

igual constancia, coa igual empello , y conservaremos el respeto que

nos ha valido la aun reciente guerra de África y el desarrollo nipidi-

simo de nuestros elementos todos de riqueza.

, Para que se pueda venir eo conocimiento de cuán exactamente

hemos apreciado nuestra regeneración marítima, vamos 4 continuar

él estado general de los buques de nuestra armada en 1861.

Nav(o8, Reina dofia Isabel II , con 86 caDones.

de potencias [uarUimas.

Rey don Francisco de Asís, con 81 id.

Príncipe don Alfonso, de hélice , con

Fragtíoidevekt,

Idem hlindada.

Idem de hélice

100 caDones.

Esperanxa, con 42 cafiones.

Cortés, con 26 id.

Tetuan,con II id.

Zaragoza, con 51 id.

Princesa de Asturias, con 50 id.

Villa de Madrid , con 50 id.

Lealtad , con il id.

Nuestra Sra. del Patrocinio, con 41 id.
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Fragatas de /¡titee Nuesíra Sra. del Cármen , con II id.

Nuestra Sra. del Triunfo , con il id.

Concepción , con 3T id.

Berenguela , con 37 id.

Itíanca, con 37 id.

Pí'lronila , con 37 id.

Idem trasportes Santa María , de mil toneladas.

Nifia , de id.

Pinta , de ochocientas id.

Marigalanle , de id.

Santaciiia , deselecíenlaa veíale y Ira

tpaeladas.

Corbetas de wto Villa de Bilbao , con 30 caiODCS.

Ferrolaoa , con Z% id.

Hasarredo, coa 1<( id.

GoíOD, con i%iá,

Idm d$ kélke* üarvaes , coa 3 id.

Yeaeédbra, eoa 3id*

Sania Lucia , eoa 3 id.

Africa r con 3 id.

Wad-Bas, con 3 id.

Berganímes, Aibanero , can- 18 eaftmeg.

Alcedo , con 16 id.

Pelayo , con 16 id.

Valdés.oonl^id.

Gravfoa , Coo 16 Id.

Galiano , coa 16 Id.

Scípioa , con 12 id.

Bergantín goleta. Coastltacion^ coo 6 id.

BerganiiMikupefks, . . . Patriota.

Unimea.

idembmasfriuporíes, . . . General Laborde.

Eaeenada..

Golek» évvélü., . .... 6ruz , con 1 cañonee.

Cartagenera , con 7 id

loaaita, con 1 callón

Grbtinaf con 1 id.

üiyuizeü by Google



- 877 -
Goletas de heitce Consuelo, con 4 cafiones

Virgen de Covadooga, con 4 id.

Circe, con ¿ id.

Sla. Filomena, con 1 id.

Constancia, con 2 id.

Válíenle, con 2 id.

Animóla, con 2 id.

Isabel Francisca, con 2 id.

Sla. Teresa, con t id.

Buénavenlura, con i id.

Concordia, con i id.

Edetana, con 2 id.

Ceres, con 2 id.

Caridad, con 2 id.

PmlebúUs. ........ Corzo, con 4 caQones.

Gaditano, con 1 id.

Ntra. Sra. del Cármen, con 1 id.

Pasij, con 1 id.

Isabel II, con 1 id.

Trueno, con I id.

Luyres Ciáoe, oca 1 id.

P&jaró^ 000 1 id.

Faluchos Teifrible, coo i ctlfoies.

S. Fernando, oon 3 id.

Áoibal, coo 2 id.

Lineé, eoo 2 id.

Veloz, eoo 1 id.

Ai^os, eoD 1 id.

JAM».. babelila.

Buíwt vapor de ruedos» Isabel II, con 16 cafiones.

D. Francisco de Asfs, coo 1 6 id.

IK' Isabel ia Católica, con 16 id.

Blasco de Garay, con 6 id.

Colon, Gob 6 id.

D. lorje iiian, c(ni 6 id:

tjf. Ántottib UAtíá,m 6 id.

Piiirro, con 6 id.

la*
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Buques de vapor de ruedas, Hernán Corlés , con 6 cationes.

Vasco NuBez de Balboa , con 6 id.

Yulcano , con 6 id.

D. illvaro de Bazan, con 5 id.

Piles , con i id.

Líoiers , con i id.

Lepanlo , con t id.

León , con 8 id.

Reina de Gaslilla , con 2 id.

Vigilante, con 8 id.

Merla , con t id.

Conde de Venadilto, con t id.

Neplano , con t id.

Elcano , con 8 id.

Hagallanes, con Sid.

D. Juan de Austria , con t id.

Guadalquivir , con 1 id.

General Lczo , con 1 id.

Trasportes General Alava , de 1500 fondadas.

San Qiiinlin, ilelSOO id.

San Francisco de Borja , de 1300 id.

Mar({ués de la Victoria , de ISOO id.

Palífto, (le 1200 id.

Malaspina , de 800 id.

D. Antonio KscaAo , de 800 id.

Ferrol , (le 800 id.

San Antonio, de 600 id.

Velasco, de i id.

PmUones Perla.

Isabel II.
'

Cristina.

Fbro.

Existen además , como fiierzaíÑ sutiles del apostadero de Filipinas,

18 cafionerus de lió! ice de la fuerza de 30 y de 20 caballos , y en el

mismo punto 3 I mclias , 36 falúas , 3 botes y 2 pancos , con 273 ca-

ñones, 1069 marmeros, 202 individuos de tropa, fsu correspon-

diente dotación de jefes, oiciales y patrones.
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Finalmenle » hay uoa respetable fuerza de buques dt* guerra dcs-

linados á las divisiones de guardacostas, compucsias generalmente

de buques ligeros , bien armados y dolados, que prestan uu servicio

tan interesante como activo.

Tal es el cuadro de nuestra armada ; y en verdad que aun cuando

España no se encuentre en sus brillantes tiempos do enseíioreamienlo

marítimo , no hay porque desdeñar unas fuerzas
,
que ya pueden mu-

cho de por sí, y que suponen, á mayor abundamiento, el empeño

decidido con que nuestra patria ealra en las vias de su emanci|>acion

en este punto.

Pero falta que consignemos la parle de gloria que en ello cabe á

la actual soberana.

' La mayoría , la inmensa mayoría , la casi totalidad de los buques

citados , han sido construidos durante el reinado de Isabel II ; de suer-

te que lomándose cualquiera el trabajo (k repasar el cuadro oficial de

las fechas de construcción de a(|uellos bu(|ues, se verá que únicamente

el bergantín Patriota es anterior al nacimienlo de la Reina
,
mientras

la generalidad lo son de fecha poslorior á la mayoría de edad de Isa-

bel. Este dalo no necesita comentarios : la soberana de España pue<le

decir , como ninguna otra : la regeneración de la marina de guerra

espafiola es obra una: no cabe ver un buque de guerra surcando los

mares de dos mundos ,
que no recuerde con su presencia un día de

mi reinado.

Tal es la situación marítima del reino : ayer humillado, hoy reco-

brando rápidamente su poderío, se eslá disponiendo á ser temido ma-

ñana : entre españoles es ím|)osible (]ue muera nunca cosa alguna que

pueda asegurar la fuerza ó la gloria del Estado.

Poco nos cabe (lecii de la marina mercante española, que en lodos

tiempos se ha 'ii-litiguido por la solidez de sus bajeles y por la peiiria

y audarin tie ti púlanles. l.a nación que descubrió el nuevo mundo

y qu<' [
ridi' io tuvo comeieio en los remulos climas , confín no ha mu-

chos siglos tli'l ninr sureado poi lus navios de todas las naciones; cier-

tamente nu )Ki[lia retrasarse en su marina mercanle, mns á mas ruando

el comercifi que la alimenta va diariamente aun;eolando en propor-

ciones aceleradisimas.
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Dq ra» vúQc á nlgiiaas proviocia4 «tptilolw 4 «eüflido.d^ 1<| mar

y el 4?»pra€Ío 4e los ÍDOuneraU^ peligros que asalto 9oalt|Hp

al oavagaale: ios vascoogadoa, los valencia^ y loaeal^liMaliabiaj)^

soroado impávidos maros temibles , mootandA pkn^ mntím^
808 paertos

, y yendo ealre hnracaaoa y Iraotlia k tiodoi lo? pato
dol mnodo en busea de aquellos objetos que la Europa estípia^

aídomMemeDie por la nuoo <^ bo ser piodqoidoapor su suelo ó ppr «^

iadufltría. Hay en niieslra pabia proriiicpo «9ton^ qoe mo íd fliim^
laa de otros productos que el mar eq sua fitítipfes.rectirmi w^fm^-*
los , provincias doode esa iomensa obra del Creador, ese, qof re-

fleja mas graodianmeDlo auu ^ap mogi^ o|j(o o]]||o^ do. Ifi wfi¿fnm
el poder de Dioa, surte 4 todos las aecesíMes de la íoj(Vív¿«i^ ^

comercio y basta h li^imsidades altmooAioiaa. los'pobladorc^.^iB «seo-

puoloa de Qspaiase baa aoeatumbrado dosda I» qijlei á ver foriM^.

laa lempestades desde alta mar y ¿ [anoalrivlaa com la (moquihi oop?.

fiaina que ioopira la costumbre* Ea frágilos boques desafiaQ lo^ boqi#>

ca. y todas las épocas del aoo les son i^les pari^ diNi^iostnir qw ei

bm manido sálva los ofaotftculos todoo
» y ^leaso, Ofvrado ijl tioioD^

el OMja de eso monstruo que i^ga 4siis pidi, ooQUp.la fn^aup^díjhtda

por la iisciydoift. pirada de sii domador,

. Con aenujantes marinos , qoo tiipolantoo quo ban bediix

inmensidad de loo sms seigundfi pMria ¿qué Jhocía fiata 4 ÁMi^
p^ra quo su marina mercante pudiera competir eoB la de la 9fw^
ponencia del mundo ? Ealláhale.8implenianloq]yp laa nooo^idqd^, bijas,

del desarKollo de su oosiereío,, aomenlaaca..^ o^in^ de ana fauques.

para dar cabida al de sus intrépidos y espertas tripulaos*

Esto es lo que felizmente ba socedído; y al pnmen^ IwdeimpB di^eír;

con orgullo, porque es la pura verdad del beobo« quemestÍÑi'éiaiiM:

marcaate , por el número desosombaraumes
, por la pérfiorioi de

sus buques « por la oapacÜMl deatos, ¡nr la aplicai^n dq lodon lop'

adelaatos útiles , y por el- pemonal.do sus trípdaiDkmss , pueda «oale^^

ñor laoompcIeBcia ooo'cnakiuiera naciónda pnn^er érden^ Bfanaique

no surquen Umiuos espafioles , mares dmsonoGídos seiáa- > tobifUi^l» j?

dos que no* wnsao* , soián , 4 np dudarlo,, suscitados por*l|i»cé|m4#

Seilof paia desMOtrar 41oo houi|>resv qued dii^mati podor# olíolllr

juguete rs en un caso dado dfrla voluntad de Üm, • • • i;:, • .. : i.l
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Cuantío las naciona» vencen alguna de aquellas crisis que por un

moBIfflto ban e^lado á \miúo de aiuquilarlas ,
corno una enfermedad

aguda amenaza muchiis veces destruir la vidu de un hombre
, se ob-

serva que una vez Uigada la huía de la picúa y favuraijle reacción,

brotan .ilguoos genios portentosos
, y como si pugnaran por recobrar

elperilido tiempo , se ahron paso entre sus contemporáneos y llaman la

atejicioii pubiica merced a uno de esos descubriniienl^ís» que parecea

ser el desquite de tantos años wai, e^iplcaitos eu guerma 4eslFi|G(or«l

y ^tériles discordias intestinaSi.

Llegado este caso , Cá prueb^i deque el ciierpftsopial dqja dft «UiC

enfermo : la razón ha recobrado su imperio % la s#d la, vigoriiat,

utilizando k este efecto basta el mismo (jlfaca^Mi for^QiMft^qi)i|& la obligó

éí dolor del cuerpo. Botoiic«eg.cu^Ddp. tiene^ lugw esas «paricíoiwis

impensadas, esoa d08Oiil)rí«WBlo$útil<)s, qm ambriB 4 loe oootemo

poráoeos , y que Urijiii CKer i ooestros alnielos, por un momeotn.

de^ertamd^Sjii moiWliPlurgo ,
ealafflLKd«MM,deunpoder80ÍNi9<^

natomi puesto 4 disRoiíáon del hombre por el e^^igo de e^ Qw».

fti EspaQa e<Micttrre\lodiw aquellos sintonías que fOTelan I la

nacii^n i eg&iiera^a > 1 9us b^jos se adelaoUun & dolar id mando con lo$

fraio« de su iogen|iH No es aaestro Itaiipo psiear en i;evl9la Ijoa 4eBc«*

]|iüa«í^ debidos 4 tes espaQpleft á traiijés <h Hts tiempos: i| 14 lo,

bif^NSqKWW* «Aooit^i^ ^ duiia qae oaeslr^Q pe¿dos eonpar

tiiqMB fti^ loa ptiipe^ en, aplúar el vfpoi: ea#o Cuma noliva

qi|f e^ljii¿n4afla4abliiiin;irc^^ Idj^rafo elécfríp^ mar

eiii» aa^deque naDiffn a)gnai9|bioi6ni aplieacion de ealoa d«;gmr
df^ eliMPPWlW^ W|>o ; eo iin.palabia, , qne el progreso científico^

ipq^ b^eída pin^norito Rfra loseqpaSoles . «un <^ufüid<^ de^raoínder

ii(Qp^i^hnJbja»eii||^ muchos afios.

tpd^ e$Mk3 4pmo5triaioQ^a nada signi(lci|naa,si no vinierais

ayudadas per ejemplos práotieos que estaUecíeseo una dijbmncifi, qh?-

qieaen^eatra, nii^lMSi tiempos. ylMS tlen^pQaqiuiei^^

. .: I/),qu^ nosotros qi^i^os consignar es el diverso |pncjl!0,qiM^ 8^

ba(^d^;bNiMivan|lpna.en el reinado de doDa Isabel 11 , aprecio digQQ,

da l%,s|Q|Q«Qra Qi) ¿ nqmbre y en eltrooQ, de aquella oti-a 1^1 que,

saeorríéACrislóbal Colon con dinero
,
gente y embarcnQÍoaes,cyQaaitp

la ^Qiw^ recliazaba desde&osameotf; al loco geoovés.
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notables. UriDaiulo doHa Isabel 1 y apenas habia piieslo el vSello a<

renuijjlne de sus ejércitos , merced á las úllimas viclorias oblenidas

coíilra lüs africanos, se descubre el nuevo mundo, encontrado á través

de ignotos mares. II iDando doña !sni)el 11 ,
princesa que tantos pun-

tos de contacto prnuli con su inuiurlal predecesora , se descul)re el

secreto paia pniclrar ios arcanos de otro mundo también nuevo, el

mundo oculto hasta abora di bajo de las aguas del Océano; y esto pre^

cisamente cuando Kspaila acababa de obtener señalados triunfos cu

lierra de Africa
,
cumpliendo el logado de laescelsa Reina católica.

Nos referimos a la invención del Ictíneo parala navegacioii submarina,

debida í\ I). Narciso Monluriol.

La ¿.íüuídiosidad del invento y los inmensos resultados de su apli-

cación, se desprenden naturalmente de estas dos palabras: navegación

submarina. Uubar al mar sus secretos, facilitarla manera de apode-

rarse á mansalva de sus tesoros, redimir las importantísimas presas

que un dia y otro dia viene haciendo á espensas tic la ] [(¡lk za de los

particulares, proporcionar una terrible incontrastable arma de guerra

marítima
,
entregar un mundo , m(a>o también , á las investigaciones

de los naturalislas; empresa es que inmortaliza á un descubridor, y

que , coronada de un feliz éxilo , da nombre á un siglo , ni mas ni

menos que el descubrimiento de las Américas. En cualquiera otro

tiempo
, y basta nos atrevemos á decir en cualquiera oíva nación,

Monturiol , nuevo Colon en la desgracia de no ser comprendido, hu-

biera tenido que emigrar de su patria sin duda
,
para recoger en las

cortes estranjeras un poco de befa á cambio del mas importante de los

secretos. Audaz era la empresa y el problema tenia lodos los carac-

teres de una ilusión
;
pero el inventor del Ictíneo tenia patriotismo de

sobra para no hacer merced á gente estraDa de su descubrimiento,

que su patria podría maDana haberse avergonzado de no haber pro-

tegído.

Y la patria de Monturiol, la España de Isabel II, ba comprendido

al inventor , como comprendió al descubridor de las Américas en

tiempo de Isabel I. Reúnense unos cuantos amigos particulares de Mon-

turiol
, y construye este un pequeño Ictíneo , ron el cual no duda en

descender á través del agua de los mares
,
permaneciendo muchas

horas en su interior
, y siguiendo el derrotero que se le traza. YeriGca

uno de estos ensayos ante el presidente del consejo de ministros , en
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ocasión Ue htllane !& Reina en Barcelona, y cuaolos asislea á esa prue-

ba , ae convenoen de que iodudableaiento se ba sentado y resucito el

principio de la navegación entre las aguag del mar.

EspaDa salada con efusión k ese vencedor de dificultades, que

respira dentro del agua , que permanece horas enteras dentro de ese

elemento de muerteel mas dificil de ser evitado, que habla con segu-

ridad absoluta de ese reino no investigado
, y que nos anuncia una na-

vegación mas fiÍM»l , menos peligrosa que la ordinaria.

La nación espaBola ya no recbasa á sus hijos Ilustres , ya no nie-

ga la ciencia por la simple raioA de no eomprenderia , ya no permite

que otros pafses se apoderen de nuestras glorias para arrojarlas luego

ai exámen del mundo bajo la gaouitfa del nombre de uno desús hijos.

. El que ayer hubiera sidodespreciado como un utopista 6 compa*

decido como un loco , hoy es admirado como un sabio , y EspaOa pro-

mueve en su favor una suscricioo nacional » no lauto .para recoii-

pensar las vigilias del inventor del Ictíneo» cono para demostrar la

le ciega que tiene en la ciencia de sus hijos , eslablecíeiido un para-

lelo , sumamente ventajoso para el sigfa) XIX , entre este y el siglo de

los Reyes Católicos.

A esa auscricion nacional se asocia Isabel II entregando una can-

tidad rspetable , pues k verificarlo la mueve el saber que h nación

prohija el invento de Monturiol.

Al mismo tiempo recibe este bravo descubridor una comunicacioQ,

en que de real órden se le bcull* para eonatrnir & espensas del Estado

y en cualquiera de sus arsenales , un latineo de guerra : el Estado,

el gobierno de la reina Isabel se apresara & reviodicar el derecho que

tiene para ansiliar con sus poderosos dementes al modesto inventor,

que está á punto , tal vez , de ver escrito su nombre en las tablas de

bronce donde la fama ha trazado el de Colon , Newton , Galileo y
algunos pocos perlenecieotes á las lumbreras que en distintas épocas

han hecho al mundo merced de sus benéficos rayos.

Cierto es que no ba empezado aun la construcción del portentoso

buque que ha de realizar en grande escala el problema de Monturiol;

cierto es que el inventor mira encanecer su cabeza oprimida por lo

gigantesco üe su propia concepción ; cierto es que como el ilustre ge-

novés de otros tiempos, sieole que algunas veces la desesperación to^

tura su pensamiento al calcular que puede bi^ 4 la tamba con bu

secreto
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toiMi lili iitmim y dewdiríém, hfímmk, fWMlmrÉi fá
U» espioas que te liftn herido úmak Va eamloot son floreé 8i tumm-

fvao ew l¿ttpifias i|ae Urieron á tuBpieleoeBores.
i
Tet Mttua,

lutm imrtMor del IcHoeo, Id qoe la has inspirado á los qué por prí^

aMM vea hundieron en las aguas del puerto de Aaroeloiia , garad^

Moa eoatra el mortal áenealo pintr la aohi fe qve (eniao cu ti paWÉ»!

Bd abono de tai tegiüoias ai|iíracioBes tienes al sigla UX qoe «ea,

pániae loa toca, en tos milagros áe la cieooia; tieda k ti paM» Cata-

KÉi, qae ha aandonado ta descahrianenlo , inaogmido imisa»-

fMliOD nacional para deneatíarte sos siaipalias ; y tienes
,
mejor aoo

fm lodoesto, k la Reina que yñ ub^tez ha ofrecida fMer wiáj^im

fin levlnttr Ift fepataoiod naeüMial, á Isabel U, q&jpiíeemAi se

pterda para un genio la eeasloD gloriosa de MarpjMt drWfiil>>

4||lidaées del Océano en nombre de Espaia.
' OfrodekMinyenlSB ootrtileáde estos áMnMs tiempos v debido á

iMiespMiol , es el freno para trenes de ferro-earriles debida al genib

Éed&ñieode D. AgostiA Gásidivi. Mediante su apiicaeíon , no solo ufe

obtienen mayores garaalfa» de seguridad para ios tI^sM y de rapl-

Mpara la marcha , siooiambien considerable»ummlmm hé gaa»

m (wiginddos poí el sistema seguido hisla el proMiteJ ' '-íM-^} 1 ^hLíí

Guando se ha generalizado de ana nanein tan estraoMinaifa «I

ffojar en ferrocarriles y cuando
i
por desgracia , los periédieos de

ltada£uropa vienen taná meando dáadonos cuenta do horribles catis-

irofts ocasíonailaa por choques y dAcarrilaniíentos, son inealculables

IéO t^enlajasqoe podrán obtenerse con la adopción de un* k«K& qiie,

aufr efi laO mayores pendientes , detiene les Irania mm au rapidOi

áhnd y iiña asombrosa instantaneidad.

Taubpoco el Sr. €astetiví ha tenido que dirigirse , como los invei^

lores de ot^os tiempos , k países estranjeros á hacerles merced ds on

secreto desdeñado por la patria del inventor , ni menos so otecanismo

ha quedado en el olvido , confundido en los atestadea aimatoenes del

GoDScrvatorío de arles : el gobierno de Isabel dispuso una prueba ofi-

, eialdeV freno Gastellvi, como ta dispuso también del Ictíneo Montoríol,

y tales son los documenlíos que obran en poder del inventor, que, para

orgullo de EspaDa , no dudamos que muy en breve será» aplicado al

aewioi»de tédas tas Hneas , aat eapaflotaa como esOvnjerai'.
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Todoeslo, se nos dirá por algún pcsimísla, no pasa de ser una

cosa muy natural
,
muy jusla y muy debida: premiar al mérito, se-

cundarle, ayudarle á que sobresalga eolré las vulgaridades, és efec-

livamenle uíi deber del jefe del «lado ; pero ¿ acaso se puede exigir de

un ser humano algo mas que el cuiiipliaiiento de sus detiercs ? Y sobre

todo ¿se ban entendido y cumplido «sos deberes eii todos tiempos' de la

misma manera ? A buen seguro que DO ; y en este caso, ao ba hech<»

.

cieriamenie poco la soberana que ba cambiado de tal suerte la fisono^

niía de ios tiempos y lá suerte de los grandes hombres con .que el cielq

favorece de vez en cuando á los pueblos.

Finalmente, los grandes reinados son los que han visto renacer á

los grandes artistas. Los Médicis dieron nombre & su siglo precisa-

mente por la singular protección que dispensaron á las bellas ar-

les, y por el gran desarrollo y perfección & que llegaron estes en sitó

tiempos.

La regeneración de Espalla es revdada al mundo por sus artistas.

La pintura y la escultura, esas dos hermanas que inmortolisaron él

nombre de Miguel Angel, empiezan i recobrar aquel esplendor deque

anli^ de ahora t^nto si cnorgolle.5Íerob, y con tente joslicia, les con-

lejnpoi áneos de Murillo y de Ribera. Muchos y muchos afios ban

tiauscurrido sin que España produjera ninguno de (sosbombres que

Uaraan la atención pública por medio de obras que resisten el exámen

déla crítica imparcial. El rumor de la guerra y el especláculo de sus

horrores no son ciertamente para crear grandes artistas, genios que

necesitan buscari través de una atmósfera límpida y perfumada, el

9rígen de la divina llama que arde detrás de su frente.

tiende Isabel U con amor el cetro que empufia con ilerexa, y

brotan aromosas flores en los campos obstruidospor loszaixales, ypro-

duce ópiroos frutos la tierra que guarda muda los cad&veres de los

vaJienfes de uno y de otro campo. Brilla un nuevo sol para nuestra

patria, y todo indica que este va en busca de te posición que la ww"

responde por sus ba«altes de otros tiempos, y por el carácter nunca

degenoraflo de sos hijos.

En estos n^omentos e| pintor necesite trasladar ai lienzo el cuadro

qye av psosaiRÍento abarca y que & la luz del genio contempla t^rmi*^
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nado Y admirado de todos; el escultor anima los toscos pedazos de

mármol, produciendo obras á las cuales solo paiece faltar que la tos

del Seftor ponga en movimiento como al cadáver de Lázaro; y el com-

positor arrancando á los insinimeatos esos raudales de armonía que

hablan al corazón un lenguaje (|ue los antiguos bacian comprender

basta de las piedras, lega esos bellos fiedazos de música, que el pue*

ble repito por simpalía y sin apercibirse déla saludable influencia que

el canto ejerce en la dulcificación de sus costumbres. El apogeo de las

bellas artos no es simplemente un signo de vitalidad de las nactones,

sino un medio indirecto y simpálíco para instruir á los pueblos.

Comprendiendo' la digna susceptibilidad de los artistas, no eaírtf

remos á citar en esto libro los nombres de aquellos, que, entre muchos,

á juicio nuestro, ilustran el actual reinado: sus obras serán sin duda

mas populares que nuestro libro; ellas vivirán mucho mas que estos

escritos, y sus autores adquirirán sin duda aquella gloría, que noble-

mente les envidiamos. Mas lo que si queremos consignar es que seme-

jantes productos del genio han brotado merced á la decidida protec-

' Gion que Isabel 11 ba dispensado á tos artistas. Este es uno de los ras-

gos caracterfslicos de ta augusta soberana de EspaDa: ya lo hemOg

consignado en otro lugar de esta obra, y nuestras palabras, bijas del

sentimiento de verdad y de rectitud que ba presidido en todos núes tros

actos, son constantemente con6rmadas por la esperíencm. Es un becbo

innegable que el artista neoesila de la protección de los grandes: las

obras que representan tantas vigilias, tontos trabajos, tantas canas pa-

ra el genio, tienen que avalorarse ágran precio, y este valor no pue-

de sersalisfecbo sino por los grandes de la tierra.

¿En qué consiste que la Italia es la patria deÜos artistas Con*

sisto en que el lujo de los grandes italianos se funda principalmente en

la adquisición de obras de arle para sus museos.

Pues bien, visítense los palacios y los reales sitios de nuestros so-

beranos, y en ellos se encontrarán innumerables muestras de la pro-

tección que Isabel II dispensa á las bellas artes, que han dejado en to-

dos aquellos sKios muchas de sus mas hermosas obras. Estas aumentan

en número todos los días : la esposicion del aflo 1860 nos reveló cuán

vivo alienta aun el genio en nuestros compatriotas : el cuadro de la

muerte deles Comuneros hizo célebre un nombro y aumentó el catá-

logo, ya numeroso, de los grandes artistas espalloles que ilustran el

presente siglo.
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¡Satud á todos! el reinado que produce grandes obras para el arle,

atesora monumentos |)¡ira la inmortalidad del mismo!

£1 siglo de Isabel II podrá en tiempos á venir ser llamado lam-

bieo : Siglo del renacimiento artístico de España.
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Somos espafioles, y nos enorgalleceinofi de serlo.

VA primer libro qué lnvioios eo las ébohos fué el oalBoimo de la

rdigioo de oaestros nayores.

Bf sf^smido, !a historia de mieslra patria.

Iteesta lectora, hecha en naesira primera infaneia, surgió ana

idea profttnda, arraigada, indestructible, eomo todas aqueNas qne

echan raíces eo él conuoD al mismo tiempo que el cuerpo las^a en

la tierra.

T cuaodo nuestra faxon se hadó en estado de apreciar sus propios

sentimiealos, dos eocontramos por voloatad y por cooviccioo» caiéH«-

O06, Mon&n^uicos y Kbras.

Desde entonces bemos venido creyendo, y Dios mediante creeremos

síeaftpre, qne esas trs palabras constitoyen la síntesis del carácter

espafid.

No reclamamos cfertamente prifil^o algono por nuestro descu-

brimiento: todos los espafloles, la inmensa generalidad de ellos caan-

do menos, han sentido y pensado, sienten y piensan aun, lo que nos-

otros sentimos y pensamosi

Y COSTO, sin deijar de respetar á la patria de todos los bomlMres,

estamos muy contentos con qne el cieto nos baya dado á España por

la nuestra, hemos formado constantes ?otos por ella, sapNcando aISe-

fior de las naciones la sacase de la abyección en que, sin merecerio»

se encontraba.

Desgraciadamente los hombres pensadoras de noestro país co-

iombraban (aa sote» en el porvenir, nuevas desgracias y mayores re-

trocesos: cosa muy natural, por una paile , pues cuando se desenca-
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dena furiosa la tempestad, ninguno tiene la estoica raima de acogerse

k h ífira (fpquc el sol fecunda tarde ó leiupraDO aquellos campos que

d raaizo truncha.

Y en verdad que la situación deEspafia hace IreíolaaOos, no era

para acogerse á grata;? ilu.siunt >.

Inaugurado el siíslo ron hi heroica cuanto ruinosa guerra de la in-

dependetu iü, d\)cuiiá se liabia disipado el humo de los cañonazos y

de los iüceudios, se inaupuró esa gif^antesca lucha de la libertad cons-

titucional contra l.i opresión del absolutismo, que no debía terminar

sino á la pacihcacíon de Esparta por los ejércitos de Isabel.

La patria decata todos los dtas: la ruina era casi segura, la muer-

te parecía inevitable.

Los espafíoles habían formado empeño, ai parecer, en destrozarse

muliuiiiiente; y si eledilicid Dacional no se vino abajo con tan repeti-

dos golpes, es porque ciertos e^Uidos, lo iuisíiío que ciertas construc-

ciones de la autiguciiad, tienen cimientos bastante profundos y sólidos

para mantenerse en pié, ;iiin cuando sean combalidos por la piqueta

del (lempo ó el ariete úc las pasiones.

Era necesario un inilanro para sacar á España de su postración; y
se nece&ilabd mucha fe para ci eer que estábamos aun en la época de

ellos.

Entonces, partiendo del principio de que iguales enfermedades se

curan oon idénticos remedios, buscábamos afanosos en la historia de

nuestro país un punto desemejanza, y recorríamos el catálogo de nues-

tros héroes, tantos y tan buenos, que ellos solos bastáran para lleoar

de orgullo al pueblo mas desconloiladiio. Vefamos deslaeaiso en ese

magnifico panorama la hermosa figura del intrépido pastor lusilano,

encendiendo, con mano firme, en lo alto de las montanas de Hispania,

la llama del patriotismo, á cuya loz Mdica las águilas de Roma
huiao, para ahogarse en so precipitación, en las aguas del Tfber.

Velamos asimismo af gran Pelayo levantarse en Asturias, y apo-

yando la planta en Govadooga, tomar tan gigantescas proporciones,

qne su fisonomía varonil se perdía en esa bramado oro de que, k nms*
tro vista, se halla eircimdado el sol.

Pero cuando desde el campo de la ilusión apacentábamofi k mira-

da en el de la realidad, buscábamos en vano h Pelayo y á VÍrialo: ni

pastores ni infantes se parecían en nada h aquel infante ó á aquel

pastor.
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Descoofiamos del porvenir, porque á ouesiro oído senlfamos da-

mar iocesanlemente, que si [naciones como las que atravesaba EspaiÉ^i

no se vencían sino por ia íiarza y empuñando con brazo de hiecro,

noel ceiro de Alfonso el Sabio sioo la cuchillado i^edro el Cruel. •

Las gangrenas, decíase, no se alijan sioo por medio de la ampu-

lacíon y del cauterio.

A pesar de todo, avanzamos en la lectura de nuestra historia : era

imposible que para la situación presente oo exbtiese un simil en el

pasado.

Y leyendo, leyendo siempre con la voluntad decidida de encontrar

aquel símil, nos detuvimos de pronto en un periodo que se parecía al

nuestro como se parecen dos cosas iguales entre sí.

Ya, por consiguiente, otra vez halila salido nuestra patria de una

guerra larga y encarnizada, que la había dejado énipobrecida de bil

suerte que, aun vencedora, se hallaba á merced de los vencidos.

Sin embargo, [mos anos después se encontraba tan fuerte y lao

rica, que ensanchaba á punta de lanza sus dominios al otro lado del

estrecho, y llegaban á ios puertos sus tu^^les con lastre de oro y de me-

tales preciosos.

Luego el milagro se había obrado ya una vez: luego no er« im-

posible que el milagro se repitiera»

¿Y quién lo había obrado?...

¿Acaso uno de esos guerreros afamados, uno de esos hombres de

hierro, de quien se nos dice que lanzaban su bridón al puolo donde

antes habían lanzado su mirada, sirviéndose de su acero como la muer*

te se sirve de su guadafia en tiempo de peste?

No.

^;\caso uno de esos políticos consumados, que desde el interior de

un gabinclí-' deciden sobre un pedazo de papel la suerte délos impo-

ríos, como el Juez decide de la suerte de un procesado?

No.

¿ Acaso uno de esos afortunados moríales, ]que sin poner cosa al-

guna de su parte, han venido al mundo destinados á ser felices, y de

cuya buena cuanto impensada suerte, ni ellos ai la historia pueden

dar esplicaciones?

No, tampoco.

La Iransfoi iiiacion de EspafSa no se debia á un guerrero, ni &U0
diulomático, oí á un mortal pura y simplemente afortunado
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Se debía á qd aér débil por nataraksa, tímido por edocvioii,

ajeno k la poiflica por costambre.

A oaamiyer.

Noca este, verdaderameate, el úaico ejemplo.

Cierto do ba existido mas que una Isabel la Católica; pero ¿^o se

salvó la Francia en otro tiempo gracias á Juana de Arco? ¿oo nació,

por deeirlo así, el imperio moscovita, merced 4 la emperatriz Calalioa

deBusia?

BofoDces íyamos la mirada en el trono de EspalíA, y encontramos

que se sentaba en él una oilla.

Peroesta niOa era espafioia, era reina, y sollamaba babel.

Isabel y gloría eran sinónimoa en onestre tierra.

Bl pamleto no se desmintió esta vez. Inseosiblemeote, contra los

mismos cfticulos fondados en los disturbios incesantemente provocados

por algunos malos patriotas, bemos fisto & nuestra patria r^nerarse,

basta el punto de ser incluida en el número de las prínieras potencias.

El milagro quedaba obrado por Isabel 11.

, Era un milagro de amor, de bondad , de patriotismo*

No conocíamos k la Beína, y nos babfamos acostumbr^o ¿ ourar

on ella á una madre.

Ed el fondo de nuestro corazón la rendíamos una especie de. quito,

complaciéndonos en rodearla de esa auréola que inventaron loa anti-

guos para designar k algunos seres privilegiados.

Es lo menos que podíamos consagrar á la soberana, que ba dota-

do i Espalta de libertad, orden, riqueza, fuerza y presiigío, sin alen-

tar en lo mas mínimo k las tradiciones veneraad^de noeatra envidia-

ble historia.

Un día Isabel ii quiso conocer personalmente las necesidades de

las provincias de su reino, y resolvió emprender áeUas algunos viajes.

Los pueblos salieron en masa á su encuentro, y como en todos elto^ ba-

bia sembrado beneücios, de todos ellos recogió bendiciones.

Tocóle en 1860 su turno & Calalu^a.

Barcelona se dispuso para recibir dignamente 4 snsaogustos bués*

pedes: la capital del principado sabe cumplir bravamente con sus

condes.

Pero no serían por cierto los festejos dispuestos oficialmente los que

mas grata impresión dejasen en el ánimo de nuestros reyes: la esplosion
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del eariffo de od pueblo eomael barcdonés, eclipsa, á los ojos de las

almas grandes, cuantas foneloDesse eofobínaD con mejor ó peor acierto.

Ed fiarceloaase estrechó aan mas, á ser posible, el lazo de uoion

eolre la mqor de las feioas y el mejor de los poebtos: dioea que

SS. MM. permanederoo ea la capital sbi defeasa, y se eqaivocaa los

que asi discorren; lafomilia real se hallaba custodiada por d amor de

tresctolos rail catalanes.

Goo semejaoie ejército, lo decimca muy fieramente, era iovalne-

rable.

Partic¡pamo6.~eD aquella ocasión, del general entosiasmo; y hu-

biéraoios deseado poder ioTantar un testimonio bástanla fehacíeole j

público de los sentimientos del pueblo catalán.

Esta ¡dea nos inspiró la presente obra.

Acometimos la empresa ¿los, enteramente solos; y del mismo mo-

do que la acometimos, la hemos terminado. Pero no ; la opinión pú-

blica se puso á nuestro lado; y hoy que dejamos la pluma, si no esta-

moo satisfechos de nuestro trabajo, lo estamos de la idea que presidió

en él y de la completa Independencia con que hemos podido darle dma.

Las páginas de este libro revelan entusiasmo; nunca hemos pre-

tendido ocultarlo; pero de Ojo no revelan adulacion.*

Tenemos el orgullo de decir que nunca en Isabel II liemos visto á

laRéinade EspaOa, pero si á la regeneradora de nuestra patita.

Gomo espafioles hemos pagado simplemente, y con harta humildad,

una deuda de gratitud.

Al terminar nuestra empresa, nos permitimos dirigir un solo con*

«jo k nuestros compatriotas

:

—Hijos, que no sóbditos, de D.* Isabel 11; rogad á Dios para que

conserve durante muchos afios la preciosa vida de aquella soberana,

que ha dicho

:

EL PATRIMONIO DE LOS REYES DEBE EMPLEARSE EN

PROTEGER LAS ARTES , EN FOMENTAR EL COMERCIO Y EN
SOCORRER A LOS DESGRACIADOS

FIN.
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Vuestros augustos padres se dignaron aceptar , en el nombre

de V. A. R., I& dedicatoriade este libro.

Yo bien sabía al dedicárasle, que la ofrenda era poco digna para

on príncipe llamado á ser uno de los mas grandes soberanos del mun-
do; pero crei que tiempo á venir tendría V. A. R. una salislaccion al

saber que un humilde escritor habia consagrado su pluma, sin ajena

instancia, á narrar los tituloa de gloria de vuestra querida y respetada

madre*

Perddneme V. A. R. si mi trabajo desdice del objeto; y hágase

cargo de que mi obra es, en tal caso, un documento eo que se demues-

tra que d autor ha bendecido muchas veces , durante su corso , el

nombre augusto de D/ Isabel 11.

Y vos, qne tan imbuido estaréis por vuestros nobles padres, en

que la bondad es el titulo mas bello de los príncipes de la tierra; al

apreciar, en lo poco que vale, mi pobre escrito, no olvidareis sin duda

que las bendiciones de los humildes son las mas gratas para el Sefior.

Barcelona 1 5 de enero de 186S.

Sb&ekísiiío aaSoa.

L. a. P. Oe V. A.
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Habiendo tenido tfae ausentarse el autor de ei^ta obra

cnando se publicaran las primeras entregan
,
aparecieron en

estas algunas erratas muy notablesj circunstancia que sin du-

da hará que las corrija el simple boen aentido del lector.
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